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Sumario: — Rivalidad  histórica  entre  España  y  Francia. — Carácter  español  en  el  si- 
glo XVII,  comparado  con  el  francés. — iVnalogias  entre  ambos  pueblos. — Causas  de  la 
superioridad  de  España  sobre  Francia,  y  de  ésta  sobre  aquélla. — Paralelo  enti'e  la  mo- 
narquía de  Felipe  II  y  la  de  Luis  XIV. — Demostración  de  la  preferencia  que  este 
monarca  da  al  asunto  de  la  sucesión  española.— Los  pretendientes  y  las  renuncias. — 
Tratados  dé  partición. 

Señoras  y  señores:  Confiando,  más  que  en  mis  cortas  fuer- 
zas, en  la  bondadosa  acogida  que  el  público  del  Ateneo  dispen- 
sa siempre  á  los  que  cooperan  á  los  fines  de  su  instituto  expo- 
niendo desde  esta  cátedra  algún  asunto  de  Ciencia  ó  de  Arte, 
cúpome  la  honra  de  trazar  en  mi  conferencia  del  miércoles  úl- 
timo los  rasgos  salientes  del  muy  difícil  que  me  he  propuesto 
explanar  en  este  año. 

Indiqué  con  tal  motivo  los  principales  caracteres  de  la  gran 
crisis  que  España  atraviesa  al  comenzar  el  siglo  xviii,  y  que 
son:  un  cambio  de  dinastía,  hecho  siempre  trascendental,  pero 
mucho  más  en  tiempos  de  muy  sincero  monarquismo  y  en  los 
que  prevalecía  aún  la  doctrina  de  la  monarquía  patrimonial;  una 
sucesión  de  primer  orden,  disputada  primero  con  las  negocia- 
ciones luego  con  las  armas  por  muchos  y  poderosos  preten- 
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dientes;  un  cambio  radical  en  el  sistema  de  las  relaciones  exte- 
riores, sustituyendo  al  pacto  de  familia  con  Austria,  que  había 
durado  dos  siglos,  otro  pacto  de  familia  con  Francia,  más  des- 
interesado que  el  primero,  pues  no  nos  obligó  á  incesantes 
subsidios,  pero  que  nos  lanzó  también  á  empresas  exteriores, 
no  siempre  políticas  ni  siempre  coronadas  por  el  éxito;  otro  cam- 
bio, lento  al  principio,  rápido  como  el  torrente  al  comenzar  el 
siglo  XIX,  en  la  cultura,  en  las  letras,  artes  y  aun  en  el  modo  de 
ser  y  de  sentir  de  la  sociedad  española,  al  cual  apenas  resisten 
más  que  la  creencia  religiosa  y  la  organización  de  la  familia; 
y,  finalmente,  notamos  en  ese  período  la  primera  de  las  gran- 
des trasformaciones  de  nuestra  moderna  historia,  en  las  que 
España,  juzgada  decadente  y  postrada  por  los  otros  pueblos  de 
Europa,  da  muestras  del  espíritu  nacional  inextinguible,  de  su 
profundo  amor  á  la  independencia  y  de  sus  muchos  recursos,  y 
saca  á  salvo,  con  una  sola  dolorosa  excepción,  la  integridad  de 
su  territorio  peninsular. 

Traté  luego  de  las  causas  de  la  decadencia  de  España  en  el 
siglo  XVII,  dividiéndolas  en  obstáculos  físicos,  tales  como  su 
posición  geográfica  en  un  extremo  de  Europa,  la  multitud  de 
grandes  cordilleras  de  que  está  surcada  y  que  dificultan  las 
comunicaciones,  las  sequías  en  unas  provincias,  y  en  todas  la 
escasez  de  grandes  corrientes  de  agua,  etc.;  y  en  obstáculos 
morales,  voluntarios  por  consiguiente,  entre  los  que  menciona- 
mos los  errores  económicos,  como  la  tasa,  la  prohibición  de  ex- 
portar, la  excesiva  amortización  desde  el  siglo  xvii,  la  multi- 
plicidad y  desigualdad  de  los  tributos  entre  los  diversos  reinos 
y  entre  las  clases  sociales  de  un  mismo  reino,  el  exceso  de  regla- 
mentación, en  particular  tratándose  del  comercio  con  América, 
la  emigración  á  Indias,  etc.  A  los  errores  económicos  agrega- 
mos los  políticos,  como  la  intolerancia  religiosa,  erigida  en 
sistema  de  política  interior  y  exterior  y  que  produce  la  expul- 
sión de  judíos  y  moriscos  y,  sobre  todo,  las  guerras  perpetuas  y 
simultáneas,  ofensivas  ó  defensivas  que  por  aquella  causa  ó 
por  la  aspiración  á  la  prepotencia  en  Europa  sostuvimos  por  es- 
pacio de  más  de  un  siglo. 
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•  Expusimos  que,  por  todos  estos  hechos,  el  desenvolvimiento 
interno  de  España,  es  decir,  su  crecimiento  normal  en  pobla- 
ción, riqueza,  comercio  é  industria,  había  sido  contenido  é 
impedido,  produciéndose  un  constante  desequilibrio  entre  los 
ideales  que  la  Casa  de  Austria  aspiraba  á  realizar  y  los  medios 
de  que  disponíamos,  en  tanto  que  las  otras  grandes  naciones 
de  Europa  fomentaban  sus  fuerzas  productoras  y  que  crecía 
^n  ellas  rápidamente  la  clase  media,  resultado  de  la  industria 
y  del  comercio,  aquí  tenidos  en  menosprecio  y  abandonados  á 
los  extranjeros. 

La  falta  de  una  clase  media,  imposible  en  una  sociedad  fun- 
dada en  lo  económico  sobre  la  esclavitud,  aceleró  é  hizo  irre- 
mediable la  decadencia  del  gran  Imperio  romano;  el  mismo 
hecho,  aunque  con  menores  proporciones,  no  engendrado  por 
la  esclavitud,  mas  sí  por  el  desdén  inevitable  hacia  el  trabajo 
en  un  pueblo  que,  por  espacio  de  muchos  siglos  hace  de  las 
armas  y  de  la  conquista  su  principal  ocupación,  aceleró,  á  mi 
juicio,  en  el  siglo  xvii  la  decadencia  de  la  española  monar- 
quía. 

Viniendo  ahora  á  tratar  de  la  histórica  rivalidad  entre  nues- 
tra nación  y  Francia,  como  en  la  conferencia  última  ofrecimos, 
diremos  que  comienza  tan  laégo  como  terminado  el  período 
feudal  aparecen  constituidas  bajo  monarquías  poderosas  y  cen- 
tralizadas estas  dos  grandes  nacionalidades  del  Mediodía.  Hay 
que  observar,  con  todo,  que  esa  rivalidad,  en  sus  orígenes,  no 
fué  debida  á  Castilla,  sino  á  la  monarquía  aragonesa.  Desde 
Enrique  II,  Castilla  y  Francia  habían  mantenido  paz  y  vi- 
vido en  cordiales  relaciones,  excepto  en  muy  breves  períodos; 
mientras  que  Aragón,  al  extenderse  por  el  Mediterráneo  é  Ita- 
lia, había  tropezado  en  Sicilia  y  Ñapóles  con  los  franceses, 
con  los  cuales  sostuviera  larga  y  ventajosa  contienda,  que  al- 
guna vez  tuvo  también  por  teatro  la  frontera  de  los  Pirineos. 
A  este  elemento  de  rivalidad  se  agregan  la  posesión  de  Navarra 
por  el  Rey  Católico  en  1512,  y  desde  1516  los  que  trajo  la  Casa 
<ie  Austria,  pues  el  Imperio  de  Alemania  consideraba  feudo 
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suyo  el  Ducado  de  Milán,  y  los  Estados  de  Borgoña  confina- 
ban  con  provincias  francesas.  Fué,  pues,  tan  enconada  rivali- 
dad, que  duró  más  de  dos  siglos,  aragonesa  y  austriaca  al  prin- 
cipio; pero  andando  el  tiempo,  se  convirtió  en  nacional,  por 
efecto  de  la  guerra  misma  y  por  la  oposición  de  los  caracteres 
de  uno  y  otro  pueblo. 

Era  el  castellano  en  el  siglo  xvi,  ó  mejor  dicho  el  español, 
pues  hay  grandes  analogías  entre  las  provincias  peninsulares 
por  este  concepto,  grave,  austero,  constante  en  la  desgracia, 
duro  con  el  adversario,  como  educado  en* una  guerra  de  razas 
y  de  religión  que  se  había  prolongado  por  ocho  siglos,  poco 
tolerante,  como  aquel  que  en  los  enemigos  de  su  nacionalidad 
había  combatido  á  los  de  su  raza  y  su  culto,  afecto  al  punto  de 
honra,  un  tanto  despreciador  del  trabajo,  y  especialmente  del 
trabajo  mecánico,  exceptuando  la  agricultura,  por  la  preferen- 
cia dada  á  la  guerra,  y  aún  más  por  cierto  desapego  de  los 
bienes  del  mundo,  á  los  cuales  antepuso  siempre  la  honra,  ras- 
go que,  aun  después  de  haber  cambiado  mucho,  todavía  se  en- 
cuentra en  el  fondo  del  carácter  nacional;  y  en  fin,  poco  disci- 
plinado, por  lo  que  se  dijo  ya  entonces  del  español:  «Capaz  de 
soportar  las  mayores  privaciones  y  sacrificios,  incapaz  de  su- 
frirse á  sí  propio.» 

Era  el  francés  entonces,  como  ahora,  activo,  sociable,  ale- 
gre hasta  la  frivolidad  (no  falta  quien  eleve  este  rasgo  á  la  ca- 
tegoría de  una  virtud);  aficionado  al  trabajo  y  al  ahorro,  sen- 
sual, de  buen  sentido,  que  le  evitaba  incurrir  en  exageracio- 
nes ó  apasionamiento;  orgulloso  é  invasor  en  la  prosperidad, 
mas  pronto  á  abatirse  ó  á  desesperar  sobreviniendo  la  desgra- 
cia; más  conocedor  y  más  justo  apreciador  entonces  que  ahora 
del  extranjero,  y  particularmente  de  España,  y  más  comunica- 
tivo y  dotado  de  mayor  fuerza  de  asimilación  que  el  castellano, 
porque  su  posición  geográfica  era  más  céntrica  y  le  ponía 
en  inmediato  contacto  con  el  resto  de  Europa.  Por  último,  la 
masa  del  pueblo  francés  siempre,  y  todos,  nobleza  y  pueblo, 
pasada  la  guerra  de  la  Fronda,  fueron  más  susceptibles  de  dis- 
ciplina que  nosotros. 
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Estas  oposiciones,  aumentándose  con  la  continua  guerra, 
con  los  triunfos  y  los  reveses,  van  siendo  cada  dia  más  gene- 
rales y  profundas,  sin  que  basten  para  borrarlas  los  enlaces 
repetidos  entre  las  familias  reinantes  ni  la  comunicación  entre 
los  pueblos.  Por  fortuna,  al  lado  de  esas  oposiciones  vemos 
también  grandes  analogías,  en  particular  al  terminar  el  si- 
glo XVII.  España  y  Francia,  aparte  de  la  comunidad  de  raza  y 
similitud  de  idiomas,  eran  cristianas  y  católicas;  ambas  eran 
también  sinceramente  monárquicas.  En  ambas  la  Reforma  ca- 
tólica de  los  siglos  XVI  y  xvii  había  producido  individualida- 
des y  resultados  brillantes,  distinguiéndose  la  española  con 
Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Pedro  Alcántara  y  San  Juan  de  la 
Cruz  por  el  misticismo,  no  incompatible  con  la  acción,  y  la 
francesa  con  San  Francisco  de  Sales  y  San  Vicente  de  Paul, 
por  la  caridad  activa  y  las  fundaciones  que  tienen  por  objeto 
mejorar  la  condición  de  la  clase  pobre,  la  más  numerosa  de  la 
sociedad. 

Por  otra  parte,  la  filosofía  del  siglo  xvni  y  la  revolución  no 
habían  aún  iniciado  la  lucha  de  las  ideas;  y  todo  esto  hacía  po- 
sible el  término  de  la  secular  rivalidad  entre  aquella  nación  y 
la  nuestra,  por  medio  de  algún  enlace  entre  las  respectivas  di- 
nastías, ó  en  la  forma  en  que  veremos  que  se  verificó. 

Por  espacio  de  siglo  y  cuarto  próximamente,  ó  sea  des- 
de 1525  á  1643,  la  supremacía  en  Europa  correspondió  á  Es- 
paña, unida  al  Austria  y  al  Imperio.  Fuimos  desde  luego  ven- 
cedores en  Italia,  obligamos  á  Carlos  VIII  á  evacuar  á  Ñapo- 
Íes,  á  Luis  XII  y  á  Francisco  I  á  salir  de  la  Península  y  á 
renunciar  á  Milán  y  aun  al  Piamonte.  Perdió  mucho  con 
esto  Francia  en  gloria  y  prestigio,  mas  no  se  crea  que  per- 
dió en  fuerza;  antes  al  contrario,  renunciando  á  empresas 
exteriores ,  pudo  concentrar  las  propias ,  mientras  España 
exparcía  y  gastaba  las  suyas  por  Europa.  Merced  á  su  posi- 
ción central,  luchó  desde  entonces  auxiliando  á  nuestros  ene- 
migos en  el  Norte  y  en  el  centro,  aumentó  su  territorio  don- 
de más  lo  necesitaba  con  los  obispados  de  Metz,  Toul  y  Ver- 
dun,  y  la  insurrección  de  Holanda  en  1572  y  luego  la  guerra 
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religiosa  que  estalla  en  Alemania  le  facilitan  ocasión  de  que- 
brantarnos. 

La  rivalidad  y  la  lucha  entre  aml30S  pueblos  continuaron, 
con  algunos  iutervalos,  por  todo  el  siglo  xvii.  Las  guerras  re- 
ligiosas, la  organización  de  los  protestantes  franceses  en  un 
Estado  representativo  dentro  del  Estado  monárquico,  mediante 
sus  asambleas,  sínodos,  consistorios,  ejército,  plazas  fuertes  y 
marina  militar;  la  prolongación  del  feudalismo,  siempre  en 
Francia  más  arraigado  que  aquí,  basta  que  Richelieu  lo  des- 
truye imponiéndose  con  duros  castigos  á  la  aristocracia  y  á 
los  gobernadores  generales;  y,  en  fin,  las  minorías  de  dos  re- 
yes prolongan  la  gloria  de  nuestras  armas,  única  cosa  en  que 
ya  se  apoya  la  supremacía  española,  aun  en  vida  de  aquel  mi- 
nistro con  quien  comienza  la  de  la  Francia. 

Mas  á  partir  de  1659,  el  apogeo  de  la  última  y  la  postra- 
ción do  la  dinastía  austríaca,  son  patentes  al  mundo;  y  cuan- 
do en  1666  muere  la  reina  española  Ana,  madre  de  Luis  XIV, 
que  había  sobrevivido  un  año  á  su  hermano  Felipe  IV,  ya  nada 
contiene  la  ambición  del  joven  monarca  francés,  á  quien  Lou- 
vois  ha  organizado  un  ejército  cinco  veces  mayor  que  el  de  Es- 
paña, á  quien  Colbert  ha  hecho  rico  y  Mazarino  y  Lionne  han 
dado  con  habilísimas  negociaciones  un  influjo  incontrastable 
en  la  diplomacia  de  Europa. 

Resumiendo  este  punto,  tan  interesante  para  nuestro  objeto, 
de  la  rivalidad  histórica  entre  España  y  Francia  y  de  las  cau- 
sas que  nos  dan  en  ella  la  superioridad  por  espacio  de  más  de 
un  siglo,  para  adjudicársela  á  Francia  en  la  mayor  parte 
del  XVII,  hallamos  lo  siguiente: 

España  cuenta,  no  solamente  con  su  territorio  peninsular, 
sino  con  muchos  importantes  Estados,  tales  como  Flandes,  Mi- 
lán, Franco  Condado,  etc.,  que,  aparte  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
forman  como  un  anillo  en  derredor  de  la  nación  rival  y  mul- 
tiplican los  puntos  de  ataque,  en  particular  por  el  Norte,  don- 
de la  frontera  de  Francia  se  halla  casi  descubierta  y  muy  pró- 
xima á  su  capital;  anillo  de  hierro,  nunca  bien  soldado,   mien- 
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tras  Francia  no  adquirió  su  desenvolvimiento  interno  ó  mien- 
tras consumió  sus  fuerzas  en  empresas  exteriores,  en  gue- 
rras religiosas  ó  civiles;  anillo  de  vidrio  cuando  allí  se  esta- 
blecen la  unidad,  la  disciplina,  y  se  desenvuelven  sus  gran- 
des fuerzas  productoras.  Cuenta,  además  nuestra  nación,  con 
la  alianza  permanente  con  el  Austria,  que  á  su  vez  ejerce 
hasta  1648  la  supremacía  en  el  Imperio  alemán.  En  fin,  Es- 
paña tiene  á  su  favor  los  tesoros  que  le  llegan  de  América, 
recurso  desigual  y  eventual,  tal  vez  más  peligroso  que  útil, 
porque  infundía  una  perniciosa  seguridad  y  alentaba  á  las 
empresas  exteriores;  que  no  nos  libró  de  los  más  terribles  apu- 
ros financieros,  pero  que  en  una  época  en  que  no  se  había  aún 
desarrollado  la  capacidad  contributiva  de  las  naciones  de 
Europa  constituía  un  gran  elemento  de  superioridad.  «Al 
Rey  de  España — decía  Enrique  IV  de  Borbón  antes  de  1594 — 
le  ha  llegado  un  ejército  de  socorro,»  aludiendo  al  arribo  á 
Cádiz  de  la  flota  ó  de  los  galeones.  Un  muy  notable  econo- 
mista del  siglo  XVIII,  D.  Miguel  de  Zavala  y  Auñón,  calcula- 
ba en  1740  en  quince  millones  de  escudos,  ó  sean  ciento  cin- 
cuenta millones  de  reales,  el  importe  de  los  caudales  que 
por  término  medio  habían  llegado  cada  año  á  España  desde 
que  se  descubrieron  las  minas  de  metales  preciosos  de  Méjico 
y  del  Perú. 

Influyeron  mucho  asimismo  en  la  superioridad  de  España 
en  el  siglo  xvi  las  cualidades  militares  de  sus  hijos,  adquiridas 
en  ocho  siglos  de  guerra  con  los  árabes,  así  como  los  grandes 
capitanes  é  individualidades  notables  de  todo  género  que  en- 
tonces tuvimos,  y  el  mérito  de  dos  reyes,  Carlos  V  y  su  hijo, 
de  los  cuales  el  prim^ero  fué  un  gran  general  y  el  segundo  un 
notable  político,  aunque  la  empresa  legada  por  su  padre  de 
abatir  el  protestantismo,  imponerse  á  Francia  y  asegurar  á  Es- 
paña la  supremacía  en  Europa  no  la  pudiera  llevar  á  cabo. 

Por  último,  España  logró  antes  que  Francia  la  unidad  reli- 
giosa y  la  política,  aunque  no  consolidara  la  última  tan  bien 
como  aquélla,  y  eso  la  dio  gran  ascendiente.  Pero  en  cambio 
las  fuerzas  ó  elementos  de  que  dispone  en  el  exterior  son  di- 
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Tersos,  heterogéneos,  mejores  para  la  ofensiva  que  para  la  de- 
fensiva. 

De  parte  de  Francia  hubo  las  siguientes  causas  para  la  su- 
perioridad que  revela  en  la  historia  á  partir  de  1635.  Primera, 
la  unidad  política,  cuando  Richelieu  somete  á  los  protestantes 
y  reduce  á  la  obediencia  á  los  gobernadores  generales  y  á  los 
nobles  díscolos  ó  insurrectos,  es,  como  acabamos  de  apreciar 
más  sólida  y  eficaz  que  en  España,  por  lo  mismo  que  se  con- 
suma más  tarde  y  cuando  ya  dominaban  las  ideas  de  los  juris- 
consultos romanistas  y  el  espíritu  centra lizador.  Segunda,  por 
su  posición  geográfica  y  por  haber  renunciado  desde  Enri- 
que II  á  las  empresas  exteriores,  Francia  tiene  sus  fuerzas  más 
concentradas  y  es  más  homogénea  que  España.  Su  desenvol- 
vimiento interno,  el  aumento  de  sus  fuerzas  productoras  y  de- 
fensivas, se  verifica  desde  entonces  con  gran  rapidez,  gracias 
á  los  elementos  naturales  de  que  disponía  y  á  tener  buenos 
gobernantes.  Tercera:  desde  1594  hasta  1700,  tiene  to^ es  gran- 
des monarcas  y  multitud  de  hombres  notables,  cuando  en  Es- 
paña decae  la  dinastía  austríaca  y  degeneran  la  nobleza  y  la 
clase  gobernante.  Lerma  y  Nithard  fueron  aquí  ministros  y 
privados,  como  hemos  dicho,  casi  al  propio  tiempo  que  gober- 
naron en  Francia  Richelieu  y  Mazarino.  Ni  podía  haber  aquí 
ministros  populares,  ni  gobiernos  con  prestigio,  cuando  co- 
menzó el  largo  período  de  nuestras  pérdidas  y  desgracias.  El 
mayor  error  del  Conde-Duque  de  Olivares,  después  del  de  traer 
á  casa  la  guerra  con  Francia  que  antes  hiciéramos  en  Flandes 
é  Italia,  había  sido  el  de  querer  reanudar  la  política  belicosa  de 
Carlos  V,  sin  tener  en  cuenta  que  el  estado  de  Europa  había 
variado  mucho  desde  entonces,  y  que  otros  habían  ganado  en 
fuerza  lo  que  nosotros  perdimos.  De  aquí  su  fracaso,  no  obs- 
tante ser  un  trabajador  infatigable,  animado  de  vivo  amor  á 
la  grandeza  de  su  patria  y  de  tener  no  vulgares  cualidades. 

Este  paralelo  entre  el  carácter  español  y  el  francés  en  el 
siglo  xvn,  entre  las  fuerzas  de  España  y  Francia  y  los  acciden- 
tes de  su  secular  rivalidad,  no  será  completo  si  no  apuntamos 
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las  diferencias  que  á  nuestro  juicio  existen  entre  la  monarquía 
de  Felipe  II  y  la  de  Luis  XIV.  Exponiéndolas,  trazamos  de  an- 
temano el  espíritu  que  preside  á  las  reformas  de  la  nueva  dinas- 
tía cuando  Felipe  logra  afirmarse  en  el  trono  español. 

Consignemos  desde  luego  que  ambas  monarquías,  la  de 
Felipe  II  como  la  de  Luis  XIV,  son  absolutas.  Ni  cabía  otra  cosa, 
dados  los  tiempos  en  que  florecieron,  las  ideas  que  prevalecían 
en  ellos,  y  el  anhelo  de  borrar  los  restos  del  feudalismo.  Sin  em- 
bargo, la  Europa,  en  1700,  era  muy  diversa  de  lo  que  fué  al 
terminar  el  siglo  xvi;  comenzaba  á  haber  espíritu  público  y 
había  ya  nacido  la  prensa  periódica,  la  más  eficaz  de  las  limi- 
taciones impuestas  al  poder  absoluto,  la  más  poderosa  de  las 
garantías  de  la  libertad.  La  política  del  equilibrio  europeo  (que 
M.  Ch.  Giraud  define:  Un  sistema  preventivo  de  los  abusos  de 
poder  por  medio  de  la  repartición  regular  de  las  fuerzas  de  la 
confederación  europea),  establecía  asimismo  una  solidaridad 
entre  las  naciones,  que  hacía  más  peligrosa  la  perversión  del 
buen  sentido  en  los  soberanos  y  gobernantes. 

Si  entre  lo  absoluto  cabe  comparación,  Luis  XIV  fué  en  un 
sentido  y  doctrinalmente  más  absoluto  que  Felipe  II.  No  está 
probado  que  dijese  ante  el  Parlamento  de  París  la  frase  célebre 
«el  Estado  soy  yo.»  Lo  que  se  refiere  es  que,  arengándole  un 
magistrado,  y  como  dijese  estas  palabras:  «el  Rey  y  el  Esta- 
do,» Luis  XIV,  de  gran  talento  natural,  pero  cuya  educación 
política  había  sido  de  intento  descuidada  por  Mazarino,  le  in- 
terrumpió diciendo:  «el  Estado  soy  yo.»  Pero  auténtica  ó  nó  la 
frase,  no  le  calumnió  el  inventor. 

El  historiador  de  Louvois,  M.  Camilo  Rousset,  cita  numero- 
sas pruebas  del  carácter  absoluto  de  aquel  monarca.  No  le  pasó 
por  las  mientes  que  en  asuntos  que  mucho  interesaban  á  la 
Iglesia  tuviera  que  consultar  al  Papa,  y  estuvo  á  punto  de  pro- 
vocar el  cisma.  Mandó  un  ejército  contra  el  Pontífice,  que  llegó 
á  pasar  los  Alpes,  para  poner  término  á  un  conflicto  de  juris- 
dicción de  la  embajada  francesa  en  Roma  y  castigar  un  des- 
acato de  Fabio  Chigi,  sobrino  del  Papa.  Aun  interesándole  mu- 
cho los  tratados  de  repartimiento,  se  negó  á  que  el  Parlamento 
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de  París  registrase  el  de  1698,  alegando  que  puesta  en  élla^firma 
del  rey,  ningún  otro  requisito  era  necesario;  y  con  no  menos 
resolución,  cuando  Francia  estaba  reducida  á  la  última  extre- 
midad, cuando  pedía  casi  de  rodillas  la  paz  en  1711,  se  negó  á 
que  las  renuncias  recíprocas  de  los  príncipes  de  la  Casa  de 
Borbón  á  los  tronos  de  España  y  Francia  fuesen  confirmadas 
por  los  Estados  generales,  que  nunca  quiso  convocar  en  su  rei- 
nado. 

Y,  sin  embargo,  fué  menos  absoluta,  á  mi  juicio,  la  mo- 
narquía de  Luis  XIV  que  la  de  Felipe  II.  No  tenía,  en  pri- 
mer lugar,  la  Inquisición,  más  política  que  religiosa,  como  ha 
demostrado  Heffelé,  de  que  dispuso  Felipe  II;  la  Inquisición, 
instrumento  nivelador,  que  no  respetaba  á  los  obispos  ni  á  los 
prelados,  y  cuya  acción,  secundada  por  la  opinión  pública,  por 
el  estatuto  de  limpieza  de  sangre  del  cardenal  Silíceo  y  por  la 
preocupación  general,  era  preventiva  tanto  como  represiva,  se 
extendía  al  presente  como  al  porvenir  y  constituía  un  verda- 
dero terror  político  y  religioso.  Era  también  menos  clerical,  aun- 
que nunca  fué  tolerante.  La  tolerancia  religiosa  no  se  consolidó 
en  Europa  hasta  Voltaire.  Por  eso  sólo,  en  mi  concepto,  merece 
el  título  de  filósofo.  Aspiraba  también  Luis  á  la  dominación 
universal,  mas  por  ambición,  no  por  el  impulso  místico  de  que 
no  hubiese  infieles  ó  herejes  en  el  mundo. 

Fuera  de  esto,  tenía  aquella  monarquía  otra  limitación,  que 
debemos  apuntar.  Poco  á  poco,  el  Estado  moderno  iba  aparecien- 
do y  constituyéndose  los  organismos  que  le  caracterizan.  Ri- 
chelieu,  Colbert  y  Louvois  habían  organizado  una  administra- 
ción pública,  la  cual  ofrece  estos  dos  caracteres:  por  un  lado, 
mayor  acción  del  gobierno,  mayor  intervención  en  la  vida  del 
pueblo,  y,  por  lo  tanto,  menos  individualismo;  por  otro  lado, 
menos  posibilidad  de  sustituir  el  capricho,  el  hon  toxdoir  del  mo- 
narca ó  de  sus  ministros  al  interés  público  y  á  la  justicia.  Se  ad- 
ministra, se  legisla  ya  incesantemente,  y  esa  legislación,  única 
que  existe  no  habiendo  Parlamento,  impone  vallas  y  límites  al 
poder  arbitrario.  Éste  las  salva  en  algunos  casos,  pero  existen 
ya  la  publicidad  y  la  opinión,  que  son  garantías  del  derecho  in- 
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dividual.  Así,  por  un  l'dáo ,  \si  Aámini^ivación  centraliza ,  ^h- 
sorbe,  unifica,  y  por  eso  parece  más  absoluta  la  monarquía  de 
Luis  XIV;  hay  bajo  ella  menos  individualismo  que  en  el  si- 
glo xvi;  mas  por  otra  parte,  se  limita  legislando  por  códigos^ 
ordenanzas  y  decretos.  De  las  condiciones  personales  del  mo- 
narca depende  todo,  la  prosperidad  ó  la  ruina  del  Estado,  la  dicha 
ó  la  desgracia  de  los  pueblos  en  la  monarquía  de  Felipe  II;  en 
la  de  Luis  XIV  nó,  al  menos  en  igual  proporción,  porque  existe 
organizado  un  gobierno,  á  cuya  cabeza  figuran  varios  ministros 
con  atribuciones  propias  y  definidas,  y  tras  ellos  una  jerarquía 
de  funcionarios  que  prosigue  la  obra  comenzada,  dándola  uni- 
dad. En  este  sentido,  se  ha  dicho  que  Luis  XIV,  que  juzgaba 
ser  absoluto,  no  ejerció  en  todo  su  reinado  más  que  le  minis- 
tere  de  la  signature  (el  ministerio  de  la  firma),  como  un  simple 
monarca  constitucional;  lo  cual  no  es  cierto,  pues  aparte  de 
su  gran  amor  al  trabajo  y  de  su  capacidad  para  el  detalle, 
Luis  XIV  era  hombre  de  poderosa  voluntad,  que  supo  imponer 
á  sus  secretarios;  mas  no  puede  negarse  que  los  últimos  ejer- 
cen ya  gran  inñuencia  y  que  en  el  siglo  xviii,  lo  mismo  bajo 
el  régimen  parlamentario  que  bajo  el  absoluto,  aparece  ya  di- 
bujado lo  que  hoy  llamamos  «un  ministerio.»  Louvois  y  Colbert 
gobernaron  más  que  Luis,  y  con  aquéllos  los  secretarios,  los  au- 
ditores, les  commis,  les  mattres  de  reqiiétes,  las  especialidades  que 
aplican  el  principio  de  la  división  del  trabajo  á  los  negocios 
públicos,  las  leyes  ú  ordenanzas  generales  á  los  diversos  casos. 
Por  eso  se  ha  denominado  á  la  de  Luis  XIV  monarquía  adminis- 
trativa,  pues  entonces  se  dibuja  ya  el  Estado  moderno  con  sus 
diversos  y  múltiples  organismos.  Puede  distinguirse  entre  la 
centralización  política  y  la  administrativa;  puede  censurarse 
el  exceso  de  centralización  á  que  hemos  llegado  en  nuestros 
días,  pero  no  negar  que  la  centrahzación  prestó  grandes  servi- 
cios, haciendo  desaparecer  los  restos  del  feudalismo,  organi- 
zando el  ejército  y  la  marina  nacionales,  creando  el  orden,  la 
seguridad  y  la  prosperidad  pública,  y  sentando  las  bases  de  la 
igualdad  civil,  paso  preliminar  al  establecimiento  de  la  liber- 
tad política  moderna.  Y  esa  centralización  y  ese  espíritu  de 
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la  monarquía  de  Luis  XIV  eran  necesarios  en  España,  donde 
el  individuo  había  sido  olvidado  por  los  gobiernos,  donde  al 
concluir  el  siglo  xvii  el  bien  público  era  casi  ignorado,  donde 
la  administración  estaba  desquiciada,  los  intereses  intelectua- 
les y  materiales  sacrificados  á  la  conservación  del  ideal  que  le- 
garon Carlos  V  y  su  hijo;  dónde  había  plétora  de  tradicionalis- 
mo y  de  inercia. 

Luis  XIV  dejó  formulado  en  sus  obras  el  concepto  que  tenía 
de  la  misión  de  un  rey.  «El  oficio  del  rey — decía — consiste 
en  dejar  obrar  al  buen  sentido.»  Mucho  dudamos  deque  hu- 
biera hablado  así  Felipe  II.  Por  lo  demás,  Luis  XIV  es  aún  me- 
nos amigo  que  aquél  de  los  Parlamentos.  Felipe  celebra  Cortes 
varias  veces,  y  aun  las  mismas  modificaciones  que  introduce 
en  la  legislación  del  reino  de  Aragón  después  de  las  altera- 
ciones, hace  que  sean  votadas  por  las  Cortes  de  Tarazona. 
Luis  XIV  se  niega  obstinadamente  á  reunir  los  Estados  gene- 
rales aun  en  los  mayores  apuros  de  su  reinado,  combate  la  de 
los  Estados  provinciales  y  no  sufre  resistencia.  Verdad  es  que 
Carlos  II,  aun  en  medio  de  su  ñaqueza  y  de  los  desastres  de  su 
reinado,  hace  aquí  lo  propio,  y  ni  en  Castilla  ni  en  Cataluña 
se  reúnen  Cortes  completas  desde  las  de  1659,  lo  cual  prueba 
cuál  era  el  espíritu  del  siglo  en  esta  materia.  Las  ideas  roma- 
nistas, la  doctrina  de  las  Pandectas,  formulada  en  Francia  por 
Dupuis  y  Lebret  y  aquí  por  los  escritores  regalistas  favorables 
al  poder  absoluto  del  monarca,  prevalecían  en  toda  Europa. 

La  monarquía  de  Luis  XIV  era  asimismo  militar  y  guerrera, 
como  lo  había  sido  en  España  la  de  Carlos  V.  Esto  no  podía 
menos  de  halagar  al  pueblo  español,  amante  siempre  de  la 
gloria  y  óbhgado  á  combatir  constantemente  por  la  vasta  y 
heterogénea  monarquía,  mucho  más  cuando  se  conocía  que  el 
arduo  negocio  de  la  sucesión  española  no  había  de  zanjarse  pa- 
cíficamente. Al  terminar  el  siglo  xvii,  puede  decirse  que  Es- 
paña perecía  por  donde  había  pecado:  había  abusado  de  la 
guerra  y  de  la  conquista,  y  en  1700  no  era  ya  nación  militar, 
especialmente  dentro  de  la  Península.  Desde  1672,  como  he- 
mos dicho,  otras  naciones  soportaban  el  principal  peso  de  las 
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.guerras  j  peleaban  por  nosotros,  en  virtud  del  principio  del 
■equilibrio  europeo. 

Tampoco  la  monarquía  de  Luis  XIV  vivía  reclusa,  aislada  del 
mundo,  como  la  de  Felipe  II,  sepultado  en  el  palacio  y  monas- 
terio de  San  Lorenzo,  y  de  quien  se  ha  dicho  «que  no  conocía  los 
negocios  sino  por  informes,  ni  á  los  hombres  sino  por  descon- 
fianzas.» La  etiqueta  de  Versalles  no  era  tan  rigorosa  como  la 
de  la  casa  de  Borgoña,  aislaba  menos  á  los  monarcas;  Luis  XIV 
vivía  rodeado  de  su  nobleza  j  de  su  corte,  en  contacto  con 
ambas,  mostrándose  en  público,  sobre  todo  en  el  primer  pe- 
ríodo de  su  reinado,  é  impulsando  y  protegiendo  las  letras  y 
las  artes,  que  tanto  brillo  alcanzaron  y  tanto  influyeron  en 
propagar  por  el  mundo  la  cultura  francesa.  Aun  la  moda,  que 
ya  aparece  entonces  bajo  diversas  formas,  pues  hay  modas  li- 
terarias ó  artísticas,  como  sociales  ó  indumentarias,  sirve  ya 
á  la  Francia  para  ampliar  su  esfera  de  acción  en  Europa,  al 
propio  tiempo  que  se  extendía  su  idioma  y  sustituía  al  italiano 
en  la  negociación  diplomática.  Tales  eran,  sumariamente 
expuestas,  las  diferencias  entre  la  monarquía  de  Felipe  II, 
cuya  tradición  se  mantuvo  en  España  con  respeto  que  llegaba- 
ai  servilismo,  como  si  lo  que  era  bueno  en  1560  hubiera  de 
serlo  siempre,  y  la  de  Luis  XIV,  no  menos  absoluta  en  su  es- 
píritu que  aquélla,  pero  más  limitada  por  la  sociedad  en  que 
vivía  y  por  la  organización  del  Estado,  más  accesible  y  más  de 
derecho  humano  que  la  primera.  Sigamos  ahora  con  nuestra 
narración,  y  lleguemos  ya  al  arduo  capital  asunto  de  la  suce- 
sión española  al  concluir  el  siglo  xvii. 

La  sucesión  española,  hemos  dicho,  en  la  esfera  diplomá- 
tica, llena  todo  el  reinado  de  Luis  XIV.  Demostrémoslo. 

No  había  aún  cumplido  veintidós  años  el  hijo  de  Luis  XIII 
y  de  Doña  Ana  de  Austria,  y  no  se  había  decidido  aún  á  empu- 
ñar las  riendas  del  gobierno,  que  abandonaba  á  la  experta  y 
hábil  mano  del  Cardenal  Mazarino,  cuando  en  la  pequeña  isla 
neutral  de  los  Faisanes,  hoy  denominada  de  la  ConJ-erencia ^ 
en  la  desembocadura  del  Bidasoa,  se  verificaron  en  1659  laf?' 
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entrevistas  del  primer  ministro  de  Luis  XIV  con  el  de  Fe- 
lipe IV,  D.  Luis  de  Haro,  que  dan  por  resultado  la  paz  de  los 
Pirineos.  Basta  una  ojeada  á  cualquiera  historia  de  los  tratados 
de  paz,  para  advertir  que  el  matrimonio  del  joven  monarca 
francés  con  la  gallarda  princesa  española  su  prima,  cuyas  her- 
mosas facciones  copiaban  las  de  su  padre;  que  este  asunto,  de- 
cimos, y  el  de  la  renuncia  á  sus  derechos  como  princesa  espa- 
ñola, fueron  la  base  de  tan  laboriosa  negociación.  Ya  desde  en- 
tonces la  diplomacia  francesa  dejó  sentada  su  opinión  de  que 
la  renuncia  impuesta  á  las  infantas  de  España  al  contraer  ma- 
trimonio con  príncipes  franceses  no  perjudicaría  en  nada  á 
los  derechos  del  sucesor,  á  lo  cual  D.  Luis  de  Haro,  sin  desistir 
de  ninguna  de  sus  pretensiones,  contestaba  diciendo  que  lo  de 
la  renuncia  no  podía  obligar  á  los  sucesores,  «era  una  pa- 
tarata.» 

Mazarino,  no  pudiendo  vencer  aquella  resistencia,  hace 
que  en  el  tratado  aparezca  la  renuncia  de  la  infanta  como 
condicional,  ó  sea  «por  causa  de  dote;»  y  como  esa  dote 
de  500.000  escudos,  no  se  pagó  nunca,  como  no  se  había  satis- 
fecho tampoco  la  de  Doña  xina  de  Austria,  Luis  XIV,  gober- 
nando ya  por  sí  mismo  después  de  la  muerte  del  Cardenal  ,> 
cuida  de  entablar  las  oportunas  reclamaciones,  protestando 
siempre  contra  la  validez  de  la  renuncia.  Muertos  Felipe  IV 
y  su  hermana  Doña  Ana,  el  monarca  francés  invoca  la  eos  - 
tumbre  de  Brabante,  denominada  derecJio  de  devolución,  en 
virtud  de  la  cual  los  hijos  del  primer  matrimonio,  sin  distin- 
ción de  sexo,  suceden  en  los  bienes  de  los  padres  difuntos  con 
preferencia  á  los  del  segundo,  y  se  apodera  de  grandes  co- 
marcas de  Flandes  y  Franco-Condado,  haciendo  antes  publicar 
y  circulando  profusamente  un  libro  titulado  Der eolios  de  la 
Reina,  en  el  cual  se  trata  la  cuestión  de  las  renuncias,  soste- 
niendo su  ineficacia.  Dos  años  después,  en  1668,  surge  el  pri- 
mer tratado  de  partición  de  la  monarquía  española,  negociado 
en  Viena  por  Gremmonville  y  Auesperg,  entre  el  Emperador 
Leopoldo  y  Luis  XIV,  del  cual  nos  ocuparemos  mas  adelante,  y 
desde  entonces,  cada  vez  que  la  débil  salud  de  Carlos  II  ama- 
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gaba  alguna  crisis,  surgen  las  pretensiones  de  Su  sobrino  y  las 
negociaciones  en  varias  cortes  de  Europa  para  asegurarlas. 
Por  último,  cuando  ya  es  notorio  que  la  vida  de  Carlos  no  puede 
prolongarse,  y  que  va  á  morir  sin  sucesión,  ocurren  los  trata- 
dos de  Londres  de  1698  y  del  Haya  de  1700,  basados  ambos  en 
la  falta  de  validez  de  las  renuncias,  y  cuyo  objeto  es  el  repar- 
timiento de  esta  monarquía.  ¿Podrá  nadie  dudar,  en  vista  de 
estos  antecedentes,  que  la  sucesión  española  fué,  como  he- 
mos dicho,  el  asunto  principal  de  la  diplomacia  francesa  y  de 
Luis  XIV  durante  todo  aquel  reinado? 

Nunca,  á  decir  verdad,  se  disputó  más  rica  herencia,  ni  que 
ofreciera  á  Francia  tal  ocasión  de  lograr  sus  fronteras  natura- 
les al  N.  y  al  E.,  ni  su  extensión  tan  codiciada  por  Italia. 

Los  pretendientes  á  la  sucesión  de  Carlos  II  eran  muchos: 
el  Emperador,  jefe  de  la  casa  de  Austria  una  vez  muerto  aquél, 
los  Reyes  de  Francia,  de  Portugal,  los  Duques  de  Saboya  y  de 
Orleans,  el  Elector  de  Baviera,  por  su  hijo  José  Fernando.  Los 
principales,  como  desde  luego  se  colige,  eran  los  más  podero- 
sos, Luis  XIV  y  el  Emperador  Leopoldo  II;  pues  bien  se  com- 
prende que  cuestiones  de  tal  magnitud  como  la  de  la  sucesión  á 
una  gran  monarquía  no  se  resuelven  meramente  por  el  derecho 
privado,  y  que  interesan  más  al  político  que  al  jurisconsulto. 

Debemos  considerar,  en  primer  lugar,  los  enlaces.  No  obs- 
tante la  rivalidad  secular  que  hemos  descrito  entre  Francia  y 
España,  había  habido  desde  Carlos  I  entre  las  familias  reales 
de  ambos  países  enlaces  numerosos,  aunque  no  tanto  como 
los  verificados  con  la  familia  imperial.  Enlaces  de  Felipe  II 
con  Doña  Isabel  de  Valois,  de  Felipe  IV  con  Doña  Isabel  de 
Borbón,  hija  de  Enrique  IV,  y  de  Carlos  II  con  Doña  María 
Luisa  de  Orleans;  y  habían  sido  aquí  las  princesas  de  Francia 
excelentes  reinas  y  fieles  esposas,  aunque  no  felices,  ni  dejó 
ninguna  de  ellas  sucesión.  Francia  también  solicitó  esos  enla- 
ces, verificándose  el  de  Francisco  I  con  la  Reina  viuda  de  Por- 
tugal Doña  Leonor,  hermana  de  Carlos  V,  el  de  Luis  XIII  con 
Doña  Ana  de  Austria,  hermana  de  Felipe  IV,  y  el  de  Luis  XIV 
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con  Doña  María  Teresa,  á  que  antes  nos  referimos.  La  corte  de 
Madrid,  siempre  adicta  á  su  familia  austríaca,  repugnaba  estos 
enlaces;  mas  por  lo  mismo  son  solicitados,  impuestos  á  veces 
por  Francia,  y  el  gobierno  español  los  acepta  como  medios  de 
obtener  una  tregua,  un  respiro  en  guerras  desgraciadas,  ó  de 
afirmar  la  paz,  rechazándolos  sistemáticamente  como  medios  de 
facilitar  á  ¡a  dinastia  francesa  la  sucesión  al  trono  de  España.  Con 
ese  objeto,  desde  1612  exige  á  las  princesas  españolas  la  re- 
nuncia á  sus  derechos  eventuales  á  la  sucesión,  y  hace  que  las 
Cortes  la  confirmen  y  que  dichas  princesas  la  ratifiquen  des- 
pués de  casadas. 

Estas  precauciones  son  necesarias;  porque,  como  sabéis, 
entre  la  ley  francesa  de  sucesión  y  la  española  existía  gran  di- 
ferencia. En  Francia  regía  la  Ley  Sálica,  conforme  á  la  cual  la 
Corona  se  trasmite  de  varón  á  varón;  en  España,  al  menos  en 
Castilla,  rigen  la  Ley  de  Partida  y  las  de  Toro  de  1505,  que 
admiten  á  la  sucesión  á  las  hembras.  Esta  desigualdad  en  la 
legislación  no  pasó  inadvertida  para  los  políticos  y  gobernan- 
tes franceses,  é  influyó  mucho  en  los  matrimonios  de  Doña  Ana 
y  Doña  María  Teresa,  previas  las  renuncias,  que  no  pudieron 
rechazar. 

De  todos  los  pretendientes  dichos,  Luis  XIV,  ó  mejor  el 
Duque  de  Anjou,  su  nieto,  á  quien  cedía  sus  derechos,  era  el 
más  próximo  en  la  línea  y  en  el  grado,  como  nieto  de  la  her- 
mana mayor  de  Felipe  IV,  y  debía  ser  preferido;  pues,  como  sa- 
béis, la  Ley  de  Partida  determina  que  la  línea  y  el  grado  se 
han  de  medir  por  el  último  poseedor.  El  Emperador  Leopoldo 
derivaba  su  derecho  de  Felipe  III,  de  quien  era  nieto.  Pero  ha- 
bía aún  que  resolver  varias  cuestiones  que  yo,  desconfiando 
mucho  de  mis  fuerzas,  procuraré  condensar. 

¿Obligaban  las  renuncias  al  sucesor  que  fundase  su  derecho 
en  un  hecho  posterior  á  las  mismas?  ¿Habían  de  interpretarse 
según  su  letra,  ó  según  su  espíritu,  reducido  á  impedir  la  re- 
unión de  las  Coronas  de  España  y  Francia  en  una  sola  cabeza? 

Repetimos  que  esas  cuestiones  interesan  al  jurisconsulto 
más  que  al  político,  porque  en  negocios  de  tal  magnitud  sue- 


ESPAÑA  Y  FRANCIA  EN  EL  SIGLO  XVIII  21 

len  decidir  la  voiimtad  de  los  pueblos  ó  la  fuerza  de  las  armas 
más  que  la  ley  civil  ó  el  derecho  constituido;  mas  ateniéndo- 
nos al  derecho,  puede  afirmarse  que  la  sanción  de  las  Cortes 
era  necesaria,  como  representando  á  la  nación;  que  en  princi- 
pio de  derecho  civil  nadie  puede  privar  al  descendiente  de  de- 
rechos posibles,  incapacitarle  en  absoluto  para  adquirir  y  su- 
ceder, y  que  siendo  el  espíritu  de  las  renuncias  impedir  la  in- 
corporación de  ambas  Coronas,  á  eso  se  limitaban  en  rigor  sus 
efectos,  si  del  derecho  civil  y  no  del  público  se  tratara.  Tal  es 
la  doctrina  sostenida  por  un  escritor  contemporáneo  eminente, 
Fr.  Benito  Noriega,  Obispo  de  la  Zerra  en  Ñapóles,  cuya  obra 
conocía  y  cita  con  gran  elogio  D.  Agustín  Arguelles  en  su 
Examen  de  los  actos  de  las  Cortes  de  Cculiz,  y  la  del  jurisconsulto 
francés  M.  Charles  Giraud  en  su  excelente  monografía  sobre 
los  Tratados  de  UtrecJit,  en  1848  publicada. 

Respecto  de  Francia,  hay  que  observar,  además.  Primero: 
Que  el  derecho  del  Duque  de  Anjou  procedía  de  María  Teresa, 
cuya  renuncia  había  sido  condicional,  por  causa  de  dote,  no 
sancionada  por  las  Cortes  del  Reino,  á  pesar  de  lo  cual  fué 
incluida  en  la  Nueva  Recopilación  de  1640,  y  que  la  dote 
de  500.000  escudos  no  se  pagó  xiunca.  Segundo:  Que  un  hecho 
nuevo,  posterior  á  la  renuncia,  daba  fuerza  á  la  pretensión, 
cual  era  el  testamento  de  Carlos  II,  que  en  aquellos  tiempos  de 
monarquía  patrimonial  y  en  el  estado  actual  del  derecho  poli- 
j}ico  europeo  se  consideraba  suficiente,  como  lo  prueba  el  que 
el  Emperador  Leopoldo  alegaba,  en  primer  término,  á  su  favor, 
el  testamento  de  Felipe  IV,  que  llamaba  á  la  sucesión  á  los  des- 
cendientes de  la  Infanta  Margarita  Teresa,  con  exclusión  de 
los  de  la  casa  de  Francia. 

Pero  la  cuestión  revestía  otro  aspecto  interesante.  Las  re- 
nuncias de  Ana  Mauricia  y  de  María  Teresa,  en  particular  la 
de  la  última,  formaban  parte  del  derecho  público  europeo,  como 
que  habían  sido  objeto  de  pactos  internacionales,  estipuladas  é 
incluidas  en  tratados  de  paz.  Y  no  se  alegue  que  cesando  la 
causa  que  las  dictó  cesaba  la  exclusión;  no  se  distinga  entre 
gu  letra  y  su  espíritu,  porque  tal  procedimiento,  aplicado  á  los 
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pactos  internacionales,  haría  el  derecho  público  imposible  é 
ineficaz.  Lejos  de  esto,  en  nuestro  entender,  el  derecho  público 
está  sobre  el  civil  ó  el  político,  porque  aquél  es  universal  y  és- 
tos nó.  Aquél  ha  sido  instituido  para  la  paz  del  mundo;  éste, 
para  regular  el  interés  privado. 

Conforme  á  este  principio,  las  renuncias  eran  válidas  j  el 
derecho  en  1698  preferente  el  del  Príncipe  de  Baviera  José 
Fernando,  niño  de  pocos  años,  y  muerto  él,  del  Emperador  Leo- 
poldo, quien  á  su  vez  lo  trasmitía  al  Archiduque  Carlos.  En- 
tiendo, sin  embargo,  y  esta  es  opinión  mía,  después  de  haber 
examinado  con  detención  todas  las  fases  de  este  asunto,  que 
Felipe  V  no  vino  al  trono  de  España  solamente  por  la  habilidad 
y  fortuna  de  la  diplomacia  francesa,  ni  por  la  suerte  de  las  ar- 
mas, ni  por  ser  nieto  de  Luis  XIV,  sino  porque:  1.°,  fundaba  su 
derecho  en  un  acto  posterior  á  las  renuncias  y  en  un  acto  tal 
como  el  testamento  de  su  tío  Carlos  II,  el  cual  nunca  los  trata- 
dos internacionales  previeron  ni  tenían  fuerza  para  invalidar; 
2.°,  porque  ese  derecho  fué  reconocido  por  las  Cortes  de  Ara- 
gón, Castilla  y  Cataluña  al  jurarle  rey;  y  3.°,  porque  fué  igual- 
mente reconocido  por  los  gobiernos  extranjeros,  sin  otra  excep- 
ción más  que  el  del  Emperador. 

Señores:  Nadie  en  Europa  creía  entonces  que  el  derecho 
civil,  ni  el  político,  ni  el  público,  bastasen  para  resolver  el 
problema  de  la  sucesión  española;  y  por  eso,  mientras  Luis  XIV, 
después  de  la  paz  de  Riswick,  en  20  de  Setiembre  de  1698, 
permanecía  armado  y  aproximaba  un  ejército  á  los  Pirineos, 
sus  diplomáticos,  ministro  Torey,  el  Mariscal  Tallard,  el  Mar- 
qués d'Harcourt,  negociaban  sin  cesar  en  Londres,  en  Madrid, 
en  el  Haya,  con  gran  conocimiento  del  estado  de  aquellas  Cor- 
tes y  de  los  intereses  del  mundo  y  no  menos  profunda  habili- 
dad. Los  tratados  del  repartimiento  á  partir  desde  1668,  fue- 
ron, como  hemos  dicho,  el  principal  instrumento  de  que  se  vale 
Luis  XIV  para  obtener  la  totalidad  de  la  herencia  del  último 
vastago  de  la  dinastía  de  Austria  en  España. 

¿Qué  fueron  los  tratados  del  repartimiento  de  la  monarquía 


ESPAÑA  Y  FRANCIA  EN  EL  SIGLO  XVIII  23 

española  al  espirar  el  siglo  xvii?  Apresurémonos  á  consig- 
narlo. Una  violación  del  derecho,  una  gran  iniquidad.  Prescin- 
dir de  los  derechos  y  de  la  soberanía  de  un  pueblo  amigo  y 
aliado,  mutilarlo  y  despedazarlo  sin  respeto  á  la  historia,  ni  al 
idioma,  ni  á  la  raza,  ni  á  la  geografía,  ni  á  la  moral;  disponer 
de  su  suerte  sin  consultarle;  rehacer  el  mapa  de  Europa  con- 
forme al  capricho  ó  al  interés,  y  esto,  una  y  otra  vez,  tratan- 
do, negociando  como  si  fuese  una  mercancía,  ofreciéndose  mu- 
tuamente trocar  un  lote  por  otro,  cual  si  se  tratara  de  un  re- 
baño, es  un  ejemplo  que,  no  por  haber  sido  repetido  en  el  si- 
glo XVIII,  merece  menos  severa  condenación. 

Autores  ha  habido,  sin  embargo,  en  nuestros  días,  y  auto- 
res que  han  combatido  á  Maquiavelo  y  ensalzado  la  moral  en 
política,  que  tratan  de  justificar  ese  hecho.  Así,  mientras  Lord 
Mahón  califica,  con  harto  motivo,  esos  tratados  de  impolíticos  é 
injustos,  Lord  Macaulay  los  tiene  por  «legítimos  y  naturales.» 
Macaulay  escribe  en  esta  ocasión  como  wigJi,  Lord  Mahón 
como  inglés.  El  primero  repugna  condenar  un  tratado  que  So- 
mers  autorizó,  aunque  fuese  ajeno  á  él,  que  Guillermo  III  ne- 
goció y  concluyó,  y  por  el  cual  aquel  ministro  fué  justamente 
acusado  ante  el  Parlamento  de  alta  traición;  Lord  Mahón  se 
inspira  para  condenarlo  en  un  sentimiento  de  rectitud,  á  la  vez 
que  en  el  triste  resultado  de  la  experiencia  para  la  nación  bri- 
tánica. 

M.  Hermile  Reynald,  á  quien  algunas  veces  he  citado,  y 
que  ha  desvanecido  diversos  errores  con  su  obra  Guillermo  III 
y  Luis  XIV,  dice,  al  juzgar  de  dicbos  tratados:  «Esto  prueba  la 
incoherencia  de  la  vasta  monarquía  española,  que  de  tantos  mo- 
dos diversos  podía  ser  despedazada.»  Que  la  monarquía  españo- 
la, en  1700,  carecía  de  homogeneidad,  ya  lo  hemos  dicho  y  re- 
conocido; pero  ¿cuál  sería  la  suerte  de  las  naciones  si  tal  motivo 
fuese  suficiente  para  despedazarlas*?  M.  Reynald  no  recordaba, 
al  emitir  ese  concepto,  que  la  obra  principal  del  reinado  de 
Luis  XIV,  la  incorporación  á  Francia  de  Alsacia  y  Lorena,  ha 
sido  deshecha  por  Alemania,  fundándose,  á  más  de  la  victoria, 
en  ese  motivo  de  la  heterogeneidad.  Macaulay,  por  su  parte. 
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añade,  en  su  Ensayo  sohre  la  guerra  de  la  sucesión  de  España  y 
que  lo  que  los  tratados  de  repartimiento  estipulaban  era  lo 
mismo  que  sancionó  el  de  Utreclit.  Hubo,  es  verdad,  en  1713- 
desmembramiento  de  la  monarquía  española;  pero  aquel  tra- 
tado fué  modificado  en  1728  y  1735  por  otros  que  devolvieron 
á  España  Ñapóles,  Sicilia,  Mallorca  y  Menorca,  y  los  puertos 
de  Toscana;  y  de  todos  modos,  á  la  paz  de  Utrecht  había  prece- 
dido la  guerra,  larga,  difícil  y  costosa;  la  guerra,  que  es  un 
medio  de  adquirir,  según  el  derecho,  cuando  es  justa  ó  defen- 
siva. No  se  trataba  de  despojar  fríamente  á  un  aliado,  á  un  pa- 
riente, á  un  vecino  que  no  daba  el  menor  pretexto  para  ello 
ni  turbaba  la  paz  del  mundo. 

Y  el  tratado  de  Utrecht  respetó  la  integridad  de  la  Penín- 
sula, menos  Gibraltar,  y  la  de  la  América  española,  sin  otra 
excepción  más  que  la  colonia  del  Sacramento,  y  quedó  España 
regada  de  sangre  inglesa,  é  Inglaterra  con  una  enorme  deuda^ 
que  aún  pesa  sobre  ella.  Al  menos,  los  fuertes  aprendieron  que 
no  se  dispone  de  los  destinos  de  una  heroica  nación  sin  afron- 
tar su  propia  ruina  y  padecer  grandes  reveses. 

De  parte  de  Luis  XIV,  ya  hemos  .visto  que  era  lógico  con- 
sigo mismo,  aun  cuando  no  fuese  justo,  negociando  los  tratados- 
del  repartimiento;  aspiraba  á  la  totahdad  de  la  herencia  espa- 
ñola, y  si  no  podía  obtenerla,  á  la  mayor  parte  de  la  misma  qua 
le  fuese  posible  lograr.  Seguía  aquel  consejo  de  la  Aminla,  tra- 
ducida por  Jaúregui: 


solicite,  importune,  y  si  no  basta, 

tome  lo  que  pudiere 


De  aquí  esas  aparentes  contradicciones,  que  autores  muy 
sagaces  no  saben  explicarse,  entre  la  negociación  proseguida  en 
Londres  por  Tallard  para  acordar  con  Guillermo  III  el  reparto^ 
de  la  sucesión  española,  y  la  negociación  y  gestiones  en  Ma- 
drid del  Marqués  d'Harcourt,  quien  tenia  encargo  de  reclamar 
la  totalidad  de  la  herencia.  Lo  que  realmente  no  se  explica,  es. 
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la  política  de  Guillermo  III,  Rey  en  Holanda,  statuder  en  In- 
glaterra, como  se  ha  dicho,  que  contradecía  la  de  toda  su  vida 
engrandeciendo  á  Francia  sin  guerra  mucho  más  que  lo  fuera 
en  treinta  años  por  la  conquista.  Quiso,  sin  duda,  asegurar  á 
llolanda  una  barrera,  pero  eligió  mal  camino.  La  opinión  pú- 
blica en  Inglaterra  condenó  esos  tratados,  que  al  cabo  no  fue- 
ron para  Guillermo  más  que  una  decepción  y  el  prehminar  de 
una  guerra  larga  y  ruinosa  para  aquel  pueblo  y  para  Holanda. 
He  dicho. 


Apéndice  á  la  segunda  Conferencia. 


La  cuestión  de  las  renuncias,  en  la  que  se  ejercitaron  renom- 
brados jurisconsultos  de  España,  Francia,  Italia  y  Alemania  en 
el  siglo  XVIII,  ha  revestido  ha  poco  cierto  carácter,  aunque  re- 
moto, de  actualidad.  Es  sabido  que,  á  la  muerte  del  Conde  de 
Chambord,  el  partido  legitimista  francés  se  dividió.  La  gran  ma- 
yoría del  mismo  reconoció  al  jefe  de  la  casa  de  Orleans,  el  Con- 
de de  París;  la  minoría  ¿  un  descendiente  de  Felipe  V,  á  un  nieto 
del  Infante  Don  Carlos  Isidro  de  Borbón.  La  doctrina  legal  que 
invoca  la  última,  es  la  que  acabamos  de  exponer.  La  renun- 
cia solemne  hecha  por  Felipe  V,  por  sí  y  sus  descendientes  sin 
excepción,  al  trono  de  Francia  en  los  tratados  de  Utrecht, 
es  decir,  el  derecho  público  europeo  vigente,  nada  signifi- 
ca, según  aquéllos,  ipoTqu.e\2iñreni\ncms  no pícedenjjerjudicar 
al  sucesor,  porque  la  ley  fundamental  en  Francia  sigue  siendo, 
según  los  modernos  angevinos,  la  Ley  Sálica,  y  la  corona  se 
trasmite  al  sucesor,  no  por  razón  de  herencia  del  último  posee- 
dor, no  como  hereditaria,  si  por  derecho  de  sangre  del  funda- 
dor; y  ese  derecho,  que  es  el  de  la  naturaleza,  no  puede  renun- 
ciarse, ni  le  perjudica,  disminuye  ni  atenúa  ninguna  renuncia, 
sea  la  que  fuere. 

No  hemos  de  mezclarnos  en  tal  contienda.  Diremos  sola- 
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mente  que,  á  nuestro  juicio,  sin  que  tratemos  de  vaticinar  el 
porvenir,  si  alguna  vez  se  restableciese  en  Francia  la  monar- 
quía, sería,  como  ha  sido  otras  veces,  conforme  á  la  voluntad  y 
al  interés  de  la  nación,  que  es  y  pasa,  cuando  de  la  suerte  y 
destino  de  los  pueblos  se  trata,  antes  que  cualquier  otro  género 
de  derechos  ó  consideraciones. 


Joaquín  Maldoiiado  Macanaz. 


U  IGLíSIA  \  EL  ÍSIii  i  lESmOS  üliS 


La  generalidad  de  los  historiadores  y  críticos  de  la  filosofía 
de  la  historia,  han  venido  j  vienen,  con  razón  suficiente,  cali- 
ficando la  Edad  Media  de  período  tenebroso,  de  tiempo  al  me- 
nos amalgamado  de  luz  y  de  tinieblas,  de  confusión,  de  caótica 
mescolanza  de  bien  y  mal. 

Teniendo  la  Iglesia  y  el  Estado  natural  y  necesaria  exis- 
tencia en  esa  Edad,  la  confusión  no  podía  dejar  de  reflejarse 
en  la  existencia,  vida  y  relaciones  de  esos  dos  organismos, 
como  en  los  demás  que  constituyen  el  todo  del  objetivo  histó- 
rico de  todos  y  cada  uno  de  los  períodos  de  tiempo. 

Nuestro  siglo,  digan  lo  que  quieran  sus  detractores,  con  fun- 
damento llamado  siglo  de  luz,  ha  venido  á  condensar  las  ne- 
bulosas que  se  cernían  como  legado  de  la  Edad  Media — que 
bien  pudiera  asimismo  apellidarse  Edad  Cesárea,  sobre  todo  en 
su  segunda  mitad — sobre  las  esferas  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
haciendo  que  ni  sea  abordada  la  primera  por  el  segundo,  ni 
éste  por  aquélla .  Distinción  que  los  fieles  conscientes  de  una 
y  otra  comunión,  lejos  de  reprochar,  aplauden  con  filial  cariño- 
porque  lo  natural,  lo  estético,  lo  fructífero,  es  que  cada  ser 
viva  su  vida  propia,  que  cada  familia  ocupe  su  casa,  que  cada 
organismo  funcione  en  su  sitio. 

Estas  ideas  nada  tienen  de  novadoras,  nada  que  sea  de  hoy, 
nada  que  no  esté  en  la  raíz  natural  de  cada  orden  de  seres,  ni 
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aun  aplicándolas  á  la  Iglesia,  puesto  que  el  divino  Fundador 
de  ella  sentó  esta  misma  natural  doctrina  cuando  dijo:  Los 
reyes  de  las  naciones  las  gobiernan,  con  imjierio;  vosotros  (la  Igle- 
sia) os  gobernaréis  2^or  la  caridad. — Dad  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César. — Mi  rey  no  (la  Iglesia)  no  es 
de  este  mundo. 

Toda  la  exégesis  patrística  verdadera  en  los  diez  y  nueve 
siglos  de  la  Iglesia  cristiana  está  al  unísono  con  estos  apoteg- 
mas de  su  Fundador,  como  no  podía  menos  de  ser;  y  todo  lo 
que  dimane  de  ellos,  no  forma  parte  del  Derecho  canónico  vi- 
gente; son  escrescencias  políticas  de  circunstancias  de  autores 
particulares.  Escrescencias  que  han  ido  desapareciendo  á  me- 
dida que  ha  venido  á  proyectarse  sobre  los  organismos  sociales 


la  luz  del  siglo  xix. 


I 


Y  viniendo  ya  á  nuestro  propósito  en  este  artículo,  lle- 
gando ya  al  examen  de  su  objetivo  en  nuestros  días,  ahí  está 
el  Concilio  Ecuménico  del  Vaticano — que  está  sólo  suspendi- 
do— que  dice  expresa  y  terminantemente:    Que  la  esfera  de  la, 

fe  (de  la  Iglesia,  de  consiguiente)  es  distinta  de  la  de  la  ciencia^ 
que  bien  podemos  decir ^  sin  temor  de  ser  reprobados,  que  es  la  mejor 
representación  del  Estado. 

Y  por  si  ese  clarísimo  canon  dogmático  no  bastara,  ahí  ha 
venido  con  brillante  oportunidad  la  sublime  y  armonizadora 
Encíclica  del  ya  inmortal  León  XIII,  Inmortale  Dei,  que  perfec- 
tamente puede  decirse  que  es  la  exégesis  auténtica  de  aquel 
canon,  pues  el  Papa,  suspenso  el  Concilio,  es  la  voz  viva  de 
éste  y  todos  los  Concilios. 

Nadie,  pues,  podrá  tener  por  heterodoxa  la  doctrina  de  la 
distinción  radical  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  de  su  naturaleza 
respectiva,  de  la  vida,  desarrollo  y  relaciones  de  una  y  otro. 

Es,  pues,  un  progreso  inconmensurable  tal  distinción,  así 
tenida  y  respetada  por  todos  los  organismos  é  individuos  so- 
ciales; porque  la  confusión  no  puede  ser  de  provecho  más  que 
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á  los  piratas  de  uno  ú  otro  mar,  de  uno  ú  otro  hemisferio,  ja- 
más á  los  honrados  miembros  de  entidad  alguna. 

Creemos  perfectamente  ilante  la  certeza  de  estos  dos  coro- 
larios. 

Ahora  bien:  sentada  ésta,  entremos  en  el  examen  de  las  pa- 
cificas y  necesarias  y  fecundas  relaciones  que,  aun  distinguí^ 
das,  deben  tener  y  seguir  las  entidades  Iglesia  y  Estado,  para 
la  consecución  del  bien  de  los  pueblos  y  de  los  individuos. 


II 


Sobre  este  punto,  principalmente,  debe  versar  nuestro  tra- 
bajo presente. 

Por  fortuna,  la  misma  ú  omóloga  luz  que  se  ha  hecho  sobre 
la  naturaleza  de  la  Iglesia  y  el  Estado  para  la  distinción,  se 
ha  proyectado  sobre  la  de  sus  relaciones. 

Hánse  disipado,  ó  van  desapareciendo  también,  las  caóti- 
cas nebulosas  de  los  radicalismos  extremos  y  opuestos  acerca 
las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  lo  mismo  desde  las  es- 
feras diversas  de  la  primera  que  desde  los  campos  complejos 
del  segundo. 

En  el  primer  terreno,  ahí  están  las  luminosas  Encíclicas  del 
Pastor  Supremo,  del  nunca  bastantemente  encomiado  León  XIII 
proyectando  desde  la  cátedra  de  Pedro  océanos  de  atractora 
armonía  con  todos  los  pueblos,  con  todos  los  Estados,  de  todos 
los  hemisferios,  sin  un  átomo  que  sepa  á  absorción,  con  todos 
los  coloridos  de  la  amistad  y  buena  y  cordial  y  sincera  inteli- 
gencia, lo  mismo  estén  los  Estados  representados  por  un  mo- 
narca poderoso  que  por  un  cimbreante  presidente  de  una  re- 
pública. 

Hecho  tangible,  hecho  evidente,  hecho  fresquísimo  que,  á 
la  lectura  aplaudidísima — y  plausibilísima  en  sumo  grado— de 
la  imperecedera  Encíclica  Inmortale  Bei,  que  por  sí  sola  bas- 
taría para  formar  la  corona  inmortal  de  su  Autor,  han  recono- 
cido todas  las  opiniones  sociales,  representadas  en  la  prensa  de 
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todos  matices  y  aun  de  yarias  comuniones.  Y,  en  el  mismo  te- 
rreno, ahí  está  también  la  brillante  paráfrasis  de  esa  Encíclica 
inmortal  en  la  yoz  de  todo  el  Episcopado,  de  todos  los  países, 
de  todos  los  hemisferios,  sobre  todo  en  el  brillante  discurso  del 
sabio  Arzobispo  de  Rouen  monsignor  Thomas  en  la  clausura 
del  Congreso  Católico  de  la  misma  ciudad,  discurso  publicado 
y  encomiado  por  los  órganos  de  la  Santa  Sede,  que  además  ha 
mandado  estereotipar  sus  artículos  en  un  opúsculo,  que  como 
guía  armónico  ha  enviado  á  los  Nuncios,  para  que  se  hagan 
otros  tantos  faros  en  la  navegación  paralela  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  partiendo  del  foco  generador,  la  Encíclica  Inmor- 
tale  Dei. 

En  el  segundo  campo,  ó  sea  en  el  de  los  organismos  del  Es- 
tado, también  con  sumo  gusto  de  todos  los  amantes  del  bienes- 
tar, de  la  paz,  del  progreso  armónico  social,  ha  desaparecido  ó 
tiende  á  desaparecer  la  ceguedad  con  que  se  hacía,  sin  benefi- 
cio de  inventario,  á  la  herencia  de  la  buena  intehgencia  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado. 

Y  esta  luz  y  este  progreso  se  ha  hecho  en  Europa  afortuna- 
damente tan  poderoso,  que  escuelas,  y  partidos,  y  J3fes  radi- 
cales que  hace  veinte,  quince,  diez  y  menos  años  no  querían 
oír  hablar  siquiera  de  armonía  en  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  hoy,  en  los  Parlamentos,  en  las  tribunas,  en  las 
cátedras,  en  los  comicios,  en  los  libros,  en  los  folletos,  en  las 
Revistas,  en  los  periódicos  y  aun  en  las  conferencias  particu- 
lares, defienden  con  sólidos  y  amplios  razonamientos  esa  ar- 
monía, esa  buena  inteligencia  para  el  bien  común,  para  la  paz, 
para  el  bienestar,  para  el  progreso  general  de  pueblos  é  indi- 
viduos. 

Lógica,  pues,  será  también  aquí  la  deducción  de  que,  cuan- 
do dos  cosas  son  iguales  á  una  tercera,  ellas  son  iguales  en- 
tre sí. 

Esto  es,  cuando  los  órganos  de  la  Iglesia  defienden  que  es 
altamente  saludable  para  los  pueblos  su  buena  inteligencia  con 
el  Estado,  y  los  órganos  de  éste  defienden  lo  propio  de  su  re- 
lación con  aquélla,  debe  tenerse  por  doctrina  de  sentido  común, 
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fundamental  criterio  de  verdad  filosófica,  de  verdad  moral,  de 
verdad  jurídica,  de  verdad  social,  de  verdad  universal. 


III 


La  trascendencia,  las  saludables  consecuencias  de  estos  ar- 
monismos  respectivos,  que  entrañan  un  gran  progreso  en  las 
costumbres  políticas,  en  las  costumbres  filosóficas,  en  las  cos- 
tumbres jurídicas,  en  las  costumbres  nacionales  é  internacio- 
nales, si  se  deja  sentir  en  todos  los  países,  debe  hacerse  notar 
más  particularmente  en  los  pueblos  de  raza  latina,  raza  histó- 
ricamente bélica,  históricamente  agresiva,  histórica  y  etno- 
lógicamente ligera,  turbulenta,  bullidora,  agresiva  en,  ó  con- 
tra sus  diversas  especies,  agrupaciones,  tribus  ó  naciones. 
Empero  en  ninguna  nación  como  en  España,  dividida  siem- 
pre, eternamente,  por  cuestiones  de  tribu,  de  procedencia 
provincial,  de  origen  radical,  de  dinastías,  de  leyes,  de  fueros ^ 
de  familias,  de  religión,  de  política,  de  bandería,  de  colectivis- 
mo ó  individualismo,  de  región,  de  costumbre,  de  privilegio  ó 
de  cualquier  especie  de  apasionada  oposición. 

Ésta  no  falta  jamás,  en  ningún  momento  histórico  de  su 
existencia,  lo  mismo  en  lo  antiguo,  que  en  lo  medio,  que  en  lo 
moderno;  porque  aquí,  aunque  disguste  á  algunos  de  los  apa- 
sionados que  nos  lean,  aquí,  decimos,  el  progreso  viene  hatissi- 
mo  gradn,  y  por  eso  decimos  aun  en  lo  moderno. 

Sólo  los  cegados  por  la  pasión  patria  tendrán  la  audacia  de 
negar  esto,  que  es  tristemente  cierto;  pues  hoy,  como  ayer, 
las  divisiones  apasionadas,  fanáticas  que  nos  dividen,  son  más 
de  una. 

De  ahí  nuestro  lento  progreso,  de  ahí  nuestra  debilidad,  de 
ahí  nuestra  decadencia,  nuestras  miras  pequeñas,  nuestras 
banderías  bizantinas. 

Ya  todo  entendimiento  sano  admite  como  evidente  que 
V  unión  fait  la  forcé-,  debe  también  admitir  la  recíproca:  que  la 
división  fait  la  mort. 
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Por  eso  queremos  y  debemos  con  mayor  gusto  hacer  dilatar 
la  luz  que  proyecta  la  Encíclica  InmortaU  Dei  en  nuestra  pa- 
tria, en  que  queremos  y  debemos  querer  todos  sus  hijos,  cada 
uno  con  mayor  fuerza,  según  su  ser  y  su  destino,  que  pros- 
pere todo  lo  que  tienda  á  unirnos,  y  que  caiga  todo  lo  que 
tienda  á  dividirnos,  á  hacernos  guerra  intestina,  que  es  el  ele- 
mento más  destructor  que  la  historia  presenta  para  los  pueblos 
que  la  generan  y  la  alimentan. 

La  Encíclica  Inmortale  Dei,  además  de  los  dos  beneficios  ge- 
nerales que  antes  hemos  hecho  notar  produce  sobre  la  sociedad 
en  general,  es  de  una  trascendencia  especialísimamente  bené- 
fica para  nuestro  país,  en  el  que  germinan  gramíneas  chupa- 
doras que  devoran  la  savia  de  su  suelo  feraz,  que  debía  nutrir 
y  hemos  todos  de  hacer  que  nutra  fructíferas  plantas,  arran- 
cando radicalmente  aquellas  chupadoras  que  ya  se  han  visto 
amortiguadas  por  el  paso  del  filo  acerado  de  la  Encíclica  que 
nos  ocupa. 

Ahondemos  ese  filo  hasta  las  raíces  de  esas  chupadoras,  y 
no  dejemos  de  ellas  ni  rastro  siquiera,  ni  brizna,  ni  grano,  para 
que  no  germinen  de  nuevo  en  lo  sucesivo. 

Ese  filo  ha  sido  sólo  someramente  aplicado  á  esa  operación 
por  la  mayoría  del  ilustre  Episcopado  español  al  cerrar  la  tum- 
ba del  malogrado  Monarca  Alfonso  XII  (q.  g.  h.),  dirigiéndose 
al  egregio  autor  León  XIII,  recibiéndola  con  filial  aplauso  y 
proclamándola  como  saludable  emblema  de  paz,  de  legalidad, 
firmándola  como  tal  cabe  las  gradas  del  trono  de  una  Reina 
viuda,  depositarla  del  Rey  menor. 

Ese  acto  laudabilísimo  de  nuestro  Episcopado,  ha  recibido 
merecidos  aplausos  de  la  opinión  pública,  representada  en  los 
órganos  de  la  prensa  de  todos  matices. 

Y  ese  acto  y  esos  aplausos  á  la  armonía,  á  la  paz  en  las  re- 
laciones de  legalidad  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  están 
dando  y  aumentarán  frutos  de  bienestar  en  nuestra  patria,  ma- 
tando las  raíces  de  discordias,  de  guerra  civil  que,  afortunada- 
mente, ante  Encíclicas  como  Inmortale  Dei  y  aceptaciones  entu^ 
siastas  de  ella  como  la  del  Episcopado  español  junto  á  la  tumbd 
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del  Rey  muerto  y  al  trono  del  Rey  puesto,  no  podrá  ya  hacerse  en 
nombre  de  la  Iglesia,  en  nombre  de  la  Religión,  que  por  sus 
augustos  representantes  proclama  la  paz,  la  legalidad  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado. 


IV 


Después  de  documentos  y  actos  tan  trascendentales,  de  tal 
elevado  origen,  de  tanto  alcance  religioso,  nadie  que  no  esté 
ciego  puede  dejar  de  ver  que  está  evidentemente  demostrado 
en  nuestros  días,  por  quien  debe  y  puede  demostrarlo,  que  no 
hay  solidaridad  alguna  entre  la  Iglesia,  la  Religión  y  partido 
alguno  político  humano  de  este  mundo,  del  que  dijo  J.  C.  y  di- 
cen sus  Apóstoles  no  es  su  Reino,  su  Iglesia. 

Podrá,  pues,  uno  ó  más  partidos  de  este  mundo  querer  cobi- 
jarse, pretender  confundirse,  guarecerse  detrás  de  la  Cruz,  de- 
trás de  la  Iglesia,  detrás  de  la  Religión,  y  hacer  pasar  su  causa 
por  la  deja  Iglesia  ante  inteligencias  rudas,  ante  ciegos  de  na- 
cimiento; empero  ante  la  inmensa  mayoría  de  sentido  común, 
de  mediana  vista,  recibirá  silbidos  atronadores,  bochornosos 
reproches,  presentándole  el  lábaro  pacificador  de  León  XIII  y 
del  Episcopado  español,  que  dicen  á  una:  La  Iglesia  nada  tiene 
que  ver  con  ningún  partido-,  todas  las  formas  de  gobierno  son  acep- 
tables para  la  Iglesia,  con  tal  que  no  se  opongan  á  la  justicia-,  todos 
los  católicos  deben  estar  al  lado  de  la  paz,  de  la  legalidad,  del  go- 
bierno constituido . . . 

Cada  pueblo,  pues,  cada  individuo  de  ese  mismo  pueblo,  y 
sobre  todo  de  nuestro  pueblo  de  España,  sabe  ya,  después  de 
esas  diáfanas  enseñanzas,  que  no  necesitan  distingos  ni  sofis- 
mas, que  no  puede  ir  á  hacer  la  guerra  por  cuestiones  dinásti- 
cas ni  de  formas  de  gobierno.  Que  debe  estar  por  la  paz,  por  la 
ley  común,  por  el  poder  constituido.  Que  si  obra  de  otra  ma- 
nera, que  si  se  deja  arrastrar  por  voces  adormecedoras  de  sire- 
nas belicosas,  se  aparta  del  Papa,  de  los  Obispos,  de  la  Iglesia, 
que  le  manda  la  paz,  la  obediencia,  á  la  legalidad  al  gobierno 
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constituido,  siempre  que  no  le  mande  cosas  declaradas  injus- 
tas por  sus  pastores,  únicos  maestros  que  en  religión  y  moral 
debe  seguir. 

Si  se  levantase,  pues — lo  que  Dios  no  permita — el  ignomi- 
nioso pendón  de  otra  guerra  civil,  nadie  puede  sostener  que  sea 
religiosa,  que  sea  de  religión,  como  otras  veces  se  ha  sos- 
tenido. 

Podrá  ser  guerra  dinástica,  guerra  política,  pero  de  ningún 
modo  por  eso  religiosa;  y  todo  el  que  quiera  llamarse  y  ser  ca- 
tólico, no  puede  ni  debe  en  ella  tomar  parte. 


El  saludable  silencio  que  ante  estas  luminosas  enseñanzas 
guardan  los  órganos  intransigentes  del  integrismo  caótico- 
religioso-político,  demuestran  que  el  efecto  de  tales  enseñan- 
zas trasciende  saludablemente  á  todas  las  clases  sociales,  que 
distan  afortunadamente  cada  día  más  de  ese  caotismo  intransi- 
gente, de  esas  tendencias  belicosas,  propias  de  tribus  nómadas 
y  no  de  pueblos  cultos. 

Si  de  la  importancia  de  la  buena  y  mutua  inteligencia  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado  no  se  hubiesen  todavía  penetrado 
bastantemente  nuestras  escuelas  diversas,  nuestros  desgracia- 
mente  múltiples  partidos,  nuestros  diferentes  hombres  públi- 
cos, esas  actitudes,  esa  paz  de  nuestros  días,  á  pesar  de  los 
trascendentes  sucesos  que  en  ellos  se  vienen  desenvolviendo, 
no  les  debía  dejar  lugar  siquiera  de  vacilar  un  momento. 

Compárese  la  línea  de  los  hechos  de  1833  con  la  de  1885,  y 
esta  sola  comparación  sobradamente  demostrará  á  toda  mente 
sana  la  valía  del  progreso  que  se  ha  operado  en  las  buenas  y 
saludables  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Lo  caótico  imperaba  entonces  en  este  terreno,  lo  mismo  en 
los  radicalismos  de  la  derecha  que  en  los  de  la  izquierda. 

La  ciega  y  desbordada  pasión  voraz,  era  la  égida  que 
guiaba  á  unos  y  otros  contendientes. 
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La  luz  que  se  proyecta  hoy  desde  uno  y  otro  campo,  lleva 
á  los  dos  hemisferios  saludables  y  bellos  puntos  de  vista  por  el 
bien  común. 

¿A  qué  se  debe  esta  saludable  economía? 

Sin  duda  al  progreso  general  de  las  naciones,  de  las  agru- 
paciones que  forman  la  humanidad;  pero  lo  especial  para  nues- 
tro país,  más  necesitado  de  luz  pacificadora  que  los  demás,  se 
debe  al  acalorado  progreso  que  los  órganos  de  la  Iglesia  y  del 
Estado  han  hecho  y  hacen  en  sus  mutuas  relaciones,  sobre 
todo  á  la  egregia  inteligencia,  al  augusto  espíritu,  al  perspi- 
cuo y  pacificador  criterio  de  León  XIII,  que  por  la  Encíclica 
Jnmortale  Dei  merece  el  dictado  de  magno,  de  pacificador  de 
los  pueblos,  especialmente  de  España,  que  de  un  modo  parti- 
cular necesitaba  de  esa  égida  de  pacificación. 


VI 


Si  nobleza  obliga,  deben  todos  los  gobiernos,  todos  los  par- 
tidos, todas  las  escuelas,  todos  los  hombres  públicos  de  nuestra 
patria,  todos  los  órganos  de  la  opinión  pública  de  todos  los  ma- 
tices de  nuestra  prensa,  corresponder  á  los  beneficios  que  nos 
ha  dispensado,  nos  dispensa  y  nos  dispensará  esa  acción  paci- 
ficadora del  gran  León  XIII  y  del  Episcopado  español,  guar- 
dándoles por  ellos  profundo  reconocimiento,  mutua  cordiali- 
dad, toda  clase  de  deferencias  en  las  relaciones  de  nuestro  país 
con  la  Iglesia  que  representan. 

Obrando  de  este  modo,  altamente  oportuno,  conveniente, 
justo  y  político  de  alto  vuelo,  acabarían  de  extinguirse  en  nues- 
tro país  toda  clase  de  hostilidades  y  discordancias  religiosas, 
y  con  su  desaparición  languidecerán,  morirán  también  hasta 
las  yedras  que  á  ellas  se  enroscaron  en  tiempos  pasados. 

Para  ello  es  necesario  ir  sosteniendo  y  acreciendo  el  perso- 
nal digno,  legal,  justo,  ilustrado,  armónico  en  el  uso  del  ines- 
timable privilegio  del  pedor  español,  el  Derecho  de  patronato. 

Que  los  órganos  de  los  gobiernos  en  la  prensa,  en  la  tri- 
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buna,  en  las  delegaciones,  en  los  diversos  ramos  del  poder 
tengan  para  con  la  Iglesia,  con  la  Religión,  con  sus  dignos  re- 
presentantes un  lenguaje  culto,  discreto,  considerado. 

Que  no  admitan  en  sus  columnas,  en  sus  discursos,  nada 
irreligioso,  inmoral,  irrespetuoso,  de  mal  gusto. 

Que  no  se  hiera  la  fe  de  nadie,  que  deje  de  estar  en  uso,  al 
menos  en  todo  lo  oficial  j  oficioso  la  sátira,  el  "chiste  picante, 
volteriano,  contra  cosa  alguna  rehgiosa. 

Que  al  final  de  nuestro  gran  siglo  entremos  de  una  vez  para 
siempre,  de  lleno  y  en  todo,  en  esa  verdadera  armonía  en  que 
viven  en  los  pueblos  cultos  los  diversos  organismos,  sobre  todo 
los  grandes  organismos  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Que  la  ley,  sin  pasión  de  bandería,  sólo  con  el  santo  escal- 
pelo de  la  moral  y  el  derecho,  que  limpie  el  pus  de  tanta  por- 
nografía, de  tanta  producción  que  se  burla  de  todo  lo  más 
santo  y  sagrado,  en  detrimento  de  la  pública  fe  y  honestidad, 
lo  cual  no  se  permite  en  el  gran  pueblo  libre  de  los  Estados 
Unidos,  Suiza  y  otros. 

De  este  modo,  correspondiendo  á  los  esfuerzos  pacificadores 
de  León  XIII  y  de  nuestro  Episcopado,  se  cerrarían  definitiva- 
mente esos  períodos  de  discordias,  de  guerras,  de  asonadas  en 
nuestra  patria.  Todas  nuestras  clases  sociales  verian  en  esa 
armonía  de  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  entrarían  en 
el  concierto  pacificador  y  progresivo,  que  llevaría  á  nuestra 
patria  á  la  grandeza  de  un  pueblo  culto,  progresivo;  á  que  el 
mundo  civilizado  olvidase  que  nuestro  país  ha  sido  el  teatro 
igaominiosamente  clásico  de  las  guerras  civiles,  de  los  2)'>'onun'- 
ciamientos  y  sublevaciones. 

Armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Cumplimiento  de  la  ley 
igual  para  todos. 

Tal  es  la  síntesis  en  que  creemos  consiste  la  salvación  pa- 
cificadora y  progresiva  de  nuestra  patria,  partiendo  de  la  ve- 
neración práctica  de  la  egregia  Encíclica  Inmorlale  Del  del 
gran  León  XIII. 

Ilr.  I*aiia<lés. 
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VII 


Por  la  abdicación  de  Carlos  IV,  subió  al  trono  Fernando  VII, 
que  se  hallaba  cautivo  en  Francia;  j  abandonadas  las  provin- 
cias, cada  una  de  ellas  atendió  á  su  administración  y  á  su  pro- 
pia defensa.  La  deuda  pública  quedó  relegada  al  olvido  durante 
tres  años  de  desolación  j  de  ruina;  pues  sin  ejército  ni  marina 
al  empezarse  la  terrible  lucha,  fueron  necesarios  todos  los  es- 
fuerzos imaginables,  porque  las  existencias  metálicas  eran  ne- 
gativas en  las  cajas  del  Erario.  Un  presupuesto  de  gastos  de 
1.200.000.000  de  reales,  ó  sean  300.000.000  de  pesetas,  y  el  de 
ingresos  de  200.000.000  de  reales,  ó  sean  50.000.000  de  pese- 
tas, patentizan  bien  á  las  claras  los  préstamos,  exacciones  y 
contribuciones  que  sufrió  el  agricultor,  el  comerciante  y  el  pro- 
pietario. 

¡Cuadro  desconsolador  presentaba  la  nación  para  que  pu- 
diera sufrir  tanto  contratiempo!  Los  mejores  hijos  habían  pa- 
gado el  doloroso  tributo  que  exige  el  patriotismo  y  la  defensa 
de  la  honra  de  la  patria.  El  país  se  hallaba  arruinado;  las  fá- 
bricas, cerradas  ó  destruidas  por  los  invasores;  los  campos  yer- 

(1)    Véase  la  Revista  del  25  de  Febrero. 
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mos,  por  falta  de  brazos  y  de  seguridad  personal;  el  comercio, 
completamente  paralizado;  desquiciadas  las  ruedas  administra- 
tivas, y  todo  presagiaba  ya  los  tristes  días  económicos  que  es- 
taban reservados  á  las  generaciones  venideras. 

Los  gastos  que  se  ocasionaron  en  esta  guerra  de  la  Inde- 
pendencia ascendieron  á  4.500.000.000  de  reales,  y  además 
las  pérdidas  materiales  sufridas  por  el  país  y  los  miles  de  hom- 
bres que  sucumbieron  en  este  juego  sangriento  de  la  fuerza  y 
del  acaso,  elevándose  ya  la  Deuda  pública  á  12.000.000.000  de 
reales,  ó  sean  3.000.000.000  de  pesetas. 


VIII 


Retirado  el  Gobierno  á  Cádiz,  y  reunidas  las  Cortes  gene- 
rales, mereció  su  preferente  atención  levantar  y  robustecer  el 
abatido  crédito  de  la  nación;  cuyo  acto  fué  doblemente  hon- 
roso en  aquellas  azarosas  circunstancias,  en  que  la  patria  se 
encontraba  como  pedazos  dispersos  del  patrimonio  nacional. 

Por  decreto  de  13  de  Setiembre  de  1811  mandaron  las  Cor- 
tes generales  diversas  disposiciones  para  arbitrar  recursos  y 
levantar  el  crédito  de  la  nación,  para  lo  cual  se  exigieron  gra- 
vámenes y  sacrificios  á  la  clase  contribuyente,  y  dividiéndose 
la  Deuda  pública  en  anterior  y  posterior,  con  interés  y  sin  in- 
terés, considerando  de  pago  obligatorio  todas  las  deudas,  fue- 
sen antiguas  ó  modernas. 

Los  gastos  del  presupuesto  ascendían  á  950.000.000  de  rea- 
les, ó  sean  237.500.000  pesetas,  para  cuya  solvencia  se  con- 
taba solamente  con  500.000.000  de  reales,  ó  sean  125.000.000 
de  pesetas. 

En  el  buen  deseo  de  las  Cortes  de  Cádiz  é  inspiradas  en  una 
idea  grande,  clasificaron  créditos  como  legítimos  que  podían 
haberse  sujetado  á  prolijo  examen  y  comprobación  rigurosa; 
pero  todos  los  principios  de  estricta  justicia  enmudecieron 
ante  el  firme  propósito  de  no  ofrecer  dificultades  al  robusteci- 
miento del  crédito  de  la  nación. 
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También  aquellas  Cortes  establecieron  una  contribución 
nueva  sobre  la  base  de  la  propiedad  territorial,  la  industria  y  el 
comercio,  sentando  un  principio  de  fecundas  consecuencias 
para  la  ciencia  económica,  como  era  la  de  que  los  gastos  se  su- 
jetaran á  los  ingresos,  que  es  el  axioma  que  más  temprano  ó 
más  tarde  ha  de  regenerar  nuestra  situación  financiera,  esta- 
bleciendo en  la  administración  económica  del  país  el  orden  y 
la  regularidad  necesaria  en  todos  los  servicios  del  Estado,  para 
obtener  las  economías  que  son  consiguientes  á  un  buen  régi- 
men administrativo. 


IX 


Al  restablecimiento  de  la  ansiada  paz,  sucedió  la  insurrec- 
ción y  principio  de  la  guerra  en  las  colonias  y  la  caída  del  sis- 
tema constitucional. 

Animado,  al  parecer,  el  Rey  Don  Fernando  VII  á  no  debili- 
tar las  esperanzas  de  los  acreedores  del  Estado,  conservó  la 
Junta  Nacional  del  Crédito  público,  devolviéndole  todos  los 
bienes,  derechos  y  acciones  asignados  á  la  misma;  pero  todo 
quedó  anulado  al  año  siguiente  con  la  creación  de  la  Direc- 
ción de  la  Deuda  Pública,  encargada  de  liquidar  y  clasificar  los 
créditos. 

A  pesar  de  tan  radicales  cambios  políticos,  el  Tesoro  no  va- 
riaba de  aspecto;  pero  se  tuvo  la  suerte,  en  medio  de  este  de- 
sastre económico,  de  encontrar  un  hombre  de  la  capacidad, 
honradez  y  sana  intención  de  D.  Martín  Garay,  á  quien  Fer- 
nando Vil  le  encargó  el  departamento  de  Hacienda  en  1816  y 
estableció  un  plan  general  de  crédito. 

Fuese  porque  D.  Martín  Garay  perteneciese  á  la  escuela 
liberal,  ó  porque  la  Corte  pedía  dinero  y  nadie  entraba  en  las 
vías  de  las  economías  y  de  la  prudencia,  lo  cierto  es  que  su 
plan  rentístico  causó  su  descrédito,  en  lugar  de  ser  su  título  de 
gloria;  y  los  acreedores  del  Estado  se  vieron  nuevamente  de- 
fraudados en  sus  legítimas  esperanzas  y  en  los  respetables  y 
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sagrados  intereses  que  representaban,  de  los  cuales  debía  ser 
la  nación  su  más  fiel  guardador,  á  la  par  que  su  más  acérri- 
mo defensor;  porque  sin  crédito,  no  hay  patria:  sin  patria,  no 
Iiay  pueblos;  sin  pueblos,  no  hay  familia,  y  sin  familia,  no  hay 
sociedad  posible.  El  que  no  es  amante  del  crédito  nacional, 
no  tiene  títulos  para  que  se  le  considere  buen  patricio;  porque 
la  honra  de  la  madre  patria  debe  amarse  doblemente  que  la 
hija  propia,  si  se  quiere  que  sea  considerada  y  respetada  por 
todos,  cual  corresponde  al  que  cumple  religiosamente  sus  com- 
promisos  y  obligaciones. 

Don  Martín  Garay  se  había  propuesto  reorganizar  la  Ha- 
cienda, pero  la  Hacienda  (como  suele  decirse)  lo  reorganizó  á 
él,  pues  á  pesar  de  luchar  con  entereza  y  verdadera  fe  contra 
la  preocupación  de  aquellos  tiempos,  la  maledicencia  y  la  in- 
triga, que  son  enemigos  encubiertos  y  muy  poderosos,  pudie- 
ron más  que  su  saber  y  su  buen  deseo,  dejando  de  ser  Ministro 
con  un  legado  á  su  sucesor  en  Deuda  pública  de  14.361.512.940 
reales  vellón,  ó  sean  3.590.378.235  pesetas. 


El  sistema  de  procurar  robustecer  el  crédito  público  estuvo 
subsistente  hasta  Mayo  de  1820  en  que,  sublevándose  D.  Ra- 
fael del  Riego  y  D.  Antonio  Quiroga  en  defensa  de  las  insti- 
tuciones liberales,  y  fatigado  el  pueblo  del  absolutismo  y  da 
tantas  injusticias  y  atropellos,  restablecieron  nuevamente  la 
Constitución  de  1812  con  todo  su  sistema  administrativo-eco- 
nómico. 

Como  sucede  á  raíz  de  todos  los  cambios  políticos,  se  pa- 
ralizó la  rueda  administrativa;  y  los  pueblos,  que  equivoca- 
damente todo  lo  esperan  de  las  nuevas  situaciones,  se  encon- 
traron que  no  podían  hacerse  milagros  de  atender  á  las  obli- 
gaciones de  la  nación  sin  tener  ingresos  para  ello,  y,  por 
consiguiente,  que  con  variación  de  nombre  en  la  denomina- 
ción de  los  tributos,  tenían  los  contribuyentes  que  sostener  las 
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cargas  del  Estado;  y  como  aquéllos  siempre  se  imponen  bajo 
el  criterio  de  una  individualidad  política,  y  pocas  veces  finan- 
ciera, de  aquí  resulta  que,  los  cambios  en  la  esfera  guberna- 
mental, que  sólo  deberían  ser  políticos,  se  conviertan  en  desor- 
ganizadores de  la  riqueza  pública  del  país,  pues  nadie  puede 
comprometer  sus  intereses  bajo  una  base  estable  y  que  garan- 
tice su  fortuna  y  su  manera  de  vivir;  y  de  aquí  nacen  las  fluc- 
tuaciones y  las  zozobras  consiguientes  para  no  prosperar  la 
fuente  de  la  riqueza  pública  todo  lo  que  exigen  las  necesidades 
y  los  adelantos  del  país;  por  cuya  razón,  el  ministro  de  Ha- 
cienda debería  ocupar  en  categoría  el  primer  puesto  de  la 
nación,  juntamente  con  otros  de  Agricultura  y  Obras  públicas, 
pero  ser  sólo  administradores  perpetuos  de  los  intereses  de  la 
nación  en  sus  diversas  representaciones,  rodeándose  de  perso- 
nas competentes  en  los  respectivos  ramos  de  todos  los  partidos 
políticos;  pues  no  hay  ningún  partido,  á  pesar  de  su  diversidad 
de  opiniones,  que  no  quiera  la  felicidad  de  su  patria,  y,  por 
lo  tanto,  en  Administración,  Agricultura  y  Obras  públicas, 
todos,  todos  quieren  lo  mejor  y  más  productivo.  Mientras  la 
política  no  esté  separada  de  los  intereses  generales  de  la  na- 
ción, es  una  quimera  pensar  en  la  disminución  de  la  Deuda  del 
Estado,  pues  no  hay  individualidad  que  reúna  las  condiciones 
que,  según  D.  José  Canga  Arguelles,  debe  tener  un  Ministro 
de  Hacienda,  que,  copiadas  á  la  letra,  dicen  así: 

«Tan  alto  destino,  reclama  la  atención  de  un  hombre  de 
»bien,  instruido,  laborioso  y  amante  de  la  prosperidad  del 
»Estado.  Las  grandiosas  funciones  que  le  están  anejas,  re- 
»quieren  en  el  que  las  desempeña  los  conocimientos  más  exac- 
»tos  sobre  la  moral  aplicada  á  la  Hacienda;  un  exquisito  dis- 
»cernimiento  del  bien  y  del  mal,  una  dulce  sensibilidad  de 
»alma,  unida  á  una  entereza  y  tesón  invulnerables,  y  un  cau- 
»dal  inmenso  de  luces  y  de  datos;  porque  la  dirección  de  la 
»Hacienda  tiene  un  contacto  íntimo  con  la  política,  con  la  ju- 
»risprudencia,  con  la  diplomacia  y  con  la  filosofía.  El  ministro 
»de  Hacienda  puede,  con  razón,  llamarse  la  providencia  del 
^>Estado;  porque  sostiene  la  guerra,  restablece  la  paz,  vigoriza 
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»el  comercio  y  la  agricultura,  mira  con  religioso  respeto  los 
»empeños  del  Soberano  para  con  los  subditos,  y  abraza  en  sus 
»cuidados  los  intereses  del  pueblo;  porque  por  una  justa  me- 
»dida  y  diestra  aplicación,  los  impuestos  acompañan  á  la  in- 
»dustria  y  el  trabajo  se  enlaza  con  la  felicidad.  Su  previsión 
»debe  ser  universal,  y  su  acción  unas  veces  lenta  y  otras  pre- 
»cipitada,  pero  siempre  reflexiva,  precaviéndose  de  ilusiones 
»lisonjeras  y  del  amor  á  los  aplausos,  no  dando  entrada  en  su 
»corazón  á  otra  pasión  que  á  la  del  bien  público  y  llevando  la 
»legalidad  por  norma  de  su  conducta,  ora  proyecte  tributos  ó 
»se  ocupe  en  mejorar  la  recaución.  Enteramente  consagrado  á 
»la  felicidad  de  la  patria,  no  escaseará  sacrificios  ni  tareas 
»para  obtenerla;  huirá  de  las  distracciones  y  ninguna  dificul- 
»tad  deberá  arredrarle  ni  impedirle  el  caminar  directamente  al 
»fin.  Siendo  el  orden  y  la  economía  la  base  de  su  conducta,  ja- 
»más  encubrirá  la  verdad  ni  violará  momentáneamente  la  santa 
»obligación  que  la  justicia  prescribe  á  cuantos  se  acercan  al 
»trono,  de  proceder  con  la  más  noble  honradez  en  sus  acciones 
»y  en  sus  dictámenes.» 

Descritas  las  condiciones  que  debe  tener  un  ministro  de 
Hacienda,  yo  me  permitiré  preguntar  á  los  130  que  lo  han  sido 
desde  el  año  1700,  si  en  sus  privilegiadas  inteligencias,  en  su 
laboriosidad  y  en  su  honradez,  se  hallan  comprendidos  todos 
los  conocimientos  y  dotes  que  consigna  el  inmortal  Canga 
Arguelles;  y  como  su  claro  criterio  y  buena  fe  les  dará  una 
contestación  negativa,  de  aquí  resultará  que  la  jefatura  de  la 
Hacienda  pública  debe  ser  colectiva  y  representada  por  todos 
los  partidos  políticos;  de  no  hacerse  así,  ni  habrá  patria,  ni 
habrá  agricultura,  ni  habrá  industria,  ni  habrá  comercio,  ni 
habrá  artes,  ni  habrá  administración;  porque  todos  estos  gér- 
menes de  producción  y  riqueza,  en  vez  de  ir  mejorando  con  el 
concurso  de  todas  las  inteligencias,  se  irán  debilitando  y  des- 
truyendo por  sólo  la  opinión  de  una  individualidad  política  que 
constantemente  es  aprobada  por  las  mayorías  de  los  partidos 
de  una  manera  insegura  é  inconsciente,  como  le  sucede  á  todo 
aquel  que  aprueba  ó  desaprueba  lo  que  no  entiende  y  sujeta  sa 
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criterio  á  la  amistad  ó  compañerismo;  resultando  que  los  legis- 
ladores ó  representantes  de  la  nación,  inspirándose  en  el  mejor 
deseo,  á  su  manera  de  ver,  producen  la  perturbación  y  la  ruina 
de  sus  representados,  aumentándose  el  malestar  de  la  clase 
contribuyente  y  aumentándose  la  Deuda  pública,  que  ya  llegó 
en  la  segunda  época  constitucional  á  la  cifra  de  14.121.000.000 
de  reales,  ó  sean  3.000.530.250  pesetas;  pues  como  los  malos 
ejemplos  son  fáciles  de  imitar,  los  liberales  atropellaron  á  los  ab- 
solutistas, del  mismo  modo  que  éstos  lo  habían  hecho  con  ellos, 
olvidando  por  completo  que,  lo  mismo  los  vencedores  que  los 
vencidos,  todos  eran  hijos  de  la  madre  patria,  y  que  de  no  apre- 
ciarse las  fuerzas  vivas  del  país,  se  consumen  en  los  espíritus  de 
venganza;  y  que  no  respetando  los  hechos  consumados,  no  es 
factible  que  respeten  los  suyos;  por  cuya  razón  no  hay  seguro 
porvenir  ni  para  la  agricultura,  ni  para  la  industria,  ni  para  el 
comercio;  pues  que  toda  clase  de  reformas  deben  hacerse  pre- 
vias las  indemnizaciones  á  los  perjudicados,  para  que  no  dis- 
minuya la  riqueza  pública  y  no  se  atropelle  la  propiedad  creada 
á  la  sombra  de  las  leyes. 


XI 


Los  cambios  tan  radicales,  que  con  tanta  frecuencia  se  su- 
ceden en  España  en  la  esfera  política  y  gubernamental,  son  ca- 
paces de  aniquilar  al  país  más  próspero  y  floreciente;  pero  no 
por  esto  se  escarmienta  en  los  hechos  históricos;  y  por  lo 
tanto,  todavía  no  se  había  constituido  el  país  durante  el  se- 
gundo período  constitucional,  cuando  el  arbitraje  de  las  armas 
volvió  á  cambiar  la  faz  política  y  sentó  plaza  el  sistema  abso- 
lutista, con  todas  sus  consecuencias  de  fanatismo  y  de  arbitra- 
riedades; lo  cual  vino  á  confirmarse  con  el  Real  decreto  de  Fer- 
nando VII,  fechado  en  el  Puerto  de  Santa  María  el  I.""  de  Octu- 
bre de  1823,  que  decía  así:  «Son  nulos  y  de  ningún  valor  todos 
»los  actos  del  Gobierno  llamado  constitucional  (de  cualquier 
»clase  y  condición  que  sean)  que  ha  dominado  á  mis  pueblos 
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»desde  el  día  7  de  Marzo  de  1820  hasta  hoy,  V  de  Octubre 
»de  1823,  declarando,  como  declaro,  que  en  toda  esta  época  he 
^carecido  de  Hbertad,  obligado  á  sancionar  las  leyes  y  á  expe- 
»dir  las  órdenes,  decretos  y  reglamentos  que  contra  mi  volun- 
»tad  se  meditaban  y  expedían  por  el  mismo  Gobierno.» 

Como  se  Ye,  volvió  á  destejerse  lo  hecho  por  las  Cortes 
de  1820,  lo  mismo  que  éstas  habían  hecho,  exceptuándose  lo 
referente  á  la  Deuda  pública,  pues  las  Cortes  la  respetaron 
cual  correspondía  en  justicia,  y  el  nuevo  Gobierno  la  dejaba 
nula  ó  hacía  un  corte  de  cuentas  de  las  contraídas  en  un  pe- 
ríodo impuesto  por  las  armas,  lo  mismo  que  el  que  le  había  su- 
cedido; pero  aquél  estaba  ya  legalizado  por  los  representantes 
de  la  nación. 

Nombrado  Ministro  de  Hacienda  D.  Juan  Bautista  Erro, 
imitó  el  pernicioso  ejemplo  de  las  innovaciones,  sin  la  previ- 
sión y  prudencia  que  aconseja  un  buen  sistema  financiero,  é 
inspirándose  sólo  en  su  criterio  absolutista  de  «ordeno  y  man- 
do,» dictó  la  famosa  é  injustificable  Circular  de  9  de  Junio 
de  1823,  en  la  que  decía:  «La  Regencia  del  reino,  con  el  fin  de 
»e vitar  la  confusión  y^  asegurar  el  orden,  tan  necesario  en  la 
»cuenta  y  razón,  se  ha  servido  resolver  que  se  haga  un  corte 
»general  de  cuentas  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
»de  la  Real  Hacienda  en  30  de  Junio  corriente.» 

La  circular  anterior  hace  la  apología  de  los  principios  eco- 
nómicos y  justicieros  que  imperaban  en  la  conciencia  del  Mi- 
nistro Erro.  Predicando  el  orden,  insultaba  al  derecho  incues- 
tionable de  la  legítima  propiedad  y  producía  la  mas  espantosa 
perturbación  en  la  Administración  y  sentaba  una  jurispruden- 
cia que  había  de  acarrear  fatales  consecuencias  para  el  porve- 
nir, pues  la  falta  de  respeto  á  lo  creado  no  tiene  justificación 
ante  los  principios  de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

Otra  nueva  Circular  de  11  de  Junio  del  mismo  ano  1823, 
dejó  sin  efecto  todos  los  decretos,  órdenes  y  reglamentos  expe- 
didos por  el  Gobierno  constitucional  relativos  al  desestanco,  li- 
bertad de  comercio  y  alteración  en  los  precios  del  tabaco  y  de 
la  sal. 
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La  nueva  situación  política  de  Fernando  VII  empezó  cos- 
tando al  país  2.000.000.000  de  reales,  y  además  aumentar  la 
Deuda  pública  en  278.268.188  reales  vellón,  ó  sean  69.567.047 
pesetas,  por  indemnización  á  Francia  por  gastos  de  los  cien 
mil  franceses  que  le  había  mandado  para  imponer  á  España 
el  régimen  absoluto. 

Se  crearon  nuevos  impuestos,  tributos  y  gravámenes  sobre 
todos  los  ramos  de  la  riqueza  del  país,  y  los  empréstitos  se  su- 
cedieron sin  interrupción,  hasta  que  fué  nombrado  su  sucesor 
D.  Luis  López  Ballesteros,  que  adoptó  diferente  plan  econó- 
mico y  fijó  su  atención  en  la  necesidad  de  restablecer  el  crédito 
público,  con  ánimo  resuelto  de  alentar  las  esperanzas  de  los 
acreedores  del  Estado  anteriores  al  año  1820. 


XII 


El  Establecimiento  del  Crédito  Público,  quedó  suprimido 
en  4  de  Febrero  de  1824,  creándose  en  su  lugar  la  Caja  de 
Amortización  de  la  Deuda  del  Estado,  con  diferentes  obligacio- 
nes y  dotaciones  al  cumplimiento  de  su  objetivo. 

El  sistema  rutinario  é  irregular  de  la  administración  econó- 
mica de  España,  está  justificado  con  el  siguiente  párrafo  del 
Real  decreto  de  16  de  Febrero  de  1824  restableciendo  la 
renta  de  Salinas,  que  dice  así:  «Desde  el  origen  de  la  Monar- 
»quía  ha  sido  la  renta  de  las  Salinas  una  de  las  del  Patrimonio 
»Real.  Ya  entonces  se  miraba  como  de  la  mayor  consideración 
»por  sus  rendimientos,  y  así  lo  prueban  las  muchas  leyes,  rea- 
»les  órdenes  y  providencias  tomadas  para  su  buena  adminis- 
»tración  desde  tiempos  muy  remotos  hasta  los  presentes;  no 
»es  del  caso  hacer  mención  de  todas  ellas,  tratándose  sola- 
»mente  ahora  de  poner  á  esta  renta  en  aquel  pie  de  arreglo 
^administrativo  en  que  deben  estar  todas  las  de  mi  Real  Coro- 
»na  para  que,  mediante  y  más  seguros  rendimientos,  sea  fácil 
»cubrir  las  cargas  y  atenciones  ordinarias  del  Estado  con 
»oportunidad  y  justicia,  y  alejar  la  triste  necesidad  que  en 
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»otro  caso  habría  de  exigir  á  mis  amados  vasallos  lo  que  falta 
»para  cumplir  con  aquéllos.» 

¡Qué  idea  tan  poco  favorable  se  forma  de  nuestros  hacen- 
distas al  leer  el  anterior  Real  decreto!  El  estudio  y  plantea- 
miento de  una  sola  renta  del  Estado,  ha  entretenido  á  privile- 
giadas inteligencias  economistas  durante  muchos  años,  y  nos 
hallamos  todavía  en  el  siglo  xix  sin  base  equitativa  y  funda- 
mental para  analizar  les  ingresos  en  el  Tesoro,  con  los  perjui- 
cios que  irrogan  las  trabas  á  un  producto  que  es  la  vida  y  el 
elemento  constitutivo  de  fructíferas  industrias  que,  de  prote- 
gerlas con  toda  eficacia  y  verdadero  criterio  económico,  da- 
rían rendimientos  muy  superiores  á  los  que  se  obtienen  con 
los  tributos  directos  ó  indirectos  á  la  producción  mineral; 
cuando  deberían  ser  á  la  industria  confeccionada,  que  por  do 
quier  va  sembrando  el  premio  á  las  manos  que  se  emplean  en 
su  confección  y  demás  manipulaciones  industriales  y  mercan- 
tiles que  le  son  anejas  y  completan  el  verdadero  cuadro  de  la 
producción  nacional.. 

La  renta  del  tabaco,  creada  por  el  Rey  Felipe  V  en  el 
año  1636,  ó  sea  hace  dos  cientos  cincuenta  años,  ha  sido  tam- 
bién la  predilecta  para  todas  las  administraciones  que  se  han 
sucedido  desde  aquella  época.  Todos  ellos  la  han  estudiado  tan 
á  conciencia,  que  hasta  ahora  nuestros  diversos  economistas 
no  han  podido  juzgar  la  cuestión  con  igual  criterio,  cuando 
únicamente  debería  ser  uno  solo,  ó  sea  el  desestanco,  fomen- 
tando á  la  vez  el  cultivo  en  todas  las  provincias  de  España  en 
las  que  pudiera  aclimatarse  esta  planta,  tan  productiva  en  todos 
los  conceptos. 

La  importancia  del  Decreto  de  8  de  Marzo  de  1824  para  la 
formación  del  Gran  Libro  de  la  Deuda  consolidada  y  manera  de 
inscribirla,  así  como  el  señalamiento  de  cantidades  para  el 
pago  de  réditos  y  amortización  de  capitales,  fué  una  medida 
que  mereció  justo  aplauso,  por  ir  encaminada  á  robustecer  y  le- 
vantar el  abatido  crédito  de  la  nación,  que  es  la  base  funda- 
mental para  el  porvenir  de  los  pueblos. 
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XIII 


En  el  año  1827  se  mandó  devolver  á  sus  dueños  las  accio- 
nes del  Banco  de  San  Carlos  entregadas  al  crédito  público  en 
la  época  constitucional. 

El  impuesto  del  10  por  100  sobre  las  sucesiones  directas  en 
-vínculos  y  mayorazgos,  se  mandó  pagar  en  Vales  comunes 
no  consolidados  las  dos  terceras  partes,  y  la  otra  tercera  parte 
en  consolidados. 

Para  entender  en  la  liquidación  de  los  atrasos  por  los  ramos 
de  amortización  y  Real  Hacienda  civil  y  militar,  se  creó  en  4  de 
Junio  de  1827  cuatro  comisiones,  una  de  ellas  al  cargo  del  Di- 
rector de  Liquidación  de  la  Deuda  del  Estado,  el  cual  debería 
entender,  además  de  la  respectiva,  á  la  antigua  consolidación, 
en  los  atrasos  procedentes  de  la  Tesorería  general,  cuyos  capi- 
tales y  réditos  debían  radicar  en  la  Real  Caja  de  Amortización, 
con  arreglo  á  reales  órdenes  y  reglamentos  que  se  hallaban 
entonces  vigentes,  á  saber:  Juros,  Créditos  de  los  reinados  de 
Fernando  VI,  Felipe  V  y  anteriores.  Vitalicios,  Empréstitos, 
Imposiciones  sobre  la  renta  del  tabaco  al  3  por  100,  Censos  re- 
dimibles á  particulares  y  Censales  de  la  Corona  de  Aragón, 
Banco  de  San  Carlos,  Compañía  de  Filipinas  y  Cinco  gremios 
mayores,  Oficios  revertidos  á  la  Corona,  Expedición  de  certifi- 
caciones de  pertenencia  de  juros,  cabimento  y  consignación  al 
pago  de  lanzas  y  otros  varios. 

Con  objeto  de  que  pagasen  el  25  por  100  á  la  Real  Caja  de 
Amortización  todos  aquellos  que  las  leyes  establecían  amayo- 
razgasen bienes  de  cualquiera  clase,  se  les  mando  que  en  el 
término  de  seis  meses  sacasen  la  Real  cédula  de  vinculación. 

Por  Real  orden  de  23  de  Diciembre  de  1827  se  mandó  que  los 
depósitos  de  sales  y  deudas  contraídas  por  las  primitivas  Cajas 
de  amortización,  consolidación  ó  por  el  crédito  público,  debe- 
rían satisfacerse  por  la  nueva  Caja  de  amortización. 

Ni  las  economías  establecidas  en  todos  ^los  ramos  de  la  ad- 
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ministración,  ni  la  multiplicidad  de  arbitrios  é  impuestos  que 
se  habían  creado,  eran  suficientes  á  robustecer  las  arcas  del  Te- 
soro, j.su  penuria,  continuaba  lo  mismo  que  en  épocas  anor- 
males, por  cuja  razón  fué  necesario  contratar  nuevos  emprés- 
titos y  hacer  tratados  de  crédito:  el  uno  con  Inglaterra,  reco- 
nociéndole por  sus  reclamaciones  60.000.000  de  capital,  á  5 
por  100  de  interés,  amortizable  al  60  por  100;  y  otro  con  Fran- 
cia por  la  invasión  de  1823,  reconociéndole  278.000.000  de 
reales  al  3  por  100  de  renta  anual. 

Por  Real  cédula  de  9  de  Julio  de  1829  se  autorizó  la  crea- 
ción del  Banco  de  San  Fernando,  declarándose  en  liquidación 
el  de  San  Carlos,  fundado  en  1782,  y  transigiendo  por  40  mi- 
llones de  reales  todos  los  créditos  que  éste  tenía  contra  el  Es- 
tado ó  su  Real  Caja  de  Amortización,  comprendidos  en  ellos 
los  100.000.000  de  reales  de  capital  y  5.000.000  anuales  que  se 
mandaron  inscribir  en  el  gran  Libro  de  la  Deuda  consolidadas 
y  todas  las  inscripciones,  certificaciones  y  todos  cuantos  do- 
cumentos tenían  á  cobrar  del  Tesoro,  por  la  importancia  de 
309.475.983  reales  20  maravedís  vellón,  quedando  completa- 
mente solventados  con  la  referida  entrega  de  40.000.000  de 
reales. 

Don  Luis  López  Ballesteros,  en  medio  de  su  talento  y  de  su 
plan  financiero,  no  llegó  á  comprender  que  estos  convenios  en 
perjuicio  de  los  accionistas,  que  habían  dado  su  dinero  en  si- 
tuaciones de  penuria,  lejos  de  acrecentar  el  crédito,  lo  rebajaba 
de  una  manera  lamentable,  por  más  que  se  hiciese  la  ilusión  de 
haber  obtenido  una  bonificación  injusta  para  el  Tesoro  á  cam- 
])io  de  la  ruina  de  infinidad  de  familias. 

Víelor  Illnr¡íio$i>a. 


(Continuará.) 
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Siempre  que  la  inteligencia  humana,  limitadísima  de  suyo, 
mo  acierta  á  explicarse  á  satisfacción  un  hecho  cualquiera, 
acaecido,  así  en  el  seno  de  la  sociedad  como  en  el  seno  de  la 
Naturaleza,  siempre  la  fantasía  popular  cuaja  alrededor  de  este 
hecho,  una  leyenda,  un  cuento,  yna  fábula  más  ó  menos  vero- 
símiles, que  de  alguna  suerte  calmen  la  nativa  impaciencia  de 
los  espíritus  dados  á  la  investigación  de  la  verdad  en  el  mun- 
do. Imaginaos  al  hombre  primitivo  puesto  sobre  la  tierra  vir- 
gen, exuberante  de  vida;  con  bosques  de  árboles  frondosos 
€omo  los  que  forman  las  selvas  vírgenes  de  América,  cual  cum- 
plía en  aquel  período  propicio  de  la  Creación,  á  la  flora  univer- 
sal del  planeta;  con  dilatados  mares,  de  cuyo  término  los  ojos 
más  avizores  sólo  alcanzan  á  ver  allá,  á  lo  lejos,  una  línea 
indecisa;  con  ríos  caudalosos  recien  desatados  en  caprichosas 
trenzas,  y  lagos  risueños  recien  surgidos  al  soplo  benéfico  del 
Creador,  como  para  esmaltar  la  tierra  de  inapreciadas  é  in- 
apreciables bellezas,  y  en  cuyas  superficies  de  cristal  pudo 
atónito  distinguir  por  vez  primera  retratada  su  imagen;  con 
montes  altísimos,  cuyas  cimas  se  elevan  como  un  altar  de  la 
Naturaleza  á  los  cielos,  y  cuyas  concavidades  recogen  la  hu^ 
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mana  voz  y  en  alas  del  viento  la  trasportan  de  aquí  para  allá^ 
repitiéndola  hasta  extinguirse  por  completo,  para  decirnos  que 
de  igual  manera  pueden  subir  hasta  Dios  las  plegarias  fervo- 
rosas del  creyente;  con  un  espacio  diáfano,  compuesto  de  aire 
sutil  y  vivificante  y  un  cielo  tachonado  de  estrellas  fúlgidas, 
que,  en  caprichosos  grupos,  forman  infinidad  de  constelacio- 
nes; imaginaos  al  hombre  primitivo  en  medio  de  tantas  magni- 
ficencias, sin  más  conocimiento  de  las  cosas,  en  su  natural  ig-^ 
norancia,  que  el  instinto,  y  os  explicaréis  fácilmente  la  Crea- 
ción, en  su  fantasía,  de  las  fábulas  y  de  los  mitos.  Más  aún  que 
las  maravillas  de  la  tierra,  las  cuales  al  fin  y  al  cabo  podía  de 
cerca  contemplar  y  hasta  ellas  tender  la  mano,  en  los  primeros- 
instantes  de  estupor,  para  convencerse  de  su  existencia  real, 
debieron  á  las  primeras  sociedades  pobladoras  del  planeta  im- 
presionar vivamente  las  maravillas  del  cielo,  por  ser,  en  su  ale- 
jamiento y  distancia  de  este  bajo  mundo,  la  región  de  suyo  re- 
belde á  las  investigaciones  del  humano  entendimiento,  y  á 
cuyo  estudio  renuncian,  no  ciertamente  por  fuerza,  sino  muy 
de  su  gusto,  infinidad  de  gentes  supersticiosas,  tachando  de 
impíos  á  quienes  osaren  inquirir  noticias  acerca  de  la  magni- 
tud de  los  astros,  de  las  órbitas  que  recorren,  de  sus  propieda- 
des múltiples,  de  todo  cuanto  acaece  en  las  capas  atmosféricas, 
llamadas  por  antonomasia  Empíreo,  con  esta  sentenciosa  frase r 
«nadie  debe  meterse  en  las  cosas  que  pasan  de  tejas  arriba.» 

Así,  pues,  los  fenómenos  celestes  debieron  impresionar  de 
tal  manera  la  inteligencia  de  los  primitivos  pobladores  que,  ora 
en  la  brillantez  de  las  estrellas;  ora  en  los  eclipses  de  luna  ó  en 
los  eclipses  del  sol;  ya  en  las  formas  varias  que  toman  las  nu- 
bes azotadas  por  el  viento;  ya  en  la  aparición  de  las  auroraf> 
boreales,  rojas  hasta  mostrarse  á  los  ojos  cual  incendios  devas- 
tadores del  planeta^  ó  en  la  melancólica  puesta  de  sol,  dulce 
hasta  parecerse,  por  los  toques  tenues  de  sus  tintas,  á  un  armo- 
niosísimo cuadro:  en  todos  estos  fenómenos  de  la  Naturaleza  de- 
bieron ver  algo  incomprensible,  que  les  hacía  experimentar  una 
especie  de  terror  rehgioso  ó  de  entusiasmo  poético,  semejantx> 
al  que  nosotros  mismos  experimentamos  á  la  conjunción  del  día 
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con  la  noche,  ó  de  la  noche  con  el  día,  cuando  las  primeras  noc- 
turnas sombras  se  dilatan  por  el  Occidente  ó  los  primeros  deste- 
llos de  la  aurora  surgen  por  el  Oriente;  cuando  tornan  del  tajo 
con  sus  herramientas  agrícolas  al  hombro,  ó  vuelven  al  tajo,  ale- 
gres cómelas  m  adrugadoras  avecillas  que  revolotean  y  brincan 
y  saltan  en  torno  suyo,  los  honrados  jornaleros;  al  minuto  de  so- 
nar majestuosísimo  é  imponente  el  toque  de  oraciones,  y  en  me- 
dio de  un  silencio  sepulcral,  se  elevan  místicos  rezos  á  las  al- 
turas en  acción  de  gracias  á  Dios:  entusiasmo  religioso,  repeti- 
mos, á  cuyo  inñujo  los  primeros  pobladores  hincarían  sin  duda 
la  rodilla  en  tierra  y  elevarían  los  brazos,  en  ademán  supli- 
cante, al  cielo,  llena  el  alma  de  supersticioso  temor  ó  el  enten- 
dimiento presa  de  indescriptible  asombro.  Al  influjo  de  confu- 
siones tan  extrañas  como  las  que  tenían  en  sus  primeras  edades 
conturbada  la  mente  de  la  sociedad  y  al  vivido  entusiasmo  des- 
pertado en  su  pecho  por  el  amor  á  la  Naturaleza,  debió  surgir 
esa  especie  de  larga  letanía  de  dioses  y  de  diosas,  faunos  y  ne- 
reidas, sibilas  y  galateas,  náyades  y  tritones  que  pueblan  los 
espacios  del  mundo  mitológico. 

Pero  no  se  necesita  remontar  el  pensamiento  á  tiempos  le- 
janos para  mostrar  cómo  los  mitos  han  sido  siempre  engendros 
naturales  de  la  ignorancia  y  de  la  superstición.  Pues  qué,  aun 
hoy,  en  este  siglo  nuestro,  tan  rico  en  inventos  maravillosos,  y 
durante  cuyo  curso  el  saber  humano  por  todas  partes  á  torren- 
tes se  vierte,  ¿no  tropezaréis  con  dificultades  insuperables  á  ve- 
ces, al  tratar  de  difundir  entre  gentes  más  ó  menos  supers- 
ticiosas é  ignorantes  los  conocimientos  rudimentarios  de  las 
ciencias  modernas?  Si  visitáis  ciertas  ignoradas  aldeas  de  nues- 
tra propia  Península,  podréis  convenceros  de  la  verdad  de 
este  aserto.  Idle  con  la  teoría  del  movimiento  de  la  tierra  al 
pobre  aldeano  puesto  á  ver  por  el  Oriente  aparecer  el  sol  y 
trasponerse  por  el  Occidente,  y  se  os  reirá  en  las  barbas.  Por 
desgracia  nuestra,  existen  comarcas  cuyos  espacios  aún  no 
han  sido  hollados  por  las  veloces  ruedas  de  la  moderna  loco- 
motora, y  cuyos  aires  aún  no  han  recogido  el  eco  de  su  es- 
tridente silbato.  Pues  acostumbrados  sus  habitantes  al  tardo 
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paso  de  sus  carros  de  labranza,  mañana,  cuando  vean  este 
monstruo  admirable  de  la  mecánica  moderna  correr  desalado 
por  su  suelo,  tenedlo  por  cierto,  atribuiránlo,  más  bien  que  á 
grandes  inventivas  de  los  hombres,  á  prodigios  de  magia  ó  de 
hechicería.  Todavía  moran  sobre  la  tierra  encorvados  viejos 
caducos  á  quienes  en  su  desconocimiento  del  planeta  y  su 
grande  extensión,  no  hay  posibilidad  de  hacerles  creer  que 
existe  un  más  allá  del  espacio  limitado  que  abarca  su  vista 
en  el  horizonte  sensible  de  su  aldea.  Uu  ejemplo  mostrará  pal- 
pablemente á  nuestros  lectores  á  qué  extremo  llega  la  supers- 
tición popular  por  esta  época  de  verdadero  progreso,  cosa  que 
de  suvo  interesa  mucho  para  conocer  el  origen  de  los  mitos  y 
su  propaganda  y  difusión  entre  las  antiguas  y  las  modernas 
sociedades. 

«Era  una  noche  del  mes  de  Noviembre.  Tranquila  en  su 
lecho  y  con  el  sueño  inocente  de  los  ángeles,  dormía  tierna 
niña  de  siete  años,  cuando  horrible  pesadilla  le  asalta,  y  en  for- 
ma, no  sabemos  si  de  agorero  pajarraco  ó  en  forma  de  rollizo 
mofletudo  fraile,  errante  por  el  espacio,  apareciósele  el  alma 
intranquila  de  un  muerto,  venida  del  otro  mundo  á  este  á  pe- 
dir satisfacción  de  promesas  hechas  en  vida  y  no  cumplidas  á 
la  muerte. 

Reducido  quizás  el  aposento,  viciada  tal  vez  la  atmósfera 
de  nocivos  miasmas,  colocado  sin  duda  en  falsa  é  incómoda  po- 
sición su  cuerpo,  excitados,  de  seguro,  sus  nervios,  aterida  de 
frío  ó  sofocada  de  calor,  el  fatídico  sueño  sigue  implacable- 
mente su  curso  natural  y  lógico.  Y  la  visión  siniestra  toma  des- 
medidas proporciones,  y  el  espectro  aterrador  se  lanza  furioso 
sobre  el  lecho  de  inocente  criatura,  y  la  cama  arde  en  llamas 
de  encendido  fuego,  y  la  pobre  niña  es  presa  de  mortal  congoja. 

— ¿Qué  quieres  dé  mí?  ¿Por  qué  así  turbas  mi  tranquilo  sue- 
ño? Quiero  á  mis  padres  mucho.  Soy  muy  buena.  Vete,  que  me 
das  miedo — le  dice,  entre  humilde  y  medrosa,  al  negro  fan- 
tasma. 

Pero  el  espectro  no  se  mueve  de  su  sitio,  la  sombra  no  des- 
aparece de  la  estancia;  el  alma  del  tío  Ballea,  despidiendo 
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fuego  por  los  vacíos  ojos  de  su  calavera  descarnada  y  repug- 
nante, con  voz  de  trueno  y  oliendo  á  azufre,  cual  cumple 
á  un  emisario  del  infierno,  respóndele  asi  á  la  amedrentada 
niña: 

— Hace  muchos  años  sufro  los  tormentos  horribles  que  el 
purgatorio  reserva  á  quienes  cometen  pecados  veniales  en  la 
tierra  y  mueren  por  su  mal  inconfesos  é  impenitentes.  Merced 
á  las  oraciones  de  piadosísimas  beatas,  otorgáronme  hoy  per- 
miso para  abandonar  por  breves  momentos  las  llamas  voraces 
de  aquel  expiatorio  infierno,  el  aceite  hirviente  délas  calde- 
ras donde  arden  los  condenados  por  la  justicia  divina  á  tempo- 
ral castigo. 

— ¡Y  vienes  á  mí,  fantasma  aterrador,  visión  siniestra,  en- 
gendro del  averno;  á  mí,  inocente  como  el  jilguerillo  recién 
salido  del  huevo,  pura  como  la  luz  de  la  próxima  alborada, 
candida  como  la  paloma  torcaz  que  anida  allá  en  el  bosque  en- 
tre las  ramas  de  los  arboles;  tierna,  casta,  sencilla,  sin  fuerzas 
casi  para  oir  tu  voz  tormentosa,  á  demandarme  protección  y 
amparo  en  tu  desgracia  irremediable!  ¿Qué  puedo  yo  hacer  por 
un  condenado  del  infierno?  Vete,  vete,  que  me  horroriza  tu 
presencia. 

— Escucha.  Un  remedio  hay  á  mis  males,  un  alivio  á  mis 
sufrimientos,  un  consuelo  á  mis  penas.  En  vida  hice  formal 
promesa  de  repartir  dos  arrobas  de  pan  entre  los  pobres,  pro- 
mesa nunca  cumplida,  ¡ay!,  para  mi  triste  condenación  tempo- 
ral. Cuenta  mañana  á  mis  deudos  y  parientes  los  horrores  de 
mi  suphcio  en  el  purgatorio;  diles,  como  las  calderas  de  este 
compartimiento  avernino,  son  iguales  alas  calderas  que  Pedro 
Botero  apareja  para  los  condenados  á  éter  nal  castigo  en  el  in- 
fierno; y  que  no  saldré  de  allí,  y  que  allí  los  huesos  de  mi 
cuerpo  se  calcinarán;  el  alimento  de  mi  estómago  no  será  otro 
que  el  ascua  roja  de  los  tizones  encendidos;  la  luz  de  mis  ojos, 
el  relámpago  de  la  tempestad;  la  voz  de  mi  garganta,  el  trueno 
de  la  tormenta;  y  que  para  mitigar  la  sed  de  mis  labios,  por 
fuerza  habré  de  consumir  lavas  hirvientes  de  volcanes  inextin- 
guibles, hasta  que  ellos,  en  mi  nombre,  satisfagan  la  deuda  por 
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mí  contraída. — Y  dicho  esto,  abrióse  horroroso  cráter  en  la  tie- 
rra y  desapareció  el  muerto. 

A  la  mañana  siguiente,  explica  la  niña,  todavía  temblorosa 
y  aterrada,  su  triste  pesadilla  á  los  parientes  y  á  los  vecinos. 
Y  aún  no  ha  acabado  de  pronunciar  la  última  frase,  cuando  ya 
la  noticia  de  la  aparición  del  alma  del  tío  Bellea  se  extiende  por 
todo  el  pueblo.  Los  incrédulos  ríen  á  carcajada  tendida,  los 
supersticiosos  tiemblan  como  azogados,  los  fanáticos  y  las  bea- 
tas iluminan  de  velas  verdes  y  amarillas  el  cuadro  que  repre- 
senta la  Virgen  del  Carmen  con  su  niño  sonriente  en  brazos, 
los  Evangelios  suspensos  en  las  manos,  y  á  sus  pies,  parecido 
á  inmenso  volcán,  el  purgatorio  con  sus  ánimas  en  pena. 

Y  aquí  viene  lo  más  triste  del  caso:  las  consecuencias  de 
un  ensueño,  producido  naturalmente,  bien  por  causas  morales, 
bien  por  causas  físicas,  como  lo  demuestra  la  ciencia,  é  inter- 
pretado y  tenido  por  un  aviso  del  cielo  entre  aquellas  muche- 
dumbres fanáticas,  educadas  en  la  superstición,  para  su  medro 
personal,  por  los  clericales  y  por  los  ultramontanos. 

Entre  personas  de  mediana  ilustración,  á  risa  y  sólo  á  risa 
podría  provocar  la  aparición  del  tío  Bellea.  Pero  entre  aquellas 
tímidas  honradas  gentes,  sucedió  lo  contrario.  Sobrecogiéronse 
de  terror,  y  trémulos  por  el  miedo,  exaltados  por  la  fe,  se  reunie- 
ron los  parientes  del  alma  en  pena  y  acordaron  repartir  el  consa- 
bido pan,  que  si  era  una  limosna  á  los  pobres,  ¡oh  sacrilegio!,  era 
un  sarcasmo  á  la  Divina  Justicia.  Y,  presurosos,  corren,  vue- 
lan al  pórtico  de  la  iglesia,  cuyas  avenidas  inunda  la  multitud, 
y  entre  los  gritos  de  unos,  los  clamoreos  de  otros,  las  blasfe- 
mias de  éstos,  los  dicharachos  de  aquéllos,  la  indignación  de 
los  de  acá,  las  protestas  de  los  de  allá,  la  indiferencia  de  las 
autoridades  y  la  protección  más  ó  menos  directa  del  clero,  re- 
parten la  limosna  que  desde  la  mansión  del  purgatorio  envía  á 
este  mundo  el  espíritu  del  tío  Bellea.» 

Mas  ¿por  qué  hemos  de  asombrarnos  á  la  consideración  de 
estos  hechos,  cuando  nuestro  propio  idioma  consagra  con  las 
palabras  «salir  y  ponerse  el  sol»  la  creencia  antigua  de  que  la 
tierra  carece  en  absoluto  de  los  movimientos  de  rotación  y  de 
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traslación  respectivamente,  productores  de  las  estaciones  y  de 
los  días?  Todo  el  mundo  sabe  cómo  en  las  varias  provincias  de 
nuestra  España,  el  campesino  ignorante,  deduce  de  la  apari- 
ción de  un  cometa  cualquiera,  de  los  encendidos  crepúsculos, 
de  los  frecuentes  eclipses,  de  las  altas  mareas,  de  la  inmigra- 
ción de  ciertas  aves,  de  todos  cuantos  fenómenos  en  la  Natura- 
leza acaecen,  la  cruenta  guerra  por  venir,  la  peste  asoladora  por 
llegar,  las  calamidades  múltiples  que  á  la  continua  asaltan  al 
hombre,  constreñido  á  vivir  en  este  planeta,  de  suyo  mezquino 
é  imperfecto.  Imaginaos,  pues,  si  tantas  supersticiosas  creen- 
cias ha  acariciado  y  acaricia  aún  hoy,  en  su  ignorancia,  el  vulgo 
de  las  gentes,  cuántos  mitos  entre  sus  sombras  no  habrán  po- 
dido surgir  en  el  espacio  y  perdurar  en  el  tiempo.  Pues  de 
entre  todos,  como  tema  obligado  á  la  sazón  presente,  elegimos 
nosotros  aquellos  que  se  refieren  á  los  vegetales. 

Asombra  verdaderamente  considerar  la  fuerza  generadora 
que  sustenta  dentro  de  sí,  cual  inmenso  Océano  de  ideas,  la 
fantasía  del  pueblo,  propensa  siempre  de  suyo  á  teñir  con  los 
colores  más  encendidos,  los  hechos  á  veces  más  vulgares  y  or- 
dinarios. El  poeta  romántico,  abandonado  á  sus  inspiraciones 
súbitas  ó  cediendo  á  impulsos  internos  de  su  imaginación  de- 
lirante, toca  con  frecuencia  en  los  límites  casi  de  la  poesía 
lírica;  cautiva  por  modo  extraño  con  sus  novelescos  relatos  la 
pública  atención,  el  escritor  consumado,  en  el  arte  de  fantasear 
los  sucesos  sugeridos  á  su  mente  y  de  pintar  los  escenarios  pro- 
pios á  su  desarrollo  y  desenvolvimiento;  pero  la  fantasía  popu- 
lar, producto  de  millares  y  millares  de  átomos  de  ideas,  inmensa 
bola  de  nieve  que  por  do  pasa  recoge  su  correspondiente  copo 
hasta  tomar  las  proporciones  de  gigantesca  mole,  por  el  tiempo 
convertida  en  granítica  indestructible  montaña  de  múltiples  y 
varios  pensamientos,  consagrados  por  la  tradición;  la  fantasía 
popular,  propensa  á  las  exageraciones  en  lo  dramático,  en  lo 
cómico,  en  todos  los  géneros  de  la  poesía,  supera,  y  con  mu- 
cho, en  inventiva,  á  la  más  feliz  individual  imaginación,  al 
fín  y  al  cabo  una  y  sola.  Así  no  es  maravilla  que,  en  su  afán 
de  rodear  todas  las  cosas  de  extraños  misterios,  el  vulgo  haya 
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atribuido  á  cada  una  de  esas  liumildes  yerbecillas  brotadas? 
por  la  corteza  de  nuestro  planeta,  para  purificación  de  la  at- 
mósfera, alimento  de  los  seres,  recreo  de  los  ojos,  antidoto  de- 
las  enfermedades,  auxiliar  de  la  industria,  virtudes  bien  extra- 
ñas por  exageradas  y  supersticiosas.  Pocos  asuntos  alcanzan 
despertar  interés  tan  vivo  en  quien,  por  amador  de  la  Natura- 
leza, consagrare  sus  ratos  de  ocio  al  estudio  y  meditación  de 
esta  ciencia,  por  extremo  sublime,  como  el  asunto  de  la  mito- 
logia  vegetal.  ¡Oh!  no  da  ni  un  punto  de  reposo  á  su  imagi- 
nación calenturienta  el  vulgo  fanático,  en  atribuir  á  cada  ár- 
bol, á  cada  mata,  á  cada  yerba,  á  cada  flor,  á  cada  fruto,  su. 
correspondiente  virtud  sobrenatural.  Así,  mientras  en  Alema- 
nia liánle  atribuido  al  enebro  la  propiedad  de  sacar  los  espíri- 
tus maléficos  del  cuerpo  hechizado,  por  creer,  según  la  le- 
yenda toscana,  haber  sido  bendecidas  sus  ramas  por  la  mana^ 
misma  de  Virgen  en  su  paso  de  Nazareth  á  Egipto  huyendo  á 
las  iras  de  Herodes,  la  tradición  céltica  y  eslava  quiere  que  las- 
helechos,  esas  diminutas  plantas  que  tapizan  de  verde  oscuro- 
las  campiñas  del  Norte,  dotadas  de  propiedades  medicinales^ 
extraordinarias,  por  infalible  remedio,  según  muchos,  paira 
combatir  la  hipocondría  y  sanar  las  heridas,  aparezcan  du- 
rante la  Edad  Media,  llena  de  duendes  y  fantasmas,  de  brujas- 
y  de  endemoniados,  como  precioso  talismán  contra  los  encan- 
tamientos. Y  que  mientras  los  campesinos  de  Chieti  conceden 
á  la  albahaca,  en  su  olor  penetrante,  propiedades  maravillosas^ 
para  despertar  en  el  alma,  aun  del  ser  más  frío  é  insensible^ 
simpatía  y  cariño  intensos,  y  los  aldeanos  de  Creta  toman  esta 
planta  como  símbolo  de  los  duelos  en  la  familia,  ornando  con 
ella  las  ventanas  de  sus  casas,  los  naturales  de  Palermo  guar- 
den religioso  culto  al  hisopo,  por  creerlo  remedio  eficacísimo, 
á  combatir  el  mal  de  ojo  y  otras  muchas  influencias  mágicas. 
Todos  los  vegetales  tienen  una  tradición  mitológica  más  <> 
menos  verosímil,  todos;  desde  el  copudo  ciprés,  símbolo  de  la 
muerte  orgánica  al  mismo  tiempo  que  emblema  de  la  vida  es- 
piritual, á  causa  de  su  verdor  perenne,  del  perfume  intenso  des- 
pedido por  sus  ramas,  y  de  ser,  como  la  del  cedro,  su  madera. 
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iacoiTupta;  y  el  jazmiaero,  cuyas  flores  blancas  ó  amarillas^ 
combinadas  con  las  flores  azules  y  rojas  del  azafrán  en  guir- 
nalda artística,  puestas  sobre  la  frente  de  cualquier  hermosa^ 
la  trastruecan,  según  la  poesía  oriental,  en  voluptuosa  hurí, 
imagen  fidelísima  de  aquellas  que  habitan  las  estancias  eté- 
reas del  paraíso  mahometano;  y  la  yedra,  entre  éstos  conside- 
rada como  símbolo  de  amor  y  de  amistad  por  las  propensiones,, 
como  planta  parietaria,  á  entrelazar  sus  tallos  con  las  ramas 
del  árbol  más  próximo,  y  entre  aquéllos  considerada  como  ve- 
getal concupiscible  que  seca  con  sus  abrazos  todo  tronco,  por 
robusto  y  secular  que  resulte,  á  la  manera  que  el  amor  consu- 
me y  mata  con  su  fuego  el  corazón  del  amante;  y  la  junciana 
ó  beleño,  que  de  los  dos  modos  puede  llamarse  á  esta  planta, 
con  cuyos  brotes  coronaban  los  jueces  á  los  vencedores  en  los 
juegos  olímpicos;  y  el  laurel,  en  que  fué  trasformada  Daphe,. 
el  bien  amado  de  Apolo,  cuyas  excelencias,  juntamente  con 
las  excelencias  del  clavel,  canta  nuestra  poesía  popular  en  la 
copla  que  dice,  cómo 

«Eotre  lo3  árboles  todos 
se  señorea  el  laurel, 
entre  las  mujeres  Ana, 
entre  flores  el  clavel,  s> 

todos  los  vegetales  tienen  su  correspondiente  mitológica  leyen- 
da. ¿Quién,  que  haya  recorrido  nuestras  provincias  meridiona- 
les, ignorará  la  especie  falsísima,  aceptada  como  buena  á  cierra 
ojos  por  los  campesinos,  de  que  el  día  de  la  Ascensión  de  Jesu- 
cristo, se  retuercen  en  sus  brotes  las  hojas  del  olivo,  mostrando- 
su  reverso  en  lugar  de  su  anverso,  al  minuto  solemne  de  alzar 
en  sus  manos  sacras  el  sacerdote  la  hostia  á  la  celebración  de 
la  misa  mayor?  Imposible  consignar  en  el  espacio  limitado  de 
un  artículo,  las  múltiples  y  varias  virtudes  atribuidas  y  las» 
numerosas  leyendas  cuajadas  alrededor  de  cada  uno  de  los  ve- 
getales brotados  por  la  superficie  terrena.  Y  es  de  lamentar^ 
porque  de  todas  las  fábulas  nacidas  al  calor  de  la  fe  supersti- 
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ciosa,  en  el  seno  de  las  sociedades  antiguas,  ninguna  se  halla 
salpicada  de  tan  vivos  esmaltes  poéticos. 

Entre  los  millares  de  plantas  que  componen  la  gran  familia 
vegetal,  pocas  se  presentan  á  los  ojos  del  naturalista  con  los 
prestigios  del  granado,  cuyos  frutos  inestimables,  á  un  tiempo 
simbolizan,  con  su  corona  al  remate,  la  monarquía  absoluta,  y 
con  la  profusión  é  igualdad  de  los  granos  ocultos  en  sus  entra- 
ñas, la  república  democrática.  Arbusto  de  regular  estatura; 
de  hojas  largas  y  estrechas,  como  las  del  olivo,  y  relucientes 
como  las  del  laurel;  de  ramaje  espesísimo;  de  flores  bellas  que 
semejan,  por  su  encendido  color,  rojas  amapolas,  el  granado 
pertenece,  en  la  clasificación  hecha  por  los  botánicos  para  fa- 
cilitar el  estudio  de  las  plantas,  á  la  familia  de  las  mirtáceas 
según  estos  autores,  y  según  aquellos  otros  á  la  familia  de  las 
granáceas.  Medicinal  por  excelencia  como  pocos  vegetales,  su 
preciado  fruto,  no  sólo  sirve  para  regalo  del  paladar  y  mitiga- 
ción de  la  sed  durante  los  días  calurosos  de  estío,  por  las  regio- 
nes meridionales  donde  crece,  cuyos  cielos,  poco  propicios  á  en- 
viar la  lluvia  bienhechora,  resultan  asaz  pródigos  en  verter  de 
su  amplio  y  diáfano  zenith,  al  par  que  torrentes  de  luz  sobre 
la  tierra,  calcinada  de  puro  seca,  en  forma  de  rayos  de  sol  ó  de 
ráfagas  parecidas  al  aliento  que  despiden  por  sus  infernales  bo- 
cas los  hornos,  fuego  abrasador  é  intensísimo;  su  corteza  ó  ma- 
licurium,  como  se  denomina  entre  los  farmacéuticos,  propí- 
nase como  tónico  y  astringente,  con  gran  éxito  para  comba- 
tir las  diarreas  crónicas,  las  hemorragias  uterinas  y  otras  va- 
rias enfermedades,  así  agudas  como  crónicas. 

A  estos  naturales  prestigios  con  que  la  Providencia  le  dotó, 
junta  el  granado,  los  prestigios  mitológicos  de  que  le  ha  cir- 
cuido solícita  la  fantasía  popular,  extremada  siempre,  lo  mis- 
mo en  sus  encarecimientos  y  loas,  como  en  sus  censuras  y  re- 
criminaciones de  los  hechos  y  de  las  cosas.  Así  han  corrido  por 
el  mundo  antiguo,  especies  bien  extrañas,  tales  como  que  la  sa- 
via circulante  por  sus  ramas,  no  es  otra  cosa,  sino  la  propia  san- 
gre de  Adgestis;  que  el  fruto  por  Eva  ofrecido  á  Adán  allá  en  eí 
Paraíso  fue,  no  una  manzana,  como  quieren  los  antiguos  tex- 
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tos,  pero  sí  una  hermosísima  granada  abierta;  que  el  zumo 
contenido  en  sus  rojos  granos  proviene,  en  sentir  de  unos,  del 
cuerpo  de  Eteode,  j  en  sentir  de  otros  del  cuerpo  de  Menaecée 
el  suicida;  extrañas  especies  bastantes  en  sí  á  presentar  el 
granado,  aun  á  los  ojos  del  menos  observador,  con  esmaltes 
parecidos  á  aquellos  con  que  se  muestran  los  árboles  poblado- 
res del  Edén  terrenal. 

Pero  aún  hay  más.  Mien^'ras  en  Turquía  los  granos  des- 
prendidos de  una  granada  contra  el  suelo  rota  indican  á  la  es- 
posa amante  el  número  de  hijos  por  venir,  en  Dalmacia  el  fu- 
turo cónyuge  emplea  original  metáfora  á  la  solicitación  y 
demanda  para  sí  de  la  mujer  predilecta  de  su  corazón,  pues 
dice,  dirigiéndose  al  padre  de  la  novia,  cómo  desea  trasplantar 
á  su  propio  jardín  las  hermosas  flores  rojas  del  granado  hasta 
aquel  entoces  erguido  en  el  huerto  paterno,  y  todavía  cambia, 
algunas  veces,  la  palabra  flores,  por  la  palabra  granada.  El  sa- 
bio catedrático  del  Instituto  de  Florencia  Angelo  Gubernatis, 
en  la  pág.  168  de  su  magnífico  libro  titulado  La  Mitología  de 
las  plantas,  trae  la  picaresca  napolitana  canción  que  reprodu- 
cimos, porque  guarda  mucha  analogía  con  lo  apuntado  por 
Usener  respecto  á  las  costumbres  dálmatas: 


«Seunu  picciottu  campai  'nnamuratu, 
Amai  'na  donna  é  nun  la  potti  aviri, 
E  di  la  pena  ni  cascai  malatu, 
Idda  lu  sappi  é  mi  vinni  á  vidiri; 
Ntra  li  mauzzi  mi  piirtau  un  granatu, 
Ntra  lu  so  pettu  dui  puma'ntiniri.» 


Pero  sin  acudir  á  ninguna  de  estas  regiones  del  Oriente,  ni 
siquiera  á  la  Persia,  bajo  cuyos  cielos  espléndidos  y  á  la  in- 
fluencia de  cuya  dulce  temperatura  crece  y  se  desarrolla 
exuberante  de  vida  como  en  ninguna  otra  parte  del  planeta,  po- 
demos hallar  ejemplos  Aávos  que  testifiquen  la  importancia  del 
granado  en  la  mitología  vegetal.  Nos  basta  reproducir  una  le- 
yenda antigua,  cuyo  argumento  no  es  otro  que  el  cuento  mi- 
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tológico  de  la  hija  perseguida  por  su  padre.  He  aquí  tan  cu- 
riosa narración: 

Érase  un  hombre  de  singular  prestancia,  de  carácter  impe- 
tuoso y  de  pasiones  exaltadas.  La  muerte  habíale  implacable 
arrebatado  á  su  esposa,  cuando  con  más  intensidad  ardía  en  su 
pecho  la  llama  del  amor,  por  el  período  postrero  de  la  edad  ma- 
dura, durante  el  cual,  cobran  los  afectos  desmedidas  proporcio- 
nes, como  si  al  modo  que  la  luz  de  una  lámpara,  en  los  esterto- 
res últimos  de  su  agonía,  súbitamente  se  esclarece  y  brilla, 
dando  de  sí  sus  detalles  más  fúlgidos,  el  corazón  del  hombre  ¡ay! 
quisiera  huir  al  necesario  aniquilamiento  de  su  ser,  mostrando 
por  estos  días  de  irremediable  decadencia,  vigorosísimas  y  en  su 
plenitud,  las  fuerzas  que  animan  su  cuerpo  y  las  pasiones  que 
encienden  su  alma.  Una  hija,  hermosa  cual  esas  huríes  que  diz 
pueblan  los  espacios  del  edén  mahometano,  dejóle,  misericor- 
dioso siempre  el  cielo,  para  alivio  de  sus  penas,  apoyo  de  su 
vejez  y  satisfacción  de  su  vida.  Como  se  muestra  igual  á  los 
ojos  un  rayo  de  sol  a  otro  rayo  de  sol,  la  luz  de  una  pupila  á  la 
la  luz  de  la  pupila  compañera,  una  gota  de  agua  á  otra  gota 
de  agua,  mostrábase  idéntica  á  su  madre,  y  era,  como  vulgar- 
mente suele  decirse,  su  vivo  retrato,  la  hija  amada  de  su  cora- 
zón. Una  de  esas  noches  espléndidas  de  estío,  durante  cuyo 
breve  curso  la  Naturaleza  entera,  abrumada  por  exceso  de  vida, 
incita  y  provoca  al  amor,  requirióla  impío  su  padre  á  incestuoso 
ajuntamiento.  La  hermosa,  á  tal  inesperada  pretensión,  perdió 
la  luz  de  los  ojos,  copiosísimo  sudor  frío  bañó  su  cuerpo,  sus 
manos  se  crisparon  y  se  extremecieron  sus  nervios,  como  si 
fuera  presa  de  terrible  ataque  apoplético.  En  vano,  con  voz  en- 
trecortada por  los  sollozos,  reconvenía  dulcemente  á  su  desna- 
turalizado padre;  en  vano  aviva  en  la  memoria  de  éste  el  re- 
cuerdo de  la  esposa  fiel,  é  invocaba,  como  eficaz  conjuro  á  tal 
tormenta,  el  nombre  santo  de  la  cariñosa  madre;  en  vano  exten- 
día los  brazos  al  cielo  demandando  á  gritos  piedad  y  misericor- 
dia. Impertérrito  y  frío,  su  padre  sostuvo  la  audaz  pretensión. 
En  tan  desesperado  trance,  sólo  un  recurso  le  quedaba,  y  á 
él  acudió  con  ejemplar  heroísmo.  De  súbito  irguióse  como  una 
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ñera  acosada  en  el  bosque  y  dispuesta  á  vender  á  subido  precio 
su  existencia.  Y  con  la  velocidad  del  relámpago  dióse  á  correr, 
perseguida  por  su  padre,  en  dirección  á  vecino  monteCillo,  á 
cuyo  término  abria  sus  fauces  pavoroso  abismo,  el  cual,  más 
compasivo  aún  que  el  autor  de  sus  días,  si  le  dio  pronta  muerte 
material,  preservóla  á  la  deshonra,  que  es  la  muerte  moral  del 
individuo.  Los  dioses,  compadecidos  del  trágico  fin  de  Side, 
que  así  se  llamaba  la  bella  deidad,  convirtieron  su  yerto  cadá- 
ver en  vistosísimo  granado,  y  á  su  padre  cruel  lo  trasformaron 
en  carnicero  gavilán.  Y  hé  ahí  explicado,  según  Oppien,  por 
qué  jamás  tal  ave  de  rapiña  llega  á  posarse  sobre  la  copa  de 
aquel  hermoso  arbusto,  objeto  de  otras  mil  fábulas  entre  los 
antiguos.  Como  se  ve,  el  cuento  anteriormente  dicho  guarda 
fiel  analogía  con  el  inspirado  por  el  árbol  productor  de  la  mi- 
rra, en  el  cual  fué  metamorfoseada  la  ninfa  que  lleva  tal  nom- 
bre, por  los  dioses,  á  quienes  pidió,  avergonzada  de  haber  ya- 
cido con  su  padre  Cinyrus,  que  la  trastrocasen  en  cosa  que  no 
estuviera  ni  viva  ni  muerta. 

Por  esto,  sin  duda,  en  esa  especie  de  heráldica  amorosa  que 
se  denomina  el  lenguaje  de  las  flores,  resulta  el  granado  ser, 
árbol  exótico  por  excelencia,  y  sus  florecillas,  emblema  seguro 
de  amor  ardiente  y  m.aterial. 

Pero  no  son  estas  solamente  las  historietas  mitológicas  que 
la  tradición  nos  ha  legado,  y  con  cuyo  relato  pretendemos  sos- 
tener y  reforzar  nuestra  tesis;  aún  hay  muchas  más.  ¿Conocéis 
el  mito  de  la  brillante  flor  en  que  fué  trasformado,  previo  el 
triste  augurio  del  ciego  Tiresías,  á  quien  consultaban  los  teba- 
nos  como  á  un  oráculo,  en  su  afán  de  saber  con  antelación  á 
ciencia  cierta  la  fausta  ó  infausta  suerte  reservada  por  el  por- 
venir á  sus  personas?  ¿Conocéis  el  mito  del  Narciso? 

Vivía  alegre  y  feliz  junto  á  su  madre,  la  ninfa  Liriope,  que 
se  miraba  en  el  cristal  de  sus  ojos  azules  como  en  un  espejo 
mágico,  hermosísimo  doncel,  recientemente  entrado  en  la  pri- 
mavera de  la  vida.  La  prestancia  varonil  de  su  escultórica  figu- 
ra, el  cabello  crespo  de  su  cabeza,  magistralmente  modelada, 
la  tez  nacarina  de  su  faz  risueña,  el  brillante  centelleo  de  sus 
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ojos  rasgados,  todas  las  gracias  con  que  la  Naturaleza,  por  un 
verdadero  privilegio,  atavia  el  organismo  humano,  todas  jun- 
tas, concentrábalas  en  si  aquel  extraordinario  mancebo,  per- 
sonificación viva  de  la  belleza  y  sus  encantos.  Mas  ¡ay!  que 
tamaño  cuerpo  encerraba  un  alma  insensible  á  todo  amoroso 
sentimiento.  Era  como  una  de  esas  brillantes  flores,  ya  rojas, 
ya  gualdas,  ya  azules,  que  deslumhran  con  sus  matices  los 
ojos,  pero  que  no  despiden  de  sí  embriagadoras  esencias.  Un 
pedazo  de  marmol  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra  y  expues- 
to al  raso  durante  las  noches  de  otoño  á  que  reciba  la  escar- 
cha descendida  del  cielo  en  forma  de  diminuta  lluvia,  habié- 
rase  enternecido  más  pronto  y  horadádose  con  más  facilidad, 
que  el  corazón  de  aquel  gallardo  mozo  se  enterneciera  á  los 
reclamos  dulces  del  amor.  Asi,  cuando  en  días  interminables 
de  caza  tornaba  á  su  hogar,  desnudo  de  cuerpo,  con  el  arco  á 
la  espalda  y  la  flecha  en  la  mano,  las  ninfas  de  los  bosques,  de 
los  jardines,  de  las  montañas  y  de  los  arroyos,  salidas  á  su  en- 
cuentro, anhelantes  de  amor,  en  demanda  de  una  mirada  dul- 
ce ó  de  una  sonrisa  tierna,  ruborizadas  y  confundidas  á  su  in- 
diferente frialdad  ó  á  su  desdén  profundo,  ocultaban  su  rostro, 
tinto  por  el  carmín  de  la  vergüenza  y  por  el  llanto  de  la  deses- 
peración, surcado  y  humedecido,  entre  las  manos,  trémulas 
por  la  ira  despertada  en  el  peí3ho.  No  existía  en  Tebas  divini- 
dad alguna  á  quien  no  hubiera  cautivado  con  sus  gracias  na- 
turales; pero  no  existía  ninguna  tampoco  á  quien  no  hubiera 
despreciado,  ¡cruel!  en  su  manifiesta  indiferencia.  Cierto  día  eu 
que  por  el  monte  erraba,  cazador  incansable,  husmeando  cual 
hábil  galgo  las  codiciadas  reses,  como  lanzara  á  los  aires  la 
palabra  «unámonos,»  las  cóncavas  montañas  repitieron  «uná- 
monos, unámonos,  unámonos...»  Érala  ninfa  Eco, quien,  abra- 
sada en  amores  por  Narciso,  corrió  con  los  brazos  abiertos  á  su 
encuentro,  anhelosa  de  fundir  en  una,  el  alma  insensible  del 
ingrato,  con  su  propia  vehemente  alma. 

Pero  como  en  tantas  otras  ocasiones,  el  mancebo  volvió  la 
espalda  al  amor  y  despreció  á  la  ninfa.  Tanto  desvío,  atrájole 
al  infeliz  los  odios  reconcentrados  de  todas  aquellas  deidades, 
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quienes  en  su  ira,  pedian  fervorosamente  á  los  dioses,  que  des- 
cargaran sobre  su  áurea  cabeza  ejemplar  y  terrible  castigo.  Así, 
en  verdadero  trasporte  de  rabia,  desencajada  la  faz,  chispean- 
tes los  ojos  con  fulgores  siniestros,  la  voz  trémula  y  casi  aho- 
gada en  la  garganta  al  inñujo  de  la  sed  hidrófoba,  encendida 
por  los  celos,  una  ninfa  gritó  con  voz  destemplada:  «¡Oh  dio- 
ses! permitid,  en  j  usta  venganza  á  nuestros  ultrajes,  que  tan 
gentil  como  desdeñoso  mancebo,  para  su  tormento  y  martirio, 
se  enamore  perdidamente  de  imagen  ilusoria,  incapaz  de  ren- 
dirse á  la  ternura  de  sus  caricias  ni  de  conmoverse  á  los  hala- 
gos de  sus  amores.»  Y  el  demandado  castigo  cayó  rápido,  como 
nube  que  asombra  el  cielo  de  pronto,  como  noche  tropical  sin 
crepusculares  reflejos,  como  tormenta  veraniega  súbitamente 
formada  en  el  espacio  azul,  sobre  elinfehz  Narciso;  quien,  ado- 
rado de  su  madre,  bendecido  de  los  tóbanos,  arrullado  de  amo- 
res por  todas  las  ninfas,  pasaba  sin  desvelos  las  noches,  y  los 
días  sin  nostalgia,  confiado  al  favor  que  los  dioses,  por  un  ver- 
dadero privilegio,  habían  de  dispensar  á  su  estrella,  hasta  en- 
tonces no  empañada  ni  oscurecida,  por  las  sombras  tristes  de 
porvenir  incierto  ó  de  segura  inevitable  ruina.  Y  una  mañana, 
quizás  la  más  feliz  de  su  existencia,  á  causa,  en  su  afición  fa- 
vorita, de  haber  asaeteado,  como  nunca  certero,  infinidad  de 
reses;  una  de  esas  mañanas  durante  las  cuales  el  sol,  surto  por 
toda  una  noche  en  la  bahía  occidental  de  su  ocaso,  tras  la  cre- 
puscular aparición  al  Oriente,  graduada  y  suave,  como  si  pro- 
longando los  placeres  estéticos  en  el  alma  quisisiera  extinguir 
con  las  tenebrosidades  del  cielo  las  penas  del  corazón,  mostrá- 
base en  su  cénit  como  roja  lámpara  suspendida  en  las  etérea 
inmensidad  despidiendo  vividos,  pero  abrasadores  rayos,  Nar- 
ciso, jadeante  de  correr  por  los  verdes  prados,  de  encaramarse 
audaz  por  las  riscosas  laderas,  de  trepar  ágil  á  los  picachos  sa- 
lientes, de  acorralar  y  rendir  fiero  las  alimañas  de  los  bosques 
y  las  aves  de  rapiña,  fatigadísimo  de  cuerpo,  exhausto  de  fuer- 
zas, sediento  con  la  sed  abrasadora  del  hidrópico,  detúvose  y 
se  asentó  junto  á  la  margen  del  trasparente  lago,  cuyas  aguas 
cristalinas,  si  podían  extinguir  el  fuego  que  devoraba  su  cuer- 
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po,  también  podían  ¡ay!  avivar  y  encender  como  im  infierno 
en  su  alma. 

Nunca  hubiera  hecho  tal;  apenas,  ávido  por  el  deseo,  tendió 
la  mano  para  recoger  en  su  hueco  el  agua  apetecida  y  con  ella 
mitigar  la  sed  ardorosa  de  su  garganta,  cuando  una  exclama- 
ción de  asombro,  dulce  y  armoniosamente,  resonó  en  los  aires. 
Había  visto  surgir  en  la  superficie  misma  del  lago  la  propia  ado- 
rada imagen,  y  á  su  contemplación  encendídose  en  amores  su 
alma,  hasta  aquel  momento  impasible  y  fría.  A  los  primeros 
trasportes  de  entusiasmo,  quiere  tender  hacia  ella  los  brazos 
para  estrecharla  contra  el  pecho,  palpitante  de  emoción:  mas 
conociendo  la  imposibilidad  material  de  cumplir  tamaño  in- 
tento, cubierta  como  se  hallaba  por  las  aguas,  instóla  con 
grandes  instancias  á  que  saliera  de  su  mansión  cristalina  á  de- 
partir con  él,  en  amorosa  plática,  por  las  riberas  llenas  de  flo- 
res y  bajo  la  sombra  de  los  cedros,  que  extendían  frondosos  sus 
ramas  al  espacio.  Pero  la  imagen  no  daba  de  sí  otra  señal  de 
vida  que  el  remedado  movimiento  de  su  amante  interlocutor.  Y 
ora  inclinaba  la  cabeza  en  demostración  de  abatimiento,  ora  la 
erguía  con  arrogancia  en  signo  de  coraje,  ora  agitaba,  presa  de 
terrible  convulsión,  su  cuerpo  etéreo  en  muestra  evidente  de 
impaciencia,  según  las  varias  y  múltiples  manifestaciones  ex- 
ternas á  que  en  su  contrariado  deseo  se  daba  el  cuitado  man- 
cebo á  quien  le  debiera  la  vida  y  el  movimiento.  Y  desesperado, 
loco,  fuera  de  si,  arrojábale  con  furia  puñados  de  arena,  á  fin 
de  costreñirla  y  obligarla  á  que  abandonase  su  cárcel  quebra- 
diza y  trasparente  y  se  sumergiera  en  el  fondo  del  lago,  de 
donde  para  su  eterno  tormento  había  surgido  encantadora. 

La  virtud  que  no  alcazaron  las  arenas  alcanzó  el  llanto  de 
Narciso,  y  al  contacto  de  sus, lágrimas  turbias  con  las  límpidas 
aguas  del  lago,  se  borró  para  siempre  la  imagen  ilusoria.  Ape- 
nas sus  ojos,  nublados  de  llorar,  perdieran  de  vista  la  mágica  vi- 
sión causa  de  sus  amores,  cayó  muerto,  como  herido  por  un 
rayo,  al  borde  mismo  de  la  nefasta  laguna  Estigia,  de  cuya  su- 
perficie no  apartó  ni  un  instante  la  mirada  en  los  estertores  úl- 
timos de  su  agonía.  La  noticia  de  tan  terrible  catástrofe,  cundió 
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veloz  por  los  espacios  de  toda  la  comarca.  Y  las  náyades  y  las 
dríadas,  juntaron  á  una  sus  gemidos  de  dolor,  con  los  eternos 
lamentos  escapados  al  pecho  de  la  ninfa  Eco,  fidelísima  en  sus 
amores  como  ninguna  y  como  ninguna  apenada  y  triste.  A  fin 
de  tributar  la  postrer  manifestación  de  su  culto  á  quien  fuera 
para  ellas  en  vida  objeto  de  admiración  y  de  entusiasmo,  aper- 
cibiéronse á  ir  en  requerimiento  y  busca  del  yerto  cadáver  de 
Narciso;  mas  en  su  lugar  hallaron  hermosa  mata,  cuyos  vasta- 
gos, semejantes  á  espigas  hacinadas  de  granos,  mostrábanse 
cubiertos  de  flores  aromosas,  tintos  en  rojo  color  sus  cálices,  y 
sus  corolas  blanquísimas  como  el  ampo  de  la  nieve.  Era  una  de 
esas  matas  de  Narcisos,  funerarias  como  el  apio,  como  el  olean- 
dro, como  las  perpetuas  y  otras  mil,  cuyas  guirnaldas  han  ser- 
vido á  coronar  la  frente  de  los  muertos  y  de  cuyas  brillantes 
flores,  se  ha  dicho,  que  vistas  en  sueños,  anuncian  la  desven- 
tura y  la  desgracia. 

La  soberbia  y  la  vanidad  llevaron  á  fin  tan  desastroso  al 
desdichado  Narciso,  y  por  tal  motivo,  quiere  la  tradición  po- 
pular, en  recuerdo  á  su  infortunio,  que  adopte  tal  planta  la 
actitud  modesta  con  que  la  vemos  alzarse  por  nuestros  jardines 
y  á  la  orilla  de  los  ríos,  de  los  lagos,  de  los  arroyos,  inclinada 
la  corola  sobre  las  aguas.  Y  por  eso  ha  exclamado  por  boca 
de  Azz  Eddin,  en  minuto  sublime  de  arrepentimiento,  esta  flor: 
«¡Quiero,  por  humildad,  decir  mis  defectos;  y  si  doblo  la  cabeza, 
es  á  la  consideración  del  momento  cruel  de  mi  fin!»  Y  todavía 
os  podemos  referir  alguna  otra  leyenda  mitológica  en  corrobo- 
ración de  nuestras  aserciones.  Mas  dejemos  para  otro  artículo 
este  trabajo. 

Oiiié§  liberóla. 


(Concluirá.) 


TOMO   CIX 


EL  PARAGRANIZO 


Una  de  las  necesidades  más  sentidas  por  cuantos  viven  y  depen- 
den de  la  agricultura  ó  la  prestan  sus  cuidados,  es,  sin  disputa,  la 
que  se  refiere  á  la  prevención  y  previsión  de  aquellos  accidentes  at- 
mosféricos que  ocasionan  graves  daños  en  la  propiedad  rural  y  son 
un  peligro  constante  de  vidas  y  haciendas;  accidentes  contra  los  cua- 
les se  ha  venido  creyendo  que  no  podía  hallarse  verdadero  remedio,, 
cuando  nada  hay,  á  nuestro  juicio,  en  el  mundo,  que  el  hombre  na 
acierte  á  dirigir,  y  sobre  lo  que  no  adquiera,  tarde  ó  temprano,  cono- 
cimiento y  dominio. 

El  estudio  de  las  fuerzas  universales  ha  sido  siempre  objeto  pre- 
ferente de  la  investigación  humana,  y  fuente  inagotable,  en  toda 
tiempo,  de  sabiduría  y  de  progreso. 

Conocidas  las  leyes  de  atracción  y  gravitación,  reveladas  por 
Newton,  pudo  Laplace  construir  una  mecánica  celeste. 

Descubierto  ese  maravilloso  fluido,  imponderable  é  incoercible^ 
esa  poderosa  é  inextinguible  corriente  de  la  naturaleza  terráquea  quet 
llamamos  electricidad,  no  ha  sido  difícil  encontrar  sus  leyes  y  con- 
vertirla á  nuestro  servicio,  hacidudola  trasmisora  obediente  y  rápida 
del  pensamiento,  sacándola,  por  decirlo  así,  de  la  oscuridad  en  brote» 
de  luz  que  causan  maravilla. 

Con  las  primeras  observaciones  que  se  hicieron  de  los  fenómenoa 
eléctricos  vino  la  sospecha  de  la  existencia  de  las  corrientes,  el  indi- 
cio de  la  conductibilidad,  el  conocimiento  sobre  las  propiedades  á& 


EL  PARAGRANIZO  67 

las  puntas,  la  condicionalidad  de  la  barra  metálica  y  el  descubri- 
miento del  pararrayo,  ese  gran  restablecedor  de  los  dos  fluidos  y  esa 
poderosa  garantía  contra  el  fuego  del  Olimpo,  como  ha  dicho  un  fí- 
sico eminente  é  inspirado  poeta. 

Descubierto  el  pararrayo,  las  ciudades  quedaron  amparadas.  La 
barra  metálica  elevada  sobre  los  edificios  los  hace  inmunes  contra  los 
terribles  efectos  de  la  chispa  eléctrica. 

Pero  la  electricidad  produce  otros  fenómenos  que  ocasionen  acci- 
dentes más  intensos  y  desastrosos,  á  los  cuales  no  se  ha  opuesto  aún 
una  formal  resistencia,  bien  por  abandono  de  las  gentes,  ó  por  defi- 
ciencia de  los  medios  hasta  ahora  empleados  para  conseguirlo. 

Entre  estos  fenómenos,  ninguno  más  temido  y  calamitoso  que  el 
granizo,  ó  lluvia  de  ^iedray  que  es  el  diezmo  que  el  agricultor  paga  á 
las  nubes  á  cambio  de  las  brisas,  del  rocío,  y,  sobre  todo,  de  los  rie- 
gos que  le  envían. 

Algunos  físicos  han  negado  que  la  electricidad  interviniera  en  la 
formación  del  granizo;  pero  cuanto  más  se  ahonda  la  investigación  so- 
bre las  causas  que  lo  determinan,  mayor  certeza  se  adquiere  respecto 
á  su  naturaleza  de  fenómeno  eléctrico,  estando  ya  hoy  perfecta- 
mente formada  la  opinión  en  el  mundo  científico  acerca  de  esta  duda, 
y  puesto  fuera  de  ella  que  dicho  fenómeno  dimana  de  una  causa 
eléctrica. 

La  electricidad  produce  de  igual  modo  el  fuego  y  el  hielo:  la 
misma  causa  que  forja  el  rayo,  cristaliza  á  distintas  alturas  la  gota 
de  agua  trasformándola  en  granizo.  Contra  aquél  se  ha  opuesto  sen- 
cillamente la  barra  metálica  y  se  le  ha  vencido;  pues  ¿por  qué,  gano- 
sos de  mayor  triunfo,  no  ensayamos  también  contra  este  otro  fenó- 
meno el  metal  y  las  puntas? 

Contestando  con  ingenuidad  nosotros  mismos  á  esta  pregunta,  he- 
mos de  confesar  que  se  han  practicado  en  distintos  países  algunos 
ensayos,  y  que  casi  al  mismo  tiempo  que  se  instaló  la  barra  protec- 
tora sobre  los  edificios  urbanos,  se  fijó  en  diferentes  granjas  y  here- 
dades; mas  con  tan  lamentable  desconocimiento  en  su  construcción  y 
disposición,  que  resultó  á  todas  luces  deficiente  y,  aun  en  muchos  ca- 
sos peligrosa,  arrancando  de  aquí  la  errónea  creencia  de  que  la  barra 
metálica  era  ineficaz  contra  el  granizo. 
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Los  que  sostienen  categóricamente  esta  opinión,  aducen  en  su 
abono  hechos  que  no  carecerían  de  fuerza  si  se  expusieran  acompa- 
ñados de  ensayos  que  acreditasen  la  pericia  de  los  experimentado- 
res y  el  valor  de  los  experimentos,  á  fin  de  que  pudiéramos  saber  si 
los  medios  ó  los  aparatos  de  que  se  han  servido  los  físicos  y  los  agri- 
cultores para  sus  experiencias  reunían  ó  nólas  condiciones  necesarias 
para  el  objeto  á  que  se  les  destinaba,  y  si  la  ineficacia  de  los  mismos 
era  resultado  de  la  falsedad  del  sistema  ó  de  causas  perfectamente 
extrañas  al  aparato. 

No  entraremos  á  discutir  con  ocasión  de  esto  los  diferentes  pare- 
ceres científicos  que  informan  la  cuestión  técnica,  pues  nos  basta  sa- 
ber que  todos,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  contienen  errores  esenciales 
de  observación,  para  que  en  el  trámite  general  de  tan  curioso  proceso, 
guiemos  por  nuevos  rumbos  la  cavilosidad  y  el  estudio. 

Ha  sido  tan  grande  la  confusión  que  ha  venido  hasta  aquí  rei- 
nando respecto  á  la  inteligencia  y  explicación  teórica  de  ciertos 
fenómenos,  que  hasta  se  ha  querido  salir  del  laberinto  negando  su 
propia  naturaleza. 

Aun  siendo  uno  mismo  el  aparato  y  una  misma  también  su  ac- 
ción y  su  influencia,  no  hay  que  confundir  el  pararrayo  con  el  para- 
granizo, porque  esta  confusión  trae  necesariamente  la  oscuridad,  y 
de  la  oscuridad  nace  siempre  el  error.  Ambos  son  descargadores  de 
electricidad;  ambos  ejercen  poderosa  influencia  en  la  atmósfera,  den- 
tro de  una  esfera  de  acción  determinada,  para  restablecer  el  equili- 
brio entre  las  electricidades  positiva  y  negativa  de  la  tierra  y  las  nu- 
bes y  reconstituir  el  fluido  neutro,  que  es  el  estado  de  paz  ó  de  salud 
del  organismo  mundo  con  relación  á  sus  fuerzas  ó  fluidos  imponde- 
rables; pero  ¿ha  de  ser  la  misma  la  disposición  que  conviene  dar  y  re- 
clama el  uno  á  la  del  otro? 

La  misión  del  pararrayo  se  reduce  á  librar  del  incendio  los  edifi- 
cios que  ampara,  conduciendo  la  terrible  chispa  al  depósito  común; 
mas  para  cuando  el  rayo  se  produce,  ya  han  pasado  toda  esa  admira- 
ble serie  de  invisibles  acciones  que  la  barra  protectora  venía  ejer- 
ciendo para  impedir  el  fenómeno.  En  la  ejecución  y  consunción  de 
estas  invisibles  acciones,  es  donde  el  paragranizo  ha  de  tener  y  tiene 
realmente  su  importante  empleo.  En  este  aparato  la  conducción  de 
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la  chispa,  por  lo  que  se  reíiere  sólo  á  sus  efectos  dinámicos,  entra  por 
poco;  su  virtualidad  está  en  producir,  bien  por  neutralización  ó  por 
descarga,  el  equilibrio,  para  que  el  exceso  de  electricidad  de  cual- 
quier sig-üo  no  intervenga  en  el  enfriamiento  de  la  región  del  aire 
donde  flotan  las  nubes  y  reinan  las  tormentas,  y  el  mejor  medio  de 
lograr  esto,  es  procurar,  con  el  auxilio  de  descargadores  ele'ctricos 
de  gran  fuerza  perfectamente  acondicionados  y  dispuestos,  que  haya 
en  el  espacio  la  menor  cantidad  posible  de  electricidad  predominante. 

Empero  las  diversas  experiencias  que  se  han  operado  en  algunos 
países  y  las  tentativas  poco  afortunadas  que  se  han  hecho  hasta 
ahora  para  aminorar  por  medio  de  descargadores,  y  más  propiamente 
hablando,  neutralizadores  ele'ctricos,  los  desastrosos  efectos  del  fe- 
nómeno que  produce  el  granizo,  revelan  claramente,  que  para  resol- 
ver con  acierto  el  problema  que  se  estudia,  para  debilitar  las  fuerzas 
que  ocasionan  el  mal,  para  establecer  una  muy  constante  y  enérgica 
garantía  de  defensa  contra  el  deplorable  accidente  que  tantos  daños 
causa  á  la  agricultura  y  tantas  desgracias  personales  acarrea,  no 
basta  la  eficacia  del  pararrayo,  no  es  suficiente,  por  sí  solo,  la  aper- 
tura de  comunicaciones,  el  mantenimiento  de  vías  conductoras  y 
descargadoras  de  electricidad  entre  el  cielo  y  la  tierra,  para  que  el 
equilibrio  en  la  naturaleza,  á  cada  instante  perturbado  é  incesante- 
mente restablecido,  se  opere  de  una  manera  insensible,  mansamente 
y  no  por  medio  de  bruscas  descargas,  grandes  pedriscos  ó  aguaceros; 
es  también  preciso  que  se  aprovechen  todas  aquellas  circunstancias 
de  lugar  que  favorecen  el  paso  rápido  de  la  corriente,  y  que  se  utili- 
cen las  condiciones  topográficas,  climatológicas  y  geológicas  de  los 
parajes  que  se  desen  preservar.  Hay,  en  fin,  que  saber  disponer  y 
colocar  el  vehículo  conductor  de  modo  tal  que,  en  el  caso  de  la  ocu- 
rrencia brusca  del  fenómeno,  de  la  repentina  aparición  del  suceso, 
éste  resulte  debilitado  y  regido  hasta  cierto  punto  por  la  defensa  del 
terreno  y  los  descargadores. 

La  conductibilidad  de  la  barra  metálica  es,  sí,  un  factor  esencial, 
pero  al  que  hay  que  apoyar  y  fortalecer  con  el  auxilio  de  otros  mu- 
chos que  existen  en  la  naturaleza,  y  que  no  se  han  estudiado  conve- 
nientemente todavía,  si  se  ha  de  obtener  un  resultado  de  cuya  exacti- 
tud no  se  pueda  dudar. 
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Conspirando  á  este  fin,  ¿á  quién  no  se  le  alcanza  que  reforzado 
el  conductor  artificial  con  todas  las  eficacias  é  influencias  naturales, 
la  neutralización  se  Tcrificará  constantemente  j  los  terribles  acci- 
dentes eléctricos  estarán  conjurados,  aun  en  los  casos  más  extraordi- 
narios é  imprevistos? 

Examinada  tan  interesante  cuestión  sin  sujeción  á  ninguna 
clase  de  antecedentes  científicos,  lo  primero  que  se  ocurre  es  indagar 
si  la  formación  del  granizo  es  consecuencia  de  un  fenómeno  eléc- 
trico, ó  debido  á  causas  puramente  meteorológicas,  como,  por  ejem- 
plo, el  enfriamiento  gradual  de  la  atmósfera,  ó  repentino,  por  súbita 
aparición  de  corrientes  de  aire  muy  frías.  Pero  á  poco  que  se  medite 
sobre  esto,  la  duda  que  pudiera  inquietarnos,  en  un  principio,  irá 
poco  á  poco  abriendo  lugar  á  la  certeza,  concluyendo  ésta  por  po- 
sesionarse completamente  de  nuestro  espíritu  y  gobernar  nuestra 
razón. 

No  importa  conceder  que  pueda  sobrevenir  en  algunos  casos  el 
enfriamiento  sin  que  intervenga  la  electricidad  para  nada;  porque 
sabido  es  que  las  granizadas  que  no  vienen  precedidas  de  tormenta, 
lo  mismo  en  el  verano,  el  otoño  y  la  primera,  que  en  el  invierno,  po- 
cos daños  causan  ni  alas  personas,  ni  á  la  propiedad  rural. 

Ha}^  que  resistir,  sin  embargo,  con  entereza,  y  mejor  fuera  en  ab- 
soluto, la  explicación  del  fenómeno  no  produciéndole  la  electricidad. 

Los  que  rechazan  esta  hipótesis,  es  porque  al  estudiar  las  causas 
de  los  fenómenos  meteorológicos  han  examinado  ¿c  ])Ostenor¿  las  ac- 
ciones del  calor  y  no  se  han  detenido  á  pensar  que  sólo  un  enfria- 
miento instantáneo  puede  sorprender  á  la  gota  de  agua  en  el  momento 
de  formarse  y  convertirla  en  granizo,  y  estos  enfriamientos  instan- 
táneos no  pueden  producirse  sino  por  un  acontecimiento  eléctrico. 

Los  que  creemos  que  la  electricidad  lo  llena  y  lo  envuelve  todo 
como  aliento  universal,  y  que  sin  ella  no  tendrían  revelación  ni  la 
luz,  ni  el  calor,  ni  otras  manifestaciones  y  sucesos  de  la  existencia 
física  del  planeta,  no  necesitamos  forzar  demasiado  el  discurso  para 
mantenernos  en  esta  opinión  enfrente  de  las  hipótesis  y  criterios  de 
los  demás. 

Circunscribiéndonos  á  la  buena  colocación  y  disposición  del  apa- 
rato preservador,  no  nos  será  difícil  llegar  á  buen  acierto  observando 
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■atentamente  la  naturaleza.  Estudiándola  bien,  siguiéndola  paso  á  pa- 
so, ella  misma  conduce  al  descubrimiento. 

¿Y  por  qué  desconfiar  de  hallarle,  si  en  el  proceso  de  estos  fines 
no  la  hemos  interrogado  nunca,  6  no  la  hemos  sabido  interrogar? 

¿Cómo  no  ha  llamado  la  atención  de  los  hombres  periciales  y  es- 
tudiosos y  de  los  agricultores  experimentados  lo  que  no  desconoce  el 
último  hombre  del  campo  y  está  harto  de  saber  el  más  rústico  de  los 
pastores? 

¿Que  unos  terrenos  son  más  castigados  que  otros  por  la  piedra; 
que  en  unas  comarcas  las  tormentas,  los  cambios  de  temperatura,  los 
fenómenos  eléctricos,  las  perturbaciones  atmosféricas,  las  convul- 
siones de  la  campiña,  del  suelo,  son  más  frecuentes,  más  intensas, 
más  caracterizadas  y  más  peligrosas  en  unos  lugares  que  en  otros? 

¿Cómo  no  han  analizado  con  escrupulosidad  todas  esas  causas  y 
fenómenos,  propensiones  y  circunstancias  que  concurren  á  la  forma- 
ción de  las  nubes  tormentosas  y  á  su  marcha  ó  desaparición  por  el 
espacio? 

Visitando  hace  dos  años  la  región  vitícola  del  alto  Aragón,  y 
tíoincidiendo  con  nuestras  ideas  y  nuestras  observaciones,  nos  decía 
un  rico  agricultor  muy  inteligente  é  instruido. 

<Yo  no  puedo  dudar  de  que  todos  los  fenómenos  atmosféricos,  de- 
rívelos el  calor  ó  prodúzcalos  la  electricidad,  y  con  especialidad 
aquellos  en  que  ésta  interviene  ostensiblemente  y  con  gran  energía, 
tengan  reducción  y  encauzamiento  en  medios  humanos.» 

«Acaso  se  hubiera  ya  encontrado  la  manera  eficaz  de  prevenirlos  ó 
de  refrenarlos,  si  los  hombres  científicos  y  los  físicos  eminentes  no 
hicieran  lo  que  algunos  vates  desdichados,  que  poetizan  desde  la 
cama  el  despertar  de  Diana  y  la  salida  de  Febo  por  Oriente,  y  en  vez 
de  abismarse  en  consultas  de  biblioteca  y  engolfarse  en  experimen- 
tos de  gabinete,  se  vinieran  al  campo  á  ver  cómo  se  formaban  y  obra- 
ban en  todas  sus  manifestaciones  las  fuerzas  naturales,  las  leyes  del 
planeta;  á  contemplar  como  verdaderos  artistas  el  amanecer  de  todos 
esos  fenómenos,  en  los  que  palpita  el  soplo  de  la  Creación  y  relampa- 
guea la  mirada  de  Dios.» 

«Observarían  entonces  que  hay  parajes  de  atmósfera  tranquila  y 
,  «despejada  sobre  los  que  casi  nunca  graniza,  y  otros,  por  el  contrario,^ 
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sobre  los  que  frecuentemente  ocurren  desbordamientos  y  accidentes 
y  están  asolados  por  la  piedra.» 

«En  unas  partes,  la  formación  de  la  nube  tiene  casi  siempre  lugar 
sobre  unos  mismos  puntos  del  horizonte,  y  con  una  periodicidad 
digna  por  muchos  conceptos  de  ser. estudiada  y  comprendida.» 

«En  otras  regiones,  la  electricidad  y  la  constitución  tempestuosa 
del  aire  se  revela  con  mayor  irregularidad  y  desorden.  Las  nubes, 
ora  siguen  rumbos  y  direcciones  ya  conocidas,  ora  descargan  sobre 
zonas  hasta  entonces  poco  hostigadas  por  el  granizo.» 

A  estas  observaciones  del  inteligente  viticultor  aragonés,  pode- 
mos añadir  de  propia  cuenta  algunas  más: 

La  influencia  de  los  terrenos  altos  sobre  los  hondos,  es  manifies- 
tamente grande,  y  según  sea  la  constitución  geológica  de  aquéllos, 
resultan  los  otros  mejor  ó  peor  amparados;  de  donde  se  deduce  cuan 
conveniente  y  necesario  es  utilizar  las  alturas  en  favor  de  las  plani- 
cies,* las  montañas  en  beneficio  de  los  valles;  los  terrenos  incultos  en 
defensa  y  protección  de  los  cultivos. 

Aquellos  lugares,  aquellos  labrantíos  que  están  influidos  á  una 
conveniente  distancia  por  alturas  coronadas  de  árboles,  y  mucho 
mejor  si  estos  árboles  son  pinos,  se  hallan  poco  expuestos  á  ser  arra- 
sados por  los  pedriscos. 

Aquellos  otros  no  muy  colindantes  al  radio  de  las  grandes  ciuda- 
des, materialmente  erizadas  de  pararrayos,  de  elevadas  torres  y  alta 
caserío,  tampoco  corren  gran  peligro,  habiéndose  observado  que, 
cuando  graniza  sobre  algún  importante  centro  de  población  circun- 
dada de  huertos  y  jardines,  estos  parajes  son  los  que  padecen  mayo- 
res daños,  y  en  cambio  los  cultivos,  las  tierras  de  labor,  las  planta- 
ciones vitícolas  que  se  encuentran  distantes  de  los  edificios,  pera 
todavía  bajo  la  influencia  protectora  de  las  torres,  de  las  barras  me- 
tálicas y  del  arbolado  de  los  paseos,  rarísima  vez  experimentan  da- 
ños de  consideración. 

Por  el  contrario,  los  valles  hondos  y  estrechos,  las  labores  en  las 
derivaciones  de  las  colinas  y  laderas,  como  ocurre  frecuentemente  en 
muchas  provincias  del  Norte  de  España,  y  por  causas  análogas  tam- 
bién, aunque  parezca  muy  distinta,  los  plantios  y  cultivos  de  toda, 
comarca  muy  llana,  como  la  Mancha,  las  provincias  de  Levante  y 
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diversas  regiones  castellanas,  están  constantemente  en  peligro  de  ser 
arrasadas  por  la  piedra  á  la  menor  perturbación  ele'ctrica  ó  brusco 
cambio  atmosférico  que  ocurra. 

De  donde  se  desprende  la  necesidad  de  profundizar  la  observación 
y  el  estudio  acerca  del  alcance  de  esas  influencias  de  las  alturas,  de 
los  edificios,  de  los  árboles,  de  los  ríos,  de  los  pantanos,  del  mar, 
de  la  constitución  geológica  de  los  terrenos,  en  los  fenómenos  que 
produce  la  electricidad,  conspirando  todas  ellas  al  restablecimiento 
del  orden  físico  por  cualquiera  causa  ó  acontecimiento  perturbado, 
y  á  prevenir  accidentes  como  la  explosión  de  violentas  descargas, 
los  terribles  efectos  del  choque  de  retroceso,  ó  muerte  por  influencia, 
el  granizo,  los  huracanes  tempestuosos,  la  alteración  química,  y  aun 
algunas  veces  la  corrupción  de  las  aguas,  los  terremotos,  las  pertur- 
baciones cerebrales,  los  trastornos  nerviosos  y  la  propagación  de  las 
epidemias. 

No  debe  pasar  tampoco  desapercibida  la  especial  circunstancia 
de  que  los  estados  eléctricos,  en  cualquiera  estación  del  año  que  se 
presenten,  siempre  determinan  agua,  y  asistidos  de  tan  importante 
observación,  sobre  la  que  han  parado  poco  su  atención  los  agriculto- 
res, podemos  ocurrir  más  de  una  vez  alas  necesidades  del  riego,  ya 
recogiendo  en  sitios  convenientes  las  aguas  llovidas,  ya  favorecien- 
do los  estados  lluviosos,  evitando  las  grandes  acumulaciones  de  fluí- 
do  eléctrico  en  la  atmósfera  ,•  porque  se  ha  observado  que  el  granizo 
y  la  lluvia  no  sobrevienen  á  grandes  tensiones  de  electricidad. 
Cuando  esto  ocurre,  el  vulgo  califica  dicho  estado  atmosfe'rico  de 
tempestad  seca,  y,  efectivamente,  el  relámpago  es  entonces  deslum- 
brador y  parece  que  quema  la  cara;  culebrinas  de  fuego  cruzan  el 
espacio;  la  sucesión  y  repercusión  de  los  truenos  no  dan  descanso  á 
las  ondas  del  sonido,  la  frente  parece  que  se  abate  como  influida  por 
peso  abrumador.  A  poco,  gruesas  gotas  de  agua  empiezan  á  caer 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  al  estrellarse  contra  los  acantilados 
suenan  como  palmotadas:  son  los  sudores  del  planeta  para  eliminar 
de  su  respiración  una  gran  cantidad  de  electricidad  que  le  asfixia. 
Las  gruesas  gotas  de  agua  se  hacen  luego  más  pequeñas,  pero  se  ge- 
neraliza una  lluvia  abundante,  á  veces  torrencial;  los  relámpagos  ful- 
guran más  de  tarde  en  tarde,  y  no  desarrollan  tanto  calor  ni  presen- 
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tan  la  misma  brillantez;  el  aire  huele  á  azufre,  y  los  panes  de  oro  del 
eleqtróscopo  señalan  menos  desviación  que  antes;  el  barómetro, 
por  último,  empieza  á  ceder.  Entonces  es  cuando  por  regla  general 
sobreviene  el  granizo  y  los  grandes  chaparrones;  de  modo,  que  para 
la  construcción  de  cualquier  aparato  destinado  como  descargador 
eléctrico  á  impedir  las  grandes  tensiones,  y  como  pararrayo  ó  para- 
granizo á  la  defensa  de  las  personas  y  de  las  cosas,  hay  que  tener 
mu}'  en  cuenta,  no  sólo  la  causa  principal  que  interviene  en  la  pro- 
ducción del  fenómeno,  sino  todas  aquellas  circunstancias  también 
que  concurren  á  su  mayor  intensidad  y  resolución. 

Sabido,  pues,  que  el  granizo  no  se  forma  á  grandes  tensiones  de 
electricidad  y  que  el  fenómeno  se  realiza,  aunque  más  reducido, 
sobre  la  esfera  de  acción  debilitante  de  los  descargadores  eléctricos, 
¿cómo  dudar  de  desconocer  la  importancia  que  tiene  la  disposición  y 
colocación  de  los  paragranizos  en  el  campo? 

¿Qué  extraño  es  que  resulten  deficientes  y  en  muchos  casos  pe- 
ligrosos, si  su  instalación  no  responde  al  objeto  científico  de  su  apli- 


co 
cación? 


Podrá  ocurrir  alguna  vez  que  las  nubes  tempestuosas,  rápida- 
mente impelidas  por  el  viento,  se  resuelvan  en  lluvia  de  granizo,  sin 
dar  tiempo  á  que  las  barras  metálicas  y  los  descargadores  naturales, 
por  cierto  muy  peligrosos,  como  son  los  árboles,  cuando  no  se  les 
utiliza  bien,  ejerzan  la  conveniente  influencia  para  que  el  temido 
accidente  no  se  verifique;  pero  el  que  no  se  pueda  evitar  en  estos  ca- 
sos raros  el  fenómeno,  ó  que  el  resultado  no  sea  grande,  no  es  razón 
bastante  para  que  desde  luego  se  abandonen  esos  sencillos  medios  de 
defensa  y  se  proscriba  su  uso  por  considerarlos  exentos  de  valor,  y 
no  sólo  ineficaces,  sino  dañosos  para  aquello  mismo  que  se  quiere 
proteger  y  librar  de  todo  perjuicio. 

El  empleo  de  la  barra  metálica,  ó  sea  del  pararrayo  para  pre- 
servar del  incendio  y  del  pedrisco  las  propiedades  rurales  no  es 
cosa  nueva,  según  hemos  indicado  ya  al  principio  de  éste  artículo; 
y  si  bien  no  está  generalizado  su  uso  ni  en  Europa  ni  en  América, 
muchos  agricultores  de  Francia  y  Bélgica  y  de  los  Estados  Unidos 
los  han  adoptado.  En  España  los  ha  colocado  también  en  sus  exten- 
eos y  bien  cultivados  viñedos  de  la  provincia  de  Huesca  el  rico  y  la- 
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borioso  viticultor  señor  Varón  de  Oliver,  primorosamente  auxiliado 
por  sus  dos  liijos,  ingenieros  agrónomos. 

Educados  estos  dos  jóvenes  en  los  Estados  Unidos,  alguna  mejor 
colocación  han  dado  á  los  paragranizos  que  lo  que  hemos  podido  ob- 
servar en  otras  partes;  pero  la  distribución  y  disposición  de  los  des- 
cargadores elécticos  adoptada  en  América,  responde  más  bien  á 
instinto  natural  que  á  una  madura  reflexión  científica,  ó  tal  vez  sólo 
al  objeto  de  recoger  en  sitios  acertadamente  elegidos  el  agua  nece- 
saria para  el  riego  en  casos  de  sequía,  y  conducir  por  las  inclinacio- 
nes del  terreno  y  las  cañadas  el  sobrante  de  la  lluvia  torrencial,  á 
fin  de  hacer  poco  fácil  la  inundación  de  la  finca. 

En  Francia  es  donde  creemos  que  hoy  se  advierte  algún  movimien- 
to, entre  los  agricultores,  favorable  al  empleo  de  los  descargadores 
eléctricos  en  los  plantíos  para  combatir  el  exceso  de  electricidad;  y  si 
este  movimiento  va  adelante,  no  está  lejano  el  día  en  que  el  paragra- 
nizo ocupe  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  mundo  de  la  agricultura. 

No  se  nos  oculta  que  es  algo  difícil  generalizar  el  uso  de  un  apa- 
rato que,  aunque  sin  rítzón,  ha  sido  desechado  en  vista  de  pruebas 
que  no  han  rendido  el  resultado  que  se  buscaba;  pero  hemos  dicho 
también,  y  repetimos  de  nuevo,  que  ha  sucedido  esto  por  error  y  des- 
conocimiento de  muchos  datos  para  el  ensayador,  por  lo  que  al  volver- 
se con  mayor  fe  y  tenacidad  sobre  el  experimento,  se  ha  de  hacer  con 
atención  de  más  profundo  estudio  acerca  del  fenómeno  y  medios  de 
conjuración. 

Vamos  á  referir  un  hecho  curioso,  ocurrido  en  Francia,  que  á  ha- 
ber fijado  debidamente  la  atención  del  público,  acaso  á  estas  horas 
hubiera  desaparecido  en  la  República  vecina  toda  prevención  contra 
los  paragranizos. 

Un  rico  viticultor  de  la  Gironda  venía  sufriendo  pérdidas  de  con- 
sideración en  sus  viñedos  por  efecto  de  continuas  y  desastrosas  gra- 
nizadas. Aconsejado  por  un  amigo  suyo,  comerciante  y  constructor 
de  aparatos  de  física  en  Lyón,  colocó  buen  número  de  pararrayos  en 
diferentes  puntos  de  los  cultivos  de  sus  granjas  agrícolas;  pero  ob- 
servó con  gran  sorpresa  y  desencanto  que,  á  partir  de  aquella  fecha, 
lejos  de  disminuir  en  intensidad  los  accidentes  atmosféricos,  se  su- 
cedían con  mayor  frecuencia  y  daño  para  sus  plantíos. 
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Ante  el  espectáculo  de  esta  dolorosa  experiencia,  mando  arrancar 
los  descargadores;  mas  para  utilizarse  de  algún  modo  de  ellos,  pues 
le  habían  costado  bastante,  los  hizo  instalar  como  simples  pararrayos 
sobre  las  casas  de  los  guardas  y  colonos  de  sus  posesiones,  y  sobre 
los  hoteles,  fábricas,  almacenes  y  todos  los  edificios  rurales  de  las 
mismas,  y  el  resultado  de  esta  variación,  que  inspiró  la  falta  de  fe  en 
los  paragranizos  y  el  miedo  á  que  pudieran  provocar  mayor  peligro, 
fué  verdaderamente  portentoso,  pues  desde  aquel  día  cedieron  de  su 
intensidad  los  estados  eléctricos,  los  nublados  retardaron  su  apari- 
ción, y  los  pedriscos,  si  no  desaparecieron  por  completo,  llegaron  á  no 
inspirar  serio  temor  al  propietario. 

El  hecho  alcanzó  los  honores  de  la  publicidad  y  fué  vivamente  co- 
mentado por  los  físicos;  pero  no  recordamos  que  por  nadie  se  diera 
explicación  categórica  del  suceso,  si  bien  un  periódico,  en  son  de  adi- 
vinanza y  sin  más  autoridad  y  fuerza  que  la  que  da  el  propio  pare- 
cer, indicó  que  la  razón  debía  inquerirse  en  la  manera  mejor  ó  peor 
de  colocar  los  aparatos,  y,  efectivamente,  en  esto  consistía  el  mila- 
gro, según  hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  repetidas  veces. 

A  mayor  abundamiento,  obsérvese  lo  que  sucede  en  algunos  te- 
rrenos protegidos  por  frondosas  arboledas,  anchurosos  respiraderos  de 
electricidad  y  regularizadores  de  los  estados  atmosféricos  normales. 
Las  tormentas  que  en  el  cielo  de  estos  lugares  se  suelen  formar,  des- 
cargan siempre  sobre  el  arbolado,  protegiendo  de  la  piedra  la  propie- 
dad rural  y  los  plantíos  por  allí  situados;  pero  si,  como  ha  ocurrido 
más  de  una  vez,  se  procede  á  la  corta  de  los  árboles,  el  terreno  y  los 
cultivos  quedan  desde  luego  en  el  más  absoluto  desamparo. 

Con  atención  de  todas  estas  experiencias,  y  en  la  convicción  ín- 
tima de  que  el  fenómeno  en  cuestión  es  producido  por  la  electricidad, 
redúcese  ya  el  problema  á  la  fabricación  de  descargadores  que  más 
fácil  y  económicamente  restablezcan  el  equilibrio  en  la  naturaleza. 
Asunto  es  este  que  no  ha  sido  tratado  con  indiferencia  por  más 
de  un  hombre  científico  en  España,  y  recientemente  se  ha  concedida 
patente  de  invención,  por  un  paragranizo  especial,  á  un  individuo  que 
ha  practicado  minuciosas  observaciones  encaminadas  á  dicho  objeto, 
observaciones  que  le  han  inspirado  la  disposición  de  aparatos  para 
combatir  los  accidentes  desastrosos  que  ocasiona  el  granizo. 
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Por  desgracia,  el  estudioso  experimentador  no  lia  encontrado  aún 
medios  do  explotación  aquí  en  España  para  generalizar  los  paragra- 
nizos; pero  á  estas  horas  es  posible  que  en  Francia  haya  acometido 
la  especulación  en  grande  escala. 

Si  las  consideraciones  aquí  expuestas  no  pesasen  lo  bastante  en 
el  ánimo  de  los  hombres  de  ciencia  y  de  la  población  agrícola  para 
que  se  concediera  á  tan  estimables  experimentos  toda  la  atención 
que  reclama  el  cuidado  de  la  propiedad  y  de  la  salud  pública,  há- 
gase al  menos  por  un  sentimiento  de  humanidad,  por  instinto  de 
conservación.  Considérese  que  los  desequilibrios  en  la  naturaleza 
traen  las  perturbaciones  en  el  organismo  animal.  La  barra  metálica, 
instalada  en  el  campo,  protege  la  vida  del  campesino  y  preserva  del 
incendio  la  propiedad. 

¿Se  quiere  mayor  recomendación? 

Pues  ahí  va  este  elocuentísimo  dato. 

Durante  el  trascurso  de  los  dos  últimos  años,  se  han  registrado  en 
España  129  muertes  de  personas  heridas  por  rayos;  á  166  asciende  el 
número  de  los  incendios  y  á  muchos  miles  de  duros  las  pérdidas  ma- 
teriales que  ha  habido  que  lamentar. 


ForiiaiKlo  iwarcía  Koriloiia. 


LOS  HIJOS  DE  LA  DUQUESA 


(1) 


(NOVELA    ORIOINAL) 


III 


Fernando  había  llegado  al  término  de  su  viaje  sin  darse  material- 
mente cuenta  de  ello;  tal  era  la  preocupación  del  amante  de  Amalia, 
que  fueron  precisos  todos  los  cambios  radicales  que  desde  luég-o  tuvo 
necesariamente  que  experimentar,  para  que  concluyera  por  darse 
razón  de  su  nuevo  género  de  vida,  asi  como  del  objeto  que  se  había 
propuesto  al  abrazarla.  Durante  los  primeros  días,  ó  mejor  dicho,  du- 
rante  los  primeros  meses  de  su  llegada  al  Archipiélago,  todo  conti- 
nuó en  la  misma  forma  y  condiciones  que  nuestro  joven  había  podido 
prever.  Comenzaba  por  acostumbrarse  á  ver  los  rostros  cobrizos  y  feos 
de  los  hijos  del  país,  á  la  vario  del  clima,  á  lo  diferente  de  las  cos- 
tumbres; había  recibido  algunas  cartas  de  Amalia  en  contestación  á 
sus  anteriores,  y  se  disponía  constantemente  á  sacudir  la  inercia;  en 
una  palabra;  hacía  seis  meses  que  llevaba  la  vida  del  empleado  espa- 
ñol en  Filipinas  cuando,  á  consecuencia  de  un  cambio  de  ministerio, 
recibió,  en  lugar  de  la  esperada  carta  de  su  amante,  la  cesantía  del 

(1)     Véanse  las  Revistas  del  10  y  25  de  Febrero. 
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cargo  que  por  tan  poco  tiempo  había  desempeñado.  Unido  esto  á  las 
condiciones  atmosfe'ricas  del  país,  al  par  que  á  las  influencias  que  en 
su  ánimo  había  llegado  á  ejercer  el  trato  de  las  personas  con  quienes 
sostenía  amistad  íntima  desde  los  primeros  días  de  su  llegada  á  Fi- 
lipinas, nuestro  joven  se  dejó  llevar  por  las  circunstancias,  en  vista 
de  no  serle  posible  el  poderse  trazar  ningún  plan  fijo  de  conducta. 

Mister  Robert  y  su  joven  y  linda  esposa  Mini  Emma,  constituían 
en  no  pequeña  parte  el  verdadero  origen  de  la  metamorfosis  verifi- 
cada en  el  amante  de  la  hija  del  empleado  en  Gracia  y  Justicia. 

Cuando  tuvo  lugar  la  llegada  de  éste  á  Manila,  hacía  pocos  días 
que  lo  habían  verificado  Mtre.  Robert  y  su  esposa,  los  cuales  paraban 
en  la  misma  fonda  en  que  fud  á  hospedarse  el  hijo  adoptivo  del  coro- 
nel Guevara.  Fué  éste  simpático  al  inglés,  el  que  á  su  vez  no  dejó  de 
agradar  á  Fernando,  y  aunque  Mini  Emma  apenas  si  hablaba  alguna 
que  otra  palabra  en  español  y  Fernando  no  conocía  una  sola  del  in- 
glés, tenía  unos  ojos  tan  expresivos  la  esposa  de  Mtre.  Robert,  que 
al  amante  de  Amalia  no  se  le  hacía  nada  difícil  el  poderla  com- 
prender. En  resumen,  que  los  ingleses  y  Fernando,  á  los  pocos 
días  de  conocerse,  se  trataban  como  si  hubieran  sido  amigos  de  toda 
la  vida,  lo  cual  fué  motivo  para  que,  cuando  Mtre.  Robert  se  decidió 
á  poner  casa,  con  objeto  de  establecer  en  ella  una  sala  de  armas,  su 
afición  favorita,  y  hasta  su  único  y  exclusivo  ejercicio,  Fernando  no 
tuvo  inconveniente  en  aceptar  la  proposición  de  Mtre.  Robert  para 
que  se  fuese  á  vivir  en  su  compañía.  En  ésta  continuaba  nuestro  jo- 
ven, y  sus  ocupaciones  de  empleado  no  le  impedían  el  asistir  como 
primer  discípulo  á  la  sala  de  armas  de  su  amigo,  así  como  acompañar 
á  la  esposa  de  éste  á  los  paseos  y  teatros,  si  sus  ocupaciones  ú  otra 
causa  no  se  lo  permitían  al  inglés,  cuando  recibió  la  inesperada  ce- 
santía. 

Las  reflexiones  que  ante  este  documento  se  le  ocurrieron  á  Fer- 
nando, no  se  hacen  difíciles  de  adivinar.  Apenas  si  se  encontraba  con 
el  dinero  suficiente  para  regresar  á  la  Península,  de  donde  había  sa- 
lido con  propósito  firme  de  volver  en  condiciones  muy  diferentes  de 
las  que  por  entonces  le  era  posible  hacerlo.  ¿Qué  debía,  pues,  hacer?; 
¿qué  resolución  le  quedaba  que  aceptar?  Estas  ó  parecidas  eran  las 
preguntas  que  se  hacía  Fernando,  cuando  apareció  Mtre.  Robert  en 
la  habitación  en  que  aquél  se  encontraba. 

— Usted  estar  muchamente  contrariado— dijo  el  inglés  á  su  amigo 
al  observar  el  semblante  de  éste. 
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Fernando,  por  toda  respuesta,  alargó  á  Mr.  Robert  el  oficio  de 
cesantía,  quien,  después  de  haberlo  leído,  se  lo  devolvió  diciéndole: 

— ¿Conque  esto  ser  que  no  tener  ya  Vd.  destino? 

— Así  es. 

— He...  pien...  ¿qué  estar  dispuesto  á  determinarse? 

Fernando,  por  toda  respuesta  se  linaitó  á  encogerse  de  hombros. 

— usted — continuó  diciendo  Mtre.  Robert — estar  necesariamente 
obligado  á  tomar  una  conducta,  y  Vd.  no  encontrar  modo  de  de- 
cidirse. 

ün  nuevo  movimiento  de  hombros  fué  también  por  esta  vez  la 
contestación  de  Fernando. 

Mister  Robert,  que  durante  el  anterior  diálogo  se  había  ido  desem- 
barazando de  los  artefactos  con  que  acostumbraba  á  prepararse  para 
dar  sus  lecciones,  y  los  cuales  llevaba  puestos  cuando  penetró  en  la 
habitación  en  que  se  encontraba  Fernando,  tomó  asiento  al  lado  de 
éste,  y  con  el  acento  de  la  más  sincera  y  cariñosa  amistad,  aunque 
en  el  mal  castellano  que  le  hemos  visto  hacerlo,  le  propuso  se 
quedara  á  su  lado  en  calidad  de  seg-undo  profesor,  para  lo  cual  él  se 
comprometía,  previos  algunos  ensayos,  á  ponerlo  en  condiciones  bas- 
tantes para  que  pudiera  salir  garante  de  su  empeño. 

Las  circunstancias  en  que  se  encontraba  el  amante  de  Amalia,  no 
eran  en  aquellos  momentos  las  más  á  propósito  para  que  dejara  de 
aceptar  cualquiera  proposición  que  le  hubieran  hecho  así  que,  aun 
sin  las  expresivas  miradas  de  Mini  Emma,  que  había  llegado  en 
aquellos  momentos  y  sido  advertida  por  su  esposo  de  la  situación  de 
su  joven  amigo,  era  muy  posible  que  éste  hubiera  aceptado,  como  lo 
hizo  desde  luego,  la  proposición  de  Mtre.  Robert. 

De  fijo  que  lo  que  menos  se  le  había  podido  ocurrir  á  Fernando, 
era  el  que  llegaría  á  ser  en  Filipinas  el  segundo  profesor  de  una  es- 
cuela de  armas. 

Aunque  el  inglés  era  hombre  que  conocía  perfectamente  el  nego- 
cio de  que  se  ocupaba,  al  emprenderlo  por  aquella  vez  lo  había  he- 
cho con  tan  buena  fortuna,  que  el  éxito  obtenido  llegó  á  superar  á 
8US  propios  deseos. 

Mister  Robert  era  una  verdadera  notabilidad  en  su  profesión;  y 
aunque  estaba  eu  la  conciencia  de  todos  que  Fernando  no  podía  ser, 
ni  con  mucho,  lo  que  su  compañero,  hablaba  muy  en  su  favor  el  que 
^ste  lo  tuviera  á  su  lado.  Merced  á  las  continuas  lecciones  de  su  ami- 
go, el  empleado  cesante  podía  ir  desempeñando  su  cometido;   pero 
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liabía  tenido  y  seguía  teniendo  muy  buen  cuidado  Mtre.  Robert,  de 
que  su  primer  suplente  no  tomara  parte  en  ningún  asalto  sin  cono- 
cer e'l  antes  las  condiciones  de  las  personas  con  quienes  se  las  había 
tie  entender,  así  como  no  encomendarle  más  lecciones  que  las  de 
aquellos  que  desconocían  hasta  los  más  rudimentarios  principios  del 
arte.  Esta  conducta  por  parte  de  Mtre.  Robert  en  intere's  del  crédito 
de  su  amigo,  no  dejaba  de  cuadrar  á  la  defensa  de  sus  propios  in- 
tereses. 

Algún  más  tiempo  que  el  que  había  estado  empleado  llevaba 
Fernando  en  el  desempeño  de  su  nuevo  cargo,  y  si  él  parecía  estar 
satisfecho  de  sus  amigos,  no  demostraban  éstos  el  estarlo  menosde  él. 
Sin  darse  cuenta  de  ello  nuestro  compatriota,  había  concluido  por  se- 
guir algunas  de  las  costumbres  de  Mr.  Robert,  hasta  tal  punto,  que 
él,  que  apenas  si  había  nunca  bebido  un  vaso  de  cerveza,  vaciaba  por 
docenas  los  ^e  imla-ale,  lo  que  más  de  una  vez  fué  motivo  para  que 
por  la  misma  causa  que  ya  hemos  indicado,  no  le  había  sido  posible 
á  Mr.  Robert  acompañar  á  su  esposa,  no  le  fuera  tampoco  fácil  ha- 
cerlo en  algunas  ocasiones  á  Fernando;  pero  Mini  Emma  era  mujer 
que  sabía  obviar  los  inconvenientes;  y  como  no  le  era  agradable  el 
salir  sola,  procuró  también  ver  el  modo  de  que  no  le  fuera  necesario 
ir  de  paseo  cuando  su  esposo  y  su  amigo  no  se  encontraban  en  las  me- 
jores condiciones  para  poderla  acompañar. 

De  la  oficialidad  que  se  encontraba  por  entonces  de  guarnición  en 
Manila,  era  muy  corto  el  número  de  los  que  dejaban  de  asistir  á  la 
escuela  de  Mr.  Robert;  así  que  del  continuo  trato  entre  los  milita- 
res, jóvenes  en  su  mayor  parte,  y  Fernando,  resultó  la  amistad  de  éste 
último  con  muchos  de  los  primeros.  Estas  amistades  se  fueron  fomen- 
tando de  día  en  día,  hasta  el  extremo  de  ser  considerado  el  profesor 
de  esgrima  entre  los  oficiales  como  uno  de  tantos  camaradas. 

No  obstante  el  cambio  operado  en  sus  costumbres,  el  carácter  de 
Fernando  seguía  siendo  el  más  á  propósito  para  granjearse  las  simpa- 
tías de  cuantos  tenían  ocasión  de  tratarle. 

De  este  nuevo  género  de  amistades  contrajo  Fernando  otra  afición 
que  hasta  entonces  le  había  sido  desconocida:  la  afición  del  juego. 

A  nuestro  protagonista  le  ocurrió  con  el  juego  lo  mismo  que  le 
había  sucedido  con  la  cerveza;  que,  sin  darse  cuenta  de  ello,  se  ha- 
bía ido  aficionando  de  tal  manera,  tanto  á  lo  uno  como  á  lo  otro,  que 
ambas  cosas  llegaron  á  constituir  en  él  una  verdadera  necesidad. 
Fuera  de  las  horas  de  academia,  á  la  que  nunca  llegó  á  faltar  ni  por 
TOMO  cix  6 
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un  solo  día,  de  uo  acompañar  á  Mtre.  Robert  y  á  su  esposa  á  sus  fre- 
cuentes y  abundantes  libaciones,  no  había  que  preguntar  dónde- 
pudiera  encontrarse  Fernando;  las  judías  ó  contrajudías,  y  en  su 
defecto  los  treinta  y  seis  números,  amén  del  cero,  con  las  demás  com- 
binaciones de  la  ruleta,  eran,  á  no  dudarlo,  el  objeto  de  su  atención.. 

Una  sola  cosa  tenía  Fernando  en  su  favor,  y  era  el  que  no  se  cum- 
pliese en  él  el  conocido  refrán  de  «afortunado  en  juego,  desgraciada 
en  amores;»  al  hijo  de  Margarita,  sin  dejar  de  sonreirle  Venus,  no  de- 
jaba de  mostrársele  propicia  la  diosa  Fortuna. 

— Estar  necesariamente  obligado  á  buscar  alguna  distraimienta. — 
Contestaba  indefectiblemente  Mr.  Robert  á  cuantos  se  permitían  ha- 
cerle alguna  observación  respecto  á  la  conducta  de  Fernando. 

Y  era  tal  el  cariño  que  el  bueno  del  inglés  había  llegado  á  profesar 
á  su  joven  amigo,  que  siempre  hallaba  manera  de  disculpar  los  actos 
de  éste,  por  más  que  algunos  de  ellos  fueran  en  realidad  dignos  de- 
justa  censura. 

Á  Mini  Emma  no  se  le  hacía  difícil  encontrar  con  frecuencia  oca- 
siones en  que  manifestar  á  su  amigo  la  sinceridad  de  su  afecto. 

Fernando  era  querido  de  cuantos  le  rodeaban,  y  él  parecía  estar 
satisfecho  de  las  personas  con  quienes  sostenía  amistad  é  íntima 
trato;  únicamente  experimentaba  cierto  malestar,  sentía  cierta  in- 
quietud cuando  se  encontraba  á  solas  con  su  conciencia;  para  esta 
había  encontrado  el  profesor  de  esgrima  un  solo  remedio:  el  ¡mle-ale^ 

El  paJe-ale  era  lo  único  que  podía  hacerle  olvidar  que  hacía  cinca 
meses  no  le  habían  escrito  de  la  Penjnsala,  y  muy  cerca  de  siete  que 
él  no  se  había  cuidado  de  hacerlo  por  su  parte. 


VA  comandante  Velarde  había  sido  uno  de  los  concurrentes  más-, 
asiduos  á  la  academia  de  Mtre.  Robert,  desde  que  tuvo  lugar  la  inau- 
guración de  aquélla, 

No  eran,  por  cierto,  las  mejores  intenciones  las  que  en  un  princi- 
pio habían  movido  al  comandante  á  concurrir  á  la  escuela  de  armas 
del  inglés. 

Velarde  tenía  sus  pretensiones  de  tirador,  y  do  brabuc(3ii  algunos 
arranques;  así  que  creyó  no  le  sería  difícil  poder  igualar,  ya  que  na 
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exceder  en  destreza  al  nuevo  profesor;  pero  éste,  que  como  ya  hemos 
dicho,  era  una  verdadera  notabilidad  en  el  arte,  no  tardó  en  probar  á 
su  competidor  que  eran  de  todo  punto  ridiculas  sus  pretensiones.  Así 
lo  comprendió  desde  lue'go  Velarde,  j,  por  lo  tanto,  cambió  de  tácti- 
ca, ó  lo  que  es  lo  mismo,  decidió  ponerse  bajo  la  dirección  de  Mtre.  Ro- 
bert,  convencido  de  que  le  restaba  que  aprender  mucho  todavía. 

No  era  Yelarde  uno  de  esos  hombres  que  desde  luego  se  hacen 
antipáticos  á  cuantos  llegan  á  conocerle,*  por  el  contrario,  el  joven 
comandante  era  apreciado  por  todos  sus  amigos  y  compañeros,  y  lo 
hubiera  sido  seguramente  más  todavía  si  no  hubiese  tenido  tan  pre- 
sente que  era  el  primer  ayudante  y  sobrino  del  general  que  mandaba 
por  aquella  fecha  en  el  Archipiélago;  este  pequeño  defecto  no  dejaba 
de  influir  para  que  hasta  entre  sus  más  íntimos  amigos  mereciera 
censura  la  conducta  que  respecto  á  Fernando  venía  siguiendo,  y  la 
que  consistía  en  hacer  ciertas  apreciaciones  y  comentarios  acerca  del 
género  de  vida  de  nuestro  protagonista  y  de  la  amistad  de  éste  con 
el  inglés  y  su  linda  esposa. 

— Mira,  Velarde,  que  será  necesario  creer  que  estás  enamorado  de 
la  inglesa  y  que  te  inspira  celos  Fernando — le  habían  dicho  en  más 
de  una  ocasión  algunos  de  sus  compañeros,  con  motivo  de  estar  ocu- 
pándose el  comandante  de  Fernando  y  sus  amigos. 

Por  más  que  Velarde,  siempre  que  le  habían  hecho  esta  ó  seme- 
jante indicación,  se  deshacía  en  protestas  respecto  á  su  indiferencia 
por  Mini  Emma,  la  verdad  es  que,  siempre  que  se  le  presentaba  oca- 
sión, dirigía  á  la  inglesa  unas  miradas  cuya  traducción  á  nadie  se  le 
hubiera  hecho  difícil;  pero  también  es  cierto  que  Mini  Emma  había 
siempre  contestado  á  las  miradas  del  comandante  de  un  modo  tal,  que 
al  menos  listo,  y  éste  no  era,  por  cierto,  Velarde,  no  le  hubiera  que- 
dado ni  la  más  remota  esperanza  á  sus  amorosas  indicaciones. 

Todos  habían  previsto,  dada  la  conducta  de  Velarde,  que  entre 
éste  y  Fernando,  el  día  menos  pensado  había  de  resultar  un  choque. 

Mister  Robert,  aunque  nada  parecía  advertir,  continuaba  procu- 
rando evitar  el  que  Fernando  tomara  parte  en  los  asaltos,  y  redoblaba 
más  cada  día  sus  lecciones  privadas. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  el  comandante  Velarde  y  Fer- 
nando se  encontraron  al  fin  frente  á  frente.  Por  lo  mismo  que  ambos 
lo  deseaban,  bien  puede  decirse  que  los  dos  contribuyeron  á  ello. 

Una  de  las  aficiones  que  ya  hemos  dicho  había  contraído  el 
amante  de  Amalia,  fué  el  verdadero  origen  de  la  cuestión. 
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El  joven  profesor  de  esgrima,  siguiendo  una  de  sus  habituales 
costumbres,  procuraba  seguir  los  caprichos  de  la  fortuna,  y  para  ha- 
cerlo había  escogido  por  aquella  vez  el  múltiple  en  combinaciones,  y 
no  menos  en  resultados,  juego  de  la  ruleta. 

A  Fernando,  como  por  lo  regular  le  sucedía,  no  se  le  mostraba 
contraria  la  suerte:  así  que,  siguiendo  la  regla  de  todo  jugador,  á  me- 
dida que  iba  ganando  las  apuestas,  hacía  el  número  de  éstas  mayor. 

Velard^,  que  jugaba  en  el  mismo  paño  y  por  frente  del  que  pode- 
mos llamar  su  antagonista,  llevaba  casi  el  mismo  juego  que  éste 
venia  siguiendo. 

Ocurrió  que,  al  designar  el  banquero  una  apuesta  ganada,  casi  al 
mismo  tiempo  que  la  reclamó  Yelarde,  lo  hizo  también  Fernando; 
pero  éste  se  apresuró  á  rectificar  con  un  <' usted  dispense,  me  equivo- 
caba;» dicho  lo  cual,  Fernando  se  ocupó  del  cobro  de  otras  apuestas, 
y  no  pudo  ver  la  mirada  que  le  dirigió  el  comandante  ni  escuchó 
ciertas  frases  que  murmuró  éste. 

La  banca  sufria  pérdidas  de  bastante  consideración;  así  que  las 
jugadas  se  sucedían  con  rapidez  suma. 

Las  apuestas  eran  cada  vez  mayores,  y  por  lo  tanto,  mayor  era 
cada  vez  el  interés,  y  sí  así  puede  decirse  la  solemnidad  que  reinaba 
en  aquella  estancia. 

Tras  la  voz  seca,  gutural,  con  que  decía  el  banquero  «hagan  jue- 
go.» se  producía  el  ruido  rápido,  estridente,  de  la  bolilla  de  marfil 
deslizándose  por  la  circunferencia  metálica,  y  los  jugadores  se  apre- 
suraban á  ir  colocando  en  sus  respectivos  sitios  las  apuestas,  hasta 
que,  al  comenzar  la  bola  á  perder  la  fuerza  del  impulso  con  que  fué 
lanzada,  comenzaba  á  tropezar  en  su  marcha,  y  en  su  busca  al  centro 
de  gravedad  daba  saltos,  ya  avanzando,  ya  retrocediendo,  y  en  aquel 
momento  un  «no  va  más»  volvía  á  decir  el  banquero,  con  lo  que 
todas  las  miradas  se  dirigían  al  centro  del  círculo  donde  se  encuen- 
tran alternando  en  negro  y  rojo  los  treinta  y  seis  números  con  el  cero, 
no  obstante  lo  difícil  que  se  hace  el  distinguirlos,  por  la  rapidez  con- 
que en  derredor  de  su  eje  se  encuentra  girando  la  numerada  esfera. 
Algunos  instantes  después,  el  banquero  cantaba  el  número  marcado; 
la  banca  hacía  el  pago  y  cobro,  y  se  volvía  á  comenzar  otra  jugada 
sin  pérdida  de  un  instante  ni  detención  de  un  solo  momento. 

Se  habían  hecho  ya  varias  desde  aquella  en  que  ocurrió  el  ligero 
incidente  entre  Fernando  y  Velarde,  cuando  al  designar  el  banquero 
una  apuesta  ganada,  la  pidieron  ambos  al  mismo  tiempo. 
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— Se  equivoca  Yd.  con  suma  frecuencia — dijo  Velarde. 

— Pero  no  por  esta  vez — replicó  Fernando. 

El  banquero,  al  oir  las  anteriores  palabra?,  detuvo  la  acción  del 
pago,  diciendo  al  mismo  tiempo: 

— Vamos,  señores,  ¿de  quién  es? 

— Mía— contestó  Fernando. 

— ¡Miente  usted! — repitió  Velarde. 

Pero  no  bien  hubo  éste  pronunciado  las  anteriores  palabras,  cuan- 
do Fernando,  cogiendo  de  entre  las  monedas  que  tenía  por  delante 
un  puñado,  se  las  arrojó  al  rostro, diciendo  al  mismo  tiempo:  ¡Por  fin! 

— ¡Por  fin! — replicó  el  comandante,  á  quien  los  amigos,  así  como 
á  Fernando,  habían  conseguido  detener  para  que  no  se  arrojasen  el 
uno  al  otro — ¡Por  fin!  ¡A  despecho  de  su  cariñoso  y  condescendiente 
amigo  Mtre.  Robert,  voy  á  tener  el  gusto  de  apreciar  sus  dotes  en  el 
arte! 

Fernando  no  pudo  contestar  á  estas  palabras,  porque  sus  compa- 
ñeros le  hacían  salir  en  aquel  momento  de  la  habitación  y  le  condu- 
cían á  otra  de  la  misma  casa. 


Una  hora  después  de  ocurrida  la  escena  que  acabamos  de  contar, 
Fernando,  acompañado  de  dos  amigos,  salía  de  la  casa  de  juego,  y  casi 
seguidamente  lo  hacía,  en  unión  de  otros  dos  compañeros,  el  coman- 
dante Velarde.  Ambos  grupos,  guardando  entre  sí  una  distancia  con- 
veniente, siguieron  por  la  calle  de  Palacio  hasta  la  puerta  de  Penian, 
atravesaron  el  río  Pasig  por  el  puente  de  hierro,  volvieron  hacia  la 
derecha  por  la  Escolta  y  se  encaminaron  en  dirección  á  Tondo,  donde 
se  acercaron  sucesivamente  á  la  ancha  escalinata  de  los  embarcade- 
ros, y  entraron  Fernando  y  los  que  podemos  llamar  sus  padrinos  en 
una  banca  (piragua),  haciéndolo  poco  después  en  otra  Velarde  y  los 
suyos,  que  siguieron  el  mismo  rumbo  que  llevaba  la  banca  en  que  iba 
Fernando,  el  que  había  dicho  al  subir,  dirigiéndose  á  los  remeros: 

— A  la  Convalecencia,  madaly^  modismo  del  país  que  quiere  decir: 
de  prisa. 

Algunos  minutos  después  atracaba  la  primera  ¿a/¿6'«  en  el  pequeño 
muelle  que  tiene  allí  la  administración  del  Hospital  de  San  Juan  de 


86  REVISTA  DE  ESPAXA 

Dios,  del  cual  es  una  sucursal  la  isla  que  abraza  el  Pasig  en  su  co- 
rriente. 

Cuando  Fernando  y  sus  amigos  subían  por  la  escalerilla  de  ma- 
dera que  da  paso  á  la  isla,  llegaban  al  muelle  Velarde  y  sus  compa- 
ñeros, á  los  que  aguardaron  Fernando  y  los  suyos  en  la  plazoleta,  que 
á  pocos  pasos  del  embarcadero  se  halla  formada  por  pouos  de  cañas  y 
plátanos. 

La  isla  de  la  Convalecencia  es  un  pequeño  mogote  de  tierra,  de 
unas  diez  fanegas  de  extensión  próximamente,  donde  la  vegetación, 
por  las  condiciones  especiales  en  que  se  encuentra  situada,  se  hace 
notar  por  lo  feraz  entre  la  ya  de  por  sí  vigorosa  y  potente  de  aque- 
llos países. 

En  el  centro  de  la  isla  hay  un  modesto  y  descuidado  edificio,  el 
cual  le  da  nombre,  por  ser  el  lugar  adonde  son  enviados  los  enfer- 
mos del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  una  vez  llegados  al  período  de 
la  convalecencia. 

Se  halla  este  edificio  rodeado  de  una  tapia,  á  la  que  cubren  casi 
por  completo  las  enredaderas  y  demás  plantas  trepadoras,  las  que 
con  tal  proporción  crecen  en  aquella  isla;  uno  de  los  ángulos  de  esta 
tapia,  donde  hay  una  especie  de  pequeña  pradera,  fué  el  sitio  elegido 
por  los  padrinos  de  ambos  contendientes. 

El  lugar  no  podía  ser  más  á  proposito,  ni  la  hora  más  oportuna. 

El  Pasig  deslizaba  en  silencio  sus  aguas,  y  apenas  si  se  dejaba 
sentir  el  rumoroso  murmullo  de  las  hojas  al  ser  movidas  por  la 
brisa. 

La  claridad  de  la  luna  permitía  poder  apreciar  hasta  los  más  in- 
significantes detalles  del  terreno. 

Una  vez  reconocido  éste  por  los  padrinos  de  ambas  partes,  Fer- 
nando y  Velarde  fueron  colocados  en  sus  respectivos  sitios. 

El  duelo  se  había  convenido  fuese  á  espada  y  hasta  quedar  fuera 
de  combate  uno  de  los  adversarios. 

Al  discípulo  de  Mtre.  Robert  le  ocurría  precisamente  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede  por  lo  general  á  la  mayor  parte  de  los  que  se 
llegan  á  encontrar  en  su  caso:  necesitaba  esforzarse  para  no  apare- 
cer indiferente  por  completo  á  lo  que  estaba  pasando. 

Hubo  momentos  en  que  Fernando  llegó  á  creer  que  daba  una  de 
sus  diarias  lecciones. 

Pero  esta  especie  de  distracción  por  parte  del  joven  profesor  de 
esgrima,  no  era  inconveniente  para  que  Velarde,  que  poseído  de  un 
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"verdadero  furor  había  tomado  la  ofensiva,  pudiera  ir  compreudiendo 
cada  vez  más  que  su  adversario  estaba  muy  lejos  de  ser  lo  que  había 
podido  prometerse.  En  efecto,  el  amante  de  Amalia,  aunque  sin  per- 
der nada  de  su  impasibilidad,  habla  hecho  paradas  que  el  mismo  Mis- 
terRobertlas  hubiera  aceptado  con  honor  como  suyas. 

Hacía  cerca  de  media  hora  que  se  batían  ambos  contendientes  sin 
que  ninguno  perdiese  un  solo  palmo  de  su  terreno,  y  ya  se  disponían 
los  padrinos  á  proponerles  un  descanso,  cuando  Velarde  emprendió 
tiu  ataque  decidido,  fuerte,  rápido,  hasta  tal  punto,  que  parecía  im- 
posible de  toda  defensiva;  pero  Fernando  continuaba  en  la  suya  y 
-comenzando  á  dominar  á  su  adversario  de  tal  suerte,  que  en  más  de 
una  ocasión  quiso  demostrarle  que,  de  continuar  de  aquel  modo,  sólo 
debería  la  vida  á  su  generosidad  ó  á  su  paciencia. 

Así  lo  debió  comprender  Velarde;  pero  esto,  lejos  de  calmar  su 
-encono,  aumentó  de  tal  manera  su  furor,  redobló  hasta  tal  punto  sus 
iras,  que,  ciego,  delirante,  atropello  sin  arte,  buscó  sin  tino,  atacó 
sin  concierto,  y  al  dirigir  la  punta  de  su  espada  hacia  el  pecho  de 
Fernando,  fué  á  perderse  la  de  éste  en  el  suyo  tras  una  de  las  mu- 
chas paradas  en  corto  con  que  hacía  rato  se  venía  defendiendo. 

Los  hasta  entonces  mudos  testigos  de  aquella  trágica  escena  se 
dispusieron  á  cumplir  los  deberes  que  se  habían  impuesto  al  aceptar 
aquel  tristísimo  cargo. 

Velarde,  al  recibir  la  estocada,  había  comenzado  por  dejar  escapar 
el  acero  que  momentos  antes  empuñara  con  tal  furia,  y  merced  á  la 
oportuna  ayuda  de  sus  padrinos,  no  llegó  á  caer  de  la  manera  que  sus 
vacilantes  piernas  anunciaban. 

— El  caso  es  grave,  amigo  mío,  y  desde  luego  le  aconsejo  que  se 
iimrche  Vd.  sin  pérdida  de  un  momento — decía  uno  de  los  padrinos  á 
Fernando,  cuando  entre  lo  más  espeso  del  follaje,  y  al  mismo  tiempo 
•que  acababa  de  destacarse  su  gigantesca  figura,  contestó  Mtre.  Ro- 
bert: 

— Eso  estar  inmediatamente  necesario. 

— A  Fernando  sorprendió  realmente  la  presencia  en  aquel  sitio  de 
su  amigo;  pero  su  sorpresa  subió  de  todo  punto  cuando  después  de 
xiespedirse  de  sus  padrinos,  y  al  llegar  con  Mtre.  Robert  á  la  barca 
que  había  éste  traído,  se  encontró  con  Mini  Emma,  la  que  no  pudo 
reprimir  un  grito  de  alegría  al  ver  llegar  al  joven  vivo  y  sano. 

Algún  tiempo  después,  la  barca  que  conducía  á  Fernando  y  á  sus 
amigos  había  pasado  por  el  centro  del  puente  de  España,  doblado  la 
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barra,  y  entraba  en  la  babía  á  buen  paso,  con  rumbo  á  las  andanada» 
de  buques  que  se  encontraban  en  aquélla. 

— ¿Usted  no  haber  recibido  algún  pequeña  herida? — dijo  Mister 
Robert  á  Fernando. 

— Ninguna— se  apresuró  á  contestar  éste. 

Al  oir  la  pregunta  de  su  marido,  Mini.  Emma,  por  un  movi- 
miento instintivo,  se  acercó  más  al  joven. 

Mister  Robert,  después  de  recomendar  á  su  joven  amigo  de  la  ma- 
nera más  especial  al  capitán  de  uno  de  los  buques  de  alto  bordo,  coa 
quien  le  debían  unir  estrechos  lazos,  y  el  que  se  disponía  para  ha* 
cerse  á  la  mar  de  allí  á  pocas  horas,  regresó  con  su  esposa  en  la  mis- 
ma lancha  que  los  había  conducido  hasta  allí. 

Cuando  Mini  Emma,  cogida  del  brazo  de  su  esposo,  subía  por 
la  ancha  escalinata  de  los  embarcaderos  de  Tondo,  las  primeras  tin- 
tas de  la  naciente  aurora  comenzaban  á  dibujarse  en  Oriente. 

— Estar  perfectamente  no  haber  enseñado  á  mi  amigo  mis  dos. 
extremas  estocadas — decía  para  sí  Mtre.  Robert  al  leer  en  el  sem- 
blante de  su  esposa  la  impresión  que  le  habían  producido  las  esce- 
nas de  aquella  noche  y  la  separación  de  Fernando. — Éste,  con  la. 
tranquilidad  del  hombre  á  quien  las  contrariedades  han  llevado  al 
terreno  del  indiferentismo,  se  había  instalado  en  uno  de  los  camaro- 
tes del  buque,  en  cuyo  lecho  hacía  rato  se  encontraba  profundamente 
dormido. 


Muy  cerca  de  cinco  horas  llevaba  ya  de  marcha  el  James,  cuanda 
Fernando,  á  quien  ni  el  estrepitoso  ruido  de  las  cadenas  en  el  mo- 
mento de  levar  el  ancla  había  conseguido  despertarle,  dio  acuerdo 
de  su  persona. 

El /a^/¿^ó' hacía  una  marcha  de  unas  diez  millas  por  hora  próxi- 
mamente, y  navegaba  con  rumbo  á  Europa  con  una  mar  apenas  si 
ligeramente  rizada  y  un  viento  blando  y  favorable. 

A  causa  de  estas  circunstancias,  las  maniobras  se  hacían  suma- 
mente fáciles,  por  lo  que  la  tripulación,  en  su  mayor  parte,  so  halla- 
ba entregada  al  descanso  ó  á  sus  ocupaciones  particulares.  La  direc- 
ción del  buque  acababa  de  ser  entregada  al  segundo,  á  quien  el  capi- 
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tan  daba  algunas  órdenes,  mientras  se  disponía  para  retirarse  á  su 
cámara,  cuando  apareció  Fernando  sobre  cubierta. 

— Pensaba  avisar  á  Vd.  en  este  momento — dijo  el  capitán,  contes- 
tando al  saludo  del  amigo  de  Mtre.  Robert. 

— ¿Ocurre  algo? — se  apresuró  á  replicar  éste. 

— Que  almorzáramos. 

Y  tras  este  breve  diálogo,  se  dirigieron  ambos  interlocutores  á  la 
cámara. 

El  capitán  del  James  qvq.  uno  de  esos  marinos  ingleses  para  quie- 
nes la  vida  del  mar  constituye  su  todo,  hasta  tal  punto,  que  no  tro- 
carían el  poder  regir  los  destinos  de  todo  un  reino  por  la  dirección 
de  su  barco.  Mister  Jonnes  Perros,  que  así  se  llamaba  el  capitán  del 
James,  había  comenzado  á  navegar  con  su  padre  (también  marino 
mercante)  desde  sus  primeros  años,  y  en  toda  su  vida  no  recordaba 
haber  pasado  cuarenta  y  ocho  horas  seguidas  sin  que  sus  pulmones 
hubieran  podido  aspirar  el  saludable  ambiente  de  las  brisas  marinas. 

Mister  Perros  era  un  verdadero  tiburón,  á  quien  la  superficie  del 
líquido  elemento  era  tan  conocida  como  pueden  ser  las  calles  de  una 
población  á  cualquiera  de  sus  más  antiguos  habitantes. 

Grave  como  todo  inglés,  y  leal  y  franco  como  todo  buen  marino,  al 
serle  encomendado  Fernando  por  su  amigo  y  compatriota  Mtre.  Ro- 
bert, había  comenzado  por  instalarlo  en  uno  de  los  mejores  camaro- 
tes del  buque  y  sentarlo  á  su  mesa.  El  primero  del  James,  al  aceptar 
á  bordo  al  amante  de  Amalia,  apenas  si  había  tenido  tiempo  para  en- 
terarse de  las  causas  que  le  obligaban  al  joven  á  huir  de  aquella  ma- 
nera del  Archipiélago  filipino. 

— Y  bien — comenzó  diciendo  Mister  Jonnes,  una  vez  terminado  el 
almuerzo  y  mientras  se  disponían  á  tomar  el  café,  que  acaba  de  serles 
servido, — ¿Usted  me  dirá  qué  desea  haga  yo  en  su  favor? 

— ¿Qué  rumbo  llevamos? 

— Nos  dirigimos  á  Southampton;  pero  haremos  varias  escalas, 
sobre  todo  en  España. 

Fernando,  después  de  meditar  algunos  instantes,  continuó  pre- 
guntando: 

— Y  en  Southampton,  ¿para  usted  definitivamente? 

—Concluimos  el  viaje,  pero  no  estaremos  muchos  días  en  aquel 
puerto. 

— ¿Regresará  Yd.  á  Filipinas? 

— Nó;  regularmente  nos  largaremos  á  los  Estados  Unidos. 
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— He  ahí  un  punto  adonde  me  dirigiría  yo  con  más  gusto  que  á 
cualquiera  otro. 

— Bien — se  limitó  á  contestar  el  capitán. 

Pero  Fernando,  interpretando  en  su  verdadero  sentido  la  lacónica 
respuesta  del  inglés,  añadió: 

— ¡Sería  demasiado  tiempo! 

— ¿Teme  Vd.  aburrirse  á  bordo? 

— No  es  eso  precisamente. 

— Pues — añadió  Mister  Perros  tratando  de  poner  fin  al  diálogo — 
usted  puede  hacer  lo  que  crea  más  conveniente;  pero  de  cualquier 
modo,  el  capitán  del  James  tendrá  siempre  una  verdadera  satisfac- 
ción en  poder  pasar,  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitan,  un  rato 
en  su  compañía,  asi  como  espera  no  querrá  Vd.  dejar  de  aceptar  dia- 
riamente un  cubierto  en  esta  pobre  mesa. 

Y  Mister  Jonnes,  como  en  prueba  de  lo  sincero  de  su  ofrecimiento, 
comenzó  por  poner  á  dispocisión  de  Fernando  cuanto  pudiera  serle 
necesario,  sin  olvidarse  de  su  biblioteca  y  su  bodega. 


Haría  un  mes,  próximamente,  que  había  zarpado  el  James  de  la 
bahía  de  Manila. 

Fernando  continuaba  acompañando  á  la  m.esa  al  capitán,  con  el 
que  llegó  á  tomar  bastante  confianza. 

Mister  Jonnes  Perros  había  concluido  por  tomar  afecto  al  joven. 

Las  sobremesas  de  ambos,  ya  amigos,  se  hacían  cada  vez  más 
largas,  á  lo  que  no  dejaba  de  contribuir  la  buena  acogida  dispensada 
por  Fernando  á  la  ginebra  del  capitán. 

Éste  hubo  día  en  que  llegó  á  mostrarse  hasta  expansivo. 

Fernando  no  dejó  uno  solo  de  estar  amable  y  deferente. 

Fuera  de  estos  ratos  de  sobremesa,  nuestro  protagonista  repartía 
su  tiempo  entre  la  escogida  y  algo  numerosa  biblioteca  del  capitán  y 
su  selecta  y  bien  provista  bodega.  Fernando  había  procurado  hallar 
la  manera  de  que  no  pudieran  llegar  á  causarle  cansancio  aquellos 
dos  únicos  elementos  de  que  podía  disponer  para  no  aburrirse.  Así 
que,  del  mismo  modo  que  en  la  biblioteca  cuidaba  alternasen  entre 
otros  autores  Nottet,  Ronelle,  Saint-Claire,  Devilla  y  Spencer,  con 
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Dumas,  Maistre,  Shakspeare,  Edgard  y  Dickens,  en  la  bodega,  sin 
olvidar  su  siempre  favorita  fale-ále  y  guardar  preferente  atención  á 
la  exquisita  ginebra  de  Mister  Jonne,  tenía  buen  cuidado  observaran 
un  riguroso  y  conveniente  turno  las  diferentes  botellas  que  en  aqué- 
lla se  encontraban.  No  obstante  las  invitaciones  de  Mister  Jonne,  en 
casi  todos  los  puertos  donde  hacía  escala  el  James  para  saltar  en 
tierra,  en  ninguno  lo  había  querido  Fernando. 

Un  día,  después  del  almuerzo  y  mientras  se  hacía  los  honores  á 
la  quinta  copa  de  ginebra,  dijo  el  capitán,  con  su  impasibilidad  carac- 
terística: 

— Mañana  podemos,  si  Vd-  gusta,  almorzar  en  tierra. 

— ¿Pues  cómo? 

— A  primera  hora  habremos  atracado  en  el  puerto. 

Y  en  efecto,  á  la  primera  hora  del  día  siguiente,  el  James  arriaba 
anclas  en  las  aguas  de  Southampton,  sin  haber  sufrido  la  más  pe- 
queña avería  durante  tan  largo  como  peligroso  viaje. 

Mister  Jonnes  Perros  estaba  por  aquella  vez  satisfecho.  Fernando 
no  necesitó  que  lo  invitase  el  capitán,  como  lo  había  hecho  en  la  ma- 
yor parte  de  los  puertos  de  la  escala,  para  saltar  á  tierra;  por  esta 
vez  ocurrió  lo  contrario:  á  la  proposición  de  Mister  Jonnes  de  que 
aguardase  dos  ó  tres  días  el  alijo  del  James  y  continuar  despue's  por 
el  Támesis  hasta  Londres,  Fernando  formuló  una  excusa^  y  quedó 
convenido  en  que  esperaría  en  Londres  la  llegada  del  vapor. 

Entre  otras  razones,  Fernando  tenía  un  vehementísimo  deseo  de 
visitar  la  capital  del  Reino  Unido.  Además,  Mtre.  Robert  le  había  in- 
dicado la  posibilidad  de  que  pudiera  establecerse  en  aquella  pobla- 
ción, y  hasta  le  encargó  algunas  visitas  entre  sus  conocimientos. 

Pero  no  tardó  el  amante  de  Amalia  en  comprender  que  esto  no  se 
hacía  tan  fácil  como  había  podido  prometerse,  y  aunque  no  dejó  de 
agradarle  aquella  populosa  ciudad,  desistió  desde  luego  de  toda  idea 
con  relación  á  establecerse  en  ella. 

Así  lo  debió  comprender  el  inteligente  capitán  del  /(2W<?^,  cuando 
al  encontrar  á  Fernando,  como  había  quedado  convenido,  esperándole 
á  su  llegada  en  el  Támesis,  comenzó  diciéndole: 

— ¿Conque  sabe  Vd.  que  nos  detenemos  aquí  menos  tiempo  del 
que  yo  me  había  pensado? 

— Sí — contestó  instintivamente  Fernando. 

— Es  necesario — continuó  diciendo  Mister  Jonnes— que  se  apre- 
sure Vd.  á  ver  lo  antes  posible  cuanto  hay  de  más  notable  en  esta 
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ciudad,  sin  olvidar  la  célebre  Torre,  pues  cuando  más,  tarderemos 
en  largarnos  unos  diez  ó  doce  días. 

Y  en  efecto,  á  la  fecha  fijada  por  su  capitán,  el  James  volvía  á 
zarpar  en  las  aguas  de  Southampton,  con  rumbo,  por  aquella  vez,  para 
los  Estados  Unidos. 

Aunque  la  separación  entre  Mister  Jonnes  y  Fernando  á  su  llegada 
á  aquel  punto  fué  definitiva,  desde  luego  comprendió  nuestro  com- 
patriota que  no  lo  sería  su  estancia  en  aquella  población. 

En  los  Estados  Unidos,  como  en  Londres,  había  una  exuberancia 
de  vida,  una  actividad,  un  movimiento  que  no  se  adaptaba  en  mucho 
ni  en  nada  á  las  condiciones  á  que  ya  se  había  acomodado  nuestro 
protagonista,  cuya  resistencia  á  las  contrariedades  había  tomado 
un  carácter  de  pasividad  especial  y  cuya  manera  de  ser  consti- 
tuía la  verdadera  antitesis  del  genuino  carácter  de  aquellas  socie- 
dades. 

Poco  tiempo  permaneció  Fernando  en  los  Estados  Unidos,  desde 
cuyo  punto  se  dirigió  á  la  isla  de  Cuba,  donde  acabó  por  establecerse 
en  la  Habana,  con  la  misma  profesión  que  había  últimamente  ejer- 
cido en  Manila. 

No  deja  de  parecer  extraño  que,  tratándose  de  un  hombre  de  la 
educación  y  antecedentes  del  amante  de  Amalia,  al  establecerse  en  la 
Habana  lo  hiciera  en  calidad  de  profesor  de  esgrima;  pero  el  amigo 
de  Mtre.  Robert,  al  obrar  así,  lo  hacía  seguramente  obedeciendo  alas 
influencias  que  habían  acabado  por  ejercer  en  él  sus  aficiones  2\^ale- 
ale  y  á  la  ruleta. 

Ya  sabemos  lo  que  con  motivo  de  su  afición  á  este  juego  le  obligó 
á  abandonar  á  Filipinas,  y  he  aquí  como  abandonó  á  Cuba  á  conse- 
cuencia del  mismo  juego,  si  bien  por  esta  vez  lo  hizo  en  circunstan- 
cias y  condiciones  bien  diferentes. 

Fernando  era  hombre  que,  adonde  quiera  que  llegaba,  no  tardaba 
en  hacerse  de  amigos. 

En  Cuba  lo  era,  entre  otros  muchos,  un  tal  Valdés,  el  que  tanto 
por  su  posición  como  por  su  independencia,  al  mismo  tiempo  que  por 
la  afinidad  de  sus  aficiones  con  las  de  Fernando,  era  casi  su  insepa- 
rable. 

Era  Juan  Valdés  natural  de  aquel  país,  en  el  que  poseía  una  no 
mu3^  cuantiosa  fortuna,  pero  la  cual  le  bastaba  para  atender  á  las  ne- 
cesidades de  su  vida  de  célibe,  y  entre  otras  distracciones  se  ¡¡ermi- 
tía  la  de  apurar  con  frecuencia  algunas  botellas  de  las  preferidas  por 
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Fernando,  y  también  la  del  juego,   donde  nunca  había  alcanzado 
g-randes  ganaciawS  ni  experimentado  pérdidas  considerables. 

Hacía  unos  días  que  no  se  habían  visto  Fernando  y  Yaldés,  cuando 
se  encontraron  en  uno  de  los  círculos  donde  las  partidas  de  juego  te- 
nían, por  lo  fuertes,  fama. 

—¿Cómo  lo  tratan  á  Vd.  por  estos  sitios? — dijo  Yaldés,  á  manera 
de  saludo,  dirigiéndose  á  Fernando,  que  se  encontraba  terminando  la 
segunda  botella  de  fale-ale. 

— Como  en  todas  partes — contestó  éste,  indicándole  uno  de  los 
asientos  que  había  á  su  lado. 

— Pero  ¿pierde  Vd.,  ó  gana? — insistió  Valdés,  que  había  tomado 
asiento  al  lado  de  Fernando,  y  mientras  se  disponía  á  beber  el  jalé- 
ale á  que  el  joven  le  había  invitado. 

— Tanto  como  perder,  no  pierdo;  pero  relativamente,  no  gano. 
— Pues  hombre,  lo  que  es  aquí,  la  partida  se  presta  á  fuertes  dife- 
rencia?. 

— En  efecto,  se  atraviesan  sumas  de  consideración:  pero  por  mi 
parte,  no  he  tenido  ocasión  de  conseguir  nada  hasta  la  fecha. 
— ¿Piensa  Vd.  jugar  hoy? 
— Al  llegar  Vd.  me  disponía  á  hacerlo. 

Y  como  en  aquel  momento  terminaran  ambos  sus  respectivas  bote- 
llas, añadió  Fernando. 

— Vamos  acompáñeme  Vd.  y  veremos  qué  tal  se  presenta  por  hoy 
la  fortuna. 

La  entrada  de  ambos  socios  en  el  salón  de  juego,  apenas  si  fué  no- 
tada por  ninguno  de  los  que  se  encontraban  en  aquel  sitio.  Fernando, 
siempre  seguido  de  Valdés,  avanzó  hasta  la  mesa  en  que  se  encon- 
traba la  ruleta,  alrededor  de  la  cual  no  le  fué  posible  sentarse,  por 
•estar  ocupados  todos  los  asientos. 

No  pasó  mucho  rato  sin  que  uno  de  los  puntos,  bien  porque  hubie- 
ra hecho  la  ganancia  que  se  había  propuesto,  ó  quizás  por  una  razón 
■completamente  contraria,  abandonara  su  sitio,  que  fué  á  ocupar  el 
profesor  de  esgrima. 

Valdés  tomó  un  asiento  y  se  colocó,  aunque  detrás  de  su  amigo, 
de  tal  modo,  que  podía  ver  perfectamente  cuanto  había  sobre  la 
mesa. 

Fernando  comenzó  á  jugar  poniendo  una  onza  á  la  línea  del  treinta 
y  uno  y  del  treinta  y  cuatro. 

Pocos  momentos  después,  el  banquero  cantó:   «el  treinta  y  seis.» 
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— Bien  empezamos — dijo  á  media  voz  Valdés. 

Al  entregarle  el  banquero  las  cinco  onzas  que  ganaba  en  la  línea, 
Fernando  las  puso  sobre  el  número  que  acababa  de  salir. 

— «El  treinta  y  seis  repetido» — dijo  de  allí  á  poco  el  banquero. 

Valdés  por  esta  vez  no  pudo  reprimir  un  movimiento,  al  mismo 
tiempo  que^  en  un  tono  algo  más  alto  que  la  vez  anterior,  dijo: 

— ¡Eso  ya  es  algo! 

Pero  el  asombro  de  Valdés  no  tuvo  límite  cuando,  al  entregar  el 
banquero  á  Feruando  ciento  setenta  y  cinco  onzas,  éste,  después  de 
preguntar  si  podía  ir  la  apuesta,  las  colocó  con  la  mayor  impasibili- 
dad sobre  las  cinco  con  que  acababan  de  ser  ganadas. 

Por  esta  vez  la  atención  general  no  pudo  menos  de  fijarse  en  Fer- 
nando. 

Se  trataba  de  la  pérdida  de  una  suma  considerable,  ó  de  la  ganan- 
cia de  millones. 

El  mismo  banquero,  mientras  Fernando  procuraba  colocar  parte 
del  dinero  en  el  cuadro  en  que  se  encerraba  el  número,  lo  había  es- 
tado mirando  de  una  manera  tan  especial,  de  un  modo  tan  indefini- 
ble, que  lo  mismo  hubiera  podido  creerse  temía  el  que  se  realizara 
aquella  jugada,  como  que  se  alegraba  de  que  se  llevase  á  efecto. 

Por  un  movimiento  instintivo,  al  comenzar  á  rodar  la  pequeña 
bola  de  marfil,  todos  se  habían  puesto  de  pie  y  dirigían  con  avidez 
sus  miradas  á  la  numerada  esfera,  donde  no  habían  de  tardar  en  po- 
der leer  el  resultado  de  aquella  ya  para  todos  interesante  escena. 

Sólo  Fernando  permanecía  sentado,  indiferente  á  cuanto  estaba  su- 
cediendo. 

Valdés  parecía  haber  perdido  el  uso  de  la  palabra,  y  no  sólo  se 
había  levantado,  sino  que  se  apoyaba  con  ambas  manos  en  los  hom- 
bros de  Fernando,  mientras  se  ponía  sobre  las  puntas  de  los  pies, 
con  objeto  de  poder  ver  mejoría  caída  de  la  bolilla. 

Una  exclamación  general  fué  á  interrumpir  el  silencio  que  hasta 
entonces  había  reinado. 

Valdés  faltó  poco  para  que  cayera  de  espaldas,  arrastrando  á  Fer- 
nando en  su  caída. 

En  aquel  momento,  el  banquero,  procurando  apareciese  su  voz  lo 
más  tranquila  posible,  se  limitó  á  decir: 

—  <'E1  treinta  y  seis.» 

Interrumpiendo  por  aquella  vez  su  costumbre,  tocó  uno  de  los 
timbres  que  se  hallaba  al  alcance  de  su  mano. 
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— Á  la  caja — dijo,  dirigiéndose  al  empleado  que  acababa  de  pre- 
sentarse— ¡que  traigan  dinero! 
— ¿Cuánto? — objetó  éste. 

— Cien  mil  duros — y  continuó  contando  basta  completar  la  can- 
tidad que  á  más  de  la  indicada  suma  acababa  de  ganar  Fernando. 


La  impasibilidad  de  Fernando,  una  vez  en  su  casa  y  libre  ya  de 
toda  clase  de  testigos,  había  desaparecido  hasta  tal  punto,  que  el  jo- 
ven se  llegó  á  entregar  á  todo  género  de  expansiones. 

Contó  repetidas  veces  su  cuantiosa  fortuna,  permitió  á  su  imagi- 
nación toda  clase  de  despilfarres,  ayudó  en  su  carrera  al  pensa- 
miento y  vio  con  placer,  acarició  con  fruición,  creyó  tocar  con  deli- 
cia cuanto  hasta  entonces  tan  tenazmente  se  había  empeñado  en 
relegar  al  olvido. 

En  su  nueva  situación,  en  aquellas  para  él  tan  inesperadas  cir- 
cunstancias, hubo  momentos  en  que  llegó  á  durar  de  sí  mismo,  temer 
por  todo,  sentir  la  fascinación  de  un  momento,  las  dobles  impresiones 
de  aquellos  pasados  instantes,  las  dichas  del  povenir,  los  desencan- 
tos y  amarguras  del  pasado,  y  todo  en  revuelto  tropel  se  agitaba, 
volvía,  tornaba  á  cruzar,  revistiéndose  á  cada  momento  de  tan  varias 
como  extrañas  formas,  ya  en  larga  é  interminable  fila  que  pasaba  y 
pasaba  sin  tregua  ni  reposo,  perdiéndose  ante  su  vista  en  sus  dos 
opuestos  extremos,  pero  pasando  siempre  desfilando  constantemente 
el  ayer,  el  mañana,  lo  triste,  lo  alegre,  lo  som.brío,  lo  risueño,  lo 
vago,  lo  horrible,  lo  espantoso,  lo  real,  lo  cierto,  la  dicha  no  espera- 
da, la  ventura  ya  apenas  comprendida,  y  cambiándose  súbitamente 
aquella  extraña  forma,  volvía  todo  á  un  tiempo  en  perfecto  círculo  á 
girar  sobre  sí,  y  volvía  á  pasar  y  á  pasar  sin  descanso  cuanto  aca- 
baba de  ver  exactamente  como  cierto,  como  vago,  como  real,  como 
ilusorio,  todo  su  pasado,  todo  su  presente,  todo  su  porvenir. 

En  esta  especie  de  arrobamiento  se  habían  pasado  al  joven  las 
horas  hasta  tal  punto,  que  cuando  el  sueño  comenzó  á  querer  cerrar 
sus  párpados,  era  la  hora  en  que  generalmente  tenía  la  costumbre  de 
abandonar  el  lecho. 

Y  con  el  agradable  sopor  en  que  iba  cayendo  más  por  cada  ins- 
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tante,  contÍDuaba  viendo  las  mismas  imágenes,  pero  más  bellas,  más 
correctas,  más  puras;  sus  sensaciones  eran  más  intensas  á  la  vez  que 
más  suaves;  y  cuando  sin  conciencia  propia,  y  dentro  en  un  todo  de 
aquel  natural  y  beneficioso  letargo,  se  agitaba  en  el  lecho,  por  cada 
suave  y  muelle  sacudida  de  éste  le  parecía  sentir  el  dulce  balanceo 
del  buque  que  le  conducía  feliz  á  las  risueñas  costas  españolas. 


No  obstante  la  manifiesta  oposición  por  parte  del  criado  de  Fer- 
nando, y  con  el  pretexto  de  haber  dicho  éste  que  había  pasado  la 
hora  en  que  su  señor  acostumbraba  á  levantarse,  Valdés  se  hizo  con- 
ducir á  la  habitación  en  que  se  encontraba  acostado  su  amigo. 

— ¿No  compró  Vd.  el  otro  día  uno  ó  dos  billetes  de  esta  loteríaa 
extraordinaria?— entró  diciendo  Valdés,  al  mismo  tiempo  que  para 
convencerse  de  que  Fernando,  al  contestarle,  no  lo  hacía  dormido,  le 
sacudía  sobre  el  lecho. 

— Sí,  hombre — se  apresuró  á  contestar  éste,  entre  risueño  é  in- 
cómodo. 

— ¿Recuerda  Vd.  el  número? 

— No,  señor;  pero  ahí  deben  estar  —  y  Fernando  señalaba,  al 
decir  esto,  uno  de  los  muebles  entre  los  varios  que  se  encontraban 
en  aquella  habitación,  y  sobre  el  cual  se  precipitó  materialmente 
Valdés. 

— ¡¡Jesús!!  ¡¡Jesús!! — gritó  éste  con  todas  las  fuerzas  que  le  per- 
mitía su  emoción. 

— ¿Qué  es  eso,  hombre,  qué  es  eso? — dijo  Fernando  con  el  mismo 
tono  agridulce  que  lo  había  venido  haciendo  hasta  entonces. 

— ¡Que...  que...  le  ha  tocado...  á  Vd...  el  premio  gordo!...  ¡¡¡Diez 
millones!!! — añadió,  cuando  la  emoción  le  permitió  hacerlo. 

— ¡  Diablo  !  —  exclamó  Fernando  al  mismo  tiempo  que  por  un 
movimiento  instintivo  se  incorporó  hasta  quedar  sentado  sobre  el 
lecho. 

— ¿Y  qué  piensa  Vd.  hacer?— dijo  Valdés  después  de  algunos  mo- 
mentos de  silecio,  llegándose  hasta  Fernando  y  entregándole  el  bi- 
llete, que  conservaba  entre  sus  temblorosas  manos. 

— ¿Que  qué  pienso  hacer? — contestó  Fernando  con  un  acento  muy 
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diferente  al  que  había  empleado  hasta  entonces,  tomando  el  billete 
-que  le  presentaba  Valdés — pues  fletar  un  vapor  por  mi  cuenta,  si 
ían  luego  como  realice  ese  dinero  no  sale  ninguno  con  rumbo  á  Es- 
paña. 


* 


Cada  carta  que  se  llegaba  á  recibir  de  Fernando,  constituía  un 
verdadero  acontecimiento  en  la  casa  de  los  esposos  González. 

Éstos  aceptaban  aquellas  correspondencias  como  si  se  tratara 
realmente  de  la  de  un  hijo. 

La  vieja  Juana  no  se  cansaba  de  oirías  leer. 

Amalia  concluía  por  aprendérselas  de  memoria. 

Fernando,  durante  su  viaje,  había  escrito  varias  veces,  y  á  su  lle- 
gada á  Filipinas  continuó  haciéndolo  todos  los  correos,  mientras  fue- 
ron normales  sus  circunstancias. 

Pero  llegó  un  día  en  que,  como  ya  sabemos,  no  sólo  dejó  de  es- 
cribir, sino  que  no  volvió  tampoco  á  recibir  carta  de  la  Península. 

He  aquí  á  lo  que  esto  obedecía: 

A  consecuencia  de  ,una  indisposición,  que  hasta  entonces  no  ha- 
bía revestido  carácter  alguno  de  gravedad,  se  encontraba  en  cama 
-el  empleado  en  Gracia  y  Justicia,  al  que  su  hija,  para  distraerlo, 
leíalos  periódicos  todos  los  días,  cuando  en  uno  de  aquéllos  se  encon- 
traron con  la  noticia  de  haber  sido  Fernando  declarado  cesante. 

La  consecuencia  que  como  más  inmediata  se  desprendía  de  este 
acontecimiento,  no  dejaba  en  parte  de  ser  agradable  para  Amalia. 
Fernando  no  tardaría  en  volver  á  la  Península;  así  debía  hacerlo,  y 
hasta  el  mismo  Sr.  González  manifestó  propósitos  de  escribirle  acon- 
sejándoselo. 

Pero  desgraciadamente,  al  padre  de  Amalia  no  le  fué  posible  el 
•enviar  al  joven  consejo  alguno. 

La  ligera  indisposición  que  le  aquejaba  tomó  de  súbito  tal  carác- 
ter de  gravedad,  que  en  muy  breves  días  dejó  de  existir  aquel  probo 
é  inteligente  funcionario. 

El  golpe  había  sido  para  aquella  desventurada  familia  tan  rudo 
«orno  inesperado. 

Por  una  de  esas  extrañas  aberraciones  del  sentimiento,  Amalia, 
á  quien  aumentaba  el  suyo  la  ausencia  de  Fernando,  había  llegado  4 
TOMO  cix  7 
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olvidarse  casi  por  completo  de  la  nueva  situación  en  que  éste  se  en- 
contraba. 

Pero  la  adversidad,  al  comenzar  á  batir  sus  negras  alas  sobre  la 
cabeza  de  aquella  pobre  víctima,  no  hallaba  término  en  su  espantosa 
tarea. 

Aún  no  había  enjugado  Amalia  las  lágrimas  vertidas  á  la  memo- 
ria del  autor  de  sus  días,  cuando  una  nueva  desgracia  fué  á  aumeu-^ 
tar  el  número  de  las  que  ya  pesaban  sobre  ella. 

Doña  Petra  no  tardó  en  unirse  al  que  por  tantos  años  había  siem- 
pre sido  su  cariñoso  é  inseparable  compañero. 

La  situación  en  que  venía  á  quedar  Amalia  no  podía  ser  más  es- 
pantosa. 

Sin  bienes  de  fortuna  con  que  poder  hacer  frente  á  las  más  urgen^ 
tes  necesidades  de  la  vida. 

Sin  familia  á  quien  poder  recurrir  en  aquellas  aflictivas  circuns- 
tancias. 

Lejos  del  hombre  á  quien,  si  bien  su  corazón  no  dejaba  de  sentirlo^ 
no  llegaban  á  descubrirlo  sus  miradas. 

Con  su  juventud  y  su  soledad,  su  hermosura  y  su  pobreza,  reunía 
Amalia  las  condiciones  más  á  propósito  para  estar  constantemente 
expuesta  á  las  asechanzas  y  peligros  inherentes  á  su  estado  y  cir- 
cunstancias. 

Por  eso  la  joven  buscó  en  su  apoyo,  constituyó  en  su  baluarte  á  la 
vieja  Juana,  por  más  que  ésta  fuera  la  que  en  realidad  necesitara  de^ 
la  protección  y  cuidados  de  la  joven. 

Por  este  tiempo  era  precisamente  cuando  Fernando  había  llegada 
á  convertir  en  abuso  el  uso  que  hasta  entonces  había  venido  hacien- 
do del  palé -ale. 


Entre  Juana  y  Amalia  había  comenzado  un  período  de  sacrificios 
y  abnegaciones  propio  de  lo  aflictivo  de  sus  circunstancias  y  de  la 
generosidad  y  nobleza  de  sus  sentimientos. 

Las  escenas  á  que  daban  lugar  con  demasiada  frecuencia  aque- 
llas situaciones,  por  demás  difíciles,  habían  sido  motivo  para  que,  al 
tener  ocasión  de  apreciar  sus  mutuas  cualidades,  estrecharan  los 
vínculos  de  su  tierna  y  desinteresada  amistad. 
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La  Tieja  Juana  había  concluido  por  considerar  á  Amalia  como  una 
hija. 

La  huérfana  sentía,  en  los  cuidados  y  desvelos  de  la  anciana,  lle- 
narse algo  del  yació  en  que  le  había  dejado  su  difunta  madre. 

Pero  lo  apremiante  de  las  circunstancias  impedía  hasta  el  que 
pudieran  continuar  de  una  manera  tranquila  en  aquella  desgraciada 
situación. 

La  miseria,  con  todos  sus  repugnantes  detalles,  con  todos  sus  es- 
pantosos pormenores,  había  llegado  á  los  umbrales  de  la  modestísi- 
ma habitación  de  aquellas  dos  infelices  mujeres. 

Ya  habían  recorrido  uno  por  uno  todos  los  pasos  que  siempre  an- 
teceden á  situaciones  análogas:  buscar  una  habitación  más  reducida, 
ir  vendiendo  los  muebles  menos  precisos,  cambiar  el  nuevo  domici- 
lio por  otro  todavía  más  barato,  desprenderse  de  los  objetos  más  ne- 
cesarios, empeñar  ropas  hasta  quedarse  con  lo  puesto  únicamente,  y, 
desde  los  primeros  días  en  que  comenzó  á  iniciarse  aquella  violentí- 
sima crisis,  buscar  constantemente  lo  que  tan  fácil  de  hallar  consi- 
deran aquellos  que  sólo  por  relación  lo  conocen,  el  trabajo. 

Amalia  había  conseguido,  á  fuerza  de  súplicas,  encontrar  trabajo 
algunas  veces;  pero  éste,  además  de  ser  de  escasísimo  resultado,  ha- 
bía siempre  sido  poco. 

En  las  varias  tiendas  donde  al  cabo  daban  algo  que  trabajar  á  la 
joven,  cuando  volvía  ésta  con  la  tarea  concluida  y  con  la  esperanza 
de  recoger  nueva  obra,  siempre  había  escuchado  la  misma  respuesta: 

— Está  bien,  pero  por  ahora  no  tenemos  más  trabajo  que  darle. 

Y  si  la  joven  pretendía  insistir,  procuraba  implorar: 

— Bueno,  bueno;  ya  se  le  avisará,  si  hay  algo,  para  más  adelante. 
Era  también  la  contestación  que  en  todas  partes  oía  indefectible- 
mente. 

Y  ante  aquellas  repuestas,  siempre  negativas,  dichas  con  más  ó 
menos  acritud,  con  forma  más  ó  menos  cortés,  Amalia  había  sentido 
siempre  la  misma  angustia  indescriptible,  el  mismo  terror,  el  mismo 
espanto,  por  más  que  nunca  se  había  dejado  traslucir  en  la  severa  y 
triste  expresión  de  su  hermosísimo  semblante. 

En  un  principio  había  sido  Juana  la  encargada  de  procurar  tra- 
bajo; pero  en  vista  del  mal  resultado  alcanzado  por  ésta,  decidió  Ama- 
lia hacerlo  por  sí  misma;  mas  sus  gestiones  tampoco  llegaron  á  ob« 
tenor  mejor  éxito. 

La  insignificancia  de  un  trabajo  hace  sea  mayor  el  número  de  los 
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que  lo  solicitan,  así  como  lo  crecido  de  este  número  concluye  por  au- 
mentar el  de  las  condiciones  que  han  de  reunir  los  solicitantes. 

|E1  gremio  de  costureras  ha  sido  en  Madrid  siempre  tan  nume- 
roso! 

Las  condiciones  de  Amalia  eran  tan  diferentes  á  las  que  por  lo 
regular  se  observan  en  estas  alegres  hijas  del  trabajo,  que  desde 
luego  no  se  hace  difícil  comprender  no  tuvieran  éxito  las  solicitudes 
de  la  anciana  ni  las  de  su  joven  compañera. 


— ¡Amalia,  Amalia!  ¡Mira  á  quién  te  traigo  de  visita! — entró  di- 
ciendo en  tono  de  satisfacción  Juana  un  día,  poco  rato  después  de  ha- 
ber salido,  y  cuando  la  huérfana  no  podía  esperar  todavía  su  regreso. 

Las  últimas  anteriores  palabras  las  había  pronunciado  la  anciana 
delante  de  la  joven,  la  que  se  encontró  á  su  vez  ante  la  persona  cuya 
visítale  anunciaban. 

Esta  era  la  del  doctor  Ruperto. 

El  doctor  Ruperto,  aunque  hacía  largo  tiempo  que  no  tenía  noti- 
cias de  Amalia  y  había  calculado  que  la  situación  de  la  joven  podía 
ser  algo  difícil,  no  creía  hubiese  llegado  al  extremo  que  denunciaban 
á  primera  vista,  tanto  el  aspecto  de  aquella  pobre  casa,  como  el  ves- 
tido de  ambas  mujeres. 

Amalia  sintió  cierto  rubor  ante  la  presencia  de  don  Ruperto. 

— ¿De  modo — comenzó  diciendo  éste — que  si  no  es  por  la  casua- 
lidad de  encontrarme  con  Juana,  no  hubiera  llegado  á  saber  de  us- 
tedes? 

— Amalia  dirigió  al  doctor  por  toda  respuesta  una  tan  triste  como 
elocuente  sonrisa. 

— ¡Pero,  mujer! — continuó  diciendo  el  médico  al  mismo  tiempo 
que  llegaba  hasta  la  joven  y  estrechaba  entre  las  suyas  una  de  sus 
blancas  y  diminutas  manos.  ¿Tú  no  sabes  que  siempre  se  ha  dicho 
que  los  amigos  son  para  las  ocasiones?  ¿por  qué  no  has  ido  á  verme? 
Porque  ya  ves,  esto  es  de  todo  punto  imposible. 

Y  el  doctor,  á  la  vez  que  pronunciaba  las  anteriores  palabras,  in- 
dicaba con  un  ademán  lo  mezquino  y  pobre  de  aquella  habitación, 
así  como  las  ropas  con  que  se  encontraba  la  huérfana. 
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Amalia  comenzó  por  formular  una  disculpa,  y  acabd  por  contar  al 
doctor  cuanto  éste  había  adivinado  desde  luég-o. 

Largo  rato  hacía  que  se  encontraban  hablando  don  Ruperto  y  Ama- 
lia, cuando  ésta  dijo,  como  obedeciendo  á  una  idea  meditada  por  largo 
tiempo. 

— Usted,  ¿no  visita  á  la  Duquesa  de  H...? 

— Desde  que  ha  quedado  viuda,  algunas  veces;  ¿y  qué  deseas  tú 
de  la  Duquesa?— añadió  el  médico,  en  vista  del  embarazoso  silencio 
en  que  había  caído  la  joven. 

— Si  me  quiesiera  admitir,  aunque  fuera  de  doncella... — se  atrevió 
á  decir  con  entrecortada  voz  Amalia. 

— Algo  humilde  me  parece  la  colocación,  pero  haré  cuanto  sea  po- 
sible; de  cualquier  modo,  hay  que  sacarte  de  este  estado,  como  tam- 
bién á  esta  pobre  vieja — añadió  don  Ruperto,  cambiando  de  tono  y 
dirigiéndose  á  Juana,  que  había  oído  sin  desplegar  los  labios  el  diá- 
logo entre  Amalia  y  el  médico. 

Aunque  éste  al  marcharse  había  dicho  que  volvería  al  día  si- 
guiente, no  habían  pasado  dos  horas  cuando  se  encontraba  de  vuelta. 

Por  el  semblante  de  don  Ruperto  comprendieron  ambas  mujeres 
que  les  traía  buenas  noticias. 

— Vamos,  no  estoy  disgustado  del  todo — comenzó  diciendo — la 
Duquesa  de  H...  te  admite  en  calidad  de  señorita  de  compañía — y  di- 
rigiéndose á  Juana,  continuó:  tampoco  me  he  olvidado  de  Yd.;  y  aun- 
que no  puedo  precisarle  qué  clase  de  ocupación  será  la  suya,  también 
se  va  Vd.  á  casa  de  la  Duquesa,  donde,  si  no  de  otra  cosa,  puede  estar 
al  cuidado  de  esta  pobre  criatura,  como  lo  ha  hecho  hasta  hoy. 

— Bien,  bien — añadió  el  doctor,  interrumpiendo  las  frases  de  gra- 
titud que  le  dirigían  Amalia  y  Juana — mañana  á  esta  hora  vendré, 
para  acompañaros  á  casa  de  la  Duquesa;  pero  como  no  se  pueden  pre- 
sentar con  esos  trajes,  es  preciso  que  me  acepten  esto,  aunque  sea  en 
calidad  de  adelanto  sobre  vuestros  respectivos  sueldos. — Y  el  doctor, 
uniendo  la  acción  á  la  palabra,  dejó  sobre  la  única  mesa  que  había  en 
el  cuarto  una  cantidad  que  se  conocía  llevaba  apartada  de  antemano, 
y  se  despidió  hasta  el  día  siguiente. 

El  recibimiento  hecho  á  Amalia  por  la  Duquesa,  si  bien  fué  bas- 
tante cortés,  en  cambio  distó  mucho  de  ser  afectuoso. 

Esta  especie  de  frialdad  por  parte  de  Margarita,  dado  el  cargo 
que  debía  desempeñar  á  su  lado,  no  dejó  de  causar  algún  embarazo  á 
la  huérfana. 
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El  doctor  Ruperto  no  creyó  prudente,  ni  le  había  sido  necesario, 
informar  á  la  Duquesa  de  las  relaciones  que  existían  entre  Amalia  y 
Fernando;  hubiera  tal  vez  acudido  á  este  recurso  en  último  extremo, 
pero  siempre  dando  un  carácter  de  fraternal  al  cariño  que  existiera 
entre  ambos  jóvenes.  Pero  el  doctor  no  había  necesitado  más  que 
exponer  su  demanda  para  que  la  Duquesa  se  apresurara  desde  luego 
á  acceder  á  los  deseos  de  su  antiguo  amigo. 

Este,  una  vez  hecha  su  presentación,  se  despidió  de  la  joven,  no 
sin  ofrecerle  antes  él  que  iría  á  visitarla. 

— Y  yo  lo  celebraré  infinito — dijo  la  Duquesa  contestando  á  las  pa- 
labras del  doctor. — Ya  que  por  mí  no  quiere  Yd.  nunca  hacerlo,  á  ver 
si  tenemos  el  gusto  de  verle  por  esta  casa  por  causa  de  esta  se- 
ñorita. 

Las  obligaciones  de  Amalia  en  su  nueva  coloción  se  reducían  á 
tan  pocas,  que  bien  puede  decirse  no  eran  ningunas. 

Su  principal  cuidado  era  el  de  acompañar  á  la  Duquesa,  pero  la 
Duquesa  prefería  con  frecuencia  estar  sola. 

La  vieja  Juana,  como  había  indicado  el  doctor,  no  tenía  otro  car- 
go que  el  de  cuidará  Amalia. 

Para  la  anciana  era  para  quien  no  se  hacía  embarazoso  el  desem- 
peño de  su  cargo. 

De  cualquier  modo,  el  doctor  Ruperto  había  llevado  á  cabo  una 
obra  meritoria  bajo  más  de  un  concepto. 

Amalia  había  cesado  de  luchar  con  el  hambre,  pero  le  esperaba 
una  nueva  lucha  no  menos  temible. 


Margarita,  como  había  dicho  al  doctor  Ruperto,  no  pudo  entregar 
su  corazón  al  Duque  de  H... 

La  huérfana  del  coronel  Ramírez  había  obedecido,  al  aceptar  aque- 
lla unión,  á  todo  menos  al  amor  que  pudiera  sentir  por  el  Duque. 

Éste,  en  cambio,  obraba  á  impulsos  de  la  verdadera  pasión  que  le 
había  llegado  á  inspirar  la  hermosura  de  la  joven. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  las  circunstancias  especiales 
en  que  so  había  verificado  aquel  matrimonio  no  tardaron  en  dar  su 
indefectible  resultado. 
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En  Margarita,  si  bien  no  otra  cosa,  se  aumentaba  más  cada  día  la 
indiferencia  hacia  su  marido. 

En  el  corazón  de  éste  comenzaba  á  penetrar  la  frialdad  que  cada 
Tez  más  iba  sintiendo  en  el  de  su  esposa. 

Uno  de  los  más  poderosos  agentes  para  llevar  á  cabo  aquella  se- 
paración entre  ambos  esposos,  era  la  clase  de  trato  que  observaban 
en  su  vida  íntima. 

Este  iba  quedando  reducido  á  la  forma,  única  y  exclusiva- 
mente. 

La  cortesía,  la  etiqueta,  el  cumplimiento  de  las  prácticas  socia- 
les, era  en  aquéllos  la  equivalencia  á  la  franqueza,  al  afecto,  á  la  in- 
timidad y  al  cariño. 

Y,  sin  embargo,  la  primera  cuestión,  el  primer  motivo  de  disgusto 
la  más  sencilla  disputa,  la  más  insignificante  querella,  no  había  lle- 
gado á  surgir  nunca  entre  Margarita  y  el  Duque. 

Aquella  paz  imperturbable,  aquella  inalterable  tranquilidad, 
constante,  permanente,  sin  interrupción,  sin  intervalo,  era  más  es- 
pantosa, quizás,  quizás  más  horrible  que  lo  que  pudiera  ser  una  exis- 
tencia de  luchas,  de  disturbios,  de  contrariedades,  de  amarguras,  de 
celos,  de  dudas  y  hasta  de  lágrimas  y  dolores. 

Porque  aquella  paz  imperturbable,  aquella  inalterable  tranquili- 
dad en  la  vida  del  Duque  y  su  esposa,  acusaba  algo  quizás  más  ho- 
rrible que  cuanto  pudiera  existir  en  un  matrimonio;  acusaba  algo 
peor  que  cuanto  pueden  ser  en  sí  los  disturbios  domésticos;  aquella 
paz  y  aquella  tranquilidad  no  acusaban  odios  ni  rencores,  pero  sí  de- 
nunciaban la  indiferencia,  el  vacío. 

Y  nada  más  triste,  nada  más  espantoso,  nada  más  cruel  que  la  in- 
diferencia en  el  alma  y  el  vacío  en  el  corazón. 

Hubo  un  momento  en  que  la  felicidad  pudo  haber  nacido  para 
ambos  esposos. 

Este  momento  fué  cuando  Margarita  llegó  á  sentirse  madre. 
Ante  el  calor  de  aquella  nueva  luz,  tal  vez  hubieran  concluido  por 
llegar  á  fundirse  los  corazones  de  ambos  esposos. 

Pero  las  circunstancias,  la  fatalidad,  ó  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
fuerza  del  destino,  hizo  fuera  necesaria  por  entonces  una  separación 
entre  el  Duque  y  Margarita. 

Esta  fué  madre  como  había  sido  esposa. 

Rindiendo  culto  á  las  prácticas  sociales,  el  hijo  de  los  Duques 
■de  H...  fué  criado  con  relación  al  rango  en  que  había  nacido. 
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Del  Duque  de  H...  se  podía  decir  que  era  un  buen  padre,  pero  no 
un  padre  cariñoso. 

Otro  tanto  había  que  confesar  respecto  á  Margarita. 

Cuando  Arturo,  así  se  llamaba  el  hijo  de  los  Duques  de  H...,  llegd 
á  una  edad  conveniente,  poco  después  del  día  en  que  tuvimos  ocasión 
de  verle  con  motivo  de  la  visita  de  Fernando  á  la  Duquesa,  fué  en- 
viado á  uno  de  los  colegios  de  Londres,  donde  debía  terminar  su  edu- 
cación. 

Allí  continuaba  todavía  cuando  ocurrió  la  muerte  del  Duque,  y 
por  cuyo  motivo  había  venido  de  Londres,  adonde  por  entonces  no 
pensaba  en  regresar. 

Haría  un  año  próximamente  que  el  joven  se  encontraba  al  lado* 
de  su  madre,  cuando  entró  Amalia  al  servicio  de  ésta. 


— ¡Un  duelo! — dijo  Arturo,  tomando  asiento  frente  á  la  chimenea^, 
á  cuyos  lados  se  hallaban  sentadas  Amalia  y  la  Duquesa,  llevando  en 
la  mano  el  periódico  en  que  acababa  de  leer  las  anteriores  pala- 
bras.— Un  poco  apartado  es  el  lugar  de  la  escena — continuó  diciendo 
el  joven,  al  mismo  tiempo  que  comenzaba  la  lectura  del  artículo  cu- 
que, con  algunas  inexactitudes,  se  daba  cuenta  del  lance  ocurrido  en- 
tre Fernando  y  el  comandante  Velarde. 

A  medida  que  Arturo  avanzaba  en  su  lectura,  el  interés  de  amba» 
oyentes  se  iba  despertando  por  momentos;  pero  cuando  llegó  al  punto 
en  que  se  hacía  manifiesto  que  el  profesor  de  armas  era  un  empleado 
cesante  y  se  llamaba  Fernando  de  Guevara,  el  interés  y  la  emoción 
de  las  dos  mujeres  no  tuvo  límites. 

— Continúa,  continúa— había  dicho  más  de  una  vez  la  Duquesa^^ 
con  un  acento  de  verdadera  ansiedad,  á  su  hijo  que  dejándose  llevar 
de  su  carácter,  suspendía  la  lectura  por  cualquier  pretexto. 

En  los  comentarios  á  que  se  prestaba  el  hecho,  cuyo  origen  no  so 
hacía  constar  en  el  artículo,  si  bien  no  se  negaba  el  valor  del  coman- 
dante Velarde,  se  hacía  un  verdadero  elogio  de  la  generosidad  y 
sangre  fría  de  Fernando,  según  relación  imparcial  de  los  testigos^^ 
por  ambas  partes. 

—Es  todo  un  bravo  este  señor  de  Guevara— dijo  Arturo  soltando  el 
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periódico,  cuya  lectura  había  terminado — y  lo  mejor  de  todo — conti- 
nuó diciendo — es  que  no  tendrá  nada  de  torpe,  cuando  ba  sabido  tao 
á  tiempo,  y  por  lo  que  pudiera  acontecer,  escurrir  el  bulto. 

La  Duquesa  se  había  ido  volviendo  hacia  la  lumbre  de  tal  ma- 
nera, que  su  hijo  no  pudo  notar  la  emoción  que  había  producido  en 
su  semblante  la  lectura  de  aquella  noticia.  Pero  no  sucedió  lo  mis- 
mo á  la  joven,  que  más  dueña  de  sí  desde  que  había  oído  estaba 
Fernando  á  salvo  de  todo  peligro,  no  dejaba  de  advertir  las  impresio- 
nes que  se  retrataban  en  el  rostro  de  la  aristocrática  dama. 

— No  me  cabe  duda — había  dicho  Amalia  para  su  interior — la  Du- 
quesa es  realmente  la  madre  de  Fernando. 

— Parece  que  le  ha  producido  á  Vd.  imprensión  la  lectura,  seño- 
rita— dijo  Arturo,  al  mismo  tiempo  que  dirigía  á  la  joven  una  mirada^ 
cuyo  significado  no  podía  pasar  á  ésta  inadvertida. 

Amalia  balbuceó  una  respuesta,  mientras  se  empeñaba  en  fijar  su» 
miradas  en  el  fuego. 

La  joven  acababa  de  adquirir  la  certeza  de  que  la  Duquesa  de  H. . , 
era  realmente  la  madre  de  su  amante. 

Mas  también  acababa  de  adquirir  el  convencimiento  de  que  Ar- 
turo estaba  enamorado  de  ella. 

Lo  primero  pudiera  ser  una  ventaja  probable. 

Pero  era  una  desgracia  cierta  lo  segundo. 


Ni  su  edad,  ni  la  educación  que  había  recibido  el  heredero  dei 
Duque  de  H...,  le  permitían  obraren  muchos  casos  con  la  moderación 
y  prudencia  que  pudieran  exigirlas  circunstancias. 

Joven,  rico,  con  un  título  nobiliario,  con  una  bastante  regular 
figura,  sin  haber  sufrido  las  amarguras  de  la  primera  decepción,  sin 
conocer  ni  aun  la  posibilidad  de  ningún  género  de  privaciones,  el  jo- 
ven Duque  consideraba  la  vida  bajo  un  prisma,  si  bien  en  absoluto 
no  muy  real,  para  él  hasta  entonces  bastante  práctico. 

La  educación  que  había  recibido  Arturo  no  se  había  prestado  tam- 
poco para  que  se  le  pudieran  ocurrir  cierto  género  de  apreciaciones,, 
para  experimentar  cierta  clase  de  sentimientos. 

Las  caricias  maternales,  con  esa  multitud  de  recuerdos  tan  dulce» 
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como  sagrados  de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  existencia;  aque- 
llas gratísimas  impresiones  del  niño,  que  nunca  llega  á  olvidar  el 
hombre  y  aun  recuerda  con  placer  el  anciano;  aquellos  juegos  ino- 
centes, aquellos  deseos  pueriles,  aquellos  temores  candidos,  aquellas 
alegrías  infundadas;  toda  aquella  nada  que  constituyó  un  todo  tan 
feliz,  había  pasado  para  el  joven  Duque  de  H...  con  menos  encantos, 
con  menos  detalles,  hasta  el  punto  de  serle  indiferente  su  recuerdo, 
hasta  el  extremo  de  no  haber  dejado  apenas  huella  en  su  poco  sensi- 
ble corazón. 

Porque  el  joven  Duque  no  habla  sido  el  fruto  de  la  unión  de  dos 
almas,  no  había  sido  la  chispa  que  brotara  del  roce  de  dos  corazones; 
en  el  nacimiento  de  Arturo  había  visto  Margarita  el  resultado  de  su 
matrimonio;  había  encontrado  el  Duque  al  sucesor  de  su  raza,  al  he- 
redero de  su  ilustre  apellido,  á  quien  poder  entregar  el  legado  que  á 
él  le  habían  hecho  sus  padres. 

Para  Arturo  era  de  todo  punto  desconocida  esa  franqueza  ilimi- 
tada, esa  espontánea  manifestación  del  sentimiento,  siempre  cortés, 
siempre  ceremonioso;  hubiera  sido  hipócrita  si  dentro  de  las  más 
cultas  formas  no  le  hubiera  sido  posible  rayar  en  el  cinismo. 

La  independencia  absoluta  de  que  gozaba  el  joven  Duque  y  la 
forma  en  que  estaba  constituida  la  casa  de  la  Duquesa,  hacían  se  hi- 
ciera apenas  necesario  el  trato  entre  la  madre  y  el  hijo. 

Éste,  desde  que  había  ido  Amalia  á  casa  de  la  Duquesa,  solía  co- 
mer con  más  asiduidad  con  su  madre,  y,  contra  su  costumbre,  se 
permitía  pasar  algunas  veces  á  las  habitaciones  que  ocupaba  ésta. 

Una  de  estas  veces  fué  el  día  en  que  le  pudimos  ver  leyendo  el 
periódico  en  el  que  se  daba  cuenta  del  desafío  de  Fernando  con  el  co- 
mandante Velarde. 


Si  la  Duquesa  de  H...  no  hubiera  vivido  tan  preocupada;  si  aquel 
lijo  y  constante  pensamiento  que  concluía  por  abstraería  de  cuanto  se 
hallaba  á  su  alrededor  la  hubiera  permitido  fijar  su  atención  en  Ama- 
lia, apreciar  una  por  una  todas  las  bellas  cualidades  de  su  señorita 
de  compañía;  si  hubiera  podido  ver  las  varias  emociones,  los  dife- 
rentes sentimientos  que  se  dejaban  retratar  frecuentemente  en  su 
hermoso  semblante,  la  conducta  de  la  Duquesa  para  con  la  joven^ 
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volvernos  á  repetir,  no  hubiera  sido  la  misma;  pero  la  Duquesa  tenía 
fijas  sus  miradas  en  un  punto  demasiado  lejano  para  que  pudiera  ad- 
vertir, para  que  le  fuera  dado  fijar  su  atención  en  la  mayor  parte  de 
lo  que  pasaba  en  torno  de  ella. 

De  aquí  el  que,  los  más  exquisitos  cuidados,  las  más  tiernas  so- 
licitudes, los  más  continuos  y  constantes  desvelos  de  la  joven,  ó  pa- 
saban inadvertidos  en  un  todo,  ó  no  eran  ni  con  mucho  en  su  mayor 
parte  apreciados. 

Esto,  como  no  podía  menos  de  suceder,  había  concluido  por  llevar 
el  desaliento  al  ánimo  de  Amalia,  á  quien  la  adversidad  parecía  per- 
seguir. 

Un  año  hacía  próximamente  que  la  joven  se  hallaba  en  casa  de  la 
Duquesa,  donde  las  manifestaciones  de  Arturo  le  hacían  ya  difícil  su 
estancia,  cuando  ocurrió  la  muerte  del  doctor  Ruperto,  que  fué  una 
contrariedad  más  para  ella. 

El  doctor,  á  quien  una  larga  y  penosa  enfermedad  había  conduci- 
do al  sepulcro,  hubiera  podido  disminuir  en  parte  y  evitar  en  mucho 
lo  difícil  de  la  situación  de  la  joven. 

La  Duquesa  había  sentido  bastante  la  muerte  de  su  antiguo 
amigo. 

Amalia  había  vertido  á  la  memoria  de  su  noble  protector  casi 
tantas  lágrimas  como  cuando  ocurrió  la  muerte  de  su  buen  padre. 

El  único  consuelo  que  restaba  á  la  pohre  huérfana,  la  única  per- 
sona á  quien  le  era  dado  abrir  su  corazón,  manifestar  sus  sentimien- 
tos, consultar  respecto  á  sus  dificilísimas  circunstancias,  era  la  vieja 
Juana. 

Pero  á  la  noble  y  cariñosa  anciana  no  le  era  dado  mitigar  los  pe- 
sares ni  enjugar  las  lágrimas  de  su  desgraciada  amiga;  por  eso  se 
limitaba  á  sufrir  con  ella  y  acompañarla  en  sa  llanto. 

La  fatalidad  seguía  batiendo  sus  negras  alas  sobre  las  cabezas  de 
aquellas  dos  pobres  víctimas. 


El  joven  Duque  de  H...  había  venido  de  Londres  con  todas  esas 
aficiones  hoy  tan  en  boga  en  nuestra  alta  sociedad,  y  con  una  mul- 
titud de  costumbres  que  entre  nosotros  se  denominan  todavía  con  el 
epíteto  de  vicios. 
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Como  su  inmensa  fortuna  no  podía  dar  origen  á  cierta  clase  de 
dificultades,  la  conducta  de  Arturo,  si  bien  no  era  metódica  ni  me- 
nos edificante,  era,  sin  embargo,  admitida,  sobre  todo  en  los  círcu- 
los que  acostumbraba  á  frecuentar. 

Como  y2l  hemos  dicho,  uno  de  los  detalles  más  característicos  del 
joven  Duque  eran  las  buenas  formas. 

Arturo  había  recibido  la  bastante  educación  y  tenía  suficiente  cri- 
terio para  presentarlo  todo  de  una  manera  conveniente  y  aceptable. 

Pero  hay  cuestiones  que  no  basta  la  forma  para  ocultar  la  defor- 
midad que  en  sí  entrañan. 

Los  Duques  de  H...,  como  ya  hemos  dicho,  no  habían  sido  nunca 
cariñosos  para  con  su  hijo. 

Arturo  había  sabido,  por  su  parte,  corresponder  á  la  desafección 
de  los  autores  de  sus  días. 

El  joven  Duque,  no  sólo  no  sabía  amar  á  su  madre,  sino  que  ni 
aun  le  era  posible  tributarle,  no  ya  veneración,  pero  ni  aun  cariñoso 
respeto. 

El  trato  entre  la  Duquesa  y  su  hijo  se  limitaba  á  ser  cortés  siem- 
pre, y  en  algunas  ocasiones  afectuoso. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  Margarita  comenzaba  á  tocar 
el  triste  resultado  de  su  conducta. 


Aunque  Amalia  había  procurado  hacer  ver  al  joven  Duque  que  no 
debía  continuar  distinguiéndola  con  sus  atenciones,  éste,  no  sólo  no 
se  había  dado  por  advertido,  sino  que,  por  el  contrario,  hacía  cada 
día  mayor  el  número  de  aquéllas. 

La  huérfana  comenzó  desde  luego  á  entrever  como  posible,  y  aca- 
bó por  considerar  como  necesaria,  su  salida  de  casa  de  la  Duquesa. 

Para  la  joven  era  esto  una  verdadera  desventura,  pero  al  mismo 
tiempo  una  imprescindible  necesidad. 

La  posición  de  Amalia  en  la  casa  de  la  Duquesa,  no  le  permitía 
manifestar  á  Arturo  su  desafecto  de  una  manera  tal  que  pudiera  tra- 
ducirse en  desaire. 

Tenía  necesariamente  que  guardar  con  el  joven  ciertas  atencio- 
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nes,  ciertas  deferencias  que  éste  se  había  permitido  interpretar  en 
un  sentido  completamente  erróneo. 

La  lucha  á  que  condenaba  esto  á  la  pobre  huérfana  era,  en  reali- 
dad, desesperante. 

La  Duquesa,  siempre  con  su  fría  impasibilidad,  quizás  porque  lo 
advertía  demasiado,  procuraba  mostrarse  extraña  en  un  todo  á  las 
cada  día  más  desembozadas  manifestaciones  de  su  hijo. 

Amalia  discurría  constantemente  para  hallar  modo  de  poder  verse 
libre  de  aquella  molestia,  que  era  lo  que  venían  á  constituir  para  ella 
las  incesantes  y  diarias  atenciones  de  Arturo. 

Hacer  á  este  una  revelación  completa  de  sus  amores  con  Fer- 
nando, con  aquel  Fernando  á  quien  él  había  dedicado  elogios  por  su 
valor  é  inteligencia,  era  un  medio  de  dudoso  resultado. 

Ir  más  lejos,  declarar  al  joven  Duque  quién  era  el  hombre  único 
poseedor  de  su  corazón,  era  una  imprudencia  temeraria,  que  podría 
acarrear  hasta  funestas  consecuencias. 

Continuar  en  una  resistencia  pasiva,  era  aceptar  el  martirio  cons- 
tante, la  no  interrumpida  molestia,  á  la  vez  que  el  continuo  temor  de 
una  inconveniencia  por  parte  de  Arturo. 

Una  sola  y  única  solución  concluía  siempre  por  encontrar  Amalia 
como  resultado  de  sus  cavilaciones:  la  imprescindible  necesidad  de 
abandonar  la  casa  de  la  Duquesa. 

Pero  el  abandonar  la  casa  de  la  Duquesa  significaba  para  la  joven 
la  vuelta  á  aquella  espantosa  situación  de  hambre  y  miseria  de  la  que 
afortunadamente,  y  de  una  manera  providencial,  la  habla  llegado  á  sa- 
car el  doctor  Ruperto. 

FA  abandonar  la  casa  de  la  Duquesa  significaba  también  la  parti- 
cipación de  la  anciana  en  todas  sus  penalidades  y  sufrimientos,  que 
todavía  recordaban  con  verdadero  espanto  aquellas  dos  inseparables 
compañeras  de  infortunio. 

Las  distinciones  del  joven  Duque  iban  excediéndose  más  cada  día 
de  los  límites  que  pudiera  aconsejar  la  prudencia. 

La  conducta  de  la  huérfana  sólo  había  servido  para  que  se  llega- 
ran á  convertir  en  verdadera  pasión  los  deseos  de  Arturo. 

El  mal  se  hacía  mayor  por  cada  momento,  la  situación  más  insos- 
tenible, el  peligro  más  inminente;  era  de  todo  punto  indispensable 
aceptar  la  única  solución  posible,  para  evitar  el  temido  escándalo, para 
no  dar  pábulo  á  gratuitas  suposiciones,  á  ofensivas  dudas,  á  temera- 
rios juicios,  mucho  más  temibles  que  la  misma  miseria  y  el  hambre. 
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Amalia  había  al  fin  tomado  una  resolución;  abandonar  la  casa  de 
la  Duquesa. 


Hasta  tal  punto  había  llegado  la  insistencia  de  Arturo,  no  ya  en 
sus  atenciones,  sino  en  su  verdadera  persecución  á  Amalia,  que  la 
Duquesa  se  había  visto  precisada  á  evitar  toda  ocasión  de  hallarse  en 
público  con  su  señorita  de  compañía. 

Ante  la  tenacidad  verdaderamente  inglesa  del  joven  Duque,  de 
nada  servía  la  actitud  adoptada  por  Amalia. 

Arturo,  siempre  persistente,  acabaría  por  desesperar  á  la  joven, 
pero  no  por  conseguir  de  ella  ni  una  sola  mirada  ni  la  más  imper- 
ceptible sonrisa. 

Esta  actitud  de  la  huérfana,  había  en  algunas  ocasiones  llegado  á 
desorientar  al  joven  Duque. 

En  las  costumbres  de  éste  se  había  operado  una  verdadera  meta- 
morfosis. 

Ni  un  solo  día  dejaba  de  acompañar  á  su  madre  á  la  mesa,  y  no  le 
era  posible  ocultar  su  disgusto  si  por  cualquier  motivo  no  se  encon- 
traba Amalia  en  ella. 

La  Duquesa  continuaba  en  su  ya  más  aparente  que  real  indife- 
rencia. 

Amalia  no  se  apartaba  una  sola  linea  del  plan  de  conducta  que  se 
había  trazado  hacía  tiempo. 

Arturo,  cada  día  más  persistente  en  su  solicitud  por  granjearse 
las  atenciones  de  la  huérfana. 

Como  ésta  había  con  razón  previsto,  llegó  un  momento  en  que  se 
vio  precisada  ^  llevar  á  término  su  desde  hacía  ya  muchos  días  me- 
ditada resolución. 

Arturo  había  estado  durante  la  comida  más  animado  que  lo  solía 
estar  de  costumbre,  y  en  sus  atenciones  con  Amalia  llegó  hasta  la 
inconveniencia  en  algunos  momentos. 

La  Duquesa  no  pudo  continuar  su  abstracción  hasta  un  límite  se- 
mejante; y  aunque  de  un  modo  tan  hábil  como  prudente,  procuró  in- 
tervenir en  aquellas  manifestaciones  de  Arturo,  tan  enojosas  para 
ambas  mujeres. 

Pero  el  joven  Duque  apenas  si  se  daba  por  entendido  de  los  varios 
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medios  á  que  su  madre  había  recurrido  para  hacerle  ver  sus  inconve- 
niencias. 

Pertinaz,  insistente,  inconsiderado,  ajeno  á  todo  miramiento,  á 
toda  prudente  consideración,  continuaba  molestando  sin  descanso, 
martirizando  sin  piedad  á  Amalia,  que  ya  se  había  atrevido  á  dirigir 
á  la  Duquesa  más  de  una  mirada  suplicando  su  apo'yo,  impetrando  su 
protección,  exigiendo  interpusiera  su  autoridad. 

— ¿No  salen  ustedes  esta  noche? — dijo  Arturo,  paladeando  el  café 
que  acababa  de  serle  servido. 

— Nó — se  limitó  á  contestar  la  Duquesa. 

— Eso  me  proporcionará  el  gusto  de  hacer  á  ustedes  compañía — 
anadió  el  joven  dirigiéndose  á  Amalia,  al  mismo  tiempo  que  acercaba 
su  asiento  al  en  que  se  encontraba  la  joven. 

— ¡Arturo! — dijo  Margarita,  en  cuyo  acento  se  revelaba  á  un 
tiempo  la  autoridad  de  madre  y  la  dignidad  de  mujer. 

La  mirada  que  por  toda  respuesta  dirigió  á  su  madre  el  joven  Du- 
que envolvía  tal  indiferencia,  tal  cinismo,  tal  depravación,  denun- 
ciaba una  carencia  tan  absoluta  de  sentido  moral,  que  la  Duquesa, 
ante  aquella  mirada  de  su  hijo,  comenzó  por  extremecerse  y  concluyó 
por  dejar  el  asiento  que  ocupaba  y  dirigirse  á  sus  habitaciones. 

— ¡Cómo!  ¿también  Vd.  se  marcha? — dijo  Arturo  con  el  tono  de  la 
mayor  naturalidad,  al  ver  que  la  huérfana  había  también  abandonado 
su  asiento  y  se  disponía  á  seguir  á  la  Duquesa. 

Ni  una  sola  palabra  obtuvo  el  joven  Duque  á  esta  tan  cínica 
como  incoveniente  pregunta,  ni  una  sola  mirada  se  habían  dignado  ó 
atrevido  á  dirigirle  ambas  mujeres. 

Graves,  silenciosas,  llenas  de  espanto,  transidas  de  dolor,  aban- 
donaron aquella  estancia,  donde  continuó  sorbiendo  el  aromático 
moka  el  joven  Duque. 

— Que  enganchen  la  berlina — dijo  éste  pocos  momentos  después, 
dirigiéndose  á  su  ayuda  de  cámara,  el  que  obedeciendo  á  una  seña 
acababa  de  presentarse. 

Entre  los  concurrentes  al  teatro  Real,  figuró  aquella  noche  el  jo- 
ven Duque  de  H...,  á  quien  se  vio  entrar  en  varios  palcos  ocupados 
por  las  primeras  damas  de  nuestra  aristocracia. 

Amalia,  después  de  haber  acompañado  por  algún  tiempo  á  la 
Duquesa,  se  retiró  á  su  habitación,  donde,  ayudada  de  Juana,  se  dis- 
puso á  arreglar  su  equipaje. 
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Por  la  forma  en  que  había  contestado  la  Duquesa  á  la  joven  cuan- 
do ésta  le  indicó  su  resolución  de  abandonar  aquella  casa,  pudo  com- 
prender Amalia  que  no  era  á  ella  sólo  á  quien  se  le  había  ocurrido 
tal  medida. 

En  efetOj  á  Margarita  hacía  días  que  la  conducta  de  Arturo  le  ha- 
bía hecho  pensar  en  la  conveniencia  de  alejar  de  su  lado  á  su  seño- 
rita de  compañía,  pero  la  Duquesa  no  hallaba  modo  de  manifes- 
tar á  la  joven  lo  que  cada  vez  miraba  como  de  necesidad  más  ab- 
soluta. 

— Será  muy  posible  que  yo  emprenda  un  viaje  al  extranjero, 
donde  tal  vez  me.  detenga  por  algún  tiempo  —había  dicho  la  Duquesa, 
como  corroborando  una  vez  más  su  asentimiento  en  la  marcha  de  la 
joven. 

Dos  días  después,  se  hallaba  ésta  instalada,  en  compañía  de  su 
inseparable  Juana,  en  una  modesta  habitación  de  la  calle  de  Pe- 
ligros. 

Por  aquella  vez  era,  más  que  necesidad,  prudencia  la  que  había 
aconsejado  á  la  joven  decidirse  á  tomar  un  cuarto  tan  humilde. 

Con  la  cantidad  que  había  recido  Amalia  del  administrador  de  la 
Duquesa,  hubiera  podido  establecerse  con  alguna  menos  economía; 
pero  tenían  demasido  vivo  el  recurdo  de  su  pasada  situación,  tanto  la 
joven  como  la  anciana,  para  que  no  trataran  ambas  de  precaverse  en 
cuanto  les  fuera  posible  para  lo  sucesivo. 

Como  por  lo  general  acontece,  aquella  vez  no  tardó  la  huérfana,  al 
procurar  trabajo,  en  encontrarlo,  y  no  del  todo  en  malas  condi- 
ciones. 

Amalia  podía  trabajar  sin  necesidad  de  salir  de  su  casa;  Juana 
era  la  encargada  de  hacer  la  entrega  de  las  labores,  así  como  de  re- 
coger el  producto  de  éstas. 

La  anciana,  á  quien  no  le  era  posible  ayudar  á  Amalia  en  sus  ta- 
reas, se  dedicaba  á  los  cuidados  de  la  casa  y  á  no  consentir  que  la 
joven  trabajara  con  demasisdo  exceso. 

El  nuevo  género  de  vida  de  ambas  mujeres,  si  bien  no  acusaba 
gran  suma  de  comodidades,  indicaba,  por  lo  menos,  una  vida  de  paz  y 
tranquilidad. 

Hubo  momentos  en  que  Amalia  y  Juana  llegaron  á  considerarse 
felices. 

Habían  arrastrado  tales  períodos,  habían  sido  tantas  las  inquietu- 
des, los  sobresaltos,  las  angustias,   las  penalidades  sufridas,  que 
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aquella  calma,  aquella  tranquilidad  de  que  hacía  algún  tiempo  dis- 
frutaban, llegó  á  parecerles  un  verdadero  ensueño. 

Más  de  un  año  hacía  ya  que  continuaban  Amalia  y  su  amiga  dis- 
frutando aquel  nuevo  período  de  su  existencia  cuando  á  Fernando  se 
le  había  querido  mostrar  tan  favorable  la  fortuna. 


]II.  García  Rey. 


(Continuara). 
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LOS  ÚLTIMOS  dramas- 


No  obstante  el  vanitas  vanitakim^  etomtiia  tanitas  de  la  Escritura,  y 
las  mil  máximas  morales  con  que  en  todo  tiempo  han  tratado  de  con- 
vencer al  hombre  de  lo  deleznable  y  efímero  de  esta  vida,  y  el  alarde 
que  hoy  se  hace  de  cambiar  toda  la  gToria  de  este  mundo  por  un  buen, 
plato  de  lentejas,  es  lo  cierto  que  siempre,  y  ahora  quizá  más  que 
nunca,  el  hombre  de  condiciones  superiores  persigue  con  ahinco  la 
celebridad,  la  fama,  y  siente  la  necesidad  ardentísima  de  que  su 
nombre  traspase  los  muros  de  su  vivienda  y  se  dilate  más  allá  del 
círculo  reducido  de  sus  amigos  y  del  momento  presente.  El  que  ha 
nacido  para  ser  rico  y  lo  consigue,  goza  en  ser  tenido  por  tal  y  en 
que  se  comenten  sus  riquezas;  el  sabio,  en  ver  unido  su  nombre  á  su 
descubrimiento;  el  político,  en  que  esté  constantemente  sonando  su 
apellido;  el  artista,  en  percibir  esos  murmullos  generales  de  ala- 
banza y  admiración  de  que  son  objeto  sus  creaciones  y  su  inspiración. 
Pero  en  ningún  orden  de  la  vida  estos  impulsos  de  noble  ambición 
son  tan  poderosos  como  allí  donde,  por  la  naturaleza  libre  de  la  obra, 
el  hombre,  la  considera  más  personal  y  suya,  y  donde  puede  del  moda 
más  completo  satisfacer  su  amor  propio  recibiendo  directa  y  perso- 
nalmente el  homenaje  y  la  corona  de  la  gloria. 

El  teatro  es,  entre  todos  esos  caminos  que  pueden  proporcionar  al 
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escritor  las  embriagueces  del  triunfo,  aquel  que  más  seduce  y  más 
incentivos  tiene  para  los  que  ante  todo  gustan  de  ver  por  sí  los  efec- 
tos de  sus  obras  y  de  obtener  en  el  acto  el  premio  merecido.  Por  eso 
se  nota  que  el  que  empieza  á  cultivar  el  género  dramático  con  algu- 
na fortuna,  á  él  sigue  exclusivamente  apegado,  siendo  cosa  rara  que 
alterne  con  otras  ramas  de  la  literatura,  aunque  sobrevengan  para 
él  fracasos  repetidos.  Aquí  mismo  lo  estamos  viendo.  Se  ha  obser- 
vado que  desde  hace  algún  tiempo  no  se  representa  un  nuevo  drama 
que  obtenga  siquiera  un  éxito  mediano.  Se  han  señalado  varias  ve- 
ces las  causas  de  esto;  hasta  los  autores  parecen  convencidos  de  que 
van  por  senderos  extraviados,  al  establecer  comparaciones  entre  las 
producciones  dramáticas  importadas  entre  nosotros  y  las  nacionales, 
y  reconocer  la  superioridad  de  las  primeras;  y,  sin  embargo,  como  el 
niño  á  quien  se  le  reprende  un  acto,  se  empeña  con  más  obstinación 
y  porfía  en  ejecutarlo,  por  lo  mismo  que  se  insiste  en  prohibírselo, 
continúan  firme  que  ñrme  en  dar  dramas  cortados  por  el  mismo  pa- 
trón de  los  que  si  un  día  se  aplaudieron,  han  sido  olvidados  hace 
tiempo. 

Cuatro  obras  dramáticas  de  pretensiones  se  han  estrenado  en  po- 
cos días,  y  en  todas  ellas  encontrará  cualquiera  persona  mediana- 
mente ilustrada  los  mismos  capitales  vicios  y  los  mismos  defectos 
particulares  que  repetidamente  se  vienen  señalando  por  el  público  y 
los  críticos.  Nosotros  vamos  á  indicar  sólo  uno  que  afecta  á  la  esen- 
cia de  la  obra  dramática,  y  cuyas  consecuencias  experimenta  el  es- 
pectador y  es  fácil  ver  reflejadas  en  su  actitud.  Se  ha  podido  observar 
asistiendo  á  las  funciones  teatrales  á  que  nos  hemos  referido,  que  esa 
emoción,  mezcla  de  placer  y  pena  íntimos  que  sentimos  y  saborea- 
mos con  deleite  cuando  tienen  lugar  aquellas  escenas  en  que  se  da  la 
belleza  dramática  de  la  vida  humana,  no  se  produce.  Desfilan  ante 
nosotros  las  manifestaciones  de  dolor,  de  odio,  de  amor,  de  abnega- 
ción; las  pasiones  y  los  conflictos  se  suceden,  llega  la  catástrofe,  y 
nada,  los  ánimos  continúan  impasibles,  extraños  á  las  tribulaciones  y 
cono"^j  ,s  de  aquellos  seres;  experiméntanse  sensaciones  de  disgusto 
ó  satisfacción  según  que  triunfa  el  mal  ó  el  bien,  mas  no  ese  rego- 
cijo interior  y  delectación  del  espíritu  que  nace  de  penetrar  en  el  per- 
sonaje, unirse  á  él,  seguirlo  paso  ápaso  y  ver  cómo  se  forman,  y  con- 
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deosan  y  estallan  sus  pasiones.  En  una  palabra,  no  hay  drama]  pues 
las  situaciones  violentas,  los  conflictos,  las  luchas,  las  cosas  terribles 
que  pasan,  son  un  resultado  de  circunstancias  exteriores,  de  acci- 
dentes imprevistos,  de  acontecimientos  que  el  autor  combina  para  que 
aquéllas  sobrevengan,  y  de  ninguna  manera  nacidas  natural  y  espon- 
táneamente de  los  caracteres  y  las  pasiones,  que  es  de  donde  debe 
brotar  la  acción  y  la  poesía  dramática. 

Por  eso  no  hay  diferencia  esencial  entre  la  impresión  que  produce 
la  narración  de  un  sucedido  trágico  de  los  que  á  menudo  nos  dan 
cuenta  los  periódicos,  y  los  que  nos  finge  la  obra  dramática.  En  el  pri- 
mer caso,  nuestra  conciencia  se  espanta,  condena  ó  compadece,  pero 
no  participamos  del  sentimiento  de  la  víctima  ni  nos  conmueve  la 
tragedia;  porque  no  conocemos  á  las  personas,  ignoramos  cuál  es  su 
naturaleza,  estamos  enfrente  del  hecho  solo,  aislado,  y  los  actores 
no  se  nos  ofrecen  sino  como  figuras  mecánicas,  que  nada  nos  dicen 
y  que  para  el  caso  tanto  da  que  sean  ellas  ú  otras  las  que  han 
tomado  parte  en  el  acontecimiento.  En  el  segundo  caso  sucede  lo 
propio;  se  ve  que  á  lo  que  se  ha  atendido  principalmente  es  á  desen- 
volver un  tema  concebido,  y  para  él  se  inventan  una  ó  más  esce- 
nas, situaciones  y  conflictos,  en  los  que  se  hace  intervenir  á  perso- 
najes sin  individualidad  ni  personalidad,  que  digan  lo  que  el  au- 
tor quiera.  ¿Cómo  han  de  interesar,  pues,  los  caracteres,  si  no  los 
hay;  ni  las  pasiones,  si  son  postizas  y  se  expresan,  por  tanto,  de  la 
misma  manera  de  siempre?  Porque  es  verdad  que  estas  son  las  mis- 
mas; pero  en  el  grado  y  en  el  modo  cabe  y  existe  una  infinita  varie- 
dad, que  se  refleja  en  sus  pensamientos  y  hasta  en  su  estilo  y  su 
lenguaje. 

En  El  bandido  Lisandro  se  quiere  hacer  ver  que  un  malhechor  casi 
salvaje  tiene  sentimientos  más  grandes  y  generosos  que  un  noble 
castellano;  El  vengador  de  si  mismo  es  el  manoseado  conflicto  entre  el 
hijo  abandonado  que,  sin  saberlo,  tiene  por  rival  á  su  padre,  á  quien 
mata;  El  archimiUonario  quiere  convencernos  de  que  la  casualidad  de 
encontrar  en  su  camino  á  una  virtuosa  joven  víctima  del  amor,  puede 
hacer  cambiar  el  pensamiento  de  un  hombre  que  durante  cerca  quizá 
de  medio  siglo  estuvo  culpando  á  la  que  le  dio  el  ser  y  lo  abandonó 
luego  á  la  misericordia  Divina;  y  en  De  mala  raza  se  pretende  probar, 
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"por  confesión  del  mismo  Sr.  Echegaray,  según  se  asegura,  que  de  un 
mal  palo  puede  salir  una  buena  astilla,  y  viceversa.  Para  demostrar 
todas  estas  cosas,  los  respectivos  autores  tejen  su  fábula  de  modo  que 
todos  los  acontecimientos  concurran  á  este  fin,  y  crean  personajes  que 
representen  determinados  sentimientos  y  se  presten  cómodamente  y 
sin  contradecirse  á  desempeñar  el  papel  que  se  les  designa  en  situa- 
ciones ya  preparadas.  Y  así  sucede  que,  cuando  el  pensamiento  es 
trivial  y  la  intriga  pueril,  como  en  M  tengador  de  sí  mísmo^  del  señor 
Maillo,  y  no  se  han  sabido  inventar  escenas  dramáticas,  se  recurra, 
para  producir  efectos  de  esta  clase,  á  unos  arrebatos  intempestivos  y 
á  una  gritería  permanente,  que  no  sólo  acusa  la  falta  de  talento  ar- 
tístico, sino  de  todo  género  de  talentos;  que,  por  su  parte,  la  obra 
del  Sr.  Novo,  á  pesar  de  lo  noble  que  es  y  edificante  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  idea  moral,  resulte  lánguida,  fría,  como  que  Mr.  Sidney  es 
el  archimillonario  moderno,  con  los  atributos  comunes  al  género  y 
ninguno  de  los  del  individuo;  un  ser  sin  movimiento  que,  para  que 
cumpla  la  misión  que  se  le  ha  impuesto,  se  le  tasan  las  palabras,  se  le 
mueve  con  ritmo  y  se  le  convierte  en  una  especie  de  monumento  hie- 
rático  incapaz  de  dar  vida  y  calor  á  una  acción  que  se  pretende  tenga 
interés  dramático;  que  cuando  para  la  tesis  hace  falta  crear  un  ca- 
rácter, se  salte  por  cima  de  todos  los  respetos,  haciéndonos  un  ban- 
dido filósofo,  fustigador  elocuente  de  una  nobleza  corrompida  é  hijo 
el  más  legítimo  del  espíritu  artístico  del  Sr.  Echegaray;  y,  por  fin, 
que  en  la  última  producción  de  este  escritor  los  personajes  sean  unos 
cualesquiera,  sin  color  propio,  puestos  para  expresar  lo  que  el  autor 
tiene  ya  pensado  independientemente  de  ellos.  Por  lo  cual  ninguno 
despierta  interés  por  sí  mismo,  y  sí  sólo  el  que  les  presta  su  interven- 
ción en  los  hechos.  Ni  Carlos,  ni  Adelina,  ni  D.  Anselmo  tienen  cua- 
lidades distintivas  que  hagan  indispensable  su  acción  en  esta  obra  de 
tal  manera  que  sin  ellos  no  se  hubieran  producido  los  sucesos  y  esce- 
nas que  la  constituyen.  El  puesto  de  Carlos  lo  puede  desempeñar 
exactamente  lo  mismo  que  él  cualquier  hombre  de  bien  celoso  de  su 
honor;  Adelina,  toda  muchacha  de  noble  y  sencillo  corazón;  sólo  don 
Anselmo  tiene  algo  que  no  es  común,  y  para  eso  se  le  exagera  de  modo 
qu,e  su  solicitud  por  su  hijo  lo  hace  infantil  y  monótono. 

Al  drama,  pues,  engendrado  por  el  pensamiento,  la  intención  y 
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la  marejada  de  aspiraciones,  desengaños  y  angustias  de  seres  hu- 
manos limitados  por  el  mundo  que  los  rodea,  se  prefiere  el  drama 
originado  por  la  oposición  y  contraste  de  los  hechos  \arios  é  impre- 
vistos; á  la  lucha  natural  de  caracteres,  la  iuYención  de  conflictos 
fundados  en  acontecimientos  fortuitos.  En  esto  sí  puede  decirse  que 
son  fecundos  nuestros  escritores. 

Veamos, como  testimonio  de  esto,  lo  que  hay  en  De  mala  vaza^^o, 
es  sin  duda,  á  pesar  de  sus  defectos,  el  drama  de  la  temporada.  Ade- 
lina es  una  linda  muchacha  acogida  y  educada  por  un  matrimonio 
que  la  quiere,  pero  no  tanto  que  le  impida  pensar  en  alejarla  de  sí, 
ya  porque  sus  ascendientes  femeninos  fueron  personas  de  historia 
escandalosa  y  temen  que  la  joven,  como  de  mala  raza^  siga  las  huellas 
de  su  madre  y  de  su  abuela,  como  por  la  sombra  que  puede  hacer  á 
una  hija  que  aquéllos  tienen  educándose  en  un  convento  y  que  pronto 
ha  de  llegar  para  vivir  con  ellos.  Pero  Carlos,  hijo  de  D.  Anselmo  y 
sobrino  de  los  protectores  de  Adelina,  se  ha  enamorado  de  ésta,  se 
opone  á  que  se  marche,  y  se  casa  con  ella,  no  sin  que  tenga  que  ven- 
cer la  oposición  de  sus  parientes,  y  especialmente  de  su  mismo  padre 
que,  al  saberlo,  se  resiste  enérgicamente,  por  lo  de  la  mala  raza.  Al 
llegar  el  verano,  la  familia  toda  se  traslada  á  un  establecimiento  bal- 
neario, y  allí  unos  bañistas  madrugadores  ven  descolgarse  á  un 
hombre  por  el  balcón  del  cuarto  de  Adelina,  que  vive  en  la  misma 
casa  y  junto  á  la  habitacipn  de  D.  Anselmo  y  de  su  mujer  Paquita. 

La  noticia  se  corre,  los  murmullos  se  extienden,  los  tíos  de  Carlos 
y  su  padre  ven  confirmados  sus  pronósticos,  y  aquel,  que  viene  en- 
tonces de  recorrer  el  distrito  por  donde  se  ha  presentado  diputado, 
se  encuentra  con  la  triste  nueva.  Niégase  fn-iraero  á  dar  crédito  á  lo 
que  le  dicen,  pero  ante  los  muchos  indicios  y  datos  que  le  presenta  su 
padre  y  la  poca  defensa  de  su  esposa,  cree  en  la  culpabilidad  de  ésta 
y  va  á  matarla,  lo  que  no  tiene  lugarporque  en  este  instante  se  inter- 
pone Paquita,  quien  se  declara  la  causa  de  todo,  asegurando  que  el 
hombre  que  suponían  tuvo  relaciones  criminales  con  su  esposa  no  fué 
más  que  un  pretendiente  suyo  que  se  atrevió  á  penetrar  dentro  de  la 
casa  en  su  busca.  Entonces  Carlos  pide  perdón  á  Adelina  por  haber 
sospechado  de  ella.  D.  Anselmo,  que  ingnora  la  verdad  de  todo,  con- 
tinúa instigando  á  su  hijo  para  que  mire  por  su  honor  y  abandone  á 
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Adelina,  y  se  convierte  en  un  azote  de  ésta,  á  quien  persigue  sin  des- 
canso, así  como  á  su  hijo  invocando  sin  cesar  la  honra.  Los  dos  ca- 
lumniados callan  6  se  retraen,  por  no  descubrir  á  su  padre  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra,  pero  llegan  momentos  en  que  ante  las  terri- 
bles palabras  de  D.  Anselmo  contra  Adelina  se  subleva  el  ánimo  de 
Carlos,  quien  está  á  punto  de  faltar  gravemente  á  su  padre  y  revelár- 
selo todo,  cosa  que  por  fin  sucede,  entregándole  en  uno  de  esos  mo- 
mentos una  carta  en  que  el  amante  de  Paquita,  mortalmente  herido 
■en  duelo  por  Carlos,  descarga  su  conciencia  manifestando  la  verdad 
á  Adelina,  para  que  ésta  no  sufra  las  consecuencias  de  ajenas  faltas. 

Ahora  bien;  basta  fijarse  en  los  conflictos  que  sobrevienen  en  el 
tjurso  de  la  acción,  para  convencerse  de  que  su  origen  está  en  los 
hechos  y  en  su  estudiada  combinación,  y  no  en  los  personajes.  A 
Carlos  se  nos  pinta  como  un  hombre  de  juicio  sereno,  mediano  en 
todo,  que  hace  poco  se  ha  casado  y  no  tiene  motivo  para  dudar  del 
cariño  de  Adelina,  que  conoce  la  preocupación  de  su  padre  respecto 
^e  los  antecedentes  hereditarios,  la  mala  voluntad  de  sus  parientes  y 
la  juventud  de  Paquita,  y  se  le  saca,  por  tanto,  de  quicio  al  conver- 
tirlo de  pronto  en  un  Ótelo.  Como  no  lo  es,  el  momento  en  que  Carlos 
va  ádar  muerte  á  Adelina  no  tiene  nada  de  dramático,  y  sería  consi- 
derado como  un  verdadero  desatino  el  que  se  consumara  el  sacrificio, 
como  en  la  obra  de  Shakspeare.  El  autor  lo  ha  comprendido  así,  y 
por  eso  no  ha  pretendido  que  la  escena  dramática  sea  la  que  tiene  lu- 
gar entre  Carlos  y  Adelina,  sino  la  que  ijmediatamente  prepara  ha- 
ciendo aparecer  á  Paquita,  que  declara  la  inocencia  de  aquélla;  pos- 
trando á  Carlos  á  los  pies  de  su  esposa  para  pedirla  perdón;  presen- 
tando de  pronto  á  D.  Anselmo,  que  se  precipita  para  separar  de  la 
que  cree  indigna  á  su  hijo,  que  ya  enterado  desoye  á  su  padre;  acu- 
mulando, en  fin,  una  porción  de  circunstancias  que,  por  su  contraste 
y  ruido,  produzcan  el  efecto  dramático  que  se  busca. 

No  es  este,  sin  embargo,  con  ser  el  principal — como  que  afecta  al 
sistema  de  este  autor  y  de  todos  los  que  escriben  hoy  para  el  teatro — 
lo  que  más  salta  á  la  vista  en  esta  obra  del  Sr.  Echegaray.  El  título 
del  drama  lo  indica,  y  su  mismo  autor  ha  manifestado,  según  antes 
-dijimos,  que  se  trata  en  él  de  contradecir  ese  prejuicio  por  virtud  del 
<;ual  se  piensa  que  una  persona  cuyos  ascendientes  fueron  malos,  es 
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lo  más  probable,  casi  seguro,  que  siga  también  por  extraviados  ca-^ 
minos.  Este  es  el  pensamiento  del  Sr.  Echegaray  y  en  lo  que  se  ha 
querido  hacer  consistir  el  drama;  y,  sin  embargo,  resulta  ser  cosa 
secundaria  y  desligada  de  aquello  de  que  depende  el  movimiento  dra- 
mático. Con  efecto,  al  principio  se  habla  mucho,  más  de  lo  necesario,, 
de  aquella  especie  de  fatalidad  que  se  cree  pesa  sobre  Adelina  y  de  su 
peligrosa  compañía;  pero  pasado  esto,  y  casada  con  Carlos,  aquella 
monomonía  de  doña  Visitación  y  D.  Anselmo  acerca  de  la  mala  raza 
de  Adelina,  no  influye  para  nada  en  las  escenas  que  se  suceden.  Aun 
no  existiendo  tal  preocupación,  dada  la  envidia  y  malquerencia  de 
Visitación,  el  honor  suspicaz  de  D.  Anselmo,  la  falta  de  defensa  de 
Adelina  y  la  concurrencia  de  todos  los  hechos  á  señalar  á  ésta  coma 
culpable,  es  claro  que  para  todos  menos  para  Carlos,  que  la  conocía,. 
Adelina  habría  faltado  á  su  marido,  sin  que  en  esta  afirmación  tu- 
viera que  jugar  ningún  papel  la  conducta  ds  sus  padres.  Se  trataba 
de  un  supuesto  caso  de  adulterio,  como  pueden  existir  muchos,  y 
nada  más.  Está  aquí  tan  justificada  la  creencia  por  los  hechos,  como 
lo  está  en  ül gran  goleólo.  Y  la  prueba  de  que  ninguna  relación  tiene 
la  pretendida  herencia  de  Adelina  con  el  drama,  es  que  éste  empieza, 
y  con  razón,  precisamente  cuando,  con  la  confesión  de  Paquita,  que- 
da evidenciado  lo  contrario  á  los  ojos  de  Carlos. 

No  resulta,  por  consiguiente,  probado  lo  que  el  Sr.  Echegaray 
quería,  ni  la  obra  sería  más  ni  menos  buena  porque  se  demostrara  ó 
no  la  influencia  de  los  progenitores.  Lo  que  constituye  el  drama^ 
ó  lo  constituiría  de  haber  habido  caracteres  y  sabido  el  autor  presen- 
tarlos  y  hacerlos  vivir  y  moverse  y  hablar  en  armonía  con  los  senti- 
mientos que  se  quieren  expresar,  es  la  lucha  que  se  entabla,  desde  el 
momento  en  que  se  descubre  que  la  mujer  de  D.  Anselmo  es  la  verda- 
dera culpable,  de  una  parte,  entre  el  honor  de  Carlos,  de  su  esposa 
y  de  su  futuro  hijo,  y  de  la  otra  el  de  su  propio  padre.  Una  leve 
indicación  hecha  á  D.  Anselmo,  bastaría  para  que  éste  reconociera 
su  error  y  dejara  de  perseguir  con  sus  recriminaciones  á  Adelina,  y 
una  palabra  á  la  sociedad  para  que  ésta  le  devolviera  á  Carlos  su 
tranquilidad  y  su  buen  nombre.  Pero,  ¿cómo  desplegar  los  labios  ni 
autorizar  á  nadie  á  que  tal  intente,  si  ve  que  ha  de  quedar  entonces- 
mancillada  la  honra  de  su  padre?  ¿Y  cómo  consentir  en  pasar  por 
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deshonrados  sin  estarlo?  ¿Triunfará  su  propio  egoísmo  y  el  de  padre, 
que  también  late  ya  en  su  conciencia,  ó  su  cariño  de  hijo  amantísimo 
hacia  el  que  le  dio  la  vida? 

Este  es  el  verdadero  conflicto  dramático  en  De  mala  raza,  y  tam- 
bie'n  la  parte  más  flaca  de  la  obra;  porque  el  Sr.  Echegaray  es  más 
para  inventar  grandes  conflictos  morales,  á  que  siente  marcada  pre- 
dilección, que  para  resolverlos.  Y  se  olvida  que,  problemas  como  el 
que  nos  ofrece  en  esta  ocasión,  no  son  por  sí  mismos  bellos,  sino  más 
bien  repugnantes,  y  toda  su  belleza  tiene  que  estar  en  la  manera  de 
presentarlos  y  de  darles  solución.  Aquí  se  emplea  la  forma  de  siem- 
pre: Carlos,  desechando  por  un  lado  los  medios  de  resignación  que 
le  propone  Adelina,  y  sin  atreverse  por  otro  á  descubrir  á  su  padre  la 
verdad,  quiere  coger  el  cielo  con  las  manos;  saca  á  relucir  los  abis- 
mos, el  inñerno,  las  horribles  dudas,  los  cerebros  que  estallan  y  otras 
tantas  cosas  que  producen  mucho  estrépito,  pero  que  no  pasan  de  la 
epidermis  del. espectador,  que  no  ve  la  razón  de  una  preocupación  tan 
honda  por  lo  que  dirá  la  sociedad,  ni  el  motivo  de  aquellos  arreba- 
tos, ni  el  de  los  impulsos  que  siente  de  triturar  á  su  padre  cuando, 
contestando  éste  á  Carlos,  que  le  indica  el  estado  interesante  de  su  es- 
posa, le  dice:  ¿sabes  tú  que  es  hijo  tuyo?,  pues  D.  Anselmo  no  debe 
inspirarle  ya  más  que  una  profunda  y  sincera  compasión. 

Es  que  este  escritor  tiene  algunas  notas  características  del  genio, 
y  merced  á  la  gran  potencia  de  su  fantasía,  imagina  cuadros  sorpren- 
dentes, en  donde  se  dan  la  energía,  el  fuego,  la  pasión,  los  contrastes, 
las  grandes  batallas,  que  es  lo  propio  de  su  naturaleza  poética  y  lo 
que  le  enamora;  pero  como  carece  de  talento  artístico  para  limpiar  y 
depurar  las  creaciones,  todo  lo  lleva  á  la  obra  literaria,  por  lo  cual  no 
cuenta  ninguna  acabada,  sino  fragmentos,  hallándose  al  lado  de  es- 
cenas en  donde  todo  es  hermoso,  otras  en  donde  todo  es  detestable.  Y 
como  el  sentimiento  no  los  anima,  resulta  lo  trágico,  seco,  estridente, 
desagradable;  sacude  el  alma,  pero  no  la  emociona;  oprime  el  cora- 
zón y  casi  lo  rasga,  pero  no  lo  conmueve. 

En  este  drama,  el  Sr.  Echegaray  ve  las  pasiones  sueltas  en  la  ple- 
nitud de  sus  energías,  y  sin  tener  en  cuenta  lo  bastante,  que  al  en- 
carnar en  el  individuo  se  modifican,  atenuándose,  suavizándose  y 
hasta  extinguiéndose  según  las  relaciones,  las  personas  y  los  casos,. 
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hace  que  choquen  y  originen  aquellas  escenas  que  él  se  ha  ima- 
ginado. 

En  resumen;  hay  en  Be  mala  o^aza  dos  dramas.  El  primero  es  pro- 
ducido por  la  combinación  de  los  hechos,  se  funda  en  la  idea  que  ex- 
presa el  título  de  la  obra,  termina  en  el  segundo  acto  y,  aunque  sólo 
contiene  algunas  situaciones  dramáticas,  éstas  no  están  mal  presen- 
tadas. Ed  el  segundo  está  la  materia  del  drama,  el  drama  latente, 
pero  sin  valor  artístico,  por  mover  el  autor  los  personajes  y  dirigir  sus 
sentimientos  con  arreglo  á  una  idea  determinada,  prescindiendo  de  la 
naturaleza  humana  y  de  la  sociedad  en  que  vive. 


Orlando. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


8  de  Marzo. 


Nuestro  buen  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  puso  en  boca  del 
Licenciado  Vidriera,  ya  cuerdo  por  virtud  de  la  gracia  y  ciencia  del 
religioso  de  San  Jerónimo  que  le  curó,  estas  palabras,  cuando  harto 
de  la  corte  se  marchó  á  Flandes  á  vivir  de  las  fuerzas  de  su  brazo,  ya 
que  no  pudo  hacerlo  con  las  de  su  ingenio:  «¡Oh  corte,  que  alargas  las 
esperanzas  de  los  atrevidos  pretendientes  y  acortas  las  de  los  vir- 
tuosos encogidos;  sustentas  abundantemente  á  los  truhanes  desver- 
gonzados y  matas  de  hambre  á  los  discretos  vergonzosos!» 

Y  en  verdad  que  este  apostrofe  es  el  que  conviene  á  todos  los 
despechados,  y  el  que  sin  las  galas  literarias  de  Cervantes  arrojan  al 
viento  los  candidatos  malferidos,  que  no  conciben  otra  ley  que  su 
imaginación  descabellada  y  que  creen  firmemente  que  al  quitarles 
el  acta  se  cuartea  la  bóveda  celeste. 

En  realidad,  el  papel  del  Gobierno  ha  sido  en  esta  jornada  electo- 
ral, difícil;  se  trataba  de  implantar  un  sistema  nuevo,  de  romper  con 
los  antiguos  moldes,  desechando  imposiciones  de  caciques  indecoro- 
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sos  que  hacen  de  la  política,  mercancía,  y  de  las  actas,  objeto  de  lucro 
subyug-ando  alcaldes  despóticos  que  piensan  tener  en  la  mano,  no  el 
bastón  de  la  justicia,  sino  una  letra  á  la  vista  que  ha  de  pagar  el  in- 
feliz candidato,  y  la  empresa  era  terrible,  endemoniada;  pero  el  se- 
ñor Sagasta  y  el  Ministro  de  la  Gobernación  decidieron  afrontar 
todos  los  inconvenientes  y  aceptar  todas  las  responsabilidades. 

Ha  sido  preciso  verlo  para  creerlo:  la  tranquilidad  de  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta  y  1).  Venancio  González  ha  rayado  en  lo  heroico.  Al 
principio,  no  ya  los  enemigos  del  Gobierno,  sino  hasta  los  mismos 
caíididatos  adictos,  se  echaban  á  reir  cuando  se  les  hablaba  de  sin- 
ceridad. No  querían  creerlo,  era  una  ilusión,  un  fantasma  vaporoso 
como  los  penachos  de  niebla  que  coronan  las  montañas  en  las  maña- 
nas de  invierno,  ensueños  de  ignorantes,  quimeras  ridiculas  de  sa- 
bios enloquecidos  por  el  estudio,  una  palabra  vana  para  engañar  á 
los  tontos.  Llegó  á  decirse  con  cierto  dejo  epigramático,  que  hablarle 
de  sinceridad  á  un  candidato  equivalía  á  decretar  su  muerte  en  las 
urnas;  así  es  que  en  las  primeras  sesiones  del  salón  rojo,  cuando  los 
pretendientes  acudían  zumbando  y  arremolinándose  como  las  abejas 
á  las  fuentes,  en  cuanto  el  Ministro  hablaba  de  sinceridad,  de  respe- 
tar las  corporaciones  municipales,  de  no  dar  credenciales,  de  tío  im- 
ponerse por  la  fuerza,  los  que  tales  cosas  oían  se  sentían  morir,  des- 
fallecían, y,  casi  sin  alientos,  juraban  y  perjuraban  que  el  Gobierno 
trataba  de  engañarles. 

La  sinceridad  era  un  espectro  blanco  y  triste,  envuelto  en  un  am- 
plio ropaje,  como  esos  caballeros  condenados,  que  la  fantasía  popular 
ha  hecho  que  se  paseen  por  las  almenadas  fortalezas  de  la  Edad  Me- 
dia. No  se  comía  los  niños  crudos,  ni  robaba  doncellas  nobles  para 
gozarlas  en  lo  más  escondido  del  bosque,  pero  mataba  ilusiones  y 
robaba  actas. 

La  sinceridad  era  el  peor  de  los  caciques,  el  más  caprichoso  y  fe- 
roz de  los  prohombres;  á  creer  á  los  candidatos  primerizos,  debía  mo- 
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rir  á  mano  armada.  Si  no  se  discutieron  los  tormentos,  fué  porque  se 
consideró  imposible  el  ejecutar  la  sentencia. 

Ellos,  los  candidatos  de  armas  jaldes,  tenían  sus  fuerzas,  sus  dis- 
tritos, sus  actas  indiscutibles,-  se  sentarían  á  la  derecha,  á  la  iz- 
quierda, debajo  del  reloj,  en  las  gradas  de  la  tribuna,  en  medio  del 
hemiciclo,  con  las  piernas  cruzadas  á  lo  turco;  pero  se  sentarían  en 
el  Congreso  de  Diputados  y  hablarían  y...  dirían...  ¡oh!  los  candidatos 
noveles  declaran  por  arte  mágico  realidades  de  su  propiedad  particu- 
lar, las  imaginaciones  de  su  espíritu  enfermo.  Todos  hablan,  todos 
se  ierguen  sobre  el  escaño  y  pronuncian  discursos  maravillosos, 
tratando  cuestiones  profundas,  entusiasmando  las  gentes,  siendo 
aplaudidos,  festejados,  paseados  en  triunfo. 

¡Qué  candidato  que  tenga  algo  de  sal  en  la  mollera  no  se  ha  visto 
en  pié  sobre  el  cuarto  escaño,  lleno  el  cerebro  de  ideas,  atascada 
la  garganta  de  voces  majestuosas,  haciendo  extraños  círculos  con 
ios  brazos,  aleteando  las  manos,  incendiando  los  ánimos  con  la 
vista! 

Y  decir  que  todo  esto,  no  por  soñado,  menos  real  y  tangible,  se 
convertía  en  flores  de  trapo,  en  vano  oropel  por  obra  y  gracia  de  la 
sinceridad  electoral,  era  tan  fuerte,  que  toda  persona  versada  en  asun- 
tos electorales  comprenderá  fácilmente  que  la  iglesia  de  los  crédulos 
no  tuvo  muchos  parroquianos  en  un  principio.  Luego  comenzaron  á 
convencerse  los  altos  y  los  poderosos,  acostumbrados  antes  á  deter- 
minar por  impulso  propio,  vidas  ó  muertes;  y  como  las  corporaciones 
municipales  seguían  en  sus  puestos,  los  gobernadores  no  acumulaban 
arbitrariedades,  y  conseguir  una  credencial  menuda  y  raquítica  de 
las  que  antes  llegaban  por  manojos  era  más  difícil  que  tomar  la  cin- 
dadela de  Amberes,  los  candidatos  resolvieron  condolerse  de  la  suerte 
y  creer  en  la  sinceridad  del  Gobierno  antes  que  confesar  su  impo- 
tencia. 

Pasó  el  tiempo,  se  aclararon  los  pretendientes,  conveciéronse  to- 
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dos  de  que  los  hombres  liberales  que  rigen  los  destinos  del  país,  tra- 
taban de  enmendar  los  yerros  de  todos  los  Gobiernos  haciendo  unas 
elecciones  modelo,  y  España  se  asombró  de  que  hubiese  dos  políti- 
cos capaces  de  acometer  hazaña  tan  descomunal  y  fuera  del  orden,  y 
los  concurrentes  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  se  asombraron  á  su  vez  de  que  D.  Práxe- 
des Mateo  Sagasta  y  D.  Venancio  González  hubiesen  tenido  paciencia 
y  salud  para  oir  las  quejas,  súplicas,  odios,  murmuraciones,  mali- 
cias, inocencias  y  desventuras  de  cuatro  mil  candidatos,  número  cal- 
culado aproximadamente  por  gente  perita  en  la  materia. 

Por  fin  publicóse  el  ansiado  decreto  disolviendo  las  Cortes  y  con- 
vocando los  Comicios  para  el  4  del  próximo  Abril  y  á  las  Cortes  para 
el  10  de  Mayo;  con  esto  cerró  el  plazo  de  la  preparación  de  los  dis- 
tritos, cesando  el  hervidero  de  codicias,  de  afanes,  de  exigencias 
que  rodeaban  á  los  Ministros,  haciendo  de  su  vida  un  martirio. 

Los  salones  ministeriales,  siempre  concurridos,  como  todos  los 
parajes  en  que  se  reparte  favor,  no  serán  más  el  campo  de  la  lucha. 
La  fiebre  álgida  y  delirante  que  había  dominado,  se  resintió  en  cuanto 
el  decreto  fué  lanzado  á  los  vientos  de  la  publicidad  por  medio  de  la 
Gaceta  oficial. 

El  correo,  el  teléfono,  el  telégrafo  descansarán  también  un  poco 
y  no  serán  vehículo  de  recomendaciones,  ofrecimientos,  burlas,  con- 
sejos, advertencias,  destituciones,  cesantías.  El  dado  está  echado,  j 
aunque  ningún  político  ha  de  pasar  el  Rubicón,  muchos  se  quedarán 
sin  ser  nada,  y  ¿quién  sabe  si  alguien  llegará  á  César? 

¡Triste  condición  la  del  cronista  en  estos  momentos!  porque  cuan- 
do el  oleaje  de  las  pasiones  es  tan  vivo,  la  verdad  suele  disgustar 
igualmente  á  unos  que  á  otros;  á  los  ministeriales,  porque  la  parte 
acerba  de  la  verdad  les  enoja;  y  á  los  de  oposición,  porque  todo  lo  que 
no  sea  participar  de  las  exageraciones  del  agraviado,  les  duele  como 
injuria.  Nosotros,  sin  embargo,  que  en  buscar  y  decir  la  verdad  fun- 
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damos  nuestra  razón  de  ser,  hemos  de  consignar  que  el  Gobierno  ha 
respondido  á  sus  promesas  y  se  ha  defendido  valerosamente  contra 
sus  propios  amigos,  que  son  los  enemigos  más  difíciles  de  vencer.  En 
medio  del  caldeamiento  de  los  ánimos,  ha  conservado  la  serenidad 
bastante  para  no  ser  secutor  de  pasiones  torpes  y  muñidor  de  can- 
didatos. 

Bien  es  verdad  que  en  algunos  casos  habrá  cedido  á  la  presión 
de  los  prohombres  agrupados  y  no  habrá  podido  hurtarse  del  todo  al 
espíritu  de  partido.  Pero  hágase  la  estadística  de  los  ayuntamientos 
removidos  por  este  Gobierno,  compárese  con  la  de  los  que  los  ante- 
riores sacrificaron  para  fines  electorales,  y  se  deducirán  consecuen- 
cias favorables  á  que  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  ha  dado 
un  gran  paso  hacia  la  sinceridad  electoral.  ¿No  ha  llegado  á  ella 
completamente?  Pues  aun  así,  lo  hecho  basta  para  sufrir  airosa- 
mente el  cotejo  con  cualquiera  otra  situación.  Los  despechados,  los 
vencidos,  los  que  han  tenido  mal  éxito  en  sus  gestiones,  se  quejarán 
y  negarán  este  mérito  al  Sr.  Sagasta;  pero  ante  las  demostraciones 
numéricas,  los  argumentos  quedan  reducidos  á  vanas  palabras! 

La  ley  autorizaba  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  sustituir 
todos  los  ayuntamientos  constituidos  contra  las  disposiciones  vigen- 
tes. Pues  bien,  ni  aun  este  recurso  se  ha  usado  sino  en  bien  escasa 
proporción.  No  era  la  mudanza  otra  cosa  que  cumplir  la  ley,  pero  se 
ha  preferido,  por  alta  prudencia,  no  introducir  perturbación  alguna 
en  los  municipios,  que  bien  necesitados  están  de  tranquilidad. 

Los  Ministros  han  cumplido,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo:  ¡oja- 
lá pudiéramos  decir  lo  mismo  de  los  caciques,  de  los  personajes,  de 
los  alcaldes,  de  los  mismos  candidatos!  Ninguno  de  estos  ha  cumpli- 
do con  su  deber:  en  otras  naciones,  el  período  electoral  se  traduce  por 
un  gran  movimiento  en  los  distritos;  los  candidatos  no  se  amparan 
de  los  gobernadores  ni  caciques,  sino  que  piden  directamente  á  los 
electores  su  voto,  arengándoles  en  los  meeiíngs,   publicando  progra- 
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mas  políticos  en  que  se  proclamen  determinadas  soluciones  polír 
ticas. 

Mas  aquí  en  España  nadie  intenta  estos  medios;  antes,  bastaba 
entenderse  con  el  Ministro  de  la  Gobernación  para  sentarse  en  las 
Cortes  como  legislador:  el  acta  se  regalabg.,como  un  confite  ó  un  pre- 
sente. Los  agraciados  no  se  tomaban  el  trabajo  de  pensar  sobre  el 
concepto  que  les  merecía  el  partido  á  que  pertenecían.  Abora,  ence- 
rrado el  Gobierno  en  su  plan  digno  y  levantado,  los  candidatos  hábi- 
les en  las  arterías  de  los  comicios  se  han  puesto  de  acuerdo  con  los 
caciques,  con  los  gobernadores,  con  los  alcaldes.  Se  quitó  la  corrup- 
ción de  los  altos  centros,  pero  no  pudo  extirparse  de  las  fuerzas  inter- 
medias. 

Como  los  gobiernos,  que  sigan  al  actual,  persistan  en  este  noble  y 
patriótico  propósito,  no  tardará  en  remediarse  el  mal.  Bien  es  cierto 
que,  después  de  sometidos  prohombres,  alcaldes  y  caciques,  queda 
por  resolver  el  conflicto  mayor,  el  de  sanear  los  distritos. 

Y  dejando  esto  á  un  lado,  que  no  es  propio  del  cronista  detenerse 
en  hipótesis  más  ó  menos  utópicas,  pensemos  en  qué  deben  hacer  los 
Ministros,  ahora  que  se  ven  libres  de  la  turba  que  les  asediaba  pi- 
diendo amparo  y  protección.  Ahora  les  toca  acabar  la  parte  más  difí- 
cil de  su  propósito:  hacer  respetar  la  ley  y  conservarla  incólume  en 
cada  distrito  entre  las  luchas  y  ambiciones  de  candidatos  y  caciques; 
recordar  la  sanción  penal  establecida  para  los  defraudadores  del  pú- 
blico sufragio,  evitar  que  los  prestidigitadores  de  campanario  ejerzan 
sus  escamoteos  en  las  urnas,  que  los  relojes  marquen  horas  capricho- 
sas, que  los  notarios  den  fe  de  lo  maravilloso  y  no  de  lo  verdadero, 
que  los  Lázaros  del  censo  se  levanten  de  sus  tumbas  para  votar. 

Es  necesario  qué  desde  las  altas  regiones  vaya  á  los  gobiernos  de 
provincia,  y  desde  éstos  se  disemine  por  los  municipios,  secciones  y 
colegios,  una  enérgica  corriente  de  legalidad  y  de  respeto  á  la  volun- 
tad nacional.  Cesen  los  artificios  electorales  que  con  tan  pintorescos 
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nombres  se  conocen  en  nuestra  lengua;  cesen  las  escenas  tragi-cómi- 
•cas  que  otras  veces  han  manchado  las  páginas  de  la  historia  electoral. 
Los  candidatos  deben,  por  su  parte,  pensar  maduramente  en  lo  que 
han  de  hacer,  una  vez  que  la  voluntad  de  los  comicios  los  habilite 
para  tomar  asiento  en  el  Congreso.  Es  necesario  que  no  olviden,  lo 
mismo  los  que  luchan  en  los  distritos  donde  han  nacido  y  se  han 
<;riado,  como  los  que,  sin  tener  distrito  propio,  hallan  en  su  talento, 
-en  su  gloria  y  en  su  popularidad  derecho  para  solicitar  una  plaza 
de  legislador,  que  tienen  un  deber  inexcusable  que  cumplir,  aquéllos 
con  la  experiencia  de  la  vida  de  pueblo,  y  los  otros  con  el  prestigio 
de  sus  prendas  y  de  su  nombre:  acudan  honradamente  á  la  faena, 
cuyo  fin  pueden  ser  unas  Cortes  que  vivan  rodeadas  del  ambiente  pú- 
blico, del  aplauso  del  pueblo,  capaces  de  responder  á  la  difícil  y  su- 
prema misión  que  la  suerte  les  confiere:  decidir  del  porvenir  de  la 
patria. 

Pasando  ahora  de  estos  arduos  problemas  políticos  á  otros  no  me- 
nos importantes  y  trascendentales,  pero  que  no  logran  emocionar  en 
los  actuales  momentos  á  las  muchedumbres,  nos  encontramos  con 
varias  cartas  publicadas  en  los  periódicos  de  Filipinas,  que  acusan, 
-entre  otras  cosas,  un  mal  en  aquel  Archipiélago  que  exige  pronto 
remedio. 

Parece  que  la  expedición  á  las  Carolinas  se  hizo  en  malas  condi- 
ciones, por  falta  de  barcos.  En  Filipinas  no  se  pueden  cumplir  los 
más  rudimentarios  servicios  marítimos,  porque  no  tenemos  buque 
alguno  que  reúna  las  condiciones  necesarias  para  hacerse  á  la  mar, 
ni  diques  donde  carenarlos,  ni  arsenales  donde  hacerlos  nuevos. 

Las  relaciones  con  Joló  y  con  Borneo,  la  comunicación  de  unas 
islas  con  otras,  y  ahora  el  cuidado  de  las  Carolinas  y  Palaos,  requie- 
ren un  servicio  naval  mayor  ó  menor,  pero  al  fin  un  servicio  que  res- 
ponda á  las  más  indispensables  necesidades. 

TOMO  cix  ,  9 
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Nos  pasa  á  nosotros  los  españoles,  en  esto  de  los  intereses  mate- 
riales, algo  de  aquel  pastor  de  vacas  que  aseguraba  que  su  amo  le- 
pagaba  el  salario  con  la  comida  y  el  vestido,  y  estaba  hambriento  y 
desnudo.  Todo  lo  juzgamos  arreglado  y  á  punto  para  prestar  servicio,. 
y  luego  resulta  que  no  tenemos  nada;  por  un  quítame  allá  esas  pajas- 
declaramos  la  guerra  al  orbe  entero,  y  no  contamos  con  que  somos 
tan  pobres  que,  llegado  el  caso,  tendríamos  que  cargar  nuestros  ca- 
ñones con  cabezas  de  héroes  á  falta  de  proyectiles. 

Bien  se  nos  alcanza  que  no  estamos  muy  sobrados  de  dineros  para 
que  podamos  echar  algunos  millones  de  francos  en  comprar  buques,*^ 
pero  tampoco  pueden  descuidarse  obligaciones  tan  sagradas;  y  ya 
que  hablemos  con  orgullo  de  nuestras  posesiones  ultramarinas,  cui- 
demos, á  lo  menos,  de  conservarlas  con  decoro. 

Puesto  que  de  intereses  materiales  vamos  hablando,  juzgamos  d& 
interés  los  siguientes  temas  que  han  empezado  á  discutirse  en  la  Aso- 
ciación de  Agricultores: 

«I.**  ¿Está  comprendida  España  en  la  región  agrícola  de  los  bos- 
ques? ¿Qué  influencia  tienen  éstos  en  las  condiciones  climatológica» 
é  higiénicas  de  los  países,  y  cuáles  son  los  efectos  de  esa  influencia 
en  nuestra  Península? 

2.°  ¿Merecen  los  expresados  efectos  que  en  España  se  consideren 
los  montes  de  utilidad  pública,  para  que  su  posesión  y  fomento  sea 
función  del  Estado?  En  caso  afirmativo,  ¿qué  clase  de  montes  públi- 
cos, entre  los  existentes,  son  reservables  por  influir  más  directamente 
en  el  clima  y  salud,  y  cuáles  vendibles? 

3.°  Y  en  tal  supuesto,  ¿qué  zonas  y  cordilleras  convendría  repo- 
blar para  formalizar  la  acción  de  los  montes,  por  qué  procedimientos^ 
según  que  haya  claros,  calveros  ó  rasos,  con  qué  especie  y  qué  pre- 
cauciones serían  adoptables  para  defender  los  talleres? 

4.°  Los  montes  enajenables,  ¿se  venderán  libremente,  ó  imponiendo 
irestriccionesá  los  adquirentesen  favor  de  la  conservación  del  arbolado?" 
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Los  que  compren  landas,  playas,  así  como  riberas,  recientemente 
llamadas  montes  ribereños,  ¿deberán  poblarlas  en  tiempo  limitado, 
si  no  han  de  volver  al  Estado,  ó  las  aprovecharán  como  tengan  por 
conveniente? 

5.^    Los  productos  líquidos  que  obtendrían  el  Estado,  la  provincia 
y  el  municipio  después  de  la  enajenación  de  los  montes,  ¿serían  ma- 
yores ó  menores  que  los  que  hoy  perciben  de  la  propiedad  forestal? 
¿Favorecería  más  á  la  población  rural  y  á  la  apertura  de  nuevas 
vías  de  comunicación  la  propiedad  forestal  individual,  ó  la  pública? 

6.**  ¿Estaría  compensado  lo  que  perdiesen  los  vecinos,  y  princi- 
palmente los  jornaleros  por  aprovechamientos  de  todo  género,  leñas, 
frutos,  pastos,  etc.,  á  consecuencia  de  la  venta,  con  lo  que  ganaran 
por  el  mejor  servicio  de  policía,  enseñanza,  beneficencia  y  por  el 
aumento  de  trabajo? 

7.^  La  riqueza  forestal  ¿ofrece  mayores  garantías  de  respeto  y  se- 
guridad, por  parte  de  los  no  dueños,  cuando  es  de  propiedad  pública, 
ó  cuando  es  de  particulares? 

8.*^  ¿Es  fundado  el  temor  de  que  los  particulares  atiendan  peor 
que  el  Estado  y  que  las  corporaciones  populares  á  la  conservación  y 
repoblación  de  los  montes  de  su  propiedad? 

9.°  Nuestros  montes,  que  hoy  no  resisten  la  competencia  de  los 
extranjeros,  ¿podrían  dar  lugar  á  la  exportación  de  maderas,  pasan- 
do á  ser  propiedad  particular? 

10.  ¿Convendría  vincular  en  la  opinión  pública  la  importancia  de 
los  montes  y  del  arbolado  en  general,  estimulando  las  plantaciones 
con  primas  y  recompensas  y  con  las  exenciones  que  las  leyes  vigen- 
tes consignan  en  favor  del  olivo,  vid  y  frutales? 

Según  parece,  tomarán  parte  en  la  discusión  los  más  importantes 
ingenieros,  y  aun  se  asegura  que  del  éxito  de  estos  debates  depen- 
derá por  mucho  la  fortuna  del  célebre  proyecto  de  la  venta  de  los 
montes  públicos,  ideado  por  el  actual  Ministro  de  Hacienda  D.  Juan 
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Francisco  Camacho,  puesto  que  la  cuestión  llegaría  técnicamente 
prejuzgada  á  las  Cámaras. 

Hemos  guardado  para  remate  y  fin  de  esta  Revista  la  relación 
del  pleito  pendiente  entre  las  distintas  fracciones  republicanas,  y 
que,  según  se  dice,  hubiera  podido  acabar  con  una  transacción  hon- 
rosa si  las  partes  no  hubiesen  extremado  sus  pretensiones. 

Parece  que  los  zorrillistas  deseaban  entenderse  con  los  demás 
partidos  republicanos,  y  al  efecto  echaron  un  bailón  d^essai  á  raíz 
del  manifiesto  del  Sr.  Pí  y  Margall,  que  ha  tiempo  examinamos. 
Aunque  el  resultado  fué  poco  lisonjero  y  los  periódicos  de  los  diver- 
sos grupos  republicanos  no  llegaron  á  entenderse,  imitando  con  esto 
á  los  jefes  de  bando,  las  negociaciones  continuaron,  llegando  á  pe- 
dirse por  alguien  que  tenía  para  ello  poderes,  las  bases  que  para  una 
transacción  honesta,  consideraba  necesarias  el  Sr.  Castelar. 

El  eminente  tribuno  las  concretó  de  este  modo,  según  un  perió- 
dico democrático: 

«República  conservadora. 

Soberanía  nacional. 

Derechos  individuales. 

Sufragio  universal. 

Libertad  de  cultos  con  Iglesia  primlegiada  y  clero  pagado  por  el 
fisco. 

Ejército  con  la  pena  de  muerte. 

Diez  años  de  República  sin  ninguna  clase  de  reformas  trascen- 
dentales.» 

Los  zorrillistas  pasaban  por  todo,  según  se  dijo  al  principio;  mas 
algo  debió  luego  indigestárseles,  cuando  han  parado  la  discusión  de 
los  supuestos  y  vuelven  á  las  campañas  emprendidas  antes. 

Realmente,  en  nuestro  concepto,  la  fórmula,  clara  é  inteligible, 
es,  por  lo  concreta,  excesivamente  vaga,  y  vale  la  pena  de  discutirse. 

Y  como  el  debate  va  para  largo  y  la  solución,  si  la  hay,  nos  la 

han  de  dar  hecha,  dejaremos  en  tal  punto  las  cosas  hasta  la  quincena 

que  viene. 

Kufnél  Coiueiisre. 
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8  de  Marzo. 


Las  votaciones  habidas  en  la  Cámara  de  Diputados  francesa,  al 
ser  rechazada  la  expulsión  de  los  Principes  de  las  familias  de  Orleans 
y  Bonaparte,  significan  algo  más  que  una  victoria  del  Ministerio 
Freycinet;  son  el  triunfo  del  buen  sentido  y  una  garantía  para  la  es- 
tabilidad de  la  República. 

Los  esfuerzos  de  los  intransigentes  han  sido  inútiles:  la  proposi- 
ción Duché  expulsando  inmediatamente  á  los  Príncipes,  fué  recha- 
zada por  150  votos  de  mayoría;  en  contra  de  la  proposición  Rivet,  que 
autorizaba  al  Gobierno  para  realizar  la  expulsión,  hubo  una  mayoría 
de  145  votos;  por  último,  la  declaración  expresando  confianza  en  la 
energía  y  vigilancia  del  Gobierno,  fué  aprobada  por  353  votos  con- 
tra 112,  ó  sea  por  una  mayoría  de  241  votos.  La  derrota  del  radica- 
lismo ha  sido  completa,  no  obstante  haber  sido  ayudado  en  esta  oca- 
sión por  un  núcleo  considerable  de  republicanos  de  ideas  más  tem- 
pladas, según  demuesta  el  análisis  de  las  votaciones.  M.  Clemenceau 
ha  probado  una  vez  más  que  es  un  gran  agitador,  pero  un  mal  táctico. 
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y  que  le  faltan  las  dos  condiciones  esenciales  para  llevar  sus  huestes  á 
la  victoria:  la  astucia  política  y  la  previsión.  Sorprende  que,  hombre 
tan  avezado  á  la  lucha,  no  haya  comprendido  que  la  persecución  sin 
motivo  evidente  que  la  justifique,  ya  sea  dirigida  contra  una  clase  6 
contra  un  individuo,  es  el  error  más  grande  qne  puede  cometer  un  po- 
lítico. De  frágil  é  inestable  que  era,  la  situación  parlamentaria  del 
Gobierno  se  ha  convertido  en  robusta,  gracias  á  las  exageraciones 
del  radicalismo  y  de  su  jefe  en  el  asunto  de  los  Príncipes. 

La  nación  francesa  es  republicana  de  corazón  y  por  temperamento., 
y  continuará  sie'ndolo  mientras  la  República  demuestre  que  sabe 
gobernar.  Hace  cuatro  años  vivía  el  Conde  de  Chambord,  presentábase 
compacto  el  partido  legitimista,  y  el  afecto  personal  y  el  recuerdo  de 
servicios  prestados  y  recibidos  congregaba  en  torno  del  desterrado 
de  Froshdorff  casi  tantos  partidarios  como  el  amor  á  las  ideas  y  á  las 
tradiciones  encarnadas  en  el:  y  sin  embargo  de  todas  estas  circuns- 
tancias favorables  al  buen  éxito  de  cualquier  empresa  admiraba 
contar  en  la  Cámara  hasta  80  diputados  monárquicos.  Hoy  día,  han 
cundido  la  división  y  el  descontento  en  las  filas  del  legitimismo;  el 
partido  está  desorganizado;  el  bonapartismo,  bajo  la  jefatura  nada 
simpática  del  Príncipe  Napoleón,  ha  dejado  de  contar  como  factor  se- 
rio: y,  sin  embargo,  las  fuerzas  parlamentarias  de  la  monarquía  se 
multiplicaron  en  las  últimas  elecciones  hasta  el  extremo  de  alarmar 
profundamente  á  los  republicanos.  El  paralelo  demuestra  con  una  elo- 
cuencia y  una  verdad  indiscutibles  que  el  acrecentamiento  de  las  fuer- 
zas enemigas  de  la  República  no  ha  sido  obra  de  los  monárquicos,  ni 
efecto  de  sus  trabajos  y  de  la  influencia  de  sus  ideas,  sino  causada 
por  excesos  de  la  misma  República,  tales  como  la  persecución  del 
clero  y  de  la  magistratura,  y  empresas  tan  desgraciadas  como  la  del 
Tonkin  y  Madagascar,  que  han  asustado  á  la  opinión  y  la  han  hecho 
buscar  refugio  contra  los  peligros  del  triunfo  del  radicalismo. 

Sólo  el  descrédito  de  la  República  puede  conducir  al  triunfo  de  la 
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monarquía  en  Francia.  La  República  es  dueña  de  la  única  puerta  por 
^onde  podría  entrar  el  futuro  Rey  ó  Emperador,  y  éste,  para  sentarse 
en  el  trono,  tiene  que  pasar  por  cima  de  una  República  ebria  y  reco- 
ger del  suelo  la  corona  que  haya  caído  rota  y  manchada  de  las  sienes 
de  una  República  incapaz  ó  indigna  de  llevarla.  La  República  tiena 
enemigos;  pero  los  más  serios  no  son  los  pretendientes  monárquicos, 
sino  M.  Clemenceau,  el  radicalismo,  el  socialismo  y  el  anarquismo. 
Una  política  aventurera  y  desgraciada  en  el  exterior,  el  desorden  y  el 
desencadenamiento  de  los  odios  de  clase  en  el  interior,  el  triunfo  del 
radicalismo  franco:  tales  serían  los  elementos  que  de  fijo  harían  ne- 
cesaria la  aparición  de  un  salvador  que  concentrase  en  torno  suyo  los 
elementos  conservadores  del  país. 

En  cuanto  á  los  Príncipes,  no  podría  cometer  la  República  mayor 
falta  que  expulsarlos.  No  hay  nación  en  el  mundo  que  posea  preten- 
dientes más  tranquilos  ni  más  inofensivos.  El  Conde  de  París  consa- 
gra su  tiempo  á  la  historia  y  á  las  letras,  y  más  que  antro  de  cons- 
piradores, es  su  casa  cenáculo  de  hombres  estudiosos:  los  demás 
Príncipes  se  han  distinguido  por  su  valor  en  los  campos  de  batalla 
V  por  su  adhesión  á  la  paz  de  Francia.  El  menor  síntoma  de  conspira- 
ción ó  de  intriga  monárquica  en  el  círculo  que  les  rodea,  habría  sido 
descubierto  y  denunciado,  y  la  prueba  más  notoria  de  su  conducta 
como  ciudadanos  es  intachable;  está  en  que  en  el  debate  habido  en 
la  Cámara  francesa  no  ha  podido  presentarse  como  argumento  en 
favor  de  la  expulsión  ni  un  solo  acto  de  hostilidad  á  la  República  co- 
metido por  los  Príncipes.  Mientras  los  Príncipes  sigan  en  Francia  sin 
conspirar  ni  agitarse,  estarán  perdidos  entre  la  masa  de  sus  conciu- 
dadanos. Pero  expulsarlos  de  su  patria  y  de  sus  hogares,  exaltarlos  á 
la  condición  de  mártires,  rodeados  con  la  aureola  de  víctimas  inocen- 
tes de  una  persecución  injustificada,  sería  convertir  hacia  ellos  todas 
las  miradas  y  no  pocos  corazones.  La  ley  de  expulsión  les  converti- 
ría, á  pesar  de  ellos  mismos,  de  Príncipes  que  son,  en  pretendientes^ 
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M.  Clemenceau  amenazó  á  M.  de  Freycinet  y  á  la  mayoría  que^ 
votaba  en  favor  del  Gobierno  con  volver  á  llevar  al  Parlamento  la. 
cuestión  de  los  Príncipes;  y  como  la  expulsión  no  puede  discutirse^ 
de  nuevo  hasta  dentro  de  tres  meses,  M.  Pichón,  diputado  por  el 
Sena,  se  propone  pedir  uno  de  estos  días  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión parlamentaria  encargada  de  investigar  la  organización  del 
partido  realista  en  Francia  y  la  acción  política  que  ejercen  los  Prín- 
cipes y  sus  amigos  por  medio  de  esa  organización.  El  problema,  por 
lo  tanto,  continúa  en  pie,  y  la  Cámara  tendrá  que  dar  dentro  de  poco 
otra  prueba  de  buen  sentido  como  la  pasada,  si  no  quiere  crear  en 
Francia  la  «cuestión  monárquica. s> 

La  paz  está  restablecida  en  Oriente. 

Eq  Sofía,  en  Filippópolis  y  en  Belgrado,  las  campanas  han  sido 
echadas  á  vuelo,  resonaron  las  notas  del  Te  Deum  en  las  catedrales^ 
las  salvas  de  regocijo  llenaron  el  espacio  y  la  multitud  se  congregó, 
en  las  plazas  para  escuchar  la  lectura  de  las  proclamas  en  que  el 
Principe  Alejandro  y  el  Rey  Milano  anunciaban  la  fausta  nueva  y  el 
pronto  licénciamiento  de  los  ejércitos. 

El  texto  del  tratado  de  paz  entre  Servia  y  Bulgaria,  es  sencillí- 
simo. No  tiene  más  que  un  artículo  que  dice  así:  «La  paz  entre  Ser- 
via y  Bulgaria  queda  restablecida  desde  la  fecha  del  presente  tratado. 
Las  ratificaciones  serán  cambiadas  en  Bucharest  dentro  de  catorce 
días,  y,  si  es  posible,  antes.»  Este  documento  tan  sencillo  ha  costado 
dos  meses  de  negociaciones,  la  presión  de  todas  las  potencias  y  no 
pocas  alarmas  para  la  paz  europea.  Aun  así,  más  que  tratado  de  paz^ 
parece  una  próroga  ilimitada  del  armisticio,  pues  la  palabra  «paz»  ha. 
sido  sustituida  á  laó  de  «relaciones  amistosas.»  Bulgaria  se  ha  que- 
dado sin  la  indemnización  de  guerra,  presea  acostumbrada  del  ven- 
cedor, y  la  recíproca  rivalidad  de  ambos  pueblos  continúa  más  exa- 
cerbada que  nunca;  porque  ni  Servia  perdona  el  doble  triunfo  de  Bul- 
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garia  que,  además  de  ensanchar  su  territorio  con  la  Rumelia,  ha 
vencido  las  armas  servias,  ni  Rumelia  olvida  la  hostilidad  envidiosa 
de  Servia  y  el  escaso  fruto  que  ha  sacado  de  su  victoria  sobre  los 
ejércitos  del  Rey  Milano. 

Entre  Turquía  y  Bulgaria,  la  paz  está  afirmada  sobre  las  siguien- 
tes bases:  «El  Príncipe  de  Bulgaria  queda  nombrado  gobernador  ge- 
neral de  Rumelia,  según  las  estipulaciones  del  artículo  17  del  Tratada 
de  Berlín.  El  estatuto  orgánico  de  Rumelia  será  reformado  por  una 
comisión  turco-búlgara,  y  las  modificaciones  sometidas  á  una  Confe- 
rencia internacional  en  el  plazo  de  cuatro  meses.»  Verbal  y  legal- 
mente,  la  unión  de  las  dos  Bulgarias,  no  es,  por  lo  tanto,  efectiva,, 
porque  Rusia  ha  opuesto  obstáculos  á  ella,  exigiendo,  entre  otras  co- 
sas: que  el  cargo  de  gobernador  general  de  la  Rumelia  no  sea  nomi- 
nal á  favor  del  «Príncipe  Alejandro»,  sino  á  favor  del  «Príncipe  de 
Bulgaria>>  y  que  no  tenga  carácter  vitalicio,  sino  fuerza  por  cinco 
años  no  más,  debiendo  luego  la  reelección  ser  aprobada  por  las  poten- 
cias. Pero  estas  son  delicadezas  de  lenguaje  de  que  no  entienden 
pueblos  nuevos  y  vigorosos  como  el  búlgaro,  resuelto  como  se  ha 
mostrado  á  realizar  su  unión,  á  pesar  de  Rusia  y  de  todas  las  poten- 
cias. Material,  ya  que  no  jurídicamente,  la  unión  de  las  dos  Bulga- 
rias es  un  hecho:  cada  día  ha  venido  estrechando  más  los  lazos  de 
comunidad  de  raza,  de  intereses,  de  tendencias  y  de  simpatías  que  las 
unen,  y  de  hoy  en  adelante  concluirá  de  fusionarlas  la  comunidad 
de  leyes,  de  jurisdicción,  de  moneda,  de  gobierno  y  de  sistemas  de 
enseñanza  y  el  entusiasmo  que  búlgaros  y  rumeliotas  sienten  por  el 
joven  Príncipe  que  les  ha  guiado  á  la  victoria  y  que  ha  consumada 
con  su  arrojo  y  su  habilidad  las  aspiraciones  de  los  dos  pueblos. 

Los  griegos  parecen  haber  depuesto  aquella  actitud  homérica  que, 
ahora  como  en  los  tiempos  de  Troya,  no  suele  corresponder  á  una 
acción  vigorosa  tratándose  de  razas  helénicas.  El  Rey  Jorge,  pretes- 
tando  dificultades  financieras,  que  después  de  todo  son  muy  ciertas,. 
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se  ha  opuesto  á  que  sea  llamada  la  tercera  reserva;  las  potencias  di- 
rig-irán  uno  de  estos  días  un  ultimátum  al  Gobierno  de  Atenas  man- 
dándole que  desarme,  y  es  casi  segura  la  retirada  del  Ministerio  Del- 
yannis  en  vista  del  fracaso  de  su  política  de  reivindicaciones  y  de  la 
rotunda  negativa  de  las  potencias  á  que  Grecia  se  apodere  de  lo  que 
le  fué  concedido  por  el  tratado  de  Berlín. 

Por  último,  está  convocada  en  Berlín  la  Conferencia  internacional 
que  ha  de  consolidar  la  paz  en  los  Balkanes  y  reformar  el  tratado  de 
Berlín,  introduciendo  en  su  letra  las  modificaciones  que  la  fuerza  de 
los  hechos  y  de  las  armas  ha  realizado  en  estos  últimos  meses. 

Pero  bajo  estas  apariencias  de  paz,  late  una  realidad  amenazadora: 
la  lucha  sorda  entre  las  potencias,  mucho  más  grave  en  sus  conse- 
cuencias posibles  que  la  lucha  armada  entre  los  pequeños. 

La  unión  de  las  dos  Bulgarias  bajo  el  gobierno  del  Príncipe  Ale- 
jandro ha  acabado  de  definir  la  tendencia  á  formar  en  los  Balkanes 
un  gran  imperio  eslavo,  cuya  dirección  y  supremacía  se  disputan 
Austria  y  Rusia.  El  imperio  tiene  que  formarse  tomando  por  centro  á 
la  Bulgaria  unida  ó  á  Servia,  pues  servios  y  búlgaros  son  los  pueblos 
más  fuertes  de  la  región  balkánica.  Rusia  contaba  con  la  Bulgaria; 
Austria,  con  Servia.  Pero  desde  que  el  Príncipe  Alejandro  se  ha  eman- 
cipado de  la  tutela  del  Czar,  Rusia  se  encuentra  sin  Príncipe  propio 
que  la  sirva  de  instrumento  para  la  formación  y  rusificación  del  fu- 
turo imperio  de  los  Balkanes;  así  es  que  encamina  ahora  todos  sus 
esfuerzos  á  disminuir  los  elementos  de  acción  del  Príncipe  Alejandro, 
que  considera  como  á  enemigo,  y  á  derribar  del  trono  al  rey  Milano, 
amigo  de  Austria,  para  sustituirlo  con  un  Príncipe  hechura  rusa  que 
realice  por  cuenta  del  Czar  la  creación  del  soñado  imperio. 

El  candidato  está  ya  buscado:  es  el  Príncipe  Nicolás  de  Montene- 
gro, hombre  ambicioso,  inquieto,  hábil  y  atrevido;  que  á  su  educa- 
ción parisiense  une  la  sagacidad  y  la  violencia  de  deseos  del  montañés 
rudo;  muy  amigo  del  Czar;  entregado  cuerpo  y  alma  á  Rusia;  tan 
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agasajado  hace  pocas  semaDas  en  San  Petersburgo  como  fría  y  casi 
desdeñosamente  recibido  en  Viena;  y  que,  para  colmo  de  circunstan- 
cias favorables  á  su  empresa  de  pretendiente  al  trono  de  Servia, 
posee  la  de  tener  un  territorio  fronterizo  al  del  rey  Milano  y  la  de  ser 
suegro  del  Príncipe  Pedro  Karageorgewitchj  heredero  de  los  derechos 
y  tradiciones  de  la  dinastía  fundadora  de  la  independencia  servia. 

Rusia  apoya  manifiestamente  los  planes  del  Príncipe  de  Montene- 
gro para  derribar  al  rey  Milano.  Austria  pregona  que  el  Rey  actual 
de  Servia  es  su  aliado  y  su  protegido  y  que  al  primer  conato  de  in- 
surrección contra  él  ocupará  su  reino  con  las  tropas  austriacas  que 
tiene  dispuestas  en  la  frontera. 

Tal  vez,  mientras  los  dos  leones  se  disputan  la  presa,  el  Príncipe 
Alejandro,  á  quien  las  demás  potencias  miran  con  simpatía  por  ser 
enemigo  igualmente  de  Austria  y  de  Rusia,  logre  echar  las  raíces 
para  que  el  futuro  imperio  eslavo  no  sea  ni  servio,  ni  ruso,  ni  aus- 
tríaco, sino  búlgaro.  Y  esta  sería  la  mejor  solución;  porque  un  imperio 
búlgaro  entre  Rusia,  Austria  y  Turquía  había  de  ser  la  más  sólida 
garantía  para  la  paz  europea  y  pondría  término  á  la  cuestión  de 
Oriente,  erigiéndose  en  muralla  entre  los  imperios  y  Turquía,  eter- 
no punto  de  mira  de  las  ambiciones  europeas. 

Dos  problemas  de  grandísima  trascendencia  para  la  constitución 
interna  de  la  Gran  Bretaña,  y  para  la  gobernación  de  los  pueblos  en 
general  están  discutiéndose  en  Inglaterra.  Los  antecedentes  de  am- 
bos son  conocidos:  trátase  de  la  reforma  de  la  Cámara  de  los  Lores  y 
de  la  nueva  organización  que  ha  de  darse  á  Irlanda. 

Hace  pocas  noches,  Mr.  Labouchere,  el  conocido  diputado  radical, 
presentó  en  la  Cámara  de  los  Comunes  una  proposición  pidiendo  que 
la  Cámara  protestase  contra  el  derecho  hereditario  como  medio  de 
constitución  de  la  Cámara  de  los  Lores,  y  á  pesar  de  la  oposición  de 
Mr.  Gladstone  y  de  que  el  Gobierno  declaró  que  no  podía  aprobar  la 
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proposición,  ésta  fué  desechada  por  una  mayoría  de  sólo  36  votos, 
hallándose  presentes  368  diputados.  De  una  mayoría  tan  insignifi- 
cante á  la  abolición  del  derecho  hereditario  no  hay  más 'que  un  paso, 
y  bastará  que  un  gobierno  lo  desee  para  que  desaparezca  la  Cámara 
de  los  Lores  tal  como  se  halla  constituida  hoy.  Al  día  siguiente  de 
ser  discutida  la  proposición  Labouchere,  todos  los  periódicos  de  Lon- 
dres, con  raras  excepciones,  enumeraban  los  absurdos  de  la  existencia 
de  una  Cámara  hereditaria  en  un  país  regido  por  el  sistema  represen- 
tativo. «Si  al  tratarse  de  crear  un  nuevo  cuerpo  legislador — decían — 
hubiese   quien  propusiera  que  fuese  hereditario,  todo  el  mundo  se 
echaría  á  reir.  La  fuerza  de  la  Cámara  de  los  Lores  consiste  hoy,  casi 
exclusivamente,  en  la  tolerancia  que  engendra  la  familiaridad,  aun 
en  los  casos  de  mayores  incongruencias  y  de  anomalías  más  incom- 
prensibles. No  hay  en  los  tiempos  modernos  institución  más  abierta 
á  todos  los  ataques,  ni  más  difícil  de  defender.»  Esto,  que  dicen  los 
periódicos  de  mayor  circulación  de  Londres,  es  lo  que  piensan  tam- 
bién la  inmensa  mayoría  de  los  ingleses.  Así  es  que  la  reforma  de  la 
Cámara  de  los  Lores  y  la  supresión  del  derecho  hereditario  en  ella, 
son  cuestión  de  tiempo,  y  de  bien  poco  tiempo. 

La  Cámara  alta  inglesa  ha  ido  perdiendo  terreno  rápidamente  du- 
rante los  últimos  cuatro  años.  Cuando  eran  jefes  de  su  mayoría  polí- 
ticos consumados  como  el  Duque  de  Wellington  y  Lord  Beaconsfield, 
sabía  plegarse  con  oportunidad  y  con  ventaja,  evitando  conflictos  con 
la  Cámara  de  los  Comunes,  representante  genuiua  y  directa  de  la 
opinión  y  de  los  deseos  del  país.  Pero  el  jefe  actual  de  la  mayoría  de 
los  Lores  es  el  Marqués  de  Salisbury,  hombre  violento  é  imprudente, 
que  ha  imbuido  en  el  ánimo  de  sus  compañeros  de  pairia  el  espíritu 
de  la  resistencia  y  que  apartándolos  de  la  serena  imparcialidad  que 
debiera  guiarlos  los  ha  convertido  en  conservadores  batalladores  é 
intransigentes.  Ya  cuando  el  Parlamento  último,  á  duras  penas  pudo 
evitarse  el  conflicto  promovido  por  la  resistencia  de  los  Lores  á  la  ley 
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aprobada  en  la  Cámara  de  los  Comunes  ampliando  el  sufragio;  otros 
conflictos  con  el  Parlamento  actual  han  apuntado  ya.  A  medida  que 
"  la  Cámara  baja  se  democratiza  más,  la  Cámara  alta  parece  apegarse 
más  á  sus  privilegios  aristocráticos,  y  en  esto  yace  el  peligro.  De  un 
día  á  otro,  tal  vez  al  tratarse  la  cuestión  de  Irlanda,  la  intemperancia 
del  Marqués  de  Salisbury  pondrá  frente  á  frente  las  dos  Cámaras,  y 
entonces  terminará  el  reinado  de  los  Lores. 

La  reforma  se  impone  como  necesidad  tan  inmediata  é  inevitable, 
que  los  políticos  ingleses  más  sesudos  trabajan  por  una  solución  dis- 
creta qne  evite  al  país  los  disturbios  y  las  agitaciones  de  una  lucha 
entre  los  poderes  del  Estado.  Proponen  al  efecto  que  la  iniciativa 
parta  de  la  Cámara  de  los  Lores  y  que  e'sta  se  reforme  á  sí  misma. 
De  esta  suerte,  la  mudanza  se  efectuaría  por  convenio  y  no  como  re- 
sultado de  una  lucha,  desaparecerían  las  durezas  y  radicalismos  de 
la  reforma,  y  los  Lores  actuales  continuarían  en  posesión  de  sus  car- 
gos hasta  su  muerte,  siendo  sustituidos  después  de  ésta  por  otros 
nombrados  por  la  Corona  y  electivos. 

Nada  hay  decidido  todavía  sobre  la  cuestión  de  Irlanda. 

Una  agencia  inglesa  de  noticias  aseguró  que  Mr.  Gladstone  ha- 
bía formulado  ya  su  plan,  que  tomaba  por  base  la  autonomía  fHome 
Rule)  pura  y  simple,  que  se  establecería  en  Dublia  un  Parlamento 
independiente  irlandés,  que  Mr.  Trevelyan  y  algún  otro  miembro 
moderado  del  Gabinete  abandonaban  el  Gobierno,  y  que  la  ley  com- 
prando las  tierras  de  cultivo  á  sus  actuales  propietarios  para  distri- 
buirlas en  lotes  á  los  labradores  precedería  á  la  proclamación  de  la 
autonomía  en  Irlanda.  Estas  noticias  no  han  sido  confirmadas  toda- 
vía, y,  según  parece,  Mr.  Gladstone  persevera  en  su  propósito  de  usar 
ampliamente  del  plazo  que  le  ha  sido  concedido,  y  que  espira  el  1.°  de 
Abril,  para  presentar  sus  proyectos  á  la  Cámara  de  los  Comunes. 

Pero  las  noticias  que  acabamos  de  trascribir  no  tienen  nada  de 
inverosímiles  y  tal  vez  hayan  sido  insinuadas  por  el  mismo  Glads- 


142  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tone,  que  acostumbra  á  soudear  y  preparar  la  opinión  por  medio  de 
noticias  adelantadas,  aunque  no  oficiales,  de  sus  propósitos.  El  esta- 
blecimiento de  un  Parlamento  irlandés  en  Dublin  y  el  ensayo  de  la 
autonomía  en  Irlanda  son  dos  cosas  que  entran  perfectamente  den- 
tro de  las  ideas  y  de  los  procedimientos  del  jefe  ilustre  del  liberalis- 
mo inglés:  y  sólo  el  prestigio  personal  de  Mr.  Gladstone,  la  fe  que  tie- 
nen fundada  en  su  acierto  las  masas  de  la  opinión,  y  su  autoridad  in- 
discutible, podrán  llevar  á  cabo  una  reforma  de  tanta  trascendencia, 
que  afecta  á  la  unidad  y  á  la  fortuna  del  Imperio,  y  que  por  ley  na- 
tural repugna  á  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  inglés.  Mr.  Glads- 
tone hace  en  esta  cuestión  el  doloroso  y  difícil  papel  del  cirujano 
que  tiene  que  amputar  un  miembro  gangrenado  no  obstante  las  re- 
sistencias y  los  gritps  del  paciente:  el  paciente  es  el  pueblo  inglés, 
y  el  miembro  peligroso  Irlanda.  Para  subyugar  el  espíritu  hostil  é 
indomable  de  los  irlandeses,  Inglaterra  ha  agotado  todos  los  recur- 
sos, desde  la  ley  marcial  y  el  derramamiento  de  sangre,  hasta  la 
concesión  del  Parlamento  irlandés  de  1782;  pero  el  odio  contra  la 
dominación  británica  crece  por  momentos  y  reviste  hoy  tanto  alcan- 
ce que  sólo  el  estado  de  sitio  permanente,  un  rigor  que  ensangren- 
tara de  diario  las  calles  y  los  campos  y  la  persecución  encarnizada  de 
todos  los  jefes  del  movimiento  autonomista,  podrían  sostener  el  im- 
perio de  la  autoridad  inglesa  sobre  aquella  isla.  Aunque  el  sacrifi- 
cio es  doloroso,  Mr.  Gladstone  prefiere  renunciar  á  ese  dominio, 
que  sólo  podría  ejercer  á  costa  de  una  guerra  interminable,  y  hacer 
el  ensayo  de  otorgar  voluntariamente  á  Irlanda  la  autonomía,  para 
que,  desapareciendo  la  causa  de  los  odios  de  la  isla  hermana  contra 
Inglaterra,  se  abra  el  camino  á  la  reconciliación  y  á  la  unidad  del 
imperio. 

Hay  que  reconocer  que  el  experimento  es  peligroso,  porque  el 
odio  de  los  irlandeses  contra  Inglaterra  es  de  raza,  no  de  circuns- 
tancias. Pero  ya  el  Daily  News  y  otros  periódicos  liberales  apuntan 
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que,  si  se  lleva  á  efecto  la  creación  de  un  Parlamento  irlandés,  la 
prudencia  de  Mr.  Gladstone  sabrá  limitar  sus  poderes  en  forma  que 
no  sea  un  Parlamento  independiente  en  absoluto,  sino  sujeto  á  la  au- 
toridad de  la  Reina  y  del  Gobierno  inglés,  los  cuales  no  usarían  de 
su  derecho  de  veto  sino  en  casos  extremos,  pero  que  al  fin  y  al  cabo 
conservarían  el  poder  de  impedir  que  las  libertades  concedidas  á  Ir- 
landa se  volviesen  contra  Inglaterra. 

La  situación  de  Mr.  Gladstone  semeja  mucho  á  la  del  Sr.  Cama- 
cho,  cuando  éste  ministro  sostenía  prolongada  lucha  contra  la  impo- 
pularidad y  la  desconfianza  para  realizar  los  planes  que  luego  han 
dado  crédito  á  España  y  le  han  hecho  proclamar  por  propios  y  extra- 
ños el  primer  hacendista  de  nuestro  país. 

Depretis,  uno  de  los  jefes  de  la  pentarquia  democrática  italiana, 
es  el  inventor  de  un  sistema  que  le  produce  por  resultado  el  gobierno 
perpetuo  de  su  país;  el  sistema  consiste  en  declarar  siempre  gastados 
á  sus  Ministros,  pero  no  darse  nunca  por  gastado  á  sí  mismo.  Gra- 
cias á  este  expediente,  ha  logrado  que  en  Italia  le  llamen  «el  Padre 
Eterno.» 

La  votación  verificada  estos  días  en  la  Cámara  de  Diputados,  ha 
estado  á  punto  de  dar  al  traste  con  Depretis  y  con  su  invento.  Dis- 
cutíase la  gestión  financiera  y  política  del  Gobierno,  y  se  habían  re- 
unido en  Monte-Citorio  479  Diputados,  fuerza  inverosímil  y  jamás 
vista  junta:  de  los  479  Diputados,  el  Gobierno  sólo  obtuvo  15  votos 
de  mayoría;  y  como,  según  cálculos  de  la  Rassegna^  hay  14  Ministros 
j  subsecretarios  individuos  de  la  Cámara  popular,  resulta  que  la  ma- 
yoría desinteresada  del  Gabinete  Depretis  consistió  en  un  voto.  Los 
demás  jefes  de  la  pentarquia,  deseosos  de  formar  situación  y  de  po- 
ner término  á  la  incansable  facundia  de  Depretis  en  cuanto  se  refiere 
á  constituir  nuevas  situaciones,  han  visto  fallidas  sus  esperanzas. 

Depretis  continúa  en  el  poder:  se  desprenderá  del  lastre  de  mi- 
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nistros  gastados,  y  si  continúan  los  ataques,  presentará  probable- 
mente un  Ministerio  reformado,  según  su  costumbre  en  las  crisis  de 
€ste  género.  La  duda  está  en  si  los  nuevos  Ministros  serán  conser- 
vadores, pues  la  derecha  auxilió  al  Gobierno  en  la  votación,  ó  si  per- 
tenecerán á  la  izquierda,  pues  á  Depretis  conviene  la  reconciliación 
con  sus  antiguos  amigos,  y  en  Roma  se  habla  de  Nicotera  para  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  dicho  italiano  no  ha  sido  desmentido:  Depretis  sigue  siendo  el 
-((Padre  Eterno»  de  todas  las  situaciones  posibles. 

Ulaiiuol  Alliama. 
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Día  ?ÍO,  178ÍI. — Nació  en  Cádiz  D,  José  Joaquín  de  Mora.  Después  de 
cursar  latinidad  y  de  aprender  las  lenguas  francesa  é  inglesa,  pasó  á  estu- 
diar al  Colegio  de  San  Miguel  de  Granada,  donde  llegó  á  ser  regente  de  la 
cátedra  de  Lógica.  En  1808  se  alistó  de  voluntario  en  el  regimiento  de  dra- 
gones de  Pavía,  y  con  él  se  halló  en  la  batalla  de  Bailen.  En  Marzo  de  1809, 
cerca  de  Ciudad  Real,  cayó  en  poder  de  las  tropas  de  Sebastiani,  y  se  le 
trasladó  al  depósito  de  prisioneros  de  Autum.  Volvió  de  Francia  casado. 
Se  recibió  de  abogado  en  Madrid,  y  fundó  en  1818  La  Cróiiica  Cien- 
tífica y  Literaria^  trasformada  luego  en  El  Constitucional^  que  redactó 
hasta  1822.  En  1823  emigró  á  Londres,  donde  el  librero  Ackermann  le  pu- 
blicó en  cuatro  tomos  sus  obras  con  destino  á  América.  Solicitado  por  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  pasó  en  1827  á  esta  República,  donde  redactó 
ia  Crónica  Política  y  Literaria.  A  consecuencia  de  una  revolución  se  tras- 
ladó á  Chile,  fundando  á  poco  de  llegar  el  colegio  titulado  Liceo  de  Chile, 
y  con  D.  José  Passaman  un  periódico  científico,  El  Mercurio  Chileno.   En 
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Lima  (Perú)  profeso  el  Derecho  y  la  Filosofía  y  publicó  sus  Cursas  de  Ló- 
gica y  Ética  (reimpresos  en  Sevilla,  1845)  con  arreglo  á  las  doctrinas  de  la 
escuela  escocesa,  de  la  cual  fué  grande  partidario  y  propagandista.  El  Ge- 
neral Santa  Cruz,  Presidente  de  la  República  de  Bolivia,  le  nombró  en  1834. 
su  secretario  particular,  y  cuatro  años  más  tarde  Cónsul  general  de  la  Con- 
federación Perú  Boliviana  en  Londres,  donde  en  1840  dio  á  la  estampa  Las 
leyendas  españolas.  En  1843  regresó  á  España.  En  Sevilla  publicó  su  tra- 
tado De  ¡a  libertad  de  comercio  (1843)  y  escribió  un  prólogo  á  los  Ensayos 
literarios  y  críticos  de  Lista  (1844);  en  Cádiz  dirigió  durante  dos  años  el 
Colegio  de  San  Felipe  Neri  y  escribió  algunos  libros  para  la  enseñanza;  y 
establecido  definitivamente  en  Madrid,  entró  en  la  Academia  Española 
{10  de  Diciembre  de  1848)  y  publicó  un  tomo  de  Poesías  (i853),  una  Colec- 
ción de  sinónitnos  de  la  lengua  castellana  (i855)  y  numerosos  artículos  en  la 
prensa  periódica,  sobresaliendo  las  revistas  extranjeras  que  hizo  para  La 
América,  donde  trató  con  criterio  liberal  las  cuestiones  de  Italia  y  de  Hun- 
gría, de  Polonia,  de  Méjico  y  de  Dinamarca.  Quebrantada  su  salud  desde 
Febrero  de  1864,  sufrió  en  el  verano  de  aquel  año  una  grave  enfermedad  en 
San  Juan  de  Luz,  y  murió  al  cabo  en  Madrid  el  día  3  de  Octubre. 

Hía  ííi,  Ií^5.— Murió  fusilado  en  Logroño  el  héroe  de  la  Independen- 
cia y  mártir  de  la  libertad  de  España  D,  Martín  Zurbano.  Nació  en  Varea 
(Logroño)  en  1788,  de  una  modesta  familia  de  labradores,  y  al  ocurrir  la 
invasión  francesa,  lleno  de  ardor,  de  entusiasmo  y  de  patriotismo,  abandonó, 
los  estudios  que  había  emprendido  y  se  lanzó  á  la  pelea,  contribuyendo* 
como  guerrillero  de  la  talla  del  Empecinado,  de  Manso  y  de  tantos  otros, 
cuyos  nombres  venerará  perpetuamente  España,  á  la  realización  de  la  ad- 
mirable epopeya  nacional  de  principios  del  siglo.  Terminada  la  lucha  por  la 
Independencia,  volvió  á  la  oscuridad  de  su  hogar,  donde  lo  modesto  de  su. 
vida  le  salvó  del  verdugo,  á  cuyas  manos  sucumbieron  tantos  compañeros 
suyos  de  gloria  en  aquella  vergonzosa  época  de  absolutismo  que  se  inició  á 
la  vuelta  de  Fernando  VII,  y  que  constituyó  todo  el  reinado  de  éste,  salvo 
el  breve  paréntesis  del  20  al  23.  Cuando  estalló  la  guerra  civil,  se  lanzó  de 
nuevo  Zurbano  á  la  lucha, al  frente  de  un  cuerpo  de  voluntarios,  que  fué  el 
lerror  de  las  salvajes  y  fanáticas  hordas  carlistas,  ganando  valerosamente  la 
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faja  de  General,  con  que  fueron  premiados  los  servicios  que  prestó  á  la  li- 
bertad y  al  régimen  constitucional.  Formó  en  las  filas  del  partido  progre- 
sista, siendo  un  leal  amigó  de  Espartero,  y  sacrificó  su  vida  en  aras  de  la 
libertad,  levantando  á  la  caída  de  éste  una  partida  que  fué  dispersada.  De- 
latado por  un  infame  pariente,  fué  condenado  á  muerte,  sin  que  lograran 
salvarle  cuantos  esfuerzos  hicieron  por  conseguir  su  indulto  muchas  perso- 
nas generosas. 

Día  !í*í,  1837. — Falleció  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  años,  en  Madrid, 
su  patria,  D.  Juan  Bautista  Arriaza,  notable  poeta  lírico  é  inspirado  im- 
provisador. Fué  hijo  del  Coronel  retirado  D.  José  Antonio  y  de  doña  Te- 
resa Superviela.  Estudió  en  los  Escolapios  y  en  el  Seminario  de  Nobles  de 
Madrid.  A  los  doce  años  fué  nombrado  cadete  de  artillería  é  ingresó  en  el 
colegio  de  Segovia.  En  21  de  Julio  de  1787  entró  de  guardia  marina  en  la 
escuela  de  Cartagena,  obteniendo  el  grado  de  Alférez  de  fragata  en  16  de 
Marzo  de  1790.  Desde  1793  hasta  1795,  en  que  se  firmó  la  paz  de  Basilea, 
peleó  en  la  escuadra  española  contra  la  República  francesa,  siendo  promo- 
vido á  Alférez  de  navio  en  2  5  de  Enero  de  1794  por  la  ocupación  de  Tolón 
y  sitio  de  Rosas.  Retiróse  á  principios  de  1808,  á  poco  de  haber  obtenido  el 
grado  de  Teniente  de  fragata.  En  la  carrera  diplomática,  que  comenzó 
en  i8o3  como  agregado  á  la  legación  de  Inglaterra,  llegó  á  ocupar  el  puesto 
de  oficial  segundo  de  la  primera  Secretaría  de  Estado.  Durante  la  guerra  déla 
Independencia  excitó  el  entusiasmo  de  los  españoles  con  su  canción  cívica 
Los  defensores  de  la  patria,  escrita  para  reanimar  el  espíritu  nacional  aba- 
tido por  los  reveses  que  sufrió  nuestro  ejército  en  1809,  y  su  Elegía  al  Dos  de 
Mayo.  Fué  individuo  de  la  Academia  Española  y  de  la  de  Nobles  Artes  de 
San  Fernando.  Publicó:  La  compasión,  canto  fúnebre  á  la  memoria  del  Du- 
que de  Alba,  Madrid,  1796;  Las  primicias,  París,  ijg'j;  Emilia,  poema  des- 
criptivo y  moral  en  dos  cantos,  Madrid  i8o3;  Ai^te  poética  de  Boileaii 
Despreaux,  traducida  en  verso  suelto  castellano,  Madrid,  1807;  Poesías  pa- 
trióticas, Londres,  181  o,  y  Poesías  líricas,  íbid.,  dos  tomos  en  8." 

Iléa  ^3,  1848.— Murió  en  Madrid  D.  Javier  de  Burgos,  literato  é  his- 
toriador. Tradujo  en  verso  castellano  las  Poesías  de  Horacio,  cuya  versión 
está  reputada  por  la  mejor  de  cuantas  se  han  hecho  á  nuestra  lengua,  y  es- 
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cribió  los  Anales  del  reinado  de  Isabel  II  (hasta  i838;  con  suma  parcialidad 
en  favor  del  partido  moderado,  entre  cuyos  prohombres  figuró. 

Dia  '^'1,  IÍÍ58. — Falleció  en  Barcelona  D.  Vicente  Rodés,  pintor  de 
historia.  Nació  en  Alicante  en  1791.  Estudió  en  Valencia,  y  en  1820  se  es- 
tableció en  la  capital  de  Cataluña,  cuya  Junta  de  Comercio  le  nombró,  en 
12  de  Noviembre  de  1834, profesor  de  colorido  y  composición  de  su  escuela, 
con  la  condición  de  pintar  un  cuadro,  cuyo  asunto  fué  Abraham  tomando 
por  mujer  á  su  sierra  Agar,  que  hoy  existe  en  el  Museo  de  aquella  ciudad. 
Rodés  fué,  además,  un  excelente  retratista. 

Ilia  ^o,  1^35.— Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  Doctor  iluminado 
Raimundo  Lulio.  Tuvo  una  juventud  muy  borrascosa,  y  deseando  apartarle 
el  Rey  Don  Jaime  II  de  aquella  vida  desordenada,  le  casó  con  doña  Blanca 
Picañe;  pero  este  enlace  no  logró  arrancar  de  su  pecho  la  pasión  no  corres- 
pondida que  sentía  por  una  dama  genovesa  llamada  Ambrosia  de  Castello. 
Refiérese  que  yendo  un  día  Lulio  á  caballo  y  habiendo  visto  entrar  en  un 
templo  á  esta  señora,  penetró  tras  ella  sin  desmontarse.  Reprendióle  la 
dama  su  proceder,  y  le  mostró  un  cáncer  que  la  devoraba  el  pecho,  deter- 
minando esto  la  conversión  del  mancebo,  que  en  1266  tomó  el  hábito  de 
San  Francisco  y  se  retiró  al  monte  Randa,  entregándose  á  profundas  medi- 
taciones y  al  estudio  de  los  filósofos.  Un  esclavo  moro  le  enseñó  el  árabe. 
Pasó  luego  al  Monasterio  del  Real,  donde  escribió  sus  primeras  obras  y  con- 
cibió la  idea  de  consagrar  su  vida  á  la  predicación  contra  los  sectarios  de 
Mahoma.  Con  autorización  de  Don  Jaime,  fundó  en  Miramar  un  colegio  de 
trece  frailes  menores,  cuya  misión  era  estudiar  el  árabe  para  ir  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  musulmanes.  Después  de  conferenciar  con  el  Papa  Nico- 
lás ni,  que  acogió  sus  planes  con  benevolencia,  emprendió  un  viaje,  soste- 
niendo en  Bona  una  argumentación  con  cincuenta  maestros  mahometanos. 
Volvió  de  nuevo  á  Roma  para  tratar  con  el  Pontífice  lo  que  él  llamaba  el 
santo  negocio;  y  habiendo  encontrado  la  Silla  vacante  por  muerte  de  Mar- 
tino  V,  marchó  á  París,  donde  tomó  el  grado  de  doctor  y  fué  autorizado 
para  explicar  en  la  Universidad  su  nuevo  sistema  filosófico.  En  París  no  per- 
maneció más  que  dos  años,  porque  sus  sueños  dorados  eran  combatir  á  los 
infieles,  y  se  dirigió  á  Genova  con  el  propósito  de  embarcarse  para  Túnez; 
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pero  allí  supo  el  advenimiento  de  Nicolás  IV  al  Pontificado,  y  volvió  á 
Roma,  donde  con  el  beneplácito  del  Papa  comenzó  á  organizar  una  cruzada 
que  no  se  llevó  á  cabo.  Realizó  al  fin  su  viaje  á  Túnez,  y  expulsado  por  el 
Bey,  volvió  á  Roma  y  á  París,  donde  en  129S,  con  el  beneplácito  de  Fe- 
lipe IV  el  Hermoso^  fundó  un  colegio  para  la  enseñanza  de  su  método. 
Insistente  en  sus  propósitos,  habló  en  Avignon  á  Clemente  V,  pero  á 
este  Papa  causaron  hilaridad  sus  planes  de  cruzada,  y  tuvo  que  retirarse 
con  algún  desaliento  á  París,  donde  durante  otros  dos  años  se  consagró 
á  su  cátedra,  sosteniendo  notables  polémicas  con  el  sutil  Scoto.  Por 
iniciativa  de  Lulio,  el  Concilio  de  V^iena  de  i3ii,  mandó  establecer  en 
Roma,  Bolonia,  París,  Oxford  y  Salamanca  cátedras  de  Hebreo,  Árabe 
y  Caldeo,  suprimiendo  en  cambio  la  enseñanza  de  la  doctrina  de  Ave- 
rroes,  que  tanto  había  aquél  combatido.  Llamado  por  Juan  Cramer, 
monje  de  Westminster,  que  conocía  sus  obras  de  alquimia,  pasó  á  Ingla- 
terra para  ser  consultado  en  la  depuración  del  oro,  y  aprovechó  su  estan- 
cia en  aquella  nación  para  pedir  á  Eduardo  II  que  le  auxiliase  en  su  pro- 
yecto de  cruzada;  mas  viendo  que  este  monarca  le  entretenía  con  promesas 
vanas,  se  volvió  á  Mallorca.  Habiendo  ido  de  nuevo  á  Bugia,  donde  otra 
vez  había  sido  preso  por  combatir  á  los  mahometanos,  fué  mortalmente  he- 
rido, y  le  recogió  una  embarcación  que  se  dirigía  á  Genova;  pero  vientos 
contrarios  la  llevaron  á  Mallorca,  espirando  Lulio  á  la  vista  de  su  patria  el 
día  3o  de  Junio  de  i3i5.  El  famoso  inventor  del  Aj's  Magna  es  admirado, 
no  sólo  como  teólogo  y  filósofo,  sino  también  como  músico,  químico,  náu- 
ticO;,  médico  y  jurisconsulto.  Se  calcula  que  dejó  sobre  cuatro  mil  escritos, 
demostrando  conocimientos  muy  universales.  Sus  Obras  rimadas,  escritas 
en  catalán-provenzal,  fueron  publicadas  por  D.  Jerónimo  Roselló  en  Pal- 
ma, i852.  La  edición  más  completa  de  sus  obras  es  la  de  Maguncia,  1721, 
diez  tomos  en  folio. 

nía  ^O,  I80-1.— Falleció  en  París  D.  José  Nicolás  de  Azara,  diplo- 
mático, literato  y  anticuario.  Desde  Octubre  de  1765,  en  que  fué  nombrado 
Agente  general  de  España  en  Roma,  hasta  1798,  figuró  en  los  sucesos  po- 
líticos de  4a  Ciudad  Eterna,  que  miraba,  al  cabo  de  treinta  y  dos  años  de 
residencia  en  ella,  como  su  segunda  patria.   Infiuyó  en  la  elección  de  los 
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Papas  Clemente  XIV,  Pío  VI  y  Pío  VII.  Después  fué  Embajador  en  París 
y  representó  á  España  en  el  Congreso  de  Amiens  (1802).  En  1779  mandó 
hacer,  por  su  cuenta,  escavaciones  en  Tívoli,  antigua  ciudad  de  los  Pisones, 
y  se  extrajeron  preciosas  obras  de  arte,  entre  ellas  el  retrato  de  Alejandro 
Magno,  que  regaló  á  Napoleón  y  es  una  de  las  principales  curiosidades  del 
Museo  de  París.  Dirigió  la  ejecución  de  las  láminas  de  los  mejores  cuadros 
de  los  palacios  de  España,  hechas  por  grabadores  españoles,  y  publicó  en 
Italia  y  en  España  bellas  ediciones,  de  las  que  mencionaremos  las  Obras  de 
Garcilaso  de  la  Vega,  con  prólogo  y  notas  suyos,  Madrid,  1765,  en  8.";  las 
Obras  de  Mengs,  con  notas,  íbidem,  1780,  y  la  Historia  de  Marco  Tiilio  Ci- 
cerón^ traducida  del  inglés  Congers,  con  un  prólogo  original,  24  retratos  de 
hombres  ilustres,  grabados  por  D.  Salvador  Carmona  y  27  cabezas  y  finales 
copiados  de  medallas  antiguas,  Madrid,  1790.  cuatro  tomos  en  4.°  Se  ha 
perdido  una  obra  que  tituló  Historia  de  mi  tiempo^  de  la  cual  decía  el  mis- 
mo Azara  que,  si  la  vanidad  no  le  engañaba,  «sería  muy  instructiva  y  curiosa 
para  la  posteridad.» 

Día  Jí7,  IIOO.— Murió  en  Valencia,  su  patria,  D.  Francisco  Peres 
Bayek,  literato  y  anticuario.  Nació  en  Noviembre  de  171 1.  Estudió  Latini- 
dad en  Castellón,  Filosofía  en  Valencia,  Teología  y  Cánones  en  Gandía,  y 
Derecho  civil  y  Lenguas  griega  y  hebrea  en  Salamanca,  donde  empezó  á  de- 
dicarse al  estudió  de  las  antigüedades.  En  1745  ganó  por  oposición  la  cáte- 
dra de  Hebreo  de  la  Universidad  de  Valencia,  siendo  trasladado  al  año  si- 
guiente á  igual  cátedra  de  Salamanca.  En  1750  le  comisionó  Fernando  VI, 
con  el  erudito  padre  Andrés  Marcos  Burriel,  para  recoger  del  archivo  y  li- 
brería de  manuscritos  de  la  catedral  de  Toledo  los  documentos  hebreos  que 
pudieran  ser  útiles  á  la  Academia  de  la  Historia,  en  cuyo  trabajo  estuvo 
ocupado  cuatro  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  le  otorgó,  como  recompensa, 
una  canongía  en   Barcelona.   Desde  el  9  de  Mayo  al   17  de  Noviembre 
de  1734,  se  ocupó  en  Italia  en  la  busca  de  códices,  monedas  y  antigüedades 
preciosas,  y  en  visitar  el  Colegio  español  de  San  Clemente  de  Bolonia,  y  á  su 
vuelta  fué  nombrado  Canónigo  y  Tesorero  de  la  catedral  de  Toledo.  Guando 
Carlos  III  ocupó  el  Trono,  le  mandó   reconocer  todos  los  manuscritos  lati- 
nos, griegos  y  hebreos  de  la  biblioteca  del  Escorial  y  le  nombró  preceptor  de 
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rsLis  hijos.  En  aquel  trabajo  empleó  tres  años,  formando  cinco  tomos  en  fo- 
lio de  índices.  En  lyyS  fué  nombrado  Arcediano  mayor  de  la  catedral  de 
Valencia.  En  1782  hizo  un  viaje  á  Andalucía  y  Portugal  para  reconocer  los 
monumentos  antiguos  útiles  para  la  historia  de  España,  y  á  su  regreso  le 
nombró  el  Rey  bibHotecario  mayor  de  la  de  Madrid.  Carlos  III  decía  de 
Bayer:  «Ningún  Soberano  se  gloriará  de  tener  un  literato  y  anticuario  me- 
jor que  el  mío.»  Bayer  no  olvidó  nunca  que  era  hijo  de  un  pelaire  (artesa- 
no], y  aplicaba  sus  rentas  á  sostener  á  jóvenes  estudiosos  y  á  repartir  cuan- 
tiosas limosnas  entre  gente  necesitada.  Hizo  en  vida  (27  de  Julio  de  17S5;  al 
Ayuntamiento  de  Valencia  solemne  donación  de  su  rica  y  selecta  biblioteca 
■de  20.000  volúmenes,  que  en  la  invasión  francesa  fueron  desgraciadamente 
pasto  de  las  llamas,  y  por  testamento  dejó  todo  su  caudal  á  los  pobres. 

I>ía  ^8, 1870. — Falleció  en  Madrid  D.  José  Sanz  Pérez,  natural  de 
Cádiz,  poeta  cómico  que  sobresalió  en  las  comedias  de  género  andaluz,  que 
puede  decirse  creó,  encontrando  buenos  intérpretes  en  la  Revilla,  la  Buzón, 
la  Dardalla,  el  padre  de  ésta.  Luna,  Caballero,  Guerrero,  Pardo,  etc.  Des- 
de 1846  á  1868,  escribió  las  siguientes  comedias:  Chaquetas  y  f?'aques,  Los 
celos  del  tio  Macaco^  La  jlor  de  la  canela^  Juagar  por  las  apariencias.  Too 
es  jasta  que  me  enfae,  En  todas  partes  cuecen  liabas^  No  fiarse  de  compa- 
dres, Ilusiones  perdidas,  El  parto  de  los  montes,  Amores  de  sopetón,  El  tio 
Caniyitas,  zarzuela,  música  de  D.  Mariano  Soriano  Fuertes,  ¡Andújarl,  El 
que  de  ajeno  se  viste,...  El  tio  Pilili  en  el  infierno,  zarzuela^  música  de  don 
Francisco  Gómez  de  la  Herrán,  La  Maga,  música  de  D.  Ventura  Sánchez 
de  Madrid,  El  Carnaval  de  Ñapóles,  en  colaboración  con  D.  Francisco 
de  P.  Montemar,  La  venganza  más  noble,  Criados  de  confianza,  música  de 
Campos,  y  Marinos  en  tierra.  Además  publicó  en  verso  Doña  Lu^  y  el  Fon- 
tanero, Cádiz,  1847,  ^"^  8.°,  y  Cuentos  del  Peregrino,  íbid,  1848,  dos  tomos 
en  8.*^,  y  en  prosa  una  Colección  de  artículos  de  costumbres,  1849,  ^^  4-°  ^"^^~ 
yor.  Cuando  murió, era  bibliotecario  del  Archivo  de  la  Historia  en  el  Minis- 
terio de  Fomento.  La  noche  antes  de  su  fallecimiento  había  leído  en  casa  de 
^u  amigo  D.  Eduardo  Asquerino  una  comedia  que  acababa  de  escribir,  titu- 
lada Las  tres  aboliciones. 

Día  ííí>,  ISI7. — Nació  en  Barcelona  el  notable  jurisconsulto  D.  Fran- 
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CISCO  Permanyer  y  Tuyet,  hijo  del  fabricante  D.  Juan  y  de  doña  Josefa^ 
que  falleció  á  los  pocos  meses  de  haberle  dado  á  luz.  Estudió  Filosofía  ea 
las  Escuelas  Pías,  y  Derecho  en  las  Universidades  de  Cervera,  Barcelona  y 
Sevilla,  donde  se  licenció.  En  1843  redactaba  en  el  periódico  políúcoLaCo- 
roña,  que  se  publicaba  en  la  capital  del  Principado.  Colaboró  en  una  edición 
de  las  Partidas,  que  desde  el  año  últimamente  citado  venía  publicando  doa 
Ramón  Martí  de  Eixalá,  siendo  lo  más  notable  de  sus  trabajos  las  notas  á  la 
Partida  tercera  y  á  los  diez  y  siete  capítulos  de  la  cuarta.  En  i85i  formó 
parte  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Colegio  de  Abogados  de  Barcelona 
para  contestar  al  interrogatorio  sobre  la  reforma  del  Código  Penal.  Desem- 
peñó importantes  cargos  en  todas  las  sociedades  científicas  de  que  formó 
parte,  y  por  encargo  de  algunas  de  éstas  hizo  trabajos  de  tanta  considera- 
ción como  los  informes  sobre  las  mejoras  de  que  era  susceptible  el  Códiga 
Penal  en  lo  que  afectaba  á  los  intereses  agrícolas,  y  sobre  los  medios  de 
obviar  los  inconvenientes  que  la  legislación  hipotecaria  oponía  al  estableci- 
miento de  Sociedades  de  Crédito  territorial  en  España,  que  le  pidió  el  Insti- 
tuto Agrícola  Catalán.  Ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Códigos  Españoles 
de  la  Universidad  de  Barcelona,  y  en  1862,  por  concurso,  la  de  Filosofía  del 
Derecho,  de  la  de  Madrid.  Hasta  i856  no  tomó  parte  activa  en  la  política». 
En  i858  entró  en  la  Unión  liberal;  representó  al  tercer  distrito  de  Barcelona 
en  el  Congreso,  donde  tomó  parte  en  la  discusión  de  la  Ley  del  Notariado  y 
en  la  de  las  bases  de  la-reforma  hipotecaria,  y  en  i863  desempeñó  cuatro- 
meses  la  cartera  de  Ultramar  en  el  Ministerio  presidido  por  el  Marqués  de 
Mirañores.  A  fines  de  i863  sufrió  un  grave  ataque  de  melena  y  murió  ai 
año  siguiente,  siendo  trasladados  sus  restos  á  Barcelona,  donde  yacen  en  un 
panteón  costeado  por  suscrición  pública. 

Ilía  ítO,  I703. — Nació  en  Osuna  D.  Pedro  María  González,  médico- 
distinguido.  Siguió  su  carrera  con  especial  aprovechamiento,  obteniendo 
constantemente  la  nota  de  «sobresaliente».  Entró  por  oposición  en  la  Ar- 
mada como  médico-cirujano  de  la  clase  de  primeros,  y  habiéndosele  desti- 
nado al  departamento  del  Ferrol,  se  le  embarcó  en  el  navio  San  Sebastián^ 
con  la  misión  especial  de  hacer  ensayos  para  hacer  potables  las  aguas  del 
mar.  Trabajó  con  tal  éxito,  que  logró  perfeccionar  los  aparatos  y  procedí- 
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mientos  que  hasta  entonces  se  seguían,  adoptándose,  en  su  consecuencia,  su 
reforma  para  todos  los  buques  de  guerra.  En  la  corbeta  Atrevida,  á  que  fué 
luego  destinado,  realizó  el  célebre  viaje  de  circunnavegación  que  dicho  barco 
hizo  en  unión  con  la  Descubierta.  Durante  él  comenzó  á  escribir  su  célebre 
obra  sobre  Enfermedades  de  la  gente  de  mar.  En  la  fragata  Experiencia 
desempeñó  otra  importante  comisión  del  Gobierno:  el  estudio  de  la  peste  de 
Levante  y  de  los  medios  de  preservar  á  las  tripulaciones  de  ese  terrible 
azote,  consignando  los  resultados  de  sus  observaciones  en  dos  tomos  ma- 
nuscritos, que  poseyó  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  y  que  hoy  tal  vez 
se  encuentren  en  la  Academia  de  la  Historia.  En  i8o3  fué  nombrado  cate- 
drático supernumerario  de  la  Escuela  de  Medicina  de  Cádiz,  y  en  i8o5  as- 
cendió á  la  categoría  de  número,  encargándosele  la  cátedra  de  Fisiología  é 
Higiene  particular  y  general,  que  explicó  durante  treinta  y  dos  años,  siendo 
fama  en  aquel  establecimiento  que  siguió  constantemente  en  sus  pasos  á  la 
ciencia,  enseñando  siempre  á  sus  alumnos  lo  más  reciente.  Durante  la  fiebre 
amarilla  de  1800,  prestó  eminentes  servicios  en  Cádiz  y  publicó  varias  me- 
morias. Escribió  varios  tratados  de  Medicina  y  tradujo  libros  de  Cabanis  y  de 
Labarraque,  verdaderas  autoridades  científicas  en  su  época;  y  preparaba  una 
importante  Historia  y  biografía  médico-española ,  cuando  ocurrió  su 
muerte  en  Cádiz  el  22  de  Junio  de  i838,  á  la  vanzada  edad  de  setenta  y 
cinco  años. 

i>ía  31,  1S50. — Murió  D.  Joaquín  Manuel  Fernández  Cruzado,  fa- 
moso pintor  de  historia.  Nació  en  Jerez  de  la  Frontera  en  24  de  Diciembre 
de  1781.  Después  de  estudiar  Humanidades  en  el  Seminario  Conciliar  de  San 
Bartolomé,  pasó  á  Cádiz  á  cursar  Medicina;  pero  pronto  abandonó  esta  car- 
rera para  dedicarse  por  completo  á  la  pintura,  que  constituía  su  afición,  no 
sin  aprovechar  aquella  circunstancia  para  hacer  una  rica  colección  de  dibu- 
jos miológicos,  que  posee  la  Academia  de  Cádiz,  Pensionado  por  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  esta  ciudad,  en  i8o5  se  trasladó  á  Sevilla,  donde  copió  los 
mejores  lienzos  de  Murillo  y  Zurbarán,y  luego  á  Madrid  para  completar  sus 
estudios  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  bajo  la  dirección  de  D.  Gre- 
gorio Ferro.  La  invasión  francesa  abrió  un  paréntesis  en  su  brillante  carrera 
artística;  si  bien  le  dio  ocasión  á  demostrar  su  patriotismo,  defendiendo  bizar- 
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ramente  con  un  grupo  de  artilleros  la  Puerta  de  Fuencarral,  por  cuyo  hecho 
de  armas  la  Junta  de  Molina  de  Aragón  le  nombró  Subteniente  de  infante- 
ría. Confirmado  este  nombramiento  en  1810,  continuó  en  la  guerra,  alcan- 
zando hasta  el  empleo  de  Capitán  y  cayendo,  al  cabo,  prisionero  de  los  fran- 
ceses. Restablecido  el  Rey,  volvió  á  España  y  fijó  su  residencia  en  Cádiz  para 
recoger  nuevos  lauros  con  los  pinceles.  De  esta  época  son  casi  todos  los  re- 
tratos al  óleo  que  hizo  á  los  personajes  más  importantes.  En  1846  ocupó  la 
plaza  de  Director  de  la  Academia  gaditana,  después  de  diez  años  de  desem- 
peñar la  de  Teniente-Director  de  pintura.  Sus  cuadros  más  importantes  son: 
El  Ángel  de  la  Guarda  y  un  San  Benito,  que  se  conservan  en  la  Catedral 
de  Cádiz,  el  Retrato  del  Gran  Capitán^  que  existe  en  el  Museo  de  la  misma 
provincia  y  la  Presentación  á  Hernán  Cortés  del  último  Emperador  de  Mé- 
jico^ Guatimopn.  Además,  escribió  un  notable  Compendio  de  anatomía 
pictórica  con  aplicación  al  estudio  de  la  pintura. 


Antonio  Cendras. 


(Continuará.) 
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Publicaciones  varias. — Graves  aveiix^  por  X*** — París,  1886. — Las 
medidas  un  tanto  violentas  tomadas  recientemente  por  el  Canciller  alemán 
contra  los  polacos,  que  habitan  en  gran  número  algunas  provincias  prusia- 
nas, han  inspirado  este  folleto  á  algún  escritor  de  los  que  siguen  con  interés 
la  marcha  de  la  política  internacional  que  se  hace  allende  el  Rhin.  En  dicho 
folleto,  aunque  de  una  manera  rapidísima,  se  llama  la  atención  por  el  autor 
sobre  cuestiones  de  vivísimo  interés  de  actualidad,  y  se  apuntan  ideas  refe- 
rentes al  porvenir  de  las  nacionalidades  europeas,  que  son  dignas  de  tenerse 
en  cuenta  en  estos  momentos  en  que,  á  través  de  las  seguridades  de  amistad 
y  de  respeto  de  las  principales  potencias  y  de  los  esfuerzos  por  sostener  el 
equilibrio,  se  descubren  las  miras  de  sórdida  ambición  de  algunos  Es- 
tados, haciendo  prever  tiempos  azarosos  para  este  Continente.  Empieza 
M.  X***  por  reseñar  la  ninguna  consideración  que  inspira  la  antigua  Polo- 
nia, hasta  el  punto  de  que  ni  los  Congresos  europeos  se  ocupen  ya  de  ella  ni 
despierten  tampoco  una  palabra  de  simpatía  á  aquellos  pueblos  á  quienes 
en  otro  tiempo  conmovieron  sus  desgracias.  Indica  después  la  preocupación 
constante  del  Canciller  por  todo  lo  que  se  refiere  á  esta  antigua  nación  y  á 
sus  hijos,  á  quien  parece  que  quiere  reducir  por  completo,  ya  que  no  des- 
truirlos, cosa  que  no  cree,  sin  embargo,  consiga,  por  el  crecimiento  é  in- 
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fluencia  de  la  población  polaca,  y  por  el  espíritu  y  la  fe  que  resucita  ahora 
mismo  en  ellos  y  los  alienta  en  sus  aspiraciones  hacia  su  anhelada  indepen- 
dencia.  Nótase,  sin  embargo  de  lo  atinadas  de  la  mayor  parte  de  sus  obser- 
vaciones, cierta  prevención  y  mal  disimulado  encono  contra  el  Príncipe  de 
Bismarck,  á  quien  considera  como  el  dictador  de  Europa  y  cuya  voluntad 
quiere  imponer  á  fuego  y  sangre. 


Revistas.  — BuLLETiN  de  la  Societé  de  Legislation  compaeée. — Fe- 
brero, 1886,  París, — Estudio  sobre  la  organi:{acióny  las  costumbres  judi- 
ciales de  la  República  Argentina,  por  M.  Daireaux.  Una  de  las  sorpresas,, 
dice^  que  experimenta  el  que  por  primera  vez  arriba  á  aquel  país,  es  el  ver 
que  todo  el  que  tiene  una  profesión  ó  posee  una  ciencia  ó  arte,  lo  tiene  asf 
anunciado  en  la  puerta  de  la  calle:  abogados,  médicos,  arquitectos,  pintores, 
escultores.  Pero  mientras  que  la  generalidad  de  los  individuos  de  todas  las 
profesiones  se  hallan  exparcidos  por  toda  la  ciudad,  los  abogados  se  agrupan 
en  un  lugar  determinado  de  la  población,  de  modo  que  todas  las  casas  de 
aquella  parte  están  ocupadas  por  ellos.  Su  influencia  en  la  sociedad  es  gran- 
de; ellos  la  dirigen  y  ocupan  las  grandes  posiciones,  políticas,  administrati~ 
vas,  financieras.  Se  ocupa  de  las  llegadas  de  los  primeros  letrados  á  aquel 
país,  de  la  creación  de  la  primera  Audiencia  real  en  1G61,  de  las  atribuciones, 
sueldos  y  consideración  que  tuvieron,  y  su  intervención  é  influjo  en  la  mar- 
cha civilizadora  de  aquella  región  de  la  América  española.  Por  último,  es- 
tudia su  actual  organización,  su  modo  de  funcionar  y  los  caracteres  jurídicos 
de  aquel  pueblo,  que  en  este  punto,  dice  M.  Daireaux,  tiene  mucha  seme- 
janza con  el  español,  de  quien  heredó  un  grande  amor  al  estudio  del  dere- 
cho escrito. 


Journal  des  Economistes. — Revue  de  la  science  economique  et  de  la  sta~ 
tistique.-— Enero,  1886. — La  cuestión  obrera  y  el  colectivismo,  por  M.  R.  de 
Fontenay.  Los  caracteres,  cada  día  más  alarmantes,  que  reviste  la  lucha  en- 
tre el  capital  y  el  trabajo,  nos  mueve  á  recomendar  este  artículo,  en  el  que  se 
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Trata  con  gran  conocimiento  el  problema  social  bajo  una  de  sus  fases.  Nada 
tan  extraño,  en  opinión  de  M.  Fontenay,  como  las  aspiraciones  al  bienestar 
que  en  estos  últimos  tiempos  han  cundido  entre  la  clase  obrera.  Es  cierto 
que  durante  este  siglo  ha  aumentado  la  riqueza  general,  que  todas  las  clases 
de  la  sociedad  han  tenido  su  parte  en  el  progreso;  pero  las  clases  obreras  han 
sido  las  más  beneficiadas.  Aparte  de  los  derechos  civiles  y  políticos  que  ha 
obtenido  y  de  la  instrucción  que  tan  fácilmente  puede  adquirir,  y  fijándose 
sólo  en  las  ventajas  materiales,  se  observa  que  en  1848  habían  conseguido 
ya  un  aumento  del  doble  ó  el  triple  sobre  los  salarios  de  antes  de  la  Revolu- 
ción, y  á  partir  de  esta  fecha  hasta  nuestros  días,  se  han  doblado  nueva- 
mente, de  tal  modo,  que  el  obrero  parisiense,  albañil,  ebanista,  carpinte- 
ro, etc.,  obtiene  por  término  medio  de  8  á  10  y  12  francos  de  jornal  diario. 
(¡Que  los  obreros  los  encuentran  insuficientes!),  es  posible — dice  el  articu- 
lista— pero  entonces  que  no  hablen  desu  miseria,  que  resulta  difícil  de  com- 
prender. No  se  fijan — añade  M.  Fontenay— que  todos  esos  miles  de  hijos  de 
burgueses,  estudiantes,  artistas,  empleados  de  toda  especie,  escritores  y  sa- 
bios, jóvenes  ó  viejos,  etc.,  y  estos  millares  de  burgueses  de  provincia  y  pe- 
queños propietarios,  se  darían  por  satisfechos  con  la  mitad  de  la  "cantidad 
que  los  obreros  encuentran  tan  miserable.  Es,  pues,  inconcebible  que  en  vez 
de  abandonarse  á  una  corriente  continua  que  los  lleva  hacia  su  bienestar, 
como  lo  prueba  el  haber  visto  cuadruplicado  su  salario  en  el  corto  intervalo 
de  un  siglo, se  revuelvan  contra  una  sociedad  que  no  ha  cesado  un  momento 
«n  tenderle  la  mano,  y  que  no  encuentren  mejor  medio  que  el  demolerla. 
■Con  imparcialidad  de  juicio  y  un  criterio  bastante  liberal  y  expansivo  exa- 
mina el  sistema  completo  del  socialismo  moderno,  que  se  divide  en  dos  ra- 
mas distintas,  pero  esencialmente  solidarias.  La  una  es  la  negación  pura, 
Vanarchie pré álable.  La  otra  es  la  parte  doctrinal,  le  collectivisme.  La  anar- 
quía préalable  es  la  faz  actual  del  socialismo.  Niega  que  la  cuestión  obrera 
sea  la  cuestión  social,  como  se  pretende,  sino  una  de  tantas  como  la  socie- 
dad ofrece  en  nuestros  días.  Manifiesta  los  peligros  que  corre  la  libertad 
exagerando  la  idea  de  asociación  hasta  encerrarla  en  la  fórmula:  «la  colecti- 
vidad universal  y  obligatoria.»  Concluye,  por  último,  el  escritor  arriba  ci- 
tado, después  de  dar  á  conocer  las  varias  fracciones  en  que  el  socialismo  se 
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divide  y  lo  irreconciliables  que  son  entre  si,  afirmando  que  en  estas  condi~ 
ciones,  que  excluyen  toda  idea  de  unidad,  se  comprende  que  el  movi- 
miento socialista  no  tenga  otro  objetivo  que  la  revolución  por  la  revolución 
misma. 


Revue  Philosophique. — La  percepción  de  la  extensión  por  la  vista^  es- 
tudios experimentales,  por  A.  Binet.  Desde  que  los  estudios  psicológicos  to- 
maron una  dirección  positiva,  no  cesan  de  aparecer  trabajos  interesantes 
sobre  asuntos  concretos,  que  aportan  nuevos  datos  para  el  conocimiento  to- 
tal de  la  naturaleza  y  modo  de  funcionar  las  facultades  intelectuales  y  mora- 
les del  hombre.  Uno  de  estos  trabajos  es  el  que  motiva  estas  líneas.  Reco- 
noce su  autor  desde  un  principio  que  es  una  cuestión  de  resolución  difícil, 
porque  la  vista  ha  recibido  una  larga  educación  y  es  imposible  distinguir  sus 
percepciones  innatas  de  las  adquiridas.  Tres  opiniones  existen  como  princi- 
pales acerca  de  este  punto:  la  que  sigue  MüUer  y  otros,  denominada  escuela 
nativista,  la  de  Lotze  y  algunos  más,  que  recibe  el  nombre  de  empirista,  y  la 
de  los  psicólogos  de  la  escuela  inglesa  de  la  asociación,  que  afirma  que  el 
conocimiento  del  espacio  no  se  ha  formado  primitivamente  por  la  vista,  sino 
por  los  movimientos  de  los  miembros.  Después  de  hacer  la  exposición  de 
cada  una  de  ellas,  se  propone  examinar  este  punto:  La  vista,  ¿percibe  las  se 
nales  de  la  extensión,  ó  solamente  el  color  y  la  luz?  Examina  la  intervención 
que  la  retina  y  los  músculos  tienen  en  la  percepción  de  la  profundidad  y  de 
la  extensión,  y  hace  luego  un  análixis  de  la  sensibilidad  de  la  retina  y  la  sensi- 
bilidad muscular  del  ojo,  aduciendo  experiencias  y  ejemplos  mediante  lo  que 
llama  imagen  consecutiva^  que  se  puede  comparar  á  una  fotografía  de  la 
impresión  luminosa  recibida  por  la  retina.  Lo  que  distingue— concluye  di- 
ciendo íM.  Binet — á  los  sentidos  de  la  vista  y  del  tacto,  es  la  propiedad  de 
percibir  la  nueva  dimensión  en  cuanto  á  extensión  superficial  y  á  profundi- 
dad. La  vista  tiene  la  percepción  del  relieve,  mientras  que  el  tacto  pasivo  no 
nos  da  á  conocer  más  que  las  excitaciones  que  llegan  directamente  en  con- 
tacto con  la  piel.  Puede  decirse  que  el  tacto  pierde  en  extensión  lo  que  gana 
en  precisión.  Dejando,  pues,  aparte  la  cuestión  de  lo  que  el  ojo  percibe  dircc- 
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tamente  por  sí  mismo,  por  sus  propiedades  innatas,  de  lo  que  percibe  indi- 
rectamente por  efecto  de  la  educación,  dice  el  autor  de  este  artículo  que,  á 
su  entender,  el  oído  percibe  la  extensió  en  virtud  de  propiedades  adquiridas, 
en  las  cuales  la  existencia  de  signos  locales  tienen  verdaderamente  un  lugar 
importante. 


propietarios; 
JOSÉ  LUIS  ALBAREDA.  L.  A.  RUIZ  MARTÍNEZ. 


director: 
FRANCISCO  CALVO  MUÑOZ 


.rirmí^) 
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(DISCURSOS  PRONUNCIADOS  EN  EL  ATENEO  CIENTÍFICO-LITERARIO) 


III 


Sumario:  El  espíritu  del  siglo  de  Luis  XIV  prevalece  en  España  en  el  reinado  de 
Felipe  V.— Exposición  de  los  tratados  de  1668,  1698  y  1700. — ¿Constituyeron  esos 
tratados  un  peligro  efectivo  para  España?— Utilidad  que  de  ellos  saca  Francia. — Car- 
los II  y  su  corte.— Por  qué  no  son  convocadas  las  Cortes  del  Reino. — Dificultades  que 
se  oponen  á  ello. — La  cuestión  de  los  fueros  en  1700.— 'Causas  principales  de  la  gue- 
rra civil. — Conclusión. 


Señoras  y  señores:  Antes  de  comenzar  la  tercera  y  última 
conferencia  sobre  el  tema  «España  y  Francia  en  el  siglo  xviii,» 
me  permitiréis  que,  agradecido  siempre  á  la  benevolencia  que 
me  habéis  dispensado,  responda  á  una  observación  que  en- 
tiendo que  á  muchos  de  vosotros  ocurrirá. 

Parece,  en  efecto,  extraño  que,  refiriéndose  el  tema  al  si- 
^lo  XVIII,  poco  haya  dicho  todavía  acerca  de  él,  no  pasando  de 
sus  comienzos,  habiendo  tratado,  en  cambio,  con  alguna  exten- 
sión de  las  relaciones  y  de  la  rivalidad  de  España  y  Francia  en 
los  siglos  XVI  y  XVII.  La  explicación  de  ese  hecho  es,  sin  em- 

(1)    Véanse  las  Revistas  de  25  de  Febrero  y  10  de  Marzo. 
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bargo,  sencilla.  El  siglo  xviii  reviste  en  Francia  caracteres  pro- 
pios muy  diversos,  y  aun  opuestos  á  los  del  que  le  precediera. 
Éste  habia  sido  el  siglo  de  la  Reforma  católica,  de  la  elocuen- 
cia cristiana,  de  la  literatura  clásica,  de  la  filosofía  cartesiana, 
adoptada  y  patrocinada  por  una  parte  de  la  Iglesia,  y  cuyo 
continuador  es  el  idealista  P.  Mallebranche.  El  siglo  xviii  fué 
en  Francia  el  de  la  Enciclopedia,  la  critica  religiosa  y  el  es- 
cepticismo de  Hume,  precursores  de  la  Revolución  de  1789.  En 
Europa,  el  siglo  de  Líds  XIV,  que  asi  se  llamó  al  xvii,  dejó  pro- 
funda huella;  todavía,  aun  después  de  Federico  el  Qrandey 
aquella  época,  su  literatura,  su  espíritu  y  las  tradiciones  de  la 
corte  de  Versalles,  sobrevivían  en  varias  naciones  de  Europa. 
Francia  fué  la  primera  en  olvidar  al  que  había  denominado 
«Gran  Rey.»  El  Regente,  Duque  de  Orleans,  fanfarrón  de  crí- 
menes,  según  su  tío,  prefirió  tomar  por  modelo   al  epicú- 
reo Carlos  II  de  Inglaterra;  llevó  á  París  y  al  Palais-Royal  las 
costumbres,  extravagancias  y  vicios  de  los  Rochester  y  los 
Buckingham,  y  este  ejemplo,  imitado  por  la  nobleza  francesa, 
no  por  la  clase  media,  produjo  allí  grande  y  sensible  trasfor- 
mación.  En  España,  cuyo  monarca,  educado  por  Fenelon  en  el 
segundo  período  del  reinado  de  Luis,  era  morigerado  y  cir- 
cunspecto, como  lo  fueron  sus  sucesores  en  todo  aquel  siglo,  las 
tradiciones  y  modo  de  ser  de  la  corte  y  gobierno  de  Luis  XIV, 
á  partir  de  1685,  siguieron  influyendo,  dando  el  tono  á  los  de 
acá,  y  solamente  al  concluir  el  siglo  es  cuando  la  Enciclopedia 
y  el  espíritu  revolucionario  penetran  é  influyen  dentro  de  un 
círculo  todavía  limitado  de  nuestra  sociedad.  España  toma  mu- 
cho é  incesantemente  de  Francia  en  el  siglo  xviii;  nuestro  ejér- 
cito se  organiza  como  el  francés,  nuestros  arsenales  y  buques 
resucitan  bajo  el  modelo  de  los  de  Francia;  tenemos  aquí  In- 
tendentes de  provincia  y  ordenanzas  de  marina,  como  allá;  el 
buen  gusto  y  la  naturalidad  aclamados  por  Boileau,  dominan 
en  la  esfera  literaria  y  en  las  artes;  pero  todo  esto  lo  tomamos 
de  la  Francia  del  siglo  xvii,  poco  de  la  contemporánea.  Al  con- 
trario, las  ideas  y  espíritu  que  caracterizan  á  la  última  á  partir 
de  la  Regencia,  hallan  en  nuestra  nación  gran  resistencia,  y 
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no  penetran  ni  influyen  en  las  masas  sino  cuando  las  difunde 
la  revolución,  es  decir,  en  la  época  actual. 

He  aquí  el  motivo,  la  razón  por  qué  nos  hemos  detenido  con 
preferencia  en  el  siglo  xvii,  punto  de  partida  para  nuestra  na- 
rración, pues  de  él  se  derivan,  y  no  del  inmediato,  cuantas  re- 
formas aquí  se  van  introduciendo  una  vez  ocupado  el  trono 
por  un  nieto  de  Luis  XIV,  reformas  que  no  afectan  todavía  á 
nuestro  modo  de  ser  y  que  son  compatibles  con  las  creencias 
religiosas. 

Pero  antes  de  esto  y  de  que  el  nieto  de  Luis  XIV  se  afirme 
en  el  trono,  ¡cuan  larga,  cuan  terrible  crisis  había  de  atrave- 
sar nuestra  patria!  Expusimos  ya  en  nuestra  última  conferen- 
cia el  grave  peligro  que  representan  para  la  integridad,  no  ya 
de  la  monarquía  española,  como  entonces  era,  sino  de  la  uni- 
dad peninsular,  los  tratados  del  repartimiento.  Dijimos  de  ellos 
que  eran  una  violación  del  derecho,  la  negación  de  nuestra  so- 
beranía y  una  gran  iniquidad,  y  rebatimos  apreciaciones  de 
algunos  escritores  extranjeros  que  los  declaran  justos,  útiles  y 
convenientes:  explanemos  esta  cuestión. 

Su  mayor  gravedad  consistía  en  que  amenazaban  á  la  inte- 
gridad peninsular.  Todo  era  monarquía  española,  todo  afectaba 
á  su  esencia,  ya  se  tratara  de  Flandes,  ya  de  Italia;  mas  debe- 
mos distinguir  entre  el  territorio  de  la  Península  y  el  de  los 
otros  reinos  ó  dominios.  Al  primero  afectaban  los  tratados  de 
partición  por  las  provincias  de  Navarra  y  Guipúzcoa  adjudica- 
das al  Delfín;  pero  Navarra,  y  Guipúzcoa,  y  Eosas  eran  la 
Francia  de  este  lado  de  los  Pirineos,  eran  la  frontera  del  Ebro 
sustituida  á  la  de  aquella  cadena  de  montañas.  ¿Quién  puede 
calcular  las  consecuencias  de  ese  primer  reparto  si,  lo  que  no 
juzgamos  posible,  hub^'^^se  llegado  á  prevalecer? 

Ya  es  tiempo  de  que  digamos  algo  acerca  de  los  tra- 
tados en  sí.  Fueron,  como  sabéis,  tres.  El  primero,  negociado 
en  19  de  Enero  de  1668  entre  Luis  XIV  y  el  Emperador  Leo- 
poldo por  medio  del  Comendador  Gremonville  y  del  Ministro 
Príncipe  de  xluesperg,  á  quien  Francia  ganó  ofreciendo  apoyar 
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SUS  pretensiones  al  capelo.  Conforme  á  este  tratado,  que  debía 
ser  secreto  y  durar  hasta  seis  años  después  que,  prolongándose 
la  vida  de  Carlos  II,  se  casara  y  tuviese  herederos,  se  adjudi- 
caban al  Emperador  España,  las  Baleares,  las  Canarias,  las 
Indias  Occidentales,  ó  sea  el  continente  é  islas  de  América,  el 
Ducado  de  Milán,  el  puerto  del  Final,  los  presidios  ó  plazas  de 
Toscana  y  la  isla  de  Cerdeña.  Se  adjudicaban  al  Rey  de  Fran- 
cia los  Países  Bajos,  el  Franco  Condado,  las  Filipinas,  el  reino 
de  Navarra,  la  plaza  de  Rosas  y  sus  dependencias,  las  plazas 
de  la  costa  de  África  y  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia. 

Este  primer  tratado  era  el  menos  ventajoso  á  Francia  de  los 
tres  que  Luis  XIV  promovió.  Cuando  le  concertó  con  el  Empera- 
dor Leopoldo  éste  no  tenía  hijos,  y  Carlos  II  de  España  era  me- 
nor, y  aunque  de  salud  y  complexión  débiles,  no  podía  ase- 
gurarse que  no  viviera  y  tuviese  sucesión.  Es  también  el  más 
sorprendente  de  dichos  tratados,  porque  maravilla  ver  al  cabeza 
de  la  casa  de  Austria,  al  que  aspiraba  á  ser  único  heredero, 
prestarse  al  repartimiento  de  la  vasta  é  incoherente  monarquía. 
La  inmensa  superioridad  de  la  diplomacia  francesa,  mayor  aún 
que  la  de  sus  armas,  durante  todo  este  reinado  sobre  la  de  los 
otros  Estados  de  Europa,  se  advierte  ya  en  1668.  El  tratado  se- 
creto de  esta  fecha  no  produjo  efecto  alguno  en  cuanto  á  su 
objeto  principal;  no  impidió  que  Francia  y  el  Imperio  se  hicie- 
sen al  cabo  la  guerra,  mas  sirvió  para  aislar  al  último  de  la 
alianza  con  las  potencias  marítimas,  para  quebrantar  el  pres- 
tigio alemán  en  la  corte  de  Madrid,  á  quien  no  pudo  ocultarse 
lo  que  se  tramaba,  y  para  que  Luis  pudiese  emprender  con 
mayor  seguridad  la  campaña  de  Holanda  y  sus  ulteriores  pro- 
yectos. 

El  segundo  tratado  de  repartimiento,  negociado  entre  el 
Mariscal  Tallard  y  el  Ministro  y  amigo  de  Guillermo  III,  Conde 
de  Portland,  ó  mejor  dicho,  con  el  propio  Guillermo  apenas 
concluida  la  paz  en  Ryswick,  fué  firmado  en  el  Haya  en  11  de 
Octubre  de  1698,  y  sus  principales  artículos  son  los  siguientes: 
Al  Príncipe  José  Fernando  de  Baviera,  hijo  del  Elector,  y  niño 
de  cinco  años,  se  le  adjudicaban  la  Península  española,  los 
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Países  Bajos  y  las  Indias  Occidentales;  al  Delfín  de  Francia, 
los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  con  el  Marquesado  del  Final  y 
la  provincia  de  Guipúzcoa;  y  al  Archiduque  Carlos  de  Austria, 
el  Ducado  de  Milán,  obligándose  los  aliados,  en  el  caso  de  que 
Austria  ó  Ba viera  negasen  su  adhesión  á  este  pacto,  á  reunir 
sus  fuerzas  para  imponérselo. 

Para  comprender  la  política  del  Gabinete  de  Versalles  al 
negociar  este  segundo  tratado,  hay  que  advertir  que,  en  1696, 
Carlos  II,  aconsejado  por  su  madre  doña  Mariana  y  por  el 
Conde  de  Oropesa,  había  hecho  testamento  nombrando  su  he- 
redero universal  en  la  monarquía  al  pretendiente  que,  supuesta 
la  validez  de  las  renuncias,  tenía  mejor  derecho,  al  Príncipe 
José  Fernando  de  Baviera,  como  nieto  de  Felipe  IV.  Luis  XIV, 
con  dicho  tratado  arrebataba  al  bávaro  el  apoyo  de  las  poten- 
cias marítimas  para  reivindicar  la  totalidad  de  la  herencia,  y 
amagaba  á  España  y  á  su  gobierno  para  lograr  que  no  insis- 
tiesen en  el  testamento.  Un  suceso  imprevisto,  la  muerte  en  8  de 
Febrero  de  1699  del  joven  Príncipe  designado  para  suceder  en 
la  corona  de  España,  hizo  inútiles  planes  tan  laboriosos  y  re- 
quirió otros  nuevos,  á  los  que  Guillermo  III,  infiel  á  la  política 
de  toda  su  vida,  se  prestaba  con  ciega  confianza.  En  conse- 
cuencia, el  mismo  Mariscal  Tallard,  que  negociara  el  anterior, 
reanudó  los  tratos  para  el  tercer  pacto,  que  se  firmó  en  Lon- 
dres en  3  de  Marzo  de  1700.  Por  él  se  adjudicaban  al  Archidu- 
que Carlos  de  Austria  España,  los  Países  Bajos,  la  isla  de  Cer- 
deña  y  las  Indias  Occidentales;  al  Delfin  de  Francia,  todos  los 
Estados  que  le  asignó  el  tratado  anterior,  es  decir,  Ñapóles, 
Sicilia,  el  Final  y  Guipúzcoa,  mas  el  Ducado  de  Lorena,  y  en 
compensación  de  éste  se  daba  al  Duque  de  Lorena  el  Milanesa- 
do.  El  Emperador  debía  declarar  en  el  término  de  tres  meses 
si  aceptaba  el  tratado.  De  este  modo,  un  Rey  que  tocaba  el  um- 
bral del  sepulcro,  un  Rey  tísico,  Guillermo,  y  un  anciano  de 
sesenta  y  cuatro  años,  disponían  de  la  herencia  de  otro  Rey  en- 
fermo, pero  de  treinta  y  nueve  años.  El  principal  objeto  de  Luis 
en  esta  negociación  consistía  en  impedir  que  Carlos  II  testase 
á  favor  de  un  Principe  austríaco,  que  Austria,  falta  de  marina, 
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pudiese  utilizar  la  de  Inglaterra  ú  Holanda  para  trasportar 
tropas  á  España;  en  inspirar  una  perniciosa  confianza  á  dichas 
potencias,  facilitando  que  se  mantuviesen  desarmadas,  y  para- 
lizar de  este  modo  los  esfuerzos  del  Austria  para  reconstituir 
la  antigua  liga  de  Ausburgo  y  dificultar  el  engrandecimiento 
de  Francia.  Consiguió  Luis  XIV  todo  cuanto  se  proponía.  Qui- 
zás nunca  rayó  tan  alto  como  en  este  período  histórico  la  diplo- 
macia francesa,  ni  fué  Luis  tan  bien  secundado  por  hábiles 
Ministros  como  Lionne,  Torcy,  Tallard  y  Hartcourt.  ¡Lástima 
que  así  como  admiramos  y  aplaudimos  el  arte  y  la  habilidad,  no 
pudiésemos  aplaudir  también  lo  lícito  y  lo  recto  del  propósito! 
Dos  cuestiones  nos  salen  al  paso  al  llegar  á  este  punto: 

Primera:  ¿Constituyeron  los  tratados  del  repartimiento  un 
peligro  real  y  efectivo  para  la  monarquía  española? 

Segunda:  ¿Fué  Luis  XIV  sincero,  respecto  de  sus  aliados,  al 
negociarlos?  ¿Quería  en  realidad  el  repartimiento,  ó  se  servía 
de  un  mero  artificio  diplomático  y  estuvo  siempre  decidido  á 
reclamar  la  totalidad  de  la  herencia  aunque  fuese  con  las  armas 
en  la  mano? 

Opinamos,  respecto  del  primer  punto,  que  los  tratados  cons- 
tituyeron un  peligro  real  y  efectivo  para  España;  no  porque 
supongamos  que  la  frontera  del  Ebro  fuese  entonces  ni  nunca 
posible  contra  la  voluntad  decidida  de  los  españoles,  pues  ya 
se  impidió  eso  enl650y  volvió  á  impedirse  en  1808,  ni  tampoco 
porque  admitamos  que  España  lograba  grandes  ventajas  con 
poseer  á  Flandes  ó  Milán,  pues  eran  ya  cargas  más  que  fuente 
de  poder  ó  riqueza  para  nosotros,  sino  porque  los  tratados  su- 
ponían la  negación  de  nuestra  soberanía,  porque  nos  dejaban 
solos,  sin  otro  aliado  más  que  el  Austria,  lejana  y  reducida  á 
la  impotencia  como  nación  marítima,  y  porque  daban  á  Fran- 
cia aliados  tan  poderosos  como  Inglaterra  y  Holanda.  Hubié- 
semos tenido  contraria,  quizás  por  largo  espacio  de  tiempo,  á 
toda  Europa. 

En  lo  que  concierne  á  la  segunda  cuestión,  creemos  que 
Luis  XIV  tampoco  fué  sincero  respecto  de  Inglaterra  y  Holan- 
da al  negociarlos.  No  le  descontentaba  la  parte,  pero  era  á 
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falta  del  todo.  Por  eso  mantenía  una  doble  negociación:  en 
Londres  y  el  Haya,  por  medio  de  Tallard,  para  el  reparto;  y  en 
Madrid,  por  medio  del  Marqués  d'Harcourt,  para  impedir  que 
el  Emperador  fuese  el  favorecido  y  para  reclamar  y  negociar  la 
totalidad  de  la  herencia. 

Si  de  buena  fé  hubiese  procedido,  con  la  primera  de  dichas 
negociaciones  le  bastaba;  el  Marques  d'Harcourt  se  hubiese 
limitado  á  impedir  en  Madrid  ó  á  protestar  contra  el  llama- 
miento á  la  Península  de  tropas  alemanas  ó  contra  el  testa- 
mento de  Carlos  á  favor  de  un  Archiduque.  De  todos  modos, 
fué  imponderable  la  utilidad  que  Luis  reportó  de  estas  nego- 
ciaciones, y  no  hace  mucho  honor  á  la  sagacidad  de  Guiller- 
mo ni,  en  esta  ocasión,  que  accediese  á  tratar  con  Francia, 
á  pesar  de  la  profunda  desconfianza  que  Luis  le  inspiraba  y  de 
las  noticias  que  no  podia  menos  de  recibir  de  Madrid,  donde 
ni  siquiera  tenia  ministro  hacía  dos  años.  En  suma,  los  tra- 
tados de  1698  y  1700  constituían  al  monarca  francés  en  re- 
presentante de  la  Europa  en  el  asunto  de  la  sucesión  española, 
en  inmediato  ejecutor  de  sus  resoluciones,  como  que  era  el  úni- 
co que  se  hallaba  entonces  en  aptitud  para  llevarlas  á  cabo; 
justificaban  que  siguiese  armado  después  de  la  paz  de  Rywick, 
mientras  las  otras  naciones  desarmaban,  le  proporcionaban 
grandes  alianzas,  aislaban  y  paralizaban  al  Austria.  Por  últi- 
mo, sirvieron  para  aterrorizarla  conciencia  de  Carlos  H  con  el 
pehgro  de  la  división  de  sus  Estados,  y  hacían  temer  á  los  es- 
pañoles, viendo  á  toda  Europa  conjurada  contra  ellos,  la  ruina 
total  de  la  monarquía.  Atendiendo  á  este  espíritu  de  los  espa- 
ñoles, y  al  estado  de  la  corte  de  Madrid  en  1700,  escribe 
con  verdad  M.  Reynald  las  frases  siguientes,  que  ya  hemos 
€Ítado  y  que  encierran  la  clave  de  la  solución  que  prevaleció: 
«En  medio  de  estas  cavilaciones,  encuéntranse  al  fin  algunos 
hombres  que  por  un  sentimiento  de  patriotismo  imponen  su 
voluntad  al  Rey  moribundo  y  le  dictan  un  testamento  á  favor 
de  un  nieto  de  Luis  XIV.»  En  efecto,  el  Monarca  español,  úl- 
timo vastago  de  la  dinastía  austríaca,  agonizaba  al  propio 
tiempo  que  amagaba  disolverse  su  monarquía. 
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Detengámonos  un  instante  ante  el  triste  cuadro  que  ofre- 
cen en  1700  la  corte  de  Madrid  y  su  valentudinario  sobe- 
rano. 

Jamás  existencia  humana  fué  objeto  de  tan  constante  y 
poco  benévola  atención  como  la  de  Carlos  II.  Pudiera  formarse 
con  la  correspondencia  diplomática  de  varias  cortes,  desde  el 
nacimiento  de  Carlos,  un  diario  de  su  vida  y  de  sus  padeci- 
mientos, análogo,  aunque  en  todo  opuesto,  al  del  reinado  de 
Luis  XIV,  por  el  Marqués  D'Angeau:  el  diario  de  Job,  compa- 
rado con  el  de  Augusto.  Esa  correspondencia  diplomática,  hace 
constar,  desde  1659,  los  ataques  de  perlesía,  singularmente  al 
brazo  izquierdo,  de  Felipe  IV  en  sus  últimos  años,  la  muerte  del 
Principe  Felipe  Próspero  ele  alfeo^ecia  insensata,  ó  sea  de  epilep- 
sia, la  misma  que  padeció  su  hermano  Carlos,  según  escribe  en 
sus  Memorias  Alejandro  Stanhope,  Ministro  aqui  de  Inglaterra 
hasta  1698.  Apenas  nacido  Carlos,  el  Arzobispo  de  Embrun,  re- 
presentante de  Francia  en  Madrid  hasta  1666,  describe  su  as- 
pecto enfermizo  y  delicado,  los  accidentes  que  padece,  que 
hasta  los  cinco  años  tiene  nodriza,  lo  que  se  retrasa  la  denti- 
ción, que  tienen  que  envolverle  las  piernas  en  pieles  y  no  se  le 
quitan  los  andadores,  la  extraña  configuración  de  su  mandíbula 
inferior,  que  apenas  le  permite  mascar  y  es  causa  de  malas 
digestiones.  Ya  casado  con  María  Luisa  de  Orleans,  Luis  XIV 
sabe  por  esta  Princesa  que  Carlos  no  tendrá  sucesión,  secreta 
que  le  sirve  de  guía;  y  comienzan  también  entonces  los  acci- 
dentes epilépticos,  cada  uno  de  los  cuales  pone  en  conmoción 
á  la  Europa.  No  hay  diplomático  que  no  se  convierta  en  mé- 
dico ó  auxiliar  clínico,  y  cuyos  despachos  no  contengan  deta- 
lles repugnantes  y  diagnósticos  de  la  enfermedad.  El  Barón 
Bernier,  Ministro  del  Elector  de  Baviera,  cuenta  la  última 
desde  30  Agosto  á  1/'  Noviembre  de  1700,  con  tales  y  tan  cho- 
cantes pormenores,  que  hacen  apetecible  la  oscuridad  de  la 
vida  privada,  no  menos  que  la  salud.  Dice  el  proverbio  que 
«no  hay  grande  hombre  para  su  ayuda  de  cámara;»  ¡juzgúese 
del  efecto  que  ha  de  producir  respecto  de  Carlos  II,  que  no 
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tenia  ninguna  cualidad  grande,  una  curiosidad  tan  depresiva, 
indiscreta  y  continuada! 

De  lo  que  pocas  veces  se  ocupan  dichos  diplomáticos,  es  del 
alma  de  Carlos  II,  que  valía  indudablemente  más  que  el  cuerpo. 
Era  amante  de  la  justicia,  piadoso,  inclinado  á  la  rectitud, 
muy  irresoluto,  poco  apto  para  el  trabajo,  á  pesar  de  que  des- 
pachó por  sí  mismo,  á  diferencia  de  su  padre;  y  no  puede  ne- 
garse que  la  suerte  de  sus  reinos  y  vasallos  después  de  su 
muerte  le  afligía,  y  que  no  apartaba  este  asunto  de  su  mente, 
ni  de  su  corazón,  aunque  repugnaba  que  otros  le  apremiasen  á 
resolverse. 

Lo  peor  era  que  con  tantos  reveses,  con  la  corte  dividida  en 
partidos  y  con  un  Rey  enfermo  é  irresoluto,  el  prestigio  de  la 
autoridad  real,  ya  mermado  en  el  reinado  anterior,  decayó  mu- 
cho en  el  de  Carlos.  Tuvimos  ya  entonces  motines  populares 
que  derribaban  gobiernos  como  el  del  29  de  Abril  de  1699,  lla- 
mado de  los  Gatos  de  Madrid,  y  pronunciamientos  militares  vic- 
toriosos como  el  de  Don  Juan  de  Austria  contra  Nithard  y  la 
Regente.  El  Museo  Británico  ha  coleccionado,  según  el  Calen- 
dar del  Sr.  Gayangos,  volúmenes  de  sátiras  de  aquella  época,  y 
singularmente  de  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  II 
contra  los  magnates  y  los  Ministros,  el  Gobierno  y  la  corte, 
pero  en  las  que  también  se  maltrata  al  Rey;  y  no  hablaremos 
aquí  de  las  hechicerías  de  que  se  le  supuso  objeto,  como  se  ha- 
bían también  supuesto  de  su  padre  y  su  abuelo,  porque  los 
contemporáneos  dieron  mucha  menos  importancia  á  tal  suceso 
que  la  que  la  Historia  después  le  ha  dado,  y  apenas  fuera  co- 
nocido, pues  solamente  en  las  Memorias  de  Stanhope  se  le  con- 
sagran algunas  líneas,  sin  el  ruidoso  proceso  formado  á  Froi- 
lán  Díaz  y  sin  la  persecución  por  el  Santo  Oficio  de  que  fué 
objeto  este  dominico  simple  en  aquél  y  en  el  siguiente  reinado. 

Pruebas  había  dado  Carlos  de  cuánto  le  interesaba  el  asunto 
de  la  sucesión  y  de  su  escrupulosa  conciencia  consultando,  á 
pesar  del  disgusto  que  le  causaba  oír  hablar  de  esto,  con  el 
Consejo  de  Castilla,  con  el  de  Estado,  con  los  Grandes  y  Prela- 
dos, con  las  Universidades  y,  últimamente,   con  el  Papa, 
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que  lo  era  entonces  Inocencio  XI,  y  cuya  respuesta  fué  como 
la  de  la  mayoría  de  los  consultados,  favorable  á  un  Príncipe 
francés. 

No  parece  dudoso  que  Carlos,  abandonado  á  sí  propio,  se 
hubiese  decidido  á  instituir  heredero  á  un  hijo  del  Emperador, 
porque  amaba  á  su  Casa  y  detestaba  la  fortuna  de  Luis  XIV, 
cuya  gloria  se  había  ido  formando  á  costa  de  la  suya.  La  desig- 
nación del  joven  Príncipe  de  Baviera  prueba,  sin  embargo, 
que  Carlos  se  inspiraba  en  espíritu  de  justicia,  y  buscaba  el 
derecho  así  como  el  interés  de  la  nación.  Pero  los  tratados 
del  repartimiento,  esforzados  por  un  ejército  en  la  frontera 
y  las  gestiones  de  Harcourt  y  de  un  partido  francés  ya  for- 
mado, ejercieron  gran  presión  en  el  ánimo  del  Rey,  como  en  el 
de  sus  Ministros  y  cortesanos.  Viendo  con  ellos  alterado  el  sis- 
tema político  de  Europa,  á  las  potencias  marítimas,  nuestras 
aliadas  desde  1672,  unidas  con  Francia;  considerando  el  aisla- 
miento á  que  nos  reducían,  la  imposibilidad  de  auxilio  de  parte 
del  Austria,  temieron,  hemos  dicho,  por  la  suerte  de  la  monar- 
quía, y  ni  Carlos  ni  sus  consejeros  hallaron  otro  medio  de  con- 
jurar tan  gran  peligro  más  que  el  de  reconocer  el  mejor  dere- 
cho del  pretendiente  francés. 

Pero,  se  dirá:  ¿por  qué  en  una  crisis  tan  grave,  cuando  se 
controvertía  la  vida  ó  la  muerte  del  Estado,  cuando  se  cuidaba 
de  apurar  los  trámites  y  procedimientos  para  la  más  acertada 
solución  hasta  dirigirse  al  Papa,  por  qué  no  reunir  las  Cortes 
del  Reino? 

Entiendo  que  no  se  ha  discutido  lo  bastante  esta  cuestión. 
Eran,  sin  duda,  la  suerte  y  porvenir  de  la  monarquía  lo  que  iba 
á  decidirse,  y  parece  hoy  justo  y  necesario  que  la  monarquía 
misma  resolviese.  Facultad  de  las  Cortes  de  Castilla,  como  de 
las  de  toda  España,  fué  reconocer  y  jurar  al  soberano  y  votar 
las  leyes  relativas  á  la  sucesión  en  la  Corona.  Doña  María  de 
Molina  en  Valladolid,  los  Reyes  Católicos  en  Toro,  Felipe  II 
on  las  Cortes  celebradas  en  Thomar  después  de  la  anexión  de 
Portugal,  y  antes  de  esta  y,  sobre  todo,  el  célebre  compromisa 
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de  Caspe,  que  no  puede  menos  de  recordarse  al  llegar  al  mo- 
mento crítico  de  nuestra  historia  que  reseñamos,  prueban  que 
siempre  el  pueblo  peninsular  había  intervenido  en  sus  destinos. 
No  faltaban  en  1700  voces  muy  autorizadas  que  así  lo  aconse- 
jaran. Se  tropieza  á  menudo  con  esa  natural  y  patriótica  exi- 
gencia. Entre  los  grandes,  Frigiliana,  Mancera,  Villena;  entre 
los  jurisconsultos,  Pérez  de  Soto  y  el  autor  ilustre  de  los  Reinados 
de  menor  edad,  formulan  esa  petición.  Prevaleció,  sin  embargo, 
el  parecer  contrario,  lo  cual,  si  nos  entristece,  no  puede  sor- 
prendernos, atendiendo  á  las  consideraciones  que  vamos  á 
exponer. 

Si  se  exceptúa  Inglaterra,  la  representación  popular  había 
decaído,  al  concluir  el  siglo  xvii,  en  toda  Europa;  estaba  en  su 
apogeo  la  doctrina  cesarista  del  poder  absoluto  del  monarca  y 
del  reino  patrimonial.  Los  últimos  Estados  generales  celebra- 
dos en  Francia,  fueron  los  de  1564;  la  última  vez  que  hubo  Cor- 
tes en  Castilla,  1665,  y  desde  1538,  faltaban  en  ellas  el  clero  y 
la  nobleza. 

Del  Parlamento  inglés  habían  surgido  en  medio  siglo  dos 
revoluciones,  hecho  que  no  pasó  inadvertido  para  los  políticos 
del  Continente.  Los  Estados  generales  en  Francia  habían  tam- 
bién sido  turbulentos.  Por  eso  vemos  que  Frigiliana  y  Mancera, 
al  propio  tiempo  que  la  reunión  de  las  Cortes  para  que  decidan 
de  la  sucesión  en  la  Corona,  piden  q%ie  se  arme  el  Reino  por  mar 
y  2^or  tierra,  pues  apenas  teníamos  en  la  Península  un  regi- 
miento ni  un  buque  de  guerra,  y  llamar  ó  admitir  tropas  ale- 
manas, hubiese  sido  imponer  á  las  Cortes  la  solución.  En  efec- 
to, para  el  extranjero,  las  Cortes  no  hubiesen  decidido  si  no 
éramos  fuertes;  Francia  resistía  esa  medida  amenazando  con 
su  ejército  de  los  Pirineos  y  negando  autoridad  á  un  Parla- 
mento en  el  que  faltaban  el  clero  y  la  nobleza. 

Por  último,  partidos  que,  como  los  de  España  en  aquella 
triste  época,  representaban  forzosamente  intereses  de  potencias 
extranjeras,  no  eran  fáciles  de  avenir,  ni  tampoco  era  fácil  con- 
cordar las  aspiraciones  opuestas  y  la  diversa  legislación,  en  lo 
que  ala  sucesión  en  la  monarquía  concierne,  de  Castilla,  Ara- 
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gón  y  Cataluña.  La  intervención  extranjera,  prevista  y  orga- 
nizada en  los  tratados  de  partición,  el  aislamiento  temeroso 
en  que  ellos  dejaban  á  España  y  el  peligro  de  provocar  la  gue- 
rra civil,  no  podían  menos  de  pesar  mucho  en  el  ánimo  de 
nuestros  políticos. 

El  régimen  representativo  requiere,  por  otra  parte,  conti- 
nuo ejercicio,  y  aquí  se  hallaba  interrumpido  hacía  mucho 
tiempo.  Encierra  una  triste  verdad,  que  nunca  se  vio  tan  pal- 
pable como  en  España  en  1700,  el  apotegma  de  que  no  sirve 
para  salvar  á  un  pueblo  sino  lo  que  le  ha  servido  para  vivir. 
Las  Cortes  olvidadas,  menospreciadas  por  los  soberanos  de  la 
Casa  de  Austria,  apenas  subsistían  en  la  memoria  del  pueblo 
castellano,  y  no  habían  sido  nunca  vínculo  de  unión  con  el 
resto  de  la  monarquía  en  Aragón  y  Cataluña. 

No  obstante  estas  objeciones,  cuya  fuerza  no  es  posible 
desconocer,  y  después  de  examinados  los  diversos  aspectos  del 
asunto,  entendemos  que  el  consejo  de  Villena,  Mancera  y  Fri- 
giliana,  era  acertado  y  patriótico;  que  un  asunto  como  el  de  la 
sucesión  á  la  monarquía,  no  podía  ser  sustraído  á  la  jurisdic- 
ción de  las  Cortes  sin  borrar  toda  nuestra  historia,  y  que  el 
mismo  sentimiento  que  impulsaba  al  Rey  Carlos  II  y  á  la 
Grandeza  hacia  la  única  solución  que  nos  brindaba  al  pronto 
con  la  paz  y  con  la  seguridad  de  nuestro  territorio,  hubiese  al 
cabo  prevalecido  en  Castilla,  y  tal  vez  en  Aragón.  En  Cataluña, 
era  más  dudoso;  no  solamente  porque  no  era  una  misma  la  ley 
de  sucesión,  sino  porque  la  guerra  sostenida  con  Francia  du- 
rante medio  siglo,  había  hecho  allí  impopular  y  odioso  el  nom- 
bre francés,  y  temían  mucho  los  catalanes  por  sus  fueros. 

Digamos  algo,  para  concluir,  acerca  de  esta  materia  de  los 
fueros  catalanes  y  aragoneses,  y  de  su  influencia  en  la  larga  y 
calamitosa  guerra  civil  de  1704  á  1714. 

Condensaremos  nuestro  pensamiento  acerca  de  tan  lata  y 
difícil  cuestión,  imposible  de  tratar  á  fondo  en  una  ni  en  varias 
conferencias,  en  las  observaciones  que  vamos  á  exponer. 

Diremos,  ante  todo,  que  no  es  nuestro  objeto  trazar  uñare- 
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seña  histórica  de  los  fueros  de  Aragón,  régimen  aristocrático, 
aunque  representativo,  á  partir  de  1237,  en  que  Don  Jaime  I  los 
recopila.  Habremos  de  limitarnos  á  expresar  sumariamente  lo 
que  eran  al  terminar  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria  en 
España. 

Tropezamos  desde  luego  con  un  error  muy  generalizado. 
Se  cree  que  la  casa  de  Austria  tuvo  ya  el  pensamiento  de  la  uni" 
dad  política,  y  que  Felipe  II  lo  realizó  en  Aragón.  Esta  opinión 
no  es  fundada.  La  casa  de  Austria  dio,  en  efecto,  un  golpe  mor- 
tal á  las  Cortes  de  Castilla,  haciendo  que  desde  1538  dejaran  de 
asistir  á  ellas  nobleza  y  clero;  ella  puso  también,  con  la  terrible 
ejecución  del  justicia  Lanuza,  la  autoridad  del  Rey  sobre  la  de 
aquel  magistrado,  y  en  las  Cortes  de  Tara  zona  estableció  que 
el  Virrey  pudiese  ser  castellano,  mas  conservó  el  régimen  foral. 
Tan  lejos  estuvo  Felipe  II  de  querer  suprimirlo,  que  muy  poco 
después  de  celebradas  dichas  Cortes  de  Tarazona,  á  quienes  so- 
metió la  aprobación  de  las  reformas  que  juzgaba  necesarias 
después  dé  las  alteraciones  promovidas  por  Antonio  Pérez,  ac- 
cedía á  que  las  importantes  comunidades  de  Teruel  y  Albarra- 
cín,  que  hasta  entonces  se  habían  gobernado  por  el  fuero  de 
Sepúlveda,  es  decir,  por  la  ley  de  Castilla,  tomasen  la  arago- 
nesa. 

Felipe  IV  celebró  Cortes  en  Caiatayud  en  1626,  y  en  Tara- 
zona  en  1646;  su  hijo  Carlos  II  las  celebró  también  en  Caiatayud 
en  1677,  y  en  Zaragoza  en  1686-87.  Las  gracias  y  mercedes,  así 
como  los  privilegios  que  en  todas  esas  Cortes  logran  los  ara- 
goneses, son  muchas  é  importantes.  Consiguen  de  nuevo  que 
el  Virrey  sea  aragonés,  y  que,  de  no  serlo,  se  dé  á  un  aragonés 
otro  virreynato;  que  se  les  cedan  tributos,  como  los  de  Peaje, 
Merina] e,  Calonias  y  otros,  algunos  de  ellos  de  no  escaso  pro- 
ducto; que  se  les  adjudiquen  grandezas  de  España,  títulos, 
obispados,  abadías,  togas  y  cargos  en  la  Península,  en  Ña- 
póles y  en  América;  y  entre  tanto,  la  desigualdad  en  los  tri- 
butos es  tan  grande,  que  el  Erario  público  no  obtiene  en  largo 
espacio  de  tiempo  un  real  de  Aragón  para  las  atenciones  ge- 
nerales del  Estado,  y  que  las  mismas  de  Aragón  son  cubiertas 
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con  recursos  de  Castilla,  pagándose  sus  sueldos  al  Virrey  y  Ar- 
zobispo y  manteniendo  la  guarnición  de  Jaca  con  las  remesas 
que  de  aquí  se  hacían.  Los  fueros  en  1700,  no  solamente  subsis- 
tían, sino  que  á  favor  de  la  debilidad  de  los  dos  últimos  reina- 
dos se  habían  extendido,  particularmente  en  lo  económico.  De 
aquí  el  temor  de  no  poderlos  conservar. 

La  unión  entre  los  reinos  españoles  no  estaba  en  1700  per- 
feccionada. Era  personal,  simbolizada  en  el  Rey,  sin  trascender 
á  las  instituciones.  No  había  otra  que  fuese  central  más  que  el 
Consejo  de  Aragón,  cnyd.  presidencia  ejercieron  algunas  veces 
castellanos.  Al  entorpecimiento  forzoso  y  constante  que  cau- 
saba no  residir  el  Rey  en  Aragón,  se  agregaban  multitud  de 
oposiciones;  entre  el  Rey  ó  sus  Ministros  y  las  Cortes,  entre  és- 
tas y  el  Consejo  de  Aragón,  entre  la  Diputación  y  el  Real  Con- 
sejo, ó  sea  la  Audiencia,  todo  lo  cual  era  causa  de  que  funcio- 
nase mal  el  sistema. 

El  odio  á  los  franceses  fué,  como  hemos  dicho,  otra  de  las 
causas  más  poderosas  de  la  resistencia  que  la  nueva  dominación 
encontró  en  Cataluña,  odio  natural,  al  cabo  de  medio  siglo  de 
guerra.  En  fin,  el  espíritu  formalista  que  aragoneses  y  catala- 
nes mostraron,  y  que  no  era  ya  propio  de  la  época  y  menos  de 
las  circunstancias  que  atravesaba  la  Monarquía,  contribuyó  á 
aquel  resultado.  Así,  prohiben  importar  oro,  alterando  el  fuero 
que  prohibía  esportarlo;  hacen  pagar  los  derechos  de  genera- 
lidades, ó  sea  los  de  aduanas,  al  vestuario  para  el  ejército,  el 
de  pontazgo,  abolido  en  Zaragoza,  á  los  carruajes  de  la  artille- 
ría. Comisarios  con  cincuenta  escudos  de  sueldo,  guían  desde 
la  frontera  por  donde  les  place  á  los  cuerpos  que  atraviesan  la 
provincia,  y  que  son  objeto  de  ataques  feroces  á  mano  armada, 
como  el  del  día  de  Inocentes  de  1705  en  Zaragoza. 

Así  se  entendían  los  fueros:  ritualismo  y  exterioridad,  espí- 
ritu estrecho,  desconfianza  profunda  por  una  y  otra  parte. 

Añadiremos,  para  terminar,  que  la  vecindad  de  Francia  y 
la  rivalidad  de  esta  nación  con  la  nuestra  garantizaban  la  con- 
servación del  régimen  foral  en  el  siglo  xvi.  Durante  las  alte- 
raciones del  tiempo  de  Felipe  II  y  en  la  guerra  civil  bajo 
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Felipe  IV,  la  frontera  de  los  Pirineos  sirvió  á  catalanes  ó  ara- 
goneses de  refugio,  y  de  ella  vinieron  las  excitaciones  y  los 
auxilios.  El  cambio  de  dinastía  y  de  sistema  les  dejaba  sin 
aquel  aliado  y  siu  refugio  alguno  en  caso  de  revés.  Al  contra- 
rio, de  la  frontera  venía  ahora  la  amenaza.  De  aquí  que  abor- 
reciesen la  mutación  y  que  desearan  á  toda  costa  anularla. 

Detengamos  aquí  la  narración  y  el  discurso.  Llegamos  á  los 
principios  de  la  guerra  civil  de  diez  años,  sangrienta  y  ruinosa, 
llena  de  actos  heroicos  como  de  pasión,  y  es  natural  que  vaci- 
lemos en  describirla.  Vistos  aquellos  sucesos  á  través  del  tiem- 
po, apenas  hay  ánimo  para  emitir  juicio.  Todos  los  que  en  ellos 
figuraron  eran  españoles,  eran  nuestros  ascendientes,  lo  mismo 
los  que  al  cerrar  la  tarde  del  10  de  Diciembre  de  1710  destro- 
zaban en  la  estepa  castellana  de  Villaviciosa  los  cuadros  de 
Staremberg  y  afirmaban  la  corona  en  las  sienes  de  Felipe  V, 
que  los  que  el  terrible  día  11  de  Setiembre  de  1714  caían  heri- 
dos por  el  plomo  ó  el  hierro  en  las  murallas  de  Barcelona  y  en 
sus  calles,  en  derredor  del  pendón  de  Santa  Eulalia,  abandona- 
dos por  el  que  aclamaran  soberano,  por  Austria,  por  Holanda, 
por  Inglaterra,  por  todo  el  mundo,  dando  pruebas  de  heroica 
constancia.  ¡Ojalá  hubiera  sido  aquella  la  última  vez  que  la 
guerra  civil  se  enseñoreaba  de  la  Península!  ¡Ojalá  no  hubiesen 
sus  hijos  vuelto  nunca  á  dividirse,  á  emplear  unos  contra  otros 
las  armas  que  en  defensa  de  la  integridad  de  la  patria  y  de  la 
nacionalidad,  ó  en  la  de  sus  fueros  y  libertades  locales  al  co- 
menzar el  siglo  xvni  esgrimieron! 

He  terminado,  señores.  No  me  resta  sino  invocar  de  nuevo 
vuestra  indulgencia  por  haber  intentado  la  reseña  y  el  juicio  de 
un  período  de  nuestra  historia  que  requerían  mayores  dotes  y 
más  acierto  que  los  que  en  mí  concurren.  He  dicho. 


Joaquín  llaldonado  Maeaiiáz. 
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Por  el  camino  de  la  metafísica  ó  por  el  de  las  ciencias  natu- 
rales, siempre  llega  el  entendimiento  humano  á  reducir  á  uni- 
dad los  indefinidos  y  variadísimos  fenómenos  del  universo. 
Todo  es  uno  y  lo  mismo,  dice  el  metafísico  al  terminar  sus 
abstrusas  lucubraciones;  las  categorías  se  repiten  constante  é 
indefectiblemente  por  el  campo  de  la  realidad.  Todo  es  fuerza, 
afirma  el  naturalista  tras  pacientes  observaciones  y  experimen- 
tos sin  cuento,  y  las  distintas  formas  en  que  la  fuerza  se  pre- 
senta son  trasformables  unas  en  otras;  una  misma  ley  rige  to- 
dos los  fenómenos  del  mundo. 

Bajo  esta  unidad  fundamental,  márcanse  después  diferen- 
cias que,  si  agrupan  los  fenómenos  en  órdenes  distintos  y  los 
someten  á  leyes  especiales,  no  los  separan  y  aislan  por  modo 
tal;  que  desaparezca  toda  semejanza  entre  ellos  ni  escapen  á 
la  acción  de  la  ley  primera  y  universal. 


(1)    Memoria  leída  en  la  sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  del  Ateneo  de  Ma- 
drid. 
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Esta  naturaleza  de  los  fenómenos  había  de  repercutir,  y,  en 
afecto,  repercute  en  la  de  las  ciencias  que  los  estudian.  La  di- 
visión del  trabajo,  auxiliar  poderoso  de  la  flaqueza  humana,  ha 
introducido  y  sigue  introduciendo  en  ellas  divisiones  y  dife- 
rencias, las  más  de  las  veces  fundadas  en  la  realidad  y  conve- 
nientes, y  acertadas  sin  duda  alguna,  pero  que  no  rompen  su 
unidad  fundamental  ni  quebrantan  en  lo  más  mínimo  los  estre- 
chos lazos  de  parentesco  que  las  unen.  Ya  decía  un  filósofo  an- 
tiguo que  las  ciencias  Jiaient  quaddam  commune  mnciikim  et 
qiiasi  cognatione  quaddam  inter  se  co7itinentur ,  como  reproduc- 
€ión  ideal  que  son  del  todo  cósmico,  el  cual  es  variedad  en  la 
unidad,  que  se  refleja  en  la  variedad  de  todas  las  ciencias  y  en 
la  unidad  de  la  ciencia  suma  que  se  llama  filosofía  (1). 

«El  procedimiento  que  sigue  la  inteligencia  en  la  evolución 
del  saber,  es  exactamente  el  mismo  que  sigue  la  naturaleza  en 
la  evolución  de  la  vida,  y  consiste  en  el  paso  gradual  y  suce- 
sivo de  una  homogeneidad  simple  y  amorfa  á  una  heterogenei- 
dad cada  vez  más  compleja  y  diferenciada.  En  la  mente  del  sal- 
vaje, la  ciencia  es  un  todo  informe,  indefinido,  confuso,  incohe- 
rente, que  se  resolverá  en  mil  ciencias  separadas  y  autónomas 
en  la  mente  de  un  hombre  civilizado»  (2). 

Pero  «el  movimiento  de  divergencia  y  de  progresiva  rami- 
ficación que  produce  un  incesante  trabajo  de  gemación  en  el 
antiguo  árbol  de  la  ciencia,  procede  siempre  contemporánea  y 
correlativamente  con  un  movimiento  de  coordinación  y  de 
convergencia  orgánica,  en  virtud  del  cual  cada  ram.a  de  la 
gran  planta  vive  de  la  vida  de  todas  las  demás»  (3). 

La  diferenciación  científica,  la  clasificación  y  división  de  la 
<íiencia  en  partes  y  ramas  con  contenido  propio  y  especial 


(1)  Puglia,  L'enoluzione  storica  e  scientifica  del  diritto  e  della  procedura  pénale,  pá- 
gina II. 

(2)  Boccardo,  Introducción  á  la  trad.  ital.   de  la  obra  de  Scháffle,  Estructura  y  vida 
-del  cuerpo  social,  pág.  LXXIX  y  sig. 

(3)  Obra  citada,  pág.  LXXX 
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asunto,  lo  mismo  que  la  diferenciación  orgánica  y  que  todo  gé- 
ñero  de  diferenciación,  lejos  de  conducir  á  la  independencia  y 
al  aislamiento  de  las  partes  diferenciadas,  lejos  de  romper  su 
unidad  primera  y  fundamental,  hace  más  necesaria  y  más 
fuerte  su  mutua  dependencia  y  reciprocidad,  su  combinación 
y  trabazón  intimas. 

¿Qué  tiene  de  extraño,  después  de  lo  dicho,  que  las  ciencias,, 
al  parecer  más  opuestas,  se  presten  reciproco  auxilio  en  sus. 
investigaciones?  ¿Ni  qué  cosa  más  justificada  que  la  necesidad 
de  una  amplia  y  profunda  cultura  general,  para  emprender 
cualquier  género  de  estudios?  No  sería  difícil  probar  estos  aser- 
tos citando  hechos  históricos;  pero  con  las  consideraciones  que 
anteceden,  basta,  á  mi  entender,  para  dejar  asentado  como  ver- 
dad inconcusa  que  los  resultados  obtenidos  en  una  ciencia 
cualquiera  nunca  pueden  ser  indiferentes  á  las  demás.  ¡Acasa 
purificados  de  lo  que  tengan  de  particular  y  concreto,  y  una 
vez  reducidos  á  términos  generales,  sean  aplicables  á  toda  la 
realidad! 

Pero  aparte  de  este  valor  real  y  metafísico,  los  datos  y 
descubrimientos  de  una  ciencia  pueden  tener,  para  las  res- 
tantes, otro  que  llamaré  figurativo  ó  analógico.  Las  leyes  y 
verdades  halladas  en  un  orden  de  estudios  pueden  sugerir  en 
otros,  mediante  comparaciones  y  analogías,  leyes  y  verdades 
que  quizá,  sin  ellas,  no  se  descubrirían  nunca  ó  se  descubrirían 
mucho  después.  Por  esto,  sin  duda,  los  hombres  científicos  han 
acudido  siempre  y  en  todas  partes  á  comparaciones  más  ó  me- 
nos fundadas  y  felices,  y  han  tratado  de  servirse  de  los  resul- 
tados de  unas  ciencias,  ora  para  aclarar  conceptos  y  deducir 
consecuencias,  ora  para  investigar  principios  en  otras.  Es  este 
uno  de  los  procedimientos  de  investigación  más  caros  al  en- 
tendimiento y  más  conformes  á  su  leyes,  y  si  expuesto  á  gra- 
ves errores  y  susceptible  de  tamaños  inconvenientes,  no  por 
eso  menos  legítimo  ni  menos  fecundo  en  resultados  magnífi- 
cos, cuando  se  emplea  con  tacto  y  plena  conciencia  de  su  va- 
lor, sin  sacarlo  de  quicio  ni  darle  un  alcance  de  que  carece. 

Como  es  natural,  la  ciencia  más  adelantada  y  próspera  ea 
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cada  época,  da  la  norma  y  se  impone  á  sus  hermanas,  que  á 
ella  acuden  á  pedirle  inspiraciones  y  á  copiarle  el  tecnicismo  y 
los  métodos.  Los  grandes  y  maravillosos  progresos  realizados 
por  las  ciencias  naturales  en  nuestros  días,  las  han  colocado 
en  lugar  preeminente,  y  han  sido  parte  muy  principal  á  que 
nazca  el  deseo,  no  sólo  de  aplicar  sus  métodos  y  procedimien- 
tos á  otros  géneros  de  fenómenos  hasta  ahora  por  modo  dis- 
tintos estudiados,  sino  también  á  que  se  adopte  su  fraseología 
y  se  extiendan  sus  doctrinas  y  principios  cardinales  en  otras 
ramas  del  saber.  En  el  fondo,  este  es  el  espíritu  que  alienta  en 
el  positivismo  moderno,  merced  al  cual,  los  ciencias  filosóficas 
y  las  llamadas  morales  y  mlüicas  se  han  despojado  de  sus  an- 
tiguas vestiduras,  han  abandonado  añejos  resabios  y  han  su- 
frido, en  poco  tiempo,  una  trasformación  radical  en  la  forma  y 
en  el  contenido.  Acertada  ó  torpemente,  que  esto  no  importa 
determinarlo  ahora,  hoy  están  ya  constituidas  por  modo  expe- 
rimental, aunque  unas  más  y  otras  menos  adelantadas,  unas 
en  germen  y  otras  en  completo  desarrollo:  la  psicología,  la 
economía,  la  política,  la  ciencia  del  derecho,  la  criminología, 
la  sociología,  en  pocas  palabras,  todas  las  ciencias  hasta  poco 
há  dominadas  por  el  apriorismo  y  la  metafísica. 

Conocidos  son  los  nombres  y  los  obras  de  los  principales 
representantes  de  esta  dirección  científica  en  las  varias  nacio- 
nes de  Europa  y  América,  y  no  tengo  para  qué  enumerar  los 
unos  ni  citar  las  otras.  Sí  diré,  por  lo  que  importa  á  mi  propó- 
sito, que  no  sólo  el  método,  no  sólo  las  doctrinas  generales,  sino 
también  las  palabras,  los  términos  técnicos  y  todo  un  mundo 
de  analogías,  metáforas  y  comparaciones,  han  pasado,  de  las 
ciencias  de  la  naturaleza,  á  las  ciencias  del  espíritu  y  de  la  so- 
ciedad. Así  se  encuentran  obras  como  la  de  Schaffle,  titulada 
Estructura  y  vida  del  cuerpo  social  (1),  en  donde  la  comparación 
entre  la  sociedad  y  el  organismo  individual  se  lleva  á  sus  últi- 
mos límites,  y  como  la  de  Lilienfeld,  que  se  titula  Ideas  acerca 


(1)     Baii  und  leben  des  socialen  koerpers. 
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de  la  ciencia  social  del  2)orTenir  (1)  y  estudia  la  anatomía,  la 
fisiología,  la  patología  y  la  terapéutica  sociales;  así  Virgilio 
escribe  acerca  de  la  Naturaleza  morbosa  del  delito  (2)  y  Stricker 
consagra  un  libro  á  exponer  la  Fisiología  del  derecJio  (3),  y  así 
otros  muchos  que  sería  prolijo  enumerar. 

Este  procedimiento  comparativo  y  analógico  se  ha  puesto 
de  moda  en  las  ciencias  sociales,  y  hasta  se  ha  llegado  á  abu- 
sar de  él.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  en  el  campo  mismo 
del  positivismo  se  hayan  levantado  voces  contra  sii  empleo. 
El  distinguido  profesor  italiano  P.  Cogliolo,  dice  acerca  de 
este  punto:  «Estos  parangones,  y  un  cúmulo  de  palabras  que 
llamará  físicas,  son,  según  algunos,  una  explicación  cientí- 
fica de  la  evolución  social,  y  esto  es  un  error  de  método  y  una 
ilusión  inútil,  que  dificultan  investigaciones  más  serias  y  lle- 
nan la  ciencia  de  metáforas  enojosas.» 

«Esta  moda  de  hablar  de  positivismo  y  de  evolución,  y  de 
usar  palabras  tomadas  á  las  ciencias  naturales,  es  tan  nociva 
cuanto  lo  fueron  los  sistemas  verbales  y  pomposos  del  trascen- 
dentalismo  y  del  racionalismo...» 

«No  es  útil,  sino  antes  bien  dañino,  en  el  estudio  de  las 
ciencias  sociales,  pensar  é  inspirarse  en  las  ciencias  naturales 
y  extraer  de  ellas  vacíos  parangones  de  palabras  y  suponer 
por  adelantado  una  identidad  de  leyes  reguladoras.» 

«En  otro  tiempo,  las  ciencias  morales  y  filosóficas  domi- 
naron á  las  ciencias  naturales,  y  fué  un  gran  mal;  hoy  ocurre 
lo  opuesto,  y  es  también  un  gran  mal.  Es  menester,  por  el  con- 
trario, que  procedan  aquéllas  y  éstas  separadamente  y  distin- 
tas entre  sí;  quizá  llegue  un  día  en  que  las  leyes  por  ellas  des- 
cubiertas se  puedan  reducir  á  uua  ó  poquísimas  leyes  univer- 
sales; pero,  por  ahora,  esta  es  una  hipótesis  infundada  que  obs- 
truye el  camino  á  las  investigaciones  serias»  (4). 


(1)  Gedankin  über  die  Socialwisseuschaft  der  '/Mhunfl. 

(2j  Sulla  rtalura  morbosa  del  delitto. 

{'.'j)  Physiologie  der  Recht. 

(4)  Sagyi  sopra  ievoluzione  dd  diritlo  privato,  pág.  2  y  siguientes. 
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Tales  son  las  opiniones  de  Cagliolo,  no  faltas,  en  verdad, 
de  fundamento;  se  ha  abusado  mucho  en  los  últimos  estudios 
sociológicos  del  tecnicismo,  de  las  doctrinas  y  de  los  métodos 
naturahstas,  y  se  ha  creído  que,  con  comprobar  el  cumpli- 
miento de  la  ley  general  de  eYolución  en  los  fenómenos  socia- 
les, estaba  hecho  todo,  descuidando  el  estudio  de  lo  que  tienen 
de  pecuhar  y  propio  y  la  investigación  de  sus  leyes  especia- 
les; pero  aquel  abuso  y  este  descuido  no  autorizan  para  recha- 
zar de  plano  toda  cooperación  entre  unas  y  otras  ciencias,  ni 
justifican  su  aislamiento,  ni  aconsejan  que  se  prescinda  en 
unas  de  las  doctrinas  y  medios  de  investigación  de  las  otras. 
La  unidad  fundamental  y  primera  á  que,  como  antes  decía, 
llega  siempre  el  pensamiento  humano  en  el  estudio  de  los  fe- 
nómenos cosmológicos,  claramente  indica  que  une  algún  pa- 
rentesco aun  á  los  más  diferentes,  por  virtud  del  cual  las  le- 
yes descubiertas  en  cualquiera  de  los  ramos  del  saber  pueden 
ser  aplicables,  luego  de  generalizadas  y  despojadas  de  lo  par- 
ticular y  concreto,  á  todos  los  demás;  pero  aun  desechando  esta 
hipótesis  por  infundada  y  prematura,  la  naturaleza  misma  de 
nuestro  espíritu,  que  parece  necesitar  de  andadores  para  ca- 
minar rápida  y  seguramente  en  busca  de  la  verdad,  reclaman 
por  imperioso  modo  que  no  se  prescinda  en  unas  ciencias  de 
los  resultados  de  las  otras,  que  se  utilicen  las  verdades  ya  in- 
vestigadas, como  puntos  de  partida,  como  andamios  para  nue- 
vos descubrimientos. 

Contestando  Schaffle  á  las  objeciones  que  se  le  han  hecho 
por  haber  empleado  analogías  sacadas  de  la  biología  orgánica 
en  el  análisis  sistemático  de  la  estructura  y  de  las  funciones 
del  cuerpo  social,  dice  que  no  puede  reconocerles  ningún  va- 
lor. «Se  trata,  ante  todo,  de  ir  de  lo  conocido  á  lo  desconocido, 
y  desconocido,  es  decir,  no  investigado,  está  hasta  ahora  la  co- 
rrelación de  los  varios  órganos  y  de  las  varias  funciones  sociales, 
su  unidad  sistemática,  mientras  que  está  conocida  é  investi- 
gada la  correlación,  la  unidad  de  los  órganos  y  de  las  funcio- 
nes del  organismo  animal,  esto  es,  del  único  compuesto  natural 
que  se  asemeja  á  la  sociedad  humana...» 
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«Por  su  parte,  las  ciencias  naturales  no  han  tenido  reparo 
en  aplicar,  por  analogía,  las  ideas  sociológicas  más  claras, 
como,  por  ejemplo,  la  de  la  división  del  trabajo...  ¿Por  qué  las 
conquistas  más  firmes  de  la  biología  no  han  de  ayudar,  ana- 
lógicamente aplicadas,  al  análisis  sistemático  del  cuerpo  so- 
cial?» 

«¿Acaso  porque  la  analogía  es  siempre  engañosa  y  puede 
llevar  á  la  afirmación  de  homologías  falsas?  Concedo  que  la 
analogía  está  expuesta  al  peligro  de  ser  extraviada  por  la  fan- 
tasía, si  bien,  según  la  opinión  de  Tyndall,  también  la  fanta- 
sía es  un  factor  del  trabajo  científico.  Pero  la  objeción  no  tiene 
razón  de  ser,  no  tiene  sentido,  sino  cuando  se  pierda  la  con- 
ciencia de  los  peligros  del  procedimiento  analógico  y  se  quie- 
ran ver  homologías  allí  donde  no  hay  más  que  analogías»  (1). 

Con  las  anteriores  consideraciones  y  con  los  precedentes 
evocados,  paréceme  haber  justificado  por  modo  satisfactorio, 
no  sólo  la  legitimidad,  sino  también  la  conveniencia  del  mé- 
todo analógico;  y  creóme,  por  tanto,  en  el  derecho  de  aplicarlo 
al  estudio  de  \di  familia,  tema  elegido  por  la  Sección  para  que 
sea  objeto  de  los  debates  en  el  presente  curso,  y  que  me  ha  to- 
cado el  honor  de  exponer.  Hasta  donde  mis  fuerzas  me  lo  per- 
mitan, voy  á  estudiar,  pues,  la  familia,  considerándola  como 
célula  social,  y  pido  desde  ahora  disculpa  para  los  graves  erro- 
res y  muchas  deficencias  en  que  de  seguro  he  de  incurrir,  dado 
que  entro  en  dominios  que  no  son  los  míos  y  que  corro  di  la- , 
drone,^o[o  por  corresponder  de  algún  modo  al  inmerecido  honor 
que  se  me  concedió,  designándome  para  ocupar  este  puesto. 


II 


Desde  muy  antiguo  se  viene  comparando  á  la  sociedad  con 
un  organismo.  Platón  y  Aristóteles  hablaban  ya  de  la  sociedad 
como  de  un  cuerpo  vivo,  de  un  animal  de  mil  cabezas,  y  de 

(1)    Estructura  y  vida  del  cuerpo  social,  trad.  ital.,  tomo  II,  pág.  928. 
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<3ntonces  acá  puede  afirmarse  que  filósofos  y  poetas  nunca 
han  echado  en  olvido  esta  comparación.  Los  poetas,  sobre  to- 
do, la  han  repetido  con  gran  insistencia  y  la  han  llevado  muy 
adelante. 

Pero  puede  decirse  que,  si  exceptuamos  á  Aristóteles,  no 
•«ran  éstos  sino  juegos  de  palabras,  metáforas  y  artificios  retó- 
ricos, sin  valor  real  ni  importancia  científica  y  de  escasa  tras- 
cendencia para  la  sociología. 

Los  filósofos  del  siglo  pasado  sacaron  del  procedimiento 
analógico  resultados  más  positivos  y  más  ciertos;  pero  sólo  pos- 
teriormente, y  en  particular  en  nuestros  días,  es  cuando  ha 
dado  ó  está  dando  todos  sus  frutos. 

El  concepto  de  organismo,  despojado  de  las  estrecheces  que 
le  imprimieron  las  ciencias  naturales,  donde  primero  nació  y 
vivió,  y  reducido  por  los  metafísicos  á  sus  esenciales  notas  y 
caracteres,  ha  llegado  á  aplicarse  á  la  sociedad,  no  en  sentido 
metafórico,  sino  como  expresión  directa  y  exacta  de  su  natu- 
raleza. Schelling  ha  sido,  á  mi  entender,  quien  ha  ayudado 
más  eficazmente  á  esta  conversión  del  antiguo  tropo  en  expre- 
sión directa,  y  tras  él  Krausse  y  sus  discípulos.  En  la  actuali- 
dad, tanto  los  pensadores  de  la  dirección  metafísica  cuanto 
los  de  la  dirección  positivista,  entienden  que,  como  dice  Boc- 
€ardo  (1),  no  es  ya  una  semejanza,  una  figura  retórica,  sino 
una  homología,  una  verdad  experimental,  lo  que  expresan 
cuando  afirman  que  la  sociedad  es  un  organismo  vivo;  Ahrens, 
Schaffle,  Spencer,  Fiske,  en  una  palabra,  cuantos  en  ciencias 
sociales  se  ocupan  ó  de  ciencias  sociales  tratan,  concuerdan  en 
sostener  que  la  sociedad  es  un  organismo,  que  las  notas  fun- 
damentales del  concepto  de  organismo  cuadran  á  la  sociedad 
por  modo  tan  completo  y  tan  exacto,  como  á  los  seres  indivi- 
duales. La  sociedad  es  un  organismo,  así  como  suena,  sin 
«ombra  alguna  de  metáfora. 

Ahora  bien;  ¿el  organismo  social,  á  semejanza  de  los  or- 
ganismos individuales,  se  compone  de  células,  ó  nó?  Parares- 

tl)    Obra  citada,  pág.  50. 
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ponder  á  esta  pregunta  satisfactoriamente,  necesitamos  saber,, 
ante  todo,  qué  se  entiende  por  célula. 

En  general,  en  abstracto  y  purificando  el  concepto  de  las 
limitaciones  naturalistas,  creo  que  puede  decirse  que  son  célu- 
las las  unidades  vivas,  autónomas  é  independientes  de  que  se- 
componen  todos  ó  casi  todos  los  organismos  de  la  naturaleza. 
¿Hay  algo  semejante  en  los  organismos  sociales?  ¿Compó- 
nense  éstos  de  unidades  vivas,  autónomas  é  independientes;  de^ 
elementos,  de  partes,  con  vida  propia,  con  actividad  propia,, 
distintas  y  separadas  de  la  vida  y  de  la  actividad  del  todo?  Evi- 
dentemente que  sí.  Esto  salta  á  la  vista  y  no  necesita  demos- 
tración. Precisamente  por  la  evidencia,  por  la  irrefragabilidad 
(sit  venia  verbo)  con  que  se  muestra  la  existencia  de  estas  uni- 
dades, lo  difícil  de  demostrar  ha  sido  lo  contrario,  esto  es,  que- 
existe  algo  superior  á  ellas  y  de  ellas  distinto,  que  la  sociedad 
es  un  ser  real  y  verdadero,  y  no  una  palabra,  una  mera  abs- 
tracción, k  Hegel  se  debe  por  modo  muy  principal  el  reconoci- 
miento y  la  demostración  de  esta  verdad,  enfrente  de  la  teoría 
atomística  y  nominalista  de  los  filósofos  franceses  del  pasada 
siglo  y  de  sus  predecesores,  teoría  de  que  quedan  aún  no  pocas 
huellas  en  las  ciencias  sociológicas,  y  de  que,  en  verdad  sea 
dicho,  cuesta  gran  trabajo  desprenderse;  pero  la  corriente  en 
contra  de  ella  es  ya  poderosísima,  y  no  tardará  en  derribarla 
por  completo;  metafísicos  y  positivistas  se  unen  para  afirmar- 
de  consuno  que  la  sociedad  es  un  ser  con  vida  propia,  y  un  ser 
orgánico. 

Tenemos,  pues,  volviendo  á  nuestro  asunto,  que  el  orga- 
nismo social  se  compone  de  partes,  de  elementos,  de  unidades 
que  viven  por  sí  y  que  gozan  de  autonomía  é  independencia, 
es  decir,  que,  como  los  organismos  individuales,  se  compone 
de  células.  ¿No  queréis  llamarlos  así?  ¿Se  prefiere  reservar  este 
nombre  para  las  unidades  de  que  se  componen  los  organismos 
naturales?  Bien.  No  discutamos  por  palabras.  Lo  que  me  im- 
porta hacer  constar,  es  que  esas  partes,  esos  elementos,  esas 
unidades,  desempeñan  en  los  organismos  sociales  el  mismo  pa- 
pel que  en  los  individuales,  que  se  corresponden  exactamente 
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en  unos  y  en  otros,  y  que,  por  tanto,  al  hablar  de  la  célula  so- 
cial, no  cometo  una  metáfora  (aparte  de  la  que  pueda  haber  en 
el  nuevo  uso  de  las  palabras),  sino  que  expreso  un  hecho  cierto 
y  positivo.  La  metáfora,  la  analogía,  vendrán  después,  cuando 
entre  en  cierto  género  de  comparaciones. 

Pero,  ¿cuál  es  la  célula  social,  el  individuo  ó  la  familia?  Al 
llegar  á  este  punto  las  opiniones  se  dividen,  y  para  esclare- 
cerlo debo  profundizar  algo  más  en  el  estudio  de  la  célula  or- 
gánica. 

«La  palabra  célula,  que  supone  cavidad,  se  aplica  á  muchos 
elementos  llenos.  Llamáronse  así  primeramente  las  partes 
constitutivas  de  los  tejidos  vegetales,  los  cuales  aparecen,  por 
lo  ge^'eral,  como  aglomeraciones  de  celditas  huecas,  con  pare- 
des que  las  separan  unas  de  otras,  bautizadas  por  Malpighiy 
Leewenhock  con  el  nombre  de  vesículas.  De  Marbel,  en  1810, 
y  Turpín,  las  consideraron  como  individualidades  fisiológi- 
cas» (1);  pero  el  establecimiento  de  la  teoría  celular  sobre  ba- 
ses sólidas,  no  se  remonta  más  allá  de  1836,  y  se  debe  á  Schlei- 
den,  célebre  botánico  de  Jena,  así  como  su  desarrollo  y  exten- 
sión á  todos  los  seres  corresponde  á  Schwan. 

Grandes  modificaciones  ha  sufrido  el  concepto  de  célula 
desde  su  aparición  hasta  el  presente;  pero  como  ni  la  conside- 
ración que  debo  al  auditorio  ni  mis  conocimientos  me  permiten 
reseñarlas,  ni  siquiera  exponer  por  cuenta  propia  el  estada 
actual  del  problema,  me  limitaré  á  trascribir  la  exposición  que 
hace  un  distinguido  histólogo  español  en  un  libro  reciente,  ex- 
posición que,  según  personas  peritas  y  para  mí  muy  autoriza- 
das, se  puede  tener  por  exacta  y  completa. 

El  Sr.  D.  Santiago  Eamón  y  Cajal,  que  es  el  histólogo  á 
quien  aludo,  resume  así  la  teoría  celular: 

«La  célula  es  una  masa  viviente,  de  forma  variable,  de  esta- 
tura por  lo  general  microscópica,  que  consta,  en  ciertos  casos, 
de  un  solo  pedazo  de  protoplasma  estructurado,  pero  más  co- 


(l)    L.  O,  Cadiat,  Traite  d'Anatom-^e  genérale,  1879,  tomo  I,  pág.  51, 
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munmente  de  protoplasma,  núcleo  y  membrana  también  es- 
tructurados.» 

«Quedan  comprendidos  en  esta  definición  todas  las  especies 
celulares,  así  las  imperfectas  como  las  perfectas...  Los  conoci- 
mientos actuales  nos  autorizan  ya  á  considerar  el  protoplasma 
y  el  núcleo  como  partes  con  propia  y  especial  estructura  ana- 
tómica, circunstancia  que  nos  ha  parecido  conveniente  antici- 
par en  la  definición,  para  dar  á  entender  que  la  célula,  lejos  de 
ser  2171  simple  conglomerado  de  jjrmcipios  inmediatos,  es  una  com- 
plicada máquina  donde  entran  infinidad  de  partes  morfológi- 
cas diferenciadas.» 

La  teoría  celular  comprende  en  la  actualidad,  según  Cajal, 
las  tres  afirmaciones  cardinales  siguientes: 

«I.*"  Laudad  anatómica.  Todos  los  seres  vivos,  así  animales 
como  vegetales,  son,  ó  simples  células,  ó  acúmulos  de  células, 
ya  simples,  ya  trasformadas...» 

«2.'''  Unidad  fisiológica.  La  célula  es  un  organismo  en  mi- 
niatura, un  pequeño  individuo  con  vida  autónoma,  asociado  á 
otros  sus  semejantes  para  formar  el  cuerpo  de  los  organismos. 
Se  nutre,  digiere,  asimila,  segrega,  se  mueve  y  reproduce,  re- 
velando las  tres  categorías  de  manifestaciones  vitales  de  los 
seres  individuales  vivos,  es  decir,  las  funciones  de  nutrición, 
relación  y  reprodíicción.  La  célula  es  la  única  depositaría  de  lá 
vida  dentro  del  organismo;  la  actividad  del  órgano,  la  función 
del  aparato,  son  la  resultante  del  trabajo  de  cada  una  de  las 
células  componentes.» 

«3.''  Unidad  genética.  Las  células  no  surgen  en  las  masas 
orgánicas  por  un  acto  de  creación,  algo  como  una  cristaliza- 
ción de  materias  albuminoides,  sino  que,  á  la  manera  de  los 
seres  vivientes,  nacen  de  otras  células  preexistentes,  y,  por 
una  serie  de  no  interrumpida  generaciones,  del  óvulo  mis- 
mo» (1). 

Tal  es,  en  lo  fundamental  y  para  lo  que  aquí  nos  interesa, 

(1)     Manual  dt  JJistologia  normal  y  de  técnica  micrográfica,  1884,  páginas  157  y  si- 
guientes. 
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el  concepto  de  célula  que  profesa  la  ciencia  moderna;  un  or- 
ganismo, un  ser  que  realiza  todas  las  funciones  de  la  mda,  j  que, 
ora  Tive  aislado,  ora  en  unión  con  otros,  formando  un  orga- 
nismo más  complejo. 

¿Cuál  es  el  elemento  social  que  reúne  estos  caracteres?  ¿Los 
reúne  el  individuo?  ¿Los  reúne  la  familia? 

Como  antes  indicaba,  los  pareceres  se  dividen  al  responder 
á  esta  pregunta,  si  bien  debo  lealmente  reconocer  que  los  más 
se  inclinan  á  proclamar  el  individuo  como  unidad  elemental 
del  organismo  social.  Los  mismos  positivistas  andan  desacor- 
des al  tratar  esta  cuestión,  y  mientras  Boccardo,  por  ejemplo, 
afirma  que  el  individuo  es  la  célula  social  (1),  ScMffle  sostiene 
que  lo  es  la  familia  (2). 

No  negaré  que  el  problema  es  de  difícil  resolución,  ni  ocul- 
taré que  militan  poderosas  razones  en  pro  de  la  tesis  indivi- 
dualista. Pero,  á  mi  juicio,  teniendo  en  cuenta  el  concepto  de 
célula  que  acabo  de  exponer,  no  puede  menos  de  convenirse  en 
que  la  familia  es  la  célula  social. 

En  efecto,  la  célula  es  un  organismo,  más  ó  menos  com- 
plejo, que  realiza  lodas  las  funciones  de  la  vida.  ¿Las  realiza  el 
individuo?  Doy  de  barato,  por  el  momento,  que  el  individuo 
aislado  pueda  vivir  y  conservarse,  que  realice  casi  todas  las 
funciones  de  la  vida;  pero  niego  que  las  realice  todas.  Ni  su 
nacimiento  es  posible  sin  la  familia,  ni  su  reproducción.  La 
facultad  de  reproducirse  le  está  negada  mientras  no  se  una  á 
otro  individuo,  y,  por  tanto,  no  puede  parangonársele  con  la 
célula  orgánica,  que  ya^  hemos  visto  que  goza  por  sí  sola  de 
esta  función. 

El  individuo,  pues,  no  es  la  célula  social,  sino  una  parte, 
un  elemento  de  ella.  Se  halla,  con  respecto  á  la  sociedad,  enre- 
lación  parecida  á  la  que  guardan  los  elementos  estequiológi- 
cos  con  los  cuerpos  orgánicos.  Así  como  de  la  reunión,  bajo  un 
molde  especial,  de  muchos  principios  inmediatos  resultan  las 

(1)    Obra  citada,  tomo  I,  pág.  50. 
(í)    ídem,  tomo  I,  pág.  178. 
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células  ó  elementos  anatómicos  de  los  seres  vivos,  así  de  la  re- 
unión de  los  individuos  resulta  la  familia,  ó  sea  la  célula,  el 
elemento  anatómico  del  organismo  social.  Hasta  llegar  á  la 
familia,  no  se  encuentra  un  ser  completo  en  la  sociedad,  un  ser 
que  realice  todas  las  funciones  biológicas  y  que  corresponda, 
por  ende,  á  la  célula  de  los  organismos  individuales. 

Según  esta  concepción,  el  individuo  no  es  un  ser  perfecto, 
sino  una  parte  de  un  ser,  en  lo  cual  conviene  con  la  doctrina 
metafísica,  divulgada  en  España  por  los  discípulos  de  Krausse 
y  mantenida  por  Hartmann  en  su  teoría  de  las  almas  comple- 
mentarias (1),  doctrina  según  la  cual  en  el  matrimonio  se 
completa  y  perfecciona  la  personalidad  humana,  fragmentaria 
é  incompleta  en  los  individuos.  También  coincide  con  ella  la 
opinión  que  algunos  sostienen  acerca  del  origen  de  los  sexos. 
Espinas,  en  su  precioso  libro  sobre  las  sociedades  animales ^ 
dice  respecto  á  este  asunto: 

«La  separación  de  los  sexos  no  es  teóricamente  explicable 
sino  á  partir  de  su  unión,  por  un  simple  progreso  de  la  división 
del  trabajo.  Cada  uno  de  ellos  es,  en  rigor,  una  mitad  virtual 
del  otro  y  tiende  hacia  esta  segunda  parte  suya  por  una  incli- 
nación orgánica.  Cada  uno  llama  al  otro  como  la  condición  ab- 
soluta  de  su  existencia  específica,  mejor  dicho,  como  la  condi- 
ción de  su  plena  existencia  actual.  En  uno  y  otro,  las  funciones 
de  nutrición  se  cumplen  perfectamente;  pero  ni  en  el  uno  ni  en 
el  otro  la  función  de  reproducción  (sin  la  cual  ningún  ser  o^eune 
las  condiciones  esenciales  de  la  vida)  podría  realizarse.  No  tie- 
nen, pues,  en  todo  el  vigor  de  la  frase,  más  que  una  sola  vida 
repartida  entre  los  dos.» 

«No  insistiremos,  prosigue  Espinas,  en  las  pruebas  fisioló- 
gicas de  esta  unidad  vital,  que  abraza  un  doble  organismo. 
Nos  limitaremos  á  señalar  en  toda  la  extensión  del  reino  ani- 
mal sexuado  la  correspondencia,  verdaderamente  maravillosa, 
de  los  órganos,  la  comunicación  de  las  cavidades  y  el  paso  de 
los  elementos  fecundantes  que  de  ella  resultan,  la  correlación 

(1)    Filosofía  de  lo  inconsciente,  trad,  fr.,  t.  I,  pág.  244  y  siguientes. 
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de  los  movimientos  necesarios,  en  fin,  la  subordinación  de  to- 
das las  funciones  individuales  á  la  función  reproductora  en  uno 
y  otro  sexo,  en  el  momento  en  que  entra  en  actividad  la  vida 
especifica  (1). 

Nuestro  mismo  pueblo  enuncia  una  opinión  parecida  á  la 
que  vengo  sosteniendo,  cuando  dice  que,  al  casarse,  cada  uno 
de  los  esposos  encuentra  ó  debe  encontrar  s^i  media  naranja, 
dicho  que  tendría  así  un  sentido  más  profundo  de  lo  que  pare- 
ce y  que  vendría  á  ser  como  un  presentimiento  de  la  verdad. 

Acaso  se  me  objete  que  el  paralelo  que  establezco  entre  la 
familia  y  la  célula  orgánica  es  inexacto,  porque  los  elementos 
de  que  aquélla  se  compone  pueden  vivir  aislados,  mientras 
que  los  de  ésta,  no.  A  esta  objeción  opondría,  si  se  me  hiciera, 
la  hipótesis  de  las  microcymas,  de  Béchamp,  y  la  de  las  jyfe^/- 
dulas,  de  Hackel,  que  tienden  á  conceder  vida  autónoma,  es- 
pecial y  propia  á  las  moléculas  de  que  la  célula  se  compone;  la 
doctrina  de  Mr.  Martins,  que  supone  que  «cada  granulación 
del  protoplosma  es  una  célula  en  miniatura  ó  corpúsculo  vi- 
viente, el  cual  también  es  susceptible  de  vivir  independiente- 
mente de  aquél  (2),  y  los  descubrimientos  del  botánico  Hans- 
tein  acerca  de  la  vitalidad  independiente  de  los  órganos  celu- 
lares, sobre  todo  en  las  plantas»  (3). 

Y  cuando  se  me  rechazaran  por  infundadas  todas  estas  hi- 
pótesis, todavía  podría  afirmar,  aceptando  la  objeción,  que  la 
semejanza  no  excluye  la  diferencia,  y  que  precisamente  en  esa 
posibihdad  de  vivir  aislados,  en  esa  mayor  independencia  de 
los  elementos  que  componen  la  célula  social,  radican  la  mayor 
parte  de  los  caracteres  que  la  distinguen  de  la  célula  orgánica, 
y  que  diferencian  después  el  organismo  social  del  individual. 
Sabido  es  que  Spencer  pone,  como  la  principal  de  estas  dese- 
mejanzas, la  de  que  «las  partes  de  un  animal  forman  un  todo 


(1)  Des  sociales  animales,  pág.  279  y  siguientes. 

(2)  Cajal,  obra  citada,  pág.  167.  El  autor  cita  un  trabajo  de  II.  Martins,  Sur  la 
Mructure  de  la  fibra  musculaire  striée,  etc. 

(3)  Ilartmann,  obra  cit.,  pág.  177  y  siguientes. 
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concreto,  mientras  las  de  una  sociedad  forman  un  todo  dis- 
creto. Las  unidades  vivas  que  componen  el  animal,  se  hallan 
en  íntimo  contacto;  las  unidades  vivas  que  componen  la  socie- 
dad, son  libres,  discretas  j  dispersas»  (1). 

Pero  tampoco  se  debe  exagerar  esa  posibilidad  de  vivir  ais- 
lados y  esa  independencia  de  los  individuos,  porque  iríamos 
derechos  á  justificar  el  estado  de  naturaleza^  que  los  filósofos  de 
las  últimas  centurias  asentaban  como  base  de  todas  sus  lucu- 
braciones sociológicas.  El  hombre  es  por  naturaleza  sociable, 
afirma  la  filosofía  y  la  ciencia  moderna,  y  para  reconocer  esta 
verdad  no  ha  servido  de  poco  la  imposibihdad  de  que  viva  y 
se  conserve  aislado. 

«Los  miembros  de  la  familia — dice  Schiifñe — salen  de  ella 
en  pasajera  independencia,  dado  que  son  más  libres  espiritual- 
mente,  y  mucho  más  movibles  y  más  varios  que  los  elemen- 
tos generadores  y  segregativos  de  la  célula  del  tejido  orgánico; 
pero  no  se  reproducen,  y  no  pueden,  en  la  sucesión  de  las  ge- 
neraciones, conservar  al  cuerpo  social  sus  elementos  sino  for- 
mando y  perteneciendo  á  nuevas  famihas»  (2). 


III 


Á  mi  entender,  no  cabe  duda  de  que  la  familia  es  la  célula 
social.  Hasta  llegar  á  ella,  no  se  encentra  en  la  sociedad  la 
unidad  viva  que  corresponde  á  la  célula  vegetal  ó  animal,  y 
que,  como  ésta,  realiza  todas  las  funciones  biológicas.  Los  in- 
dividuos son,  como  las  microcymas  de  Béchamp  y  las  plastidu- 
las  de  Hackel,  partes  ó  elementos  de  las  familias,  pero  no  célu- 
las sociales. 

¿Se  tachará  esta  cuestión  de  baladí,  de  puramente  acadé- 
mica, y  se  la  reputará,  por  consiguiente,  indigna  de  llamar  la 
atención  de  los  hombres  de  ciencia  y  de  los  estadistas?  Antoja- 


(\)     Principes  de  Sociclogie,  tomo  II,  pág. 
Cí2)     Obra  citada,  tomo  I,  pág.  178. 
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seme  que  no.  Es  demasiado  radical  la  sustitución  de  la  familia 
al  individuo  en  la  base  de  la  sociedad,  para  que  se  desconozcan 
sus  trascendentales  consecuencias.  ¡Como  que  nos  llevaría  á 
trasformar  por  completo  el  modo  de  ser  de  las  sociedades  coe- 
táneas! 

Reina,  en  efecto,  en  nuestros  días,  el  más  absoluto  indivi- 
dualismo. Iniciado  en  la  esfera  religiosa  por  la  Reforma  Protes- 
tante, sistematizado,  por  lo  que  toca  á  las  ciencias  sociales  y 
jurídicas,  en  las  obras  de  Kant,  y  llevado  á  la  práctica  por  la 
Revolución  francesa,  el  individualismo  ha  llegado  ya  á  su 
apogeo.  Chevalier  decía,  hace  algunos  años,  que  la  sociedad 
moderna  se  hallaba  colocada  en  una  pendiente  que  muy  pronto 
la  conduciría  al  estado  designado  con  el  nombre  de  atomís- 
tico, en  el  cual  ya  no  hay  cohesión,  y  entonces  su  perdición 
sería  segura,  porque  bastaría  el  menor  choque  para  pulveri- 
zarla (1).  Creo  que  hemos  llegado  á  ese  estado.  «La  idea  del 
hombre  aislado,  que,  como  dice  Baudrillart,  en  el  siglo  xviii 
se  encuentra  en  todas  partes:  en  la  Metafísica,  en  el  hombre- 
estatua  de  Condillac;  en  Moral,  en  el  hombre  egoísta  de  Hel- 
vecio; en  Política,  en  el  hombre  salvaje  de  J.  J.  Rousseau»  (2), 
en  el  siglo  xix  se  encuentra  realizada  en  el  seno  de  nuestras  so- 
ciedades. La  revolución,  en  odio  á  la  organización  antigua,  es- 
trecha y  privilegiada,  ha  destruido  todos  los  organismos  socia- 
les, «dejando  sólo  en  pie,  como  ha  dicho  M.  Renán,  un  gigante, 
el  Estado,  y  millares  de  enanos  (3).  Ni  siquiera  ha  respetado 
la  familia  que,  como  dice  Boccardo,  se  disuelve  y  tiende  á  que- 
dar reducida  á  la  mera  cohabitación  (4).  «El  Código  civil  de  la 
Revolución,  añade  Renán,  parece  hecho  para  un  ciudadano 
ideal,  naisscmt  enfant  trouvé  et  moumnt  celihatairey>  (5). 


(1)     Cartas  acerca  de  la  organización  del  trabajo,  citado  por  Ahrens,  en  su  Derecho 
natural. 

{2)    Manual  de  Economía,  pág.  16,  citado  por  el  Sr.  Azcárate. 

(3)  Azcárate,  Resumen  de  un  debate  sobre  el  problema  social,  pág.  231. 

(4)  Obra  citada,  pág.  XCIV. 

(5)  Azcárate,  obra  citada,  pág.  233. 
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¿No  cambiaría  radicalmente  la  constitución  actual  de  las  so- 
ciedades y  se  remediarían  mucho  de  los  males  que  ahora  sufren, 
si  se  reconociera  á  la  familia  como  célula  social,  y  se  diera  álos 
restantes  órganos  y  elementos  sociales  toda  el  valor  y  toda  la 
importancia  que  deben  tener? 

Claro  está  que  sí.  Y  á  esto  tienden  los  esfuerzos  contempo- 
ráneos. Declárase  ya  casi  unánimemente  que  el  individualismo 
ha  ido  demasiado  lejos,  que  es  una  doctrina  incompleta,  que  «ha 
llegado  el  instante  de  completar  la  obra  de  la  ilustre  Asamblea 
nacional  de  1789,  dando  al  principio  de  asociación  el  desarrollo 
que  la  misma  concede  á  la  libertad  del  individuo  aisladamente 
considerado...»  (1).  Todos  los  grandes  pensadores,  todos  los 
grandes  estadistas,  esperan  de  la  organización  social  la  cura- 
ción de  las  graves  enfermedades  y  dolencias  que  hoy  sufren  los 
pueblos.  «El  problema  social  consiste,  tomado  en  su  generali- 
dad, dice  el  Sr.  Azcárate,  en  llevar  á  cabo  la  reorganización 
de  la  sociedad,  haciendo  desaparecer  el  atomismo  individua- 
lista dominante»  (2).  Al  sufragio  individual  quiere  añadirse  ó 
sustituirse  el  sufragio  corporativo  (3);  á  la  producción  capita- 
lista, la  producción  colectiva  (4),  y  así  en  todos  los  órdenes  de 
la  actividad  social,  desde  la  política  á  la  económica,  y  desde  la 
religión  á  la  beneficencia  y  la  moral. 

Y  no  es,  por  cierto,  de  la  reorganización  de  la  familia  y  del 
fortalecimiento  de  sus  vínculos,  de  lo  que  debemos  prometer- 
nos menores  bienes.  Le  Play  pone  el  mantenimiento  ó  resta- 
blecimiento de  la  que  él  Wdimdi  famille-souche  como  base  funda- 
mental de  la  reforma  social,  y  Lanfrey  declara  que,  «una  fuerte 
constitución  de  la  familia  es  condición  necesaria  en  una  socie- 
dad democrática  que  aspira  á  ser  librex  (5). 

Ahora  bien;  ¿cabe  imaginar  una  teoría  más  conforme  con 


(t)  M.  Chevalier,  lugar  citado. 

(2)  Obra  citada,  pág.  137, 

(;>)  Pérez  Pujol.  Bonghi,  Prins. 

(4)  Sciiáffle. 

(.•»)  Historia  de  Napoleón  I,  tomo  II,  pág.  128.  Citado  por  el  Sr.  A/xárate 
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las  necesidades  y  tendencias  actuales  de  la  sociedad  y  con  el 
espíritu  de  las  modernas  ciencias  sociológicas,  que  esta  de  la 
célula  social?  Ella  conspira  eficazmente  á  dar  á  la  familia  el 
valor  y  la  importancia  que  ha  perdido,  á  fortalecer  sus  víncu- 
los, á  distinguir  su  vida  y  sus  necesidades  de  la  vida  y  de  las 
necesidades  de  los  individuos  que  la  componen,  á  afirmar  su 
personalidad  y  su  existencia,  diferenciándolas  de  las  de  sus 
miembros;  á  hacer,  en  suma,  de  la  familia,  una  persona  tan  real 
ó  más  real,  si  cabe,  que  los  individuos,  á  reconocerle  todos  los 
derechos  que  á  éstos  corresponden  y  á  ponerla  como  base  y 
elemento  primordial  de  la  sociedad. 

La  familia  debe  gozar  de  todos  los  derechos  de  la  personali- 
dad que  son  compatibles  con  su  naturaleza,  incluso  los  dere- 
chos políticos.  Ya  Ahrens  decía,  en  su  Curso  de  Derecho  natu- 
ral [i],  que  «es  preciso  examinar  si  convendría  dar  al  padre  de 
familia,  que  en  realidad  representa  por  lo  menos  dos  personas, 
una  parte  especial  ó  un  doble  voto  en  la  elección,»  y  yo  no  co- 
nozco razón  alguna  que  se  oponga  á  que  la  familia  ejercite  un 
derecho  de  que  ya  gozan  otras  personas  colectivas. 

Ni  el  Estado  ni  la  Iglesia  deben  tener  en  el  nacimiento  y  en 
la  muerte  de  la  familia  más  influjo  que  en  el  nacimiento  y  en  la 
muerte  de  los  individuos;  en  uno  y^  otro  caso,  no  dan  vida  ni 
matan  al  ser  que  nace  ó  muere,  y  deben  concretarse:  el  Esta- 
do, á  tomar  acta  del  suceso  en  sus  registros,  para  los  efectos 
jurídicos  consiguientes;  y  la  Iglesia,  á  santificarlo  con  su  pre- 
sencia y  sus  ritos.  Ni  la  iglesia  ni  el  Estado  casan;  se  casan  á 
sí  mismos  los  esposos,  reconociéndose  «como  las  dos  mitades 
-del  hombre  ideal  en  el  mito  de  Platón,  que  se  encuentran  des- 
pués de  haber  sido  separadas»  (2),  ó  como  las  dos  partes  de  la 
naranja,  de  que  habla  el  pueblo  español.  El  matrimonio,  por 
tanto,  no  es  un  contrato,  un  acto  bilateral,  sino  un  acto  uni- 
lateral de  voluntad,  por  medio  del  cual  se  constituye  la  célula 
social.  «No  hay  en  este  acto,  como  en  el  contrato,  dice  el  se- 

(1)  Página  473,  de  la  segunda  edición  española. 

(2)  Ilartmann,  Filosofía  de  lo  inconsciente,  trad.  fr.,  t.  I. 
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ñor  Giner  de  los  Ríos,- pretensiones  y  obligaciones  contrarias^ 
ni  las  partes  se  hallan  una  respecto  de  otra  como  en  pura  dua- 
lidad é  independencia  al  efectuar  esta  unión  orgánica,  sina 
como  miembros  de  un  todo  superior,  á  cuya  voluntad  unitaria, 
sirven  de  órganos»  (1).  Por  esto,  cuando  los  cónyuges  se  lian 
equivocado,  y  lejos  de  constituir  ese  ser  superior  de  que  se 
creyeron  mitades  separadas,  se  hallan  divididos  y  opuestos,  ni 
el  Estado  ni  la  Iglesia  tienen  derecho  para  mantenerlos  juntos 
é  impedirles  que  busquen  sus  complementos  respectivos.  El 
divorcio,  en  tales  casos,  es  necesario,  y  como  necesario,  justo,, 
si  bien  rodeándolo  de  las  garantías  y  condiciones  oportunas^ 
para  evitar  abusos  y  asegurar  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones nacidas  del  vínculo  disuelto  (2). 

La  familia,  como  persona  que  es,  tiene,  al  igual  del  indÍAñ- 
dúo,  una  esfera  de  acción  que  debe  regir  por  sí  misma,  con 
absoluta  independencia  de  los  otros  organismos  superiores. 
Dice  Trendelemburg  á  este  propósito:  «Puesto  que  la  familia 
reposa  en  su  interioridad,  y  es  el  fundamento  de  la  moralidad 
de  sus  miembros,  tiene  una  ley  interna  y  ella  misma  es  una 
ley.  El  derecho  civil  no  hace,  respecto  á  las  condiciones  de  esta 
jurisdicción  interna,  sino  garantizarla,  y  sólo  se  ingiere  allí 
donde  la  familia  se  revela  exteriormente,  y,  en  puridad,  allí 
donde  cesa  de  ser  familia;  por  ejemplo,  en  el  testamento,  en  la 
tutela  y  en  el  divorcio»  (3).  En  los  pueblos  antiguos  recono- 
cíase á  la  familia  esta  esfera  de  acción;  basta  recordar  la  orga- 
nización romana  y  los  exorbitantes  derechos  que  en  ella  so 
concedían  al  padre  sobre  los  individuos  que  se  hallaban  bajo  su 
poder,  para  convencerse  de  ello  (4).  Si  de  algo  se  pecaba  en- 
tonces en  este  respecto,  era  de  exceso.  Por  consideración  á  la 


(1)  Princ'pioB  de  Derecho  natural,  pág.  203.  Enciclopedia  jurídica   de  Ahrens,  pá- 
gina I4fi,  nota. 

(2)  Spencer,  Principes  de  sociologie,  tomo  II,  pág.  410.  Schfiffle,  obra  citada,  tomo  í^ 
pág.  217.  Trendelemburg,  Curso  de  Derecho  natural-,  trad.  ital. 

(.'))     Derecho  natural,  trad.  ital.,  pág.  201. 
(4)     Maranges.  Estudios  juriditos,  pág.  01. 
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vida  interior  de  la  familia,  el  derecho  romano  de  los  primeros 
tiempos  olvidó  y  desconoció  la  personalidad  de  sus  miembros, 
concediendo  sólo  al  padre  la  representación  en  la  ciudad  (1);  la 
historia  romana,  en  este  punto,  puede  resumirse  en  el  proceso 
de  diferenciación,  que  fué  exaltando  la  personalidad  de  la  mujer 
y  de  los  hijos  y  reconociéndoles  derechos  hasta  ponerles  al  ni- 
vel del  padre  en  el  Estado.  Lo  propio  ha  ocurrido  en  los  tiem- 
pos modernos,  por  lo  cual  puede  decir  con  verdad  el  Sr.  Azcá- 
rate,  «que  la  obra  de  la  Revolución  hasta  aquí  consiste  en  la 
exaltación  de  la  personalidad  (individual)  y  en  la  destrucción 
del  régimen  antiguo  (2).»  La  autonomía  y  la  independencia  de 
la  familia  ha  quedado,  de  resultas  de  ello,  no  poco  mermada  y 
resentida.  Verdad  es  que,  en  las  naciones  cultas,  se  considera 
«el  hogar  como  territorio  inviolable  de  una  sociedad  indepen- 
diente;» pero  el  Estado  penetra  más  de  lo  que  fuera  menester 
con  su  legislación  en  la  vida  interior  de  la  familia,  dejándola 
reducida  poco  menos  que  á  una  palabra  vana.  El  ideal  en  este 
respecto  está,  á  mi  juicio,  en  conceder  á  cada  cual  lo  que  de 
justicia  le  corresponde,  sin  posponer  los  derechos  del  individuo 
á  los  de  la  familia,  ni  sacrificar  los  de  ésta  á  los  de  aquél;  una 
y  otro  son  seres  sustantivos,  como  ya  hemos  visto,  y  en  tal 
concepto  tienen  derechos  propios  y  propia  esfera  de  acción  que, 
lejos  de  oponerse  ó  limitarse,  se  compenetran  y  auxilian  por 
modo  recíproco.  «El  individuo  ha  estado  largo  tiempo  persua- 
dido, dice  Fouillée,  de  que  perdía  para  sí  todo  lo  que  daba  á  la 
sociedad,  y  también  por  mucho  tiempo  la  sociedad  ha  creído 
que  á  sí  misma  se  quitaba  todo  lo  que  al  individuo  concedía, 
como  un  cuerpo  que  temiese  dejar  libre  desarrollo  á  sus  miem- 
bros y  los  aprisionase  para  aumentar  su  propia  fuerza.  De  aquí 
nace  la  vieja  antítesis  entre  la  sociedad  y  el  individuo,  que  ca- 
racteriza al  espíritu  antiguo,  y  de  que  el  espíritu  moderno 
se  liberta,  indicando  la  armonía  allí  donde  no  se  quería  ver  más 


(1)     Maranges,  obra  citada,  pág.  67  y  siguientes, 
(í)     Obra  citada,  pág.  233. 
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que  la  oposición»  (1).  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  familia:  sus 
derechos,  lejos  de  ser  antitéticos,  son  armónicos  á  los  del  indi- 
viduo, y  lo  que  á  la  una  se  da  no  se  quita  al  otro,  ni  al  con- 
trario, cuando  se  mantiene  en  el  tíel  la  balanza. 

Como  ser  vivo,  como  célula  social,  la  familia  tiene  fines 
que  cumplir  distintos  de  los  de  sus  miembros  aisladamente 
considerados;  y  para  cumplir  esos  fines,  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades que  de  ellos  nacen,  necesita  medios  de  todas  clases, 
requiere  propiedad.  «Que  toda  persona,  sea  individual  ó  social, 
necesita  de  la  propiedad,  es  cosa  que  nadie  pone  en  duda;  lo 
mismo  el  Estado  que  la  Iglesia,  un  municipio  lo  mismo  que 
una  academia,  tienen  hacienda,  medios  económicos  de  vida, 
qíie  son  lina  condición  necesaria  de  su  existencia^  como  lo  son  de 
la  del  individuo»  (2).  La  familia,  pues,  tiene  ó  debe  tener  una 
propiedad,  una  hacienda  suya  propia,  distinta  de  la  de  sus 
miembros.  «Desde  el  punto  de  vista  de  la  fisiología  social,  el 
patrimonio  familiar  es  una  necesidad.  Sin  estar  provista,  por 
modo  unitario  y  suficiente,  de  todas  las  especies  y  cantidades 
de  bienes  que  son  indispensables  para  la  consecución  de  sus 
fines,  la  familia  no  puede  subsistir.» 

«Por  tanto,  la  abolición  de  la  propiedad  doméstica  y  la 
abolición  de  la  trasmisión  hereditaria  de  todo  patrimonio 
específicamente  adaptado  á  una  determinada  famiha  ,  debe 
considerarse  como  un  pensamiento  contrario  á  la  natura- 
leza» (3). 

Schiifflc  encuentra  que  el  patrimonio  familiar  se  compone 
de  todas  las  clases  de  bienes  de  que  constan  los  patrimonios  en 
general;  pero  entre  sus  varios  componentes,  sobresalen  por 
modo  notable  los  que  corresponden  al  fin  específico  de  la  ins- 
titución familiar;  de  una  parte,  los  medios  de  nutrición  mate- 
rial y  de  defensa  corporal,  de  cuidado  de  la  persona  y  de  la 


(I)     la  Science  t-ociale  conlemporaine.  Inlroducl  ón. 

[1)     Azcárale,  obra  cit.,  pág.  2i?. 

(:{)     Schaffle.  obra  citada,  t.  I,  pág.  180. 
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conservación  del  cuerpo;  de  otra,  los  medios  de  educación  y  de 
entretenimiento  espiritual,  y  además,  las  instituciones  que 
tienen  por  objeto  la  consecución  y  la  adquisición  de  los  medios 
útiles  para  subvenir  á  estas  dos  necesidades  capitales  (1). 

¿Quiere  esto  decir  que  toda  la  propiedad  deba  ser  familiar? 
¿Se  niega  por  esto  la  propiedad  al  individuo?  De  ningún 
modo.  El  individuo  subsiste  por  si,  separado  y  aislado  de  la 
familia,  aunque  no  nazca  ni  se  reproduzca  sino  en  ella,  como 
ya  hemos  visto,  y  tiene  fines  propios  que  cumplir  y  necesida- 
des que  satisfacer,  para  todo  lo  cual  necesita  medios  de  su  ex- 
clusiva propiedad.  Tampoco  aquí  los  intereses  de  la  familia  y 
los  de  sus  miembros  son  antagónicos,  sino  que  pueden  armoni- 
zarse perfectamente,  reconociendo  á  la  par  la  existencia  de  la 
propiedad  individual  y  de  la  propiedad  familiar. 

Á  esto  tiende  la  evolución  jurídica.  Desde  la  organización 
antigua,  en  la  cual  los  bienes  familiares  formaban  un  todo,  un 
patrimonium,  de  que  disponía  en  absoluto  el  jefe  de  la  familia, 
se  ha  ido  pasando  poco  á  poco  á  la  organización  presente,  en 
la  cual  cada  miembro  de  la  familia  tiene  su  propiedad.  La  po- 
sición de  la  mujer  y  de  los  hijos  en  la  familia  primitiva,  su 
condición  de  cosas  y  no  de  personas,  impedían  que  se  les  reco- 
nociera capaces  de  adquirir  propiedad.  Sólo  después,  cuando 
van  lentamente  adquiriendo  personalidad,  se  le  otorga  el  de- 
recho de  poseer  un  patrimonio.  La  dote  para  la  mujer  y  el 
peculio  para  los  hijos,  indican  el  reconocimiento  de  su  indivi- 
dualidad en  el  seno  de  la  familia  y  en  la  ciudad.  La  historia 
del  derecho  muestra  una  tendencia  cada  vez  más  pronunciada 
hacia  la  individualización  del  patrimonio  familiar,  y  en  los  ac- 
tuales momentos  sería  contraproducente  volver  á  la  comunión 
primitiva.  Pero  tampoco  debe  desconocerse,  como  hoy  por  lo 
general  se  desconoce,  que  la  familia,  como  ser,  como  persona, 
como  célula  social,  necesita  un  patrimonio  propio  que  no  se 
confunda  con  el  de  sus  miembros,  patrimonio  que  deben  con- 


(')    Scháftle,  oLra  y  lugar  citados. 
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tribuir  á  formar  todos,  padres  é  hijos,  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas y  de  sus  obligaciones. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  ni  el  régimen  de  la  comu- 
nidad absoluta,  ni  el  de  la  absoluta  separación,  responden  con 
exactitud  á  la  naturaleza  de  la  familia.  Cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  la  componen  puede  y  debe  tener  su  propiedad  par- 
ticular, administrada  en  común  ó  separadamente;  y,  además, 
ella  misma  requiere  un  patrimonio  especial  con  que  cumplir 
sus  propios  fines  y  satisfacer  sus  propias  necesidades,  patrimo- 
nio que  ha  de  subsistir  en  tanto  que  la  familia  subsista,  evi- 
tando así  los  graves  males  que  nacen  de  la  presente  organiza- 
ción, en  la  cual  la  familia  se  disuelve  con  la  muerte  de  uno  de 
los  cónyuges. 

Pero  ¿qué  bienes  debe  abarcar  este  patrimonio?  ¿Debe  ser 
ilimitado  y  mientras  más  cuantioso  mejor?  El  Sr.  Azcárate  dis- 
tingue las  personas  sociales  según  su  fin,  que  ya  es  el  econó- 
mico, como  en  las  sociedades  anónimas,  ya  religioso,  como  en 
la  Iglesia,  ya  pedagógico,  como  en  la  Universidad,  etc.,  y 
añade : 

«Unas  y  otras  tienen  propiedad,  pero  es  ésta  para  las  pri- 
meras fin,  mientras  que  es  para  las  segundas  medio;  asi  que 
sólo  aquéllas  son  sociedades  productoras  de  riqueza,  y,  como 
esta  es  su  misión,  no  tienen  más  límites  en  este  respecto  que 
los  de  la  posibilidad  humana;  mientras  que  las  otras,  si  dejara 
la  propiedad  de  ser  medio,  lo  que  sucedería  era  que  vendría  en 
daño  del  fin  propio  y  peculiar,  para  cuyo  cumplimiento  han 
sido  constituidas. 

»Una  sociedad  agrícola,  industrial  ó  mercantil,  se  pro- 
pone producir  riqueza  ,  sólo  riqueza  ,  y  cuanto  más  haga 
en  este  camino,  tanto  más  llena  su  misión  social;  pero  una 
Iglesia,  un  Estado,  una  Universidad,  se  proponen  el  fomento 
de  la  Religión,  la  realización  de  la  justicia  y  el  cultivo  de  la 
ciencia  ,  y  sólo  como  oiiedio  para  estos  fines  han  menester 
de  la  propiedad,  hasta  tal  punto  que,  si  traspasan  este  límite, 
se  desnaturalizan,  haciéndose  industriales,  cosa  que  la  sana 
razón  condena,  llegando  á  considerar  como  indigno  en  ellas 
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io  que  en   las  económicas  es  precisamente  todo  lo   contra- 
rio» (1). 

Ahora  pregunto  yo:  ¿puede  aplicarse  esta  doctrina  á  la  fa- 
milia? La  propiedad,  ¿es  medio,  ó  fin  para  la  familia?  Si  es  me- 
dio, no  debe  tener  más  que  la  necesaria  para  cumplir  sus  fines; 
•si  es  fin,  puede  tener  toda  la  que  se  quiera,  y  cuanto  más  ten- 
^a,  será  mejor. 

Con  esta  cuestión  se  relaciona  la  del  fin  de  la  familia.  La 
familia  es  una  sociedad  total,  se  suele  decir,  que  abarca  la  vida 
entera  del  individuo,  y  donde  éste  realiza  todos  sus  fines.  Pero, 
4,cuál  es  su  fin  especial,  como  persona  social  que  es?  ¿O  no  tiene 
fin  especial  y  realiza  cualquiera  de  los  fines  del  individuo?  En 
€ste  caso,  habrá  familias  pedagógicas,  familias  religiosas,  fami- 
lias productoras  de  bienes  económicos,  y  la  propiedad  será  para 
ellas  un  medio  ó  fin,  según  la  profesión  á  que  se  dediquen.  Si 
se  dedican  á  la  profesión  económica,  la  propiedad,  como  finque 
es  para  ellas,  será  ilimitada;  si  se  dedican  á  otra  profesión, 
la  propiedad,  como  medio,  deberá  circunscribirse  á  los  fines. 

Por  el  contrario,  si,  como  á  mí  me  parece  más  exacto,  se 
admite  que  la  familia  tiene  un  fin  especial  y  que  las  profesio- 
nes son  cosa  exclusiva  de  los  individuos,  es  decir,  que  no  hay 
familias  pedagógicas,  industriales  ó  religiosas,  y  que  los  peda- 
gogos, industriales  ó  religiosos  son  los  individuos,  entonces 
tendremos  que  convenir  en  que  la  propiedad  es  siempre  un 
medio  para  ^la  familia,  y,  por  tanto,  que  debe  ser  limitada  y 
proporcionada  á  sus  fines. 

Esto  es  lo  que  sostiene  el  sociólogo  alemán  tantas  veces  cita- 
do en  esta  Memoria,  al  decir  que  <da  necesidad  absoluta  delpatri- 
mio  familiar  se  extiende  sólo  á  los  hienes  necesarios  jmo'a  las 
funciones  es2)ecificas  déla  familia,  á^áoTíáe  deduce  después;»  que, 
todo  lo  que  exceda  de  esta  medida,  podrá  justificarse  por  ra- 
zones de  conveniencia  y  reputarse  históricamente  perfecto, 
pero  no  es  necesario  ni  inmutable.  «La  propiedad  familiar  es 


(1)     Obra  citada,  pág,  20. 
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elernaynente  necesaria  ó  sagrada  sólo  en  cuanto  se  extiende  á  la 
necesidad  especifica  del  ñn  propio  de  la  familia.» 

Todo  lo  demás  lo  considera  Scháffle  como  medios  de  la  fun- 
ción social  de  producción,  que  están  hoy  en  manos  de  los  in- 
dividuos Y  de  las  familias  por  no  haberse  constituido  aún  en 
las  sociedades  el  órgano  llamado  á  desempeñar  la  función  de 
la  producción  económica.  A  su  entender,  así  como  antigua- 
mente, y  hoy  todavía  en  la  monarquía  hereditaria,  las  funcio- 
nes políticas  correspondían  por  derecho  propio  á  ciertas  fami- 
lias, que  gozaban  de  ellas  como  de  una  propiedad  y  se  la  tras- 
mitían por  herencia,  confundiendo  los  fines  propios  de  la  fa- 
milia con  los  del  Estado,  así  la  función  económica  y  sus  medios 
corresponden  hoy  á  la  familia  y  se  confunden  con  los  fines  y 
los  medios  de  ésta,  hasta  tanto  que,  constituido  el  órgano  so- 
cial adecuado,  los  llame  á  sí,  como  el  Estado  ha  llamado  á  sí 
todas  las  funciones  políticas  y  todos  los  medios  que  antes  po- 
seían en  propiedad  los  individuos.  La  producción,  según  esto, 
es  una  especie  de  oficio  enajenado,  que  la  sociedad  recuperará 
cuando  tenga  quien  lo  desempeñe  en  nombre  é  interés  del  todo; 
es  una  función  social  que  la  familia  desempeña  provisoria  y  re- 
presentativamente, pero  de  la  cual  se  despojará  cuando  se  or- 
ganicen instituciones  especiales  para  ella,  como  se  ha  despoja- 
do de  otras  al  nacerlas  instituciones  sociales  para  el  derecho^ 
el  orden,  la  fuerza,  el  servicio  religioso,  la  instrucción,  etc. 

Conviene,  pues,  distinguir  siempre,  entre  la  propiedad  in- 
dividual de  los  miembros  que  componen  la  familia,  la  verda- 
dera propiedad  doméstica  y  el  capital  social,  esto  es,  los  me- 
dios é  instrumentos  de  producción  económica,  que  hoy  se 
hallan  en  manos  de  los  individuos  y  de  las  familias,  pero  que 
mañana  pueden  perderlos,  si  la  marea  socialista  sube  y  el  ór- 
gano social  de  producción  se  constituye,  como  quiere  el  colec- 
tivismo. Así,  con  esta  distinción,  nos  evitaríamos  caer  en  el 
comunismo,  salvaríamos  la  propiedad  individual  y  la  familiar 
en  lo  que  tienen  de  eternainente  necesarias  y  de  sagradas,  sin 
contrariar  las  tendencias  socialistas,  cada  vez  más  pronuncia- 
das, de  nuestra  época. 
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Tales  son,  expuestas  á  la  ligera,  las  consecuencias  princi- 
pales que  se  deducen  de  afirmar  que  la  familia  es  la  célula  so- 
cial. Ahora  debería  yo  emprender  el  estudio  de  esta  célula, 
investigando  su  formación  y  evolución,  su  anatomía,  su  fisio- 
logía, su  psicología,  su  patología  y  su  terapéutica.  Pero  ya  he 
abusado  bastante  de  vuestra  atención,  y  dejo  aquí  esta  Memo- 
ria en  sus  comienzos,  sin  desarrollar  el  tema  que  os  propusis- 
teis discutir  en  este  curso. 

Jerónimo  Vida. 


Noviembre  de  1885. 
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II 


Quien  haya,  en  busca  de  solaz  y  esparcimiento  para  el  ánimo 
abatido  por  la  desgracia,  ó  en  busca  de  aire  vivificante  para  el 
cuerpo  falto  de  salud,  abandonado  la  habitación  mezquina  de 
las  grandes  ciudades,  por  cuyas  ventanas  la  luz  se  cierne  inde- 
cisa y  llega  hasta  nuestros  ojos  velada  y  triste;  sin  más  hori- 
zonte sensible  que  una  especie  de  cinta  azul  estrechísima,  por 
razón  y  motivo  de  la  angostura  de  las  calles  y  la  desmedida 
proporción  de  los  edificios;  ni  otra  atmósfera  que  la  insana  y 
espesa,  henchida  con  los  vapores  de  las  fábricas  y  el  acre  olor 
despedido  por  las  mercancías  hacinadas  en  los  almacenes,  é 
ídose  á  vivir  al  campo,  bajo  la  techumbre  de  cuyas  casas  sola- 
riegas se  dilatan  y  robustecen  los  pulmones  á  la  aspiración 
continua  de  los  salutíferos  miasmas  salidos  del  establo,  y  se  pu- 
rifica la  sangre  en  las  venas  á  la  pureza  de  los  aires  y  á  la  sa- 
nidad de  los  alimentos,  y  se  aligera  el  cuerpo  y  fortifica  al  in- 
flujo del  ejercicio  cotidiano,  con  todo  lo  cual  se  junta  la  tem- 
planza en  los  apetitos,  la  moderación  en  las  pasiones,  la  calma 
en  el  espíritu,  quizás  mil  veces  en  matinal  ó  en  vespertina  co- 

(1)    Véase  la  Revista  del  10  de  Marzo. 
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rrería,  al  saltar  un  arroyo  ó  al  encaramarse  por  la  riscosa  ladera 
de  un  montecillo,  al  discurrir  tranquilo  por  el  valle  ameno 
ó  al  posarse  fatigadísimo  sobre  el  tapiz  de  olorosas  yerbas  y  á 
la  sombra  del  árbol  más  saliente  y  frondoso,  absorto  en  la  con- 
templación de  los  múltiples  pintorescos  panoramas  que  se  dila- 
tan por  los  cuatro  vientos;  quizás,  repetimos,  no  habrá  repa- 
rado, ó  si  lo  ha  hecho  sin  detenimiento  ni  espacio,  como  de 
cosa  baladí  é  insignificante,  en  humilde  matuja,  al  género  de 
las  centauras,  perteneciente  y  conocida  por  el  vulgo  con  el 
nombre  gráfico  de  ruipóntico.  Pues  de  ella  se  refiere,  allá,  por 
Calabria,  un  bien  extraño  cuento  mitológico  que  nosotros  trata- 
remos de  narrar  aquí,  como  nuevo  refuerzo  y  corroboración 
nueva  á  los  asertos  dichos  en  el  trascurso  de  este  artículo. 
Estad  ateutos.  Vagaba  solitaria  de  aquí  para  allá,  sin  norte  y 
sin  rumbo  fijos,  cual  tórtola  recientemente  enviudada,  gentil 
doncella,  en  cuyos  ojos  azules  se  reproducía  el  candor  sublime 
de  su  pura  é  inocente  alma.  Era  de  ver  cuan  desalada  corría  de 
un  lado  para  otro  en  torno  de  las  matas,  á  caza  de  leves  mari- 
posas y  en  requerimiento  de  brillantes  florecillas,  propias  á  for- 
mar vistosísimo  ramillete,  que  ofrecer,  á  quien  le  demandase  el 
gusto  ó  el  deber  se  lo  impusiera.  Y  al  efecto,  ya  unía  en  armo- 
nioso conjunto  el  blanco  nardo  con  la  roja  amapola,  la  gualda 
margarita  con  la  azul  vellosilla,  la  lívida  violeta  con  el  morado 
lirio,  con  la  multicolor  campanilla,  con  las  flores  y  los  brotes 
de  otras  plantas  diversas,  todas  silvestres,  pero  todas  brillan- 
tísimas, cual  si  de  una  exposición  de  matices  ó  de  una  compe- 
tencia de  perfumes  se  tratara.  Y  en  tal  tarea,  sin  quererlo  y  sin 
pensarlo,  topó  al  paso  con  una  mata  de  ruipóntico,  á  la  vista  de 
cuyas  flores,  semejantes  á  diminuto  purpúreo  embudo,  quedó 
deslumbrada.  Aunque  espinosos  los  vastagos  de  este  vegetal, 
sin  reparar  cosa  alguna  en  ello, lanzóse  la  joven  á  troncharlos, 
en  su  deseo  vehemente  de  reunir  con  las  ya  hacinadas  en  su  de- 
lantal, otras  mil  flores,  tintas  en  varios  matices.  Á  tanto  brío, 
la  pobre  mata  no  pudo  resistir,  y  con  la  florecilla  desarraigóla 
de  cuajo.  Habréis  visto,  poseídos  de  entusiasmo,  al  influjo  de  la 
lámpara  eléctrica,   aparecer  en  el  hierro  súbitamente  y  reno- 
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varse,  ora  uno  de  esos  panoramas  sorprendentes,  maravillosa 
obra  de  la  Naturaleza,  ora  uno  de  esos  templos  místicos,  obra 
de  la  inspiración  y  del  arte,  ora,  en  fín,  tal  histórico  sitio,  esce- 
nario de  grandiosos  hechos,  tal  arruinado  monumento  recorda- 
torio de  épocas  renacientes,  ó  tal  escultórica  fígura  ó  tal  enclen- 
que y  ridículo  payaso. 

Pues  con  mucha  más  celeridad,  con  mucha  más  presteza, 
más  súbitamente,  surgió  al  arrancar  de  la  mata  vistosa  hasta  las 
raíces  profundas,  aérea  gradería  conducente  á  palacio  encan- 
tado, habitación  espléndida  de  divinas  hadas.  La  bella  heroína 
de  nuestro  cuento,  desconcertada  á  la  vista  de  tal  inesperado 
cambio  decorativo,  apercibióse  á  ganar  la  selva  próxima,  y 
entre  los  troncos  seculares  y  bajo  el  ramaje  espesísimo,  gua- 
recer su  cuerpo,  helado  por  el  pánico.  Mas  frustrado  é  inútil 
fué  su  intento.  Aún  no  había  movido,  para  llevar  á  cabo  su 
imaginada  carrera,  el  pie,  cuando  veloces  descendieron  por  la 
misteriosa  escalera,  en  guisa  de  ángeles  celestes,  dos  de  aque- 
llas incorpóreas  hadas,  las  cuales,  como  sus  ascendientes  las 
druidisas,  las  valkirias  ó  las  peris,  contaban  en  sí  el  don  de 
obrar  prodigios.  La  pobre  aldeana,  conturbado  el  ánimo  á  la 
contemplación  de  tales  maravillas,  no  pudo  moverse  del  sitio 
en  que  parecía  que  estaban  como  enclavados  sus  pies.  El  mag- 
netizador moderno,  de  seguro  no  logra  por  medio  de  los  fluidos 
eléctricos  dominar  á  su  arbitrio  la  voluntad  del  sonámbulo  con 
el  imperio  absoluto  que  dominaron  á  la  joven  aquellos  magos 
seres:  tan  temidos,  según  la  tradiciÓQ,de  los  campesinos  de  Es- 
cocia, quienes  las  consideraron,  allá  en  la  antigüedad,  como 
agentes  solícitos  del  diablo,  por  invisibles  secuestradores  de 
niños,  cuyos  cuerpos  tiernecitos  entregaban  en  pago  de  propio 
tributo  al  Infierno;  tan  respetados  por  la  superstición  inglesa, 
que  veía  en  ellos  los  genios  familiares  de  cada  casa,  por  su  re- 
domado gusto  en  atormentar  á  las  amas  do  gobierno  poco  cui- 
dadosas de  la  hacienda  ajena  y  á  los  mancebos  de  suyo  harto 
perezosos  y  durmientes;  tan  encarecidos  y  loados  por  los  poe- 
tas franceses  é  italianos,  que  los  toman  por  dulces  melancóli- 
cos seres,  habitantes  de  las  selvas,  de  los  jardines,  de  los  arre- 
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yos  Ó  de  las  grutas,  víctimas  siempre  del  amor  sin  ventura  y 
siempre  ejerciendo  desmedido  inñujo  en  el  destino  de  los  mor- 
tales. 

La  joven,  pues,  poseída  completamente  por  tan  extraños 
cuanto  hermosos  seres,  dejóse  conducir  sin  oponer  resistencia 
al  maravilloso  palacio.  Lo  que  vio,  en  su  rápida  visita  por 
aquellas  suntuosísimas  estancias,  no  es  para  dicho  ni  aun  para 
imaginado.  En  tal  amplia  cámara,  hallábase,  muellemente  re- 
clinado el  cuerpo  sobre  artístico  sillón  tapizado  de  preciosas  te- 
las bordadas  en  oro,  ceñida  la  cabeza  con  diadema  de  brillan- 
tes, cuyas  facetas  robaban  al  mismo  sol  sus  destellos,  calzados 
los  pies  de  sandalias  vistosas,  los  ojos  vendados,  la  mano  puesta 
sobre  los  rayos  de  aúrea  rueda  giratoria  sobre  su  eje  con  inde- 
cible rapidez,  y  en  aquel  momento  parada  y  fija,  mujer  de  ex- 
traordinaria belleza,  cuyo  solo  nombre  evoca  un  mundo  de  ri- 
sueñas esperanzas,  pues  se  apellidaba  la  Fortuna;  en  tal  otra 
estancia,  enrojecidos  de  llorar  los  ojos,  tendida  sobre  la  espalda 
su  negra  cabellera,  con  todas  las  muestras  del  dolor  más  in- 
tenso retratado  en  su  rostro,  aparecía,  mirando  fijamente  al 
fondo  de  férrea  caja  desprovista,  la  triste  Pandora,  á  quien  Vul- 
cano  diera  vida  y  Júpiter  le  confiara,  en  infernal  artefacto  en- 
cerrados, los  males  de  la  tierra,  por  la  imprudencia  y  la  teme- 
ridad de  su  esposo  diseminados  y  exparcidos  para  tormento 
eterno  del  humano  linaje;  mientras  en  aquel  oscuro  comparti- 
miento del  palacio  se  veía  la  Muerte,  silenciosa  de  suyo,  aguar- 
dando á  que  el  reloj  de  arena  indicase  la  hora  última  de  algún 
ser,  para  cortar  implacable,  con  la  nefasta  segur,  el  hilo  de  su 
existencia.  Pero  la  aldeana  no  reparó  gran  cosa  en  todo  esto, 
ni  su  ánimo  se  contristó  á  la  vista  de  tales  escenas,  parada 
como  se  hallaba  la  rueda  de  la  Fortuna,  por  voluntad  de  las 
hadas,  en  próspero  punto  favorable  á  su  porvenir. 

Terminaba  la  tarde  risueña  de  aquel  hermoso  día,  y  ansiosa 
la  joven  de  contar  á  su  familia  cuanto  había  visto  y  oído  en 
aquel  suntuoso  palacio,  pidió  á  las  hadas  con  instancias  que  la 
devolviesen  prontamente  á  su  hogar,  donde  yacería  sin  duda  su 
madre,  acongojada  y  triste  de  su  tarda  vuelta.  Las  hadas  com- 
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placiéronla  en  su  demanda;  aseguráronle  cómo  sin  cesar  día 
y  noche  velarían  por  ella;  y  del  mismo  modo  mágico  que  as- 
cendiera del  valle  al  palacio,  descendió  rápida,  del  palacio  al 
valle  nuestra  campesina.  Apenas  pisado  hubo  el  umbral  de  la 
puerta  de  su  casa  y  abrazado  con  efusión  á  su  madre,  ya  impa- 
ciente por  su  tardanza,  faltóle  tiempo  para  referir,  y  referir 
con  los  colores  más  vivos,  la  extraña  y  singular  aventura.  La 
pobre  anciana  escuchóla  sin  pestañear,  y  una  vez  terminado  el 
interesante  relato,  sumióse  en  profundo  silencio.  Parecía  que 
meditaba  algo  extraordinario.  Y,  en  efecto,  á  los  pocos  minu- 
tos, irguió  la  cabeza,  clavó  sus  ojos  un  tanto  apagados  en  los 
ojos  penetrantes  de  su  hija,  y  le  aconsejó,  dando  á  sus  pala- 
bras graves  acentos,  que  encendiera  todas  las  tardes  al  poner- 
se el  sol  una  vela,  compuesta  de  cera  virgen,  delante  y  cerca 
de  un  espejo,  y  aguardase  á  un  lado  á  que  se  consumiera.  La 
joven  cumplió  con  exactitud  el  maternal  mandato.  Nada  de 
particular  ocurrió  el  primer  día;  más  el  segundo  día,  apenas 
puesta  la  luz  cerca  del  espejo,  con  grande  asombro  de  la  al- 
deana, apareció  en  el  cristal  la  imagen  de  un  joven  bizarrante 
hermoso,  sustentando  sobre  su  robusto  pecho,  clarísima  luna 
veneciana.  El  tercer  día,  colocada  la  luz  casi  tocando  al  cris- 
tal, en  su  afán  nuestra  heroína  de  ver  y  contemplar  mejor 
aquella  mágica  visión,  propia  de  un  ensueño  de  amores,  can- 
dente gota  de  cera  oscureció  el  espejo,  y  el  joven,  despertando 
de  su  profundo  sueño,  gritó  con  voz  entera  al  par  que  dulce: 
«vete.» 

Aún  no  se  había  disipado  en  los  aires  el  eco  de  tal  palabra, 
cuando  ya  la  joven  había  abandonado  la  estancia  y  encamina- 
dose  al  campo  á  consultar  con  las  hadas  tal  misterioso  caso. 
Y  las  hadas,  según  le  habían  prometido,  atendiéronla  y  la  fa- 
vorecieron cumplidamente.  Al  efecto,  proveyéronla  de  volu- 
minoso ovillo  de  hilo,  el  cual  había  de  arrojar  al  pie  del  monte 
más  alto  alzado  por  aquellos  contornos,  y  atándose  el  cabo  á 
la  mano  izquierda,  dirigirse,  apoyada  la  derecha  en  mafavi- 
lioso  báculo,  por  sus  laderas,  hasta  gastar  el  hilo  y  deshacer  el 
ovillo.  Seguidas  al  pie  de  la  letra  tales  instrucciones,  la  her- 
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mosa  doncella  arribó  sin  tropiezo  ni  contrariedad  ninguna. á  la 
cumbre  sobre  la  cual  campeaban,  como  banda  de  palomas  en 
reposo  por  la  alta  cúpula  de  un  campanario,  gran  número  de 
edificios  pertenecientes  á  una  especie  de  ciudad  aérea,  por  no 
llamarla  montaraz,  á  la  sazón  en  duelo  á  causa  de  la  desapari- 
ción y  ausencia  de  su  príncipe,  el  heredero  á  la  corona  del  di- 
minuto Estado. 

Sobre  artístico  balcón  de  mp^iaol  blanco  apoyada,  los  ojos 
avizores  y  el  oído  atento,  la  faz  animosa  unas  \^eces,  y  otras  ye- 
cos triste,  ora  impaciente,  ora  desalentada,  el  sistema  nervioso 
en  excitación  constante,  como  cumple  á  quien  espera  el  bien 
amado  que  nunca  llega  ó  se  retarda,  hasta  el  punto  de  parecer 
cada  minuto  de  ausencia  un  siglo,  cada  hora  una  eternidad  en 
el  ansia  propia  de  los  amores,  se  hallaba  la  reina  madre  en  es- 
pera de  su  hijo,  cuando  acertó  á  pasar  por  allí  la  hermosa  cam- 
pesina de  nuestro  cuento.  En  su  natural  anhelo  de  inquirir  no- 
ticias acerca  del  paradero  de  su  hijo,  la  reina  hízola  compare- 
cer á  su  presencia.  Subió  la  joven  á  la  regia  estancia,  y  con 
tan  buena  fortuna,  que  á  los  pocos  momentos  había  logrado, 
con  sus  ingeniosas  respuestas,  cautivar  el  corazón  y  granjearse 
la  voluntad  de  la  soberana  de  aquellos  dominios.  Era  ya  en- 
trada la  noche.  Lamentando  la  suerte  infausta  del  malaventu- 
rado príncipe  ambas  á  dos  se  hallaban,  cuando  resonó  en  los 
aires,  escapada  á  la  garganta  de  invisible  ser,  consagrado  á 
cuidar  la  cuna  de  algún  hijo  querido,  la  siguiente  copla: 

«Dormi,  dorrai,  figlio  mío, 
Se  la  mamma  un  di  sapesse 
Che  tu  sei  figlio  mió, 
In  una  culla  d'oro  ti  adormirebbe 
E  dentro  fasce  d'or; 
Dormi,  dormi,  figlio  mió.» 

Tal  canción,  tiernísima  de  suyo,  avivó  más  y  más  en  la  me- 
moria de  la  reina  el  recuerdo  imperecedero  del  hijo  cuya  au- 
sencia la  tenía  continuamente  anegada  en  un  mar  de  lágri- 
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mas.  En  la  curiosidad  natural  á  tales  casos,  preguntó  qué 
significación  podría  dársele  á  aquel  cantar,  lanzado  por  tan 
misteriosa  manera  á  los  vientos,  en  las  horas  más  avanzadas 
de  la  noche.  Aún  no  había  terminado  su  pregunta,  cuando  la 
joven,  con  verdadero  acento  de  convicción,  le  anunció  cómo  el 
príncipe,  su  hijo,  ausente  del  regio  alcázar  por  voluntad  de  las 
hadas,  jamás  se  mostraría  á  los  ojos  de  sus  subditos,  en  tanto 
que  el  sol  no  cruzara  majestuosísimo  la  bóveda  azul  de  los  cie- 
los, sin  darse  cuenta  aquél  de  semejante  tránsito  de  la  noche  al 
día.  Al  oír  la  reina  tal  augurio,  dicho  con  verdadera  sinceridad, 
no  pudiendo  contener  un  movimiento  de  sorpresa,  exclamó: 
— ¿Será  cierto  lo  que  acabas  de  anunciarme? — Evidente — res- 
pondió la  campesina. — ¿Cómo  has  podido  inquirir?. . . — Es  un  mis- 
terio que  no  puedo  revelar  á  nadie  en  el  mundo.  Pero  creedme, 
así  está  escrito  en  el  libro  de  los  destinos. — ¿Quién  eres  que  tan 
á  ciencia  cierta  conoces  el  secreto  de  lo  porvenir?  ¿Acaso  una 
maga? — Soy  tan  sólo,  señora,  una  pobre  zagaleja,  bajo  la  te- 
chumbre de  rústica  choza  nacida,  al  abrigo  de  los  vientos  cria- 
da, sin  otra  fortuna  que  el  triste  pedazo  de  pan  procurado  por  mi 
madre  á  fuerza  de  mil  trabajos,  mas  á  quien  las  hadas,  con  ver- 
dadera solicitud,  dispensan  á  porfía  todos  los  favores  de  la  for- 
tuna. ^¿Y  no  encuentras  á  mano  medio  hábil  para  lograr  la 
vuelta  del  príncipe  al  regazo  de  su  madre? — preguntó  con  an- 
sia la  soberana. — Ya  os  lo  he  dicho;  uno  tan  sólo  hay — res- 
pondió la  campesina. — ¿Cuál? — Que  vuestro  hijo,  desde  el  invi- 
sible lugar  de  este  mismo  alcázar,  donde  se  halla  como  cautivo, 
no  perciba  en  clarísima  mañana  el  despuntar  de  la  aurora  por 
Oriente,  mostrándose  así  á  sus  ojos,  el  día  con  todos  sus  esplen- 
dores, como  una  de  esas  largas  noches  de  invierno,  durante 
las  cuales  resaltan  con  indecible  brillo  en  el  cielo  la  luna  y  las 
estrellas.  La  reina  no  quiso  escuchar  ni  una  palabra  más.  Al 
punto  mandó  reunir  los  magnates  de  la  corte  en  solemne  con- 
sejo, y  les  pidió  con  instancias  que  dictaran  las  oportunas  ór- 
denes á  fin  de  lograr  para  el  día  siguiente  la  comparecencia  en 
la  cámara  real,  y  ante  su  augusta  persona,  de  todos  cuantos 
joyeros  existiesen  por  los  confines  de  su  reino. 
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¿Qué  extraña  idea  había  asaltado  de  súbito  la  mente,  un 
tanto  trastornada  por  el  dolor,  de  aquella  madre  infeliz?  ¡Oh! 
Pretendía  nada  menos  que  producir  en  plena  mañana  la  no- 
che artificialmente.  Si,  como  era  de  suponer,  su  primogénito 
moraba  por  las  estancias  de  su  propio  palacio  encantado,  que- 
ría la  reina,  por  tal  ingeniosa  manera,  burlar  la  influencia  má- 
gica que  pudieran  ejercer  sobre  su  voluntad  los  encantadores 
hechiceros  ó  quirománticos.  Mandó,  pues,  cubrir  con  grandes 
paños  negros,  salpicados  de  brillantes,  todas  las  ventanas  del 
palacio,  con  lo  cual  trataba  de  conseguir  que  su  hijo  tomase 
^1  fondo  oscuro  de  los  tapices  por  el  negror  y  espesura  de  la 
noche,  y  el  destello  brillantísimo  escapado  á  las  facetas  de  tales 
piedras  preciosas  por  el  vivo  fulgor  de  los  astros  nocturnos; 
mandó  más  aún,  mandó  que  degollasen  cuantos  gallos  pobla- 
ban los  corrales  en  las  casas  de  la  ciudad;  y,  so  pena  de  muerte, 
que  nadie  en  absoluto  promoviese  el  menor  ruido;  que  los  se- 
renos cantasen  la  hora  como  si  fuera  de  noche,  y  que  las  ron- 
das discurrieran  por  la  población  demandando  el  santo  y  seña 
á  los  transeúntes,  y  los  centinelas  desde  las  atalayas  gritasen 
'Cl  «alerta»  de  ordenanza,  cual  si  el  día  no  hubiera  llegado  y 
aún  reinaran  por  los  espacios  la  soledad,  el  silencio  y  las  som- 
bras de  la  noche.  Pues  tal  industria  alcanzó  un  éxito  feliz. 
El  príncipe,  engañado  de  esta  suerte,  recabó  el  dominio  de  sí 
mismo,  tornó  de  la  vida  ficticia  á  la  vida  real,  y  en  trasportes 
de  indescriptible  entusiasmo,  fué  vitoreado  por  la  multitud,  en 
las  calles  y  en  las  plazas.  La  reina  madre  quiso  dar  también 
en  vida  una  muestra  de  amor  á  su  hijo,  cediéndole  cetro  y  co- 
rona, mas  á  condición  de  desposarse  prontamente  con  la  her- 
mosa aldeana  á  quien  debiera  su  desencantamiento. 

Tal  inverosímil  historia,  ¿no  os  parece  bastante  á  conside- 
rar el  ruipóntico  como  símbolo  del  sol  en  su  ocaso?  Pues  la  tra- 
dición, no  satisfecha  con  esto,  quiere  que  el  ruipóntico  sea  el 
alim.ento  por  excelencia  de  los  antiguos  dioses;  que  su  jugo,  en 
mezcla  feliz  con  otras  varias  sustancias,  insensible  al  fuego 
€omo  el  amianto;  que  la  posesión  de  sus  brotes,  cual  sucede 
con  los  brotes  del  cerezo  ó  del  fresal,  lleven  en  sí  el  funesto 
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don  de  suscitar  riñas,  á  veces  terminadas  por  el  homicidio;  creen- 
cias abominables  por  supersticiosas,  de  las  cuales  han  dedu- 
cido muchos  que  tal  planta,  con  el  rábano,  la  avena  y  otras, 
tiene  una  significación  funeraria,  y  que  vista  en  ensueños 
anuncia  próxima  é  inevitable  reyerta. 

No  acabaríamos  nunca  si  hubiésemos  de  referir  todas  las 
tradiciones  mitológicas  vagantes  por  los  espacios  del  mundo 
vegetal;  pues  no  existen  árbol  secular,  mata  mezquina,  flor 
efímera  que  no  se  hallen  circuidas,  como  de  una  aureola  de  luz 
superior  á  la  que  compone  el  ambiente  embalsamado  por  las 
esencias  despedidas  de  sus  corolas,  de  tales  poéticas  leyendas. 
De  las  innumerables  matas  que  cubren  la  superficie  terrena  or- 
nándolo todo  con  su  brillantísimas  ñores  y  todo  embalsamán- 
dolo con  sus  intensos  aromas,  pocas  á  la  verdad  tan  prestigio- 
sas por  sus  múltiples  sobresalientes  cualidades  como  el  misió- 
tide,  planta  de  diminuto  cáliz,  de  hojas  escasas,  de  corola  azul, 
la  cual  crece  y  se  propaga  profusamente  por  los  parajes  húme- 
dos y  á  la  orilla  de  los  ríos  y  de  los  arroyos,  donde  alimenta  sus 
raíces  y  refresca  sus  tallos,  cual  le  acontece  al  berro,  á  la  campá- 
nula, á  la  junciana,  al  oroval  y  otros  vegetales  aguanosos,  pero 
sobresaliente  como  ninguna,  porque  sus  flores,  según  la  expre- 
sión poética  de  Lecoq,  parecen  enviadas  de  otros  planetas  á  este 
como  acabado  modelo  de  candorosa  gracia  y  de  virginal  pureza. 

Los  alrededores  de  Luxemburgo  diz  que  se  ven  por  tal  pre- 
cioso vegetal  ornados,  hasta  el  punto  de  mostrarse  ambas  már-> 
genes  del  riachuelo  conocido  allí  entre  los  aldeanos  con  la 
denominación  de  Baño  de  las  Hadas,  especialmente  la  orilla 
meridional,  como  verdadera  cinta  de  planta  en  competencia 
con  la  que  de  suyo  forman  las  aguas  clarísimas  de  su  vis- 
toso cauce.  Sitio  este  de  indecible  encanto,  á  causa  de  los  na- 
turales prestigios  que  dan  siempre  á  los  escenarios  de  la  natu- 
raleza el  murmullo  de  las  aguas  corrientes  en  pedregoso  lecho, 
el  ramaje  de  los  árboles  azotados  por  el  aura,  las  corolas  de  las 
flores  salpicadas  de  rocío,  el  canto  de  los  pájaros,  compuesto 
de  armoniosas  notas,  las  colinas  cubiertas  de  bosquecillos,  los 
valles  cruzados  de  arroyos,  la  lejana  perspectiva  de  los  paisa- 
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jes;  sitio  este,  íbamos  diciendo,  amenísimo,  no  hay  día  festivo 
en  que,  ávidos  de  inocentes  placeres,  no  vayan  allí  á  solozarse 
y  divertirse  los  aldeanos  del  contorno.  Y  en  estos  juegos,  rego- 
cijantes de  suyo,  alcanza  un  papel  principalísimo  el  miosótide, 
pues  para  ceñir  sus  cabezas,  rubias  como  el  oro,  prefieren  las 
campesinas,  de  entre  todas,  tales  vistosísimas  florecillas,  que 
las  trasforman,  dado  el  lugar  pintoresco,  la  belleza  de  sus  ros- 
tros nacarinos,  la  figura  esbelta  de  sus  cuerpos  ligeros,  en 
otras  tantas  ninfas,  quienes  celebraran  con  danzas  caprichosas 
el  reinado  mitológico  de  las  náyades  antiguas,  invisibles  ha- 
bitantes de  aquellos  encantadores  parajes. 

Mas  como  si  fuera  poca  cosa  todo  esto  á  encarecer  y  loar 
miosótide,  por  un  sentimiento  vivísimo  de  simpatía  hacia  sus 
diminutas  fiores,  ha  logrado  esta  planta  que  los  pueblos  cultos, 
en  sus  respectivas  lenguas,  la  distingan  con  una  frase  tan  ex- 
presiva como  romántica,  pues  se  la  denomina  en  inglés:  For- 
get  me  not;  en  alemán,  Vergissmeinnidit;  en  francés,  Ne  m^o20- 
blier  pas;  en  español,  No  me  olvides.  ¿Y  sabéis  de  dónde  pro- 
viene tal  popularísima  denominación?  De  nefasta  incidencia 
tristemente  acaecida  allá  en  la  antigüedad,  por  las  riberas  del 
Rhin,á  enamorada  pareja  de  rubios  alemanes.  Bien  merecía  tan 
sentimental  historia  un  puesto  de  honor  en  nuestros  estudios 
sobre  las  leyendas  más  ó  menos  mitológicas  del  mundo  vege- 
tal; y  la  contáramos  de  grado,  sino  temiésemos  extender 
allende  lo  justo  este  artículo. 

Otro  de  los  vegetales  que  han  logrado  atraer  la  atención  po- 
pular y  han  servido  para  cuajar  en  su  torno  interesantes  mito- 
lógicas tradiciones,  es  el  acónito.  ¿Quién  no  conoce  esta  planta 
venenosa,  con  cuyo  zumo  preparaba  Medea  los  mejunjes  nece- 
sarios á  sus  artes  de  magia  y  encantamiento?  Pertenece  el  acó- 
nito, en  griego  llamado  alione,  á  la  familia  de  las  remmcidáceas; 
logran  sus  matas  mayor  propagación  y  desarrollo  más  creciente 
por  las  regiones  meridionales  de  Europa,  allá  en  las  cumbres 
de  los  Alpes;  muestran  sus  flores  azules,  hacinadas  en  espigas; 
se  multiplica  por  medio  de  semillas,  y  mejor  aún  por  el  desgaja- 
miento  de  los  pies  viejos  en  invierno;  ha  servido  en  la  antigüe- 
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dad  á  los  galos  y  á  los  germanos  para  envenenar  sus  flechas, 
y  en  los  modernos  tiempos  se  estima  como  elemento  de  grande 
valor  en  la  medicina;  es  propio  tósigo  para  producir  la  muerte 
por  absorción,  y  nacida  su  ponzoña  de  la  espuma  del  cervero, 
según  el  decir  de  los  poetas,  tal  vistosísima  planta,  ornato  de 
montañas  y  jardines,  ha  obtenido  el  privilegio  de  suscitar  ori- 
ginalísimas  y  poéticas  leyendas.  Entre  las  que  á  este  propósito 
podríamos  reproducir,  existe  una,  bien  triste  por  cierto,  que  re- 
piten los  campesinos  helvéticos  durante  las  veladas  de  invier- 
no, entre  sorbo  y  sorbo  de  cerveza,  á  sus  netezuelos,  quienes 
sin  pestañear,  y  como  embobados  las  escuchan  trasmitiéndo- 
las así,  grabándolas  en  sus  juveniles  memorias,  al  tiempo  por 
venir,  para  que  no  se  extingan  y  se  pierdan  en  la  noche  oscura 
del  pasado  y  de  ellas  siempre  queden  vivas  remembranzas. 
Refiere  la  tradición  cómo  cierta  huérfana,  á  quien  opusiera  su 
tutor  insuperables  obstáculos  á  sus  amores  con  vehementísimo 
mancebo,  instó  á  éste  para  que  buscase  cualquier  pócima  capaz 
de  producirles  segura  é  instantánea  muerte.  El  amador  no  se 
hizo  de  rogar  mucho;  corrió  desalado  en  dirección  á  las  cum- 
bres alpinas;  cortó  de  las  matas  de  acónito  unos  cuantos  bro- 
tes; volvióse  rápido  á  ofrecer  tan  nefasto  ramillete  á  su  prome- 
tida; absorbieron  entrambos  á  una  el  aroma  despedido  por  tan 
nefasto  vegetal,  y  á  los  pocos  minutos  hallábanse  cadáveres. 
No  disputaremos  la  mayor  ó  menor  eficacia  del  acónito  como 
veneno  absorbente  de  grande  actividad;  pero  es  lo  cierto  que  la 
tradición  afirma  no  haber  vivido  los  amantes,  después  de  as- 
pirar la  esencia  de  la  nefasta  planta,  sino  cortos,  muy  cortos 
instantes.  A  estas  propiedades  corrosivas  y  de  efecto  rápido 
liase  debido,  sin  duda,  el  que  los  indios  designen  el  acónito  con 
la  palabra  alisvisJd,  que  traducida  á  nuestro  idioma  significa 
veneno  supremo,  contra  el  cual  recomendaban  los  antiguos, 
como  gran  antídoto,  cierta  planta,  llamada  por  los  romanos  pies 
de  pato.  Y  aunque  podríamos  extender  hasta  resultar  casi  ili- 
mitados estos  estudios,  como  nos  bastan  para  confirmar  nues- 
tras aseveraciones  las  leyendas  referidas ,  hacemos  por  hoy 
aquí  punto,  definitivamente. 

Oiiié»  .tiberolii. 
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Clá^sicas 


La  segunda  clasificación  en  que  fundamos  el  presente  estudio,  es 
la  que  hemos  denominado  Clásica,  á  nuestro  modo  de  pensar  con  al- 
gún fundamento:  lleva  en  sí  dicha  palabra  todo  cuanto  puede  repre- 
sentarnos la  perfecta  construcción  de  las  palabras,  el  buen  re'gimen, 
el  lenguaje  que  ha  podido  ejercer  por  su  eufonismo  completo,  por  sus 
formas  radicales,  por  la  organización  de  los  principios  que  regularon 
su  locuela,  toda  la  perfección  posible  en  su  gramática,  en  su  léxico 
y  en  el  uso  más  acreditado  de  sus  hablistas;  en  tal  concepto,  ¿cómo 
habrá  si  no,  de  considerarse  á  las  lenguas  que  tanto  debe  la  española 
en  toda  su  formación,  sino  porque,  aparte  de  los  elementos  funda- 
mentales filológicos,  que  le  suministraron  sostiene  viviente  el  más  vi- 
vido estro  de  aquellos  idiomas,  en  los  que  tanta  gracia,  vigor  y  ri- 
queza ha  sabido  asimilarse  nuestra  lengua?  Realmente,  porque  cuen- 
tan con  todo  el  cúmulo  posible  de  perfecciones  filológicas;  porque 
ofrecen  ejemplos  clarísimos  de  imitación  dignos  en  las  obras  de  sus 
mejores  prosistas  y  poetas  y  porque  parecen  la  regla  permanente  en 
la  enseñanza,  es  por  lo  que  creemos  denominarlas  clásicas,  dignidad 

(l)    Véanselas  Revistas  de  25  de  Noviembre,  10  y  2o  de  Diciembre,   10  y  25  de 
Enero. 
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cuyo  espíritu  encarnó  en  nuestra  g-raniática  y  lengua  los  mejores 
usos  de  la  antigüedad  y  de  las  lenguas  que  vivirán  cual  matrices  y 
modelos  de  las  derivadas. 

Constituyen  por  sí  una  esfera  completa  con  arreglo  á  leyes  filoló- 
gicas; los  principios  agitan  su  vida  latente;  las  reglas  la  perpetúan  en 
los  lenguajes  modernos,  y  su  léxico  ostenta  siempre  el  blandón  lu- 
ciente que  ilustra  toda  voz  en  su  más  vivida  etimología.  Así,  la  for- 
mación de  los  idiomas  aparece  en  su  aspecto  científico,  y  es  ahora  la 
formación  sabia  que  tanta  influencia  ejerce  en  la  lengua,  tendiendo  á 
trasformarla,  y  si  no  hay  el  cuidado  y  esmero  necesarios,  suelen  ir  hoy 
con  peligro  á  deformarla  de  su  actual  verdadero  modo  de  ser;  como  in- 
vadiéndola, pasa,  atrofiando  todos  los  giros  y  renuevos  que  la  lengua 
haya  podido  crearse  con  independencia,  ante  las  enseñanzas  que  ofre- 
cen cada  día  más  y  más  los  usos  y  prácticas  modernas  del  lenguaje. 

Depende  dicha  esfera  de  nuestro  lenguaje  de  las  lenguas  matrices 
latina  y  griega;  por  otros  conceptos,  también  del  árabe.  Denominadas 
indo-germánicas,  esas  lenguas,  que  igualmente  resuenan  su  eco  por 
Europa  en  idiomas  hablados  por  muchos  pueblos  de  raza  caucásica, 
extendióse  en  gran  parte  de  Asia,  casi  toda  Europa,  y  de  aquí  á  las 
otras  partes  del  mundo,  principalmente  en  América,  y  por  sus  nu- 
merosas analogías,  proceden  de  un  tronco  común.  De  sus  diversos 
grupos,  el  de  las  europeas  son:  1.°,  greco-itálicas,  comprendiendo  las 
griegas,  que  hablaron  las  diversas  naciones  de  Grecia  y  Asia  Me- 
nor é  Italia,  denominadas  también  pelásgicas,  y  cuyo  tipo  más  per- 
fecto es  el  griego  antiguo;  y  las  itálicas  ó  el  latín,  y  las  lenguas  mo- 
dernas románicas;  2.°,  las  célticas,  uno  de  cu^^os  dialectos  hubo  de 
hablarse  en  España,  el  kenrri  y  el  gaélico,  usados  sólo  hoy  en  la  ex- 
tremidad occidental  de  Europa;  3.^,  las  germánicas;  y  4.°,  las  esla- 
vas, subdivididas  en  eslava  propiamente  dicha  y  en  jónico-lituáni- 
cas  (1).  Son,  pues,  del  primer  período,  tienen  grandísimo  juego  en 
nuestra  habla,  y  nótase  el  concurso  del  latín  desde  los  momentos 
iniciales  del  castellano,  después  el  godo,  el  árabe  en  la  irrupción 
mahometana,  y  el  griego  á  partir  de  oiros  momentos,  principalmente 
desde  el  renacimiento  de  las  letras  clásicas;  la  primera  trastorn<S 
completamente  el  lenguaje  antiguo  español,  dándole  nueva  forma; 
la  segunda  dióle  algunos  elementos,  que  subsisten  bajo  una  acción 
latente,  el  espíritu  individual  que  representaban  sus  instituciones; 

(!)     V,  Gramática  comparada  <le  Bopp.  Berlín,  1832-52. 
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con  la  tercera  respira  las  esencias  de  las  rosas  y  el  incienso  del  ha- 
rem; y  la  cuarta,  empezando  á  ilustrarle,  comienza  á  invadirla;  por 
ese  trascurso  de  lenguas  discurriremos,  aspirando  el  eco  de  todos 
ellos,  como  el  acento  armonioso  de  la  más  dulce  poesía  con  que  su- 
pieron darnos  Virgilio,  sus  Geórgicas^  el  Koran  y  los  Moallakas,  los 
árabes;  Jenofonte,  su  Historia]  y  Homero,  ese  hermoso  conjunto  que 
exhibe  en  su  Iliacla  y  Odissea. 

Antes  de  todo,  y  con  grande  lectura,  puede  observarse,  recorrien- 
do en  detalle  la  vida  lenta  del  idioma  latino,  las  vicisitudes  que  por 
nuestro  ámbito  ha  pasado  en  su  variada  influencia.   Conocidos  y  su- 
puestos los  diversos  períodos  del   latín  clásico  y  del  sermo  rusHcus 
despue's  de  la  caída  del  Imperio  romano,  era  ya  tan  general  la  deca- 
dencia filológica  de  este  idioma  que,  faltándole  autoridad,  no  podría 
sostenerse  en  su  grandioso  vigor.  Aceptado  por  la  dominación  latti- 
ua  en  todo  el  territorio   español,   dióle  su   acento,   su  palabra,   su 
vida  legal  y  social,  y  así  también  respiró  en  los  brindis  de  la  muerte 
las  delicuescencias  de  su  mágico  poderío,  debilitándose  libremente  en 
la  boca  y  hasta  en  el  lenguaje  de  las  poblaciones  hispano-romanas; 
esa  decrepitud  y  tal  modificación,  venían  á  su  vez,  como  los  inger- 
tos, favoreciendo  al  desarrollo  gradual  los  rasgos  propios  que  más 
tarde  debían  caracterizar  el  idioma  castellano,  y  podía  notarse  cómo 
rielaban  en  la  lengua  palabras  sabias.  Mas  un  nuevo  espíritu  reani- 
ma el  cuerpo  exánime  de  aquel  antiguo  emporio,  y  la  Iglesia,   im- 
pulsada por  las  ideas  del  Cristianismo  y  la  liturgia,  por  las  fórmu- 
las sacramentales;  los  reyes,  ilustrados  por  fundamento  jurídico  que 
antes  había  regido  al  mundo  con  sabias  leyes,   reviven  la  influencia 
latina,  aún  próspera;  lucha  con  los  godos  y  vence,  y  el  empleo  del 
latín  en  los  títulos  oficiales  hizo  penetrar  en  la  lengua  hablada  nue- 
vos vocablos,   latinos  también:   capítulo,  epístola,   apóstol,  diácono, 
ducado,  emperador,  etc.,   etc.;   surgen  con  las  dignidades   llenando 
el  vocabulario  cadente  del  latín  antiguo,  en  grande  hermandad  con  el 
godo  durante  un  largo  período  de  siglos,  en  el  que  logra  sostenerse 
prepotente  el  acento  del  Lacio  inspirando  la  imaginación  de  los  poe- 
tas, el  pensamiento  de  los  reyes,  las  teorías  supremas  de  la  divini- 
dad, y  en  los  demás  hombres  los  ideales  de  la  existencia. 

En  tal  concepto,  el  idioma  latino  informa  los  códigos  leg-ales 
el  Foriim  Jiidicum  y  el  Breviario  de  Aniano,  y  sigue  íntegro  hasta 
que  en  los  siglos  xiii  y  xiv  la  lengua  vulgar  va  haciéndose  notar  con 
sobrado  influjo,  y  los  documentos  oficiales  latinos  han  tenido  que  ad- 
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mitirla  en  la  redacción  de  los  instrumentos  públicos;  omnímodo  po- 
der, fe'rula  casi  exclusiva,  derecho  supremo  tenía  el  idioma  latino 
hasta  que,  refugiada  en  el  claustro,  los  frailes,  únicos  capaces  de 
manejar  la  pluma,  sostenían  en  sus  crónicas  el  elemento  latino  en  los 
textos  castellanos,  y  cuando  no  podían  hacer  reinar  la  frase  esplón-. 
dida  del  Lacio,  daban  á  las  terminaciones  latinas  la  forma  del  na- 
ciente idioma  castellano,  que  ya  iba  exhibiéndose  con  formas  apro- 
piadas é  independiente  vida.  Aunque  curioso,  llevaría  á  un  nimio  de- 
talle enumerar  el  conjunto  de  voces  latinas  que  comprenden  algunos 
poemas;  en  el  siglo  i,  como  puede  observarse,  es  un  puro  latín  ect 
Pomponio  Mela,  en  la  Jie  Rustica  de  Cólumella,  en  la  Farsalid  de- 
LucanOj  Quintiliano,  Se'neca  y  en  Cayo  Higinio. 

En  la  guerra  de  Dacia,  de  Trajano  Augusto  y  en  las  obras  de  Lu- 
cio Anneo  Floro,  del  ii  siglo. 

En  las  obras  del  célebre  Obispo  Osio,  Paciano  y  en  la  Historia  d^ 
la  fimdacióii  del  Cristianismo,  que  continuó  Cayo  Aquilino  Juvenco,. 
del  III. 

En  las  de  Paulo  Orosio,  y  en  las  de  Idacio,  del  iv. 

En  el  Carme7i  de  Deo  6  Exameron,  de  Draconcio,  y  en  el  Com^ 
siionitorium,  de  Orencio,  del  v. 

En  las  de  Leandro  y  Juan  de  Valclara,  del  vi. 

En  los  Etimologioriim,  lilri  XX,  en  las  de  San  Eugenio  III,  San  Il- 
defonso y  en  el  poema  De  vanitate  scienticR,  de  Braulio  de  Zaragoza,, 
del  VII, 

En  la  de  Isidoro  de  Beja  y  De  memorahililus  Hispanie,  le  Rodriga 
Lucense,  del  viii. 

En  El  Dulcidio,  del  ix. 

En  las  Leges  gothoTum  etRegum,  de  Pedro  de  Grañón,  del  x. 

De  Gohtís  Regihus,  de  Sampiro,  Obispo  de  Asturias,  del  xi. 

En  menor  escala  ya,  pero  que  aún  se  ve  en  De  consolatione  ratith- 
nis,  de  Pedro  compostelano;  en  la  Gesta  Roderici  Campidocti  y  en  la 
Canción  latina  del  Cid,  del  xii. 

En  el  Lucidario  de  Don  Sancho  IV  el  Bravo  ó  In  Aristótclis  prac- 
dicarnenta,  de  Pedro  Compostelano,  del  xiii. 

De  praeconiis  Hispaiiiae,  de  Juan  Higinio  Zamorano;  Ars  Gene^ 
raliSy  de  Raymundo  Lulio;  Abreviationem  historiarum  Regv.ni  omnitcm 
christianoritm,  de  Gonzalo  de  Hinojosa,  del  xiv. 

De  Perfcctione  triuniphi  miliiaris^  de  Alfonso  de  Palencia,  del  xv.. 

Notándose  en  ellos  que  la  mayor  parte  de  los  términos  corres- 
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ponden  á  la  lengua  jurídica  y  religiosa,  y  es  la  razón  por  qué  en 
el  poema  de  Cid  se  comprenden  muchas  menos  voces  latinas  que 
en  el  de  Santa  María  Egipciaca;  pudiendo  notarse  en  general  que, 
hasta  las  Partidas,  estaba  la  lengua  como  poseída  de  la  influencia 
matriz  latina;  y  si  á  fines  de  la  Edad  Media,  con  las  Partidas  empezó 
á  sentirse  ya  un  lenguaje  hermoso,  lleno  de  vigor  y  que  manifestaba 
una  era  nueva  para  el  idioma  castellano,  el  latín  seguiriale  prestan- 
do parte  de  su  vigor  sin  te'rmino  fijo. 

Hasta  entonces,  puede  decirse  que,  abandonados  los  tonos  más 
encendidos  del  lenguaje  antiguo  español,  sin  orden  alguno  de  régi- 
men y  construcciones  científicas  que  podamos  observar,  el  Lacio  nos 
dio  su  sintaxis;  la  construcción  latina  empezó  en  nuestra  locuela,  y 
con  las  palabras  del  latín  escolástico  y  clásico,  llegó  á  informar  el 
Léxico,  desde  las  etimologías  Isidorianas,  hasta  los  vocabularios  de 
Falencia  y  Lebrija,  y  llegó  el  desarrollo  del  latín  en  nuestro  suelo  á 
tal  grado,  que  aun  entonces  era  la  época  en  que  Castañeda  traduce  á 
Quinto  Curcio,  y  Salazar  vierte  á  manos  llenas  en  sus  Quervas  civiles 
de  los  romanos  y  bajo  sus  formas  latinas  los  términos  de  la  política;  de 
la  administración.  Daza  en  Las  Instituciones  Im'periales;  de  la  vida  ro- 
mana, Simón  Abril  en  sus  traducciones  de  Cicerón  y  Terencio.  A  par- 
tir de  este  género  de  consideraciones,  sería  muy  interesante  seguir  de 
cerca  este  importante  movimiento  literario,  que  tuvo  sobre  la  len- 
gua vulgar  una  acción  tan  decisiva,  que  tanto  influyó  en  la  históri- 
ca de  su  gramática,  y  determinar  la  parte  que  tomaron  allí  la  edu- 
cación escolástica,  el  estudio  del  derecho,  y  en  el  siglo  xvi,  las  fuer- 
zas que  removió  el  Renacimieeto  latino.  A  final  de  este  siglo  ve  bri- 
llar en  todo  su  esplendor  la  escuela  de  los  retóricos,  para  quienes  el 
ideal  era  hablar  latín  en  español,  y  que  reconocían  en  el  siglo  xvi 
por  maestros  á  hombres  como  Nebrija,  dona  Francisca,  su  hija,  Luis 
Vives,  Marineo  Siculo,  doña  Beatriz  la  Latina. 

Y  no  obstante  del  progreso  del  idioma  vulgar  de  Castilla,  los  ora- 
dores castellanos  de  estilo  florido,  del  período  ciceroniano  y  nues- 
tros buenos  prosistas,  continíían  los  latinismos:  así,  y  aun  con  la  re- 
volución verificada  por  Garcilaso  en  poesía,  con  Rivadeneyra  en  prosa, 
distinguiéndose  más,  y  aunque  apartados  en  otros  escritores  una  de 
otra  lengua,  obsérvase  que  la  frase  latina  es  el  tipo  sobre  el  cual  se 
moldea  la  castellana,  y  la  formación  latina  sigue  en  actividad. 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  estudio  de  los  clásicos  españoles  no 
puede  ser  más  curioso  é  instructivo;  los  escritores  de  la  segunda  mi- 
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tad  del  siglo  xvii,  ya,  aunque  con  dicha  base,  son  esclarecidos,  si- 
guen la  tendencia  latina  en  sus  obras;  la  lengua  de  tal^  es  latín;  la 
de  tal^  es  latín;  las  del  escritor  ial^  latín,  y  no  hemos  de  decir  más; 
sino  que  tal  retórico  consignó  sus  fórmulas  lingüísticas  en  latín. 

En  el  siglo  xviii,  la  imitación  latina  ensanchó  su  vuelo  bajo  una 
nueva  influencia;  en  ese  hálito,  á  la  abstracción  iniciada  en  los  co- 
mienzos de  los  estudios  generales  de  las  ciencias,  cuyos  principios 
fundamentales  aparecieron  en  el  siglo  xvii  y  que  en  nuestros  días 
han  tomado  tanta  extensión;  los  nombres  concretos  son  reemplazados 
por  los  abstractos;  y  los  verbos,  por  nombres  de  acción;  de  ahí  los  ter- 
minados en  idad^  en  ación,  tomados  del  latín,  sustituyendo  con  la  de- 
rivación latina  idad,  acción,  or,  alie,  ible,  ista,  etc.,  etc.,  tanta  como 
podríase  haber  formado  en  los  elementos  castizos,  teniéndose  por  tales 
procedimientos  una  lengua  erudita  en  los  libros  científicos,  extraña 
al  habla  vualgar,  que  subsiste  casi  diferente  á  las  formas  latinas,  por- 
que los  nombres  terminados  en  actión,  iste,  ismo  y  ado  etc.,  el  vulgo 
las  entiende  á  veces  sin  hablarlas,  hieren  sus  oídos  como  palabras  de 
una  lengua  poco  usada;  y  como  éste  no  emplea  bien  otras  más  que  las 
que  le  son  muy  conocidas,  las  deforma  luego  según  la  etimología  po- 
pular, marcándose  así  una  doble  tendencia,  en  virtud  de  la  cual  el 
latín  retrajo  todo  su  estro  al  habla  erudita,  merced  á  cuyo  impulso 
llegó  á  ser  hasta  el  día  habitual  en  las  enseñanzas,  y  de  aquí  en 
los  hábitos  sociales,  como  locuela  que  ha  servido  de  madre  á  la  usada 
por  todos  en  el  trato  común  de  la  sociedad  española. 

Ahora  bien:  ¿cómo  ha  ejercido  esa  influencia?  Basta  conocer  la 
formación  del  idioma,  para  notar  á  simple  vista  los  diversos  pro- 
cedimientos en  virtud  de  los  cuales  ahora  la  formación  sabia  toma 
directamente  del  latín  elementos  dándoles  terminaciones  castellanas; 
ahora  deriva  las  palabras  nuevas  de  radicales  latinas  ó  castellanas; 
ahora,  en  fin,  combina  ios  elementos  latinos  ó  castellanos  según  las 
leyes  la  de  composición  latina;  y  en  cada  uno  de  los  métodos  halla- 
mos gran  copia  de  casos  que  observar. 


De  las  adopciones  verificadas  y  posibles  del  latín. 

No  hay  que  reparar  en  los  rasgos  del  lenguaje  antiguo,  pues  la 
lengua  contemporánea  ha  hecho,  y  puede  continuar  haciendo,  nume- 
rosas adopciones  al  hermoso  idioma  latino,  de  las  que  ciertas  pala- 
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bras  tienen  un  carácter  literario,  otras  son  los  términos  científicos  ó 
técnicos,  algunas  gubernamentales  y  también  del  orden  económico, 
etcétera: 

Ablación^  Ahorigene^  AhscóridUo,  administrativo ,  ascensor,  audicióriy 
balneario,  beligerantes,  calvicie,  cerúleo,  colaborar,  conscriycióii,  crite- 
rium,  décimo,  desiderátum,  destructible,  Directorio,  Distrito,  Emigra- 
ción, exacerbar,  extem'poráneo,  excHador,  fede^^ación,  festival,  fragancia^ 
frigida,  fulgurante,  horripilar,  inmarcesible,  improbo,  ineluctable,  in- 
Jíluente,  innovación,  instable.  Instituto,  insurrección,  legislativa,  legisla- 
tura, lenida,  lenticiilo,  médium,  mellifico,  multiforme,  obsidional,  ómiii- 
bus,  ]plebe,  fonderador,  Préliber,  ^rocrastinación,  Procesus,  i^ugna,  ra- 
diante, rutilante,  fulgurante.  Selección,  ¿Suburbano,  iSihicuda,  tricolor^ 
trucidar,  tiirbón,  turbulencia,  ululación,  vertiginoso,  volvoce,  muchas  de 
creación  moderna,  sin  completar  aun  todo  lo  que  podríamos  llenar  la 
escala  cumplida  del  orden  alfabético  del  Diccionario. 


Derivación  latina. 

Este  procedimiento  fecundo  llenó  igualmente  el  idioma  del  Lacio 
de  numerosos  vocablos,  y  ha  sido  adoptado  por  la  lengua  moderna  en 
casi  todas  sus  formas.  Se  verifica  por  medio  de  afijos,  y  en  él  los 
subfijos  que  el  latín  popular  había  abandonado  y  que,  por  lo  tanto, 
eran  extraños  al  castellano,  han  reaparecido  en  nuestra  lengua  para 
hallar  en  ella  una  nueva  existencia;  los  subfijos  latinos  tuvieron  y 
conservan  en  nuestra  lengua  diversa  suerte;  unos  quedan  confinados 
en  un  extremo  de  la  terminología  científica  y  guardan  su  carácter 
extranjero,  como  el  subfijo  ium,  que  forma  los  nombres  metaloides, 
calcium,  rubidium,  aluminium,  etc.;  otros,  gracias  á  un  empleo  más 
extendido  y  á  una  significación  más  general,  han  penetrado  profun- 
damente en  la  lengua:  así  atión,  ité,  atore,  etc.,  entre  los  que  se  aña- 
den términos  castellanos,  central,  centralizar,  centralización,  reglamen- 
tar, ción,  etc.;  otros  se  fijan  á  los  términos  latinos,  gemís,  genérico,  en 
cuyo  caso  resulta  el  mismo  orden  de  formación. 

Como  quiera  que  este  detalle  ofrezca  una  variedad  grande,  aún 
podría  notarse  mejor  observando  el  método  que  la  ciencia  filológica 
inspiró  como  más  aceptable  á  sabios  filólogos;  y  elevándonos  á  los 
tipos  latinos,  veremos  subfijos  nominales  y  verbales,  aquéllos  forma- 
dos por  vocales,  consonantes  simples  y  combinadas: 
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A.     Subfijos  nominales  formados  con  vocales. 

Eus^  en  eo;  momentáneo,  simultáneo,  cetáceo,  caduceo,  coliseo,  elíseo^ 
liceo,  etc. 

Ea,  astrea,  brea,  sea,  aldea,  cóclea,  dialtea,  diaprea,  mosquea,  pla- 
tea, polea,  trabea,  aquilea,  albacea,  dispicea,  echacea,  pana- 
cea, sulfúrea,  turacea,  escamonea. 

Eum,  Ateneo,  Museo,  Goloseo,  etc. 

ius,  pío,  y  otros  nombres  propios,  Darío,  Libio,  etc. 

ia,  de  la  lengua  sabia  se  confunde  fácilmente  con  el  griego:  guía,  lía, 
ría,  bahía,  cuantía,  abadía,  alegría,  amnistía,  avería,  aboga- 
cía, etc.,  etc. 

iiim,  fecundísimo  en  la  terminología  química,  metales,  etc.,  se  une  á 
radicales  de  todas  partes,  aliiminiíim,  laryum,  dydimium, 
galUum,  iridiiim  lithinm,  magnesiiim,  osmium,  falladiumy 
rJiodium,  selenium,  Thallium,  uranium,  vanadium,  zirco- 
mium, 

uus,  arduus,  assidmis,  congruus,  contimms,  exiguv.s,  etc.,  y  otros  que 
del  mismo  género  nos  han  dado  formaciones  nuevas. 


Subfijos  nominales  de  consonantes  simples. 

Por  el  mismo  procedimiento  hallamos  creación  de  palabras  en 
virtud  de  las  cuales  el  latín  ha  dado  lugar  á  multitud  de  novedades 
en  nuestro  idioma. 

Acus,  de  igual  naturaleza  que  el  a/o;  griego,  en  algunas  palabras 
se  confunde  con  él:  Egi¡)tacus,  Armeniacus;  así  también  se  halla  en 
sustantivos  y  adjetivos  que  han  pasado  á  nuestra  lengua  sabia:  Apo- 
disiaco,  cardiaco,  elegiaco,  opaco,  etc. 

leus,  ica;  no  han  dado  palabras  nuevas,  pero  en  algunos  tiempos 
de  la  lengua  madre  pasaron  á  la  hija,  quedando  estériles  en  la  len- 
gua popular,  jurídico,  canónico,  armónica,  simbólica,  etc.,  en  la  for- 
mación sabia;  y  es  que  si  en  la  lengua  popular,  en  su  cualidad  de 
átomo,  debía  desaparecer,  en  cambio  ha  tenido  un  desenvolvimiento 
rico  en  la  sabia.  De  aquí  ese  número  considerable  de  adjetivos  en 
icus,  y  por  la  identidad  de  formas  que  icus  posee,  gracias  á  un  ori- 
•riego  '-/ot,  subfijo  muy  fecundo  en  la  terminología 
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científica,  ha  dado  á  esta  terminación  consistencia  muy  grande 
para  que  se  vea  el  subfijo  en  general  de  formación  adjetiva;  de  aquí 
también  la  cantidad  de  adjetivos  en  ico  sacados  de  palabras  latinas  y 
castellanas  reformadas  con  tipos  latinos. 

Como  derivados  nuevos,  podríamos  ver  Eden-edénico\  humorístico^ 
galvánico]  voltaico;  y  lógico^  métrico^  gráfico^  de  logia^  metria,  grafía, 
los  cuales  pueden  referirse  al  latín  logicus,  etc.:  y  así,  aicriología,  co; 
egvjtológico ,  climatológico,  sociológico,  idrogrdfico,  fotográfico,  del 
üticus. 

Otros,  como  aromático,  dogmático,  diplomático,  etc.,  etc.,  parecen 
provenir  del  griego,  aunque  al  presente  no  ofrecen  mayor  rasgo, 
porque  habiendo  pasado  palabras  enteras  del  griego  al  latín,  lian  po- 
dido dar  también  esas  terminaciones  del  mismo  en  castellano. 
Aceiis,  capillaceus,  farinaceiis,  foliáceus,  gallinaceus,  en  aceo^  crus- 
táceo, etc.,  etc.,  han  tenido  grande  resultado  en  la  botá- 
nica. 


D 


As,  adis,  Eis,  Eidis. — Los  imitadores  de  Homero  y  Virgilio  han  dado 
en  literatura  aiistriada,franiada,  enriada,  eneida,  iliada,  etc. 

2d(e. — Los  patronímicos  Atridas,  Peloindas,  Heraclidas  y  otros,  no  sa- 
bemos que  hayan  dado  nuevos  derivados. 

Udo,  udinem,  en  terminaciones  en  d,  tomó  parte  en  la  formación  sabia 
por  cierta  elipse,  y  así,  de  tiido,  amplitud,  certitud,  latitud, 
longitud,  rectitud,  etc.,  etc.;  plenitud  en  el  siglo  xiv,  decrepi- 
tud  en  el  xv,  exactitud  en  el  xvii,  platitud  en  el  xviii,  y  en 
el  XIX  vastitud,  para  indicar  una  extensión  grande. 


Alis,  en  la  lengua  sabia  al,  el,  y  en  la  popular  lo  mismo,  como  cau- 
dal, latitudinal,  lilial  (tono  de  lilas),  ecuatorial,  casual,  senti- 
mental, circunstancial,  concurrencial,  concordancial,  diferen- 
cial^ etc. 

Olus,  ola,  olum.—^e  halla  como  eufaveolus,  aureola,  foliolum,f avióla, 
guardiola,  etc. 
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Vliis,  nía,  nliim;  corpúsculo,  crepúsculo,  pedúnculo,  homúnculo,  otulo, 
etcétera. 

I-h-ilis,  da  i-ble,  correspondiente  al  siibfijo  able  de  la  formación  po- 
pular, están  los  derivados  en  iMlis,  formados  sobre  los  tipos 
latinos;  el  subfijo  se  añade  al  término  del  participio  presente 
6  pasado;  tangible,  tangibílis,  de  tangenten;  destructible,  de 
destructibilis,  de  destructus,  derivados  nuevos,  conceptible, 
concrescible,  de  concept-us;  conscript-us;  explosible,  de  expío- 
rus,  repetible,  etc. 

Las  formas  ebilis,  vMUs,  han  ^2iáQ  flébil  y  soluble,  etc. 


Anus,  Ana. — Ha  dado  Indiana  y  otros  géneros  de  comercio;  Grego^ 
riana  en  Códigos  legales;  falansteriana,  en  determinadas 
teorías;  Persanas,  italiana,  Quintiliano,  Juliana,  Volteria- 
no, etc. 

Inus,  Ina. — En  la  nomenclatura  Química,  resina,  glicerina,  anilina^ 
fibrina,  etc. 

R 

Aris,  Arius,  ha  dado  Diccionario,  Pensionario,  Comisario,  Legatario^ 

Refrendario,  Recipendario,  etc. 
Ator,  lira-,  Recitator,  recitador,  de  recitatum-,  cénsere  por  censum,  intes^ 

tidiira,  etc. 
Orius,  ionem;  censor,  censura  y  censorium:  pingere,  pictor,  pintum^ 

pinctura;  laudatum,  laudare,  laudator,  laudatorius  y  landatio. 
Algunos  nombres  nuevos  pueden  señalarse  en  el  presente  caso 
en  á  tión,  y  s-i6n:  como  cerebr ación  (teoría  de  la  cerebración  incons- 
ciente.) Claustración,  claustratio,  mayoración,  majoratio:  compromi- 
sión,  actualización;  aeración,  colorización,  conglomeración,  degeneracióu, 
disgustación,  desmoralización,  domesticación,  germanización,  yromificar 
ción,  solidar ización,  etc.,  etc.,  derivación  que  da  á  la  lengua  una  in- 
finidad de  palabras  abstractas,  frecuentemente  útiles,  pero  también 
desgraciadas  y  á  veces  lánguidas. 
]ín  a-t-or:  adjudicador,  conmutador,  copulador,  jugulador,  metisurador, 

pacificador,  rotador,  allanador ,  etc. 
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En  a-torius;  los  adjetivos  castellanos  en  dero^  dera,  ditero,  toríiim,  to- 
rían;  duradero,  casadera,  transitorio,  resolutoria,  atentatoria^ 
comminatorio,  conservatorio,  consolatorio,  etc.,  etc.,  de  alo- 
rius,  atoria,  aleatorio,  amatoria,  etc. 

En  at-iira  da  muscnliUura,  creatiira,  armadura,  etc. 

Osiís. — Ha  parado  en  oso,  osa;  moroso,  nivosa,  pluviosa,  ventosa,  luju- 
riosa, tormentosa,  etc. 


Atus. — En  ado,  edo,  ido,  como  qti  salariado,  magistrado,  mandado,  asig- 
nado, electorado,  ;provisorado,  salariado,  p-oletariado,  torpedo, 
florido,  colorido,  etc. 
Itatem. — En  ad,  veritaiem,  hace  verdad,  y  así  variedad,  mendicidad,, 
enormidad,  actualidad,  y  por  este  orden  una  multitud  de  vo- 
cablos. 
Ivus,  iva. — Nativus,  nativa  hacen  nativo-a,  y  así  coo;perativo,  extensivo^ 
explosivo,  selectivo,  subjetivo,  etc. 
Otro  orden  de  subfijos  nominales  está  formado  por  medio  de   con- 
sonantes combinadas,  y  son: 


LL. 


El  diminutivo  ellus  é  ilhis,  que  han  venido  al  lenguaje  popu- 
lar, pueden  fijarse  á  radicales  latinas  y  producir  nuevos  derivados!,  y 
entre  nosotros  aparecen  en  esa  categoría  una  multitud,  851  y  50  ver- 
bos, antiguos  todos,  en  illa,  y  en  illo  952  y  52  verbos,  que  nos  da  el 
también  diminutivo  illo,  illa. 


H   » 


Andus,  endus. — Del  participio  de  futuro  pasivo  latino,  ha  dado  pala- 
bras en  ando  y  endo,  generalmente  masculinos,  bizarro  ca- 
pricho de  la  ortografía  que,  por  afirmar  más  la  ortografía  eti- 
mológica, lleva  la  alteración  á  la  lengua;  se  dice  el  multi- 
plicando  y  Idi.  j^ropaganda,  el  dividendo,  etc. 
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B.  —  Ujidiis. — Sobre  la  etimología  de  moribimdiis,  i^opiílabimdiis,  erra- 
bioidnsj  y  de  a^qní  nauseabundo ,  vagabundo,  etc. 


H  T 


Aut  (em),  aut  (iam),  Ent  {em),  Ent  iiam).  Estos  subfijos  originan  adje- 
tivos vervales  y  nombres  obstractos  de  acción;  aut,  anee,  son 
de  la  lengua  popular;  pueden  ser  reivindicados  por  la  lengua 
sabia  cuando  se  fijan  á  radicales  latinas;  los  demás  corres- 
ponden á  la  lengua  sabia:  insurgente,  insurgencia,  rutilante, 
iridescente,  lapidescente,  degeneresdescente,  azurescente,  o'pales- 
cente,  rubescente,  arborescente,  coalescente,  detumescente,  turges- 
cencia,  etc. 

Mentum,  que  apareció  bajo  la  forma  popular  mente,  puede  servir  á  de- 
rivaciones sabias,  como  cadenciosamente,  sacramentalmente, 
ornamentalmente,  etc. 


S  € 


Iscus,  del  italiano  escos,  ha  pasado  los  Alpes  bajo  la  forma  esque,  y 
trasmigró  los  Pirineos  en  esco,  cual  vemos  arabesco,  burles- 
co, caballeresco,  dantesco^  gigantesco,  pintoresco,  rafaelesco, 
carnavalesco-,  y  griegos  obelisco,  asterisco,  odalisco. 


S  .11,  S  T 

Ismus,  é  isla;  de  origen  griego  '^¡j^'^;  é  '•'^~\v,  lograron  pasar  los  subfi- 
jos al  latín,  y  se  connaturalizaron  tanto,  que  se  pierde  muy 
fácilmente  su  origen;  favorecidos  en  su  tránsito  por  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia  latina,  esta  derivación  ha  recibido  un 
gran  desarrollo  en  la  Edad  Media  en  el  latín  de  la  escolástica, 
y  desde  entonces  pasó  á  los  idiomas  vulgares.  En  la  len- 
gua moderna,  ismo  ha  dado,  desde  su  principio,  nombres  á 
los  diversos  sistemas  científicos  y  doctrinas:  protestantismo, 
calvinismo,  cristianismo,  judaismo,  favoritismo,  polaquismo, 
cartesianismo,  etc.;  ista,  á  los  partidarios  de  estos  sistemas, 
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y  'proteccionista,  positivista,  etc.;  y  después  se  han  extendido 
estos  subfijos  sin  límite,  pero  sin  perder  el  carácter  intelec- 
tual que  envolvía,  cesarismo  y  periodista,  nos  ofrecen  un  pa- 
ralelo digno  de  observar.  Ista  penetra  en  la  clase  obrera  y 
sirve  á  designar  cuerpos  de  estado,  economista,  posibilista, 
etcétera;  florista,  figiirista,  hiquinista,  ebanista,  artista,  en 
los  que  parece  que  los  obreros,  aceptando  esta  terminación, 
quieren  demostrar  su  profesión  y  exhibir  el  gusto  é  inteli- 
gencias respectivas,  que  á  veces  son  elementos  más  esen- 
ciales que  el  trabajo  manual. 
Los  nombres  en  ismo  é  ista  son  muchos,  la  lengua,  contiene  de 
los  primeros  206  y  de  los  segundos  160,  y  todavía  se  pueden  añadir 
los  nuevamente  creados  y  que  se  podrían  crear,  como: 


Abolicionista — nismo. 
Absolutista — ídem. 
Alarmista — ídem, 
ídem —Alcoholismo, 
ídem — Alfabetismo. 
Altruista — Altruismo. 
Americanista — ídem, 
ídem — Anglicanismo. 
Animalista — animalismo. 
Animista — animismo. 
Anexionista — ídem. 
Antropologista — antropologismo. 
Antropomorfista — ídem. 
Acuarelista — ídem. 
Acuafortista — ídem. 
Arbitragistas— ídem. 

—  Arcaísmo. 

Asentista — ídem. 

—         Atavismo. 
Autonomista — ídem. 
Bonapartista — ídem. 
Budista — Budismo. 

—  Cannibalismo. 
Cantonalista — Cantonalismo. 

—  Caporalismo. 

Caricaturista — ídem. 
Carlista — Carlismo. 

—  Caciquismo. 
Centralista — idem. 
ídem-— Cesarismo. 

—  Civismo. 

—  Clericalismo. 
Colectivista— colecti  vismo. 

TOMO  CIX 


Comunista — comunismo. 

—  Patriotismo, 
ídem — Confeccionismo. 
ídem — Congregacionismo. 
ídem — Condualismo. 

—  Constitucionalismo. 
Comisionistas. 

Cosmopolita — cosmopolitismo. 
Darwinista — darwinismo. 
Determinista — idem. 

—  Dilettantismo. 
Egoísta— egoísmo. 
Idem—Electrotomismo. 
Equilibrista — ídem. 
Esclavista. 

Exclusivista — exclusivismo. 
Excursionista — ídem. 
Fantasista. 

—        Favoritismo. 
Federalista — ídem . 
ídem— Fenianism'o. 
Folletista — ídem. 
Fusiouista — fusionarismo. 
Furrier  ista — ídem. 
Germanista — ídem. 
Gubernamentarista — ídem. 
Humanistarismo. 
Humorista — ídem, 
ídem — Ideografismo . 

—  Ignorantísimo. 
Inamovilista — ídem. 
Imperialista — ídem. 
Instrumentista — ídem. 

15 
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ídem — Jacobinismo. 

—  Jesuitismo. 
Periodistas — ídem . 
Legista. 

—     Liberalismo. 
Libre-cambista. 
Maquinista. 

—        Mercantilismo. 
ídem — Metamorfismo. 

—  Militarismo. 
Milenarista — ídem, 
ídem — Moderantismo. 
Mouügenista — ídem, 
ídem — Monosilabismo. 
Monoteísta — monoteísmo, 
ídem — Mormonismo. 
ídem — Municipal  ismo. 

M  i  tolog  i  sta — ídem . 

—  Micistismo. 
ídem — Nacionalismo. 
Nihilistas — ídem. 
Obscurantistas — ídem. 
Oculista. 

Oportunista — ídem. 
Orleanista — ídem. 
Ornamentista. 
Orfeonista — ídem. 
Ortopedista — ídem. 

—  Parlamentarismo, 
ídem — Particularismo. 
Pastel  i  sta — ídem . 

Ídem — Volterianismo. 


—  Pauperismo. 

Pesimista — ídem. 
Polemista — ídem, 
ídem — Popularismo. 
Positivista — ídem . 
Progresista. 
Propagandista. 

—  Prosarismo. 

ídem — Progenitismo. 
Purista — puritanismo. 
Reglamentista 

simo. 
Reservista 


reglamentaria 


■ídem. 

—  Romantismo. 

—  Sacerdotalismo. 
Sancritista. 
Semitista— ídem. 
Sentimentalista — ídem, 
ídem — Servilismo. 
Socialista— ídem. 
Especialista — ídem. 
Espiritista — ídem. 
Estilista— ídem. 
Telegrafista. 
Terroristas. 

Tradicional  i  stas — ídem. 
Transformistas- ídem, 
ídem — unitarismo. 

—     Vandalismo, 
ídem — Vedismo. 
Velocipedista— ídem . 


A  la  simple  vista  se  ve  que  un  corto  número  de  radicales  poseeii 
los  dos  derivados,  en  ismo  é  ista;  que  no  son  correlativos  recíproca- 
mente, ó  si  se  hallan  no  se  corresponden;  el  naturalista  nada  tiene  de 
comijn  con  el  naturalismo]  ¿á  qué  tiende  este  hecho  singular?  A  que 
los  sustantivos  abstractos  están  ordinariamente  formados  según  los 
adjetivos  concretos,  á  los  cuales  corresponden.  Sucede  también,  ó  que 
los  adjetivos  concretos  en  ista  no  han  desarrollado  todavía  la  idea 
abstracta  que  debe  formar  su  correspondiente  en  ismo;  así  sonetista^ 
especialista,  estilista,  etc.,  ó  bien  que  las  palabras  abstractas  en  ¿.s»w> 
han  sido  sacadas  de  adjetivos  correspondientes,  presentando,  lo  el 
subfijo  ista,  sino  otra  terminación:  así  romantismo  ico,  puritanismo- 
amo,  misticismo-ico,  cosmopolitismo-ita. 
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Subfijos  verbales. 

Pocos  subfijos  verbales  hay  en  la  formación  sabia,  no  obstante  de 
la  sencillez  que  representan,  y  éstos  son  del  modo  siguiente:  ar  é 
izar. 

El  primero,  ar^  subfijo  de  la  formación  castellana,  corresponde  á 
la  formación  latina  cuando  se  une  á  temas  de  palabras  del  referido 
idioma:  inyectar^  supone  injectare,  injectusj  conferenciar,  viene,  no  de 
conferencia,  sino  de  conferentia:  los  derivados  así  son  poco  numero- 
sos: comdsar^  de  convulsus]  contagiar ,  de  coniangium;  i)lagiar,  de  fia* 
giat,  plagiatíis,  'plagiare,  y  así  amortizar,  moralizar,  etc. 

El  uso  en  er  llega  á  ser  más  raro,  porque  su  dominio  se  restringe 
más  y  más  según  las  derivaciones  del  snbfijo  izar,  nuevo  ejemplo  de 
las  adopciones  de  la  formación  sabia  sobre  la  popular.  Así  izar  ha 
penetrado  tan  profundamente  en  la  lenguacomún,  que  se  une,  no  so- 
lamente á  temas  latinos,  sino  también  á  sustantivos  y  adjetivos  cas- 
tellanos, cuya  derivación  ha  llegado  á  ser  orgánica.  No  estraña, 
pues,  la  fecundidad  en  esta  clase  de  derivados  de  la  lengua  común, 
clasificándola  en  tipos  extranjeros  y  castellanos. 

Tipos  no  castellanos:  actualizar,  americanizar,  dotanizar,  europá- 
nizar,  dramatizar,  dinamizar,  electrizar, exterior  izar,  germanizar,  hip- 
notizar, mnemonizar,  sensibilizar,  terror  izar,  etc. 

Derivados  de  tipos  castellanos:  romanzar,  espiritualizar,  vulgari- 
zar, centralizar,  fosilizar,  federalizar,  armonizar,  idealizar,  localizar, 
Tnovilizar,  monopolizar,  municipalizar,  naturalizar,  opalizar,  etc. 

Composición  latina. 

Entra  aquí  en  grande  escala  la  fantasía  y  los  vuelos  de  la  imagi- 
nación, con  una  riqueza  de  efecto  sorprendente:  como  la  formación 
sabia  toma  al  latín,  no  solamente  sus  palabras  derivadas,  sino  aun 
sus  compuestos,  todas  las  formas  que  afecta  la  composición  latina 
pueden  reaparecer  en  nuestra  lengua  según  los  caprichos  de  los  lite- 
ratos; revisando  los  diversos  procedimientos  que  pone  en  uso  el  latín, 
hallárnoslos  representados  sobremanera,  en  castellano,  en  compues- 
tos sintácticos  de  similor  (simile  auro). 

Compuestos  asintácticos. — Encontramos  en  estos  un  número  con- 
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siderable,  que  se  clasifican  según  la  naturaleza  de  los  elementos  com- 
ponentes: 

1.^  Adjetivo  ó  sustantivo,  originando  adjetivos  6  sustantivos  como 
medianimicOj  relativo  á  la  medianimidad  (del  espiritismo)  fa- 
cultad de  los  médiums:  omnisciencia-omniconuniencia^  mul- 
Hfide,  miiUicolor,  onnltiforme^  uniforme^  disforme^  etc. 

Los  adjetivos  ó  adverbios  vmí,  bis,  tri,  quairi,  quinti, 
etcétera,  etc.,  son  utilizados  por  las  nomenclaturas  especia- 
les de  las  ciencias  naturales;  uni-colore,  iini-'^are,  Mearlo^ 
nato,  hi'Colore,  tricolor,  cnádru-])les ,  quin-taesencia,  hi])étalo, 
tri-atónicOy  tri-cohdtico,  iri-cornio,  tri-f orine,  etc. 

'2."  Sustantivo  y  sustantivo  dando  adjetivos  (compuestos  posesivos) 
acina-ciforme,  aculeiforme,  canUflore,  granuliforme,  camelU- 
pede,  etc. 

3.^  De  igual  naturaleza  originando  sustantivo,  canlolnlbo,  harmoni- 
cor  dio,  clavicordio,  etc. 

4.°    Sustantivo  y  adjetivo,  6  sustantivo  derivado  del  verbo  con  valor 
verbal;  resultado  de  la  composición,  adjetivo: 
Cida — insecticida,  liberticida,  loculicida,  parricida,  etc. 
Cola — vinícola,  sericícola,  agrícola,  etc. 
Tor-tura — agricultor,  piscicultor-tura,  orticultor-ura,  silvi- 
cultor-ura,  etc. 

Fero — aurífero,  caloríferos,  etc. 
ií^2Co— calorífico,  frigorífico,  lactífico,  etc. 
Fugo — fumífugo,  etc. 
Luvio — maniluvio,  pediluvio,  diluvio,  etc. 
Motixo — afirmativo,  positivo,  dubitativo,  etc. 
JPare — firípare,  folípare,  gemmípare,  multípare,  vivípare, 
etcétera. 
Varo — fumívoro,  carnívoro,  insectívoro,  etc. 

.").'  Atributo  y  verbo;  y  aquí  es  donde  pueden  tener  lugar  los  verbos 
en  fiar,  como  taquifiar,  confiar,  'porfiar,  etc. 

Llegamos  á  los  compuestos  por  partículas,  y  de  éstas  son:  Ah,  ad, 
ante,  circum,  cis,  cum,  contra,  de,  dis,  (di),  e,  (ex),  extra,  in  (preposi- 
ción), in  (negación),  intcr,  intra,  intro,  oh,  faene, 'j^er,  \)ost,p'ae,  frac- 
ter,  fro,  quasi,  re,  retro,  satis,  se,sub,super,  trans,nltra;])2iriicu\ai3  que 
presentan  las  mismas  combinaciones  que  las  partículas  castellanas. 


ESTUDIOS  FILOLÓGICOS  229 

Ab^  ad — no  ha}"  novedad  en  el  día;  de  las  ya  creadas  antiguamente, 

no  obstante,  se  ^qi\  abcterno^  abinicio^  absorto. 

Ante — antehistórico,  antediluviano,  antifrasis,  antiasmático,  etc. 

CircuM — conloquio,  valar,  meridiano,  navegar,  etc. 

Cis — cisalpino,  cisterciense,  cismático,  cismontano,  etc. 

Cum  [co'/i,  co] — formaciones  nuevas,  conduplicar,  connotación,  etc. 
Esta  formación  viene  á  ser  de  uso  general;  es  cómoda,  y 
aquí  la  formación  sabia  lleva  ó  aporta  un  enriquecimiento  á 
la  lengua. 

Contra — ni  de  Contra-Al  mirante,  contrabando,  etc. 

Dis — discontinuar,  deshonerar,  etc. 

Ex — de  donde  saca  la  lengua  un  felicísimo  partido;  es  sencillo,  có- 
modo, y  desde  hace  poco  tiempo  que  se  empezó  á  usar,  ha 
penetrado  profusamente  en  la  lengua  para  llegar  á  ser  orgá- 
nico, exhibición,  expedición,  etc. 

Extra — se  combina  como  preposición  en  los  parasintéticos,  extrale- 
gal, humano,  etc.;  como  adverbio,  en  extra- lucido,  fino,  fort, 
extra-superfino;  como  adjetivo  y  sustantivo,  con  el  sentido 
extraordinario. 

hi — dada  como  preposición  á  algunos  parasintéticos,  incubación,  et- 
cétera. 

In — negación;  ha  sustituido  al  non  y  penetró  en  el  genio  de  la  lengua 
de  tal  modo,  que  tiene  una  extensión  considerable,  y  su  em- 
pleo es  hoy  familiar  y  casi  popular.  Se  combina  con  los  ad- 
jetivos y  participios,  justo-in,  y  con  los  sustantivos,  comen- 
zar-in,  etc.;  rara  vez  con  los  verbos. 

Las  formaciones  nuevas  con  ín  son  numerosas,  y  pueden  verse, 
entre  otras,  inaclimatable,  inactivo,  inadmisión,  inafectado,  inal- 
teración,  inapreciado,  inapto,  inasiduidad,  inasimilable,  inautenti- 
cidad,  incalumniable,  incansable,  incalcinable,  incivilizable,  inco- 
rrección, incomenzable,  incompasión,  incompensable,  inconciliable, 
incondicionalidad,  inconductor,  inconfeso,  inconexo,  inconquistado, 
inconsciente,  inconservable,  inconsistencia,  inconsolado,  inconstitu- 
cional, inconstrastable,  incontrito,  inconversible,  incordinación,  in- 
criticable, increyente,  incultura,  indeciso,  indescifrable,  indeslinda- 
ble,  indelegable,  indemostrado,  indemnizado,  indirección.  Y  así, 
hasta  la  última  letra,  intransferible,  intrasparente,  íntrasportable,  in- 
versable,  inversificable,  etc.,  etc. 
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liifra — da  un  adjetivo  parasintético  (terrenos)  infrájurásicos^  infras- 
critos etc. 

ínter  ^^^  rico  en  formaciones  nuevas,  y  es  lo  mismo  que  entre  en 
castellano,  interoceánico^  internacional^  intercelular,  columna- 
rio,  continental,  cutáneo,  digital,  ocular,  'parietal,  planetario, 
intersección. 

Iiitra — en  gran  número  de  adjetivos  de  las  ciencias  modernas.  Intra- 
cráneo,  medular,  meridional,  pulmonar,  tropical,  útero. 

Intro — ha  creado  la  intropelvimetro. 

0¿— obsecuente;  faene.  Península,  Penisla,  penumbra,  penúltimo,  y 
'per,  percance,  perfil,  pergeño,  perigonio,  no  han  dado  crea- 
ciones nuevas. 

Para — pararrayos,  parafina,  paraguas,  paramuros,  paralogismo. 

Post — adverbio,  postabdomen,  postposición,  postocular,  postpectoral, 
postpositivo. 

Pre — praedicción,  predigestión,  predisponer,  prefoliación,  preparar. 

Praeter — pretermisión,  preternatural;  _^/o — procinto,  proclividad,  pro- 
faro,  prónuba,  proficiente,  no  vemos  que  hayan  dado  estas 
preposiciones  formas  nuevas. 

Quasi — presenta  el  mismo  empleo  que  fresqiic',  se  distingue,  sobre 
todo,  por  un  carácter  de  familiaridad  que  da  á  la  frase,  y 
que  en  el  lenguaje  común  se  suele  oir  cuasi  y  casi  igual- 
mente. Casi  idéntico,  etc. 

tSine — sine  cura,  sine  quanon. 

¡Sub — cuando  preposición,  forma  los  parasintéticos  subalpino,  subape- 
nino,  subacuático,  subranquial,  subcortical^etc,  etc.  Cuando 
es  adverbio  sin  diminutivo,  subcomprimido,  subfósil,  subuni- 
forme,  etcétera,  etc. 

Swj^er — preposición,  superecuatorial,  supernaturalismo,  superovario, 
supercretáceo.  Es  también  adverbio,  superfino,  etc. 

¡Sv.p'a — supramundano,  suprasensible,  etc. 

Trans — transatlántico, -danubiano, -continental, -gangéstico,  etc. 

Ultra — ultramontano, -reglamentario,  etc.,  etc. 

Extraño  desenvolvimiento  tuvo  en  Roma  la  ilustración,  y  por  lo 
tanto,  el  estudio  de  las  lenguas,  respondiendo  nada  más  que  á  nna 
educación  física,  desconocida  la  instrucción  que  no  fuera  útil  al  Es- 
tado, permaneció  la  enseñanza  juvenil  en  la  esfera  privada,  y  hasta 
fines  del  siglo  iii  antes  de  Jesucristo,  que  se  estrecharon  las  relacio- 
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nes  entre  Roma  y  Grecia,  no  empezaron  los  estudios  y  cultura,  cual 
Libius  'Andronicus  inaugura  el  magisterio  en  Roma,  abriendo  poco 
más  tarde  una  escuela;  imitado  con  escasa  fecundidad  por  Emnius, 
tuvo  la  educación  griega  que  vencer  alguna  resistencia  al  estable- 
cerse en  la  capital  del  mundo  latino,  y  consiguió  después  hacer  una 
revolución  verdadera  en  las  costumbres;  y  la  rudeza  romana  abrió 
paso  ante  el  hermoso  lenguaje  y  la  dialéctica  sutil  de  Grecia.  Así 
explícase  que  se  estudiara  en  las  escuelas  establecidas  ya  libremente 
la  lengua  griega  antes  que  la  latina,  como  ésta  fué  luego  la  primera 
enseñada  en  España;  y  Homero  era  el  primer  libro  que  se  ponía  en 
manos  de  los  niños,  y  cuando  su  posición  lo  permitía,  terminaban  su 
ilustración  en  Atenas.  Roma  leía  los  autores  griegos  para  ilustrar  la 
juventud,  y  los  retóricos  y  gramáticos  venidos  de  Grecia,  y  los  pre- 
ceptores humildes,  más  tarde  los  sabios  gramáticos,  escoliaban  con 
profundidad  de  conocimientos  las  obras  clásicas  de  Grecia. 

Surge  el  Cristianismo  lleno  de  novedad,  y  por  su  moral  elevada 
<ia  un  hálito  poderoso  á  las  creencias,  á  la  educación  religiosa  de  la 
humanidad;  y  en  aquella  restricción  que  oimos  de  los  tiempos  de  la 
inmolación  de  la  inocencia,  del  sacrificio  santo,  de  la  persecución  y  del 
martirio,  la  oposición  de  ideas,  costumbres  y  religiones,  el  retraimien- 
to, el  espíritu  de  las  catacumbas,  el  misticismo  extraordinario  de  los 
atletas  del  alma,  y  la  cultura  intelectual,  el  bello  lenguaje,  el  amor 
á  las  letras  y  á  las  ciencias  paganas,  que  en  otra  parte  formaban  la 
gran  herencia  de  la  antigüedad,  ¿cómo  podrían  subsistir  unidas?  ¿Ha- 
bía que  renunciar  á  su  recuerdo,  conocimiento  y  desarrollo?  El  Dios 
de  la  gran  nueva  había  de  ser  tan  celoso  á  los  ojos  de  la  curiosidad 
filosófica  que  mirara  el  estudio  de  los  clásicos  como  una  herejía,  y 
las  generaciones  de  entonces  consideraran  el  gusto  literario  como  un 
pecado?  La  patrología  sagrada  es  muy  elocuente:  ¿cuántos  ejemplos 
nos  presentan  aquellas  generaciones  de  bellos  espíritus,  de  escritores 
correctos,  de  oradores  elocuentes,  filósofos  instruidos,  rivalizando  en 
conocimientos,  en  estilo  y  lenguaje  con  los  autores  mismos  de  la  sabia 
antigüedad?  Y  es  que  generalmente  los  Padres  de  la  Iglesia,  para  pre- 
dicar las  doctrinas  sublimes  del  Evangelio,  hallaban  eco  en  todas  las 
lenguas  y  supieron  será  la  vez,  según  expresión  de  San  Jerónimo, 
ciceronianos  y  cristianos.  He  aquí  por  qué  se  nos  impone,  en  primer 
concepto,  la  palabra  de  esos  venerandos  Padres,  cuya  familia  es  la 
humanidad,  cuya  patria  es  el  mundo  y  su  palabra  el  precepto  de  toda 
conciencia. 
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En  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  resalta  ese  elemento  sos- 
tenido por  los  doctores  de  la  santa  religión,  y  de  todos  los  Padres  de 
la  Iglesia  griega  del  siglo  iv.  Las  obras  de  San  Basilio  son  un  testi- 
monio viviente  del  gusto  más  vivo  por  los  estudios  literarios  de  la 
clásica  antigüedad.  Discípulo  del  retórico  Libanius,  compañero  de 
San  Gregorio  de  Nazianzo  en  la  escuela  pagana  de  Atenas,  el  mismo 
profesor  de  retórica  en  Cesárea,  nos  ha  dejado  una  prueba  bien  clara 
del  aprecio  que  merecíale  la  literatura  griega  y  romana  (1);  es  más^ 
consideraba  como  un  gran  auxiliar,  preparación  para  el  estudio  de 
las  verdades  cristianas,  la  lectura  de  los  libros  profanos  que  no  fue- 
ran opuestos  á  dichas  verdades.  Con  ese  lujo  de  comparaciones  y  de 
imágenes  que  usaba  la  literatura  cristiana  de  los  primeros  tiempos, 
San  Basilio  insistió  en  la  necesidad  de  dicha  preparación:  «imitemos 
á  los  que  deseando  formarse  en  los  ejercicios  militares,  después  de  ad- 
quirir en  los  simulacros  toda  la  flexibilidad,  toda  la  agilidad,  toda 
la  destreza  necesaria,  van  á  recoger  en  los  combates  su  lauro.  Nos- 
otros tenemos  que  sostener  una  lid;  es  preciso,  para  prepararnos,  fre- 
cuentar los  poetas,  los  historiadores,  los  oradores.  «Tal  importancia 
daba  á  los  sabios  documentos  de  la  antigüedad,  que  además  juzgába- 
los respecto  de  las  verdades  absolutas  como  las  sombras  y  las  imá- 
genes: ejercitemos  nuestra  vista,  á  fin  de  acostumbrarla  á  la  viva 
luz  de  los  libros  santos,  así  como  no  podemos  fijarnos  en  el  sol  y 
consideramos  su  imagen  reflejada  en  el  espejo  de  las  aguas.  Los  li- 
bros, profanos,  son  á  los  libros  santos  lo  que  las  hojas  del  árbol  álos 
frutos:  les  preceden,  les  cubren  también  y  los  sirven  de  adorno;»  y 
¿cómo  no,  si  esos  mismos  libros  santos  que  nacen  y  se  reproducen  ea 
todas  partes,  que  tanto  admiraron  y  embellecen  hoy  al  mundo,  están 
escritos  en  la  expresión  más  vivida  y  deliciosa  de  las  lenguas  clási- 
cas? ¡Qué  influencia  tan  legítima  de  esa  lengua  griega,  llena  de  los 
encantos  del  idilio,  del  heroísmo  griego  y  de  la  sanción  más  ardorosa 
de  los  supremos  fines  de  la  humanidad! 

Ahora  bien:  en  medio  de  tan  avasallador  atractivo,  las  letras  grie- 
gas abríanse  paso,  no  sólo  en  las  ideas,  en  los  ejemplos,  en  las  len- 
guas, filtrando  así  su  más  genuina  locuela  en  los  labios  de  todo  idio- 
ma; y  á  pesar  de  tanta  influencia  para  tal  desarrollo,  los  mismos 
Padres  de  la  Iglesia,  que  igualmente  le  daban  su  apoyo,  marcaban  la 

(1)     liomilia  í^uhic  la  autoridad  que  losjóvcncN  jiuch-n  ^ac:\r  déla  lectura  de  los  au- 
tores profanos. 
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prudencial  adaptación  de  tales  afecciones:  que  se  leyeran  los  autores 
profanos  como  las  abejas  aspiran  las  flores,  sin  aspirar  más  que  la 
miel.  ¿Cómo  negar,  por  otra  parte,  que  todas  las  poesías  de  Homero 
inspiraran  el  amor  á  la  virtud,  que  en  los  Choephoros,  para  Esquilo, 
es  el  culto  fiel,  la  imperecedera  ternura  que  une  á  los  vivientes  con 
los  muertos;  la  más  alta  moralidad  y  de  un  carácter  filosófico  admi- 
rable en  los  Eumenidas;  en  Sófocles,  el  gran  ciudadano,  la  gran  po- 
lítica, el  grau  pensador,  en  su  extrema  dulzura,  reúne  su  genio  como 
el  de  Píndaro  á  la  vez  el  alma  de  Leónidas,  de  Pericles  y  de  Epi- 
tecto;  los  héroes,  el  hombre  de  Estado,  y  el  moralista;  donde  vemos 
que  el  poeta  exigía  á  los  hombres  un  valor  y  una  virtud  inquebran- 
tables, poniendo  como  ejemplos  sus  prácticas  los  preceptos  eternales 
de  lo  bello  y  del  bien,  proclamaba  Sófocles,  no  sólo  las  reglas  de  ar- 
monía, sino  formando  de  su  vida  un  espejo  más  bello  que  la  más  per- 
fecta de  sus  obras;  ¿qué  más  delicioso  y  puro  ante  el  eco  de  esas 
palabras  puras  y  suaves,  hijas  del  cielo,  de  la  poesía,  hablando  acerca 
de  la  vida?  Piedad  filial  después  de  la  muerte,  terneza  inefable,  es- 
peranza invencible  en  el  día  de  la  justicia  para  castigar  el  crimen, 
dolor  inextinguible  seguido  de  una  alegría  radiante  hallando  al  que 
se  creía  perdido  para  siempre;  fiereza  indomable  por  la  patria;  inde- 
pendencia sin  igual;  todos  los  contrastes  á  la  vez,  los  sentimien- 
tos más  dulces  y  los  más  trágicos  en  Electro,  y  en  la  creación 
patética  de  Edipo,  donde  resuena  toda  la  gamma  de  los  dolores  hu- 
manos; el  entusiasmo  por  la  patria,  el  valor,  heroísmo,  el  genio  in- 
mortal de  Grecia,  que  vino  á  ser  sinónimo  de  virtud:  tal  se  nos  pre- 
sentan en  grupo  sublime,  que  podemos  considerarlos  como  en  un 
bajo  relieve  antiguo,  como  esculturas  del  escudo  sagrado  de  Gre- 
cia, esas  figuras  repetables  que  la  protegen  á  través  de  los  siglos 
contra  la  desmembración  de  la  patria:  Herodoto,  Esquilo,  Sófocles, 
Eurípides,  Píndaro,  Fidías,  Pericles,  Sócrates,  Platón,  Xenofonte, 
Tucídides,  Demóstenes,  genios  elevados  en  la  luz  de  las  victorias 
helénicas,  donde  aún  resplandece  su  lejano  vespertino  reflejo  de  la 
vida,  y  en  cuya  penumbra  Plutarco,  Polybio,  Pausanias,  Strabou, 
Luciano,  Teócrito  y  el  glorioso  esclavo  Epitecto,  en  cuyos  poemas 
aparecen  los  mármoles  antiguos,  sus  estatuas,  sus  templos,  sus  leyen- 
das, historias  con  una  serenidad  suprema,  espléndida  de  paz,  razón  y 
equilibrio  tan  envidiadas  en  el  juego  tumultuoso  de  los  pueblos  y  de 
las  pasiones,  y  el  continuo  desarrollo  de  los  más  puros  ideales  de  \íi 
humanidad. 
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Más  liberal  San  Basilio  que  Platón,  reconoce  ese  mérito  suprema 
á  Homero,  y  como  dicho  sabio  recomienda  el  olvido  de  los  poetas 
cuando  pintan  las  pasiones  de  los  dioses  de  la  fábula,  cuando  desfigu- 
ran la  divinidad,  atribuyéndola  acciones  indignas  del  sublime  con- 
cepto que  las  forma,  es  más,  llega  á  tenerlos  cual  maestros  de  la  rao- 
ral,  y  si  los  introduce  en  la  ciudad  cristiana  no  es  solamente  á  tí- 
tulo de  profesores  del  bello  lenguaje,  cita  á  Sócrates  y  Platón, 
armonizando  el  sentimiento  de  éste  con  el  de  San  Pablo,  busca  ense- 
ñanzas hasta  en  los  filósofos  cínicos,  y  acepta  de  Diógenes  su  opinión 
sobre  los  vestidos. 

Como  San  Basilio  pensaron  San  Gregorio  de  Nazianzo,  San  Juan 
Crisóstomo  y  otros,  asi  como,  no  obstante  del  gran  estudio  de  los 
mismos  autores  profanos,  disintieron  San  Atanasio,  San  Agustín  y 
otros;  pero  basta  leer  alguna  de  sus  obras,  la  Civitate  Dei:  ¿cuánto 
ño  se  descubre  de  esa  lectura?  Es  más,  bajo  el  epígrafe  Qmstio  'pro 
lectlone  Juvenalis,  et  aliorum  poetarum  siimme  lucesariay  leemos:  ¿An 
Jíceai  scrihcre  ohscoena?  Isaacus,  Casaubonus  (1)  acriter  negativam  de 
fedit  partem;  miraturque  Persium  virginalis  verecundiíe  ut  omnes 
asserunt,  haec  sripsisse.  Causara  tamen,  quae  viros  graves  compulit 
talia  scribendi  aperit  D.  Joannes  Chrysostomus,  ait  (2),  eos  quorum 
est  seopus  flagitia  hominum  nequam  at  que  irapudicorum  reprehen- 
deré, cogi  necessario  foeditatem  eorum  denudare,  et  quasi  ab  oculos 
spectandam  proponere,  quia  parum  aliter  profecturi  sint  (3).  Si  bajo 
este  punto  de  vista,  limitado  y  todo,  es  posible  la  lectura  de  autores 
que  escribieron  asuntos  obscenos,  vicios  y  decrepitud  de  la  sociedad 
en  que  vivieron,  como  reformación  de  costumbres,  ¿cómo  no  había  de 
ser  leída  la  amena  3^  buena  literatura  pagana  de  Grecia?  Ciertamente 
no  se  explica  la  tenacidad  de  San  Agustín  por  el  desprecio  de  las  le- 
tras clásicas,  cuando  su  genio  juvenil,  su  educación  é  ilustración  pa- 
ganas, fueron  la  base  de  su  grande  elocuencia,  aún  menos  cuando 
observamos  sus  obras  llenas  de  esos  recuerdos,  y  cuando  á  pesar  de 
su  oposición  no  podía  leer  la  muerte  de  Didon,  en  Virgilio,  sin  verter 
lágrimas,  y  sus  continuas  adopciones  de  la  filosofía  de  Platón. 


(1)     \n  Comenf.  Satynr,  4,  Perí5Íi,  v.  33. 

':}     Horail.  4.*,  in  Epist.  nd  romanicon. 

{¿)  ídem.  S.  P.  in  !.•  ad  Corintfiíos,  excmplo  clurinxi,  eL  m  Lpist.  ad  Thesaloni«en~ 
jí-;«,  afe  tomnia  ex,  Casaubono,  loe.  cit.  fol.  aw  344,  quos  scripsU  aai.  1605.  Lutetias  Pa~ 
riaioum. 
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Bajo  la  influencia  é  inspiración  de  San  Ag-ustín,  el  Concilio  de 
Cartago  llevó  su  extremo  exclusivo  contra  las  letras  clásicas  de  Gre- 
cia y  Roma,  prohibió  á  los  obispos  la  lectura  de  los  autores  paganos, 
único  medio  de  propagarse  á  lo  menos  tanta  belleza  lingüística;  y 
después,  un  velo  profundo  cubrió  la  humanidad,  y  las  letras,  que  res- 
plandecían en  el  siglo  de  Oro  del  Cristianismo,  cayeron  en  el  mayor 
silencio  y  descrédito.  Mas  no  era  la  responsabilidad  de  la  Iglesia,  ni 
del  Concilio,  ni  de  las  ideas  religiosas;  muy  al  contrario,  á  una  época 
de  bárbaros,  las  instituciones,  los  usos,  costumbres  y  culturas  se- 
guían el  curso  que  la  irrupción  invasora  permitíales  desarrollar;  y 
gracias  á  la  Iglesia,  pudieron  subsistir  las  ciencias  y  las  letras  aun 
con  su  deprimido  y  lastimero  eco;  la  Iglesia  sola  luchó  con  la  barba- 
rie; las  únicas  escuelas  de  aquellos  tiempos  eran  claustrales  y  epis- 
copales; es  memorable  la  constancia  y  paciencia  con  que  algunos  mo- 
nasterios se  dedicaban  á  copiar  los  manuscritos  de  la  antigüedad,  y 
la  regla  de  San  Benito  imponía  á  sus  religiosos  horas  de  estudio,  ha- 
ciendo así  de  la  casa  de  oración  el  asilo  de  la  ciencia. 

Así,  cuando  Roma  hubo  pasado  por  todos  los  arcos  de  triunfo,  y 
ronca  de  aclamaciones  populares  en  el  brindis  que  saboreaba  por 
todas  las  naciones  vencidas,  desfallecía  de  vuluptuosidad,  un  aconteci- 
miento extraordinario  vino  á  principios  del  siglo  iv  á  producir  hondí- 
sima huella  en  la  historia  de  Occidente  y  cierta  reanimación  de  tiem- 
pos pasados:  la  traslación  de  la  silla  imperial  de  Roma  á  Constanti- 
nopla  (330),  que  influyendo  sobremanera  en  la  situación  político- 
social  del  gran  Imperio  romano,  habría  de  modificar  en  parte  la 
situación  de  los  Estados  sometidos  á  su  férula,  y  también  á  todos 
sus  hábitos  sociales  alcanzaría  á  su  cultura  é  instituciones.  En  vano, 
era  buscar,  por  la  ejemplar  decadencia  del  mundo,  aquellos  rasgos  del 
estilo  antiguo  de  la  lengua  del  Lacio,  abandonadas  más  y  más,  la  pu- 
reza, el  valor,  los  grandes  raudales  de  la  aurina  palabra  romana  del 
tiempo  de  Augusto,  siguió  el  arte  latino  formas  degeneradas,  como 
sus  costumbres,  sus  creencias  y  concepciones,  perdiendo  su  afamada 
habilidad  técnica,  para  dejar  libre  paso  en  Europa  á  otra  inspiración,  á 
otro  arte  que  desde  Constantinopla,  nueva  capital  del  mundo  civili- 
zado, vecina  de  Asia  y  llena  completamente  de  obras  griegas,  inicia- 
ría aún  más  en  todos  los  Estados  europeos,  bajo  la  protección  de  los 
Emperadores  de  Oriente,  su  riquísimo  manantial  de  belleza,  de  ver- 
dad y  claridad,  en  un  arte  jamás  superado  en  su  majestuosa  expre- 
sión por  la  industria  de  los  hombres. 
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Formado  dicho  arte  especialísimo  de  regiones  determinadas  por 
nn  conjunto  de  elementos  helénicos,  uniéndose  á  él  en  cierto  extremo 
otros  rasgos  latinos,  amalgamados  bajo  la  influencia  del  gusto  orien- 
tal, por  las  preciosas  concepciones  de  su  poesía,  por  la  energía  de 
ánimo  en  sus  ideales,  iba,  en  medio  de  recíproca  armonía,  á  renovar 
olvidadas  vías  de  ilustración  y  cultura  social. 

Mas  señora  de  sí  misma,  la  concepción  del  genio  griego,  dueño  de 
su  estro  nativo,  con  plenitud  de  fuerzas  á  sostener  independiente  ins- 
piración, bien  pronto  iría,  á  partir  del  siglo  vi,  esparciendo  lumino- 
sos rayos  en  la  intermitencia  ofrecida  á  nuestra  contemplación  por 
aquellos  siglos,  y  con  ella  el  arte  bizantino  sería  el  baluarte  donde 
veríamos  surgir  el  blandón  que  reanimaría  la  gran  penumbra,  y  en 
los  siglos  XII  y  XIII,  sobre  el  combatido  suelo  de  Europa,  á  esparcir 
con  claridad  la  inteligencia  de  las  grandes  tradiciones  griegas. 

Despacio,  y  como  tan  importantes  evoluciones  se  verifican  en  la 
vida  de  la  humanidad,  tuvo  ese  período  para  nosotros  una  fase  envidia- 
da por  los  demás  pueblos:  en  tanto  las  demás  naciones  reposaban  en 
una  sombra  que  parecía  el  final  del  mundo,  en  nuestro  suelo  discurrían 
las  ciencias,  las  artes  y  las  letras,  como  una  maravilla  cuya  fragan- 
cia había  de  encantar  generaciones  posteriores;  y  mientras  un  espí- 
ritu político  rígido  y  enteco  enervaba  todos  los  hálitos  en  la  Edad 
Media,  el  eco  árabe  hubo  de  burilar  entre  nosotros  en  nuestrar  tie- 
rras, en  nuestros  monumentos  y  en  nuestra  lengua  toda  esa  belleza 
de  arte  por  cuya  subsistencia,  por  cuyo  eco  vemos  conmoverse  toda 
clase  de  gentes.  Vida  compatible  al  mismo  tiempo  con  otra  savia  que 
lentamente  iba  incrustando  en  nuestra  voz  y  en  nuestra  cultura  un 
estro  fundado  en  los  principios  clásicos  de  la  antigüedad  helénica,  y 
es  como  observamos  un  Homero  de  la  biblioteca  Ambrosiana,  en  Mi- 
lán, recibiendo  en  sus  márgenes  en  los  primeros  siglos  el  rasgo  de 
los  miniaturistas,  los  letrados  más  conocedores  de  los  recuerdos  de 
la  antigua  civilización,  y  cuyos  trazos  observamos  luego  en  infinidad 
de  Horarios  de  nuestros  antiguos  príncipes  y  reyes.  Después,  en 
medio  de  tanta  lid  como  representan  los  tiempos  medios,  al  través  de 
los  siglos  IX  y  X  parecía  enmudecer  todo  estro,  cuando  el  combate 
por  la  vida  sosteníase  en  todo  extremo  en  los  sangrientos  torneos,  eu 
las  villas  entre  sí:  cuando  los  Estados  creíanse  vigorosos  para  soste- 
ner una  independencia  libérrima,  se  hallaron  más  tarde  en  medio  de 
las  guerras  civiles,  consolidándose  un  tanto  la  monarquía  castellana 
algunos  esfuerzos  surgen,  y  los  fragmentos  romanos  llenos  de  impor- 
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tanciones  orientales,  érales  insuficiente  para  saciar  una  sed  grandísi- 
ma de  esos  raudales  puros  de  la  elocuencia  griega  en  todos  sus  órde- 
nes; y  si  hasta  entonces  la  influencia  griega  hubo  estado  en  cierta  hu- 
milde situación,  fué  surgiendo  con  plena  savia  para  revivir  las  formas 
de  la  antigüedad  profana,  y  aun  dar  expresión  á  las  creencias  sagra- 
das, cuanto  aumentar  mayor  eco  á  los  muy  sonoros  que  ya  poseía  la 
lengua  castellana,  llenándola  de  nuevas  y  grandiosas  cualidades 
con  sus  numerosas  importaciones.  Entonces,  en  los  esplendores  del 
siglo  XVI,  pasa  los  vastos  dominios  de  todas  las  Españas  la  in- 
fluencia griega,  y  va  por  grados  á  abrir  los  ojos  á  la  interpreta- 
ción de  los  monumentos  del  mismo  origen,  pero  de  estilo  indígena, 
diseminados  por  el  suelo  por  la  inteligencia  griega,  cual  recuerdo 
purísimo  de  su  heroica  historia.  De  aquí  la  sed  de  aquella  ciencia  que 
engrandecía  á  las  clases  superiores  y  desarrollaba  por  la  antigüe- 
dad un  entusiasmo  que  luego  sin  limitaciones  tomaría  las  formas  más 
apasionadas  del  antiguo  idilio  griego,  embelleciendo  nuestro  Renaci- 
miento y  enriqueciendo  sin  medida  ya  fija  el  tesoro  de  nuestro  her- 
moso y  espléndido  idioma. 

De  gran  concurso  en  la  lengua  española,  es  el  griego,  por  su  na- 
turaleza y  por  el  uso,  uno  de  los  idiomas  que  más  han  influido  en  la 
misma  y  con  una  tendencia  invasora  desde  su  principio.  Designado 
el  puesto  que  le  corresponde  con  relación  al  número  de  voces  que  se 
han  podido  enumerar  entre  los  vocablos  radicales  de  nuestro  idio- 
ma, corresponde  conocerle  ya  en  un  golpe  de  vista  general,  ahora  en 
su  esfera  de  formación,  ahora  en  la  derivación  y  composición  filoló- 
gicas que  venimos  exponiendo. 

Mas  en  el  recuerdo  histórico  de  la  frase  griega,  elevándonos  al 
origen  con  que  se  inició  en  nuestro  suelo,  la  numismática  trae  á  la 
vista  los  pasos  dados  por  ese  pueblo  en  la  humanidad;  á  este  fin.  Sé- 
neca, en  la  Consolatoria  que  dirigió  á  su  madre  Helvia,  dice:  «¿Qué 
admiración  no  se  concilian  las  ciudades  griegas  en  medio  de  las  re- 
giones de  los  bárbaros?  ¿El  lenguaje  de  Macedonia  entre  los  indios  y 
persas?  La  Scitia  y  todo  aquél  trecho  de  gentes  fieras  é  indómitas, 
están  ostentando  las  ciudades  de  Acaya,  edificadas  en  las  riberas  del 
Ponto.  Ni  la  crueldad  de  un  invierno  perpetuo,  ni  los  genios  de  los 
hombres,  fueron  obstáculo  para  que  trasladasen  sus  habitaciones,  ha- 
ciéndose semejantes  al  horror  de  aquel  clima.  En  Asia  hay  una  mu- 
chedumbre de  atenienses.  Solamente  Mileto  derrramó  en  diversas 
partes  una  población  de  setenta  y  cinco  ciudades.  Toda  la  costa  de 
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Italia  á  la  cual  baña  el  Mar  Inferior,  fué  la  Grecia  Mayor.»  Y  con  más 
relación  á  nosotros,  San  Jerónimo  {in  questionibus  Hebraicis):  «Lea- 
mos, dice,  los  libros  de  las  antigüedades  de  Varron  y  de  Titinio  Ca- 
pitón, y  al  griego  Flegonte  y  á  los  demás  autores  más  eruditos,  y  ve- 
remos que  casi  todas  las  islas  y  las  riberas  y  tierras  de  todo  el  orbe 
vecinas  al  mar  están  ocupadas  de  habitadores  griegos,  los  cuales, 
como  arriba  dijimos,  poseyeron  todos  los  lugares  marítimos,  desde 
los  montes  Amano  y  Tauro  hasta  el  Océano  Británico.»  Unido  esto  á 
lo  que  dejamos  sentado  antes,  que  los  griegos  fundaron  muchas  colo- 
nias, según  afirma  en  su  obra  igualmente  Aldrete  (1),  donde  cita  y 
expone  un  catálogo  de  muchos  nombres,  de  ciudades  y  lugares  de 
España  que  parece  vienen  de  la  lengua  griega,  lo  cual  no  extrañará 
si  se  tiene  presente  la  costumbre  que  tenían  de  traducir  los  nombres 
propios  á  su  idioma,  voces  que  asignadas  al  decir  de  respetables  au- 
tores, según  sus  fundaciones,  subsistieron  hasta  que,  aceptadas  por 
los  latinos,  con  tantas  cualidades  en  este  idioma  para  asimilarlas  }• 
continuarlas  cuando  pasaron  los  romanos  á  España,  una  y  otros,  vi- 
nieron con  ellos  y,  aceptados,  fueron  de  uso  en  nuestra  lengua. 

Apenas  si  se  reparaba  en  ese  elemento  griego  del  lenguaje  cas- 
que habían  pasado  en  el  latín  popular,  ó  con  el  latín  eclesiástico,  y 
tellano,-  eran,  á  lo  sumo,  palabras  habían  perdido  el  rasgo  y  traza  de 
su  primitivo  origen.  Ej^iscopis,  a'postoluSj  Eclesia,  Diacomis,  Epístola^ 
Monachus,  CanoJiicus,  etc.,  ó  bien  eran  términos  del  bajo  griego  que  las 
Cruzadas  en  los  siglos  xi  y  xii  habían  trasportado  de  Constantinopla. 

En  el  siglo  xiv  y  xv  comienza  ya  á  penetrar  en  la  lengua  y  es  in- 
troducido principalmente  por  Alonso  de  Falencia  y  Martín  de  An- 
ghiea;  pero  se  ven  ya  arquitectónico^  aristocracia,  demos,  díscolos, 
epikeya,  eiUrapelia,  timocracia,  agonía,  armonía,  antynomia,  demiúrgi- 
co,  despótico,  dm'io,  iglesia,  melodía,  olimpiada,  feryodo poemas,  sojsma; 
y  como  las  obras  de  esos  traductores  fueron  objeto  de  repetidos  estu- 
dios, se  iniciaron  cada  vez  más  sus  palabras,  y  entraron  en  el  tesoro 
de  nuestra  lengua.  En  el  siglo  xv,  con  los  trabajos  de  Laguna  en 
Aristóteles-,  García  Alderete,  en  las  Morales  de  Plutarco-,  Xenofonte, 
Isócrates,  Truidides  y  Dion  y  Casio,  Pérez  en  la  Odissea  de  Homero, 
Mariner,  etc.,  etc.,  los  traductores  fueron  más  sobrios  en  las  adopcio- 
nes á  la  lengua  helénica;  y  si  por  la  literatura  histórica  entró  gran 
parte,  por  lasciencias  abrió  mucho  más  campo  á  la  terminología  grie- 

(1)     Lil».  III  De¿  origen  de  la.  lengua  ca^telUma,  cap.  III. 
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ga;  ahora  bien  semejante  cambio  no  lo  realizó  bruscamente,  sino  que 
pasando  por  las  obras  latinas,  vino  también  como  guardando  en  cierto 
modo  distancias;  y  Francisco  Vergara  escribió  en  latín,  en  el  si- 
glo XVI,  diez  y  nueve  homilias  de  San  Basilio,  los  Progymnasmdta, 
de  Iheon  el  Sofista,  tradujo  al  castellano  \^  Histo7'ia  etiópica,  de  He- 
liodoro,  é  imprimió  un  índice  de  muchísimas  voces  de  origen  griego; 
el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  en  sus  Etimologías  es'pa- 
ñolas,  hizo  un  catálogo  de  voces  castellanas  que  tienen  origen  griego^ 
cuyo  número  indicó  en  lo  que  fue'  posible  el  Doctor  Bernaldo  Aldrete, 
en  el  libro  III,  cap.  I,  Del  origen  de  la  lengua  castellana,  en  un  índice 
de  vocablos  que  vulgarmente  usaban,  los  cuales  entendían  ser  deriva- 
dos del  griego;  cuyas  obras,  con  la  de  otros  muchos  escritores,  no& 
presentan  una  terminología  completamente  griega. 

Otros  escritores  presentan  en  los  referidos  tiempos  una  doble  cor- 
riente, en  virtud  de  la  cual  sus  obras  resultan  de  varia  forma,  mitad 
griegas,  mitad  latinas,  si  bien  algunos  reproduciéndolas  bajo  la 
forma  puramente  latina,  y  dados  como  palabras  latinas.  El  primer 
Diccionario  escrito  en  latín  entre  nosotros  por  San  Isidoro,  separó 
los  elementos,  atendiendo  á  su  origen;  después  la  práctica  fusionó 
las  radicales  en  muchas  dicciones  en  los  sucesivos,  pero  aun  pre- 
sentando confundidos  algunos  vocablos,  valen  en  general  para  dife- 
renciarlas, y  á  lo  menos  para  exhibir  su  contingente,  creciendo  sin 
límite  conocido  en  tiempos  posteriores. 

Si  en  el  siglo  xv  y  xvi  vemos  en  tal  afluencia  el  griego  nutriendo 
con  su  vena  al  lenguaje  castellano,  á  fines  del  xvi  y  en  el  xvii  nues- 
tra lengua  empieza  á  ser  conquistada  por  la  griega;  ya  de  antes  ha- 
bían compartido  todas  sus  galas  el  latín  y  determinados  elementos 
griegos;  desde  entonces  podía  ostentar  todas  sus  glorias  literarias^ 
y  no  ya  las  letras,  sino  el  gran  desarrollo  de  las  ideas  nuevas  enton- 
ces, y  el  de  las  ciencias  naturales  médico  quirúrgicas  y  fisico-quí- 
micas,  llenó  el  léxico  casi  de  un  número  infinito  de  voces  griegas: 
sin  un  sistema  filológico  ni  más  regla  que  el  gusto  del  inventor,  bus- 
cando la  denominación,  ó  por  el  sitio,  ó  por  la  historia  local,  ó  por  las 
cualidades  del  objeto  y  del  mineral,  por  ejemplo,  según  sus  propieda- 
des, y  aplicaciones,  en  esa  multitud  de  ciencias  y  subciencias,  ramas 
y  especialidades  de  los  diversos  conocimientos  humanos,  establecía 
un  orden  arbitrario,  y  como  tal  seguía  el  uso  del  lenguaje. 

Nada  tan  elocuente  en  este  sentido  como  el  desenvolvimiento  de 
las  ciencias  en  este  siglo:  hemos  visto  desarrollarse,  entre  otras,  la 
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geología,  antropología,  filología,  y  sociología  cada  una  con  sus  tér- 
minos técnicos:  el  movimiento  industrial  seguir  al  científico;  los  ca- 
minos de  hierro,  el  telégrafo,  la  fotografía  y  otros  muchos,  tienen 
necesidad  de  términos  especiales.  Así  se  han  ensanchado  al  infinito 
estas  nomenclaturas  especiales,  que  Tienen  á  unirse  á  la  lengua 
común. 

Esta  lengua  artificial  está  formada  de  un  poco  por  todas  partes, 
como  hemos  visto  por  la  mineralogía.  Pero  el  griego  es  el  que  tiene 
el  honor  de  dar  los  elementos  más  importantes.  La  riqueza  del  griego, 
sus  notables  cualidades  de  precisión  y  de  pureza,  su  potencia- igual 
de  composición  y  derivación,  le  designan  naturalmente  á  los  sabios 
del  último  siglo  y  de  nuestros  días  ese  manantial  en  que  bebían  y 
beben  á  dos  manos. 

Ya  se  toman  simplemente  palabras  griegas  que  se  vierten  á  la 
castellana,  como  angiología^  auquiroide^  aerofobia  atherome,  étJier,  he- 
matita,  hemorragia,  etiología,  acéfalo,  aloes,  alopecia,  amorfo,  anfibio, 
anemia,  analiiñs,  anaiüerosis,  afonia,  anafrodisia,  cintras,  antropófagOy 
oíosta,  aimiebrosis,  apostema,  aragnoide,  astma,  atonía,  atrofia,  etc., 
etcétera;  ya  de  radicales  griegas  y  hasta  latinas  ó  castellanas,  se 
sacan  derivados  nuevos  con  ayuda  de  subfijos  griegos;  ya,  en  fin,  se 
combinan  palabras  griegas  según  los  principios  de  la  composición 
del  mismo  idioma. 


II 


Los  principales  subfijos  utilizados  para  la  nomenclatura  cientí- 
fica, son  '-a,  w5'.c,  osa',  t'^í?,  ita',  '•'^f\%,  ita. 

la,  que  se  confunde  con  el  mismo  del  latín,  no  tiene  significación 
determinada;  sirve,  sobre  todo,  para  formar  derivados  de  compuestos 
ia'petalid),  etc.,  y  no  sucede  lo  mismo  con  los  siguientes: 

Odie  osa,  sobre  el  modelo  de  griego  aaiá-uoa-.;  (hematosis);  auaopojcj'.; 
amaurosis;  aoOptoai;,  vaÁáy-Twa-.c,  galactosis;  £y/;j¡j.(oat;,  enchimosis,  etc.;  la 
lengua  de  la  medicina  crea  derivados  dematosis,  gastrosis,  nebro- 
sis  etc.,  en  las  cuales  osis  indica  el  conjunto  de  afecciones  que  puedan 
afectar  la  parte  del  cuerpo  indicado  por  la  radical.  En  clorosis,  el 
fíubfijo  cambia  ligeramente  de  significación,  é  indica  de  una  manera 
general  una  afección  caracterizada  por  los  pálidos  colores. 

Ix'.;  el  punto  de  partida  está  dado  por  palabras  como  vr.v.r-.;,  ue- 
fritis;  apOpiTtc,  arthitis,  inílamación  de  los  ríñones,  de  las  articula- 
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tjiones:  de  ahí  el  uso  de  itis  para  formar  con  las  radicales  nombres 
latinos  ó  griegos  de  alguna  parte  del  cuerpo,  subtantivos  femeninos 
que  designan  inflamaciones  de  estas  partes:  bronquitis,  colitis,  der- 
matitis, dorquitis,  enteritis,  hepatitis,  laringitis,  meningitis,  perito- 
nitis, faringitis,  etc.,  etc.  Este  subfijo  de  mucho  mayor  uso  que  osis, 
porque  tiene  un  empleo  más  preciso. 

Itt,;,  ita,  se  halla  en  aiaa-iTr^í,  hematita;  ¡i-aXa/tTac,  malaquita;  7:upt-r]?, 
purita,  etc.;  el  lenguaje  de  la  mineralogía  ha  formado  sobre  la  analo- 
gía de  estos  tipos:  ampélita,  antracita,  azurita,  calcita,  cimolita,  gra- 
nita,  grafita,  diaconita,  helicita,  labradorita,  lignita,  melanita,  oni- 
quita,  selenita,  uranita,  Yoquelinita,  etc.,  etc.;  aquí  todovía  la  radi- 
cal es  indiferente  á  la  voz  griega,  latina  ó  castellana,  nombre  de 
persona  ó  lugar. 

Este  subfijo  sirve  á  designar  nombres  de  minerales  cristalizados, 
y  de  ahí  los  nombres  de  las  sales. 

Llegamos  á  la  nomenclatura  en  la  cual  la  química  ha  realizado  pro- 
digios en  nuestro  siglo  que  le  dan  una  importancia  cada  vez  mayor; 
no  obstante,  hay  peligro  á  caer  en  falsas  analogías,  y  por  ellas,  obje- 
tos diferentes  son  designados  frecuentemente  por  un  solo  nombre, 
cuerpos  simples  por  perífrasis  oscuras  y  complicadas,  todo  lo  que  se 
evitaría  formando  la  nomenclatura  química  de  las  palabras,  sujetando 
éstas  en  todo  al  carácter  de  la  lengua  destinada  á  expresarlas.  No 
obstante,  encontramos  mejor  la  misma  desinencia  griega,  preferible  á 
los  trastornos  que  en  la  nomenclatura  de  la  química  han  hecho  otros 
pueblos,  tanto  más,  cuánto  que  todas  esas  voces  han  entrado  ya  en  el 
lenguaje,  ya  que  no  se  diga  en  la  lengua  popular,  acostumbrada,  por 
otra  parte,  á  esos  subfijos,  y  aun  los  modifica  algo  simplificando  los 
compuestos  griegos,  pues  oimos  en  el  habla  vulgar  un  kilo,  etc.; 
contraste  que  respondía  á  su  vez  la  ciencia  en  su  gran  progreso,  exi- 
giendo mayores  combinaciones  para  expresar  los  ácidos  y  sales,  é  im- 
puso el  empleo  de  partículas  aumentativas  y  diminutivas,  Jdpr,  per, 
hí/po. 

La  nomenclatura  orgánica  impone  á  su  vez  otra  combinación  de 
subfijos  ina,  sirviendo  á  designar  ciertos  principios  esenciales  de  los 
cuerpos  orgánicos.  Si  se  consideran  los  siguientes,  amylina,  bu- 
tylina,  caprilina,  citrina,  petrolina,  profilina,  etc.,  etc.,  aparece  una 
formación  nueva  de  derivados;  esas  palabras  designan  carburos  de 
-hidrógeno:  hay  en  osa^  como  celulosa,  galactosa,  glycosa,  lebulosa, 
melitosa,  etc.;  en  da,  lactida,  sacarida,  glicerida,  soreida,  etc.;  en 
TOMO  cix  16 
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ana,  glucorana,  lebulosana,  caramelana,  etc.;  mas  estas  palabra» 
apenas  las  oímos,  seguramente  no  pertenecen  todavía  á  la  lengua:  na 
debemos  proseguir  en  este  curso  de  investigaciones  que  podría  lie- 
Yarnos  á  ínToluntarias  exageraciones,  tanto  más,  cuando  éstas  obe-. 
decen  á  la  convención  que  determinan  ciertas  lenguas  hijas  del  des^ 
cubrimiento  é  intelección  de  los  hombres,  y  cuya  gestación  dura 
siglos,  lo  cual  hace  que  entre  nosotros  no  estén  determinadas  toda- 
vía en  su  correctísima  exactitud,  y  por  cuyo  aspecto  pudiera  ser  su-v 
perior  á  nuestro  concepto  científico. 


III 


La  composición  es  una  fuente  inagotable  de  formaciones  nuevas^ 
ciertas  palabras  sirven  de  radicales,  ó  de  primeros  elementos  d 
compuestas  fracciones,  cuyo  segundo  rasgo  varía  de  diversas  mane- 
ras, ó,  al  contrario,  ciertas  palabras  llenan  el  rango  de  subfijos  co- 
munes á  diversas  radicales. 

La  riqueza  de  esta  composición  es  infinita,  y  vemos  algunos  ejem-. 
píos  en  varias  formaciones  nuevas: 
Aiitro])o—gY2iíi2i,  latría,  litho,  logia,  morfo. 
Auto — biografía,  clavo,  clínica,  plastia. 
Baro — lógica,  scopo,  bariometría. 
Bio — grafía,  logia,  nomía. 
Cromo — litto,  litografía,  foro,  cromurgía. 
Chrono — metro,  metría,  métrico,  scopo. 
Chryso — carpo,  céfalo,  cloro,  gastro,  logia,  melé,  ptere. 
Cosmo — cracía,  nomía,  sofía,  rama. 
Creo— genia,  grafía,  fago,  fagia,  filo,  sota. 
Criypto — branquio,  carpo,  cefalo,  cére,  gama,  gastro,  gramma,  ló^ 

gico,  pode,  pose,  stémone,  crypt-oide. 
Cyano— carpe,  cefalo,  desmia,  gastro,  gene,  gyno,  lenco,  melé,  me- 
tro, patia,  fósforo,  podo,  ptero,  pyge,  cian — oftalmo,  uro. 
Cyclo — branquio,  carpo,  cefalo,  cefalia,  grafo,  citho,  morfo,  nota^ 
foro,  fylo,  ptero,  sperma,  théle,  zoaire,  cystalgia,  hepático^ 
odyrria,   cysti-patia,    rrhagia,  rrhéa,   tomía,    cysto-céle^ 
lithico,  plastia,  plegia. 
Cystalgia— hepática,  odynia,  cysti,  patia,  rrhagia,  rrhea,   tomia^ 
cysto-celelithica,  plastia,  plégia,  ptora,  spastica,  stomia» 
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Dacry — oide,  dacryo-cista,  pea. 

Dactyl— oide,  Dactylografo  (ia-ico),  lalia,  nomia,  ptéro,  theca. 

Dasy — anthe  ('^^'^j;),  carpe,  caula,  céfalo,  gastro,  pe,  pleuro,  slacliye, 
stemona,  uro. 

Derma — ptero;  Dermat-algia,  odonte,  odynia,  oide,  ofido;  Dermato, 
branquio,  gastro,  grafo,  (ia),  logia,  lysia,  patia,  patología, 
filo,  pnonte,  squeleto,  tomia;  Dermo-quelydo,  fago,  potero. 

Electro — imáü,  química,  dynamico  (ismo),  galvánico  (ismo),  gene, 
génesis,  grafo,  logia,  lyse  (zar,  zable),  lyto  (ico),  magné- 
tico (ismo),  metro  (ia,  sia),  motor,  negativo,  positivo,  foro, 
fisiológico,  polar,  scopo,  stático,  terapéutico,  terapia,  typo 
(ia),  lito,  vital  (ismo). 

Elytr — oide;  Elytro-cele,  plastia,  ptasis,  rrliagia,  rrapia. 

Entom — oide,  ostráceo,  eutomo,  gene,  grefo,  (ia),  lito,  logia  (ista), 
fago  [ó  insectívoro),  filo,  foro,  stomo,  zoario. 

Erio — cálice,  carpe,  caule,  céfalo,  metro,  pétalo,  foro,  sperma,  ste- 
mona, stoma,  stylo. 

Erythro — carpo,  céfalo,  cera,  dactylo,  derma,  gastro,  lofo,  pe,  filio, 
ptero,  sperma,  stoma,  tórax,  xylo. 

Galact — agogue,-uria,-  Galacto,-cele,  grafia,  logia,  metro,  péesa, 
péetico,  fago,  foro,  phthisia,  posie,  rrhéa,  scopa. 

Gástero — podo,  pterygiano,  zoario. 

Gastr — algia,  odynia;  Gastro-adynamica,  bronquitis,  cele,  cólico, 
eolito,  cojontividad,  duodenal,  duodenidad,  encefalidad,  en- 
teritis, epiploica,  hepática,  hepatita,  histerotomia,  intesti- 
nal, laringitis,  logia,  malacia,  male,  meningitis,  metritis, 
mucosa,  necta,  noma  (ia),  nefritis,  peritonitis,  faringitis, 
fsilórica,  rrbapia,  rrkea,  splenica,  stenosa,  teca,  torácica, 
toma  (ia):  vascular. 

Geo — logia,  logo,  sauro,  georama. 

Cyclo — colla,  bélico,  stegna,  trema. 

Helio — crónica  (ico),  cometa,  grafo-ia,  metro,  scopio,  ico,  stat  (ico), 
tropia  (ico,  ismo). 

Helmintb — oide,  Helmintbolita,  logia  (ico,  irta). 

Hem — agogue,  oftalmia;  Hemastatica. 

Hemat— oide,  omfale. 

Hemat— uria,  idrosa;  Hemato,  carpe,  cele,' céfalo,  grafo,  logia  (ico), 
filo,  rralhis,  zoario. 

Hemo — fobia,  plania,  plástica,  rrbea,  rrhinia,  spasis,  stase. 
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Hemi — cardo,  carpo,  choreo,  crania,  cilindrico,  dáctilo,  edra  (ia,  ico), 
encéfalo,  gamia,  miele,  meróptero,  opio,  page,  palma,  pla- 
gia, pomatostoma,  pteronola,  sferoide,  teria,  toma. 

Hydro — oftalsinia;  Hydro-bia,  bronquio,  carburo,  cirsocele,  eléctrico, 
metro,  patho,  fano,  fita,  pote,  racliis,  rrhea,  terapia  (eutica), 
tórax,  tónica. 

IV. 

Los  ejemplos  que  preceden  demuestran  cómo  se  forma  y  engran- 
dece sin  ñn  esta  masa  de  palabras  extranjeras  que  componen  el  vo- 
cabulario científico.  Demuestran  también  que  estas  palabras  no  per- 
manecen confinadas  en  el  dominio  restringido  de  la  ciencia;  más 
invasora  de  todos  lados  de  la  lengua  común  la  penetran  y  amenazan 
desorganizarla  y  la  extensión,  el  progreso  délas  ciencias,  la  vul- 
garización, para  emplear  el  término  consagrado,  la  acción  incesante 
de  la  prensa,  el  desenvolvimiento  de  la  industria,  extienden  el  uso 
general  de  éstos  términos,  qne  no  debieron  salir  del  laboratorio  quí- 
mico ni  del  gabinete  de  los  filósofos. 

Tso  obstante,  ábranse  también  los  diccionarios  antiguos  y  moder- 
nos, y  se  podrán  sacar  columnas  de  palabras  griegas  que  los  autores 
han  creído  bien  autorizadas  por  el  uso  para  admitirlas  en  el  tesoro  de 
la  lengua,  así  es  como  hemos  visto  en  subfijos  partículas  griegas: 
oris,  itiSy  archi,  anti;  luego  Jiypo  é  Jiyper^  con  iguales  ventajas.  Pseiido, 
yrajia^  filo^  logia^  metria,  nomia^  neo,  Mo,  auto,  gene  y  otros  muchos 
han  venido  á  ser  palabras  de  la  lengua. 

Mas  nos  hallamos  en  una  composición  híbrida  y  aquí  la  confusión 
puede  ser  grande  y  lastimosa,  porque  se  trastornan  las  leyes  filológi- 
cas y  expresan  multitud  de  cotrasentidos.  Neo-católico,  neo-cristiano, 
pseudo-griegü,  pruso-filo,  anglo-fobo;  ya  se  llevan  del  \^i\ii  aero- 
moción,  citología,  ogivo-cilíndrico,  en  lo  que  venimos  á  hablar  griego 
en  castellano,  y  viceversa,  sin  la  verdadera  formación  que  debe  tener, 
según  los  caracteres  de  las  lenguas  perfectas. 
Hygro — logia,  fobia,  scopo  (ia-ico). 
Hymen — carpo,  grafia,  lepidóptero,  logia,  foro,  fyllia,  podo,  rrhize, 

tomiá. 
Ichthy— odonte,  teckthio-colla,    dorylitha,  grafo,  morfo,  fago  (ia) 

(saure). 
Ideo— gcnia,  gramma,  grafía,  logo,  logia. 
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Idio-^eléctrico,  gyne,  metálico,  morfo,  pathia.  syncrasia. 
Irido— cele,  coloboma,  diahsa,  ptosa,  scope,  tomia. 
Iso — bara,  tropa,  therma. 

Laring — algia,  laringo-grafia,  scopa  (ia),  stoma,  tomia,  tyfus. 
Lith — oide,  litho-carpe,  cromia  (ico,  inta),  labe,  lyria,  famia,  filo, 

sperma,  tritia,  tritor  (palabras  íbridas),  typografía . 
Macro — ce'falo,  ce're,  cerque,  chire,  dactylo,  glosa,  pétalo,  fylo,  podo, 

ptero,  rrhiza,  scélida,  macroura. 
Mes — omfal,  mero,  carpo,  colon,  cráneo,  discal,  gastro,  lobo,  meria, 

fragma,  fryon,  fylo,  lita,   rectum,  rrhyniano,  sperma,  tho- 

rax,  zoica. 
Mon — odonte,  mono,  atómico,  bene,  carpo,  cfe'alo,  ceros,  chiro,  clina, 

actylo,  delfo,  dipiamo,  ge'nesis-ismo,  ista,  grafía,  gyna, 

podia,  rima,   sperma,  stylo,  sylabismo,  theismo,  trema, 

xyla. 
Mytho — gr.afo,  ia,  logia,  ista. 

Neo — católico  (icismo),  cristiano,  ismo,  grafía,  latino.  Utico,  mem- 
brana, plasma,  plastia,  zoico. 
Nerr — agmia,  axa,  ilema,  nevrografia,  patía,  tenia,  toma. 
Nos — encéfalo,  noso-genia,  grafía,  ico. 
Nyct — antha,  eribies,  nycto,  bata-grafo,  typhlosa. 
Odont — algia,  orthosia;  odonto — dermas,  genia,  gnategrafía,  lito,  lo- 

gista,  stylo,  techni,  teca. 
Oeno—metría,  filo,  thero. 
Ofi — odonte;    ofio-glosa,  grafía,   ico,  lito,  ico,  logia,  fago,    stoma, 

ofios,  uro. 
Oftal — odynia,-  oftalmo-blenorrecea,   cele,  copea,  grafin,  lito,  logia, 

metro,  rragia,  scopo,  teca,  tónica. 
Omito— glosa,  lito,  myze,  scopia,  trofia. 


Orto — donte.  Proto — bromuro: 

Orycto — geología.  Preud — encéfalo. 

Osteo — gene.  Pyr — oide. 

Paleonto — grafía.  Rhin — algia. 

Paleo— grafo.  Rhiz — toma. 

Pan — iconografía.  Sidero — grafía. 

Filo — como.  Tele— gramma. 

Flebo — grafía.  '  Therno — química. 

Foto — opsia.  Tracheli — podo. 

Pod — oftalmía.  Typo  crónica. 

Poly — atómico.  Zoo — vía 
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2.^    J./(7/íí— cardi-alg'ia,  céfal-algia,  dermat-algia,   gastr.-algia,  ot- 
talm-algia. 

Branquio — criptobranquio,  etc. 
Carpo — cycloparco. 
Cele— hydrócele. 
Céfalo — branquio-céfalo. 
Gracia — aristocracia. 
Geno — monógeno. 
Grafía-fo-ico— bibliógrafo. 
Latre-latr  ia — hu  golatre . 
Logo-ia-ico — adenologia. 
Mania — melomania. 
Metro-ia-ico — acetimetro. 
Morfo-ismo — astenimorfo. 
Norae — bionomia. 
Oide — alcaloide. 
Grama — panorama. 
Patía— idiopatía. 


Pedia — ortopedia. 
Fagia — hipofagia. 
Fano — litófano. 
Filo — icthiófilo. 
Phobo— anglofobo. 
Plastia-ico — galvanoplastia. 
Plegia — hemiplegia. 
Podo — cefalópodo. 
Ptero — crysóptero. 
Pterygio — malacopterigio. 
Rrea — blenorrea. 
Sauro — iethyosauro. 
Scopo — elestróscopo. 
Theriun — dinoteriun. 
Tomia — androtomía. 
Uria — álbum  inu-ria. 


A  esta  lista  que  dejamos  iniciada,  podrían  añadirse  las  palabras 
compuestas  con  partículas,  que  son  numerosas.  A,  primitivo,  ha  dado 
infinidad,  y  muchas  han  penetrado  en  la  lengua.  Con  AníCj  arc/ii, 
sucede  lo  mismo,  y  ya  tienen  la  categoría  de  adverbios,  ya  son  pre- 
posiciones, aun  lo  más  frecuente  en  combinarse  con  adjetivos  para 
formar  parasintéticos. 

Esos  dos  idiomas  determinan,  no  ya  la  influencia  que  ejercieron, 
sino  indican  el  desarrollo  y  el  porvenir  de  la  lengua  á  que  prestan  su 
vivido  y  armonioso  acento,  que  extendido  por  Europa  pasa  el  Estre- 
cho, y  en  África  sustituyó  al  fenicio  y  númida,  produce  en  todos  hon- 
dísimo eco,  y  su  rastro  permanece  en  los  pueblos  como  el  eco  más  dul- 
ce del  idilio  griego  y  el  vuelo  más  alto  del  águila  romana,  como  len- 
guas escritas  en  el  lenguaje  de  la  religión  y  de  las  ciencias,  como  len- 
guas filosóficas  y  políticas.  Así,  por  un  lado  ofrece  el  latín  recuerdos 
que  le  hacen  provenir  de  un  antiguo  idioma  asiático,  el  de  los  aryas, 
tiene  relación  con  el  heldnico,  cuya  poesía  imita;  y  sí  por  este  lado  se 
reconoce  como  griego,  según  Dionisio  Alicarnaso,  por  otros  hay  orí- 
genes desconocidos  en  que  nos  dice  algo  de  los  Celtas  6  idiomas  an- 
tiguos, según  expresen  objetos  de  primera  necesidad,  los  actos  más 
frecuentes  de  la  vida;  y,  á  seguir  por  este  desarrollo,  sería  una  serie 
de  paralelos  bellísimos,  que  no  desmerecerían  en  nada  á  los  rasgos 
que  pudieran  observarse  en  los  estudios  de  Niebuhr,  Ottofried,  Müller, 
Funck  y  otros.  Un  solo  detalle  de  la  armonía  que  entre  esos  idiomas 
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sus  orígenes  y  el  español  ofrecen  en  uno  de  sus  elementos  princi- 
palísimos, y  que  caracterizan  lenguas,  está  en  la  comparación  de  las 
formas  que  exhibe  el  verbo  sustantivo,  llamado  por  algunos  úrico,  por 
la  que  se  puede  ver  al  latín  y  al  griego  cual  modificaciones  indepen- 
dientes de  una  misma  lengua  original,  según  manifiesta  el  ejemplo 
tomado  en  el  presente  de  indicativo,  en  su  relación  con  las  personas 
de  que  en  dicho  tiempo  consta  cada  lengua: 


Sañskrita. 

Latín. 

Godo. 

Asmi 

.    Sum .... 

.    Sin 

Asi 

.    Es 

.    Is 

Asti 

.    Est 

.    Ist 

Suas 

» 

» 

Sthas 

» 

» 

Stas 

» 

» 

Smas 

,    Sumus  . . 

» 

Stha 

.    Estis  . . . 

» 

Santi 

,    Sunt.... 

.    Sind 

Grieg-o.  Castellano. 

Eím,  esmi Yo,  soy. 

Ei,  essi Tú,  eres. 

Esti Él  es. 

»  » 

Estom » 

»  » 

Esmen,  esmes..  Nosotros,  somos. 

Este Vosotros,  sois. 

Eisi,  esti Ellos,  son. 


Habríamos  de  proceder  á  otros  paralelos  en  ^iversos  órdenes,  pero 
«sto  sería  más  bien  diverso  estudio;  basta  para  conocer  el  parentesco, 
por  las  analogías  expresadas,  y  esto  nos  va  explicando  lentamente 
toda  la  prolación  castellana  de  la  lengua,  tal  como  la  observamos  en 
«1  Diccionario. 

Del  propio  modo  hallamos  en  el  mma,  nombre  en  la  formación 
femenina  de  los  adjetivos  en  «,  y  entre  otras  particularidades,  los 
numerales  cardinales  del  modo  siguiente: 


Sañskrita. 

Latín . 

Grieg-o. 

Castellano. 

Eka 

.    ünus 

..    Eis 

. ..    Uno. 

Dvi 

.    Dúo 

..    Dúo 

. ..    Dos. 

Tri 

, .    Tres 

. .    Treis 

. ..    Tres. 

Catur 

. .    Quatuor 

. .    Tessares. .. . 

. . .    Cuatro. 

Pantcan 

, .    Quinqué  .  . . . 

. .    Pente 

. .  .    Cinco. 

Shash 

, .    Sex 

..    Ex 

...    Seis. 

Saptan 

, .    Septen 

. .    Enta 

...    Siete. 

Arthan 

, .    Octo 

, ..    Octo 

...    Ocho. 

Navau , 

. .    Noven 

. .    Decen , 

,  . .    Ennea 

. ..    Deca 

. . .    Nueve. 

Dacan 

. . .    Diez. 

Una  lengua  admirable,  por  la  suavidad  y  matices  que  exhibe 
■con  esplendidez,  entró  en  juego  por  varios  siglos  en  España,  y  á  ha- 
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berse  continuado  algún  tiempo  más,  no  es  fácil  subsistiera  la  natura- 
lizadada  ya  en  tiempos  anteriores;  definido  este  lenguaje  en  mil  ras- 
gos detallados  en  nuestro  esutdio  acerca  de  los  MoallaMs,  lengua  de^ 
pura  raza,  por  decirlo  así,  con  su  espíritu  guerrero,  caballeresco  y 
galante,  nos  hizo  percibirlos  aromas  de  la  suave  ambosía  del  Edén  ko- 
ránico  los  ardores  de  África  en  su  acento  más  enardecido,  la  frescura. 
del  Oasis  en  sus  exparcimientos  y  en  sus  leyendas,  infinidad  de  be- 
llezas de  estilo  que  es  imposible  olvidar,  porque  dejaron  sus  roman- 
ces moriscos  engranados  en  nuestra  lengua  como  brillantes  abraza- 
dospor  lindísimo  engarce.  Deahí  que  hallemos  álos  emires  cambian- 
do sus  nombres  por  el  de  califas,  y  buscando  nuestros  dominios,  die- 
ran sus  títulos  señoriales  á  nuestra  lengua,  y^/í,y  de  los  creyentes,  wali^ 
waziresy  alcaijdes;  su  Consejo  de  Estado  mexíoar,  compuesto  de  los 
Jiagib  (ministros  ó  consejeros)  y  los  cadies  (doctores,  jueces  y  sacer- 
dotes), y  su  jefe  el  primer  hagil),  la  primera  dignidad  de  la  corter. 
nombres  que  hallamos  en  infinidad  de  obras  españolas.  Xo  menos 
número  de  palabras  debemos  á  el  Al-Koran,  su  código  civil  y  reli- 
gioso; la  sunna,  colección  de  tradiciones  escritas  por  los  primeros, 
mahometanos,  dieron  áu  eco  también  á  una  inmensidad  de  obras  aná- 
logas en  nuestros  territorios;  y  el  iiixán  convocando  á  los  creyentes. 
á  orar;  el  mwpJiti,  intérprete  de  la  ley,  jefe  de  los  alf alies  ó  doctores; 
el  nolirieza,  lector  de  la  mezquita;  el  alfahit,  instructor;  el  rimezirhy 
vocero  de  horas  sagradas,  los  cadies,  y  así  toda  la  organización  polí- 
tico-social, ¿cuántos  recuerdos  no  dejaron  en  la  lengua  española? 

Más  aún,  si  se  tiene  presente,  el  universal  dominio  que  ejer- 
cieron, en  el  estudio  y  cultivo  de  las  ciencias  y  letras,  de  lo  que  ha- 
llamos fecudísimas  descripciones,  y  las  citas  serían  innumerables, 
pues  sabido  es  su  afición  y  adelantos  en  la  astronomía,  filosofíaj. 
historia  y  poesía,  bellísimo  acento,  grande  pasión,  suavidad  y  dal- 
zura extremada,  con  gravedad  y  gusto  vemos  multitud  de  sus  (1) 
composiciones  que  formaron  el  nutrido  fondo  de  sus  bibliotecas  bien 
variadas  y  las  grandes  enseñanzas  de  sus  escuelas:  baste  para  cono- 
cer este  rasgo  decir  que  en  los  siglos  medios  la  biblioteca  de  Merman 
en  el  palacio  del  califa,  abierta  al  público,  llegó  á  juntar  400.00(K 
volúmenes  anotados  por  Alhakem  II,  con  notas  marginales  biblio* 
gráficas  escritas  de  su  mano:  no  es  de  extrañar  con  tal  adelanto  que  so, 
lengua  ejerciera  tanta  influencia  en  la  nuestra. 

(Ij     Los  Digranea  de  oro,  La  luz  de  la  sabiduría,  etc. 
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Así  explícase  una  literatura  árabe  tan  fecunda  entre  nosotros,  y,  lo 
que  es  más,  que  á  esa  lengua  debemos  el  segundo  contingente,  consi- 
derada, por  tanto,  como  la  segunda  en  el  orden  de  las  influencias  que 
idiomas  extraños  han  ejercido  en  el  habla  española:  ha  sido  lengua 
que  se  habló  en  castellano,  y  lo  consiguió  en  lindísimas  descripcio- 
nes aljamiadas  con  los  tipos  de  su  natural  lenguaje  (1);  no  de  otro 
modo  comprendemos  aquella  concepción  de  la  lengua  latina  en  Es- 
paña; atraídos  los  ánimos  por  las  delicias  y  vividos  colores  de  su 
Arabia,  fueron  menospreciados,  como  atestigua  Alvaro  Cordovés  en 
Indiculo  luminoso,  los  libros  sagrados  y  los  intérpretes  más  clásicos, 
por  la  lectura  de  los  nuevos  libros,  árabes  y  caldeos,  á  tal  extremo 
que  «distinguiéndose  por  su  erudición  pagana  y  envanecidos  por  su 
lengua  árabe,  desconociendo  las  bellezas  de  la  Iglesia  y  menospre- 
ciando, como  de  ninguna  importancia,  los  raudales  del  saber  que 
manan  de  ella,  como  los  del  paraíso,  estimaban  los  latinos  tan  en 
poco  su  lengua  propia,  que  apenas  se  encontraría  entre  los  pastores 
de  Jesucristo  uno  entre  mil  que  pudiese  dirigir  á  su  hermano  cartas 
salutatorias  razonables,  siendo  así  que  eran  innumerables  los  erudi- 
tos que  pudieran  explicar  la  pompa  de  las  palabras  caldeas;»  modelo 
de  esa  idea  es  el  lenguaje  de  unos  fragmentos  de  Elipando,  arzobispo 
de  Toledo,  conservado  en  las  obras  de  Alcuino,  constituyendo  el  ha- 
bla vulgar  de  entonces  (720)  una  algarabía;  eso  convence  más  del 
gran  desarrollo  de  la  lengua  árabe  en  España  y  llegará  entonces  á  ser 
la  vigésima  parte  de  la  nuestra  (2).  Aunque  Escalígero  dijera  que  sólo 
formaba  la  quinta  parte,  según  puede  comprobarse  en  los  índices  del 
doctor  Bernardo  Aldrete,  Francisco  López  Tamarid  (3),  Duarte  Núñez 
de  León  en  el  Origen  de  la  lengua  portuguesa,  y  singularmente  en  el 
Vocabulista  de  fray  Pedro  de  Alcalá,  indudablemente  guía  de  los  an- 
teriores, aparte  de  otros  como  fray  Francisco  de  Guadix,  norte  que 
tuvo  D.  Sebastiaán  Orozco  de  Covarrubias  para  comprobar  las  etimo- 
logías antiguas  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana. 

Aparte,  pues,  de  los  trabajos  ñlológicos,  que  en  la  forma  de  voca- 
bularios nos  dan  escritores  antiguos  y  coetáneos,  y  que  con  toda 
certeza  supieron  examinar  los  hombres  insignes  y  de  mucha  erudi- 

(1)  Véasa  el  catálogo  de  la  Biblioteca  escurialense  y  la  Colección  que  ha  empezado 
á  publicar  Guillen. 

(2)  Moyans  y  Sisear,  Orígenes  de  la  lengua  española. 

(3)  Diccionario  de  los  vocablos  que  tomó  de  los  árabes  la  lengui  española,  muchas  ve- 
ces citado  por  Covarrubias. 
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ciÓD  en  lenguas;  vistos  y  añadidos  por  Gaspar  Maldonado  de  Salazar 
y  López  Fuster,  puestos  al  final  del  vocabulario  de  Antonio  de  Lebrija, 
y  del  atractivo  de  esa  lengua,  había  por  parte  de  los  moros  el  empeño 
de  sustituir  ala  lengua  latina,  prohibiendo  Hixem  en  el  siglo  ix  se 
hablase  y  escribiese  en  latín,  y  obligando  á  los  cristianos  enviasen  á 
sus  hijos  á  las  escuelas  musulmanas.  De  aquí  el  gran  desarrollo  del 
idioma  árabe  sobre  España,  en  la  que  sembrando  sus  ideas  Mondir- 
Zaid,  Ahmed-Ben-Mohamed,  sobre  las  falsas  religiones;  Abu-Abbas, 
comentando  al  Koran;  Abu-Walid  (Averroes),  comentando  á  Aristóte- 
les; Ibn-Zetti,en  su  Aritmética]  Mahomed-Ibn-Gheroar,  dando  nombre 
al  álgebra;  Abdallah-Naruk  y  otros,  á  las  ciencias  médicas;  Ibn-AI- 
Baihtar,  Bascar,  Hassan,  etc.,  á  las  ciencias  naturales;  á  la  cronolo- 
gía, historia  y  genealogías,  Muza-al-Razí;  Ahmed,  en  su  Historia  de 
los  Emires]  Isa,  su  hijo,  en  \2i  Historia  general  de  España]  Ibn-Ibrahin, 
Ibn-Alfhas,  en  la  Biografía  del  Cid;  Ibn-Alcushia,  en  la  Crónica  desde 
711  á  910;  Ibn-Aljalhib,  en  su  Historia  délos  Califas  cordobeses  y  del 
reino  de  Granada^  y  en  poesía  una  multitud,  hacían  superior  ese  len- 
guaje que,  á  su  vez,  arraigaban  en  el  país  los  monumentos  de  la  ar« 
quitectura:  la  Aljama  de  Zaragoza,  la  Mezquita  de  Córdoba,  el  palacio 
de  Medina  Zahara,  los  de  Toledo,  el  Alcázar  de  Sevilla,  la  Giralda,  la 
Alhambra,  casas  de  Moneda,  bibliotecas,  mezquitas,  tribunales  de 
justicia,  hospitales,  etc.,  etc.,  las  fábricas  de  los  metales  labrados, 
armas,  etc.,  en  Córdoba,  Murcia,  Toledo  y  Zaragoza;  en  Jaén  más  de 
seiscientos  pueblos  musulmanes  dedicados  al  trabajo  de  la  seda;  en 
Almería  6.000  telares  de  brocados,  escarlatas  y  algodones;  el  papel 
laborábase  en  Játiva;  los  tapetes  en  Baeza;  loza  y  cristales  en  Má- 
laga; en  Córdoba  las  pieles;  ¡cuánto  recurso  para  establecer  el  leu- 
guaje  árabe  en  nuestro  suelo  I  Las  bellas  artes,  á  su  vez,  propendían 
al  mismo  fin,  y,  aunque  con  duda  boy  no  es  difícil  comprender  cnanto 
se  extendería  el  gusto  del  adorno  árabe,  si  ciertamente  hallaron  el  oro 
del  Duero  y  Tajo,  los  rubíes  de  Málaga,  las  marquesitas  doradas  de 
Ubeda,  las  perlas  del  Mediterráneo,  las  ágatas  de  Almería  y  el  ám- 
bar de  Sidonia;  son  estos  lazos  que,  estrechando  más  los  intereses  de 
los  pueblos  en  un  comercio  común,  fomentaban  los  tratos,  y  con  el 
cambio  de  preciosidades  iba  el  de  la  expresión  misma  de  las  bellezas 
que,  ante  tanto  esplendor,  llegó  á  concebir  en  nuestro  suelo  la  ílo- 
rida  imaginación  musulmana. 

Viociilc  Tinajón»  ülarlíiiez. 

(Continuará) 
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IV 


El  nuevo  millonario  había  cumplido  su  ofrecimiento,  si  bien  no 
tuvo  necesidad  de  fletar  un  buque  para  su  regreso,  por  poder  hacer 
el  viaje  en  uno  de  los  vapores  de  la  carrera  entre  España  y  la  Isla  de 
Cuba,  el  mismo  día  en  que  dejó  ultimados  sus  negocios. 

Durante  la  travesía,  que  á  causa  del  buen  tiempo  se  hizo  sin  mo- 
lestias ni  retraso  alguno,  Fernando,  que  algún  tiempo  antes  no  había 
ni  querido  salir  de  su  camarote,  al  anunciarle  que  estaban  á  la  vista 
ó  que  habían  atracado  en  algún  puerto  español,  por  esta  vez  contaba 
hasta  por  minutos  el  tiempo  que  podía  restarle  para  su  llegada. 

El  vapor  que  conducía  á  España  al  ex-profesor  de  esgrima,  debía 
dejar  la  correspondencia  y  el  pasaje  en  Cádiz.  De  este  mismo  puerto 
había  salido  Fernando  seis  años  antes,  con  dirección  á  Filipinas, 
como  empleado  del  gobierno  y  con  propósito  de  hacer  una  vida  muy 
diferente  de  la- que  había  llevado  en  todo  aquel  espacio  de  tiempo. 

Si  seis  años  antes,  cuando  Fernando  miraba  perderse  entre  densas 
brumas  la  costa  española,  mientras  se  repetía  una  vez  más  los  mil 
proyectos,  los  varios  propósitos,  los  diferentes  cálculos  que  se  propo- 
nía realizar  durante  su  estancia  en  el  Archipiélago,  le  hubieran  dicho 

(1)    Véanselas  Revistas  del  10  y  25  de  Febrero  y  10  de  Marzo. 
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al  entonces  afligido  amante,  no  ya  todas,  sino  ¡Darte  siquiera  de  las 
mil  peripecias,  de  los  extraños  accidentes,  de  los  inseperados  sucesos 
que  le  iban  á  ocurrir,  seguramente  que  el  hijo  de  doña  Rosa  hubiera 
comenzado  por  considerarlo  absurdo  y  hubiera  concluido  por  reirse 
de  idea  de  tan  extravagante. 

Pero  los  hechos  se  habían  justiñcado  por  su  existencia;  los  acci- 
dentes,  aunque  extraños,  habían  sido  reales;  los  acontecimientos,  ya 
prósperos,  ya  adversos,  ya  trágicos,  ya  cómicos,  ya  lógicos,  ya  in- 
verosímeles,  habían  ido  llevándole  con  no  interrumpida  sucesión  por 
espacio  de  seis  años,  y  á  través  de  los  mares,  hasta  colocarle  en  el 
punto  de  su  partida. 

Nada  había  de  inverosímil,  nada  de  sobrenatural,  nada  que  no  es- 
tuviera dentro  del  orden  de  los  acontecimientos;  pero  también  nada 
menos  frecuente,  nada  menos  probable,  nada  menos  dentro  de  lo  or- 
dinario que  cuanto  había  ocurrido  á  Fernando  desde  su  salida  de  la 
Península. 

El  desenlace  de  su  accidentada  historia  era  indudablemente  lo 
que  más  preocupaba  su  imaginación. 

Hacía  cerca  de  un  mes  que  era  millonario,  y  necesitaba  repetír- 
selo á  cada  momento,  probárselo  á  cada  instante,  para  quedar  con- 
vencido de  que  así  era  efectivamente.  Era  millonario,  había  vuelto  á 
su  patria  y  sólo  le  restaban  algunas  horas  para  encontrarse  al  lado 
de  la  que  durante  seis  años  ni  por  un  solo  día  consiguiera  apartarla 
de  su  pensamiento,  se  había  dicho  el  amante  de  Amalia  mientras  el 
vapor  arriaba  anclas  una  hermosa  mañana  de  Febrero  en  las  aguas  de 
Cádiz. 


Todo  aquel  estoicismo,  que  había  llegado  á  constituir  carácter 
durante  aquellos  períodos  de  adversidad;  toda  aquella  sangre  fría, 
toda  aquella  completa  indiferencia,  habían  desaparecido  en  Fer- 
nando desde  que,  merced  al  capricho  de  la  fortuna,  se  había  visto  en 
condiciones  de  llevar  á  término,  y  excediendo  en  la  forma  á  sus  pro- 
pios deseos,  su  regreso  á  la  Península. 

Con  la  misma  precipitación  con  que  había  abandonado,  tan  luego 
como  le  fué  posible,  la  isla  de  Cuba,  tomó  Fernando  en  Cádiz  el  pri- 
mer tren  que  salía  con  dirección  á  Madrid. 
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Las  veinticuatro  horas  que  tardó  próximamente  en  recorrer  la 
distancia  que  separa  á  aquel  puerto  de  la  coronada  villa,  le  habían 

paracido  interminables. 

Lleno  de  impaciencia,  poseído  de  vervadera  inquietud,  llegó  al 
cabo  á  Madrid,  tan  de  mañana,  que  todavía  se  hacía  necesario  en  la 
estación  tener  el  gas  encendido. 

No  obstante  lo  intempestivo  de  la  hora,  causó  bastante  extrañeza 
á  Fernando  no  encontrar  á  nadie  esperándole. 

Antes  de  su  salida  de  Cádiz  había  puesto  un  telegrama  á  Madrid, 
avisando  el  día  y  hora  de  su  llegada. 

Era  la  primera  noticia  que  se  cuidaba  enviar  después  de  cinco 
años  próximamente  de  silencio. 

Fernando  esperó  primero  de  pie  en  la  portezuela  del  coche,  con 
objeto  de  poder  ver  mejor,  entre  la  multitud  que  ocupaba  en  aquellos 
momentos  el  andén,  si  alguien  había  ido  á  esperarle.  Después,  y 
cuado  aquella  multitud  se  fué  diseminando,  bajó  del  coche  y  esperó 
algún  más  tiempo  todavía;  pero  ningún  rostro  conocido,  ninguna  de 
las  personas  á  quienes  él  se  había  prometido  encontrar,  se  hallaban 
en  aquel  sitio. 

— ¿Si  no  habrán  recibido  mi  telegrama? — se  dijo,  disponiéndose 
á  dejar  la  estación  y  no  sin  mirar  antes  en  todas  las  salas  de  des- 
canso, en  las  que  ya  no  quedaba  ni  una  sola  persona. 

Cuando  Fernando  abandonó  la  estación,  había  trascurrido  muy 
cerca  de  media  hora  desde  la  llegada  del  tren  que  le  condujo  á 
Madrid. 

Ni  un  solo  carruaje,  de  los  varios  que  habían  bajado  á  la  estación, 
quedaba  ya  en  ésta.  El  bullicio,  el  movimiento,  la  agitación  que  se 
notara  en  aquel  sitio  veinte  minutos  antes,  había  desaparecido  por 
completo;  algún  que  otro  pasajero,  que  acompañado  de  un  mozo  de 
cuerda  esperaba  todavía  la  entrega  de  su  equipaje;  el  ir  y  venir  de 
los  empleados,  el  movimiento  ya  natural  y  uniforme;  pero  nada  de 
bullicio,  nada  de  la  agitación  que  siempre  produce  la  llegada  de  un 
tren  de  pasajeros. 

Fernando,  sin  cuidarse  del  equipaje,  que  había  hecho  facturar  en 
Cádiz,  emprendió  á  pie  su  marcha.  Algunos  coches  de  los  que  condu- 
cían á  la  estación  viajeros  para  un  tren  que  se  disponía  á  salir  de  allí 
á  poco,  algún  que  otro  puesto  de  buñuelos  y  algunos  trabajadores, 
fué  lo  único  que  se  encontró  desde  la  estación  hasta  la  esquina  de  la 
calle  de  Atocha,  donde  halló  parado  un  coche  de  alquiler. 
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No  es  necesario  decir  que  fué  la  calle  Ancha  de  San  Bernando  la 
dirección  que  se  apresuró  á  dar  al  cochero. 


— Si  no  han  recibido  mi  telegrama,  es  como  únicamente  me  puedo 
explicar  que  ni  siquiera  el  Sr.  González  haya  bajado  á  la  estación-^se 
había  dicho  más  de  una  vez  Fernando  desde  su  llegada;  y  entre  las 
diferentes  razones  que  procuraba  darse  como  prueba  de  aquella  para 
él  tan  inexplicable  ausencia,  hasta  pensó  lo  que  ni  por  una  sola  vez 
se  le  había  ocurrido  en  el  espacio  de  aquellos  seis  años. — ¿Si  habrá 
ocurrido  alguna  desgracia?  ¿Si  mi  pertinaz  y  dilatado  silencio  habrá 
dado  origen  á  que  Amalia  haya  olvidado  sus  repetidos  juramentos? — 
Pero  como  si  todas  estas  dudas  que  iban  asaltando  la  imaginación  de 
Fernando  no  fueran  bastante  á  perturbar  su  espíritu,  á  llenar  su 
alma  de  temores,  la  parada  del  carruaje  ante  la  casa  cuyo  número 
había  designado  vino  á  ser,  dado  el  estado  de  su  ánimo,  el  colmo 
de  crecientes  dudas  é  intranquilidades.  Aquel  era,  efectivamente,  el 
mismo  sitio;  donde  había  vivido  por  espacio  de  tantos  años,  pero  no 
la  misma  casa;  ésta  había  variado  por  completo;  seguramente  no  era 
la  misma  y  tal  vez  no  viviría  ya  en  ella  la  familia  del  Sr.  González; 
pero  tanto  aquella  casa  como  las  demás  de  la  calle,  á  causa  de  la 
hora,  se  encontraban  todavía  cerradas;  así  que  no  le  era  posible  pre- 
guntar á  nadie  por  aquélla  para  él  única  familia. 

Fernando  decidió  esperar  á  que  comenzaran  á  abrirse  las  puertas, 
paseándose  por  la  acera. 

En  una  de  las  vueltas  dijo  al  cochero,  que  continuaba  en  el  pes- 
cante en  actitud  tan  silenciosa  como  contemplativa: 

— ¿Cuánto  tiempo  llevas  en  Madrid,  en  este  oficio? 

— Propiamente  va  para  cuatro  años — replicó  el  interpelado. 

— ¿Y  has  conocido  obrar  esta  casa? 

— Diré  á  Vd. — añadió  el  automedonte  tomando  una  posición  dife- 
rente  de  la  que  había  adoptado  para  contestar  á  la  primera  pregun- 
ta.— Como  en  este  Madrid  están  siempre  de  coiiUiío  con  obras  y  con 
obras,  y  uno,  por  su  profesión,  hay  día  que  le  obliga  el  pasar  más  de 
cincuenta  veces  por  un  propio  y  mismo  sitio,  resulta  que  puedo  de- 
cir á  Vd.  no  recuerdo  haber  visto  obra  ninguna,  por  más  que  la  casa 
es  bastante  nueva  y  lo  que  es  mala  no  lo  parece. 
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Fernando,  temiendo  sin  duda  otra  respuesta  semejante,  no  volvió 
á  preguntar  al  simón,  el  cual,  en  vista  de  la  actitud  de  su  parroquia- 
no, que  había  vuelto  á  sus  interrumpidos  paseos,  recobró  en  el  pes- 
cante la  posición  en  que  se  encontraba  antes  de  ser  interpelado. 

Por  fin  comenzaron  á  abrirse  algunos  establecimientos,  y  poco  des- 
pués hacían  lo  mismo  varias  casas,  entre  ellas  la  que  ocupaba  el  sitio 
de  la  que  Fernando  había  creído  continuaría  habitada  por  Amalia  y 
sus  padres. 

Pero  nadie  le  pudo  dar  razón  fija  de  aquella  familia,  respecto  á 
la  cual,  los  que  más  se  limitaban  á  contestarle  que  hacía  mucho 
tiempo  no  debían  vivir  por  aquellos  sitios. 

— Iré  luego  al  Ministerio — se  había  dicho  Fernando  cuando,  can- 
sado de  buscar  en  vano,  se  volvió  al  coche,  en  el  que  se  hizo  conducir 
á  uno  de  los  primeros  hoteles. 


Antes  con  mucho  de  la  hora  en  que  suelen  hacerlo  los  empleados 
menos  perezosos,  ya  iba  Fernando  con  dirección  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  dispuesto  á  continuar  sus  hasta  entonces  infructuosas 
averiguaciones. 

Las  noticias  que  pudo  adquirir  por  uno  de  los  porteros,  que  eran 
los  únicos  que  se  encontraban  allí  todavía,  con  ser  en  extremo  tris- 
tres,  no  bastaban  á  satisfacer  sus  deseos. 

Fernando  supo  la  infausta  nueva  del  fallecimiento  del  Sr.  Gonzá- 
lez, pero  ni  una  sola  palabra  acerca  del  paradero  de  la  familia  de  éste. 

Durante  todo  aquel  día,  que  no  lo  dedicó  á  otra  cosa,  sus  gestiones 
no  obtuvieron  mejor  éxito. 

Lo  mismo  exactamente  le  había  ocurrido  en  algunos  más,  en  los 
que  continuó  buscando  con  verdadero  empeño  y  por  cuantos  medios 
se  le  hacían  posible;  pero  todo  había  sido  en  vano. 

Calculando  Fernando  que  la  viuda  ó  la  huérfana  del  difunto  Gon- 
zález podían  tener  derecho  á  alguna  pensión,  procuró  averiguar  lo 
que  hubiera  respecto  á  ello;  pero  después  de  muchos  días  de  investi- 
gaciones, sólo  se  vino  á  encontrar  un  expediente  comenzado,  pero  no 
concluido,  en  el  que  doña  Petra  pretendía  hacer  valer  sus  derechos 
de  viudedad. 

Fernando  comenzó  á  perder  toda  esperanza,  le  parecía  aquella 
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inexplicable,  incomprensible:  ni  doña  Petra,  ni  su  difunto  marido, 
sabía  él  que  tuviesen  familia  en  ninguna  población  fuera  de  Madrid 
con  quien  pudieran  haberse  marchado  madre  é  hija  con  motivo  de  la 
muerte  del  Sr.  González. 

Entre  los  mil  medios  que  se  le  habían  ocurrido  y  puesto  en  prác- 
tica, fué  uno  de  ellos  el  hacer  anunciar  en  los  periódicos  su  vuelta  á 
Madrid.  Si  ella  sabe  que  yo  estoy  aquí — solía  decirse  Fernando — sin 
duda  procurará  verme;  pero  pasaron  días  y  no  recibió  aviso  ni  visita 
alguna,  ni  sus  gestiones  anunciaban  mejor  éxito  que  el  hasta  enton- 
ces obtenido. 

Por  primera  vez  sintió  Fernando  remordimientos  de  su  pasada 
conducta;  por  primera  vez  encontró  digno  de  toda  censura  su  largo  y 
pertinaz  silencio. 

De  todo  lo  adverso,  nada  para  él  tanto  como  aquella  inesperada 
contrariedad. 

Fernando,  buscando  la  fortuna  por  medios  tan  expuestos  como  pe- 
ligrosos, á  millares  de  leguas  de  su  patria,  sin  esperanzas  ni  aun  re- 
motas de  poder,  no  ya  vivir  al  lado,  pero  ni  aun  de  volver  á  ver  el 
único  objeto  de  su  predilección  y  cariño,  había  sufrido  menos,  había 
sentido  menos  desesperación,  menos  descontento  que  experimentaba 
desde  su  tan  deseada  como  infausta  llegada  á  Madrid. 


Convencido  de  que  eran  inútiles  todos  sus  esfuerzos  para  averiguar 
el  paradero  de  aquella  familia,  Fernando  se  había  resignado,  en  vista 
del  deplorable  éxito  de  todas  sus  gestiones,  á  esperar  si  la  casualidad 
hacía  lo  que  hasta  entonces  no  le  había  sido  dado  conseguir. 

Esta  inesperada  contrariedad  había  llegado  á  operar  en  él  una 
nueva  y  completa  trasformación. 

Aquella  impasibilidad  é  indiferencia  que  le  habían  caracterizado 
durante  su  vida  de  explorador  y  aventurero;  aquella  súbita  impacien- 
cia una  vez  en  posesión  de  tan  inesperada  como  extraña  fortuna; 
aquella  actividad  en  buscar  durante  los  primeros  días  de  su  llegada 
á  la  corte  el  paradero  de  aquella  familia,  habían  sido  sustituidas  por 
un  mutismo  extraño,  por  una  tan  dolorosa  como  amenazadora  acti- 
tud; por  lo  que  pudiera  llamarse,  de  no  resultar  un  contrasentido,  una 
resignada  desesperación. 
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Todos  los  más  dulces  sueños  de  su  vida;  todos  los  acariciados  pro* 
Rectos  durante  las  interminables  horas  empleadas  en  su  viaje  de  re- 
greso; todos  los  cálculos  meditados  una  y  otra  vez  como  de  realiza- 
ción posible  é  inmediata;  todos  aquellos  antes  entrevistos  deseos,  que 
iban  á  convertirse  en  hechos  reales,  habían  desaparecido  de  la  ma- 
nera menos  esperada,  del  modo  más  inexplicable,  en  la  forma  menos 
clara  y  menos  precisa  que  se  pudiera  esperar  y  temer  á  un  mismo 
tiempo. 

Las  mil  ideas  que  de  continuo  exaltaban  á  la  desde  hacía  algún 
tiempo  calenturienta  imaginación  del  recién  millonario,  eran  otros 
tantos  motivos  de  horrible  martirio  y  dolorosa  angustia. 

Amalia  había,  sin  duda,  olvidado  su  prometida  fe  y  huía  perjura 
de  sü  presencia;  no  de  otro  modo  llegó  á  poderse  explicar  aquella 
impenetrable  ocultación;  Amalia  en  brazos  de  otro,  prodigando  qui- 
zás sus  maternales  caricias,  evitando  su  encuentro,  esquivando  sus 
reconvenciones,  hallando  quizás  lógica  y  justificada  su  manera  de 
obrar,  resultado  necesario  y  hasta  directo  de  su  inexplicable  con- 
ducta, de  su  pertinaz  y  prolongado  silencio,  eran  para  Fernando  una 
no  interrumpida  serie  de  amarguras,  en  las  que  el  demonio  de  los  ce- 
los comenzaba  á  ocupar  una  parte  tan  directa. 

Las  emociones  del  juego,  si  lograban  entretenerle,  no  conseguían 
apartarle  ni  por  un  solo  instante  de  aquel  espantoso  dédalo  de  con- 
jeturas, combinaciones,  cálculos,  temores,  dudas,  presunciones  y  sos- 
pechas, que  eran  otros  tantos  martirios,  otros  tantos  modos  de  sufri- 
mientos, otras  tantas  maneras  de  amargar  por  cada  momento  en  una 
nueva  forma  cada  uno  de  los  instantes  de  su  tristísima  existencia. 

Reanudadas  algunas  de  sus  antiguas  amistades,  contraídas  como 
consecuencia  de  su  desahogada  posición  otras,  Fernando  dejaba 
arrastrar  su  vida,  feliz  en  las  apariencias,  fija  su  mirada  en  un  punto 
para  todos  invisible  y  extraño,  oscuro  é  impenetrable  para  él  mismo, 

— Parece  que  este  hombre  tiene  algún  oculto  pesar  ó  le  sucede 
algo  misterioso. 

— Nó;  es  el  carácter  de  todos  los  que  regresan  después  de  haber 
astado  mucho  tiempo  en  Filipinas. 

Habían  dicho  en  uno  de  los  grupos  formado  por  varios  socios  del 
Casino,  adonde  solía  ir  casi  diariamente  Fernando,  pocos  momentos 
después  de  haberse  retirado  de  aquel  círculo  el  amante  de  Amalia. 


TOMO  cix  17 
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ISi  uno  solo  de  los  mil  caprichos  que  se  puede  permitir  un  hombre 
de  la  edad  y  condiciones  de  Fernando,  había  dejado  éste  de  proporción 
narse  despue's  de  su  llegada  6  insitalación  en  Madrid.  Había  comen- 
zado por  tomar  uno,  si  no  de  los  más  sustuosos,  más  bonitos  holes  de- 
la  Castellana,  donde  ni  el  más  exigente  hubiera  podido  encontrarla 
falta  del  más  insignificante  detalle.  Guardaba  una  perfecta  armoníar 
la  riqueza  con  el  buen  gusto  en  todo  el  mobiliario  de  aquel  verdadera, 
cuarto  de  soltero;  se  manifestaba  desde  luego  en  su  propietario  un  co- 
nocimiento, y  al  parecer  una  tal  costumbre  de  haber  vivido  siempre  de 
una  manera  igual  ó  semejante,  que  sólo  quien  hubiera  conocido  una 
por  una  todas  las  fases  de  su  accidentada  existencia,  acompañado  al 
inquilino  y  propietario  de  aquel  hotel,  citado  en  más  de  una  ocasión 
como  modelo  de  distinción  y  buen  gusto  en  aquella  no  interrumpida 
serie  de  tan  rápidas  transaciones,  hubiera  creído,  seguramente,  que 
no  había  siempre  sido  ni  tan  desahogada,  ni  mucho  menos  tan  sun- 
tuosos los  diferentes  géneros  de  vida  por  que  se  había  visto  obligada- 
á  pasar.  Pero  Fernando  había  sentido,  antes  que  le  hubiera  sido  posi- 
ble llevarlo  á  la  práctica,  todo  lo  que  puede  constituir  una  vida  de 
verdadero  lujo  y  riqueza;  al  hoy  aburrido  y  desesperado  millonario,  le 
habían  facilitado  mucho  sus  viajes  para  poder  llevar  hasta  la  perfec- 
ción todo  lo  que  se  relacionara  con  el  buen  gusto. 

Como  consecuencia  necesaria  de  su  modo  de  presentarse  en  socie- 
dad, Fernando  había  tenido  ocasión  de  entablar  relaciones  y  hasta 
fomentar  amistades  con  la  mayor  parte  de  la  juventud  de  la  sociedad 
madrileña.  De  este  número  formaba  parte  el  joven  Duque  de  H... 

El  joven  Duque  de  H...,  á  quien  Fernando  había  procurado  desde 
luego  atraer  á  su  trato  y  a*mistad,  era  uno  de  los  jóvenes  que  más. 
figuraban  en  las  crónicas  escandalosas. 

— Mire  Vd.,  amigo  Guevara,  que  va  Vd.  á  concluir  por  tener  el 
mejor  día  un  disgusto  con  esa  mala  cabeza  del  Duquesito  de  H... 

— ¿Por  qud? — se  limito  á  contestar  Fernando  sonriendo. 

— Porque,  la  verdad — continuó  diciendo  aqudl  más  que  prudente^ 
amigo  zurcidor  de  voluntades — se  permite  Vd.  hacerle  algunas  ad- 
vertencias demasiado  directas,  que  en  algunos  casos  se  pueden  tra-^ 
ducir  como  censuras. 

— ¿Y  no  son  dignas  de  justa  censura  muchas  de  las  acciones  deí, 
joven  Duque?— dijo  Fernando,  sin  dejar  de  sonreír. 

— Sí;  pero  comprenda  Vd.  que  di  es  joven...  y  su  carácter... 

— Yo  agradezco  á  Vd.  la  buena  intención  de  su  prudente  adver- 
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tencia — añadió  Fernando,  procurando  poner  fin  á  aqnel  diálogo — pero 
no  tema  Vd.  que  entre  el  Duque  y  yo  pueda  tener  lugar  ninguna  es- 
cena desagradable;  el  Duque  es  un  niño,  y  yo  á  los  niños  me  permito, 
en  algunas  ocasiones,  reprenderlos,  pero  nunca  se  da  caso  me  lleguen 
á  enfadar — y  Fernando,  con  exquisita  cortesía,  se  separó  de  su  inter- 
pelante. 

— ¡Vaya  un  hombre  excéntrico! — se  quedó  diciendo  éste — yo  he 
cumplido  con  un  deber  de  amistad;  y  al  mismo  tiempo  de  conciencia. 
¡Pues  anda,  si  el  Duquesito  se  entera  de  que  le  llama  niño,  después  de 
lo  que  dijo  ayer  tarde!  Y  lo  que  es  este  señor  de  Guevara,  según  he 
oído  contar,  es  un  león  con  piel  de  cordero;  por  mi  parte,  he  cumplido 
con  el  deber  que  me  aconsejaba  y  hasta  me  imponía  la  amistad — y 
el  buen  señor  hubiera  continuado  hasta  no  sabemos  cuándo  su  monó- 
logo, sino  hubiese  visto  pasar  otro  conocido,  á  cuyo  encuentro  corrió 
á  toda  prisa,  sin  duda  para  hacerle  alguna  advertencia  que  los  deberes 
de  la  amistad  le  aconsejaban  seguramente. 


Aquella  paz  y  tranquilidad  que  desde  la  salida  de  casa  de  la  Du- 
quesa hemos  dicho  que  venía  disfrutando  Amalia,  si  bien  en  medio 
de  una  vida  de  privaciones  y  trabajos,  no  tardó  en  sufrir  una,  aunque 
ligera  alteración. 

La  nube  que  por  aquella  vez  pretendía  oscurecer  el  cielo  de  la 
huérfuna,  si  no  alegre  ni  risueño,  al  menos  sereno,  no  revestía  en  la 
apariencia  caracteres  de  gravedad  posible,  por  más  que  no  dejara  de 
ser  por  demás  enojosa. 

El  joven  Duque  de  H...,  sin  desconocer,  había  sido  causa  de 
que  la  joven  se  viera  precisada  á  aceptar  aquella  extrema  y  sin  duda 
perjudicial  resolución,  y  tomando  esto  mismo  como  pretexto,  había 
vuelto,  ó  mejor  dicho,  pretendía  continuar  su  interrumpida  serie,  para 
Amalia,  de  molestísimas  manifestaciones. 

Pero  esta  vez  la  huérfana,  libre  ya  de  los  lazos  que  le  habían  te- 
nido cohibida  mientras  estuvo  al  lado  de  la  Duquesa,  sin  tener  que 
guardar  ninguna  de  las  consideraciones  á  que,  no  sin  razón,  se  había 
creído  obligada,  y  dispuesta  como  lo  estaba  á  poner  término  de  una 
vez  á  las  no  ya  enojosas,  sino  infames  pretensiones  de  Arturo,  no 
tardó  en  manifestar  á  éste  sin  ningún  género  de  consideración,  y 
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hasta  en  una  forma  quizás  demasiado  dura,  por  más  que  justificada, 
no  sólo  un  desafecto,  sino  hasta  su  irresistible  repugnancia. 

El  corazón  de  Amalia,  ajeno  por  completo  á  todo  sentimiento  que 
no  revistiera  algo  de  generosidad  y  nobleza,  la  altivez  y  energía  de 
su  carácter  en  situaciones  extremas,  lo  recto  de  sus  intenciones,  lo 
saludable  de  los  principios  en  que  había  sido  educada,  no  le  permi- 
tían el  que  ni  aun  pasara  por  su  imaginación  la  sola  idea  de  una  de 
esas  horribles  y  tenebrosas  tramas  cuya  concepción  sólo  le  es  dado 
practicar  á  un  alma  destituida  de  todo  sentimiento  de  moralidad,  y 
cuya  realización  tiene  que  ser  necesariamente  encomendada  á  uno  de 
esos  repugnantes  engendros  del  vicio  cuando  han  llegado  á  un  estado 
de  suma  degradación . 

Pero  la  huérfana,  volvemos  á  repetir,  no  sólo  no  conocía,  sino  que 
no  se  le  hubiera  hecho  fácil  llegar  á  comprenderlo  que,  más  que  es- 
panto y  horror,  produce  indignación  y  repugnancia.  A  Amalia  no  se 
le  podía  ocurrir  la  existencia  de  seres  tan  ab^-ectos,  tan  miserables, 
tan  repugnantes,  tan  odiosos.  También  eran  demasiado  nobles  los 
sentimientos  de  la  anciana  para  que,  no  obstante  la  experiencia  de 
sus  años,  se  hubiera  llegado  á  advertir  de  nada  que  pudiera  desper- 
tar en  su  alma  la  más  ligera  sospecha,  la  menor  inquietud,  el  más 
leve  presentimiento  en  su  leal  y  generoso  corazón. 

Apenas  si  parecía  que  la  adversidad  había  dejado  de  batir  sus 
negras  alas  sobre  la  cabezas  de  aquellas  pobres  víctimas,  cuando  to- 
mando nueva  forma,  comenzaba  de  nuevo,  arrastrándose  por  est^  vez 
hacia  ellas  á  la  manera  de  reptil  asqueroso  é  inmundo. 


La  actitud  adoptada  por  la  huérfana,  en  la  que  había  tanta  digni- 
dad como  nobleza,  no  sólo  no  la  comprendió  Arturo,  sino  que  llegó  á 
interpretarla  en  un  sentido  completamente  erróneo. 

Acostumbrado  el  joven  Duque  á  amores  demasiado  fáciles,  ha- 
biendo su  trato  sido  por  lo  general  con  mujeres  de  dudosa  virtud,  no 
podía  comprender  y  menos  alcanzaba  á  explicarse  lo  levantado  de  la 
conducta  seguida  por  Amalia. 

Creyendo  ver  en  la  resistencia  por  parte  de  ésta  y  en  su  manera 
de  obrar  solo  un  protesto  para  poder  hacer  valer  más  sus  favores, 
Arturo  no  había  querido  retroceder  en  sus  pretensiones;  pero  la  ac- 
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titud  de  la  joven  le  hizo  ver  al  cabo  que  uo  era  por  aquella  vez  lo 
que  se  había  prometido  ni  lo  encontrado  por  lo  general  hasta  enton- 
ces en  la  torcida  senda  donde  sus  pasos  habían  desde  luego  comen- 
zado á  deslizarse. 

Pero  lejos  de  producir  en  el  ánimo  del  joven  Duque  esta  convic- 
ción un  beneficioso  efecto,  fué  motivo  para  que  le  asaltara  una  de 
de  esas  ideas  que  sólo  sugiere  una  intención  torcida,  y  que  desde 
luego  revelan  una  gran  pobreza  de  alma  por  parte  de  quien  las  acoge. 

Arturo,  aunque  muy  joven,  había  tenido  ocasión  de  poder  apreciar 
todo  lo  que  con  el  oro  puede  llegar  á  conseguirse. 

En  cuantos  casos  había  empleado  aquel  poderoso  agente,  el  resul- 
tado había  concluido  por  exceder  al  de  sus  propios  deseos. 

Pero  en  aquella  ocasión  se  hacía  de  todo  punto  necesario  valerse 
de  medios  completamente  distintos. 

Amalia  no  se  dejaría  deslumhrar  por  el  brillo  del  dorado  metal,  pero 
las  influencias  de  éste  no  sería  difícil  dejaran  de  alcanzar  á  la  huér- 
fana. Para  esto  habría  tal  vez  que  recurrir  á  medios  reprobos  é  indig- 
nos, pero  todo  ello  importaba  poco  á  Arturo  si  le  podía  conducir  al 
fin  que  se  había  propuesto. 

Una  vez  dado  el  primer  paso  en  la  pendiente  del  crimen,  se  hace 
muy  difícil  no  llegar  hasta  caer  en  el  precipicio. 

A  éste  trataba  de  condcir  Arturo  á  la  joven,  pero  no  sin  razón  se 
ha  dicho  que  hay  una  Providencia  que  vela  por  los  inocentes. 

De  esta  Providencia  necesitaba  Amalia  para  poder  librarse  de  las 
arteras  asechanzas  de  que  era  objeto. 


Ignoro  de  quién  pueda  ser  aquella  conocida  frase  de  «no  hay  hom- 
bre grande  para  su  ayuda  de  cámara;»  pero  esta  ignorancia  por  mi 
parte,  que  no  tengo  inconveniente  en  acusar  desde  luego,  no  me  im- 
pide el  concer  que  dicha  frase  entraña  en  sí  una  tan  grande  como  re- 
conocida verdad. 

En  efecto,  si  su  propia  pequenez  le  permitía  á  Mauricio,  que  así 
se  llamaba  el  ayuda  de  cámara  del  joven  Duque  de  H...,  reconocer  la 
de  su  amo,  no  debía  aparecer  éste  muy  grande  á  los  ojos  de  su  con- 
fidente y  hombre  de  confianza. 

Mauricio  reunía  todas  las  condiciones  inherentes  y  hasta  indis- 
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peDsables  para  poder  desempeñar  su  cargo  cerca  de  Arturo.  Astuto 
hasta  adivinar  por  la  fisonomía  de  su  amo  sus  más  recónditos  pensa- 
mientos, destituido  de  todo  átomo  de  dignidad,  desconociendo  hasta 
los  más  rudimentarios  principios  de  la  moral  y  de  la  justicia,  Mau- 
ricio se  prestaba  á  todo,  siempre  que  esto  prometiera  producirle  algo, 
y  este  algo  se  hacía  para  el  ayuda  de  cámara  del  Duque  de  H...  tan 
vago,  tan  ilimitado,  que  no  siempre  constituía  el  resultado  de  sus 
servicios,  lo  que  se  pudiera  llamar  una  ganancia  real  y  positiva. 

Mauricio,  codicioso  hasta  el  extremo,  avaro  hasta  lo  insaciable, 
sabía  aparecer  en  ciertas  y  determinadas  ocasiones  desinteresado  y 
hasta  generoso. 

Atento  siempre  á  estudiar  el  carácter  é  inclinaciones  de  las  per- 
sonas cuyo  trato  le  convenía  é  interesaba,  jamás  se  dejaba  sorpren- 
der en  nada  que  él  tuviera  interés  en  conservar  oculto,  jamás  se  al- 
teraba la  siempre  afable  y  sonriente  expresión  de  su  fisonomía,  y  por 
ningún  motivo  ni  pretexto  había  faltado  en  lo  más  mínimo  al  más 
puntual  y  exacto  cumplimiento  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones. 

Mauricio  contaría  próximamente  de  unos  veintiocho  á  treinta 
años  de  edad,  era  bajo  de  cuerpo  y  enjuto  de  carnes,  tenía  gran  es- 
mero en  el  peinado  de  su  lasa  y  rubia  cabellera,  y  en  su  rostro,  com- 
pletamente, afeitado,  se  notaba  cierta  expresión  jesuítica,  la  que  pa- 
recía aumentar  la  delgadez  de  sus  labios  y  la  inteligente  mirada  de 
sus  azulados  y  grandes  ojos. 

Tal  era,  á  grandes  rasgos,  el  retrato  físico  y  moral  de  Mauricio, 
el  ayuda  de  cám.ara  y  hombre  de  confianza  del  joven  Duque  H.  ., 
para  quien  había  llegado  á  ser  en  algunas  ocasiones  su  consejero  y 
hasta  mentor  en  ciertos  y  determinados  casos. 


— ¿Conque  definitivamente  está  todo  arreglado?  —  había  dicho 
Arturo  á  su  vuelta  del  Casino,  donde  se  había  estado  hasta  las  cuatro 
de  la  mañana,  dirigiéndose  á  su  ayuda  de  cámara,  mientras  concluía 
de  meterse  en  el  lecho. 

— Puede  V.  E.  tener  toda  seguridad. 

— ¿De  modo  que  la  vecina  al  fin  se  decide? 

— En  un  principio,  como  ya  tuve  ocasión  de  indicar  á  V.  E.,  se 
oponía  en  un  todo;  pero  gracias  á  la  historia  que  tan  oportunamente 
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«e  le  ocurrió  á  V.  E.,  amén  de  algunos  billetes  entregados  y  algunos 
más  prometidos,  la  buena  mujer  ha  concluido  por  ponerse  de  nuestra 
parte. 

— ¿Y  tú  crees  que  la  ayuda  de  esa  mujer  será  suficiente? 

— ¡Y  tanto!  Calcule  V.  E.  que,  más  que  su  ayuda,  lo  que  necesita 
es  su  ausencia.  El  cuarto  en  que  vive  esa  mujer,  aunque  indepen- 
diente hasta  cierto  punto,  no  lo  es  tanto  que  deje  de  formar  parte  del 
r¿ue  ocupan  la  joven  y  la  vieja,  su  inseparable;  como  en  ésta  no  había 
ni  siquiera  que  pensar,  era  de  absoluta  necesidad  el  ganarse  á  la  ve- 
cina; pues  cuándo  no  las  dos,  siempre  había  de  estar  alguna  cerca 
de  la  joven,  lo  cual,  como  comprende  V.  E.,  era  un  verdadero  obs- 
táculo. 

Arturo,  que  parecía  escuchar  con  suma  atención  á  su  ayuda  de 
-cámara,  hizo  un  signo  afirmativo. 

Alentado  Mauricio  por  la  buena  acogida  que  demostraba  dispen- 
sarle su  amo,  aunque  siempre  con  su  acostumbrada  forma  de  sumi- 
sión y  respeto,  continuó: 

— Ahora  bien;  como  la  vieja  no  tiene  para  salir  horas  fijas  y  siem- 
pre está  fuera  muy  poco  tiempo,  hay  que  aprovechar  uno  de  los  días 
-en  que  vaya  á  entregar  el  trabajo,  que  es  cuando  más  suele  detenerse; 
la  vecina,  que  desde  que  ha  llegado  á  ponerse  de  acuerdo  conmigo 
procura  intimar  su  trato  con  las  otras,  tan  luego  como  salga  la  vieja, 
bajará  con  cualquier  pretexto,  y  si  no  le  ha  sido  posible  hacerlo]  an- 
tes, avisará  en  aquel  momento,  teniendo  cuidado, al  salir  de  dejar  ce- 
rrada en  falso  la  puerta... 

— ¡Magnífico! — exclamó  Arturo  interrumpiendo  á  su  ayuda  de  cá- 
mara; pero  de  pronto,  y  como  contestándose  á  aquella  exclamación, 
añadió: — todo  eso,  si  no  tenemos  algún  contratiempo. 

— Lo  creo  muy  difícil. 

— Y  yo,  después  de  oírtelo. 

— V.  E.  es  demasiado  bondadoso  para  conmigo — dijo  Mauricio  in- 
tílinándose. 

— No,  hombre,  no  es  bondad;  es  que  me  tienes  dadas  tantas  prue- 
bas de  tu  buen  golpe  de  vista,  que  no  puedo  menos  de  tener  gran 
confianza  en  tus  palabras;  pero  por  esta  vez,  ¿en  qué  te  fundas  para 
creer  que  no  será  fácil  pueda  ocurrir  ningún  contratiempo? 

— En  primer  lugar,  porque  en  todo  el  piso  que,  como  ya  he  dicho 
á  V.  E.,  es  el  último,  no  hay  más  cuartos  que  esos  dos, que  bien  pue- 
tie  decirse  es  uno  sólo;  y  además,  porque  ya  procuraremos  tomar  to- 


264  REVISTA  DE  ESPAÑA 

das  las  medidas  para  evitar  el  que  pudiera  ocurrir  alg-ún  aconteci- 
miento desagradable. 

— Bien — se  limitó  á  contestar  por  esta  vez  Arturo;  y  cambiando 
de  tono,  añadió: 

— Y  los  retratos,  ¿has  ido  á  recogerlos? 

— Esta  tarde,  y  me  han  dicho  que  mañana,  antes  de  medio  día^ 
estarían  sin  falta. 

— ¿De  modo  que  los  tendré  para  esa  hora? 

— Así  me  lo  han  ofrecido. 

El  ayuda  de  cámara  se  disponía  ya  á  retirarse,  en  vista  de  la  acti-. 
tud  de  su  amo,  cuando  éste  le  detuvo  diciéndole: 

— A  propósito,  si  quieres  dinero,  coge  mi  cartera,  que  creo  está 
en  el  bolsillo  de  la  levita,  y  toma  lo  que  necesites;  esta  noche  se  em- 
peñó la  fortuna  en  hacerme  causa,  aunque  inocente,  de  la  desespera- 
ción de  toda  la  partida;  no  sé  á  cuánto  ascenderán  mis  ganancias^ 
pero  debe  ser  á  mucho. 

Mauricio  no  se  hizo  repetir  la  orden  de  su  amo,  y  sin  consultarle 
por  esta  vez,  tomó  de  la  cartera  la  cantidad  que  le  pareció  conveniente. 

El  Duque  tenía  razón  al  decir  que  debían  haber  ascendido  á  mu- 
cho sus  ganancias  de  aquella  noche,  pues  á  pesar  de  los  tomados  por 
Mauricio,  que  no  fueron  pocos,  quedó  todavía  en  la  cartera  una  con- 
siderable cantidad  de  billetes  del  Banco. 


Fernando  continuaba  aburriéndose  más  cada  día  y  desesperando-, 
se  más  cada  momento. 

Aquel  estado  de  constante  incertidumbre,  de  continua  duda,  le^ 
hacía  padecer  indudablemente  mucho  más,  le  producía  mayor  su- 
frimiento que  le  hubiera  causado  seguramente  la  aiás  triste  y  dolo- 
rosa  certeza. 

Cuantas  conjeturas  se  le  llegaban  á  ocurrir,  cuantos  pasos  procu-- 
raba  dar,  hallaban  por  todo  resultado  aquel  impenetrable  misterio  en 
que  parecía  haber  sido  envuelta  la  familia  del  Sr.  González. — Son 
tres  personas — se  decía  en  algunos  de  sus  frecuentes  monólogos  Fer-* 
nando,  que  nunca  se  olvidaba  de  su  cariñosa  ama  de  cría — y  es  de 
todo  punto  necesario  que  estas  criaturas  hayan  abandonado  á  Madrid^ 
pero,  ¿á  qué  punto  se  pueden  haber  dirigido  y  con  qué  objeto?  El  exr< 
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pediente  por  el  cual  doña  Petra  entabló  la  reclamacióu  de  sus  dere- 
chos de  viuda,  acusa,  por  su  estado,  que  debe  haber  ocurrido  algo  á 
esta  familia;  pero  no  debe  haber  sido  nada  extraño,  cuando  no  ha  de- 
jado la  menor  memoria;  luego  en  aquellos  sitios  donde  han  vivido 
por  espacio  de  tantos  años,  apenas  si  recuerdan  haberlas  conocido,  y 
siempre  concluyen  con  la  misma  respuesta:  «hace  mucho  tiempo  que 
no  se  ve  por  aquí  á  ninguno  de  esa  familia,  deben  haberse  mudado;»y 
el  que  más,  ha  concluido  por  añadir:  «el  padre  murió  hace  tiempo;» 
y  ni  una  palabra  más,  ni  un  solo  detalle,  ni  el  más  ligero  indicio,  ni 
el  menor  dato;  todo  oscuro,  todo  misterioso,  todo  incomprensible. 

Y  el  joven  continuaba  por  sumirse  en  un  mar  de  conjeturas  de 
las  que  siempre  resultaba  encontrar  cada  vez  como  más  difícil  poder 
hallar  el  paradero  de  cualquiera  de  aquellas  tres  mujeres,  objeto  úni- 
co de  sus  continuos  afanes. 

Fernando,  recordando  que  Juana  era  de  N...,  había  ido  á  aquel 
pueblo;  pero  sus  investigaciones  sólo  sirvieron,  y  esto  después  de 
haber  estado  allí  varios  días,  para  saber  que  desde  que  se  marchó 
con  doña  Rosa  no  se  había  vuelto  á  ver  en  la  población  á  la  insepa- 
rable compañera  de  Amalia. 

Había  momentos  en  que  el  joven  llegaba  á  creer  debía  renunciar 
á  inquirir  el  paradero  de  aquellas  tres  mujeres. 

Pero  concluía  siempre  por  volver  á  la  misma  idea,  al  mismo  pen- 
sai  liento,  á  encontrarse  dentro  de  aquel  verdadero  é  incomprensible 
círculo  vicioso. 

Lejos  estaba  de  Fernando  el  pensar,  en  las  frecuentes  veces  que 
solía  pasar  por  la  calle  de  Peligros,  viviera  allí  el  principal  objeto  de 
todos  sus  ensueños  y  afanes. 

Pero  más  lejos  estaba  todavía  del  pensamiento  de  la  huérfana, 
cuando  el  paso  de  un  coche  hacía  extremecer  su  humilde  habitación, 
que  fuera  Fernando,  á  quien  ella  consideraba  ausente  por  tantos  mi- 
les de  leguas,  el  que  iba  dentro  de  alguno  de  aquellos  carruajes. 


Desde  su  regreso  á  España,  ó  mejor  dicho,  desde  que  se  vio  en  po- 
sesión de  aquella  ya  considerable  fortuna,  Fernando,  no  sólo  no  ha- 
bía vuelto  á  abusar  del  pale-ale,  sino  de  ninguna  otra  bebida  equiva- 
lente. 
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Como  socio  que  fué  desde  luég-o  del  Casino,  solía  jugar  con  fre- 
cuencia; pero  las  sumas  que  se  permitía  exponer  en  el  juego  eran 
siempre  insignificantes  con  relación  á  su  capital,  y  en  nada  amena- 
zaba el  que  las  diferencias  llegaran  á  poder  hacer  sufrir  á  éste  el 
menor  detrimento. 

Tal  había  sido,  con  relación  á  estas  dos  cuestiones,  la  conducta  se- 
guida por  Fernando  en  más  de  seis  meses  que  llevaba  de  residencia 
en  Madrid;  pero  desde  hacía  algún  tiempo  y  precisamente  cuando  co- 
menzó á  apoderarse  de  su  ánimo  el  desaliento  en  llegar  á  poder  en- 
contrar el  paradero  de  Amalia,  sus  compañero  de  partida  notaron 
que  las  apuestas  de  Fernando,  que  hasta  entonces  habían  sido  de 
escasa  importancia,  comenzaban  á  ser  de  bastante  consideración;  así 
como  DO  faltó  quien  se  fijase  en  que  se  necesitaba  toda  la  pingüe 
renta  que  se  suponía  debiera  disfrutar  el  ex-profesor  de  esgrima 
para  soportar  el  gasto  que  le  importaría  su  manera  de  consumir 
fole-aU. 

Estas  innovaciones,  ó  mejor  dicho  reincidencias  por  parte  de  Fer- 
nando, no  le  impedían  continuase  siendo  para  todos  en  su  trato  exac- 
tamente igual  á  como  le  habían  conocido  desde  el  primer  día,  y  para 
que  en  nada  hubiera  variado  su  manera  de  ser  y  conducirse;  siempre 
continuaba  procurando  atraer  á  su  amistad  y  cariño  al  joven  Duque, 
al  que  seguía  permitiéndose  hacerle  prudentes,  pero  enérgicas  adver- 
tencias, las  que,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  saber,  no  eran  muy 
del  agrado  de  Arturo. 


El  antiguo  Casino  de  Madrid  se  hallaba  todavía  situado  en  la 
Carrera  de  San  Jerónimo,  donde  estuvo  por  espacio  de  tantos  años; 
aún  continuaba  siendo  la  calle  de  Sevilla  torcida,  estrecha  y  casi 
imposible  de  todo  tránsito  en  la  época  en  que  nos  vamos  refiriendo  y 
en  la  que  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  que  narramos.  Ninguna 
de  las  innovaciones  que  se  pueden  hoy  notar  en  aquellos  sitios  había 
comenzado  todavía,  por  más  que  las  fechas  son  tan  recientes,  que 
muchos  de  los  socios  que  eran  ya  por  aquel  tiempo  del  mencionado 
Casino  lo  continuarán  siendo  en  su  mayor  parte,  asi  como  los  abona- 
dos al  paseo  y  estacionamiento  de  aquella  estrecha  calle  ó  verdadero 
callejón  podrán  continuar  sus  costumbres,  quizá  con  menos  gusto, 
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pero  sin  duda  con  más  amplitud.  El  día  en  que  tuvieron  lugar  los  su- 
cesos que  nos  proponemos  referir,  era  uno  de  los  del  otoño;  había 
amanecido  bastante  nublado,  y  á  medida  que  había  ido  avanzando  en 
sus  horas,  se  habían  ido  espesando  las  nubes,  las  que  al  llegar  la 
tarde  comenzaron  por  derramar  una  fría  y  menuda  lluvia. 

Los  transeúntes  apretaban  el  paso  cuanto  más  les  era  posible, 
procurando  librarse  de  la  desagradable  impresión  que  les  producía 
aquella  brusca  variación  atmosférica,  especialmente  á  los  que  lleva- 
ban todavía  el  traje  de  la  estación,  que  el  aspecto  del  tiempo  pare- 
cía dar  por  terminada,  no  obstante  lo  que  pudieran  asegurar  en  con- 
tra los  almanaques.  Apenas  si  serían  las  tres  de  aquella  oscura  y 
lluviosa  tarde,  cuando  se  detuvo  ante  la  puerta  del  Casino  el  carruaje 
de  Fernando,  del  que  no  tardó  en  bajar  éste. 

El  semblante  del  joven,  circunspecto  de  ordinario,  parecía  por 
aquella  vez  participar  de  lo  triste  del  día. 

— ¿Ha  visto  Yd.  qué  tiempecito,  señor  de  Guevara? — dijo  al  joven 
uno  de  los  socios,  que  se  disponía  á  dejar  el  local  cuando  éste  en- 
traba. 

— En  efecto,  está  el  día  desagradable — se  limitó  á  contestar  Fer- 
nando, mientras  se  dejaba  quitar  el  gabán  por  uno  de  los  portetos,  el 
que  apenas  la  había  visto  entrar  se  apresuró  á  dirigirse  en  su  ayuda. 
Poco  después  de  haber  entrado  en  el  Casino  Fernando,  accediendo 
á  la  invitación  de  algunos  amig*os,  se  hallaba  sentado  ante  una  de 
las  mesas  de  tresillo. 

Lo  desagradable  del  día  había  hecho  que  concurrieran  al  Casino 
mayor  número  de  socios  de  los  que  solían  hacerlo  de  ordinario. 

La  animación  crecía  por  momentos,  se  organizaban  toda  clase  de 
partidas,  se  formaban  círculos  en  los  que  se  charlaba  sin  descanso;  to- 
dos, en  fin,  procuraban  hallar  el  mejor  modo  de  poder  pasar  aquella 
desapacible  y  tiste  tarde. 

Fernando  continuaba  su  partida  de  tresillo,  la  que  parecía  abs- 
traerle  la  atención  por  completo. 

Con  una  ligera  sonrisa,  y  cuando  más  con  algunas  frases,  siempre 
breves,  se  había  limitado  á  contestar,  tanto  á  las  preguntas  que  le 
habían  hecho  varios  conocidos  y  amigos,  como  las  por  lo  general 
importunas  advertencias  que  se  permitían  los  77iiro7ies  qne,  como  en 
las  demás  mesas,  no  faltaban  en  aquella. 

— Indudablemente  es  delicioso  este  Duquesito  de  H... — se  acercó 
diciendo  á  la  mesa  en  que  se  encontraba  Fernandor  el  señor  á  quiea 
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ya  oimos  se  distinguía  por  su  afición  á  dar  saludables  consejos — hace 
un  momento — continuó  diciendo  el  que  por  esta  vez  había  conseguida 
atraerse  la  atención  de  todos  sus  oyentes — nos  estaba  contando  los 
detalles  de  su  última  conquista,  que,  como  pueden  ustedes  ver,  es 
toda  una  buena  moza— y  el  narrador,  que  al  acercarse  á  la  mesa  de 
tresillo  lo  había  hecho  por  el  lado  opuesto  al  que  ocupaba  Fernando, 
enseñaba  al  mismo  tiempo  un  retrato  en  tamaño  tarjeta  americana, 
objeto  desde  luego  de  las  miradas  de  todos,  mientras  proseguía: — pera 
he  aquí  que  el  Duquesito  desaparece  de  pronto  y  á  lo  mejor  de  su 
narración,  sin  cuidarse  ni  siquiera  de  recoger  el  retrato  de  la  que, 
según  se  esforzaba  en  probarnos,  se  halla  perdidamente  enamorado. 

Mientras  había  dicho  las  últimas  anteriores  palabras  aquel  siem- 
pre fiel  é  impertérrito  consejero  de  sus  amigos,  el  retrato  había  pa- 
sado de  mano  en  mano,  en  medio  de  generales  exclamaciones,  hasta 
llegar  á  las  de  Fernando,  que  era  de  todos  el  que  había  manifestada 
menos  impaciencia  por  verle;  pero  no  bien  hubo  el  joven  dirigido  una 
mirada  á  la  fotografía,  cuando  se  levantó  como  impulsado  pos  un  re- 
sorte, lanzando  al  mismo  tiempo  un  interjección  demasiado  ene'rgica. 

Fernando,  sin  cuidarse  de  la  estupefacción  general,  se  lanzó  á  la 
calle  rugiendo  más  que  murmurando : 

— ¡Yo  lo  creía  sólo  un  necio,  pero  veo  que  es  un  miserable;. 


Los  comentarios  á  que  dio  origen  aquella  tan  extraña  como  ines- 
perada escena,  que  no  tardó  en  ser  conocida  de  cuantos  se  hallaban 
en  aquel  local,  fueron  tan  varios,  como  podía  prestarse  lo  verdadera- 
mente inexplicable  del  suceso. 

Hubo  quien  supuso  que  entre  aquella  mujer  y  Fernando  debían 
existir  vínculos  de  consanguinidad. 

Quión  dio  como  probable  que  la  conducta  de  Guevara  obedecía  en 
un  todo  á  los  celos. 

No  faltó  quien  desde  luógo  supuso  que  era  cuestión  de  honor  la 
que  en  aquel  asunto  se  trataba. 

Las  distinciones  de  Fernando  con  el  joven  Duque  de  H...,  no  faltd 
alguien  que  las  encontrara  relacionadas  con  aquello. 

— Por  mi  parte,  se  limitó  á  decir  el  verdadero  motor  de  todo,  ó  sea 
el  que  fué  á  la  mesa  en  que  se  encontraba  Fernando  á  llevar  el  re- 
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trato,  que  uo  creemos  tener  necesidad  de  decir  no  era  otro  que  el  de 
Amalia — si  me  hubiera  sido  posible,  cumpliendo  con  el  deber  que 
me  dictaba  la  amistad  y  mi  conciencia,  hubiera  aconsejado  al  señor 
de  Guevara  que  no  se  dejara  llevar  por  los  primeros  ímpetus,  ni  mu- 
cho me'nos  arrastrar  por  la  cólera. 

Todos,  en  fin,  comentaban  el  hecho,  sin  que  el  absoluto  descono- 
cimiento de  la  causa  fuera  bastante  para  que  cada  cual  dejara  de  ma- 
nifestar su  opinión  y  hasta  pretendiera  ser  su  parecer,  no  sólo  el  más 
probable,  sino  hasta  el  único  posible. 

Entre  tanto  Fernando,  sin  contestar  al  portero,  que  con  exquisita 
solicitud  le  había  preguntado  si  deseaba  el  gabán;  sin  fijarse  en  la 
-actitud  de  su  cochero,  que  al  verle  creyó  subiría  al  carruaje,  había 
marchado  á  pie,  sin  cuidarse  de  la  lluvia,  que  arreciaba  más  en  aquel 
momento,  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  hasta  donde  hace  esquina 
la  calle  de  Sevilla,  en  la  que  entró  con  precipitado  paso. 

Lo  que  pasaba  en  aquel  momento  por  la  imag'inación  del  joven, 
si  bien  no  se  hace  difícil  de  comprender,  no  lo  es  tanto  el  poder  ex- 
plicarlo. 

Encontrar  á  Amalia  siendo  la  querida  del  Duque  de  H...,  con 
quien  debía  saber  los  lazos  que  á  él  le  ligaban,  era,  sin  duda,  el  más 
horrible,  el  más  espantoso,  el  más  inicuo  de  cuantos  tormentos  pueden 
imaginarse;  Amalia,  aquella  mujer  por  quien  siempre  había  él  sen- 
tido el  mayor  respeto  y  veneración,  aquella  mujer  cuyo  recuerdo  le 
había  sido  siempre  tan  sagrado,  cuya  virtud  consideraba  tan  inco- 
rruptible, cuya  conducta  había  siempre  creído  tan  intachable;  aquella 
mujer,  ¡Amalia!  cuyas  miradas  tan  francas,  tan  sinceras,  tan  inocen- 
tes, para  él  solo  tan  dulces  y  tan  apasionadas,  y  cuyo  solo  recuerdo 
le  había  hecho  sentir  durante  sus  largos  días  de  desesperación  y 
abandono  algo  que  le  inducía  á  esperar  algo  que  parecía  decirle  que 
todo  tendría  al  cabo  un  éxito  satisfactorio;  aquella  mujer,  cuya  au- 
sencia constituía  toda  su  desgracia,  todo  su  continuo  malestar,  toda 
su  mayor  desventura;  aquella,  sin  la  que  no  comprendía  la  vida  ni 
tenían  objeto  todas  sus  riquezas,  sin  la  que  todo  carecía  para  él  de 
atractivo,  de  encanto,  de  interés;  aquella,  ¡aquella!  á  la  que  siempre 
había  soñado  tan  pura,  tan  angelical,  había  llegado  al  último  extre- 
mo de  la  degradación,  á  ser  la  manceba,  y  la  manceba  en  público,  la 
manceba  degradada,  la  manceba  sin  el  más  pequeño  resto  de  decoro, 
del  Duque  de  H...,  quien  hacía  plaza  de  su  triunfo  llevando  la  cues- 
tión al  terreno  del  amor  propio  satisfecho,  de  la  vanidad,  del  necio 
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orgullo;  y  el  Duque  de  H...,  el  único  hombre  que  debía  para  e'l  ser 
sagrado,  había  sido  el  que  consiguiera  hollar,  profanar,  sumir  en  el 
lodo,  poner  á  la  befa  pública,  al  público  desprecio,  á  la  pública  ver- 
güenza á  aquel  por  toda  su  vida  verdadero  y  único  santuario  de  todo 
lo  más  grande,  de  todo  lo  más  sublime  de  cuanto  había  soñado  su 
deseo,  forjado  su  pensamiento,  apreciado  su  alma,  sentido  su  corazón; 
y  estas  ideas,  que  al  asaltar  su  calenturienta  imaginación  le  hacían 
latir  las  sienes,  subir  una  oleada  de  sangre  ante  sus  desencajados 
ojos  y  oprimirse  su  corazón  hasta  faltarle  el  aliento,  de  pronto  cam- 
biaban en  un  todo  y  por  completo,  y  ya  no  quería  ni  podía  ver  á  Ama- 
lia como  culpable,  sino  como  objeto  de  una  burla  grosera,  inconve- 
niente, censurable,  en  la  que  Arturo  probaba  más  lo  vulgar  de  sus 
sentimientos  que  la  perversidad  de  su  alma,  más  su  insensatez  que 
su  malicia,  lo  extragado  de  sus  costumbres  que  lo  inicuo  de  su  con- 
ducta: y  pensando  así,  sin  cuidarse  de  la  lluvia,  que  había  concluido 
por  mojar  toda  su  ropa,  con  paso  precipitado  y  vacilante  había  se- 
guido por  la  calle  de  Sevilla,  donde  después  de  detenerse  breves  ins- 
tantes á  la  terminación,  y  por  frente  al  en  aquellos  momentos  com- 
pletamente lleno  cafó  Suizo,  continuó  avanzando  en  línea  recta,  atra- 
vesó la  calle  de  Alcalá,  y  por  la  acera  en  que  se  encuentra  Tornos 
llegó  hasta  el  sitio  en  donde  desemboca  la  calle  de  la  Aduana. 


Como  había  dicho  Mauricio,  el  ayuda  de  cámara  del  Duque  de  H..., 
en  el  último  piso  de  la  casa  en  que  vivía  Amalia,  si  bien  había  dos 
cuartos,  se  podían  muy  bien  considerar  como  uno  solo;  así  lo  habían 
sido  antes,  y  aunque,  merced  á  una  separación,  llevada  á  cabo  hacía 
algún  tiempo,  se  alquilaban  éstos  por  separado  y  como  independien» 
tes,  en  realidad  no  lo  eran  tanto  como  paríi  que  los  inquilinos  de  uno 
y  otro  no  tuvieran  necesidad  de  sostener  algún  género  de  comuni- 
cación. 

Amalia  no  había  dejado,  al  alquilar  el  cuarto,  de  fijarse  en  esta  cir- 
cunstancia; pero  la  de  ser  una  señora  sola  la  que  desde  largo  tiempo 
venía  ocupando  el  inmediato,  había  concluido  por  decidirla  á  insta» 
larse  en  él. 

Doña  Clotilde,  que  así  se  llamaba  la  vecina  de  Amalia,  si  bien 
había  en  un  principio  tenido  un  trato  bastante  limitado  con  ésta  y 
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Juana,  como  ya  pudimos  oir  á  Mauricio,  últimamente   había  procu- 
rado estrecharlo. 

Doña  Clotilde  era  uno  de  esos  tipos  demasiado  conocidos  para  que 
por  nuestra  parte  intentemos  hacer  de  él  el  más  ligero  boceto. 

Pensionista,  en  concepto  de  huérfana  y  soltera  á  los  sesenta,  que 
no  serían  menos  los  años  que  contaba  dicha  señora,  hablaba  constan- 
temente de  su  vida  pasada  (ella  sabría  de  qué  modo),  siendo  indefec- 
tiblemente la  fecha  en  que  habían  ocurrido  cuantos  acontecimientos 
narraba:  «en  vida  de  papá  ó  en  tiempo  de  papá,»  frase  tan  usada  por 
doña  Clotilde  como  imposible  de  escuchársela,  si  al  mismo  tiempo  se 
vela  la  expresión  swi  geiieris  de  inocente  candor  con  que  pretendía  en 
vano  revestir  aquel  por  demás  arrugado  y  poco  agradable  semblante. 

Para  Juana  nunca  había  sido  santo  de  su  devoción  doña  Clotilde, 
la  que  tampoco  consiguió  granjearse  las  simpatías  de  la  huérfana; 
sin  embargo,  tanto  una  como  otra  no  podían  prescindir  del  trato  de 
su  vecina,  que  las  favorecía  con  sus  visitas  más  de  los  que  ambas  hu- 
bieran deseado,  así  como  no  dejaba  de  producirles  molestias  el  tener 
que  escuchar  constantemente  sus  inacabables  narraciones  ocurridas 
siempre  «en  tiempos  ó  en  vida  de  papá,»  con  alguna  lamentación,  por 
todo  variante,  respecto  á  lo  poco  suculentas  que  la  escasez  de  los  ha- 
beres le  permitían  fueran  sus  comidas. 

Doña  Clotilde  continuaba  haciendo  cada  vez  más  frecuentes  y  lar- 
gas sus  visitas,  en  las  que  ^tanto  Juana  como  Amalia  hallaban  una 
molestia,  pero  nunca  se  les  ocurrió  pensar  pudiera  ser  un  peligro. 


Hacía  poco  tiempo  que  el  Duque  de  H...  no  había  vuelto  á  inten- 
tar acercarse  á  la  joven,  lo  cual  hizo  creer  á  ésta  que  Arturo,  en  vista 
de  su  enérgica  actitud,  habría  desistido  de  su  empeño. 

Excepción  hecha  de  la  pequeña  molestia  que  les  produjera  la  in- 
sistente y  poco  agradable  compañía  de  la  vecina,  Juana  y  la  joven 
llevaban  una  vida  de  tranquilidad  y  sosiego. 

La  huérfana  trabajaba  algo  más  de  lo  que  hubiera  deseado  la  an- 
ciana; pero  ambas  no  dejaban  de  comprender  que  con  el  producto  del 
trabajo,  que  por  fortuna  no  amenazaba  faltarles  en  mucho  tiempo, no 
podían  atender  en  un  todo  á  las  necesidades  de  la  vida,  por  más  eco- 
nómica que  procuraban  hacer  ésta. 
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Había  Decesariamente  que  ir  gastando  del  fondo,  ó  sea  de  la  can- 
tidad que  el  administrador  de  la  Duquesa  entreg-ó  á  Amalia  el  día  en 
que  la  joven  salió  de  su  casa. 

Esta  imprescindible  necesidad  no  dejaba  de  hacer  mella  en  el 
ánimo  de  la  huérfana,  la  que  comenzaba  por  acostumbrarse  á  la  idea 
de  una  vida  de  continuo  trabajo  y  privaciones. 

—  ¡Ay,  Juana,  qué  oscuro  se  va  poniendo,  y  es  preciso  llevar  todo 
esto  al  almacén! — dijo  Amalia  mientras  concluía  de  doblar  una  pren- 
da, la  cual  colocó  sobre  otras  varias  que  dobladas  en  la  misma  forma 
había  sobre  una  silla  inmediata  á  la  que  se  encontraba  la  joven. 

— ¿Has  concluido  ya? — se  hmitó  á  decir  la  anciana. 

— Sí,  pero  va  á  llover;  ¿cómo?  si  está  lloviendo,  y  lo  peor  es  que 
parece  va  para  rato — y  volviéndose  desde  la  ventana  á  donde  se  ha- 
bía asomado,  dijo  á  Juana,  que  recogía  las  prendas: — Mira,  todavía 
hay  tiempo,  espérate  un  poco,  á  ver  si  pasa  esto. 

Juana  dejó  la  ropa  y  se  dirigió  á  la  ventana,  á  cuyo  lado  conti- 
nuaba la  joven. 

— Mejor  será — dijo  después  de  haber  estado  mirando  por  algunos 
momentos  al  cielo,  que  cada  vez  parecía  oscurecerse  más — que  vaya 
ahora,  que  apenas  si  es  nada  lo  que  llueve;  qo  sea  que  luego  concluya 
por  cerrarse  la  tarde  en  agua  y  sea  peor  todavía. 

Y  como  Amalia  tratara  de  persuadirla  para  que  esperase  á  ver  si 
cesaba  la  lluvia: 

— Nó,  hija  mia— la  objetó — esto  que  cae  es  muy  poco  y  me  temo 
que  antes  de  mucho  comience  á  arreciar;  voy  ahora  en  un  momento; 
á  bien  que  elmacén  no  está  lejos,  y  además,  sabes  que  cuando  se  va 
temprano  no  la  entretienen  á  una  tanto — y  Juana,  que  había  con- 
cluido por  colocar  las  prendas  de  labor  en  un  pañuelo  grande,  sin 
duda  destinado  siempre  á  igual  servicio,  ya  se  dirigía  con  éste  en  las 
manos,  y  no  sin  haberle  antes  anudado  por  las  cuatro  puntas,  á  la 
puerta  de  la  calle,  cuando  le  dijo  Amalia: 

— Pero,  mujer,  ¿te  vas  sin  el  paraguas? 

— Es  verdad,  ya  no  me  acordaba — y  se  volvió  para  tomar  aquel 
objeto  que  le  ofrecía  la  joven. 

— Que  no  tardes  mucho,  y,  sobre  todo,  que  si  empieza  á  llover 
fuerte,  te  entres  en  cualquier  parte. 

— Bueno,  bueno — contestó  la  anciana  desde  la  escalera,  hasta 
cuya  puerta  había  salido  Amalia. 

A  penas  si  había  tenido  Juana  tiempo  de  llegar  á  la  calle,  y  no 
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bien  hubo  vuelto  Amalia  á  la  habitación  en  que  se  encontraba  antes, 
y  en  la  cual  continuaba  doña  Clotilde,  que  había  sido  muda  testigo 
de  la  anterior  escena,  cuando  la  pensionista  se  marchó,  aunque  no 
sin  decir  autes  que  tardaría  poco  en  volver. 

Amalia,  que  se  había  sentado  al  lado  de  la  ventana  y  se  entretenía 
«n  ver  caer  la  lluvia,  no  notó  de  la  manera  que  su  vecina  dejó  al  salir 
•cerrada  la  puerta. 


* 

*  * 


— ¡Ay,  mi  pobre  Juana,  que  se  va  á  poner  hecha  una  sopa! — había 
dicho  Amalia,  al  ver  que  la  lluvia  comenzaba  á  arreciar,  al  mismo 
tiempo  que,  apartando  la  vista  del  patio,  dirigía  una  mirada  hacia  el 
interior  de  la  casa. 

El  espanto  de  la  huérfana,  al  mirar  en  el  dintel  de  la  puerta  que 
daba  paso  á  la  habitación  en  que  se  encontraba,  la  figura  del  joven 
Duque  de  H...,  fué  tal,  que  no  pudo  articular  un  solo  grito,  hacer  el 
menor  movimiento. 

El  Duque  de  H...,  de  pie,  procurando  ocultar  con  una  sonrisa  la 
turbación  que  indudablemente  experimentaba,  venía  á  ser  la  más 
perfecta  representación  de  la  tan  conocida  escena  del  Fausto,  en  la 
que,  si  él  habia  aceptado  el  papel  de  Mefistófeles,  Amalia,  sin  darse 
•cuenta  de  ello,  estaba  desempeñando  el  de  Margarita. 

— ¡Parece  que  le  ha  sorpreodido  á  Vd.  mi  presencia! 

Amalia,  por  toda  respuesta,  dirigió  una  mirada  alrededor,  á  la  que 
Arturo  contestó,  al  mismo  tiempo  que  avanzaba  algunos  pasos:     ^ 

— Por  esta  vez,  serán  inútiles  todos  sus  extremos;  ya  debe  Vd.  co- 
nocer que  al  llegar  hasta  aquí  no  habrá  sido  sin  tomar  antes  todas 
mis  medidas. 

— ¿Y  con  qué  derecho  se  atreve  Vd.  á  penetrar  en  esta  casa?  — 
dijo  al  cabo  la  joven. 

— Con  el  derecho  que  me  da  su  conducta. 


— ¡Mi  conducta 


— Sí,  señorita,  su  conducta,  negándose  en  un  todo  y  de  la  manera 
tnás  injustificada  á  todas  mis  solicitudes,  á  todas  mis  atenciones. 

— No  prosiga  Vd. — dijo  Amalia,  interrumpiendo  con  un  ademán 
^1  Duque. — Ya  he  tenido  ocasión,  caballero,  de  decirle,  y  se  lo  repitci 
•ahora,  que  es  de  todo  punto  inútil  cuanto  Vd.  haga. 

TOMO  cix  18 
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— No  tanto  como  Vd.  quiere  figurarse;  y  en  prueba  de  ello,  ya  vo 
cómo  lie  conseguido  encontrarme  á  su  lado  ajeno  de  testigos  y 

Esta  vez  fué  con  algo  más  de  un  ademán  con  lo  que  interrumpid 
Amalia  al  joven,  al  mismo  tiempo  que  con  acento  digno,  á  la  vez  que 
suplicante,  le  dijo: 

— Señor  Duque,  haga  Vd.  el  favor  de  marcharse. 

— Vamos,  Amalia,  sea  Vd.  razonable;  es  preciso  que  deponga  us- 
ted todas  sus  crueldades;  además,  que  serían  inútiles  todos  sus  es- 
fuerzos: la  puerta,  no  sólo  está  cerrada,  sino  que  no  falta  quien  evite 
el  que  llegue  hasta  aquí  nadie — y  Arturo,  interpretando  un  movi- 
miento de  la  joven,  cerró  de  pronto  la  ventana  á  la  que  aquélla  so 
encontraba  asomada  poco  antes;  hecho  lo  cual  continuó,  sin  dejar  d© 
ir  acercándose: — ya  ve  Vd.  que  aunque  quisiera  gritar  seria  en  vano; 
además  de  lo  apartado  de  esta  habitación,  el  ruido  que  produce  la 
lluvia  impide  que  pueda  escucharle  nadie. 

— ¡Pero  esto  es  infame!,  ¡esto  es  inicuo!,  ¡esto  sólo  lo  intenta  un 
malvado!  ¡¡miserable!! — gritó  la  joven  al  mismo  tiempo  que  recha- 
zaba al  Duque  hasta  hacerle  retroceder  algunos  pasos. 

Una  lucha  desigual,  repugnante,  horrible,  iba  á  comenzar  entre 
Arturo  y  Amalia,  en  la  que  ésta  se  hallaba  dispuesta  á  gastar  todas 
sus  fuerzas,  para  la  que  reunía  todo  su  valor,  para  la  que  ya  se  apres- 
taba con  toda  su  energía,  cuando  se  abrió  con  gran  estrépito  la 
puerta  del  cuarto  y  apareció  en  la  habitación  la  descompuesta  figura 
de  Fernando. 

Un  grito  y  un  verdadero  rugido  resonaron  á  un  mismo  tiempo. 

— ¡Salga  Vd.  de  aquí! — dijo  Fernando  con  imperioso  y  amenaza- 
dor acento,  dirigiéndose  á  Arturo,  que  no  se  había  repuesto  de  la 
sorpresa  que  le  produjera  aquella  verdadera  aparición. 

— ¡Salga  Vd.  de  aquí,  miserable! — tornó  á  rugir  Fernando,  que  ha- 
bía concluido  por  coger  al  Duque  de  un  brazo  y  arrojarle  lejos  de  sí 
hasta  hacerle  dar  contra  la  pared  de  enfrente. 

— ¡¡Ah,  canalla!! — gritó  éste  fuera  de  sí;  y  apenas  pudo  incorpo-v 
rarse,  se  dirigió  hacia  Fernando,  el  cual  se  había  vuelto  al  oir  el  ca-^ 
lificativo  de  que  acababa  de  ser  objeto. 

Pero  antes  de  que  el  amante  de  Amalia  hubiera  tenido  tiempa 
para  nada,  sonó  una  detonación  y  se  llenó  de  humo  la  estancia. 

—¡Caín!  ¡¡Maldito  seas!! — gritó  la  joven,  y  corrió  al  lado  de  Fer- 
nando. 

— ¡Ni  una  palabra!— dijo  éste  dirigiéndose  á  Juana,  que  con  el  es-^ 
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panto  pintado  en  el  rostro  acababa  de  entrar  en  aquel  momento,  mien- 
tras con  una  mano  procuraba  apoyarse  en  uno  de  los  muebles  que 
tenía  más  inmediato  y  con  la  otra  se  oprimía  el  peclio,  donde  la  san- 
gre le  comenzaba  á  brotar. 

— ¡Sal  de  aquí,  desgraciado! — añadió  Fernando  dirigiendo  una 
indescriptible  mirada  á  Arturo,  que  continuaba  sosteniendo  en  la 
mano  el  arma  fratricida. 

El  grito  dado  por  Amalia,  aquella  mirada,  el  acento  con  que  le 
había  dirigido  las  últimas  palabras  Fernando,  al  que  la  mancha  roja 
que  comenzaba  á  formarle  en  el  pecho  la  sangre  que  brotaba  de  la 
herida  le  daban  un  aspecto  sin  duda  imponente,  debieron  obrar  al- 
guna impresión  en  el  ánimo  del  Duque;  quizás  fué  origen  de  que  cru- 
zara por  su  imaginación  algo  vago,  algo  extraño,  algo  posible,  algo 
que,  aunque  por  un  solo  momento,  debió  dejar  entrever  lo  que  hasta 
entonces  le  había  sido  desconocido,  algo  que  al  alumbrar  su  alma,  le 
hizo  abandonar  aquella  habitación  en  una  forma  hasta  entonces  para 
él  desusada. 

La  escena  que  se  siguió  á  la  de  aquella  funesta  ocurrencia,  una 
vez  solos  los  dos  amantes  y  la  que  desempeñaba  el  lugar  de  madre 
para  ambos,  se  opone  á  toda  descripción,  se  hace  imposible  de  todo 
comentario. 

Fernando  había  llegado  á  encontrar  al  objeto  de  todos  sus  afanes, 
al  colmo  de  todos  sus  deseos,  su  verdadera  dicha,  su  única  felicidad; 
pero  lay!  que  las  consecuencias  de  aquella  bala  fratricida  comenzaban 
á  tender  ante  sus  ojos  un  velo  que  le  iba  impidiendo  más  por  cada 
momento  el  poder  ver  aquella  adorada  fisonomía,  aquellos  para  él 
tan  conocidos  semblantes. 

El  rostro  de  Fernando  comenzaba  á  cubrirse  de  una  verdadera  pa- 
lidez cadavérica. 

— ¡Juana!  ¡Juana!  ¡Un  médico!  ¡Corre,  corre,  por  Dios;  no  te  de- 
tengas!— dijo  Amalia,  mientras  cogía  con  ambas  manos  la  cabeza 
de  Fernando  y  apoyaba  sobre  su  pecho  la  fría  y  sudosa  frente  del 
joven. 


Poseído,  como  ya  lo  hemos  visto,  de  aquel  horrible  vértigo,  había 
llegado  Fernando  hasta  el  sitio  en  que  hace  esquina  la  calle  de  la 
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Aduana;  y  se  proponía  seguir  marchando,  cuando  llegó  á  su  oído  una 
voz  cuyo  acento  produjo  en  todo  su  ser  una  verdadera  revolución. 

Juana,  que  volvía  de  entregar  el  trabajo,  y  á  quien  lo  fuerte  de  la 
lluvia  que  caía  en  aquellos  momentos  no  le  había  impedido  apresurar 
su  vuelta,  fijó  la  atención  en  el  aspecto  verdaderamente  extraño  de 
aquel  transeúnte,  en  el  que  desde  luego  creyó  reconocerá  Fernando. 

Imposible  es  describir  la  expresión  de  inefable  dicha,  de  grata 
sorpresa  que  se  retrató  en  el  semblante  de  la  noble  anciana. 

— Sí,  hijo  mío,  tan  buena  y  siempre  acordándose  de  tí — dijo 
Juana,  contestando  á  las  preguntas  de  Fernando — ahora  mismo  vengo 
de  hacer  la  entrega;  y  como  sé  no  le  gusta  estar  sola,  por  más  que  se 
había  quedado  con  ella  la  pécora  de  la  vecina,  no  he  querido  tar- 
darme, sin  embargo  de  la  lluvia — y  la  Juana  añadió,  al  mismo  tiempo 
que  se  detenía  en  el  portal  de  la  casa  en  cuyo  último  piso  habitaba: 
mira,  aquí  es;  no  tiene  equivocación,  es  el  último  piso;  y  aunque  los 
cuartos  son  dos,  sólo  hay  una  puerta. 

Las  últimas  palabras  de  Juana  no  pudo  oirías  Fernando,  el  cual, 
apenas  si  la  anciana  había  ganado  el  primer  tramo  de  la  escalera, 
cuando  ya  se  encontraba  en  el  último  piso,  donde  la  presencia  de 
Mauricio  acabó  por  aumentar  sus  sospechas. 

Con  su  reconocida  astucia  y  cortesía  trató  Mauricio  de  detener  á 
Fernando,  pero  éste  por  toda  respuesta  se  limitó  á  apartar  á  un  lado 
al  ayuda  de  cámara  con  tal  violencia  que  le  hizo  rodar  por  todo  un 
tramo  de  la  escalera. 

Fernando  no  se  detuvo  en  llamar  á  la  puerta  del  cuarto  de  Amalia; 
había  comenzado  por  empujarla  con  una  fuerza  tal,  que  aquélla  acabó 
por  ceder  al  primer  impulso. 

Ya  conocemos  la  escena  ocurrida  pocos  momentos  después  de  ha- 
ber penetrado  Fernando  en  aquella  casa. 


Hacía  largo  rato  había  desaparecido  la  doble  fila  de  carruajes  que 
con  motivo  de  ser  el  último  día  de  carreras  de  caballos,  desde  las 
primeras  horas  de  aquella  tarde  ocupaban  los  paseos  de  Recoletos  y 
la  Castellana. 

Comenzaban  las  primeras  sombras  de  la  noche,  y  con  ellas  á  ir 
luciendo  los  faroles  del  alumbrado  público. 
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Algún  que  otro  transeúnte,  en  su  mayor  parte  obreros,  que  re- 
gresaban á  sus  hogares,  y  á  largos  intervalos  el  ruido  de  algún  ca- 
rruaje que  se  dirigía  al  inmediato  barrio  de  Salamanca,  había  susti- 
tuido á  la  animación  y  verdadera  algazara  de  pocas  horas  antes. 

El  otoño  tocaba  á  su  término,  y  así  lo  demostraba  lo  desapacible 
de  la  temperatura,  lo  cual  hacía  que,  tanto  en  los  hoteles  como  en 
las  demás  casas  que  se  hallan  situadas  en  aquellos  sitios,  se  encon- 
traran cerradas  las  maderas  de  los  balcones  y  ventanas. 

Únicamente  en  el  hotel  que  habitaba  Fernando  era  donde  se  veía 
luz  en  uno  de  los  balcones,  aunque  no  tardó  en  desaparecer  al  ser  ce- 
rradas las  maderas. 

En  toda  la  tarde,  había  sido  este  el  único  hotel  donde  no  había 
asistido  concurrencia  para  presenciar  el  desfile  ni  se  habían  abierto 
los  cristales  de  los  balcones,-  pero  quien  se  hubiera  fijado,  hubiese 
podido  ver  á  través  de  los  cristales  de  uno  de  aquellos  la  figura  de  la 
protagonista  de  esta,  más  que  novela,  verídica  historia. 

En  efecto;  Amalia,  que  se  hallaba  acompañando  á  Fernando,  que 
en  un  sillón  y  sentado  junto  á  la  chimenea  se  encontraba,  unas  ve- 
ces por  indicación  de  éste  y  otras  por  su  misma  voluntad,  había  pa- 
sado casi  toda  la  tarde  mirando  la  concurrencia. 

En  el  momento  que  volvemos  al  lado  de  ambos  amantes,  Fer- 
nando continúa  sentado  en  el  sillón,  y  á  su  lado,  y  después  de 
cerrar  por  ella  misma  las  maderas  del  balcón,  fué  á  tomar  asiento 
Amalia. 

— ¿Cómo  te  encuentras? — dijo  ésta. 

— Bien — contestó  sonriendo  Fernando. 

En  aquel  momento  pasó  un  muchacho  voceando  La  Corresponden- 
cia de  Espaíia  con  la  reseña  de  las  carreras  de  caballos. 

Poco  después  entró  un  criado  y  dejó  un  número  de  dicho  diario 
sobre  una  de  las  mesas. 

— Veamos  cómo  han  estado  las  carreras — dijo  Fernando  dirigién- 
dose á  la  joven,  al  mismo  tiempo  qne  le  indicaba  el  periódico. 

Amalia  comenzó  á  leer: 

«Una  sensible  desgracia,  que  ha  causado  honda  impresión  en  el 
ánimo  de  todos,  ha  ocurrido  esta  tarde  al  celebrarse  la  tercera  carrera.» 

La  joven  se  detuvo  un  momento;  pero  á  una  indicación  de  Fer- 
nando continuó,  aunque  con  voz  algo  turbada: 

«El  joven  Duque  de  H...,  que  montaba  uno  de  los  caballos  de  su 
propiedad,  á  consecuencia  de  haberse  éste  despistado,  fué  arrojado 
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con  tal  violencia  y  al  caer  lo  hizo  con  tan  mala  fortuna,  que  cuando 
acudieron  en  su  ayuda,  ya  era,  por  desgracia,  demasiado  tarde. 

»Los  amigos  del  joven  Duque,  que  lo  eran  cuantos  constituyen  la 
buena  sociedad  madrileña,  lian  tenido  esta  tarde  un  tan  profundo 
como  verdadero  sentimiento  al  presenciar  la  escena  que  dejamos  con- 
signada. 

»La  señora  Duquesa  viuda,  á  quien  seguidamente  se  le  ha  tele- 
grafiado manifestándole  la  funesta  ocurrencia,  y  la  cual  hacía  algún 
tiempo  se  encontraba  en  Londres,  se  cree  llegará  inmediatamente  á 
esta  corte.» 

— ¡Pobre  madre! — se  limitó  á  decir  Fernando. 

Amalia  guardó  el  más  absoluto  silencio. 

— Ahí  está  un  caballero  que  dice  lo  esperabais — dijo  Juana,  en- 
trando en  aquel  momento 

— ¿Ha  dicho  quién  es? 

—El  Notario. 

— Que  pase — se  apresuró  á  decir  Fernando. 

— Sí;  pero  tú  no  te  vayas — dijo  Amalia  dirigiéndose  á  Juana — 
pues  sabes  de  lo  que  se  trata. 

Dos  días  después,  y  á  la  misma  hora  en  que  debía  llegar  á  Ma- 
drid la  Duquesa  viuda  de  H...,  con  motivo  de  la  trágica  muerte  de  su 
hijo  Arturo,  se  verificaba  el  casamiento  de  Amalia  y  Fernando. 


M.  García  Rey 
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UN  POEMA  Y  UNA  NOVELA 


Hacía  ya  mucho  tiempo  que  se  había  convenido  tácitamente  por 
todos  en  considerar  á  D.  José  Zorrilla  como  un  poeta  legendario  juz- 
gado definitivamente,  y  del  cual  nada  tenían  ya  que  esperar  las 
letras,  ni  nada  tenía  derecho  á  exigirle  una  generación  que,  du- 
rante medio  siglo,  admiró  los  raudales  de  su  fantasía  y  fué  idólatra 
de  sus  versos.  Cuando  se  hablaba  de  él  en  los  periódicos,  parecía  más 
bien  que  se  evocaba  su  memoria,  que  no  que  se  trataba  de  su  persona, 
viviendo  todavía  entre  nosotros.  La  misma  índole  de  la  más  famosa 
de  sus  producciones  contribuía  á  que  se  le  lanzara  con  el  pensa- 
miento dos  ó  tres  siglos  más  atrás  y  se  le  hiciera  contemporáneo  de 
Lope,  Tirso  y  Cervantes.  Conformes  en  que  pertenecía  al  pasado  y 
sólo  se  conservaba  como  una  reliquia  que  era  menester  guardar  cui- 
dadosamente, no  nos  preocupábamos  sino  de  su  situación  precaria  y 
de  escogitar  medios  para  ponerlo  á  cubierto  del  infortunio.  En  tanto 
^l,  que  á  pesar  de  sus  setenta  años  no  había  sentido  amenguado  el 
vigor  de  su  fantasía,  se  preparaba  á  darnos  una  verdadera  sorpresa; 
porque,  en  verdad,  nadie  esperaba  cosa  alguna  que  correspondiera  á 
su  glorioso  nombre. 

Así  es  que  íbamos  al  Ateneo  á  honrar  la  memoria  del  más  na- 
cional y  popular  de  nuestros  poetas  y  á  prodigarle  un  generosa 
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aplauso,  mas  nunca  con  ánimo  de  oir  una  composición  que  desper- 
tara el  entusiasmo  como  las  de  otros  poetas  de  escuelas  más  moder- 
nas. Pero  ¡poder  de  un  alma  de  artista!,  pronto  los  tristes  presagio» 
de  una  decadencia  al  parecer  justificada,  los  propósitos  de  benevo- 
lencia hacia  el  poeta  que  fué,  la  conmiseración  y  longaminidad 
que  pudiera  inspirar  el  Tenerable  anciano  se  olvidaron,  para  dejar 
paso  al  aplauso  espontáneo  y  sincero  arrancado  al  corazón  por  los 
encantos  de  una  obra  extraordinariamente  poética. 

Sí;  no  eran  sólo  armonías,  y  colores  é  imágenes;  no  eran  pala- 
bras, palabras  y  palabras,  como  sucede  con  frecuencia;  no  ensueños 
y  quimeras  de  una  fantasía  juguetona  y  caprichosa:  era  sentimiento 
vivo  y  humano,  pensamientos  poéticos  unas  veces,  profundos  otras  é 
inspirado  todo  por  un  acontecimiento  de  la  vida  más  ó  menos  esmal- 
tado por  el  tiempo  y  la  leyenda.  Así,  sin  dejar  de  ser  el  artista  del 
sonido,  del  verso  y  de  la  métrica  castellana,  se  nos  presentó  como  el 
poeta  que  expresa  ideas  y  sentimientos  de  personas  que  bullen  y  se 
agitan  entre  nosotros.  Prescindió,  por  tanto,  el  auditorio  de  la  per- 
sonalidad del  autor  de  I)o?i  Juan  Tenorio:^  vio  allí  un  poema  que^ 
por  su  idea  y  su  forma,  estaba  lleno  del  sabor  moderno,  gustó  de  él  y 
lo  recibió  con  el  entusiasmo  con  que  lo  hubiera  recibido  á  ser  de  uii 
autor  desconocido. 

El  Cantar  del  Romero  es  una  narración  interesante,  en  la  que  se 
retrata  la  veleidad  del  corazón  humano,  pero  dejando  ver  las  causaa 
naturales  á  que  obedece  en  un  caso  particular  y  dada  la  manera  de 
ser  del  individuo  en  una  comarca  determinada.  En  tierra  de  Astu- 
rias vive  María,  muchacha  lindísima,  alegre  y  vivaracha,  que  coa 
sus  cantares,  su  jovialidad,  su  gracia  y  sus  inocentes  travesuras,  es. 
una  bendición  de  Dios  y  el  encanto  de  la  comarca.  Estas  cualidades, 
unidas  á  la  posición  y  buen  concepto  da  que  goza  su  familia,  atraen 
hacia  ella  las  miradas  de  los  mejores  mozos;  pero  los  rechaza  á  to- 
dos, porque  está  enamorada  de  su  primo  Fermín.  Los  padres  de- 
ambos consienten,  pero  debe  primero  hacerse  hombre,  emigrando 
antes  del  enlace  á  América,  en  donde  tiene  un  tío,  á  cuya  sombra 
piensa  medrar  para  volver  con  una  fortuna.  Antes  de  la  partida,  la 
familia  se  reúne  y  conviene  solemnemente  en  el  matrimonio  de  sus. 
hijos  tan  pronto  como  regrese  Fermín.  Éste  parte.  Ella  espera  todo& 
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los  días  con  ansia  noticias  de  su  prometido,  pero  no  llegan.  Al  fin, 
un  día  se  recibe  carta,  en  la  que  aquél  da  cuenta  de  lo  bien  que  allí 
le  va,  de  lo  que  se  divierte,  de  la  esperanza  de  su  gran  porvenir,  y 
sólo  al  final  dedica  algunas  palabras  á  Marifina,  pero  poco  relacio- 
nadas con  sus  íntimos  amores.  Trascurre  largo  tiempo,  y  ni  reci- 
ben nuevas  de  Fermín,  ni  logran  echar  la  vista  encima  á  su  pa- 
dre, hasta  que  un  día  éste  se  ve  obligado  á  contestar  á  las  preguntas 
que  le  dirigen,  y  entonces  declara  que  su  hijo  hace  tiempo  se  casó. 
Asombrado  de  su  proceder,  el  padre  de  Mariperla  le  increpa;  pero 
no  hay  remedio,  y  tristes  y  cabizbajos  tornan  á  su  hogar.  Mari- 
posa se  torna  mustia  desde  aquel  día,  y  una  noche  desaparece  sin 
que  vuelva  á  saberse  su  paradero.  Entre  los  pretendientes  que  ha  re- 
chazado María  se  encuentra  un  rico  inglés  que,  recorriendo  la  costa, 
la  ha  visto;  prendado  de  ella  la  ha  pedido  en  matrimonio,  aunque,  sin 
resultado,  y,  muerto,  le  deja  toda  su  fortuna,  que  el  padre  de  María, 
al  morir,  deposita  en  manos  del  cura  y  el  escribano,  con  encargo  de 
que  la  entreguen  á  su  hija  si  fuese  hallada  viva.  A  poco  de  esto,  arri- 
ba Fermín  á  las  playas  asturianas;  sufre  crueles  remordimientos  al 
pensar  en  Marifina,  se  le  aparece  ésta  y  pierde  el  juicio  al  escuchar, 
siempre  que  se  aproxima  al  Bufón,  el  Cantar  del  Romero,  entonado 
en  tiempos  mejores  por  su  prometida. 

Como  se  ve,  hasta  este  momento  no  aparece  el  Zorrilla  antiguo. 
Todo  lo  demás,  se  distingue  por  una  sencillez  y  una  naturalidad 
superior  á  muchos  poemas  escritos  hoy  con  esa  tendencia.  ¿Dónde 
se  encontrará  nada  más  real  y  positivo  que  lo  que  pasa  entre  estos 
dos  amantes  y  las  personas  que  los  rodean?  Juntos  han  crecido,  y 
esto  ha  hecho  que  se  quieran  desde  muy  temprano;  más  fuerte  el 
amor  en  ella  que  en  él,  se  convierte  en  una  pasión;  pero  sumisos  á 
sus  padres  y  seguros,  como  gente  sin  doblez  y  de  buen  corazón,  en 
el  cumplimiento  de  sus  palabras,  demoran  su  unión  hasta  verifi- 
carla en  mejores  condiciones.  Pero  no  han  contado  con  las  seduc- 
ciones del  mundo,  ni  con  que  vivir  es  mudar,  ni  con  que  en  el 
corazón  humano,  como  en  la  naturaleza,  triunfa  siempre  el  más  fuer- 
te; y  de  aquí  la  legítima  sorpresa  de  María  y  su  padre,  que  metidos 
en  un  rincón,  no  creen  posible  que  Fermín  haya  variado,  y  el  cam- 
bio radical  que  se  opera  en  el  espíritu  de  éste  al  sentir  los  halagos  de 
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su  nueva  posición,  sus  perjurios  y  sus  olvidos,  por  no  ser  ya  compati- 
bles aquel  cariño  desinteresado,  propio  de  un  país  de  costumbres  pa- 
triarcales, con  la  sociedad  esplendente  que  le  rodea  y  sus  sueños  y 
ambiciones.  ¡Cómo  se  ve  agrandarse  la  distancia  entre  dos  familias 
de  origen  y  educación  y  vida  ide'ntica,  á  medida  que  Fermín  va 
prosperando!  Esto  da  origen  á  escenas  sencillas  y  conmovedoras,  á 
las  cuales,  sin  embargo,  el  autor  no  ha  dado  la  importancia  que  en 
si  tienen,  sin  duda  por  no  ser  lo  principal  en  su  escuela.  Mas  así  y 
todo,  ¡qué  dolor  tan  hondo  y  tan  verdadero  el  de  Marifina  al  acabar 
de  oir  la  lectura  de  la  carta  de  Fermín  y  no  hallar  en  ella  ninguna 
frase  de  las  que  su  tierno  corazón  esperaba  confiado!  Y  en  medio  del 
silencio  que  los  rodea  y  de  su  propio  mutismo,  ¡cuánta  elocuencia 
hay,  y  que'  honda  amargura  se  ve  exhalar  del  pecho  de  la  infeliz  don- 
cella cuando  el  día  de  la  partida  de  Fermín,  ha  volado  á  un  cerro  in- 
mediato, que  domina  el  mar,  para  darle  el  último  adiós,  y  fija  con  el 
catalejo,  percibe  la  lancha  que  lo  arranca  del  puerto,  pero  colocado 
de  espaldas  á  ella,  lo  ve  alejarse  y  perderse  entre  las  ondas  sin  lo- 
grar ser  vista  por  él  ni  hacerle  la  señal  de  despedida!  ¡Cuánta  ver- 
dad hay  en  la  situación  de  María,  su  padre  y  su  tío  al  comunicar- 
les el  último  el  casamiento  de  su  hijo!;  ¡qué  bien  caracterizado  , 
queda  el  padre  de  Fermín,  merced  á  aquella  reserva  estudiada, 
respecto  de  sus  parientes,  aquel  esquivar  encontrarse  con  ellos  por 
temor  á  que  le  interroguen  acerca  de  Fermín  y  se  hable  de  lo  pro- 
metido! ¡Cómo,  sin  decir  nada,  se  le  ve  cambiar  de  propósitos,  se 
explican  los  móviles  á  que  esto  obedece,  encontrando  tan  lógicas 
estas  trasformaciones  de  su  conducta  que,  á  pesar  de  los  males  que 
ocasiona  el  faltar  á  su  palabra,  se  le  perdona  al  considerar  que  obe- 
dece á  la  fuerza  superior  del  sentimiento  de  padre!  Por  fin,  está  tan 
bien  sentida  la  figura  de  Mariperla,  que  experimentamos  en  el  alma 
la  misma  desazón  y  desfallecimiento  que  desde  este  instante  la 
posee  y  la  obliga  á  vagar  errante  por  los  mismos  parajes  que  en  otros, 
días  animó  con  su  cantar  del  Romero,  y  á  dirigirse  casi  mecánica- 
mente, como  la  brújula  hacia  el  polo,  á  la  eminencia  desde  la  cual 
contempló  por  última  vez  á  Fermín. 

En  cuanto  á  su  pasmosa  facilidad  para  expresar  en  hermosos  ver- 
sos todos  los  acentos  de  su  musa  y  todos  los  matices  de  su  rica  fan** 
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tasía,  más  bien  ha  ganado  que  perdido;  y  el  poder  descriptivo,  que 
fué  uno  de  sus  privilegios,  no  ha  decaído  un  ápice,  pues  se  revela 
como  en  sus  mejores  tiempos  en  varias  partes  de  la  composición,  y 
muy  especialmente  en  la  pintura  que  hace  del  bufón  y  el  mar,  que, 
si  de  algo  peca,  es  de  demasiado  recargada. 

Al  terminar  la  velada  sentíanse  como  regocijadas  nuestras  facul- 
tades artísticas  ante  horizontes  más  luminosos  y  dilatados  que  los  re- 
ducidos y  uniformes  en  que  ordinariamente  se  mueve  la  musa  de  los 
otros  poetas,  y  respirábamos  con  deleite  aquella  atmosfera  creada  en 
torno  nuestro  por  una  leyenda  rica  en  varia  y  exquisita  belleza. 
Aquello  era  poesía  fresca,  lozana,  pura,  fluyendo  de  una  naturaleza 
esencialmente  artística,  sin  que  se  descubra  el  trabajo  asiduo  del 
entendimiento  ni  se  sientan  las  fatigas  que  ha  costado  el  sacarla  ade- 
lante y  darle  término.  Puede  decirse,  con  todo  convencimiento,  que 
es  la  mejor  de  las  composiciones  que  se  han  leído  desde  hace  mu- 
cho tiempo  en  el  Ateneo,  y  que  Zorrilla  continúa  siendo  el  primero 
de  nuestros  poetas. 

« 

Riverita  es  un  niño,  cuyo  padre,  viudo,  rico,  creyendo  conve- 
niente para  la  buena  educación  de  su  hijo  y  la  dirección  de  la  casa 
una  señora,  se  une  en  matrimonio  con  una  sevillana  de  ilustre  prosa- 
pia, pero  de  situación  económica  muy  poco  desahogada.  Mujer  pró- 
xima ya  á  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  de  colmillos  retorcidos 
y  dura  condición,  si  al  principio  parece  agradecida  á  su  salvador, 
bien  pronto  empieza  á  dejar  sentir  el  peso  de  su  voluntad  sobre  cuan- 
tos la  rodean,  y  especialmente  sobre  el  hijastro,  á  quien,  para  qui- 
tarlo de  enmedio,  pone  de  intento  en  un  colegio.  Allí  pasa  varios  años 
sin  el  calor  de  la  familia,  porque  además  ésta  se  ha  ido  á  vivir  á  Se- 
villa. Su  padre  muere  y  lo  deja  mejorado  en  tercio  y  quinto,  para  de- 
mostrarle las  preferencias  de  su  cariño.  Sin  embargo,  él,  que  tiene 
un  corazón  noble,  no  es  muy  divertido  y  quiere  mucho  á  su  hermana 
de  madre,  determina  favorecer  á  ésta,  cuya  dote  es  poco  crecida,  yén- 
dose á  vivir  con  su  madrastra  y  atendiendo  á  muchas  atenciones  de 
ambas.  Esto  no  es  un  obstáculo  para  que  entable  relaciones  alegres  coa 
una  señora,  de  quien  después  se  hastía  y  á  quien  olvida  por  completo, 
por  haberse  enamorado  de  Maximina,  una  linda  aldeana  que  ha  co- 
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nocido  en  una  excursión  "veraniega,  y  con  la  cual  se  casa  algún  tiempo 
después. 

¿Por  qué  el  Sr.  Palacio  Valdés  ha  escrito  dos  tomos  para  decir  esto? 
No  parece  que  sea  debido  á  otra  cosa  que  á  la  creencia  de  que  al  no- 
velista le  basta  observar  bien  y  presentar  con  la  mayor  exactitud  po- 
sible todo  lo  observado,  prescindiendo  de  la  calidad  del  asunto  y  de  los 
actores  que  intervienen;  pues  si  así  no  fuera,  ¿cómo  el  Sr.  Palacio 
había  de  emprender  la  enojosa  tarea  de  presentarnos  tanto  personaje 
insustancial  y  relatar  tanta  cosa  insignificante?  ¿Bastan  para  hacer 
una  novela  las  travesuras  infantiles  de  Miguelito  Rivera,  ni  aquella 
aberración  que  lo  convierte  en  esclavo  de  la  planchadora,  ni  sus  amo- 
res con  Lucía,  ni  el  acto  generoso  de  hacer  á  su  hermana  partícipe  de 
su  fortuna,  ni  su  casamiento,  en  fin,  si  no  tiene  por  sí  mismo,  ó  por  el 
modo  de  presentarlos,  el  menor  aspecto  de  novedad,  ni  ofrecen  interés 
alguno?  Claro  es  que  nó,  porque  entonces  el  trabajo  del  novelista  sería 
coser  y  cantar,  y  no  digo  ya  dos  tomos,  sino  doscientos  podría  escri- 
bir cada  año  el  Sr.  Palacio  Valdés  del  tenor  de  Riverita.  Nó,  no  se 
puede  ui  se  debe  confundir  el  estudio  del  natural  con  el  estudio  de  lo 
común  y  lo  trivial.  Hay  que  presentar  de  los  personajes  aquellas  fa- 
ses que  digan  algo  de  entre  los  hechos,  los  que  tengan  algún  alcan- 
ce, se  relacionen  ó  influyan  y  lleven  su  contingente  á  la  obra  generaK 
De  otro  modo,  no  resulta  más  que  un  relato  interminable  y  monótono^ 
que  si  el  lector  tiene  paciencia  para  acabarlo,  le  hará  sentir  profunda 
pena  hacia  el  autor,  por  haber  malgastado  tanto  tiempo  y  tanto  tra- 
bajo. 

Contra  su  costumbre,  el  autor  de  Marta  y  María  y  José  se  ha  tra- 
zado un  plan  vasto,  como  si  quisiera  acometer  un  estudio  social  muy 
comprensivo.  Así  parece  indicarlo  el  número  y  variedad  de  figuras,  y 
las  distintas  esferas  de  vida  en  donde  se  entromete  con  el  intento, 
de  darlas  á  conocer.  Pero  el  estudio  superficial  que  hace  de  las  pri- 
meras, el  presentarnos  de  las  segundas  el  lado  ya  conocido,  y  lo  des- 
hilvanado del  conjunto,  dan  á  entender  claramente  que  ha  acometido 
una  empresa  superior  á  sus  fuerzas.  Bien  que  se  describa  una  plaza, 
de  toros  y  se  presente  un  señorito  torero,  se  lleve  al  lector  á  los  lu- 
gares donde  se  produce  y  alberga  la  miseria  harapienta  de  la  corte> 
y  se  demuestre  que  hay  personas  que,  sin  necesidad  de  ser  santas. 
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tienen  una  conciencia  alta  de  sus  deberes  para  con  el  caído  y  el 
menesteroso,  que  se  de  á  conocer  el  teatro,  la  vida  de  los  colegios, 
etcétera,  etc.;  mas  todo  esto,  para  que  la  novela  como  obi%,  literaria, 
no  padezca,  es  menester  que  venga  como  consecuencia  necesaria 
de  lo  principal,  y  no  que  contituya  por  sí  algo  independiente  y  con 
fin  propio. 

No  hemos  de  negar  que  Riverüa  tiene  algunas  bellezas.  La  es- 
cena de  Miguelito  en  casa  de  sus  tíos,  al  reprenderle  éstos  por  su 
risa,  y  algunos  detalles  de  la  vida  de  su  tío  Manolo,  están  apreciados 
con  talento  y  expuestos  con  gran  delicadeza  é  ingenio,  pero  quedan 
sepultados  y  oscurecidos  por  la  multitud  de  cosas  que  producen  la 
indiferencia  y  el  hastío. 

Es,  pues,  esta  novela  uua  caída  que  no  esperábamos  del  Sr.  Pa- 
lacio Valdés,  escritor  meticuloso,  entendimiento  agudo  y  hombre 
desapasionado,  que  parecía  conocer  primero  que  nadie  el  valor  de 
cada  uno  de  sus  libros  antes  de  darlos  á  luz.  Y  lo  más  sensible  sería 
que  cumpliese  el  propósito  con  que  nos  amenaza,  de  dar  una  segunda 
parte  de  Riverita;  pues  este  personaje,  ya  formado,  ha  contraído  el 
santo  vínculo,  y  lógicamente  no  puede  ser  más  que  un  buen  padre 
de  familia,  de  la  misma  manera  que  su  esposa  Maximina  no  debe  darle 
más  que  una  abundante  prole. 

Orlando. 
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24  de  Marzo. 


El  mar  de  la  política  ofrece  ya  en  estos  momentos  tranquila  su- 
perficie; y  aunque  sería  ocioso  asegurar  se  prolonga  hasta  el  fondo 
esta  quietud,  sí  puede  afirmarse  ser  de  escasa  importancia  la  agita- 
ción de  las  capas  inferiores,  comparándola  con  lo  que  hemos  experi- 
mentado en  vísperas  de  elecciones  en  todas  las  épocas  y  con  todos 
los  gobiernos,  desde  que  rige  el  sistema  parlamentario. 

Pocos  períodos,  ó  quizá  ninguno  de  nuestra  historia  contemporá- 
nea, puede  asemejarse  al  presente,  ni  sería  fácil  acumular  en  una  na- 
ción mayor  número  de  accidentes  y  fatales  coincidencias  que  yinie- 
ran  á  constituir  una  situación  delicada,  peligrosa  y  grandemente 
propicia,  para  sacar  de  ella  abundante  provecho  los  elementos  pertur- 
badores, explotando  el  malestar  y  resistencia  que  pudiera  existir  en 
el  país. 

Pocas  veces,  ante  las  desgracias  nacionales,  se  hicieron  más  lú- 
gubres augurios  que  ante  la  catástrofe  del  25  de  Noviembre,  atribu- 
yéndole mayor  alcance  por  el  advenimiento  de  la  política  liberal; 
mas  para  tan  negras  predicciones,  partían  unos  de  un  desconoci- 
miento inconcebible  respecto  de  la  sociedad  española,  fascinados 
otros  por  ideales  imposibles  y  despechados  estos  por  la  pérdida  do 
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absurdas  Yinculaciones  del  poder;  y  por  lo  mismo,  á  pesar  de  tantas 
y  taotas  profecías,  de  tantos  pareceres  y  consejos,  sin  que  tampoco 
faltasen  excitaciones,  la  opinión  sensata,  el  afán  de  tranquilidad  y 
trabajo,  el  verdadero  sentimiento  del  país,  ha  reducido  á  aquellos 
grupos  y  personalidades  á  sufrir  la  evidencia  de  su  ignorancia,  el 
sonrojo  de  la  equivocación,  el  bochorno  de  sus  apetitos. 

Más  que  torpezas  fueron,  sin  duda,  las  ansias  del  deseo  las  que 
de  tal  manera  hicieron  caer  á  tantos  agoreros  en  tamaños  errores. 
El  pueblo  español  ha  saboreado  los  dulcísimos  frutos  de  la  paz,  y  su 
primera  aspiración  y  decidido  empeño  consiste  hoy  en  el  afianza- 
miento de  ella,  en  la  organización  seria  y  estudiada  de  la  Adminis- 
tración pública  y  en  el  desenvolvimiento  de  tantos  intereses  abando- 
nados. 

Estos  son,  ciertamente,  los  rumbos  que  ha  tomado  el  espíritu  pú- 
blico: han  cambiado  las  costumbres  mejorando  visiblemente,  y  se 
llevan  al  uso,  jjara  honra  de  la  patria  y  utilidad  de  sus  hijos,  otros 
muy  diversos  procedimientos.  Y  así  en  la  triste  y  solemne  ocasión 
antes  aludida,  como  en  otras  de  diverso  género  é  importancia,  se  ha 
demostrado  que  hoy  España  entera  rechaza,  anatematiza,  aborrece 
todo  lo  que  es  ó  conduce  á  la  violencia,  á  la  perturbación  y  á  la 
fuerza.  En  el  estudio  de  este  estado  de  cosas  y  en  la  conciencia  recta 
de  acudir  á  su  mejor  interpretación  en  el  Gobierno,  consiste  la  cam- 
paña que  ahora  hacen  y  los  lauros  que  han  de  recoger  mañana  los 
Sres.  Sagasta  y  González. 

A  nadie  negaremos  la  noble  aspiración  de  representar  el  país  y 
de  llevar  sus  luces  y  su  iniciativa  al  seno  de  las  Cortes  del  Reino; 
pero  lo  que  sí  de  todas  veras  condenamos,  son  los  medios  que  han 
venido  practipándose  hasta  el  presente  para  obtener  tan  alta  investi- 
dura. El  servicio  personal,  el  padrinazgo,  la  inteligencia  para  tal  6 
cual  suerte  de  negocios,  la  adulación  y  confección  de  atmósfera,  á  fin 
de  aumentar  reputaciones  ó  formarlas  artificialmente;  la  vociferación 
encaminada  á  crear  grupos  y  partidos  que  nada  sustentan,  innecesa- 
rios á  los  pueblos  y  que  producen  embarazos  en  el  desenvolvimiento 
de  la  verdadera  política  nacional;  todos  estos  medios  han  sido  usuales 
y  corrientes,  apartando  de  este  juego,  como  dañosa  impedimenta,  al 
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primer  factor,  el  punto  general  de  mira,  la  aspiración  suprema,  esto 
6S,  el  país,  con  sus  necesidades,  sus  sentimientos  y  su  porvenir. 

Las  cosas  han  cambiado,  y  lo  que  no  quisieron  6  no  pudieron  aco- 
meter otros  Ministros,  lo  han  acometido  virilmente  los  actuales  Con- 
sejeros de  la  Corona. 

Aquellos  Ministros  vulgares  aspiraban  sólo  á  acaudillar  una  hueste 
numerosa  de  representantes,  que  á  su  omnímoda  voluntad  debieran 
su  asiento  en  el  Congreso,  torturando  para  ello  las  corporaciones  po- 
pulares y  el  censo  electoral,  á  fin  de  tomar  luego  de  sus  hechuras  la 
fuerza  legal  que  les  hiciera  arbitros  de  la  política  y  de  los  destinos  de 
la  patria.  Éstos,  los  actuales  gobernantes,  han  renunciado  á  tales 
ventajas  y  comodidades,  á  esa  omnipotencia  y  á  esos  fuegos  fatuos; 
han  endosado  todas  las  aspiraciones  á  los  pueblos,  á  los  colegios 
electorales;  se  han  declarado  impotentes  para  otorgar  actas;  despo- 
jándose de  un  grandísimo  poder  que  nocivas  corruptelas  pusieron  en 
manos  de  sus  antecesores,  dieron  muestras  de  un  gran  respeto  á  la 
opinión,  de  una  verdadera  fe  en  la  eficacia  y  popularidad  de  sus  doc- 
trinas; y  en  cambio,  procurando  extirpar  los  vicios  del  sistema,  ad- 
quirieron con  tan  elevada  y  patriótica  política  el  calificativo  de  hom- 
bres de  Estado. 

Adoptado  y  seguido  tenazmente  este  temperamento,  han  consti- 
tuido un  formidable  dique,  contra  el  cual  se  han  ido  estrellando  unas 
tras  otras  las  olas  de  pretensiones  más  ó  menos  injustificadas. 

A  la  ebullición  y  movimiento  producido  en  Madrid  con  el  anun- 
cio de  nuevas  Cortes,  han  sucedido  llamamientos,  halagos,  esfuerzos 
en  los  distritos  y  corrientes  hacia  ellos,  de  cuyo  modo  debió  empe- 
zarse, buscando  allí  el  favor  y  prestigio  que  conduce  á  la  Representa- 
ción nacional.  Y  así  es  que  la  fiebre  electoral  se  ha  extendido  porto- 
dos  los  ámbitos  del  país,  por  los  extremos  del  organismo  social,  de- 
jando libre  y  en  calma  la  cabeza  y  el  corazón,  que  son  la  Corte  y  el 
Gobierno.  Hasta  aquí  llegan  los  lamentos  de  los  desahuciados,  los 
ayes  de  los  que  se  ahogan,  los  rugidos  de  los  que  luchan  y  el  alborozo 
de  los  que  triunfan;  mas  la  resultante  de  esta  agitación  y  choque  de 
fuerzas,  será  una  mayor  suma  de  verdad  en  la  Asamblea  futura;  mu- 
cho se  acercará  éstaá  la  expresión  genuina  de  la  voluntad  de  la  Na- 
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^i6n,  pudiendo  entonces,  y  una  vez  más  el  partido  liberal,  con  justo 
orgullo,  conservar  en  sus  manos  la  dirección  de  la  cosa  pública,  á 
pesar  de  haber  abandonado  en  poder  de  sus  enemigos  las  armas  de 
<iefensa. 

Colocada  esta  primera  piedra  en  el  edificio  de  buenas  costumbres 
políticas,  perseverando  en  estos  saludables  y  trascendentales  propó- 
sitos, lo  que  obligado  viene  después  es  la  formación  pronta  y  exacta 
<iel  censo,  cuya  obra  esperamos  igualmente  lleven  á  término  los  no- 
tables del  partido  liberal:  concesión  franca  y  leal  del  derecho  de  su- 
fragio á  todo  español  á  quien  por  la  le^^  corresponda;  y  de  esta  ma- 
nera, con  tales  fundamentos,  el  partido  político  cuyas  doctrinas  y 
procedimientos  estén  en  armonía  con  la  opinión  pública  y  fije  más  y 
■con  mejor  acierto  su  atención  en  los  intereses  comunes,  ese  tendrá 
seguramente  los  votos  del  cuerpo  electoral,  como  tendrá,  sin  duda,  la 
-confianza  de  la  Corona. 

Lejos  está  la  meta,  pero  á  ella  es  preciso  dirigirse. 

Los  conservadores  continúan  devorándose,  aumentando  cada  día 
el  ardor  de  su  desdichada  lucha  intestina.  Los  disidentes  ó  protestan- 
tes que  tienen  la  conciencia  de  estar  en  inferioridad  de  fuerzas  y  sim- 
patías en  el  país,  procuran  subsanarla  por  medio  de  una  movilidad 
vertiginosa,  nacida  de  temperamentos  propios  y  alentada  por  el  peli- 
■gro  de  caer  en  el  abismo  de  la  nada,  si  no  consiguieran  traer  al  Con- 
greso un  respetable  grupo  de  heterodoxos.  Que  los  traigan,  nada 
tendría  de  extraño;  pero  de  no  ser  así,  demostraríase  para  éstos  un 
gran  desprestigio,  en  el  supuesto  sabido  por  todos  de  que,  aquello 
que  antes  se  llamaba  máquina  electoral,  compuesta  y  montada  por 
ellos,  íntegra  está,  con  su  engranaje,  sus  volantes  y  manubrios;  y  si 
bien  el  Gobierno,  para  honra  suya,  la  mantiene  en  reposo,  pueden 
€sos  mimados  de  la  fortuna  aprovechar  bonitamente  las  ruedas  auxi- 
liares y  los  movimientos  accesorios. 

Esto  les  parecía  poco,  y  ansiosos  dirigían  su  vista  por  los  pun- 
tos cardinales  del  horizonte,  buscando  convoyes,  acompañamientos 
.y  semejanzas;  y,  en  efecto,  encontraron  otra  fracción  errante  en  el  es- 
pacio de  la  política  que  quizá  investigaba  y  perseguía  los  mismos 
fines.  Se  vieron,  se  miraron  y,  acortando  la  distancia,  diéronse  uno 
TOMO  cix  19 
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ele  esos  abrazos  estrechos  hasta  el  dolor,  pero  siu   ulteriores  conse^ 
cuencias  que  puedan  ser  por  nadie  esperadas  ni  temidas. 

Tal  ha  ocurrido  con  las  fracciones  que  dirigen  los  Sres.  Romero  Ro- 
bledo y  López  Domínguez,  entre  las  cuales  se  ha  estipulado  una  coa- 
lición electoral,  primero  por  los  jefes,  luego  por  los  respectivos  circu- 
ios políticos,  proponiéndose  consagrarla^  solemnizarla  después  en  una 
gran  reunión  que  habrá  de  presidir  el  Sr.  Becerra  en  el  regio  coliseo^ 

Los  que  siguen  sometidos  á  la  autoridad  y  consejo  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  jefe  del  partido  conservador,  se  mueven  igualmente- 
con  decisión  y  empuje,  si  bien  con  menos  ruido.  El  cisma  ocurrido  y 
la  fuerza  de  las  cosas,  ha  hecho  ponerse  á  dicho  jefe  en  frecuente- 
contacto  con  el  grueso  de  su  partido  y,  según  hemos  llegado  á  en- 
tender, sigue  atento  los  trabajos  emprendidos,  para  que  al  próxima 
Congreso  vengan  de  sus  correligionarios  el  número  á  que  ellos  creea 
tener  derecho  en  consonancia  con  su  arraigo  é  influencia  en  el  paiSv 

Si  mucho  se  alejan  los  heterodoxos  de  la  posibilidad  de  una  re- 
conciliación, en  los  ortodoxos  se  nota  marcada  repugnancia  á  cuanto, 
por  este  camino  pudiera  llevarles,  añadiendo  á  las  constantes  mani- 
festaciones de  repulsión,  quejas  é  inculpaciones,  como  la  expresiva 
que  dicho  Sr.  Cánovas  estampa  en  su  carta  dirigida  á  los  electores 
de  Madrid,  recomendando  la  candidatura  de  D.  Adolfo  Bayo  y  don 
Carlos  Prats  para  los  dos  lugares  de  la  oposición. 

La  primera  escaramuza,  celebrada  en  combinación  por  los  hetero^ 
doxos  é  izquierdistas,  tuvo  lugar  en  la  Sociedad  Económica  Matri- 
tense, donde  consiguieron  una  victoria,  debida  más  bien  á  las  simpa- 
tías personales  de  la  candidatura  triunfante,  que  al  apoyo  prestado 
por  la  Sociedad  á  lo  que  aquélla  representaba  en  el  terreno  político^ 
No  obstante,  esto  dio  margen  á  plácemes  y  burras  entusiastas. 

Otra  nota  de  la  política,  más  saliente  que  la  anterior,  en  la  quin- 
cena que  vamos  reseñando,  es  la  coalición  republicana.  Para  este  fin^ 
como  saben  nuestros  lectores,  venía  trabajándose  hace  meses  coa 
más  marcado  empeño  por  la  masa  del  partido  en  conjunto,  que  por 
los  prohombres  del  mismo  representantes  de  sus  diversos  matices. 
Empujados  éstos  por  la  opinión  de  sus  adeptos,  han  hecho  esfuerzoa 
y  concesiones  mutuas,  distinguiéndose  en  la  asiduidad  para  esta  lar» 
bor  los  Sres.  Figuerola  y  Salmerón. 
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Dificilísimo  pareció  desde  lue'go  llegar  á  nn  acomodamiento  de 
todas  las  tendencias  republicanas,  dadas  las  actitudes  intransigentes 
y  severas  en  que  se  habían  colocado  los  personajes  de  mayor  signi- 
ficación é  iniciativa,  cuales  son  los  Sres.  Castelar  y  Pí  y  Margall,-  y 
así  es  que,  después  de  muchas  comisiones,  proposiciones  y  conferen- 
cias, el  primero  de  estos  dos  notables  ofreció  unas  bases  de  arreglo, 
concebidas  con  la  mayor  elasticidad  á  que  podían  prestarse  sus  pro- 
pósitos y  pensamientos  políticos. 

Estas  bases,  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  fueron  desechadas 
con  desdén,  y  en  vez  de  haber  constituido  el  deseado  lazo  de  unión, 
sirvieron  para  acelerar  la  inteligencia  de  federales  y  zorrillistas,  des- 
cartando en  absoluto,  y  como  elementos  retrógrados  é  imposibles, 
los  que  acaudilla  el  célebre  tribuno. 

Circunscritos,  pues,  los  trabajos  á  convenir  solos  los  grupos  que 
pudiéramos  llamar  ultrarradicales,  cortas  fueron  las  negociaciones 
seguidas,  y  con  más  ahinco  quizás  en  odio  común  á  los  posibilistas, 
que  por  sinceros  deseos  de  acuerdo  é  identificación  entre  los  demás, 
y  el  Sr.  Pí  y  Margall  representando  los  federales,  pactistas,  etc.,  y 
los  Sres.  Salmerón,  Portuondo  y  Montemar  en  nombre  de  las  diver- 
sas especies  de  demócratas  progresistas,  llegaron  á  un  acuerdo  des- 
pués de  discutir  y  de  todos  exigir  y  todos  ceder,  concluyendo  por 
establecer  las  bases  de  la  tan  trabajada  coalición,  que  son  las  si- 
guientes: 

«1.^  Afirmar  y  defender  como  principios  comunes  los  derechos 
de  la  personalidad  humana,  el  sufragio  universal  y  la  república  como 
la  forma  esencial  de  la  organización  democrática  de  los  poderes  pú- 
blicos. 

>2.''^  Luchar  unidos  para  la  realización  de  sus  comunes  aspiracio- 
nes por  todos  los  medios  legales  y  aun  por  aquellos  extraordinarios 
que  la  opinión  reclama  y  la  justicia  sanciona  cuando  son  sistemáti- 
camente conculcados  los  derechos  individuales,  ó  sistemáticamente 
detentada  la  soberanía  del  pueblo  español,  procediendo  en  uno  y  otro 
caso  de  previo  y  común  acuerdo  y  guardando  entre  sí  las  naturales 
relaciones  de  perfecta  igualdad. 

»3.*  Aceptar  como  legalidad  provisional,  desde  el  establecimien- 
to de  la  república  hasta  la  reunión  de  las  Cortes,  los  artículos  de  la 
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Constitución  de  1869  y  la  ley  municipal  de  1870, compatibles  con  estas 
bases  y  con  la  forma  de  gobierno  republicana,  sin  que  se  entienda 
en  manera  alguna  que  la  aceptación  de  esta  legalidad  provisional 
prejuzgue  la  cuestión  relativa  á  la  organización  de  la  república. 

»4.*  Constituir  un  gobierno  provisional  en  que  tengan  justa  re- 
presentación todos  los  partidos  que  concurran  al  triunfo  de  la  repú- 
blica. 

»5.^  Convocar  dentro  de  un  breve  plazo  Cortes  Constituyentes,  en 
condiciones  que  hagan  realmente  imposible  toda  acción  é  interven- 
ción del  gobierno  y  de  las  autoridades  locales  en  las  elecciones. 

»6.'  Someterse  á  la  Constitución  que  decreten  las  Cortes,  obli- 
gándose recíprocamente,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  dé  á  la 
república,  á  no  perseguir  fuera  de  los  medios  legales  la  realización 
de  sus  peculiares  aspiraciones. 

¡^7.^  Declarar  que  esta  coalición  no  es  obstáculo  para  que  cada 
partido  defienda  y  propague,  antes  como  después  de  la  proclamación 
de  la  república,  sus  peculiares  doctrinas. 

»8.^  Procurar  por  los  medios  más  eficaces  que  esta  coalición  res- 
ponda al  decidido  propósito  de  que  el  establecimiento  de  la  república, 
más  que  obra  de  partido,  sea  una  obra  nacional. 

»Por  el  partido  republicano  federal,  Francisco  Piy  Margall.— Por 
el  partido  republicano-progresista,  Nicolás  Salmerón. — Francisco  de 
Paula  Montemar. — Bernardo  Portuondo.» 

Es  evidente  que  el  Sr.  Pí  y  el  Consejo  Federal,  al  aceptarlas  ante- 
riores bases,  han  transigido  más  de  lo  que  podía  suponerse;  pero  de 
seguro  que  con  esto  no  sacrifican  sus  esperanzas,  y  que  si  semejante 
caso  llegara,  serían  ellos  los  triunfantes,  á  despecho  del  Sr.  Zorrilla, 
de  los  suyos  y  de  algo  más. 

Decididamente  han  quedado  fuera,  en  situación  espectante  é  inde- 
pendiente, individualidades  de  valía,  como  los  Sres.  Carvajal,  Pedre- 
gal, Labra  y  otros. 

Por  la  afinidad  que  parece  debiera  existir  entre  estas  fracciones 
políticas  con  los  que  el  18  de  Marzo  conmemoraron  el  advenimiento 
de  la  Commune  de  París,  damos  de  dstos  noticias  á  continuación. 

Sin  embargo  de  la  efervescencia  en  que  en  los  días  presentes  se 
encuentran  los  socialistas  y  anarquistas  de  varias  naciones  do  Kuro- 
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pa,  la  manifestación  de  los  de  Madrid  no  ha  podido  ser  más  reducida 
y  humilde. 

En  un  comedor  económico,  y  en  número  de  53,  se  reunieron  los 
socialistas,  celebrando  con  un  modesto  banquete  el  aniversario  de  un 
día  aciago  para  la  capital  de  Francia.  Pronunciáronse  muchos  dis- 
cursos, en  los  que  resaltaba  la  fuerte  enemistad  y  encono  que  sienten 
hacia  los  partidos  republicanos,  extendiendo  su  anatema,  por  su- 
puesto, á  todos  los  bandos  políticos,  sea  cual  fuere  su  color. 

Excusado  es  decir  que  en  el  banquete  de  los  anarquistas  (algo 
más  numeroso)  no  hubo  un  aplauso  para  nadie,  aunque  sí  torrentes 
de  furia  contra  todo  lo  que  existe.  Pero  lo  verdaderamente  extraño 
y  satisfactorio  en  todo  esto  es  que,  no  obstante  la  enérgica  actividad 
impresa  á  este  laboreo  político  y  reflejada  en  sus  órganos  de  publici- 
dad, lo  mismo  los  radicales,  que  los  menos  radicales,  que  los  antes 
conservadores  resistentes,  sólo  obtienen  de  la  opinión  y  masa  general 
del  país  estoica  indiferencia,  abrumadora  frialdad. 

En  la  noche  del  15  se  reunió  el  comité  del  partido  liberal  en  el 
Círculo  de  e'ste,  para  designar  la  candidatura  que  ha  de  presentarse 
en  Madrid  en  la  próxima  lucha  electoral. 

Presidió  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y  asistieron  repre- 
sentantes de  los  comités  de  distrito,  los  Diputados  provinciales  por 
Madrid,  los  Concejales  amigos  del  Gobierno  y  algunos  directores  de 
periódicos. 

Expuesto  por  el  señor  Presidente  el  objeto  de  la  reunión,  hicieron 
observaciones  varios  concurentes  sobre  si  la  designación  había  de  ser 
circunscrita  á  Madrid  ó  extenderse  á  toda  la  provincia. 

Se  convino  en  que  el  objeto  se  dirigía  á  lo  primero,  dejando  en  li- 
bertad á  los  distritos  de  fuera  de  la  capital,  y  acordóse  la  siguiente 
candidatura,  compuesta  de  los  Sres.  Montero  Ríos,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  Ángulo,  Martínez  Luna,  Terreras  y  Jaquete;  y  para 
Senadores,  los  Sres.  Barón  de  Benifayó,  Marqués  de  Aguilar  de  Cam- 
peó y  D.  Rafael  Reich. 

Consignar  debemos  también  que,  durante  esta  tarea,  penosa  y  ex- 
puesta á  rozamientos,  reinó  completa  armonía,  y  por  parte  de  todos  el 
deseo  de  evitar  el  más  pequeño  disgusto;  como  asimismo  no  debe- 
mos omitir,  haberse  visto  con  general  agrado  en  Madrid  jel  nombre 
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del  activo  é  inteligente  periodista  Sr.  Ferreras,  incluido  en  aquella 
candidatura. 

Mucho  pudiéramos  extendernos  si  hubieran  de  acogerse  los  ru- 
mores de  extraña  y  variada  índole  exparcidos  por  los  periódicos  y 
círculos  contrarios  á  la  situación. 

Ya  enfermedades  de  altos  personajes  que  habrán  de  traducirse  en 
problemas  de  difícil  solución  ó  en  forzosa  crisis  ministerial;  ya  ri- 
validades y  enconados  celos  entre  las  primeras  figuras  del  partido 
que  ocupa  el  poder  y,  respecto  de  lo  cual,  no  hay  medio  posible  de 
avenencia;  ora  quejas  amargas  y  propósitos  de  rebelión,  que  dibujan 
para  un  corto  plazo  hondas  disidencias,  y  otras  especies  por  el  estilo; 
pero  todo  ello  es  pura  fantasía,  y  si  en  algún  punto  existiera  un  de- 
talle verosimil,  no  pasaría  de  ser  una  contingencia  de  la  naturaleza 
humana,  muy  sensible  por  cierto,  mas  sin  alterar  en  nada  la  marcha 
serena  de  los  negocios  públicos,  pregonando  esta  verdad,  con  harta 
elocuencia,  la  elevada  cotización  que  alcanzan  los  valores  del  Es- 
tado... Y  ya  que  de  esto  se  trata,  habremos  de  permitirnos  dirigir  dos 
palabras  al  ilustre  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 

La  disciplina  es  hoy  el  secreto  con  que  pueden  hacerse  prodigios 
en  medio  de  los  vientos  de  disgregación  y  anarquismo  que  se  sienten 
de  todas  partes;  y  por  lo  mismo,  entendemos  que  el  Sr.  Sagasta,  jefe 
del  partido  liberal,  debería,  si  fuera  preciso,  imponer  con  mano  fuerte 
la  debida  unidad  y  disciplina,  haciendo  comprender  á  los  dcsconten- 
tadizos  y  levantiscos  las  enseñanzas  del  pasado  y  los  peligros  del 
porvenir. 

Ifiaiiióii  4¿ar('ia  <aal%áii. 
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24  de  Marzo. 


Cuando  hace  un  mes,  durando  todavía  la  impresión  producida  por 
los  tumultos  de  Londres,  decíamos  que  el  problema  social  revestía  en 
todas  partes  caracteres  mucho  más  graves  que  en  Ing-laterra,  no 
t^reimos  que  en  plazo  tan  breve  iban  los  hechos  á  confirmar  nuestío 
.juicio. 

El  movimiento  obrero  se  ha  calmado  por  completo  en  Inglaterra, 
sin  que  la  doctrina  anarquista  echara  raíces.  En  cambio,  el  aniver- 
sario de  la  Commum  ha  servido  de  señal  qara  que  los  anarquistas  de 
tíasi  todos  los  países  de  Europa  ofrezcan  al  mundo  el  espectáculo  de 
una  actitud  tan  amenazadora  y  de  una  acción  tan  decidida  y  violenta, 
que  indudablemente  asistimos  á  un  grave  recrudecimiento  de  la 
cuestión  social.  En  París,  el  aniversario  de  la  Commime  se  celebró  pa- 
■cíficamente,  y  los  amigos  de  la  grande  citoyenne,  Luisa  Michel,  se  li- 
mitaron ádar  banquetes,  conciertos  y  bailes  en  honor  del  bandidaje 
•que  hace  quince  años  incendió  la  primer  capital  de  Europa.  Pero  en 
Alemania,  en  Rusia,  en  Holanda  y  en  Bélgica,  las  manifestaciones 
-de  los  anarquistas  han  tomado  carácter  activo  de  motín  y  de  violenta 
rebeldía,  y  si  bien  las  autoridades  de  los  tres  primeros  países  logra- 
ron dominar  los  disturbios  en  su  comienzo,  no  ha  ocurrido  otro  tan- 
to en  Bélgica,  donde  distintas  ciudades  han  sido  víctimas  de  esce- 
nas de  destrucción  y  de  saqueo  semejantes  á  las  de  Londres.  En 
Lieja,  Tilleur,  Jemeppe,  Sclessin  y  Seraing,  las  turbas  recorrieron 
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las  calles  destrozándolo  todo  á  su  paso  y  robando  las  tiendas  que  en~ 
contraban  abiertas,  al  grito  de  ¡Mueran  los  capitalistas!  ¡Mueran  los^ 
hurgv.eses!  En  Bruselas,  Gante  y  Amberes,  las  tropas  y  fuertes  pelo- 
tones de  policía  cubrieron  los  puntos  estratégicos  más  importantes^ 
y  sólo  de  este  modo  pudo  librarse  á  las  ciudades  de  las  violencias  que 
intentaron  realizar  los  socialistas.  Las  últimas  noticias  telegráficas 
dicen  que  Charleroi  y  su  distrito  han  sido  también  campo  de  graves 
disturbios  y  de  reñida  batalla  entre  los  anarquistas  y  la  policía.  Todo^ 
en  una  palabra,  tiende  á  demostrar  que  la  fiebre  de  la  agitación  so- 
cialista se  ha  desatado  en  forma  activa  y  amenazadora  entre  las  cla- 
ses trabajadoras  de  Europa,  y  que  la  profecía  hecha  esta  semana  por 
el  Príncipe  Krapotkine  de  que  «la  revolución  social  está  más  cercana 
de  lo  que  generalmente  se  cree,»  no  es  una  frase  hueca,  sino  un  grita 
de  combate,  un  desierta  ferro  que  los  gobiernos  principian  á  com- 
prender que  no  debe  ser  echado  en  olvido. 

Pocas  ocasiones,  desde  hace  muchos  años,  han  sido  tan  propicias 
como  la  presente  para  un  movimiento  social.  La  crisis  de  la  indus- 
tria, del  comercio  y  de  la  agricultura  ha  tomado  caracteres  de  honda 
gravedad,  no  ya  en  uno  ó  dos  países,  sino  en  todo  el  continente  euro- 
peo; la  competencia  es  terrible,  las  ruinas  de  industrias  se  cuentan 
por  legiones,  y  el  número  de  obreros  y  de  cultivadores  sin  trabajo  por 
centenares  de  miles;  la  miseria  alcanza  universalmente  proporciones, 
nunca  vistas;  la  ley  terrible  y  fatal  del  crecimiento  excesivo  de  po- 
blación en  los  grandes  centros  de  vida  industrial,  está  dando  sus  fru- 
tos. Los  economistas  y  los  hombres  de  Estado  proyectan  medidas  tan 
radicales  como  los  cambios  de  sistema  monetario,  de  tributación,-- de- 
cultivo y  de  industrias;  una  nueva  división  territorial  tomando  por 
base  el  cultivo  forzoso  de  las  tierras  laborables;  el  fomento  de  la  emi- 
gración por  el  Estado;  el  establecimiento  de  tarifas  prohibitivas  para 
los  productos  del  extranjero;  una  organización  social  casi  socialista 
en  cuanto  se  refiere  á  la  protección  al  obrero  y  á  las  leyes  de  benefi- 
cencia, y  otras  mil  cosas  más.  Estas  son  las  piezas  que  pretenden, 
mover  en  contra  de  la  crisis  que  amenaza  convertirse  en  revolución 
social.  Y  es  tan  grande  el  desconcierto  que  produce  la  amenaza  del 
conñicto  social,  que  los  partidos  parecen  haber  trocado  sus  antiguos- 
papeles,  y  en  la  Cámara  de  los  Comunes  se  ha  visto  estos  días  ua 
debate  en  que  tomaron  parte  todas  las  eminencias  de  la  escuela  eco- 
nomista inglesa,  y  en  que,  mientras  los  conservadores  declaraban  que- 
era  necesario  proteger  á  toda  costa  al  obrero  y  darle  pan  ^  trabaja 
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por  cuenta  del  Estado,  los  radicales,  y  aun  semisocialistas  como 
Bradlaugh,  protestaron  contra  la  idea  de  que  los  gobiernos  tengan  la 
obligación  de  buscar  pan  para  los  hambrientos  y  trabajo  para  los 
obreros. 

La  lucha  entre  pobres  y  ricos  vuelve  á  tomar  caracteres  de  fuerza. 
Es  una  lucha  secular  de  que  no  ha  escapado  uinguna  civilización 
desde  que  el  mundo  existe.  La  Edad  Media  practicó  sin  resultado  las 
leyes  suntuarias.  En  Méjico  y  el  Perú  los  españoles  encontraron  al 
llegar  una  sociedad  organizada  sobre  la  base  del  socialismo  de  Es- 
tado: se  labraba  la  tierra  en  beneficio  de  los  tres  brazos  de  la  nación, 
el  monarca,  la  iglesia  y  el  pueblo;  vivíase  allí  en  una  especie  de  co- 
munismo. Y  aun  en  estas  condiciones,  la  miseria  llegaba  á  veces  á 
ser  espantosa.  El  tiempo  ha  conservado  las  largas  y  elocuentes  ple- 
garias de  aquellos  naturales  á  sus  dioses,  plegarias  tan  fervient  s 
como  los  Salmos  de  David,  y  en  ellas  se  hacía  constante  mención  de 
los  «tiempos  duros»  y  de  los  sufrimientos  de  los  pobres  en  una  tierra 
entonces  desconocida  para  Europa.  Las  pétreas  inscripciones  del  an- 
tiguo Egipto,  han  perpetuado  las  lamentaciones  que  hace  cuatro  ó 
cinco  mil  años  lanzaba  el  obrero  mal  retribuido  en  su  trabajo  y  el  mise- 
ro que  desfallecía  de  hambre.  El  tejedor  gime  sobre  su  telar  parado  y 
el  escriba  se  conduele  de  su  forzosa  inactividad  sobre  el  papiro  vir- 
gen de  sus  signos.  Sólo  en  las  afortunadas  islas  del  mar  del  Sur, 
donde  reina  perpetuo  verano,  ha  podido  la  humanidad  escapar  á  la 
miseria:  impera  el  comunismo  allí;  la  sociedad  está  organizada  eu 
tribus  que  mantienen  generosamente  á  sus  huérfanos,  á  sus  viudas  y 
á  sus  impedidos,  y  contando  un  viajero  los  sufrimientos  de  los  pobres 
eu  Europa,  le  decían  los  naturales:  «¿No  se  tienen  amor  unas  gentes 
á  otras  en  el  país  de  los  hombres  blancos?»  Verdad  es  que  en  las  islas 
del  mar  del  Sur  la  dieta  es  vegetal  y  piscívora  y  el  infanticidio  está 
muy  en  boga,  para  evitar  el  excesivo  crecimiento  de  la  población.  De 
esta  última  suerte  resolvían  también  su  problema  social  Grecia  y 
Roma,  los  árabes  y  los  zulús. 

Es,  por  lo  visto,  el  único  sistema  que  da  algún  resultado.  Pero 
estamos  seguros  que  ni  aun  nuestros  anarquistas,  que  tanto  alardean 
de  feroces,  gustarían  del  remedio. 

Uno  de  los  acontecimienios  más  ruidosos  de  la  semana,  ha  sido  el 
discurso  pronunciado  por  Julio  Simón  en  el  Senado  francés  en  contra 
del  proyecto  de  ley  sobre  Instrucción  primaria.  El  discurso  ha  sido 
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herraosoy  elocuente  sobremanera,  y  ha  puesto  enfrente  las  dos  tenden- 
cias que  dividen  al  partido  republicano  en  Francia:  la  tendencia  mo- 
derada, amiga  del  orden,  de  la  sensatez  y  de  la  tolerancia,  y  la  ten- 
dencia radical,  intransigente  y  jacobina. 

El  proyecto  es  encarnación  viviente  del  fanatismo  anticlerical,  de 
la  intolerancia  ciega  y  del  desprecio  á  la  libertad.  El  pensamiento 
de  sus  autores  no  parece  haber  sido  otro  que  matar  la  enseñanza  cris- 
tiana libre  y  convertir  la  enseñanza  oficial  en  un  instrumento  de  pro- 
paganda radical  y  atea.  El  artículo  17  del  proyecto  decreta  que  todos 
los  encargados  de  la  enseñanza  tendrán  que  ser  laicos.  El  artículo  50 
excluye  al  sacerdote  de  todas  las  comisiones  escolares.  El  artículo  58 
priva  á  los  maestros  libres  y  á  los  individuos  de  las  congregaciones 
docentes  del  beneficio  de  exención  del  servicio  militar  concedido  á 
los  encargados  de  la  enseñanza  oficial.  Los  católicos  ven  con  terror 
la  nueva  ley,  que  obliga  á  sns  hijos  á  recibir  una  educación  irreli- 
giosa y  radical.  Los  diarios  clericales  de  toda  Europa  ponen  el  grito 
en  el  cielo.  Los  órganos  más  autorizados  del  Vaticano,  tales  como  el 
Osservatore  Rom/ino  y  el  Moniteiir  de  Rome,  consideran  la  ley  como 
una  declaración  de  guerra  mucho  más  grave  que  la  denuncia  abierta 
del  Concordato,  y  exclaman:  «El  despotismo  de  los  Césares  quiso  ma- 
tar la  Iglesia  con  muerte  violenta:  método  antiguo  y  peligroso.  El 
radicalismo  democrático  procede  por  el  veneno  lento.  En  vez  de  cor- 
tar de  un  golpe  los  lazos  de  la  Iglesia  con  el  Estado,  los  va  aflojando 
de  un  modo  insensible.  La  revolución  quiere  matar  la  Iglesia;  pero  lo 
que  matará,  si  la  dejan  realizar  su  obra  liberticida  y  deicida,  es  el 
alma  cristiana  de  Francia.»  El  mismo  Tcm])s^  periódico  republicano 
como  el  que  más,  dice  que  la  nueva  ley  de  enseñanza  primaria  es  tan 
desastrosa  para  las  instituciones  religiosas,  que  es  cosa  de  dudar  si 
estas  sobrevivirán  á  semejante  golpe. 

Julio  Simón,  M.  Bardoux,  M.  de  Pressensé,  la  flor  del  partido  re- 
publicano de  orden,  han  protestado  enérgicamente  contra  el  pro- 
yecto, levantando  la  voz  para  reivindicar  los  derechos  de  la  libertad 
y  de  la  conciencia  religiosa.  Julio  Simón  ha  exclamado,  en  un  arran- 
que de  indignación:  «Cedéis  á  una  pasión,  ala  pasión  anticlerical,  y 
hay  entre  vosotros  quien  confiesa  que  la  ley  escolar  es  una  ley  de  có- 
lera y  de  venganza,  que  es  una  revancha,  que  el  clero,  cuando  era 
poderoso,  quería  ser  dueño  de  la  escuela,  y  que  ahora  os  toca  á  vos- 
otros serlo.  El  partido  republicano  debe  ser  lo  que  yo  soñé  siempre 
que  sería:  el  partido  de  la  justicia,  de  la  libertad  y  del  progreso.» 
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El  discurso  de  Julio  Simón  debe  ser  considerado  como  un  síntoma 
importante  para  el  porvenir  de  la  República  francesa.  Él,  M.  Bardoux 
y  todos  los  elementos  conservadores  republicanos,  venían  observando 
desde  hace  años  una  actitud  retraída  y  un  desinteresamiento  casi 
absoluto  en  las  cosas  de  la  política;  y  más  de  una  vez  se  les  ha  ata- 
cado por  su  indiferencia,  que  permitía  al  radicalismo  ganar  terreno 
y  cobrar  un  dominio  difícil  de  destruir.  Los  conservadores  republica- 
nos franceses  parecen  salir  hoy  de  su  retraimiento  y  se  muestran  dis- 
puestos á  emprender  la  batalla  contra  los  rojos;  ellos  forman  el  mejor 
baluarte  contra  la  monarquía,  que  no  quiere  el  país,  y  de  ellos  será 
el  porvenir. 

Los  moderados,  no  los  radicales,  formaron  y  consolidaron  la  Re- 
pública; los  moderados  la  salvaran  y  la  fortalecieran  de  nuevo.  La 
reacción  contra  los  excesos  del  radicalismo  late  y  se  agita  en  Fran- 
cia, y  se  concentrará  en  torno  de  los  conservadores  republicanos 
mejor  que  en  la  persona  del  Conde  de  París  ó  del  Príncipe  Napoleón. 
Aun  en  el  mismo  extranjero  esta  reacción  cunde,  y  buena  prueba  de 
ello  es  la  violentísima  campaña  emprendida  estos  días  con  nuevo 
ardor  por  toda  la  prensa  oficiosa  alemana  contra  el  chaiivinisme  en 
Francia.  La  Gaceta  de  Colonia  ha  iniciado  la  campaña  en  sus  artículos 
y  la  secundan  todos  los  demás  periódicos,  distinguiéndose  por  su  tono 
amenazador  la  Gaceta  general  de  la  Alemania  del  Norte  y  el  JPost^  órga- 
nos autorizados  del  Príncipe  de  Bismarck.  Hubo  un  tiempo  en  que 
Alemania  pensaba  insistentemente  en  una  reconciliación  con  Fran- 
cia. Hoy,  que  ve  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  principia  á  desear 
que  la  ocasión  de  la  nueva  lucha,  por  la  cual  suspiran  los  franceses, 
se  presente  pronto. 

A  medida  que  se  aproxima  el  momento  en  que  Mr.  Gladstone  dará 
á  conocer  al  Parlamento  sus  proyectos  estableciendo  la  autonomía  en 
Irlanda,  arrecia  más  en  Inglaterra  la  tempestad  contra  la  isla,  no  ya 
hermana,  sino  rival. 

El  Times  ha  abierto  una  investigación  sobre  el  estado  de  cosas  en 
Irlanda,  y  los  siguientes  datos,  que  extractamos  de  su  cuarto  artículo 
tratando  la  materia,  han  producido  grandísima  sensación  en  el  mundo 
inglés.  El  Times  dice:  «En  general,  la  administración  de  Irlanda  co- 
rre parejas  con  la  de  Inglaterra,  excepto  en  la  cuestión  de  emprésti- 
tos, porque  el  Gobierno  imperial  es  más  generoso  con  Irlanda  que 
con  el  resto  de  la  nación.  En  la  representación  parlamentaria,  Irlanda 
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tiene  un  representante  por  cada  4.000  electores,  mientras  que  la 
Gran  Bretaña  sólo  tiene  uno  por  cada  6.000.  Irlanda  dispone  desde 
hace  años  de  los  mismos  privilegios  que  Inglaterra  en  cuanto  á  ad- 
ministración local,  posee  los  mismos  cuerpos  electivos  para  adminis- 
trar sus  cuestiones  locales.  Es  cierto  que  las  obras  públicas,  la  ense- 
ñanza primaria  y  la  política  dependen  del  Gobierno  central;  pero  es 
porque  están  pagadas  con  dinero  de  la  nación.  En  cuanto  á  impuestos. 
Irlanda  viene  á  pagar  una  contribución  de  10  chelines  por  cabeza  de 
población,  mientras  que  Inglaterra  y  Escocia  pag^an  44  chelines  por 
habitante.»  A  estos  argumentos,  que  verdaderamente  quitan  mucha 
fuerza  á  las  quejas  de  Irlanda,  oponen  Mr.  Gladstone  y  los  irlandeses 
un  razonamiento  que  no  tiene  vuelta  de  hoja,  diciendo: 

«No  discutamos  si  los  irlandeses  son  justos  ó  no  en  sus  quejas, 
sino  tomemos  los  hechos  como  son,  á  saber:  que  reina  en  Irlanda  la 
fiebre  de  la  independencia  y  del  odio  al  dominio  inglés;  que  éste  no 
puede  sostenerse  ya  más  que  por  medio  del  derramamiento  de  sangre 
y  de  una  guerra  permanente;  que  Inglaterra  no  pierde  nada  en  con- 
ceder la  autonomía  á  Irlanda,  porque  el  día  en  que  esta  isla  quiera 
volver  sus  libertades  contra  Inglaterra,  el  gobierno  de  Londres  siem- 
pre tendrá  á  mano  su  principal  arma  de  hoy,  la  fuerza  de  los  ejércitos 
y  de  su  marina  poderosa.» 

Y,  al  efecto,  Mr.  Gladstone  ha  ido  madurando  sus  planes,  de  los 
cuales  se  va  teniendo  ya  una  idea  bastante  completa. 

A  lo  que  parece,  estos  planes  tienen  las  siguientes  bases:  Esta- 
blecimiento de  un  Cuerpo  legislador  irlandés,  compuesto  de  una 
sola  Cámara  y  con  residencia  en  Dublin.  Este  Parlamento  será  ele- 
gido por  un  sufragio  amplio,  y  la  representación  y  derechos  de  las 
minorías  estarán  debidamente  garantidas.  Las  bases  fundamentales 
del  Parlamento  irlandés  no  podrán  alterarse  sin  el  consentimiento 
expreso  del  Parlamento  británico.  Irlanda  continuará  enviando  di- 
putados al  Parlamento  británico,  proporcionalmente,  no  á  su  pobla- 
ción, sino  á  la  cantidad  con  que  contribuye  á  los  gastos  del  Imperio. 
La  policía  dependerá  del  Parlamento  irlandés,  pero  será  desarmada. 
Se  establece  el  derecho  de  Inglaterra  á  intervenir  con  tropas  cuando 
peligren  las  vidas  ó  las  haciendas.  El  Parlamento  irlandés  no  podrá 
imponer  derechos  sobre  los  géneros  ingleses  ni  negociar  con  los  paí- 
ses extranjeros,  ni  subvencionar  ninguna  institución  religiosa,  ni 
aprobar  ninguna  proposición  contraria  á  la  validez  de  lo  pactado  en- 
tre Irlanda  y  el  resto  del  Imperio. 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR  801 

La  oposición  de  los  Ministros  Trevelyan  y  Chamberlain,  modera- 
do el  uno  y  radical  el  otro,  á  los  planes  de  Mr.  Gladstone,  parece  ha- 
berse templado,  y  prueba  de  ello  es  que  continúan  en  el  Gabinete. 
No  debe  haber  contribuido  poco  á  la  reconciliación  el  abandono  que 
se  dice  ha  hecho  Gladstone  de  su-proyecto  de  comprar  las  tierras  de 
Irlanda  para  repartirlas  en  lotes  á  los  labradores,  proyecto  cuya  rea- 
lización costaría  á  Inglaterra  de  150  á  200  millones  de  libras  esterli- 
nas, y  que  tropezaba  con  una  oposición  enorme  de  un  pueblo  tan  cal- 
culador y  apegado  al  dinero  como  el  inglés. — «jMás  barata  nos  saldría 
una  guerra!» — exclamaron  los  periódicos  conservadores  al  tener  no- 
ticia de  este  pensamiento  del  primer  Ministro. 

Si  la  crisis  está  evitada,  los  proyectos  de  Gladstone  tienen  gran- 
des probabilidades  de  salir  triunfantes  del  Parlamento.  Su  discusión 
será  amplia,  tal  vez  sufran  algunas  modificaciones  antes  de  ser  apro- 
bados, es  probable  que  la  victoria  cueste  algunos  sacrificios  en  aras 
del  radicalismo  de  Chamberlain  y  Bright;  pero  Gladstone  habrá  con- 
sumado su  obra  y  comenzará  en  Irlanda  un  ensayo  de  pacificación 
tan  atrevido,  que  ningún  hombre  de  Estado,  fuera  del  jefe  del  par- 
tido liberal  ingle's,  hubiera  tenido  en  su  país  autoridad  y  fuerza  bas- 
tantes para  atreverse  ni  aun  siquiera  á  proponer  la  prueba  del  expe- 
rirnento. 

llanuel  JLlliaiua. 
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MES     DE    FEBRERO 


Uía  I/*,  W7»t.— Falleció  enMadrid  la  eminente  poetisa  Doña  Gertrudis 
GÓMEZ  DE  Avellaneda.  Nació  en  Puerto  Príncipe  (Cuba)  en  23  de  Marzo 
de  1816.  Sus  padres,  el  Capitán  de  navio  D.  Manuel  y  doña  Francisca  de 
Arteaga,  se  distinguían  por  su  talento  y  decidida  afición  á  la  literatura, 
prendas  ambas  que  heredó  Gertrudis,  al  punto  de  haber  escrito  á  la  edad  de 
diez  años  una  novela  y  una  tragedia  en  verso,  que  más  adelante  quemó  por 
no  parecerle  buenas.  A  los  diez  y  seis  años  escribió  otra  novela,  Clementina 
jr  Constan:;a,  cuyos  primeros  capítulos  publicó  bajo  el  pseudónimo  de  Do- 
lores Gil  deTaboada  en  el  Álbum  de  las  Damas,  periódico  que  publicaba  en 
Madrid  en  (846. Su  padre  había  muerto,  y  habiendo  contraído  su  madre  se- 
gundas nupcias  con  un  peninsular,  trasladóse  la  familia  á  Europa  en  i836, 
cuando  Gertrudis  acababa  de  cumplir  veinte  años.  Al  salir  de  Cuba  com- 
puso un  soneto,  el  primero  que  figura  en  el  tomo  de  Poesías  que  publicó  en 
Madrid  en  1842,  del  cual  dice  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  en  el  prólogo  que  es- 
cribió á  este  libro,  que  «puede  competir  con  los  primeros  de  nuestro  parna- 
so.» Residió  sucesivamente  en  la  Coruña,  en  Lisboa,  en  Cádiz  y  en  Sevilla, 
hasta  que  en  1841  trasladó  su  residexicia  á  Madrid,  á  donde  llegó  con  un 
justo  renombre  de  poetisa  y  coa  la  recomendación  de  D.  Alberto  Lista  al 
Sr.  Gallego,  quien  la  relacionó  en  seguida  con  Quintana,  Pastor  Díaz,  el  Du- 
que de  Frías  y  otros  esclarecidos  literatos.   En  184G  contrajo  matrimonio 

(1)     Véanse  las  Revistas  del  2J  de  Febrero  y  10  de  Marzo. 
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con  D.  Pedro  Sabater,  Diputado  á  Cortes  y  Jefe  político  de  Madrid,  que- 
dando viuda  á  los  ocho  meses  y  encerrándose  en  el  convento  de  Loreto  de 
Burdeos,  donde  permaneció  hasta  principios  de  1847,  en  que  regresó  á  Ma- 
drid. Á  los  nueve  años  de  viudedad  casó  en  segundas  nupcias  con  D.  Do- 
mingo Verdugo  Massieu,  Coronel  de  artillería,  Diputado  á  Cortes  y  Ayu- 
dante del  Rey  D.  Francisco.  Nombrado  su  esposo  en  iSSg  Teniente  Go- 
bernador de  Cárdenas,  fué  con  él  á  Cuba,  y  sus  paisanos  la  coronaron 
en  una  gran  solemnidad  que  en  su  honor  celebró  el  Liceo  de  la  Habana  en 
el  teatro  Tacón  el  27  de  Enero  de  1860.  En  i863  tuvo  la  desgracia  de  que- 
dar de  nuevo  viuda,  y  al  año  siguiente  regresó  á  la  Península,  estableciendo 
su  residencia  en  Sevilla.  Fué  uno  de  los  más  ilustres  representantes  de  la 
escuela  romántica.  Como  poetisa  lírica  estuvo  á  la  altura  de  los  mejores 
poetas  de  la  pasada  generación.  Sus  tragedias  son  de  un  corte  especial,  que 
recuerda  á  Corneille  yRacine,  sus  autores  favoritos.  Su  estilo  revela  un  co- 
razón de  fuego,  un  alma  sensible  y  un  entendimiento  bien  educado,  siendo, 
si  no  el  único,  el  principal  defecto  de  la  Avellaneda ,  el  haberse  inspirado 
casi  siempre  en  los  modelos  franceses,  siquiera  esto  encuentre  disculpa  en  la 
época  literaria  en  que  floreció.  Fué  una  escritora  muy  fecunda.  En  la  im- 
posibilidad de  apuntar  todas  sus  obras,  indicaremos  por  orden  cronológico 
las  principales,  además  de  las  ya  citadas.  Novelas:  Sab  (1841),  Espantolino, 
La  Baronesa  de  Youx  (1842),  Dos  mujeres  (1843),  Giiatimo^ín  (1845),  Do- 
lores (1860), X¿z  Ondina  del  lago  A^ul,  El  artista  banquero  (1861).  Obras 
dramáticas:  Alfonso  Munio  {1843),  El  Principe  de  Viana  (1844),  Egi lo- 
na (1845),  Saúl  {iS>:[S],  Flavio  Recaredo  (i85o),  La  verdad  vence  aparien- 
cias. Errores  del  corazón,  El  donativo  del  Diablo,  El  héroe  de  Bailen  (loa 
en  colaboración  con  los  más  eminentes  poetas)  y  La  hija  de  ¡as  flores  ó  To- 
dos están  locos  (i832),  La  aventurera  (i853),  La  hija  del  Rey  Rene,  Los 
duendes  de  Palacio  y  Simpatía  y  antipatía  (i855),  La  sonámbula,  Los  tres 
amores  y  Baltasar  (i858).  Son  numerosísimas  las  poesías  que  publicó  en  la 
mayor  parte  de  los  periódicos  literarios  de  su  tiempo,  muchas  de  las  cuales 
no  están  coleccionadas,  así  como  algunas  de  las  citadas  novelas  que  vieron 
la  luz  en  folletines  de  periódicos.  La  colección  más  completa  de  sus  obras 
se  publicó  en  Madrid,  1869-1871,  en  cinco  tomos  en  4.° 

nía  ^,  ilt^O.— Falleció  el  eminente  naturalista  D.  José  Antonio  Ál- 
zate, que  había  nacido  en  Ozumba  (Méjico)  en  1729.  Desde  edad  muy  tem- 
prana dedicóse  al  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  llegando  á  re- 
unir una  numerosa  y  escogida  biblioteca,  un  Museo  de  Historia  Natural  y 
de  antigüedades  del  país  y  una  notable  colección  de  instrumentos.  Unas 
veces  por  espontáneo  impulso  y  otras  desempeñando   comisiones  del  Go- 
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bierno,  recorrió  lodo  el  territorio  mejicano,  enriqueciendo  á  la  ciencia  con 
el  resultado  de  sus  observaciones  y  estudios,  de  los  cuales  son  los  más  im- 
portantes los  relativos  á  la  meteorología,  á  la  construcción  de  para-raj^os,  á 
las  emigraciones  de  las  golondrinas,  á  la  cría  de  la  cochinilla  y  del  gusano 
de  seda  y  á  las  plantas  é  insectos  mejicanos.  Entre  las  numerosas  excursio- 
nes que  realizó,  merecen  especial  mención,  por  su  importancia,  las  que  hizo 
á  las  minas  de  Xochicalco  y  á  la  montaña  de  Ixtlacihualt,  antiguo  volcán, 
cuyo  cráter  examinó  cuidadosamente,  descubriendo  que  estaba  cegado.  Re- 
dactó muchas  memorias,  que  fueron  publicadas  por  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  de  la  cual  era  corresponsal.  Escribió  también  notas  y  adicio- 
nes á  la  Histaria  antigua  de  Méjico^  de  Clavijero,  que  no  tenemos  noticia 
de  que  se  hayan  publicado. 

Día  3, 1^07. — Nació  en  el  Ferrol  D.  Genaro  Pérez  Villaamil,  el  pin- 
tor más  fecundo  que  ha  tenido  España.  Dedicóse  en  su  juventud  á  la  ca- 
rrera de  las  armas.  Siendo  Ayudante  de  Estado  Mayor  fué  herido  en  1828 
peleando  contra  los  franceses,  quienes,  en  calidad  de  prisionero,  le  traslada- 
ron á  Cádiz,  donde  se  aficionó  á  la  pintura.  Hizo  su  primera  campaña  artís- 
tica en  Puerto  Rico,  para  cuyo  teatro  pintó  notables  decoraciones.  Cuando 
regresó  á  la  Península  traía  una  envidiable  reputación,  que  supo  aumentar 
con  sus  lienzos  y  ganando  en  i835  en  un  certamen  el  título  de  socio  de  mé- 
rito de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  de  la  que  llegó  á  ser  director 
diez  años  más  tarde.  Entre  los  muchos  títulos  y  condecoraciones  con  que  le 
honraron  los  Monarcas  de  España  y  del  extranjero,  figuraba  desde  1840  el 
de  pintor  de  Cámara.  En  1848  fué  nombrado  Profesor  de  la  escuela  prepa- 
ratoria de  Ingenieros  y  Arquitectos.  Murió  el  5  de  Junio  de  1854,  después 
de  una  vida  tan  admirablemente  aprovechada,  que  en  veintidós  años  llegó  á 
pintar  la  enorme  cifra  de  8.000  lienzos,  repartidos  hoy  por  todas  las  nacio- 
nes de  Europa.  Esta  cifra  puede  dar  idea  de  la  pasmosa  celeridad  con  que 
pintaba,  comparable  sólo  á  la  rapidez  con  que  concebía  sus  obras  Copiaba 
del  natural  tan  deprisa,  que  en  muchas  ocasiones  hizo  dos  cuadros  en  un  día. 
Sus  paisajes  son  todos  notables,  y  no  ha  habido  quien  le  supere  en  los 
efectos  de  luz.  Citar  sus  obras,  sería  imposible.  Como  ejemplos,  recordare- 
mos: El  castillo  de  Gaucín,  que  se  conserva  en  el  Museo  Nacional,  Una 
procesión  al  santuario  de  Covadonga,  Los  sepulcros  de  los  Villaatniles,  dos 
cuadros  que  representan  Episodios  de  la  batalla  de  Arlaban^  una  vista  de 
La  Giralda  de  Sevilla  y  Las  gargantas  de  las  Alpujarras.  Sus  últimos 
lienzos  fueron  cuatro  vistas  de  Madrid,  que  hizo  por  encargo  del  embajador 
inglés.  Dejó  empezados  varios  y  una  verdadera  riqueza  de  apuntes  y  bocetos, 
en  número  superior  á  18.000.  En  una  breve  temporada  que  residió  en  Pa- 
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rís,  publicóla  notable  obra.  España  artística  y  monumental  (1842),   cuya 
texto  escribió  D.  Patricio  de  la  Escosura. 

Día  4,  IS-IS. — Malogróse  en  Barcelona,  á  la  edad  de  veintiséis  años, 
D.  Miguel  Ribera,  profesor  de  piano,  en  cuyo  instrumento  no  conoció  ri- 
val, sobre  todo  en  los  trozos  enérgicos  y  en  las  tocatas  robustecidas  por  la 
armonía.  Fué  además  un  compositor  notable.  Escribió  muchas  romanzas, 
€n  que  supo  huir  del  italianismo  y  falso  gusto  de  óperas  que  predominaba 
en  aquella  época.  Sus  walses  tienen  cierto  sabor  alemán,  y,  á  vivir  más,  se- 
guramente hubiera  sido  el  Straus  español. 

Día  5,  lolO. — Falleció MossEN  Juan  Boscá,  ó  Boscán  Almogaver,  como 
le  llaman  los  castellanos,  caballero  catalán  que  nació  en  Barcelona  por  los 
años  de  i5oo.  Casó  con  doña  Ana  Girón  de  Rebolledo.  Fué  ayo  del  célebre 
D.  Fernando,  Duque  de  Alba.  Siguiendo  á  la  corte  de  Carlos  V  y  hallándose 
en  Granada,  contrajo  amistad  con  Andrés  Navagiero,  Embajador  de  la  Repú- 
blica de  Venecia  cerca  del  Emperador  y  gran  aficionado  á  la  poesía,  y  por 
su  consejo  compuso  en  verso  endecasílabo,  en  desuso  entonces  en  España, 
siendo  de  esta  suerte  Boscán  el  primero  que  volvió  á  introducir  en  la  poesía 
castellana  la  estructura  del  verso  italiano.  Imitó  este  ejemplo  su  gran  amigo 
el  insigne  poeta  Garcilaso  de  la  Vega,  quien  en  sus  poesías  le  da  el  nombre 
de  Nemoroso.  Las  Obras  de  Boscán  se  imprimieron  por  primera  vez  en 
Medina  del  Campo  el  año  1544. 

Día  O,  W^I.— Murió  en  Madrid  D.  José  Vargas  y  Ponce,  marine, 
historiador  y  literato.  Nació  en  Cádiz  el  10  de  Junio  de  1760.  Después  de 
estudiar  Humanidades,  Matemáticas  superiores,  francés,  italiano  é  inglés, 
sentó  plaza  de  guardia  marina  en  4  de  Agosto  de  1782  en  la  compañía  de  la 
Isla  de  León,  y  en  Setiembre  de  aquel  mismo  año  se  halló  en  el  sitio  de  Gi- 
braltar,  en  la  batería  flotante  Talla-piedra,  que  fué  incendiada,  salvando  la 
vida  milagrosamente.  En  el  navio  San  Fernando,  que  mandaba  D.  Luis  de 
Córdoba,  asistió  al  combate  sostenido  el  20  de  Octubre  contra  la  escuadra 
inglesa  en  el  Cabo  de  Espartel.  Ascendido  en  1783  á  Alférez  de  fragata,  fué 
destinado  al  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando,  donde  D.  Vicente 
Tofiño  le  eligió  para  que  le  ayudase  en  los  trabajos  de  las  cartas  hidrográfi- 
cas de  las  costas  españolas  del  Mediterráneo,  cuya  introducción  al  Derro- 
tero escribió  Vargas.  En  Febrero  de  1786,  fué  admitido  en  la  Academia  de 
la  Historia,  ante  la  cual  leyó  un  Discurso  sobre  la  historia  de  la  Marina,  y 
en  6  de  Diciembre  de  1787,  ingresó  en  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando, 
con  un  Discurso  sobre\la  historia jy  progresos  del  grabado.  Nombrado  en  1793 
Teniente  de  navio,  se  embarcó  en  el  San  Fulgencio,  que  mandaba  D.  Anto- 
nio de  Escaño,  y  en  la  guerra  contra  Francia  asistió  en  él  á  varios  combates» 
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á  la  ocupación  de  Tolón  y  á  comisiones  en  Genova  y  Cerdeña.  Por  rigorosa 
antigüedad  llegó  en  i8o5  á  Capitán  de  fragata.  El  pueblo  de  Madrid  le  eli- 
gió, para  las  Cortes  ordinarias  de  i8i3,  Diputado  suplente  de  D.Eugenia 
Pena,  á  quien  por  muerte  reemplazó.  Por  este  motivo  fué  confinado  luego- 
á  Cádiz  y  Sevilla.  En  1820  representó  también  á  Madrid  en  las  Cortes. 
Las  obras  principales  impresas  de  Vargas  Ponce,  son:  Plan  para  la  edu- 
cación de  la  Nobleza,  Derrotero  del  Océano,  1787;  Descripción  de  las 
islas  Pithuisas  y  Baleares^  íbid.;  Relación  del  viaje  al  Estrecho  de  Ma-- 
g allanes  de  la  fragata  Santa  María  de  la  Cabera,  1788;  Importancia  de 
¡a  historia  de  la  Marina  española^  1807;  Varones  ilustres  de  la  Marina 
española^  Vida  de  D.  Pedro  Niño^  íbid.;  Vida  de  D.  J.  J.  Navarro,  Mar-' 
quc's  de  la  Victoria^  1808;  Declamación  contra  los  abusos  introducidos  en 
el  castellano,  1793,  Servicios  de  Cádi^  desde  180S  á  1816,  Cádiz,  1818;. 
El  peso  duro,  poema,  1820;  Los  ilustres  haraganes  ó  Apología  rabonada, 
de  los  Mayorazgos,  poema,  íbid.;  y  Proclama  del  solterón,  íbid,  1820. 
Dejó  inéditos  muchos  manuscritos,  que  deben  hallarse  en  los  archivos  de 
la  Academia  de  la  Historia,  de  que  fué  Director  y  á  la  cual  legó  todos  sus. 
papeles. 

nía  7,  1935. — Falleció  D.  Cayetano  Valdés  y  Bazán,  uno  de  los  ma^ 
rinos  más  ilustres  de  nuestra  Armada.  Fué  natural  de  Sevilla.  Emprendid 
su  carrera  en  clase  de  guardia  marina  en  el  departamento  de  Cádiz.  Peleó 
en  el  navio  San  Justo,  en  el  célebre  combate  de  la  Escuadra  combinada; 
asistió  á  nueve  acciones  de  guerra  en  la  expedición  á  Argel;  tomó  parte  en 
la  guerra  contra  Inglaterra,  mandando  el  navio  Pelayo,  con  el  cual  salvó  en 
el  combate  de  San  Vicente  al  Trinidad,  que  había  arriado  ya  su  pabellón;  y 
en  el  de  Trafalgar,  con  el  navio  Neptuno,  luchó  solo  contra  cuatro  barcos 
ingleses.  En  1812  fué  nombrado  Capitán  general  y  Jefe  político  de  Cádiz,,  y 
con  su  acertada  defensa  del  puerto  amparó  á  las  inmortales  Cortes.  La 
reacción  del  14  le  confinó  en  el  castillo  de  Alicante,  volviendo  en  1820  á 
desempeñar  su  anterior  destino.  Fué  Diputado  á  Cortes  y  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  período  constitucional  del  20  al  23,  en  cuya  fecha,  y  desencade~ 
nada  de  nuevo  la  reacción,  tuvo  que  emigrar,  volviendo  á  España  con  la 
amnistía  y  nombrándole  la  Reina  Gobernadora  Capitán  general  del  depar- 
tamento de  Cádiz  y  de  la  Armada,  y  Procer  del  Reino.  Desempeñó  además, 
algunas  comisiones  científicas,  acompañando  á  Malaspina  en  el  viaje  de  las 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida  alrededor  del  mundo,  hasta  Lima,  desde 
donde  partió  con  la  goleta  Mejicana,  cuyo  mando  se  le  confirió,  y  con  la 
Sutil,  mandada  por  D.  Dionisio  Galiano,  á  reconocer  el  estrecho  de  Juan  de 
Fuca,  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico. 
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nía  í^,  ISO^. — Falleció  D.  Francisco  IVIartínez  de  la  Rosa.  Nació 
^n  1789  en  Granada,  donde  hizo  sus  estudios  con  tanto  aprovechamiento,  que 
á  la  temprana  edad  de  diez  y  nueve  ó  veinte  años  regentaba  en  aquella 
Universidad  una  cátedra  de  Filosofía.  Al  ocurrir  la  invasión  francesa,  Martí- 
nez de  la  Rosa  se  consagró  por  entero  á  la  causa  de  la  Independencia  nacio- 
nal, distinguiéndose  tanto,  que  mereció  el  honor  de  ser  comisionado  por  la 
Junta  de  Defensa  de  Cádiz  para  ir  á  Gibraltar  en  demanda  de  los  auxilios 
de  Inglaterra.  Su  genio  de  poeta  encontró  fecunda  inspiración  en  la  inmor- 
tal defensa  de  Zaragoza,  y  escribió  un  poema  épico,  que  contribuyó  podero- 
samente con  sus  enérgicos  acentos  á  mantener  el  ardor  en  la  desesperada 
lucha  contra  los  invasores.  Por  no  tener  la  edad  requerida,  no  formó  parte 
de  las  Constituyentes  de  181  o;  pero  se  aprovecharon  sus  talentos  para  con- 
tinuar las  gestiones  en  Inglaterra,  donde  pasó  con  este  motivo  un  año,  du- 
rante el  cual  se  empapó  en  el  espíritu  liberal  de  las  instituciones  de  aquel 
país,  para  venir  luego  á  sembrar  fecundas  semillas  de  libertad  con  su  ehtu- 

-siasta  propaganda  del  régimen  constitucional;  semillas  que  él  mismo  no 
pudo  agostar  cuando  rectificó  luego  sus  opiniones.  De  vuelta  en  España 
en  181 1,  fué  á  Cádiz,  donde,  á  pesar  de  no  ser  Diputado,  se  le  nombró  Secre- 
tario de  la  Comisión  de  libertad  de  la  prensa.  De  esta  época  son  su  tragedia 
La  viuda  de  Padilla  y  su  comedia  Lo  que  puede  un  empleo.  En  181 3  fué 
elegido  Diputado  por  Granada  y  se  acreditó  de  orador  persuasivo  y  elo- 
cuente. Su  celo  liberal  le  valió  ser  perseguido  con  ensañamiento  al  restable- 
cerse en  18141a  Monarquía  absoluta.  Fué  preso  y  encerrado  siete  meses  en 
un  calabozo,  del  cual  salió  para  uno  de  los  presidios  de  África,  donde  per- 
maneció hasta  1820,  en  que  la  Revolución  de  Riego  rompió  sus  cadenas. 
Granada  le  recibió  en  triunfo  y  le  llevó  de  nuevo  á  las  Cortes,  de  las  cuales 
fué  Presidente,  pasando  de  este  elevado  puesto  al  Ministerio  de  Estado  y  á 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  La  reacción  del  año  23  le  arrojó 
nuevamente  de  España  y  fijó  su  residencia  en  París,  pasando  allí  ocho  años 
completamente  dedicado  al  cultivo  de  las  letras.  De  esta  época  son  su  drama 
Aben-Humeya^  que  escribió  en  francés  y  fué  representado  con  éxito  en  el 
teatro  de  la  Puerta  de  San  Martín  (i83o:,  su  Arte  poética  y  otras  muchas 
composiciones.  A  la  muerte  de  Fernando  VII  volvió  á  Madrid,  y  la  Reina 

•Regente  le  encargó  del  Ministerio,  comenzando  desde  este  tiempo  una 
nueva  era  en  la  vida  política  de  Martínez  de  la  Rosa,  que  abrazó  con  efusión 
las  doctrinas  de  la  escuela  conservadora.  En  1834  hizo  el  Estatuto  Real,  que 
dio  origen  al. partido  moderado,  y  en  adelante  apareció  su  nombre  unido  á 
todas  las  situaciones  reaccionarias,  figurando  á  la  caída  de  Espartero  al  lado 
de  Narváez.  [Lástima  que  antes  de  esto  no  se  hubiese  retirado  de  la  política! 
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La  mitad  de  su  vida  fué  la  negación  de  la  otra  mitad.  Varias  veces  desem- 
peñó la  Embajada  de  España  en  París  y  Roma,  y  la  Presidencia  de  las  Cor- 
tes, cargo  que  ejercía  al  morir.  Como  político,  la  historia  le  juzgará  con  mu- 
cha severidad,  por  este  notable  paso  atrás  que  dio  después  de  las  persecucio- 
nes de  que  había  sido  objeto  por  liberal,  porque  revela  en  él  notoria  falta  de 
fe  y  un  espíritu  frío  y  calculista.  Como  escritor,  ocupará  siempre  un  lugar 
distinguido  en  nuestra  literatura.  Además  de  las  obras  citadas,  escribió  las 
novelas  Hernán  Pére^  del  Pulgar  y  Doña  Isabel  de  Solís,  un  estudio  polí- 
tico acerca  de  la  Revolución  francesa,  con  el  título  de  Espíritu  del  siglo,  la 
tragedia  Edipo,  el  drama  La  conjuración  de  Venecia  y  las  comedias  La  boda 
y  el  duelo  ^  Los  celos  infundados  y  La  niña  en  casa  y  la  madre  en  las  más-' 
caras.  Merece  también  especial  mención  su  Libro  de  los  niños.  La  «Biblio- 
teca de  Autores  Españoles»  de  Rivadeneyra  ha  publicado  sus  Obras. 

Día  0, 1715. — Nació  en  Valencia  el  escultor  Francisco  Vergara.  Per- 
tenecía á  una  familia  de  artistas.  Su  padre,  que  también  se  llamaba  Fran- 
cisso,  fué  escultor  como  él,  y  de  sus  dos  hermanos,  José  se  distinguió 
en  la  pintura,  é  Ignacio  en  la  escultura.  Logró  ir  pensionado  á  Roma, 
donde  recibió  lecciones  de  FeHpe  Valle  é  ingresó  en  la  Academia  de  San 
Lucas.  Su  obra  maestra  es  una  estatua  de  San  Pedro  Alcántara,  de  17  pies 
de  altura,  que  hizo  para  la  nave  principal  de  la  iglesia  del  Vaticano.  Fueron 
también  obras  suyas  un  modelo  de  la  estatua  de  San  Ignacio,  para  los  jesuítas 
de  Azpeitia,  las  estatuas  de  madera  y  de  pasta  que  sirvieron  en  Roma  para 
las  honras  á  Fernando  VI  y  á  la  Reina  Bárbara,  y  muchos  bajo-relieves  y 
estatuas  de  la  catedral  de  Cuenca. 

Día  10, 1707. — Nació  en  Sevilla  el  heroico  D.  Luis  Daoiz.  Fueron 
sus  padres  D.  Martín  Daoiz  y  Quesada  y  doña  Francisca  Torres  Ponce  de 
León.  Siguió  la  carrera  de  Artillería  en  el  colegio  de  Segovia,  en  el  que  in- 
gresó á  la  edad  de  quince  años,  el  día  i3  de  Abril  de  1782,  concluyendo  sus 
estudios  cinco  años  más  tarde.  En  su  breve  y  brillantísima  carrera,  puede 
decirse  que  no  tuvo  un  momento  de  descanso.  En  1790  se  halló  en  la  de- 
fensa de  la  plaza  de  Ceuta.  Destinado  luego  á  Oran,  se  distinguió  en  varios 
hechos  de  armas,  y  pasó  á  Cataluña,  donde  estuvo  maniobrando  constante- 
mente con  diferentes  baterías  contra  los  soldados  franceses,  hasta  que  en  25 
de  Noviembre  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  Francia,  de  donde  vol- 
vió cuando,  dos  años  más  tarde,  .quedó  ajustada  la  paz.  Declarada  entonces 
la  guerra  á  los  ingleses,  se  le  encargó  la  dirección  de  las  baterías  de  la  tar- 
tana cañonera  núm.  5  de  las  que  componían  la  armada  de  D.  Manuel  Ma- 
zarredo,  portándose  denonadamente  en  el  bloqueo  de  Cádiz  y  en  el  ataque 
que  las  lanchas  españolas  dirigieron  al  navio  inglés  Poderoso.  En  1802  fué 
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ascendido  á  Capitán  primero  de  su  regimiento,  y  pasó  á  tierra.  En  1808  es- 
taba al  frente  del  detall  en  la  plaza  de  Madrid,  y  en  la  defensa  del  par- 
que contra  los  franceses,  el  memorable  día  2  de  Mayo,  supo  coronarse  de 
gloria  con  su  compañero  Velarde,  sacrificando  ambos  su  vida  en  aras  de  la 
patria. 

nía  II,  I803.— Nació  en  Balmaseda,  villa  de  las  Encartaciones  de 
Vizcaya,  D.  Enrique  L.  de  Vedia  y  Goessens.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Seminario  de  Vergara  y  pasó  á  Madrid,  al  lado  de  su  tío  D.  Pedro, 
amigo  del  poeta  Quintana,  cuya  influencia  le  sirvió  de  mucho  para  su  ca- 
rrera. En  1823  tomó  las  armas  en  defensa  de  la  libertad  contra  los  franceses, 
y  no  habiendo  querido  reconocer  la  capitulación  del  general  Morillo,  á  cu- 
yas órdenes  servía,  se  retiró  á  su  hogar.  En  i833  obtuvo  un  empleo  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  pasando  á  poco  á  ser  Secretario  del  Gobierno 
político  de  Santander,  y  luego  gobernador  de  Tarragona,  Burgos  y  la  Co- 
ruña,  y  Subdirector  en  Gobernación.  En  1854  se  le  nombró  Secretario  del 
Consejo  Real,  después  Cónsul  de  España  en  Liverpool,  y  últimamente  Cón- 
sul general  en  los  Santos  Lugares,  puesto  que  ocupaba  al  ocurrir  su  muerte 
en  Jerusalem  el  día  8  de  Octubre  de  i863.  En  1845  publicó  una  Historia  de 
la  Coriíña,  y  en  iSSy  la  traducción  de  la  Historia  de  la  literatura  española^ 
de  Ticknor,  y  dirigió  é  ilustró  con  notas  la  edición  de  los  Historiadores 
primitivos  de  Indias^  de  la  Biblioteca  de  AA.  Españoles,  de  Rivadeneyra 
(tomos  XXII  y  XXIV,  i852  53).  Dejó  inéditas  Un  paseo  por  Escocia,  Viaje 
á  Bethlem  y  varias  poesías. 

Oía  1^,  1875. — Falleció  en  Avila  D.  Gabriel  García  Tassara,  poeta 
lírico,  que  nació  en  Sevilla  el  19  de  Julio  de  181 7.  Estudió  Humanidades  en 
el  colegio  de  Santo  Tomás  y  Leyes  en  la  Universidad  de  su  patria.  En  i836 
se  trasladó  á  Madrid,  y  desde  el  año  siguiente  colaboró  en  varios  periódi- 
cos. Desempeñó  algunos  cargos  importantes,  entre  ellos  el  de  Ministro  ple- 
nipotenciario de  España  en  los  Estados  Unidos.  En  1872  publicó  en  Madrid 
un  tomo  de  Poesías.  Los  poetas  sevillanos  dedicaron  á  su  memoria  una  Co- 
rona, en  la  que  incluyeron  algunas  composiciones  que  dejó  inéditas:  Sevi- 
Ua,  1878,  en  4." 

Día  13,  1S37. — Víctima  de  una  pasión  amorosa,  se  suicidó  en  Ma- 
drid, su  patria,  D.  Mariano  José  de  Larra,  el  crítico  de  más  talento  y  de 
mayor  profundidad  de  nuestra  regeneración  literaria.  Nació  el  día  24  de 
Marzo  de  1809.  En  i832  se  dio  á  conocer  en  el  El  Duende  y  El pobrecito  ha- 
blador, y  con  el  pseudónimo  de  Fígaro  publicó  desde  í835  á  1837  intere- 
santísimos artículos  políticos,  de  costumbres  y  de  crítica  literaria,  en  El 
Observador,  la  Revista  Mensa]  ero  y  la  Revista  Española,  El  Español  y  El 
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Mundo.  Dio  al  teatro  la  comedia  No  más  mostrador  (i83i)  y  el  drama  Afa- 
cias.  Esta  obra  y  la  novela  El  doncel  de  Don  Enrique  el  Doliente,  parecen 
una  alegoría  de  la  última  época  de  la  vida  de  Larra.  Hizo  varias  traduccio- 
nes del  teatro  francés.  Sus  obras  se  han  publicado  en  Madrid,  iSSy-SS 
y  1843;  en  Barcelona,  1845;  en  París,  1866,  y  muchas  de  ellas  se  han  reim- 
preso en  el  Perú,  Buenos  Aires  y  Caracas. 

Día  l#,  I81f>.— Nació  en  la  aldea  de  San  Pedro  de  Ontes,  partido  judi- 
cial de  Muros,  provincia  de  la  Coruña,  el  poeta  D.  Francisco  Anón.  Dedicá- 
ronle sus  padres  á  la  carrera  eclesiástica;  pero  no  sintiendo  por  ella  voca- 
ción, pasó  del  Seminario  de  Compostela  á  la  Universidad  de  Santiago,  don- 
de estudió  Leyes.  En  i854VÍno  á  Madrid,  y  habiéndose  distinguido  como  re- 
dactor de  varios  periódicos  democráticos,  tuvo  que  emigrar  á  Lisboa 
en  1 856.  De  regreso  en  España,  y  ocurrida  la  Revolución  de  1868,  ocupó 
algunos  puestos,  siendo  uno  de  los  protegidos  de  D.  Eugenio  Montero  Ríos. 
En  1878  cayó  gravamente  enfermo  y  se  hizo  trasladar  al  Hospital  de  la  Prin- 
cesa, donde  después  de  sufrir  una  operación  quirúrgica,  falleció  el  día  20  de 
Abril.  Publicó  su  retrato  la  Ilustración  Gallega  y  Asturiana  en  el  número 
correspondiente  al  18  de  Abril  de  1880. 

Día  15,  1503. — Nació  en  Valladolid  el  famoso  médico  y  cirujano 
D.  Dionisio  Daza  Chacón.  Estudió  Cirugía  en  su  patria  y  Medicina  en  Sa- 
lamanca con  el  célebre  Ponte,  ingresando  después  en  los  ejércitos  de  Car- 
los V.  En  1543  pasó  á  Flandes  con  el  Maese  de  Campo  D.  Pedro  de  Guz- 
mán,  que  con  3. 000  hombres  iba  á  sitiar  á  Landresi.  El  Emperador  dispuso 
que  se  quedase  en  Valeciennes  al  frente  de  un  hospital  de  heridos,  por  cuyo 
servicio  le  nombró  cirujano  de  Cámara,  con  el  sueldo  ordinario,  por  el  tiem- 
po que  durase  la  campaña.  En  Alemania  también  estuvo  al  frente  de  algunos 
hospitales  y  sirvió  á  la  Infanta  Doña  María,  así  como  en  Lisboa  á  la  Infanta 
Doña  Juana,  regresando,  cuando  enviudó  ésta,  á  la  Corte  que  estaba  en  Va- 
lladolid. Por  muerte  de  Herrera,  obtuvo  por  oposición  la  plaza  de  cirujano 
del  Hospital  Real,  que  ocupó  seis  años,  al  cabo  de  los  cuales  ingresó  de  mé- 
dico en  la  Cámara  Real  con  100.000  maravedises  de  sueldo.  En  1 569  se  em- 
barcó en  las  galeras  de  Don  Juan  de  Austria,  á  cuyo  lado  sirvió  hasta  i573, 
en  que  tuvo  lugar  el  combate  naval  de  Lepanto.  Acompañó  á  Felipe  II  á  su 
entrevista  con  el  Rey  Don  Sebastián  de  Portugal,  y  después  de  treinta  y  siete 
años  de  servicios  y  á  los  setenta  de  edad,  fué  jubilado  con  el  sueldo  com- 
pleto. Dejó  escrita  una  Práctica  y  Teórica  de  Cirugía  en  romance  y  latín , 
que  se  publicó  en  Valladolid,  ir>o5-i6o9;  en  Madrid,  i6o5-26  y  1Ó78,  y  en 
Valencia,  i65o  y  1G73. 

Día  10, 10*^3. — Murió  en  Toledo,  á  la  edad  de  ochenta  y  siete  años,  el 
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Padre  Juan  de  Mariana.  Nació  en  Talayera  de  la  Reina  en  i536,  del  Canó- 
nigo D.  Juan  Martínez  de  Mariana  y  de  Bernarda  Rodríguez.  En  i554  entró 
en  la  Compañía  de  Jesús  y  estudió  en  Alcalá.  Desde  i56i  á  1574,  fué  profe- 
sor de  Teología  en  Roma,  Sicilia  y  París,  retirándose  luego  á  Toledo, 
donde  escribió  en  latín  la.  Historia  de  España  (Toledo,  1592. — Magun- 
cia, i6o5),  que  tradujo  luego  al  castellano  (Toledo,  1601),  y  el  tratado  De 
Rege  et  regia  ijjsíitutione,  iSgS,  queen  10  de  Junio  de  1610  mandó  que- 
mar el  Parlamento  de  París,  por  aplaudirse  en  el  libro  el  regicidio  y  haber 
sido  asesinados  en  Francia  Enrique  III  y  Enrique  IV.  Publicó  luego  De 
ponderibus  et  mensibus  y  los  Siete  tratados  (Colonia,  1609,  en  folio),  que 
comprenden:  Z)e  la  venida  de  Santiago  á  España.— De  la  edición  de  La 
Vulgata,  etc. — De  los  espectáculos. — De  los  años  árabes,  cotejados  con  los 
de  Cristo, — De  la  muerte  é  inmortalidad.  —Del  día  y  hora  de  la  Muerte  del 
Salvador. — De  la  alteración  de  la  moneda.  El  Duque  de  Lerma  le  persi- 
guió por  este  último  escrito,  y  encausado  por  la  Inquisición,  estuvo  preso 
un  año  en  Madrid.  Al  prenderle  se  encontró  entre  sus  papeles  el  manus- 
crito de  Las  enfermedades  de  la  Compañía  y  sus  remedios,  impreso  luego 
en  Burdeos  en  1625,  cuyo  libro  le  atrajo  el  rencor  y  las  persecuciones  de 
los  jesuítas.  Últimamente  compuso  unos  Escolios  sobre  el  Viejo  y  el  Nuevo 
Testamento,  Madrid,  161 9.  Dotado  de  un  carácter  enérgico,  con  el  cual  era 
incompatible  la  hipocresía,  jamás  pudo  someterse  Mariana  en  materias  de 
conciencia  á  la  obediencia  ciega  y  pasiva  de  la  institución  jesuítica.  Así,  en 
el  asunto  de  la  Biblia  Políglota  (i569  y  1572)  defendió  á  Arias  Montano, 
enemigo  de  los  jesuítas,  y  escribió  cuanto  sentía  con  toda  libertad,  reba- 
jando muchas  veces  la  autoridad  de  los  Príncipes,  deprimiendo  á  la  aristo- 
cracia y  propagando  el  pensamiento  de  la  Monarquía  teocrática  universal 
concebido  por  Gregorio  V,  y  por  cuya  realización  tanto  ha  trabajado  la 
Compañía. 

Bía  17,  Í878.— Murió  en  Sevilla  el  erudito  D.  José  Amador  de  los  Ríos, 
que  vio  la  luz  en  Baena  el  día  i.°  de  Mayo  de  1818.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  colegio  de  la  Asunción  de  Córdoba  y  en  el  de  San  Isidro  de  Ma- 
drid, interrumpiéndolos  para  dedicarse  á  la  pintura,  con  cuyo  producto 
mantuvo  por  mucho  tiempo  á  toda  su  familia.  Trasladado  con  ésta  á  Sevilla, 
reanudó  sus  estudios  en  aquella  Universidad,  donde  se  distinguió  tanto,  que 
se  captó  las  simpatías  de  Lista  y  del  Duque  de  Rivas,  que  fueron  luego  sus 
decididos  protectores.  En  unión  de  D.  Juan  José  Bueno,  publicó,  en  1839, 
un  tomo  de  Poesías.  En  1844  dio  á  la  estampa  su  Sevilla  pintoresca,  en 
cuya  obra  dio  á  conocer  los  tesoros  artísticos  que  encierra  la  capital  anda- 
luza, al  pac  que  lo  profundo  de  sus  conocimientos  y  su  exquisito  gusto.  Por 
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mediación  del  Duque  de  Rivas  logró  venir  empleado  á  Madrid,  dónde  pu- 
blicó á  poco  su  Toledo  pintoresco,  completando  su  reputación  de  sabio  y 
erudito  en  1848  con  sus  Estudios  históricos,  políticos  y  literarios  sobre  los 
Judíos  de  España,  que  le  valieron  el  ingreso  en  la  Academia  de  la  Historia 
y  la  cátedra  de  Historia  crítica  de  la  literatura  española,  de  la  Universidad 
Central,  Desde  entonces  se  consagró  por  completo  á  los  estudios  de  erudi- 
ción, de  historia,  de  arqueología  y  de  literatura,  que  tan  alto  han  colocado 
su  nombre,  produciendo  las  siguientes  obras:  Memoria  del  arte  latino-^ 
bizantino  en  España  y  las  coronas  de  Guarra^ar  (1861),  Historia  crítica  de 
la  literatura  españala,  obra  que,  desgraciadamente,  no  hizo  más  que  co- 
menzar—pues sus  siete  voluminosos  tomos  sólo  alcanzan  hasta  la  aparición 
del  romance — y  que  hubiera  sido  un  monumento,  á  no  haberle  faltado  el 
auxilio  de  la  real  persona  que  se  comprometió  á  costearla;  varias  monogra- 
fías para  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España^  Historia  de  la  villa  y 
corte  de  Madrid  (en  colaboración  con  Rada  y  Rosell),  y  una  Historia  50- 
cial,  política  y  religiosa  de  los  Judíos  en  España  y  Portugal  (iSyS-yG)". 
Además  coleccionó  y  publicó  las  Obras  del  Marqués  de  Santillana,  y  por 
encargo  de  la  Academia  dio  á  luz,  con  notas  y  comentarios,  la  Historia  ge^ 
neral  y  natural  de  las  Indias,  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  (i 852). 
Entre  sus  traducciones  se  cuenta  la  de  la  parte  española  del  Curso  de  lite^ 
ratura  del  Mediodía,  de  Sismondi  (1841).  Son  numerosos  los  artículos  que 
en  las  Revistas  y  periódicos  más  importantes  de  España  publicó  en  el  largo 
período  de  veinte  años.  Los  restos  de  Amador  yacen  en  la  iglesia  de  la  Uni- 
versidad literaria  de  Sevilla,  al  lado  de  los  de  Reinoso  y  Lista. 

Día  tH,  WOíl.— Murió  en  Madrid,  de  donde  era  natural,  el  escultor 
D.  José  Pagniucci  y  Zumel,  discípulo  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
por  la  cual  en  1848,  y  siendo  aún  muy  joven,  fué  pensionado  en  Roma.  En- 
tre sus  obras,  merecen  citarse  especialmente  la  estatua  de  Caín,  que  pre- 
sentó en  la  Exposición  de  la  Academia  de  i85i;  la  de  Pelayo  y  la  de  Pené^ 
lope  llevando  el  arco  de  Ulises  á  sus  amantes,  que  se  conservan  en  el  Museo 
Nacional;  la  del  naturalista  D.  Antonio  Cavanilles,  que  está  en  el  Jardín  Bo- 
tánico; la  de  Isabel  la  Católica  del  Salón  de  Sesiones  del  Congreso,  cuyos, 
escudos  también  talló,  así  como  los  notables  arabescos  del  interior  de  este 
edificio  y  los  capiteles  de  la  fachada;  la  estatua  de  la  Inmaculada  Concep^ 
ción  de  la  iglesia  de  San  Andrés,  y  la  fachada  del  teatro  de  la  Zarzuela. 

Ilia  10,  1^^^. — Nació  D.  Antonio  Neira  de  Mosquera  en  Santiago^ 
en  cuya  Universidad  estudió  Derecho.  En  1842,  cuando  sólo  contaba  cator- 
ce años,  dirigió  la  excelente  Revista  El  Recreo  Literario^  y  en  1843  fundd 
ia  Academia  Española  de  Arqueología,  declarada  oficial  en  1844.  A  princi*' 
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píos  de  este  mismo  año  pasó  á  Madrid,  donde  se  dio  á  conocer  en  El  Glo- 
bo, El  Heraldo  y  el  Semanario  PmíOí^eíco,  escribiendo  además  algunos 
artículos  en  Los  españoles  pintados  por  sí  jnismos  y  la  novela  La  Marquesa 
de  Camba.  Afilióse  al  partido  moderado;  pero  la  muerte  de  su  compatriota 
y  amigo  D.  Ramón  Joaquín  Domínguez,  á  quien  una  bala  dejó  tendido  en 
la  calle  en  los  sucesos  de  1848,  le  impresionó  tanto,  que  dejó  la  política  y  se 
retiró  á  su  patria,  donde  en  1849,  ^^^  ^^  título  de  Monografías  de  Santiago., 
publicó  una  importante  colección  de  cuadros  históricos,  episodios  políticos, 
tradiciones,  leyendas,  recuerdos  artísticos  y  costumbres  populares.  Obtuvo 
un  modesto  empleo  en  la  Casa-Hospicio  de  la  Coruña,  y  allí  pasó  enfermo 
los  últimos  días  de  su  vida,  falleciendo  el  9  de  Julio  de  1854. 

Día  ;íO,  1711. — Nació  en  Madrid  D.  José  Patricio  Moraleja  y  Na- 
varro, autor  de  los  Almanaques  de  1744  á  1752,  qViQ,  xixxxló  Piscatores,  y 
continuador  de  la  miscelánea  El  Entretenido,  de  D.  Antonio  Sánchez  Tor- 
toles. Murió  en  1763  en  su  villa  natal. 

Día  ^i,  IS'15. — Murió  en  Madrid,  víctima  de  una  congestión  cerebral 
D.  Santos  López  Pelegrín,  escritor  conocido  por  el  pseudónimo  de  Abena- 
mar.  Nació  el  i  .^  de  Noviembre  de  1801  en  Cobeta,  villa  del  señorío  de  Moli- 
na. Estudió  leyes  en  Alcalá,  recibiéndose  de  Abogado  en  1826.  Desde  1829 
á  i833,  fué  Asesor  general  del  Gobierno  de  Filipinas;  en  1834  Teniente  co- 
rregidor de  Madrid,  y  en  i835  Ministro  de  la  Audiencia  de  Cáceres,  cuya 
plaza  renunció  á  poco,  para  consagrarse  en  Madrid  al  periodismo.  Publicó: 
Poesías.,  Madrid,  1S41',  Filosofía  de  los  Toros,  íbid.,  1842;  Abenamar  y  el 
Estudiante  (D.  Antonio  M.  Segovia),  colección  de  artículos  satíricos  y  fes- 
tivos, Palma  de  Mallorca,  1840,  y  las  comedias:  Cásate  por  interés  y  me  lo 
dirás  después  (1840),  A  ca^ar  me  vuelvo  (1841),  Ser  buen  hijo  y  ser  buen 
padre  (1843)  y  Un  día  de  baños  (i85i). 

Día  !^^,  180S. — Nació  en  Écija  el  jurisconsulto  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco.  Estudió  en  el  colegio  de  la  Asunción  de  Córdoba,  y  desde  1823 
á  1829  Leyes  en  la  Universidad  de  Sevilla,  donde  fué  condiscípulo  de  Donoso 
Cortés.  Apenas  terminada  la  carrera  y  antes  de  recibirse  de  Abogado,  co- 
menzó en  Córdoba  el  Comentario  histórico,  crítico  y  práctico  á  las  Leyes 
de  Toro,  que  publicó  en  1862.  De  Córdoba  pasó  á  Écija,  donde  en  tiempo 
del  Estatuto  fué  síndico  del  Ayuntamiento,  y  á  fines  de  i833,  se  trasladó  á 
Madrid,  siendo  uno  de  los  fundadores  del  periódico  El  Siglo.  Después  le 
confió  Burgos  El  Diario  de  la  Administración-,  escribió  en  La  Abeja,  El 
Español  y  El  Conservador,  y  fundó  con  Bravo  Murillo  y  Pérez  Hernández 
el  Boletín  de  Jurisprudencia.  Como  literato  se  dio  á  conocer  con  los  dra- 
mas Al/redo   (1834),  Los  Infantes  de  Lara  {iS3b)  Y  Bernardo   (1848).   Se- 
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villa  le  nombró  Diputado  en  i838.  Durante  la  legislatura  de  iS3g  y  el  Minis- 
terio del  Conde  de  Ofalia,  estuvo  á  punto  de  ser  nombrado  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  las  influencias  de  D.  Alejandro  Món,  su  amigo,  que  le 
apoyaba,  fueron  vencidas  por  las  de  Martínez  de  la  Rosa,  cuyo  candidato 
era  el  Marqués  de  Someruelos.  Como  orador  se  distinguió  en  1840  en  los 
debates  sobre  la  abolición  del  diezmo  y  la  Ley  orgánica  de  Ayuntamientos, 
y  en  1841,  en  la  sesión  del  20  de  Julio,  pronunció  sobre  la  venta  de  los  bie- 
nes del  clero  un  notable  discurso,  que  Arguelles  calificó  de  incendiario.  A 
raíz  de  los  sucesos  de  aquel  año,  fué  desterrado  y  marchó  á  París,  de  donde 
ie  trajo  el  Gobierno  de  Cristina  en  1848,  para  nombrarle  Fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  é  individuo  de  la  Comisión  de  Códigos,  entonces 
creada  por  D.  Joaquín  M.  López,  cargo  que  le  sirvió  para  escribir  el  Código 
penal  concordado  y  comentado.  En  las  Cortes  de  1845  se  opuso  á  la  refor- 
ma de  la  Constitución  de  1837,  y  en  1846  se  hizo  jefe  de  la  fracción  purita- 
na del  partido  moderado.  En  1847  H^gó  á  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  pero  sólo  ocupó  el  poder  cuatro  meses.  Ingresó  luego  en  la 
unión  liberal,  que  le  favoreció  con  la  Embajada  de  Roma  y  otros  cargos  di- 
plomáticos. Además  de  las  obras  citadas,  escribió:  Lecciones  de  Derecho 
penal,  que  explicó  en  el  Ateneo  en  184 1  y  42;  Comentarios  á  las  leyes  de 
desvinculación  y  al  Decreto  de  4  de  Noviembre  de  i838  sobre  los  recursos 
de  nulidad  (1843);  Historia  de  la  Regencia  de  Doña  María  Cristina,  de  la 
que  sólo  se  ha  publicado  el  primer  tomo  (1841);  Estudios  de  legislación  y 
jurisprudencia;  Italia:  ensayo  descriptivo,  artístico  y  político,  primera  par- 
te (1857),  y  dos  volúmenes  de  Historia,  Literatura  y  Política  (1864).  De 
sus  numerosos  artículos  y  monografías,  merecen  especial  mención:  De  la 
monarquía  visigoda  y  de  su  Código,  y  la  Cuestión  política  de  los  Mayora^jf- 
gos.  Víctima  del  cólera  falleció  en  Madrid  el  día  8  de  Octubre  de  i865. 

Día  íjit,  lí^OI.  -  Murió  en  un  Hospital  de  Brest  un  granadero  de  la  ma- 
rina española  que  mereció,  por  su  valor  y  su  desesperada  defensa  de  la  ban- 
dera patria,  el  dictado  de  héroe  con  que  la  posteridad  le  ha  honrado,  y  que  á 
muy  pocos  es  dable  otorgar.  Se  llamaba  Martín  Alvarez  y  era  natural  de 
Montemolín,  provincia  de  Badajoz.  Formaba  parte  déla  dotación  del  navio 
San  Nicolás  cuando  en  la  lucha  con  Inglaterra,  en  que  comprometió  á  Es- 
paña Godoy,  se  encontraron  nuestros  barcos  con  la  escuadra  enemiga  frente 
al  Cabo  de  San  Vicente  el  día  14  de  Febrero  de  1797.  Rodeado  clSan  Nica- 
Jas  por  la  escuadra  inglesa,  y  acometido  por  el  navio  Capitán,  que  mandaba 
el  propio  Nelson,  llegó  á  ser  invadido  por  los  marineros  británicos.  Se  ha- 
bía confiado  á  xMartín  Alvarez  la  custodia  de  la  bandera,  y  después  de  ago- 
tar las  municiones,  empuñó  el  sable  para  defenderla  y  atravesó  con  el  al 
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primer  oficial  inglés  que  subió  al  buque.  Herido  en  la  cabeza,  se  arrojó 
desde  la  toldilla  al  alcázar  del  barco,  y  allí  sostuvo  él  solo  la  lucha  cerca  de 
una  hora,  sin  desamparar  la  bandera,  hasta  que  por  falta  de  sangre  cayó  sin 
sentido.  Curado  por  los  ingleses  en  Portugal,  fué  puesto  en  hbertad,  y  por 
toda  recompensa  se  le  concedió  el  ascenso  á  cabo  y  una  pensión  vitalicia  de 
¡■cuatro  escudos  ynensualesl  El  nombre  de  Martín  Alvarez  será  inmortal.  La 
posteridad  le  ha  hecho  justicia.  En  1848  se  dispuso  que  hubiese  constante- 
mente en  la  Armada  española  un  buque  de  ese  nombre. 

Día  !^J1, 1S53. — Murió  en  Nueva  York  el  presbítero  D.  Félix  Várela, 
filósofo  cubano,  que  nació  en  la  Habana  el  20  de  Noviembre  de  1788.  Fue- 
ron sus  padres  D.  Francisco  Várela,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  Capitán  de 
infantería  del  regimiento  Fijo  de  Cuba,  y  doña  Josefa  Morales,  hija  de 
D.  Bartolomé,  Coronel  del  propio  regimiento.  Eligió  el  estado  eclesiástico 
é  hizo  sus  estudios  de  Humanidades,  Filosofía  y  Teología  en  el  Seminario 
conciliar  de  San  Carlos  y  San  Ambrosio,  obteniendo  los  grados  de  Licea- 
ciado  en  Artes  y  Doctor  en  Teología.  Al  estallar  la  revolución  de  1820  era 
el  P.  Várela  catedrático  de  Filosofía  en  el  colegio  de  San  Carlos,  y  habiendo 
sido  elegido  Diputado,  vino  á  Madrid  en  Abril  de  1821.  Como  hubiese  mos- 
trado afecto  á  las  ideas  liberales,  tuvo  que  emigrar  en  1823  y  se  refugió  en 
los  Estados  Unidos,  donde  fijó  al  cabo  su  residencia  y  llegó  á  ser  Vicario 
general  de  Nueva  York.  Sus  restos  descansan  en  el  cementerio  católico  de 
San  Agustín  de  la  Florida.  Sus  obras  más  importantes  son:  Observaciones 
sobre  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  Española^  Habana,  1821; 
Miscelánea  filosófica,  Nueva  York,  tercera  edición,  1828;  Lecciones  de 
Filosofía j  Nueva  York,  segunda  edición,  1824;  histitutiones  philosophice 
eclecticce,  en  latín  y  castellano,  1842-43,  y  Cartas  á  Elpidio ,  Nueva 
York,  1845. 

Dia  !Í5,  I700. —Nació  en  Cádiz  D.  Juan  Alvarez  Mendizábal,  de  una 
rriodesta  familia  de  judíos  que  se  ejercitaba  en  la  industria  de  prendería.  De- 
dicósele  desde  joven  á  los  negocios,  y  estuvo  empleado  en  el  Banco,  donde 
desarrolló  sus  felices  disposiciones  y  adquirió  aquella  especial  aptitud  para 
los  asuntos  bursátiles  y  de  hacienda  que  puso  luego  al  servicio  de  la  patria, 
cuyas  libertades  deben  seguramente  á  Mendizábal  solo,  tanto,  quizás,  como  á 
todos  los  grandes  hombres  de  las  dos  primeras  épocas  constitucionales  jun- 
tos, porque  llevó  á  la  Hacienda  las  ideas  de  la  revolución,  salvándola  de 
una  horrible  crisis,  arraigando  con  sus  reformas  el  espíritu  liberal  que  in- 
formaba al  nunca  suficientemente  elogiado  partido  progresista,  y  haciendo 
de  España  una  nación  á  la  moderna.  Tomó  las  armas  con  Riego  para  resta- 
blecer el  régimen  constitucional,  y  en  1823  emigró  á  Inglaterra,  donde,  de- 
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dicado  á  los  negocios,  hizo  una  fortuna.  Por  encargo  del  Gobierno  portu- 
gués contrató  un  empréstito,  que  fué  coronado  del  éxito  más  feliz  y  le  valió 
tal  reputación  de  hacendista,  que  en  i835  fué  llamado  por  el  Conde  de  To- 
reno  para  que  se  hiciese  cargo  de  la  cartera  de  Hacienda.  Decretó  un  formi- 
dable alistamiento,  proporcionó  pertrechos  militares,  contrató  legiones  ex- 
tranjeras y  abolió  las  comunidades  rehgiosas,  declarando  nacionales  sus  bie- 
nes. Intrigas  palaciegas  le  obligaron  á  dejar  el  Gobierno;  pero  á  poco,  en 
Setiembre  de  i836,  volvió  á  entrar  en  el  presidido  por  el  gran  Calatrava,  ca- 
biéndole la  suerte,  que  pocos  reformistas  alcanzan,  de  asegurar  su  obra  y  ver 
los  excelentes  resultados  de  la  desamortización  eclesiástica.  A  sus  grandes 
dotes  de  político  reunía  una  probidad  no  común  y  murió  pobre  en  No- 
viembre de  1 853.  Está  enterrado  en  el  cementerio  de  San  Nicolás,  al  lado 
de  Arguelles  y  Calatrava. 

Día  ^O,  1H07. — Nació  en  Madrid  D.  José  María  Avrial,  notable  pin- 
tor escenógrafo.  Fué  discípulo  de  la  Academia  de  San  Fernando,  á  la  cual 
perteneció  como  individuo  de  mérito  desde  1837.  Desde  esta  fecha  se  consa- 
gró á  la  enseñanza,  obteniendo  por  oposición:  primero,  la  plaza  de  Director 
y  Maestro  principal  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Segovia;  y  en  i853,  la 
clase  de  dibujo  y  pintura  de  paisaje  y  perspectiva  de  la  de  Cádiz,  siendo  tras- 
ladado en  iSSy  á  la  Escuala  superior  de  Pintura  y  Escultura  de  Madrid. 
Pintó  los  telones  de  boca  y  las  decoraciones  de  los  teatros  de  Gijón,  León, 
Oviedo  y  Zamora,  y  decoraciones  de  mucho  mérito  para  los  del  Instituto, 
del  Drama  y  de  la  Cruz,  de  Madrid.  Ilustró  muchas  obras,  entre  ellas  los 
Monumentos  arquitectónicos  de  España,  los  Anales  de  la  Inquisición,  la  His~ 
toria  de  Madrid  y  El  Artista;  y  de  sus  cuadros  al  óleo,  merecen  especial 
mención:  El  Museo  de  Pinturas^  Loty  sus  hijas  huyendo  del  incendio  de 
Sodoma  y  varias  Vistas  de  Madrid  y  de  Segovia.  En  32  láminas  hizo  una 
Cartilla  para  aprender  á  dibujar. 

Día  !Í7,  IÍ1^*Í7. — Falleció  á  la  edad  de  cuarenta  y  nueve  años  D.  Simón 
DE  Rojas  Clemente,  botánico.  Escribió:  Discurso  pronunciado  en  la  aper^ 
tura  de  la  enseñanza  de  la  agricultura  y  botánica,  en  Sanlúcar  de  Barrame- 
da,  1808;  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  común  que  vegetan  en  An-^ 
dalucía,  etc.,  Madrid,  181 7;  Reglas  para  el  cultivo  del  algodón,  Valen- 
cia, 1 82 i;  Sobre  variedades  de  trigo,  vid,  uva,  naranja,  etc.  Dejó  manus- 
critos: Historia  natural  de  Granada,  Ccres  española  y  una  Historia  natU" 
ral,  civil  y  eclesiástica  de  Titaguas,  su  pueblo  natal. 

Día  í?^,  W^t> — Nació  en  Sacedón,  Guadalajara  ,cl  pintor  D.  Ramón 
Sanz.  P'uc  discípulo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Pintó  al  temple 
el  notable  camarín  de  la  Virgen  del  Socorro  en  la  iglesia  de  Sacedón.  Obra 
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suya  son  también  las  cuatro  pechinas  de  la  capilla  de  la  Misericordia  en  la 
parroquia  de  San  Sebastián  de  Madrid.  Sus  mejores  cuadros  son:  La  opu- 
lencia y  La  miseria  (bocetos  que  presentó  en  la  Exposición  nacional  de  1860) 
y  El  bateo,  ó  salida  del  templo  de  un  bauti:^o.  Ha  publicado  muchos  dibu- 
jos en  la  Ilustración  Española, 

ilntonio  ISeasdras. 

(Continuará.) 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Xiibros.— Pipa,  por  Clarín  (Leopoldo  Alas). — Madrid,  1886. 

Con  este  título,  que  es  el  de  una  de  las  pequeñas  novelas  contenidas  en 
el  volumen,  acaba  de  publicar  D.  Leopoldo  Alas  varios  trabajos  literarios, 
que  fueron  ya  dados  á  luz  en  diversos  tiempos  y  lugares.  No  tienen  en 
conjunto  más  punto  de  unidad  que  el  que  resulta  de  tener  todos  ellos 
por  objeto  principal  al  hombre,  pues  mientras  unos,  como  Pipa,  aun- 
que no  son  más  que  un  fragmento,  pueden  considerarse  como  un  verdadero 
estudio  psicológico  y  social,  otros,  como  El  hombre  de  los  estrenos^  consti- 
tuyen el  retrato  de  un  individuo  tomado  del  lado  de  su  manía. 

La  misma  circunstancia  de  ser  narraciones  ligeras  las  más,  destinadas  á 
publicaciones  cuyo  fin  es  recrear  el  ánimo  principalmente,  es  causa,  sin 
duda,  de  que  estén  hechos  con  más  libertad  por  lo  que  respecta  á  la  inven- 
ción y  movimiento  de  las  figuras.  Pudiera  decirse  que  son  á  la  novela  su- 
perior lo  que  la  pieza  ó  juguete  cómico  son  al  drama  ó  la  alta  comedia.  De 
aquí  que  el  autor  se  permita  presentar  aquellas  caprichosas  escenas  de 
AmorU'  Furbo,  no  por  eso  menos  regocijantes  y  divertidas,  y  una  pintura  de 
la  familia  de  Avecilla  recargada  en  algunos  puntos,  pero  graciosísima  y  llena 
de  vis  cómica. 

En  todas  se  deja  ver  la  pluma  penetrante,  intencionada  y  sangrienta  de 
Clarín  y  en  algunas,  como  en  Pipa,  un  talento  de  primer  orden.  Y  á  propó- 
sito de  este  estudio,  debemos  aludir  á  lo  que  hemos  repetido  más  de  una 
vez  y  decimos  hoy  mismo  en  otro  sitio.  Nada  más  corriente  ni  falto  de  no- 
vedad que  el  pensamiento  de  tomar  un  rapazuelo  de  en  medio  de  la  calle  y 
hacer  que  sirva  de  eje  á  una  historia  interesante,  pero  á  condición  de  que 
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^ste  tenga  algunas  cualidades  dignas  de  consideración  y  se  sepa  mostrarlas 
€n  la  novela.  Pipa,  á  la  mirada  superficial  del  hombre  poco  atento,  se  con- 
funde con  todos  los  muchachos  de  su  jaez;  pero  no  hay  tal  cosa;  allí  existe 
un  cerebro  que  piensa  con  cierta  originalidad,  y  un  corazón  que  siente 
también  de  un  modo  no  ordinario,  y  estudiados  ambos  por  el  autor,  le  pro- 
porciona elementos  para  una  narración  llena  de  vida  y  color,  como  es  la 
que  nos  ofrece. 


Reforma  del  catecismo  compuesto  por  el  P.  Jerónimo  Ripalda. — £"5- 
crita  en  verso  á  canto  llano  por  Fray  Lino  Cretona  y  Muletón, — Ma- 
drid, 1886. 

Pertenece  este  libro  al  género  de  aquellos  que  tratan  de  poner  de  mani- 
fiesto las  contradicciones  que  se  encuentran  en  la  doctrina  católica,  em- 
pleando para  ello,  no  la  forma  severa  de  la  didáctica,  sino  la  ligera,  propia 
de  la  sátira  festiva.  Escrito  el  libro  en  verso  y  en  variedad  de  metros,  co- 
mienza con  una  dedicatoria,  sigue  después  una  oda  á  guisa  de  introducción; 
entra  luego  en  la  exposición  y  examen  de  cada  una  de  las  partes  del  citado 
catecismo,  y  termina  con  una  Historia  romántica  relacionada  con  el  mismo 
asunto.  No  es  ante  la  razón  ó  la  moral,  ciertamente,  digno  de  censura  el  fin 
de  este  libro,  porque  la  libertad  de  creencias  autoriza  hoy  á  toda  persona 
para  expresar  su  conformidad  ó  disconformidad  con  tales  ó  cuales  dogmas 
y  aun  para  combatirlos;  pero  su  autor  no  se  ha  contentado  con  fijarse  en  los 
puntos  más  vulnerables,  sino  que  la  emprende  con  todas  las  afirmaciones 
una  por  una,  y  de  aquí  que  su  lectura  resulta  un  tanto  pesada  y  debilitado 
su  interés  general. 

No  carece  de  ciertas  ocurrencias  felices,  y  aunque  el  desenfado  del  autor 
es  grande  y  en  el  lenguaje,  por  el  anhelo  de  ser  popular,  se  desciende  en  oca- 
siones á  términos  de  dudoso  gusto,  no  se  nota  la  animadversión  é  inquinia 
que  se  descubre  en  muchos  libros  de  esta  índole,  ni  se  emplean  voces  que 
puedan  herir  la  susceptibilidad  del  adversario. 

Revistas. — La  España  regional.— Barcelona,  9  de  Marzo  de  1886. — 
Entre  los  varios  artículos  que  contiene  el  número  primero  de  esta  Revista ^ 
llama  la  atención,  por  lo  curioso  y  erudito,  el  titulado  «La  civilización  cata- 
lana en  el  siglo  xiv,»  debido  á  la  pluma  de  D.  José  Coroleu,  y  el  cual  forma 
parte  de  una  obra  inédita.  En  él  fija  la  época  en  que  ciertos  descubrimien- 
tos en  la  ciencia  y  la  industria  tomaron  carta  de  naturaleza  en  aquella  re- 
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gión,  y  se  da  á  conocer  el  origen  y  progresos  de  ciertos  inventos.  Al  tra- 
tar de  aquellos  que  pertenecen  al  dominio  de  la  mecánica,  se  ocupa  de  las 
tres  clases  de  relojes  que  los  antiguos  conocieron,  tales  como  el  gnomon  ó 
cuadrante  solar,  el  clepsydro,  en  el  cual  se  contaban  las  horas  por  medio 
del  agua,  y  el  de  arena.  Menciona  el  que  regaló  Arun-al-Raschid  á  Carlo- 
Magno  y  los  construidos  por  el  benedictino  Gerberto,  el  primero  que  hubo 
en  España  de  carácter  monumental  que  se  colocó  en  Sevilla,  y  los  que  Pe- 
dro el  Ceremonioso  mandó  traer  á  Cataluña,  construidos  por  los  judíos  de 
Perpiñán.  El  uso  de  la  pólvora,  aprendido  de  los  chinos  por  Calínico,  ar- 
quitecto de  Heliópolis,  y  dado  á  conocer  por  el  mismo  en  óyS  á  los  bizanti- 
tinos,  también  es  seguido  paso  á  paso  en  España,  así  como  es  objeto  del 
mismo  trabajo  lo  referente  á  las  clases  de  armas  y  su  fabricación,  y  á  las 
guerras  particulares  que  tenían  lugar  en  Cataluña. 

Journal  des  Economistes. — París,  Marzo  de  1886. — Leyes  fisiológicas 
de  la  población, porM.  Rouxel. — El  carácter  de  interés  permanente  que  lleva 
consigo  el  problema  de  las  subsistencias,  nos  permite  llamar  la  atención  so- 
bre este  artículo,  que  estudia  la  cuestión,  fijándose,  á  ejemplo  de  Malthus  y 
otros,  en  las  leyes  á  que  obedece  la  población  humana  en  su  crecimiento. 
Antes  de  exponer  sus  ideas  M.  Rouxel,  hace  la  crítica  de  varios  libros  re- 
cientemente publicados  sobre  la  materia,  algunos  de  los  cuales,  como  el  que 
lleva  por  título  Elementos  de  ciencia  social,  escrito  en  inglés  y  de  autor  anó- 
nimo, le  merece  un  alto  aprecio.  Después  de  estudiar  fisiológicamente  los 
dos  sexos,  y  especialmente  la  mujer,  para  deducir  los  límites  de  la  procrea- 
ción y  los  medios  de  alimentación,  dice  que  la  población  está  regulada  por 
dos  leyes  fisiológicas,  y  por  consecuencia  naturales:  i.",  una  ley  de  impul-' 
sión,  la  tendencia  á  procrear;  y  2.^,  una  ley  de  limitación,  la  función  de 
amamantar. 
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DON  MELCHOR  RAFAEL  MACANAZ 

CONSIDERADO  COMO  POLÍTICO  Y  COMO  REGALISTA 


I 


Desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  el  poder  y  la  in- 
fluencia, que  anteriormente  habían  monopolizado  la  nobleza  y 
el  clero,  son  compartidos  con  una  modesta  y  útil  clase  de  ser- 
vidores, cuya  profesión,  como  escribió  Hurtado  de  Mendoza, 
eran  «letras  legales,  comedimiento,  verdad,  vida  llana,»  pero 
que  en  cambio  se  mostraron  desde  el  principio  propensos  á  exa- 
gerar y  extender  su  autoridad  hasta  un  extremo  á  veces  pe- 
ligroso. 

Me  refiero  á  la  clase  de  los  legistas,  en  quienes  aquellos 
Monarcas  y  sus  sucesores  se  apoyaron  para  mermar  y  reducir 
á  la  nulidad  el  poder  feudal,  y  que  desde  entonces  prepondera- 
ron en  los  Consejos,  en  las  Chancillerías  y  Audiencias,  alcan- 
zando su  apogeo  en  el  reinado  de  Felipe  II.  A  diferencia  de  su 
padre.  Garlos  I,  aquel  monarca  antepuso  resueltamente  la  go- 
lilla á  la  espada,  los  letrados  á  los  generales,  no  sin  graves  in- 
convenientes, como  se  vio  al  principio  de  la  insurrección  de  los 
moriscos  de  la  Alpujarra,  en  la  que  la  rivalidad  y  luchas  de  la 
Chancillería  con  el  Capitán  general,  Marqués  de  Mondejar,  fo- 
mentaron el  mal  y  dificultaron  el  remedio,  según  refiere  Ca- 
brera de  Córdova. 

TOMO   CIX  21 
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Uno  de  los  caracteres  de  la  política  interior  de  Felipe  II  fiié^. 
cu  efecto,  el  civilismo,  la  preponderancia  en  el  gobierno  y  en  la 
administración  del  elemento  civil  sobre  el  militar  en  la  Penín-. 
süla  y  en  América.  La  leyenda  del  civilismo  en  dicho  reinado, 
escrita  fué  por  D.  Pedro  Calderón  en  El  Alcalde  de  Zalamea  y 
drama  sublime  en  lo  que  al  arte  concierne,  cuyo  protagonista, 
obrando  como  juez  y  como  parte,  anteponiendo  la  justicia  or- 
dinaria al  fuero  de  guerra,  hace  dar  garrote  al  Capitán  que 
había  deshonrado  á  su  hija  y  negádose  á  reparar  la  afrenta.  La 
popularidad  que  ese  drama  conserva  aún  en  nuestros  días,  no 
obstante  que  la  moral  más  laxa  condena  el  hacerse  justicia  en 
causa  propia,  prueba  ser  simpático  el  civilismo  al  público  es- 
pañol; pero  es  lo  cierto  que  la  preponderancia  sistemática  y 
exclusiva  en  la  política  de  la  toga  sobre  la  espada,  el  aleja- 
miento de  la  nobleza  de  los  cargos  del  gobierno  y  aun  de  los 
Consejos,  la  decadencia  de  la  milicia  y  del  arte  y  espíritu  mi- 
litares, produjeron  no  pequeñas  dificultades  en  una  monarquía 
que  se  veía  obligada  á  gobernar  y  á  pelear  en  diversas  regiones 
de  Europa,  y  que,  por  lo  tanto,  necesitaba  aún  más  de  rápida  y 
vigorosa  acción  que  de  deliberación  ó  consejo.  Ambas  cosas, 
dehberación  y  acción,  son  precisas  al  Estado  como  al  indivi- 
duo, y  sería  absurdo  tratar  de  establecer  incompatibilidad  en- 
tre ellas;  mas  no  puede  desconocerse  que  el  exceso  de  delibe- 
ración perjudica  á  los  asuntos  públicos,  y  que  la  preponderan- 
cia otorgada  á  los  legistas  por  Felipe  II  en  los  Consejos  y  Jun- 
tas, la  multiplicidad  de  éstas,  que  todavía  creció  en  el  rei- 
nado de  su  hijo  y  sucesor,  constituyen,  como  hemos  dicho,  uno 
de  los  rasgos  característicos  de  aquel  período  y  de  la  política  y 
administración  españolas  hasta  comenzar  el  siglo  xviii,  y  con- 
tribuyen no  poco  á  la  lentitud  en  las  resoluciones,  que  tan  fu-, 
nestos  resultados  ocasionó. 

Fué  la  Casa  de  Borbón  menos  propensa  al  civilismo  que  lo 
había  sido  la  de  Austria.  Necesitó  ejército  y  armada,  generales 
y  marinos  que  apenas  existían  en  la  Península  en  1700,  y  tuvo 
({ue  consagrar  á  ello  preferente  atención  y  que  proceder  en  la& 
¿guerras  interiores  ó  exteriores  con  acción  rápida  y  enérgica^ 
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Siguió  luego  separando  la  administración  y  la  justicia,  lo  gu- 
bernativo de  lo  judicial,  que  hasta  entonces  vivieran  confun- 
didos; organizó  las  Secretarías  del  despacho,  los  Intendentes 
de  provincia  y  de  ejército,  las  Direcciones  é  Inspecciones  ge- 
nerales y  arrancó  á  los  Consejos  el  nombramiento  de  una  gran 
parte  de  los  funcionarios  públicos.  En  fin,  los  Consejos  mis- 
mos, que  antes  formaban  una  especie  de  oligarquía,  no  lla- 
mando á  su  seno  más  que  á  los  graduados  procedentes  de  los 
seis  Colegios  Mayores,  concluyen  por  ser  accesibles  á  todas  las 
clases,  civiles  ó  militares,  como  lo  fueron  dichos  Colegios  á 
nobles  y  plebeyos  en  el  reinado  de  Carlos  IV. 

A  pesar  de  esto,  la  gens  togata,  los  legistas,  debían  seguir 
desempeñando  en  el  nuevo  período  que  comienza  con  el  rei- 
nado de  Felipe  V  al  trono  de  España,  un  importante  papel. 
¿Cómo  nó,  si  la  Casa  de  Borbón  repugnó  aún  más  que  la  de 
Austria  la  intervención  de  la  nobleza  en  los  asuntos  públicos? 
Pero  los  legistas  del  siglo  xviii  no  se  redujeron  á  cultivar  el 
Derecho  Canónico  y  el  Romano,  el  Digesto  y  las  Decretales,  á 
aplicar  á  la  gobernación  del  Estado  la  doctrina  cesarista  de 
las  Pandectas;  á  diferencia  de  sus  predecesores,  estudiaron  pro- 
fundamente las  instituciones  y  la  historia  patria,  los  Códigos 
nacionales,  descendieron  al  examen  de  la  administración  pú- 
blica y  compararon  su  estado  con  el  que  alcanzara  en  otros 
pueblos  de  Europa.  El  siglo  xviii  dispone,  además,  de  un  gran 
instrumento  de  progreso,  aunque  también  puede  serlo  de  des- 
potismo, que  no  habían  conocido  los  anteriores,  más  individua- 
listas, y  en  los  que  ni  las  comunicaciones,  ni  la  paz  en  el  inte- 
rior, ni  la  seguridad  personal  estaban  bien  garantidas.  Nos  re- 
ferimos á  la  centralización  administrativa,  que  no  consiste 
únicamente  en  mandar  mucho,  pues  en  este  caso,  el  Consejo 
de  Castilla,  desde  el  tiempo  de  Felipe  II,  hubiese  podido  rivali- 
zar con  cualquiera  de  nuestros  modernos  gobiernos,  sino  en  ha- 
cerse entender  y  obedecer  en  toda  la  extensión  de  la  monar- 
quía. Por  eso  la  de  Luis  XIV,  copiada  en  toda  Europa,  menos 
en  Inglaterra,  en  aquella  época,  es  más  absoluta,  si  cabe,  que 
la  de  Felipe  II;  no  porque  la  última  respete  más  las  libertades 
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populares  ó  la  individual,  sino  porque  aquélla  dispone  de  más 
medios  de  acción  y  los  ejercita  más  de  continuo.  En  una  y  otra 
monarquia,  los  legistas,  los  hombres  de  ley  y  de  toga  son  el 
principal  instrumento  de  los  soberanos,  ya  para  consolidar  la 
unidad  política,  ya  para  resistir  las  pretensiones  de  la  corte  de 
Roma.  El  cargo  que  la  escuela  ultramontana  les  dirige  de  ha- 
ber propagado  y  favorecido  el  uso  ilimitado  de  la  potestad  real, 
no  carece  de  fundamento;  pero  si  no  fueron  liberales  en  sus 
procedimientos,  sus  trabajos  sirvieron  más  adelante  para  es- 
tablecer la  libertad  política,  pues  afianzaron,  como  hemos 
dicho,  la  unidad,  que  debía  precederla,  y  concluyeron  con 
los  últimos  restos  del  privilegio  y  del  feudahsmo.  Son,  por 
este  concepto,  los  precursores  de  la  libertad  moderna,  y  por 
eso,  así  como  por  la  decisión  y  constancia  con  que  los  regahs- 
tas  se  opusieron  á  las  pretensiones  de  Roma,  merecen,  en  mi 
opinión,  la  popularidad  y  el  respeto  que  las  escuelas  liberales 
les  han  tributado. 


II 


Á  esta  clase  de  legistas  y  de  magistrados  que  acabamos  de 
describir  pertenece,  y  en  ella  ocupa  perspicuo  lugar,  D.  Melchor 
Macanaz,  de  quien  nos  proponemos  trazar  un  juicio  en  estas 
páginas,  apreciando  su  carácter  como  político  y  como  regalista. 
No  es  mi  objeto  escribir  su  biografía,  pues  ya  lo  hice  en  la  hi- 
irodíicción  al  primer  volumen  de  la  Biblioteca  Jímdica  de  Autores 
es2)anoles,  publicado  en  1879,  y  carezco  ahora  de  espacio  y 
tiempo  para  ampliar,  como  merecen  serlo,  aquellas  noticias,  á 
las  que  me  remito.  Diré  aquí  solamente  que  D.  Melchor  Ma- 
canaz nació  en  Hellín,  reino  de  Murcia,  en  16  de  Febrero 
de  1G70  (1),   siendo  sus  padres  D.  Melchor  Macanaz,  Regidor 


(1)  Va\  1,1  laografía  de  Macanaz,  publicada  á  la  cabeza  del  |»iimcr  volumen  de  la 
Jiiblioteca  Jurídica  de  AidorcH  españoles,  noticias  de  íamilia  que  recogí  en  mi  infancia, 
ijic  liicicrou  incurrir  en  un  error  que  investigaciones  posteriores  me  mueven  á  subsanar. 
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perpetuo  de  aquella  villa,  y  doña  Ana  Fernandez  Montesinos, 
de  noble  familia  ambos,  aunque  no  abundante  en  bienes  de  for- 
tuna. p]studió  el  Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
donde  hizo  oposición  á  cátedras  de  Leyes  y  Cánones,  y  glosó 
con  notas  los  cuatro  libros  de  la  Institnta.  La  obra  más  curiosa 
de  las  varias  que  en  su  juventud  escribió  Macanaz,  es  la  que 
lleva  por  título  Vítores  de  Salamanca,  en  la  cual  narra  cómo, 
por  intercesión  de  la  Virgen,  de  la  que  era  muy  devoto,  con- 
siguió, á  pesar  de  no  ser  más  que  un  estudiante,  desterrar  de 


Dije  allí  que  la  hija  única  de  D.  Melchor,  doña  María  Maximiliana,  había  casado  con  su 
primo  I>.  Luis  Antonio  Alvarez  Macanaz,  y  que  por  gracia  especial  éste  fué  autorizado 
para  anteponer  el  segundo  al  primer  apellido.  La  noticia  que  trascribía  era  errónea,  y 
no  hubo  necesidad  de  tal  sustitución,  como  lo  prueba  la  fe  de  casamiento  del  D.  Antonio 
(no  D.  Luis)  Macanaz,  que  á  la  letra  dice  así: 

«Yo  el  Dr.  D.  Nicolás  Lumbreras,  cura  propio  de  la  Iglesia  parroquial  de  esta  villa 
de  Leganés,  certifico: 

))Que  en  libro  corriente  de  matrimonios  de  ella,  que  dio  principio  en  5  de  Noviembre 
del  año  de  1722  y  prosigue  á  folio  23G  vuelto,  hay  una  partida  de  velaciones,  que  á  la  le- 
tra dice  así: 

«En  la  villa  Leganés,  en  catorce  dias  del  mes  de  Abril  del  año  de  1755,  yo  el  Doctor 
D.  Nicolás  Lumbreras,  cura  propio  de  la  Iglesia  parroquial  de  ella,  velé,  con  las  ceremo- 
nias que  dispone  el  ritual  romano,  á  D.  Antonio  Macanaz,  natural  de  la  ciudad  de  Cádiz, 
hijo  de  D.  José  Macanaz  y  de  D.*  Antonia  Cxaray,  con  D.^  María  Maximiliana  Macanaz, 
natural  de  la  ciudad  de  Lieja,  en  los  estados  de  Flandes,  hija  de  los  Señores  D.  IMelchor 
de  Macanaz  y  de  D.^  María  ]\:aximiliana  Cortés,  vecinos  ambos  contrayentes  de  esta  de 
Leganés  legítimamente  casados  in  facie  rcdesie  por  auto  del  Sr.  Vicario  de  Madrid  y  su 
partido,  su  fecha  en  24  de  Abril  del  año  pasado  de  1754  por  anteD.  José  Fernandez,  se- 
cretario de  S.  M.  y  notario  mayor,  uno  del  número  de  la  Audiencia  arzobispal,  cuyo 
matrimonio  se  celebró  en  24  de  Abril  del  año  pasado  de  1754  por  el  señor  Licenciada 
D.  Tomás  de  Nájera,  del  orden  de  Santiago  y  ^^icario  de  la  villa  de  Madrid  y  su  partido, 
habiendo  dispensado  entre  los  contrayentes  las  tres  moniciones  que  dispone  el  Santo 
Concilio  de  Trento  por  causas  justas  que  á  ello  le  movieron;  como  todo  lo  referido  consta 
del  testimonio  y  certificación  que  de  los  autos  hechos  en  esta  razón  dio  en  27  do  Abril 
de  1754  el  referido  José  Fernandez,  notario  mayor  de  dicha  Audiencia  que  original 
volví  á  la  parte  de  dicho  D.  Antonio  Macanaz  contenido.  Fueron  testigos  á  dichas  vela- 
ciones D.  Isidro  Montero,  presbítero,  Calisto  Sanz  y  Antonio  Ruano,  todos  vecinos  de 
esta  villa.  Y  para  que  conste,  lo  firmo:  Dr.  D.  Nicolás  Lumbreras.  Hay  una  legaliza- 
ción.» 
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las  escuelas  los  vítores  ó  aclamaciones  tumultuarias  en  la  elec- 
ción de  los  Eectores,  que  daban  siempre  lugar  á  encuentros  y 
aun  á  batallas  campales,  y  que  habían  costado  la  vida  á  mu- 
chos jóvenes  llenos  de  porvenir  y  de  lozanía.  Para  la  historia 
de  las  costumbres  universitarias  en  el  siglo  xvii  es  de  no  corto 
valor  el  volumen  manuscrito  de  que  hablamos,  en  el  que  se 
describe  cuántas  y  cuales  eran,  así  como  los  caracteres  que  dis- 
tinguían á  las  naciones^  que  así  se  denominaban,  gallega,  de 
Campos,  manchega,  extremeña,  etc.,  en  que  se  dividía  dicha 
poblabión  escolar,  y  la  debilidad  de  la  autoridad  académica  y 
de  la  judicial  ante  aquellos  millares  de  jóvenes  armados  y  pron- 
tos á  chocar  entre  sí.  Y  no  es  menos  curioso  ver  en  ese  libro 
al  que,  andando  el  tiempo,  habrá  de  ser  reformador  del  Santo 
Oficio  y  objeto  de  recelo  y  de  susto  de  parte  de  la  corte  roma- 
na, rayar  en  el  misticismo  en  su  juventud,  convertirse  en  pro- 
pagandista del  Santo  Rosario,  con  cuyas  procesiones  consiguió 
remplazar  los  Vítores,  y  escribir  en  prosa  y  en  verso  con  gran 
fervor  loores  de  la  Virgen  María. 

En  Madrid,  donde  vino  Macanaz  hacia  1694  para  ejercitar- 
se en  la  práctica  forense,  le  vemos  continuar  la  propaganda  de 
la  procesión  pública  del  rosario,  logrando  que  saliera  de  la  pa- 
rroquia de  Santo  Tomás;  pero  la  vida  activa  le  atraía  ya,  y  pri- 
meramente como  Fiscal  de  la  visita  mandada  girar  por  el  Car- 
denal Portocarrero  al  Priorato  de  la  Orden  de  San  Juan  en  la 
Mancha,  después  como  Agente  Mayor  en  esta  corte  de  la  ilus- 
tre casa  del  Marqués  de  Villena,  Duque  de  Escalona,  á  la  edu- 
cación de  cuyos  hijos,  el  Conde  de  San  Esteban  de  Gormaz  y 
el  Marqués  de  Moya,  no  fué  ajeno  D.  Melchor,  le  vemos  mos- 
trar las  dotes  de  actividad,  energía  é  inteligencia  que  habían 
de  distinguirle  en  cargos  más  elevados.  En  los  estudios  y  pri- 
meros escritos  de  ü.  Melchor,  hallamos  igualmente  trazado 
desde  su  juventud  el  camino  que  había  de  seguir  en  la  edad 
madura.  El  derecho  romano  y  el  canónico  formaban  enton- 
ces, como  hemos  dicho,  casi  todo  el  caudal  científico  de 
un  letrado.  Con  eso  sólo  salían  de  las  Universidades  para  los 
corregimientos,  Alcaldías  mayores  ó  para  las  Audiencias,  en- 


DON  MELCHOR  RAFAEL  MACANAZ        327 

contrándose  con  que  apenas  conocían  las  leyes  civiles  que  eran 
llamados  á  aplicar,  y  eso  solamente  por  las  Partidas  y  la  Nueva 
Recopilación,  únicas  que  consultaban.  Después,  los  que  proce- 
dían de  los  seis  colegios  Mayores,  y  solamente  ellos,  ascendían 
á  plazas  en  los  diversos  Consejos,  consumían  gran  parte  de  su 
vida  en  administrar  justicia,  y  podían  suplir  con  gran  trabajo  y 
á  expensas  del  público  aquella  laguna  de  su  educación  univer- 
sitaria; mas  al  encontrarse  miembros  de  una  corporación  que 
absorbía  el  gobierno,  la  política  y  la  administración,  tropezaban 
de  nuevo  con  que  no  conocían  la  última,  ni  el  gobierno,  ni  los 
intereses  nacionales  ni  los  estranjeros,  ni  á  fondo  la  historia  pa- 
tria y  la  de  la  legislación,  y  de  aquí  que  la  materia  político- 
administrativa  estuviese  postergada  y  como  ignorada  en  Es- 
paña en  una  época  en  que  en  Francia  y  otros  países  de  Europa 
verificaba  grandes  progresos. 

Macanaz  se  aplicó  en  su  laboriosa  juventud  al  estudio  de 
las  fuentes  de  la  historia  y  de  la  legislación  nacionales,  y  al 
mismo  tiempo  aprendía  el  idioma  francés,  siendo  acaso  el  pri- 
mero que  tradujo  al  castellano  el  Catecismo  histórico  del  abate 
Fleury,  mientras  leía  y  admiraba  el  Testamento  j)olitico  del  Car- 
denal Richelieu,  cuyos  datos  y  máximas  influyeron,  á  no  du- 
darlo, en  la  vida  y  futuras  opiniones  de  nuestro  magistrado.  El 
reinado  de  Luis  XIV  en  el  que  Francia  logró  adquirir  la  prepon- 
derancia en  Europa  como  resultado  de  su  crecimiento  en  pobla- 
ción, comercio,  industria,  letras  y  artes,  no  atrajo  menos  la 
atención  de  Macanaz,  quien  admiraba  la  obra  y  los  aciertos  de 
Colbert,  Seignelay  y  Louvois,  y  ansiaba  conseguir  para  Es- 
paña, tan  decaída  y  postrada  á  la  sazón,  iguales  resultados. 

Era,  pues,  Macanaz,  al  terminar  el  siglo  xvii  y  al  extin- 
g'uirse  con  él  la  dominación  austríaca  en  España,  uno  de  aque- 
llos españoles  que  no  repugnaban  ver  ocupado  el  trono  por  un 
nieto  de  Luis  XIV,  como  única  solución  capaz  de  conservar  la 
integridad  de  la  Monarquía,  seriamente  amagada  por  los  trata- 
dos del  repartimiento,  y  como  medio  de  restaurar  aquí  el  espí- 
ritu militar,  el  orden  y  el  gobierno,  totalmente  eclipsados. 

El  advenimiento  de  la  nueva  dinastía,  coincidiendo  con  el 
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principio  del  mencionado  siglo,  puede  decirse  que  traza  una 
linea  divisoria  entre  la  España  de  la  Edad  Moderna  y  la  con- 
temporánea. Si  se  exceptúan  el  idioma  y,  en  parte,  la  organi- 
zación de  la  familia,  apenas  hay  cosa  que  no  cambie  ó  que  no 
empiece  á  cambiar  en  la  Península  desde  aquella  fecha.  Ideas, 
costumbres,  instituciones,  hábitos,  carácter,  todo  sufre  aquí 
profunda  trasformación  que,  hasta  concluir  aquel  siglo,  es. 
lenta  y  gradual  y  tropieza  con  resistencias  de  parte  de  los  ele- 
mentos más  arraigados  de  nuestra  antigua  cultura;  pero  que 
desde  el  gobierno  del  Príncipe  de  la  Paz  se  precipita,  hasta  lle- 
gar á  ser  rápida  como  el  torrente  é  irresistible  en  el  período 
contemporáneo. 

En  el  reinado  de  Felipe  V  no  se  hace  sino  abrir  la  puerta  á 
la  corriente  de  la  influencia  francesa  con  el  establecimiento  de 
una  dinastía  de  esta  nación.  Había  entonces  grandes  analogías, 
no  pocos  puntos  de  contacto  entre  España  y  Francia.  Ambas 
eran  cristianas,  católicas  y  sinceramente  monárquicas;  no  ha- 
bía llegado  aún  para  la  última  el  triste  período  de  la  Regencia 
del  Duque  de  Orleans,  ni  menos  el  de  la  Enciclo|>fidia  y  el  filo- 
sofismo. Podían  creer  los  españoles  que,  implantando  aquí  el 
espíritu  y  los  procedimientos  del  reinado  de  Luis  XIV,  ningún 
riesgo  corrían  de  tener  que  sacrificar  sus  sentimientos,  sus 
dogmas  religiosos  y  políticos,  su  manera  de  ser,  y  que  .todo 
quedaba  reducido  á  introducir  el  buen  gusto  de  Boileau  j  la 
sobriedad  y  majestad  de  Racine  en  la  poesía  y  las  letras,  ^,  el 
buen  sentido  de  Luis  XIV  y  de  sus  Ministros  en  la  política, \y 
la  pólice,  es  decir,  el  orden  y  el  método  en  nuestra  administra- 
ción desquiciada.  No  se  veía,  ni  era  posible  ver  entonces  que,- 
una  vez  supeditados  á  Francia,  aceptada  de  buen  grado  su  su- 
premacía, tomando  por  modelo  sus  instituciones,  no  comuni- 
cando con  Europa,  y  puede  decirse  que  ni  con  el  mundo,  sino 
á  través  de  ese  pueblo  y  por  su  conducto,  renunciábamos  á 
nuestra  antigua  y  poderosa  originalidad  (ya  muy  decaída,  for- 
zoso es  confesarlo),  y  teníamos  que  seguir  como  satélite  el 
curso  del  astro  dentro  de  cuya  órbita  nos  colocábamos. 
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La  transición  del  período  austriaco  al  borbónico  no  se  veri- 
ficó sin  temerosas  peripecias.  Pudo  contenerse  la  guerra  civil 
durante  algunos  años,  mas,  al  cabo,  los  errores  políticos  de 
Luis  XIV,  tales  como  el  de  reconocer  como  Príncipe  de  Gales 
al  hijo  de  Jacobo  II,  el  de  ocupar  en  la  Flandes  española  las  pla- 
zas guarnecidas  por  holandeses  y  el  de  declarar  que  la  renuncia 
de  su  nieto  Felipe  no  le  privaba  de  sus  derechos  eventuales  al 
trono  de  Francia,  y  los  errores  de  nuestro  gobierno,  encomen- 
dado á  las  inexpertas  manos  de  dos  obispos,  quienes  en  vez  de 
presentar  á  Felipe  como  Rey  de  todos  los  españoles,  hicieron 
política  de  partido,  de  mezquina  desconfianza  y  de  persecución, 
sembraron  el  descontento  en  la  Península,  alarmaron  á  las  po- 
tencias europeas  y  produjeron  una  nueva  é  íntima  alianza  de 
las  mismas  contra  Francia  y  una  sangrienta  guerra  extranjera 
y  civil  en  nuestro  territorio,  que  duró  desde  1705  á  1714. 

En  este  período,  Macanaz  trueca  la  vida  del  foro  por  la  del 
campamento,  asiste  en  calidad  de  voluntario  alas  campañas  y 
sitios  célebres  del  mismo,  desde  la  de  Portugal  en  1704  á  la 
batalla  de  Villaviciosa  en  10  de  Diciembre  de  1710,  y  mane- 
jando unas  veces  el  mosquete,  otras  la  pluma,  ejerciendo  ya 
cargos  políticos,  como  el  de  Secretario  del  Virrey  de  Aragón^ 
Conde  de  San  Esteban  de  Gormaz  en  1705,  ó  el  de  Juez  priva- 
tivo de  Confiscaciones  en  el  reino  de  Valencia  en  1707,  em- 
pleándose otras  veces  en  el  suministro  de  subsistencias  al  ejér- 
cito y  teniendo  exclusivamente  á  su  cargo  durante  algunos 
años  la  reedificación  de  la  ciudad  de  Játiva,  destruida  por  las 
tropas  del  Duque  de  Berwick,  lleva  al  propio  tiempo  cuidadosa- 
mente un  diario  de  los  sucesos  de  aquellas  guerras,  que  com- 
prende desde  la  de  1704  hasta  que  fué  ganada  la  batalla  de  Al- 
mansa,  diario  en  extremo  puntual  y  circunstanciado,  que  ha- 
bía de  servir  de  base  para  la  mejor  y  más  útil  de  las  obras  de 
Macanaz,  las  Memorias  Jiistóricas  para  los  once  primeros  años  del 
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reinado  de  Felipe  V,  escritas  en  Pau  al  comenzar  su  larga  emi- 
gración. 

Ya  desde  1705,  hallándose  en  Zaragoza  Macanaz  de  Secre- 
tario del  Virrey  D.  Mercurio  Pacheco,  primogénito  del  Mar- 
qués de  Villena,  tuvo  ocasión  de  ocuparse  en  los  Fueros  de  Ara- 
gón, y  más  que  en  eso,  en  la  forma  y  espíritu  con  que  los  ara- 
goneses los  interpretaban  y  aplicaban.  El  día  de  Inocentes 
de  dicho  año  de  1705,  cuando  uno  de  los  regimientos  fran- 
ceses del  mariscal  de  Tessé,  el  de  la  Corona,  entraba  en  Za- 
ragoza de  paso  para  el  sitio  de  Barcelona,  el  paisanaje  arma- 
do, gritando  contra/uero,  le  acometió  y  diezmó,  aunque  los 
soldados  y  los  jefes,  sorprendidos,  no  opusiesen  resistencia,  y 
sin  la  energía  y  serenidad  del  Virrey  y  de  Macanaz,  que  acu- 
dieron inmediatamente  al  lugar  del  suceso,  los  mismos  Gene- 
rales Legal  y  Tessé  hubiesen  sido  sacrificados.  Para  evitar  el 
castigo  de  los  culpables,  la  ciudad  reclamó  el  privilegio  de  la 
veintena,  que  los  sometía  á  su  jurisdicción,  y  que  les  valió,  en 
efecto,  la  impunidad,  ayudando  los  sucesos  políticos.  Además 
de  esto,  los  aragoneses  impedían  que  entrase  oro  de  Francia 
para  el  pago  y  subsistencia  de  las  tropas,  cuando  lo  que  el 
fuero  prohibía  era  que  saliesen  los  metales  preciosos  del  reino; 
cobraban  derechos  de  peaje  á  los  carros  de  la  artillería  y  tra- 
zaban á  las  tropas  sus  itinerarios.  Aragoneses  y  catalanes  veían 
ahora  con  temor  y  sobresalto  que  la  frontera  del  Pirineo  se  les 
cerraba;  y  como  al  propio  tiempo  comprendían  que  una  mo- 
narquía centralizada  y  sistemáticamente  adversa  á  toda  re- 
presentación popular,  como  la  de  Luis  XIV,  no  podía  ser  pro- 
picia á  los  fueros,  de  aquí  la  profunda  desconfianza  que  mos- 
traban de  la  nueva  dinastía  y  el  exagerado  amor  que  alar- 
deaban, particularmente  los  catalanes,  al  último  Monarca  aus- 
triaco,  Carlos  II,  que  no  había  celebrado  Cortes  en  el  Princi- 
pado ni  les  jurara  sus  fueros  y  privilegios,  pero  que  tampoco 
había  tratado  de  cercenárselos. 

Había  el  Rey  establecido  en  1711,  en  Aragón,  un  Consejo 
de  Hacienda,  con  el  título  de  Ju7ita  del  Real  Erario,  del  cual 
formaba  parte  Macanaz,  como  Intendente  de  la  provincia;  y 


DON  MELCHOR  RAFAEL  MAGANAZ       331 

como  tratase  aquél  de  asumir  facultades  de  las  que  habían  co- 
rrespondido á  la  Junta  de  Diputación,  suprimida  al  propio  tiem- 
po que  el  régimen  foral,  escribió  Macanaz  una  larga  j  razo- 
nada Memoria  acerca  del  origen  de  los  fueros  y  de  la  forma  de 
la  tributación  en  aquel  régimen,  y  la  remitió  al  Rey,  que  esta- 
ba en  Corella,  quien  la  leyó  en  borrador,  empleando  en  ello 
algunas  horas  sin  levantar  mano,  aprobándola,  suprimiendo  la 
Junta  y  facultando  á  Macanaz  para  organizar  la  nueva  planta 
del  gobierno  de  aquel  reino.  «Créese — generalmente  decíamos 
al  tratar  de  esta  parte  de  la  vida  de  Macanaz  en  otro  lugar — 
que  Felipe  II  no  se  satisfizo  con  hacer  cortar  en  un  cadalso  la 
cabeza  del  Justicia  de  Aragón ,  sino  que ,  al  propio  tiem- 
po, mutiló  sus  fueros  hasta  dejarlos  reducidos  á  una  sombra  de 
lo  que  eran  en  la  Edad  Media.  Las  Memorias  y  papeles  ma- 
nuscritos de  Macanaz,  y  en  particular  el  libro  titulado  Regalías 
de  los  señores  Reyes  de  Aragón,  sirven  para  desvanecer  aquel 
error,  haciendo  ver  que  la  idea  de  la  unidad  política  de  Espa- 
ña no  fué  propia  de  la  casa  de  Austria.  La  pasión  religiosa,  el 
amor  á  su  autoridad  real,  el  deseo  de  vindicarla  cuando  la  juz- 
gaba ofendida,  así  como  su  persona,  fueron,  en  mi  concepto, 
los  motores  de  la  política  de  Felipe  II,  y  ellos  intervinieron,  sin 
duda,  en  el  triste  desenlace  de  las  alteraciones  de  Aragón  en 
dicho  reinado;  pero  no  qabe  atribuir  á  aquel  Monarca  calculado 
esfuerzo  para  consolidar  la  unión,  meramente  personal,  que  se 
verificó  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  entre  los  dos  grandes 
Estados  de  la  Península.»  Y  añadiremos  en  este  lugar,  en  corro- 
boración del  anterior  aserto,  un  dato  que  ya  ha  sido  utilizado 
en  un  debate  reciente,  á  saber:  que  las  resoluciones  votadas  por 
los  Cortes  de  Tarazona,  no  afectaban  á  la  esencia  de  los  fueros, 
ni  menos  los  suprimían,  pues  se  redujeron  á  atribuir  en  defi- 
nitiva á  la  Corona  la  prerogativa  de  nombrar  en  Aragón  Vi- 
rrey que  no  fuese  natural  (facultad  de  que  se  desprendió  más 
adelante),  áque  el  Justicia  de  Aragón  fuese  de  nombramiento 
real  y  amovible,  y  á  la  supresión,  con  harta  ventaja  para  el  mis- 
mo régimen  foral,  del  anárquico  privilegio  de  la  unanimidad  de 
los  votos  en  cada  uno  délos  brazos  de  las  Cortes  para  la  validez 
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de  los  acuerdos,  privilegio  ó  costumbre  que  causó  también  in^ 
finito  daño  en  Cataluña,  y  en  Polonia  y  en  todas  partes  donde 
haya  subsistido.  La  legislación  foral,  así  en  lo  político  coma 
en  lo  civil,  prosiguió  en  Aragón  y  se  fortaleció  y  ganó  con 
creces  el  terreno  perdido  cuando  el  descontento  y  la  agitación 
de  los  catalanes  en  el  reinado  de  Felipe  IV  indujeron  á  este 
Monarca  y  á  su  sucesor  á  transigir  con  las  pretensiones  de  los 
aragoneses. 

Al  subir  al  Trono  la  dinastía  de  Borbón,  el  provincialismo 
alentaba  vigoroso,  constituyendo,  á  no  dudarlo,  la  principal  di- 
ficultad y  el  mayor  peligro  con  que  Luis  XIV  y  su  nieto  iban  á 
á  luchar.  Es  preciso  ver  en  extenso  en  el  libro  de  las  Observa- 
clones,  ó  extractadas  en  las  Memorias  de  Macanaz  las  concesio- 
nes que  en  las  Cortes  celebradas  por  Felipe  IV  en  1626  y 
en  1646,  y  por  Carlos  II  en  1677  y  1686,  hubieron  de  otorgar 
aquellos  Monarcas,  para  comprender  hasta  qué  punto  debía  ser 
insostenible,  el  día  en  que  la  autoridad  real  cobrase  vigor,  tal 
estado  de  cosas.  Concedióseles  á  los  aragoneses  que  solamente 
á  naturales  del  reino  serían  dados  los  obispados,  encomiendas, 
dignidades  y  honores,  así  eclesiásticos  como  civiles,  excep-^ 
tuando  únicamente  el  arzobispado  de  Zaragoza;  que  el  Virrey 
sería  natural;  que  se  darían  infinitas  plazas  en  la  corte  y  en  el 
gobierno  á  los  aragoneses;  que  no  podrían  tener  en  Aragón  los 
castellanos  plazas  militares  ni  civiles  con  sueldo,  y  al  propia 
tiempo  se  les  eximió  á  aquéllos  de  la  media  annata,  se  supri- 
mieron los  antiguos  tributos  áe\ peaje,  moriedaje  y  calonias,  con 
otros  varios,  aceptando  como  equivalente  el  donativo  de  seis  mil 
escudos  al  ano,  cuando  el  de  peaje  por  sí  solo  debía  producir  seis 
veces  más.  Leyendo  estas  noticias,  se  comprende  que  el  Conde 
de  Robres,  aragonés,  mas  político  y  sincero,  apunte  como  causa 
principal  de  la  desastrosa  guerra  civil  de  1705  la  desigualdad 
en  la  tributación  entre  Castilla  y  las  provincias  ferales,  el 
profundo  disgusto  y  las  quejas  sentidas  que  ya  se  iniciaban 
en  los  castellanos,  y  el  convencimiento  de  aragoneses  y  cata- 
lanes de  que  tal  estado  de  cosas  no  podría  continuar  sin  que  los 
liechos  de  fuerza,  al  cabo,  mediaran  y  decidiesen  de  todo. 


DON  xMELGHOR  RAFAEL  MACANAZ  333 


IV 


Había  intervenido  D.  Melchor  Macan az  en  los  asuntos  polí- 
ticos de  la  Monarquía  á  partir  de  1706,  antes  de  marchar  á  Va- 
lencia, en  cuya  época  había  dedicado,  por  orden  del  Rey,  algu- 
nas horas  al  día  á  servir  como  de  asesor  en  el  gobierno  al 
Embajador  francés,  Amelot  de  Gournay,  y  á  D.  Francisco  Ron- 
quillo, Conde  de  Francos  y  de  Gramedo,  Gobernador  del  Con- 
sejo de  Castilla.  Los  borradores  de  las  consultas  que  Macanaz 
entonces  evacuó,  son  muy  interesantes;  porque  el  hábil  cuanto 
modesto  Embajador  de  Luis  XIV,  á  diferencia  de  sus  anteceso- 
res, los  presuntuosos  Cardenal  d'Etrées  y  Duque  de  Gramm^ont, 
era  un  letrado  práctico  en  los  negocios,  prudente  y  de  gran 
experiencia,  al  par  que  afecto  al  joven  Felipe  V  y  á  su  esposa, 
no  se  saciaba  de  indagar  las  causas  complejas  y  oscuras  de 
los  males  de  España,  tales  como  su  despoblación,  su  corta  ri- 
queza y  mal  sistema  de  gobierno,  y  era  preciso  satisfacerle  á 
todo  con  datos  y  hechos  ó  con  sólidos  razonamientos.  Don 
Francisco  Ronquillo,  por  su  parte,  había  sido  muy  fiel  al  Rey 
y  á  la  nueva  dinastía,  á  cuyo  advenimiento  no  poco  había  con- 
tribuido siendo  Corregidor  de  Madrid;  mas  era  un  triste  polí- 
tico, no  versado  en  letras,  crédulo,  propenso  á  dejarse  gober- 
nar por  gentes  oscuras,  y  todavía  más  inclinado  á  la  descon- 
fianza y  al  rigor,  por  lo  que  tenía  llenas  las  cárceles  de  infiden- 
tes ó  de  sospechosos  de  serlo  y  engrosaba  con  multitud  de 
perseguidos  ó  desesperados  el  partido  del  Archiduque.  Mucho 
hubo  de  trabajar  Macanaz,  así  para  ilustrar  al  Embajador  fran- 
cés, y  en  realidad  primer  Ministro  de  Felipe  V   durante  los 
€uatro  anos  de  su  legación,  acerca  del  estado  político  y  eco- 
nómico de  España,  como  para  evitar  ó  remediar  torpezas  de 
Ronquillo,  que  enajenaban  al  Rey  voluntades  y  suscitaban 
conflictos;  mas  en  tan  dehcada  tarea  había  ganado  el  darse  á 
conocer  al  Rey  y  á  su  primera  y  discreta  esposa  María  Luisa 
Gabriela,  revelando  desde  entonces  que  era  apto  para  cargos  de 
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mayor  responsabilidad  é  iniciativa.  De  aquí  que  en  1710  se  le 
confiriese,  como  hemos  dicho,  la  Intendencia  del  Reino  de 
Aragón,  reteniendo  los  otros  cargos  que  ejercía  en  Valencia, 
y  que  fuese  nombrado  Presidente  del  Consejo  de  Hacienda,  y 
luego  Superintendente  del  propio  ramo,  empleos  que  no  admi- 
tió por  razones  poderosas  que  honran  á  su  delicadeza. 

En  1713,  Macanaz  fué  nuevamente  llamado  á  la  corte,  pues 
el  Rey  deseaba  que  se  encargara  de  la  negociación  pendiente 
con  Roma,  con  quien  estaban  interrumpidas  las  relaciones 
hacía  cuatro  anos.  Pidió  las  instrucciones  necesarias  al  ob- 
jeto, y  el  Rey  ordeñó  al  Cardenal  D.  Francisco  del  Giudice, 
siciliano  é  Inquisidor  general,  que  tenía  en  su  poder  todos  los 
papeles  presentados  á  la  Junta  que  para  entender  en  este 
asunto  se  formara  en  1709,  que  hiciese  entrega  de  ellos.  Re- 
dujo Macanaz  á  cincuenta  y  cinco  artículos  las  reclamaciones 
de  España,  y  el  Rey  los  aprobó,  ordenando  que  sirviesen  de  ins- 
trucción al  representante  español  para  negociar  la  Concordia. 
Disponíase  á  salir  para  París  Macanaz,  cuando  el  Rey  le  de- 
tuvo manifestando  que,  si  él  se  ausentaba,  no  quedaba  quien 
pudiese  responder  á  las  dudas  que  podrían  sobrevenir  durante 
la  negociación;  y  que  así,  quedando  él  en  la  corte,  buscase  per- 
sona capaz  de  desempeñar  la  comisión  que  se  le  había  confe- 
rido. Propuso  Macanaz  tres,  de  las  cuales  S.  M.  eligió  á  don 
José  Rodrigo,  más  adelante  Secretario  de  Estado  y  Marqués  de 
la  Compuesta.  El  Cardenal  del  Giudice,  ofendido  de  que  se  le 
hubiese  escapado  de  entre  las  manos  una  negociación  que  juz- 
gaba corresponderle  y  que  convenia  mucho  á  sus  intereses  y  á 
los  de  su  familia  italiana,  y  no  menos  airado  contra  Macanaz 
por  haber  hecho  ver  al  Rey  que  su  condición  de  extranjero  era 
obstáculo  legal  para  que  se  le  promoviera  al  Arzobispado  de 
Toledo,  denunció  en  Roma  al  que  ya  por  entonces  era  Fiscal 
general  del  Consejo  de  Castilla,  cargo  creado  para  él;  y  seguro 
del  apoyo  de  Clemente  XI,  desde  Marly,  donde  se  hallaba  hos- 
pedado por  Luis  XIV,  lanzó  contra  Macanaz,  usando  de  su 
poder  de  Inquisidor  general,  un  edicto,  que  se  publicó  en  todas 
las  iglesias  de  Madrid  el  15  de  Agosto  de  1714,  en  el  cual  con- 
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denaba  dos  obras  de  los  escritores  franceses  Barclai  y  Talón, 
juntamente  con  el  escrito  ó  pedimento  de  los  55  párrafos 
firmado  por  Macanaz  como  Fiscal  general.  Había  el  Rey  orde- 
nado al  Consejo  que  diese  dictamen  sobre  este  último  docu- 
mento, lo  cual  aún  no  se  había  verificado;  de  manera  que  el 
Cardenal  no  lo  hubiera  conocido  siquiera,  si  D.  Luis  Curiel, 
uno  de  los  consejeros,  émulo  de  Macanaz,  á  quien  remplazó  en 
la  Fiscalía,  no  le  hubiese  remitido  copia,  faltando  al  secreto  y 
al  juramento.  Ordenó  también  el  Rey  á  los  consejeros  déla  Su- 
prema que  revocasen  al  punto  el  edicto;  respondieron  que  el 
Cardenal  se  lo  había  enviado  desde  Francia  y  que  ignoraban 
los  motivos  que  tuviese  para  él;  respuesta  extraña  en  Ministros 
que,  sobre  ejercer  jurisdicción  propia,  estaban  obligados  á  sa- 
ber lo  que  firmaban,  y  todavía  más  á  conocer  lo  que  censura- 
ban. Separó  entonces  el  Monarca  del  cargo  de  Inquisidor  gene- 
ral á  Giudice,  mandándole  pasar  á  Italia  sin  entrar  en  España, 
y  nombró  para  reemplazarle  al  Obispo  Tabeada;  destituyó  igual- 
mente á  los  cuatro  consejeros  de  la  Suprema,  y  dispuso  que  el 
Fiscal  del  Consejo  de  Indias,  D.  Martin  Mirabal,  Ministro  y  ca- 
beza del  gobierno  que  fué  luego  en  el  breve  reinado  de  Don 
Luis  I,  y  D.  Melchor  Macanaz,  registrasen  los  archivos  de  In- 
quisición y  propusiesen  la  reforma  que  juzgasen  necesaria  en  la 
organización  y  modo  de  ser  del  Santo  Oficio,  para  asegurar 
respecto  de  él  el  libre  ejercicio  de  las  regalías  de  la  Corona;  lo 
que  llevaron  á  cabo  dichos  dos  Ministros  por  medio  de  la  im- 
portantísima consulta  de  3  de  Noviembre  de  1714,  que  pusieron 
en  manos  del  Rey. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  tan  resuelta  la  actitud  del 
Monarca  español  cuando  ocurrió  su  matrimonio  con  la  Prin- 
cesa Doña  Isabel  Farnesio,  cuya  primera  consecuencia  fué 
reemplazar  en  el  gobierno  á  Orry  y  á  la  Princesa  de  los  Ursi- 
nos el  Conde,  después  Cardenal  Alberoni,  que  había  negociado 
aquél  enlace.  La  débil  voluntad  y  la  actitud  del  Rey  cambia- 
ron con  este  suceso,  y  Macanaz,  falto  de  apoyo  en  la  lucha  con 
poderosos  y  enconados  enemigos,  hubo  de  salir  de  España  en 
Febrero  de  1715. 
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Condensados  en  los  breves  párrafos  que  preceden  dejamos 
los  tres  liedlos  que  mayor  celebridad  habían  de  dar  al  nombre 
de  Macanaz,  que  le  habían  de  colocar  á  la  cabeza  de  los  escri- 
tores regalistas,  marcando  como  el  apogeo  de  esta  escuela,  y 
habían  de  ser  causa,  una  A^ez  yencido  en  la  lucha  por  la  inter- 
vención de  lo  que  un  poeta  ha  denominado  «el  eterno  femeni- 
no» de  las  desgracias  de  su  vida:  la  reforma  de  los  Consejos,  á 
la  que  se  denominó  impropiamente  «planta  de  Macanaz,»  pues 
no  fué  él  el  iniciador  ni  tuvo  su  aprobación,  aunque  prestó  su 
concurso  para  realizarla;  el  Concordato  con  la  Santa  Sede,  para 
preparar  el  cual  Macanaz,  partiendo  del  Memorial  célebre  de 
Chumacero  y  Pimentel,  que  las  Cortes  de  1713  habían  presen- 
tado V  recomendado  al  Soberano,  escribió  su  Pedimento  de  los 
55  artículos,  y  la  reforma  intentada  en  la  organización  del  Tri- 
bunal del  Santo  Oficio.  Consejos,  Roma  é  Inquisición:  no  había 
entidades  más  fuertes  y  temibles  en  España;  y  llevar  á  ellas  el 
espíritu  de  investigación  y  de  reforma ,  pretender  someterlas  á 
la  autoridad  real,  era  una  empresa  gloriosa,  mas  peligrosísima, 
para  la  cual  era  absolutamente  preciso  contar  con  el  resuelto  y 
eficaz  apoyo  del  Soberano.  Creemos  que,  á  pesar  de  la  irresolu- 
ción propia  de  un  Monarca  como  Felipe  V,  de  quien  decía  su 
preceptor  Louville:  «que  le  habían  enseñado  todo  menos  á  deci- 
dirse,» Macanaz  hubiese  tenido  aquel  apoyo,  como  le  tuvieron 
los  Ministros  de  Carlos  III  contra  el  Inquisidor  general,  Quin- 
tano  Bonifaz,  en  el  asunto  de  la  jjrohibición  del  Catecismo  de 
Messenghi,  si  el  enlace  de  aquél  con  Isabel  Farnesio  no  hubiese 
coincidido  con  una  intriga  cortesana  que  puso  al  frente  del  Go- 
bierno á  Alberoni,  interesado  en  lograr  el  capelo  cardenalicio. 
Los  Consejos  y  la  Inquisición  se  libraron  por  entonces  de  las 
consecuencias  del  espíritu  reformista,  y  Roma  pudo  sacar,  por 
el  pronto,  á  salvo  sus  intereses,  aun  cuando  muchas  de  kis  con- 
cesiones que  resistió  en  1715  eran  las  mismas  que  hubo  de  Jiacer 
en  1735  y  en  1753,  en  esta  última  fecha  por  gruesa  suma  de 
dinero,  sin  calificar  de  sospechosos  en  la  fe  á  sus  autores  ni 
fulminar  censuras.  ¿QuisoMacanaz,como  se  lia  supuesto,  la  su- 
presión del  Santo  Oficio  en  1714?  Él  nos  dice  que  nó  en  sus  es- 


DON  MELCHOR  RAFAEL  MAGANAZ  337 

critos.  Ni  era  idea  de  la  España  de  principios  del  sig-lo  xviiila 
supresión  de  aquel  Tribunal,  ni  posible  acaso  intentarla  sin 
gran  riesgo.  En  las  mismas  Cortes  de  Cádiz  tuvo,  un  siglo  des- 
pués, á  su  favor  60  contra  90  votos  el  Santo  Oficio.  Lo  que  Ma- 
canaz  pretendió,  fué  colocar  á  la  Inquisición  bajo  la  dependencia 
del  Monarca,  atribuyendo  á  éste  la  facultad  de  nombrar  y  sepa- 
rar á  los  Inquisidores  generales,  como  lo  habian  hecho  el  mismo 
Felipe  V.  con  D.  Baltasar  de  Mendoza  en  1704  y  Carlos  II  con  el 
P.  Everardo  Nithard;  negando  al  Santo  Oficio  competencia 
para  proceder  en  materias  que  no  eran  de  fe  contra  los  Minis- 
tros ó  Consejeros  reales  cuya  conducta  hubiese  sido  aprobada 
por  el  Soberano,  privándole  de  las  confiscaciones  de  los  bienes 
de  los  penitenciados  y  reformando  no  pocos  abusos  de  análoga 
índole  y  trascendencia  que  ya  intentara  reformar  en  1677  el 
mismo  Carlos  11. 

Tales  eran  el  espíritu  y  el  alcance  de  la  luminosa  con- 
sulta formada  por  los  Fiscales  D.  Martín  Mirabal  y  D.  Melchor 
Macanaz,  aludiendo  á  la  cual  y  á  los  hechos  que  la  motiva- 
ron, el  historiador  Ferrer  del  Río  y  otros  escritores  coetáneos 
han  atribuido  á  Felipe  V,  á  Orry  y  á  la  Princesa  de  los  Ursi- 
nos el  proyecto  de  la  supresión  del  Santo  Oficio.  En  lo  que  no 
cabe  duda  es,  en  que  esta  institución,  que  además  del  religioso 
revistió  carácter  político,  y  más  ó  menos  estuvo  siempre  al 
servicio  de  los  Monarcas  españoles,  hubiese  quedado  herida  de 
muerte  y  como  anulada  desde  el  momento  en  que  perdiera  su 
libre  acción,  á  la  par  que  su  prestigio,  con  una  reforma  tan  pú- 
blica y  tan  extensa  como  la  que  Macanaz  estuvo  á  punto  de 
realizar.  La  decadencia  de  la  Inquisición  española  se  hubiese 
anticipado  medio  siglo,  y  acaso,  por  efecto  de  ella,  se  hubiesen 
evitado  los  numerosos  autos  de  fe  que  en  tiempo  de  los  Inqui- 
sidores generales  Camargo  y  Bonifaz  se  celebraron. 


No  contentos  los  adversarios  de  Macanaz  con  calificarle  de 
regalista,  en  lo  cual  no  yerran,  supusieron  que  seguía  las 
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máximas  de  la  escuela  galicana.  Sugirió  tal  vez  esa  especie 
el  ver  condenado  el  pedimento  fiscal  al  propio  tiempo  y  en  el 
mismo  edicto  que  las  obras  de  Barclai  y  Talón.  El  cargo  era 
injusto:  Macanaz  expresa  que  las  Cortes  de  1713  acababan  de 
dar  al  Rey,  para  que  sirviese  en  las  negociaciones  con  Roma, 
el  Memorial  de  Chumacero  y  Pimentel,  que  data  del  reinado 
de  Felipe  IV,  y  en  él  y  en  los  trabajos  de  la  junta  de  teólogos 
y  prelados  de  1709,  y  en  las  obras  de  Salgado  y  Solorzano,  se 
inspiró  el  Fiscal  general  para  escribir  su  documento.  De  los 
libros  de  Talón  y  Barclai,  ni  de  los  de  otros  regalistas  franceses,, 
no  se  encuentra  citación  ni  extracto  en  los  de  Macanaz,  impre- 
sos ó  manuscritos,  mientras  que  en  la  Historia  eclesiástica,  que 
escribió  enPau,  trata  con  predilección  y  con  entusiasmo  del 
Concilio  de  Trento,  no  recibido  en  Francia,  aplaudiendo  que  lo 
fuese  en  España  y  Flandes,  sin  prohijar  la  máxima  galicana  de 
la  supremacía  del  Concilio  sobre  el  Papa. 

Ni  es  juííto  tampoco  en  nuestros  días  olvidar,  como  lo  hace 
la  escuela  ultramontana,  el  aspecto  patriótico  que  el  regalis- 
mo  ofrece  en  sus  luchas  con  Roma.  Ahora,  que  ha  desaparecida 
el  poder  temporal  del  Pontífice  y  que  Italia  forma  un  solo  Es- 
tado independiente,  es  grato  escribir  como  si  el  primero  no 
hubiese  existido  y  como  si  aquella  otra  península  no  hubiese 
sido  durante  siglos  teatro  de  la  lucha  entre  las  grandes  nacio- 
nes de  Europa,  y  particularmente  de  las  de  España  con  Fran- 
cia hasta  1695,  y  con  Austria  hasta  mediado  el  siglo  xviii.  A 
partir  de  la  Liga  Santa  hasta  las  guerras  de  la  Revolución  fran- 
cesa, dejando  á  un  lado  la  Edad  Media,  muy  rara  vez  los  Pontí- 
fices, soberanos  de  Roma,  disfrutaron  aquella  libertad  de  ac- 
ción necesaria  para  el  bien  de  la  Iglesia  católica;  antes  es  lícita 
decir  que  el  poder  temporal,  que  debía  garantirla,  no  sirvió 
nunca  en  tan  largo  período  más  que  para  comprometerla.  Pau- 
lo III  y  Paulo  IV,  fueron  del  partido  francés  y  agresores  contra 
Carlos  I  y  su  hijo  Felipe  II;  Urbano  VIH  (Barberini)  fué  más 
francés  todavía  que  aquéllos;  Clemente  XI  fué  alternativamente 
austríaco  y  borbónico,  según  que  los  imperiales  se  apoderaban 
de  Ancona  y  Comachio  ó  que  los  hispano-franceses  penetraban 
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en  Turín  y  Parma,  y  unas  veces  reconocía  á  Felipe  V,  otras  á 
Carlos  III.  En  estas  vicisitudes  y  oposiciones,  lo  espiritual  y  lo 
temporal  andaban  mezclados  y  padecían  á  un  tiempo.  Las  ren- 
tas eclesiásticas  del  Noveno,  Subsidio,  Cruzada,  etc., formaban 
acaso  la  parte  más  saneada  del  tesoro  español,  y  los  Pontífices 
renovaban  ó  neg^aban  las  concesiones  según  los  sucesos,  más 
fuertes  que  su  voluntad,  les  movían  á  ello.  ¿Podía  la  dignidad 
de  un  Estado  llevar  con  paciencia  que  en  un  mismo  año  ó  en  un 
solo  mes  fuesen  reconocidos  ó  negados  por  un  soberano  tem- 
poral, siquiera  se  tratase  del  Papa,  el  derecho  y  la  legitimidad 
de  la  dinastía  reinante?  ¿Podían  los  Monarcas  españoles,  siem- 
pre escasos  de  recursos,  conformarse  con  las  consecuencias  de 
aquellas  vacilaciones?  ¿Debían  tolerar  la  intervención  peligro- 
sa que  ejercieron  Paulo  IV  en  la  rivalidad  y  guerra  con  Fran- 
cia, Urbano  VIH  en  la  insurrección  de  Cataluña,  Clemente  XI 
en  la  del  mismo  Principado  y  en  la  de  Aragón  en  1709,  levan- 
tando el  juramento  de  fidelidad  á  los  vasallos  ó  celebrando  en 
Roma  jubileo  por  el  triunfo  de  las  armas  enemigas?  Claro  está 
que  nó,  y  que  la  condición  y  los  intereses  de  soberano  tempo- 
ral iutíuían  de  un  modo  harto  eficaz  en  las  resoluciones  de  los 
Pontífices,  para  que  á  los  monarcas  y  á  los  pueblos  agredi- 
dos no  fuera  lícito  á  su  vez  distinguir  entre  el  carácter  tem- 
poral y  el  espiritual,  y  aprisionar  al  Pontífice  soberano  de  Boma 
en  Sant  Angelo,  al  propio  tiempo  que  ordenaban  rogativas  por 
la  libertad  del  Cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

En  muchas  de  estas  ocasiones,  los  legistas,  los  regalistas 
no  son  los  más  ardientes;  les  superan  los  teólogos,  cuyo  dic- 
tamen, como  se  vio  en  Melchor  Cano  y  Fray  Ángel  Manrique 
en  el  período  austríaco,  en  los  PP.  Blanco  y  Ramírez  y  los 
obispos  Solís  y  Arellano  bajo  los  Borbones,  es  el  más  fuerte,  el 
más  agrio  en  las  juntas  ó  consultas  que  preceden  al  rompi- 
miento de  las  relaciones  con  Roma.  Frailes  y  teólogos  eran, 
en  verdad,  en  aquella  época  más  accesibles  al  sentimiento  del 
amor  patrio  que  lo  son  hoy  día  (sin  que  pretendamos  negar  á 
los  actuales  su  españolismo),  no  solamente  porque  el  Pontí- 
fice era  un  poderoso  de  la  tierra,  á  veces  injusto  ó  agresor. 
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sino  también  porque  la  Iglesia  vivía  entonces  por  completo 
dentro  del  derecho  común,  siendo  propietaria  de  una  gran 
parte  del  suelo,  lo  que  no  podía  menos  de  engendrar  cierta 
comunidad  de  intereses  y  de  sentimientos  con  las  demás  cla- 
ses sociales.  La  desamortización  eclesiástica  y  la  civil,  la  se- 
cularización de  la  enseñanza  y  de  la  beneficencia  han  hecho 
de  la  Iglesia  como  una  sociedad  aparte,  ligada  á  las  otras  cla- 
ses únicamente  por  vínculos  morales,  y  han  favorecido  en  la 
propia  medida  las  aspiraciones  de  Roma  á  la  absoluta  centra- 
lización católica,  hoy  preponderante,  y  cuyo  grado  máximo 
se  vio  en  el  último  pontificado.  A  la  vez,  el  eclipse  del  poder 
temporal  ha  estimulado  aquel  movimiento  de  concentrnción, 
porque  el  Papa  no  es  ya^  de  /lec/io,  más  que  el  Vicario  de  Cristo, 
el  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  neutral  entre  los  soberanos  y 
las  naciones,  ajeno  á  los  conflictos  que  éstas  promuevan.  Ya  no 
escribirá  de  Roma  ningún  católico  como  Melchor  Cano  en  1557: 
«Mal  conoce  á  Roma  quien  pretende  sanarla.» 

Con  esta  trasformación,  el  regalismo  como  sistema  político, 
ha  muerto;  pertenece  al  pasado.  Cuando  se  ha  intentado  resuci- 
tarlo ha  sido  en  vano.  Mas  no  por  eso  será  justo  olvidar  que 
tuvo  su  raíz  en  la  precisa  é  inevitable  distinción  entre  lo  tem- 
poral y  lo  espiritual,  en  el  doble  carácter  que  concurría  en  los 
Pontífices,  V  en  el  doble  deber  de  nuestros  Reyes  de  mostrarse 
hijos  sumisos  de  la  Iglesia  y  de  sacar  á  salvo  su  soberanía  y  los 
derechos  é  intereses  de  sus  pueblos;  que  sirvió  para  cortar  gran- 
des abusos,  y  que  fué  patriótico  y  sincero  en  la  mayor  parte  de 
los  que  lo  profesaron,  eclesiásticos  ó  seglares,  y  compatible  con 
la  fe  religiosa  más  pura  y  persistente.  El  sentimiento  religioso 
y  monárquico  fué  en  nuestros  abuelos,  preciso  es  reconocerlo, 
más  sincero  que  en  nosotros  el  de  la  libertad;  que  no  es  la  since- 
ridad carácter  distintivo  del  tiempo  presente,  aunque  nunca 
por  completo  haya  sido  desterrada  del  mundo. 
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VI 

He  terminado  mi  tarea.  No  fué  mi  objeto,  como  dije,  trazar 
la  biografía  de  D.  Melchor  Macanaz,  sino  apreciar  á  este  céle- 
bre cuanto  infortunado  Ministro  bajo  el  doble  aspecto  de  polí- 
tico y  de  regalista.  Desde  su  salida  de  España  hasta  su  muerte 
en  Hellin  en  2  de  Noviembre  de  1760,  trascurrieron  cuarenta  y 
cinco  años.  De  ellos  vivió  treinta  y  tres  en  el  destierro  y  doce 
en  una  prisión  en  la  Coruña.  No  fueron  perdidos  ciertamente 
los  primeros  para  las  letras  ni  para  la  patria,  pues  Macanaz 
intervino  en  diversas  negociaciones  diplomáticas,  com'o  las  de 
Soissons,  Cambrai  y  Breda,  escribió  obras  históricas  ó  científi- 
cas notables,  y  mantuvo  en  varias  cortes,  y  con  personajes 
ilustres,  interesante  correspondencia.  El  juicio  de  ese  período  y 
de  esos  aspectos  de  1-a  vida  de  Macanaz,  no  entra  hoy  en  mi 
programa.  Si,  como  dijo  nn  escritor  de  la  antigüedad,  no  hay 
espectáculo  más  noble  que  el  de  un  varón  justo  luchando  sin 
desesperar  con  la  adversidad,  ese  espectáculo  es  dado  con- 
templarlo en  la  vida  de  aquel  ilustre  magistrado  en  el  des- 
tierro y  en  la  prisión. 

Macanaz  luchó  en  vano  para  regresar  á  España.  Siempre 
el  edicto  de  Inquisión  le  salía  al  paso  y  hacía  inútiles  sus  es- 
fuerzos, así  como  la  simpatía  que  inspiró  al  Monarca.  No  hay 
que  olvidar  que  en  el  reinado  de  Felipe  V  el  Santo  Oficio  cele- 
bró mayor  número  de  autos  de  fe  y  relajó  al  brazo  seglar  ma- 
yor número  de  procesados  que  en  el  de  Carlos  II.  x\tacar  á  una 
institución  que  aún  tenía  tanta  vida  y  causaba  tanta  muerte, 
era  empresa  arriesgada,  y  Macanaz  lo  experimentó  á  su  costa. 
El  italiano  Alberoni  conocía  bien  al  gobierno  español  de  aquella 
época  y  á  la  corte  de  Madrid,  cuando  ponderaba  en  sus  epísto- 
las al  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  el  Cardenal  Pau- 
lucci:  cuan  fácil  era  á  un  ministro,  con  manto  de  religión, 
engañar  al  uno  y  á  la  otra  y  sacar  triunfantes  la  ambición  y  la 
codicia. 

Joaquín  MaldoBiatlo  Macanaz. 


LA  DEUDA  PÚBLICA  DE  ESPAÑA" 


XIV 


A  solicitud  de  la  Diputación  de  la  Grandeza  de  España,  y 
en  consideración  á  que  era  una  clase  tan  distinguida,  se  le  au- 
torizó por  Real  orden  de  11  de  Setiembre  de  1829  para  pagar 
en  Juros  los  atrasos  de  lanzas  desde  1809,  y  que  fuesen  extin- 
guiéndose según  determinaba  la  Real  orden  de  30  de  Marzo 
de  1826,  sin  perjuicio  de  que,  liquidados  ya  los  Juros  en  mara- 
vedís desde  aquella  fecha  hasta  1824,  se  liquidasen  también  á 
maravedís  los  Juros  en  especie,  expidiéndose  á  favor  de  los  in- 
teresados las  correspondientes  certificaciones  de  crédito. 

Por  Real  orden  de  6  de  Noviembre  del  mencionado  año  1829, 
se  dispuso  que  la  quinta  parte  del  producto  de  propios,  aplicada 
á  la  Real  Caja  de  Amortización,  se  dedujese  como  los  demás 
cargos  legales,  que  exceptuaba  el  art.  18  de  la  Real  instrucción 
de  13  de  Junio  de  1824  sobre  frutos  civiles,  para  pagar  la  ex- 
presada renta,  y  que  el  quince  al  millar,  ó  uno  y  medio  por 
ciento  señalado  al  depositario,  era  una  partida  que  estaba  com- 
prendida en  los  gastos  de  administración. 

Por  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1829  se  mandó  que 
la  consignación  de  la  Real  Caja  de  Amortización  fuese  com- 
prendida en  oí  presupuesto  general  del  Estado  inmediatamente 

(1)     Véanse  las  Revistas  del  21  de  Febrero  v  10  de  Marzo. 
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después  de  la  Real  Casa,  detallando  las  obligaciones  de  la  Caja, 
para  que  los  acreedores  del  Estado  de  dentro  y  fuera  del  Reino 
Tieran  que,  con  los  arbitrios  que  se  le  tenían  destinados,  se 
hallaba  completamente  cubierta,  según  se  consignaba  en  el 
presupuesto  de  la  citada  Real  Caja  de  Amortización. 

Penetrado  Fernando  VII  de  la  justicia,  necesidad  y  conve- 
niencia de  cumplir  las  obligaciones  contraídas  por  la  nación, 
de  las  cuales  era  una  de  ellas  la  Deuda  de  Holanda,  determinó, 
por  Real  decreto  de  6  de  Enero  de  1830,  lo  siguiente: 

Artículo  1 .''  Los  títulos  y  obligaciones  de  la  Deuda  If'gítima 
y  reconocida  de  Holanda,  se  convertirían  en  inscripciones  de 
renta  perpetua  de  5  por  100  de  España,  valor  por  valor  ó  capi- 
tal por  capital,  y  á  razón  de  dos  y  medio  florines  por  peso  fuer- 
te, en  el  preciso  término  de  seis  meses,  á  contar  desde  la  fecha 
de  aquel  Decreto. 

Art,  2.''  Las  inscripciones  que  se  diesen  por  los  títulos  pri- 
mitivos serían  enteramente  conformes  á  las  que  cixulaban  en 
París,  y  su  numeración  correlativa  á  la  de  éstas,  sin  otra  dife- 
rencia que  la  de  pagarse  en  Amsterdam  los  intereses  y  el 
1  por  100  de  amortización. 

Art.  S.""  El  goce  de  los  intereses  de  las  obligaciones  conver- 
tidas ó  de  las  inscripciones  que  se  diesen  en  su  lugar,  empeza- 
rían á  correr  desde  1.°  de  Enero  de  1830. 

Art.  4.°  Los  intereses  atrasados  de  la  misma  deuda  hasta 
31  de  Diciembre  de  1829,  serían  capitalizados  y  convertidos 
igualmente  en  inscripciones  de  renta  perpetua;  pero  el  cambio 
del  florín  corriente  de  Holanda  sería  de  siete  reales  vellón,  y 
los  intereses  de  aquella  conversión  empezarían  á  correr  desde 
1."  de  Enero  de  1831. 

Cuatro  Reales  decretos  se  expidieron  en  I.""  de  Marzo 
de  1830,  dirigidos  á  mejorar  la  suerte  de  los  acreedores  del 
Estado,  por  los  cuales  se  determinó  el  pago  de  intereses  de  la 
Deuda  consolidada  en  1."  de  Abril  y  I.""  de  Octubre  de  cada  año, 
y  que  la  renovación  de  Vales  se  verificase  sin  expresar  su  crea- 
ción, sustituyendo  los  nuevos  semestres.  Que  se  capitalizasen 
todos  los  réditos  y  anualidades  atrasadas  de  la  Deuda  consoli- 
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dada,  devengando  el  interés  de  5  por  100  desde  1.°  de  Abril 
de  1831,  inscribiéndose  en  el  Gran  Libro  como  partida  de  dicha 
deuda.  Que  la  amortización  de  la  Deuda  interior  se  ejecutase  en 
lo  sucesivo  el  interés  compuesto,  quedando  á  beneficio  de  la 
Caja  los  réditos  de  los  capitales  que  adquiriesen. 

Por  Reales  decretos  de  18  de  Marzo  de  1831,  se  mandó  que 
los  intereses  de  la  Deuda  pública  no  pagasen  contribución,  ar- 
bitrios ni  derechos,  por  dar  esta  prueba  de  seguridad  á  los  te- 
nedores de  valores  del  Estado,  cuya  clase  de  propiedad  está 
más  expuesta  que  otras  á  vicisitudes  y  alteraciones  eventua- 
les. Que  los  efectos  de  la  Deuda  consolidada  se  recibiesen  por 
todo  su  valor  nominal  en  pago  de  los  atrasos  por  contribucio- 
nes, arbitrios  ó  derechos  á  la  Real  hacienda  hasta  fin  de  1827, 
siendo  de  primeros  contribuyentes.  Que  se  recibiesen  también 
los  intereses  corrientes  de  la  Deuda  consolidada  por  todo  su  va- 
lor, y  sin  ningún  descuento,  en  pago  de  las  contribuciones  de 
cuota  fija.  Que  las  oficinas  encargadas  de  la  liquidación  de  la 
Deuda  la  activasen  todo  lo  posible,  y  entre  tanto  pudiesen  los 
acreedores  hacer  uso  de  sus  documentos  pendientes  de  hquida- 
ción,  vendiéndolos,  donándolos  y  cediéndolos  por  medio  de  los 
resguardos  y  carpetas  que  hubiesen  recibido  en  dichas  oficinas, 
y  que  se  derogaban  las  Leyes  y  Reales  órdenes  que  imponían  la 
pérdida  de  capital  é  intereses  de  los  Vales  no  presentados  en 
las  épocas  señaladas  por  las  mismas. 

Conti uñaron  los  sistemas  ruinosos  de  operaciones  de  prés- 
tamos y  la  Deuda  pública;  á  pesar  del  corte  de  cuentas  y  de  na 
reconocer  la  procedente  de  la  Era  constitucional,  se  elevó  hasta 
7.000.000.000  de  reales,  ó  sean  1.750.000.000  de  pesetas. 

XV 

Los  que  no  quieren  reconocer  que  el  crédito  es  el  elementa 
vital  de  las  naciones,  pueden  registrar  la  historia  y  verán  que, 
desde  la  caída  del  Imperio  romanó,  el  Tesoro  público  ó  adminis- 
tración de  Hacienda  ha  ido  organizándose  en  razón  de  la  ma- 
yor ó  menor  cultura  de  las  naciones  y  de  sus  gastos  y  riqueza. 
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Una  nueva  disposición  del  4  de  Agosto  de  1830  fijaba  el 
modo  de  pagar  en  efectos  de  la  Deuda  consolidada  los  atrasos 
de  sales  recibidas  ó  de  las  que  dejaron  de  sacar  los  pueblos  por 
cuenta  de  su  acopio  hasta  fin  de  1827. 

Con  el  noble  y  honroso  propósito  de  afirmar  sobre  bases  só- 
lidas el  crédito  nacional,  se  dispuso  por  Eeal  decreto  de  28  de 
Marzo  de  1831  reducir  la  Deuda  pública  á  una  denominación 
reglamentaria;  pero  tan  laudable  pensamiento  fué  tan  irregu- 
lar en  su  planteamiento,  que  el  buen  propósito  de  conversión 
de  la  Deuda  púbfica  quedó  reducido  á  la  mitad  de  los  Vales 
consolidados,  dando  inscripciones  trasferibles  ó  títulos  al  por- 
tador al  4  por  100,  y  los  residuos  en  inscripciones  al  5  por  100: 
lo  cual  equivalía,  más  que  á  simplificar,  á  complicar  la  admi- 
nistración. 

Carecía  España  de  un  centro  de  contratación  de  valores,  y 
por  Real  decreto  de  10  de  Setiembre  de  1831  se  creó  en  Madrid 
la  Bolsa  de  comercio  de  negociación  pública  con  sus  corres- 
pondientes estatutos  y  reglamentos. 

La  creación  de  papel  para  la  conversión  de  Bonos  de  Cortes, 
se  elevó  á  la  cantidad  de  666.000.000  de  reales  en  obligacio- 
nes sorteables  por  cuadragésimas  partes,  para  que  sucesiva  y 
anualmente  se  fuesen  convirtiendo  de  Deuda  sin  interés  en 
renta  al  3  por  100  anual;  pero  en  1831  sólo  se  entregaron  á  los 
acreedores  de  esta  clase  de  deuda  la  suma  de  73.400.000  rea- 
les vellón  nominales. 

Las  diferentes  clases  de  Deuda  pública  de  España  que  se 
hallaban  reconocidas  en  1832,  eran  tal  como  se  expresan  á  con- 
tinuación: 

Reales  vellón. 

Deuda  interior  consolidada  al  5  por  100 252.806.099 

ídem,  id.,  id.  al  4  por  100 494.022.776 

Deuda  no  consolidada 1 .394. 12^.505 

Deuda  sin  interés 1.222.775.679 

Deuda  exterior  consolidada  al  5  por  100 1 . 251 . 606 . 000 

ídem,  id.,  id.  al  3  por  100 966  732.114 

Para  la  conversión  de  Bonos  á  Cortes 666.666.666 

Total  de  reales  relió, i 6 .  248 .  73 1 .  839 
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Ea  el  anterior  resumen  no  estaba  comprendida  la  Deuda  de 
Vitalicios,  importante  62.590.779  reales  T.ellón,  cuyos  intereses 
ascendían  anualmente  á  5.039.681  reales  yellón. 

Tampoco  se  comprendía  en  la  anterior  cifra  de  la  Deuda 
pública  el  anticipo  hecbo  por  el  Banco  Español  de  San  Fernan- 
do, de  6.380.000  reales  yellón,  que  tenían  hipoteca  especial 
para  su  amortización  en  los  bienes  de  la  Orden  de  San  Juan. 

La  variación  de  sistemas  de  administración  continuó  por 
los  Ministros  que  se  sucedieron  en  la  Secretaría  de  Hacienda 
después  de  la  salida  de  D.  Luis  López  Ballesteros  hasta  el  fa- 
llecimiento del  Rey  Don  Fernando  VII,  acaecido  en  el  día  29  de 
Setiembre  de  1833,  que  dejó  elevada  la  Deuda  pública  á  reales 
11.000.000.000,  ó  sean  2.750.000.000  de  pesetas. 


XVI 


Empezada  la  tercera  Época  constitucional,  cambió  la  faz  la 
administración  financiera  de  España.  Se  abrió  el  capítulo  ren- 
tístico de  los  dos  períodos  anteriores,  y  olvidando  lo  que  una 
prudente  experiencia  aconsejaba,  volvieron  á  introducirse  re- 
formas económicas,  con  la  misma  precipitación  y  respondiendo 
más  al  criterio  político  que  al  que  convenía  á  los  intereses  ge- 
nerales del  país  y  á  los  del  Erario. 

Con  el  reconocimiento  de  los  créditos  de  que  habían  sido 
despojados  inhumanamente  los  acreedores  del  Estado,  y  con 
arreglo  á  los  buenos  principios  de  la  equidad  y  de  la  justicia, 
acreció  la  Deuda  pública  á  18.830.868.188  reales  vellón,  ó 
sean  4.707.717.047  pesetas,  aunque  así  no  estuviera  consig- 
nado en  el  üran  Libro  de  la  Deuda  pública  de  España. 

El  nuevo  cambio  de  gobierno  fué  saludado  con  una  alza 
extraordinaria  en  los  fondos  españoles,  debido  á  las  esperanzas 
que  concibieron,  muy  justificadamente,  los  acreedores  del  Es- 
tado, de  que  serían  atendidos  cual  correspondía  al  decoro  y  al 
crédito  de  la  nación. 

Los  Bonos  de  Cortes,  cuyo  reconocimiento  había  sido  ne- 
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gado  por  el  gobierno  absoluto. y  que  llevaban  once  años  sin  co- 
brar intereses,  se  elevaron  al  tipo  de  50  por  100,  y  las  emisio- 
nes de  los  empréstitos  de  Aguado  al  84  por  100. 

Un  nuevo  infortunio  se  presentó  para  el  país  y  para  el  Te- 
soro con  la  guerra  civil  emprendida  por  los  defensores  de  Car- 
los V,  reproduciéndose  los  desastres  para  la  desgraciada  nación 
española,  con  todos  los  horrores  consiguientes  á  las  luchas 
fratricidas. 

Aprobado  y  sancionado  el  proyecto  relativo  al  arreglo  y 
reconocimiento  de  la  Deuda  extranjera,  se  convirtió  en  activa 
y  pasiva,  dándose  en  la  conversión  dos  terceras  partes  de  la 
primera  y  otra  tercera  parte  en  pasiva.  La  Deuda  activa  era 
representada  por  un  fondo  nuevo  que  se  creó  al  5  por  100,  en 
el  que  se  convirtió  la  parte  de  los  antiguos  préstamos  extran- 
jeros. En  la  Deuda  activa  se  comprendía  la  Deuda  con  interés 
que  se  crease  nuevamente.  La  Deuda  pasaría  sucesivamente  á 
ser  activa  en  el  espacio  de  doce  años,  á  contarse  desde  I."*  de 
Enero  de  1838,  formándose  de  la  tercera  parte  de  los  créditos 
ya  mencionados,  de  los  intereses  atrasados,  de  los  antiguos 
empréstitos,  así  como  de  los  billetes  llamados  de  premio.  Las 
obligaciones  de  la  Deuda  pasiva  no  gozaban  interés,  y  debían 
proveerse  ulteriormente  á  su  amortización. 

La  valoración  de  los  créditos  anteriores  y  posteriores  á  1823 
para  convertirlos  en  Deuda  activa  y  pasiva  del  Estado,  se  fijó: 
á  la  par  las  procedentes  de  las  rentas  del  5  por  100,  y  al  6 por  100 
las  rentas  constituidas  al  3  por  100  anual.  Las  certificaciones 
de  Deuda  sin  interés,  conocidas  en  el  extranjero  bajo  la  razón 
de  Deuda  diferida  al  60  por  100;  pero  recibiendo  la  totalidad  del 
producto  en  Deuda  pasiva.  Los  intereses  vencidos  y  los  billetes 
de  prima  á  la  par  en  Deuda  pasiva  que,  con  arreglo  á  la  ley, 
debería  empezarse  á  convertir  en  activa  en  el  plazo  de  doce 
años,  á  contar  desde  I.*"  de  Enero  de  1838. 

La  operación  del  arreglo  de  las  deudas  extranjeras  y  de  con- 
versión ofreció,  al  espirar  el  término,  el  siguiente  resultado: 
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CAPITAL    CONVERTIBLE 


Pesos  fuertes. 


El  66  -/-.  por  100  en  Deuda  activa 

El  33  V-  pos  100  en  Deuda  pasiva 

El  100  por  roo  en  Deuda  diferida 

Total  pesos  fuertes 206 .  782 .  742 


104.829.473  7- 
52.411.736 -A 
49.541.532 


capital  convertido 


Pesos  fuertes. 


El  66',-  por  100  en  Deuda  activa 99.553.686  'i\ 

El  33  V-  por  100  en  Deuda  pasiva 49.776.543  7^ 

El  100  ¿or  100  en  Deuda  diferida 45.642.692 

Total  pesos  fuertes 194.972.922 


capital  por  convertir 


El  66  '¡-  por  100  en  Deuda  actis^a. . 
El  33  7-  por  100  en  Deuda  pasiva. 
El  100  por  100  en  Deuda  diferida. . 

Total  pesos  fuertes. 


Pesos  fuertes. 


5.276, 

.386 

V- 

2.638. 

193 

7. 

3.898. 

,659 

11.813.239 


La  comisión  que  se  abonó  del  medio  por  ciento  sobre  la  to- 
tal conversión,  ascendió  á  la  cantidad  de  22.678.556  reales 
vellón. 

También  se  convirtieron  en  Deuda  activa  y  pasiva  los 
22.000.()00  de  duros  que  quedaron  sobrantes  del  empréstito 
autorizado  por  las  Cortes  de  1823. 


XVII 


El  principio  de  equidad  que  debe  existir  entre  el  deudor  y 
el  acreedor,  fué  el  móvil  del  Real  decreto  de  9  de  Enero  de  1835, 


LA  DEUDA  PÚBLICA  DE  ESPAÑA  349 

haciendo  un  corte  de  cuentas  con  la  supresión  de  las  comisio- 
nes de  atrasos  de  la  Hacienda  encargadas  de  liquidar  las  de 
todos  los  ramos  y  la  de  los  pueblos  por  contribuciones  deven- 
gadas desde  el  año  1808  hasta  fin  de  1827;  pues  si  bien  parece 
injusta  la  medida,  fué  basada  en  un  fondo  de  justicia  muy 
plausible;  porque,  aunque  en  las  liquidaciones  practicadas  ha- 
bían salido  alcanzados  algunos  pueblos,  esto  procedía  de  que  á 
unos  no  se  les  habían  abonado  los  suministros,  por  no  haberlas 
presentado  en  tiempo  hábil,  y  á  otros  sólo  por  octavas  partes 
del  importe  de  los  atrasos  de  contribuciones,  conforme  á  las  le- 
yes que  entonces  regían. 

Por  Real  decreto  de  9  de  Junio  de  1835,  se  determinó,  por 
una  ley,  el  reintegro  á  los  compradores  de  bienes  vinculados 
adquiridos  en  virtud  del  Decreto  de  las  Cortes  de  27  de  Setiem- 
bre de  1820,  devolviéndoselos  á  los  compradores  ó  reintegrán- 
doles su  precio,  con  más  el  interés  de  3  por  100  desde  la  época 
que  fueron  despojados  de  ellos,  á  consecuencia  de  la  Real  cé- 
dula de  11  de  Marzo  de  1824. 

Don  Juan  Álvarez  y  Mendizábal,  que  había  nacido  en  Cádiz 
el  25  de  Febrero  de  1790,  y  bautizado  con  los  nombres  de  Juan 
de  Dios,  Nicolás,  Francisco  de  Paula,  Rafael,  Cayetano,  Cesá- 
reo y  María  de  los  Dolores,  era  hijo  de  D.  Rafael  Álvarez  y  de 
Doña  Margarita  Méndez,  casados  también  en  Cádiz  el  año  1785. 
Aunque  la  maledicencia  le  atribuía  un  origen  lamentable,  la 
verdad  es  que  era  español  y  de  padres  legítimos,  cristianos  y 
de  reconocida  honradez  en  el  comercio.  Para  evitar  los  ultrajes, 
y  tal  vez  la  muerte  en  épocas  de  rencor  y  de  cruel  venganza, 
hizo  la  trasformación  del  apellido  materno  de  Méndez  en  Meoi- 
dizcihal,  bajo  el  cual  se  le  conoce  en  la  historia.  Éste  fué  el  for- 
midable campeón  de  la  Hacienda  española  en  el  reinado  cons- 
titucional de  Doña  Isabel  II  de  Borbón  y  durante  la  Regencia  de 
su  madre  Doña  María  Cristina  de  Borbón.  Fué  nombrado  Minis- 
tro de  Hacienda  en  13  de  Julio  de  1835;  pero  hallándose  emi- 
grado y  domiciliado  en  Londres,  no  tomó  posesión  de  su  cargo 
hasta  en  el  mes  de  Setiembre  siguiente. 

La  desamortización  eclesiástica,  iniciada  en  el  siglo  xviii 
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por  los  ilustres  D.  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes  y  por  dou 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  fué  la  gran  obra  de  Mendizábai 
para  arraigar  los  principios  liberales  y  amortizar  la  Deuda  pú- 
blica; pero  los  resultados  sólo  respondieron  á  necesidades  del 
momento,  enriqueciendo  más  á  los  ricos  y  empobreciendo  más 
á  los  pobres. 


XVIII 

La  propiedad,  que  retrata  perfectamente  la  personalidad  hu- 
mana y  la  complementa  en  la  esfera  de  los  hechos,  ha  seguido 
paso  á  paso  la  historia  del  mundo,  los  gustos,  las  aspiraciones, 
las  ideas,  la  política  del  hombre,  su  señor. 

El  hombre,  para  vivir,  para  ser  verdaderamente  libre,  tiene 
que  hacerse  esclavo  de  una  ley.  La  propiedad,  por  el  contrario, 
para  desarrollarse  en  todas  sus  manifestaciones,  necesita  liber- 
tad, mucha  libertad. 

Trocados  los  frenos  del  hombre  y  de  la  propiedad,  aquél  ad- 
quirió poder,  riquezas  y  fausto,  mientras  esta  otra  se  hizo  dé- 
bil, miserable  y  raquítica;  por  esta  razón  vinculó  para  el  no- 
ble, amortizó  para  la  iglesia,  amortizó  para  el  Estado,  creó 
patentes,  privilegios,  artículos  especiales  para  la  industria;  es- 
cribió diversos  aranceles  para  el  comercio;  sujetó  á  ordenanzas 
la  agricultura,  y  en  todas  partes  la  propiedad,  que  debía  ser 
libre  y  sagrada,  labró  las  cadenas  que  habían  de  sujetarla 
á  la  dura  y  mortal  servidumbre  del  hombre  y  de  la  política. 

La  amortización  en  sí  no  es  mala.  Representa  uno  de  tantos 
actos  lícitos  y  honestos  dentro  de  la  vida  civil  á  toda  persona 
jurídica;  pero  los  privilegios  la  sacan  del  fuero  común,  y  esta 
es  la  causa  de  ser  anatematizada  por  muchos  economistas.  Las 
franquicias  que  se  conceden,  sean  en  el  sentido  que  quieran, 
lejos  de  ser  convenientes,  sólo  sirven  para  mejorar  las  condicio- 
nes de  uno  en  perjuicio  de  noventa  y  nueve,  en  cuyo  número 
se  halla  comprendido  el  Tesoro  público,  que  deja  de  percibir  los 
ingresos  necesarios  para  cubrir  sus  gastos  por  la  desigualdad 
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en  la  tributación,  resaltando  el  déficit  y  el  consiguiente  au- 
mento progresivo  de  la  Deuda  pública. 

En  tiempo  de  Constantino,  ó  sea  en  el  año  321,  se  autorizó 
adquirir  bienes  inmuebles  á  las  iglesias.  Alfonso  VI  de  León 
y  I  de  Castilla,  reconoció  que  ninguno  pudiera,  ni  por  contrato 
ni  por  título  gracioso,  dar  ni  dejar  bienes  raíces  á  la  Iglesia, 
bajo  pena  de  perderlos;  cuya  disposición  fué  sancionada  por  las 
Cortes  de  Nájera  y  Benavente  en  tiempo  de  Alfonso  IX.  Poste- 
riormente hubo  Concilios,  Cortes  y  Reyes  que  prohibieron  lo 
mismo,  y  hasta  Fernando  el  Santo  lo  consignó  en  los  Fueros 
de  Córdoba,  Cáceres  y  Toledo  en  1222  y  1234. 

Carlos  III  se  apoderó  ya  de  los  bienes  de  los  jesuítas.  Car- 
los IV  del  15  por  100  de  las  manos  muertas,  y  Fernando  VII 
impuso  el  25  por  100  en  las  vinculaciones  y  adquisiciones  de 
bienes  eclesiásticos. 

Diversas  leyes,  pragmáticas,  decisiones  y  escritos  se  han 
publicado,  ya  en  favor  de  la  amortización  civil  y  eclesiástica, 
ya  en  queja  de  la  acumulación  de  la  propiedad  en  manos  muer- 
tas, respondiendo  en  todos  los  casos  más  al  criterio  político 
que  á  los  sanos  principios  de  justicia,  de  equidad  y  de  conve- 
niencia general. 

Por  Real  decreto  de  25  de  Julio  de  1835  se  suprimieron  los 
monasterios  y  conventos  que  no  tuvieran  doce  religiosos  pro- 
fesos, incautándose  el  Estado  de  todos  sus  bienes  y  rentas,  con 
destino  á  la  extinción  de  la  Deuda  pública  y  pago  de  sus  ré- 
ditos. 

La  liquidación  general  de  todos  los  créditos  que  por  título 
legítimo  fuesen  cargo  para  la  nación,  se  decretó  en  16  de  Fe- 
brero de  1836  bajo  diferentes  bases. 

Las  condiciones  para  el  pago  de  las  fincas  enajenadas  pro- 
cedentes de  la  desamortización  eclesiástica,  fueron  la  de  pagar 
la  quinta  parte  del  precio  del  remate  al  contado,  en  dinero  ó 
en  Deuda  consolidada,  y  las  cuatro  quintas  partes  restantes  en 
los  ocho  años  siguientes,  por  cantidades  iguales  los  que  lo  hi- 
ciesen en  papel  de  la  Deuda,  y  en  diez  y  seis  años  los  que  lo.  ve- 
rificasen en  metálico,  mediante  un  abono  además  del  2  por  100 
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desde  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  escritura  hasta  el  pago 
total  del  remate.  Á  los  compradores  se  les  admitía  en  pago  tí- 
tulos de  la  Deuda  consolidada  por  todo  su  valor;  pero  con  la 
condición  precisa  de  hacerlo  dando  la  tercera  parte  en  con- 
solidado al  5  por  100,  otra  tercera  parte  en  consolidado  al 
4  por  100,  y  la  restante  tercera  parte  en  nueva  renta  consoli- 
dada al  5  por  100;  y  á  los  que  adelantaban  los  plazos,  se  les 
abonó  el  5  por  100  por  cada  uno  de  ellos,  y  el  3  por  100  á  los 
que  lo  hacían  en  metálico.  El  producto  de  la  quinta  parte  de 
las  fincas  vendidas  á  dinero,  debería  invertirse  por  terceras 
partes  en  Deuda  consolidada  al  4  y  5  por  100,  así  como  en 
Deuda  sin  interés  que  estuviera  ya  liquidada  y  reconocida.  El 
producto  íntegro  de  las  cuatro  quintas  partes  restantes  vendi- 
das á  dinero,  se  habían  de  invertir:  la  mitad  en  amortizar  Deuda 
consolidada  al  4  y  5  por  100,  y  la  otra  mitad  en  la  de  Deuda  sin 
interés  liquidada  y  reconocida. 

Desde  1836  á  1854,  el  resultado  de  las  ventas  de  la  des- 
amortización fué  el  siofuiente:    • 


CLERO   EEGULAR 


67.479  fincas  rústicas Ir        t    t       -a  j    •    o  o>^a  roo  Aon 

7.509  Ídem  urbanas ^^  adjudicación  produjo  2.874.638.480 

21.571  censos j      ■'eales  veüon. 


CLERO   SECULAR 


^^202  fincas  rústicas ^  ^a    adjudicación    produjo    782.879.218 

6.9.     ,dem  urbanas reales  vellón.      ^         ^ 

7.703  censos ; 


DEL  ESTADO,  SECUESTROS  Y  ENCOMIENDAS. 

3.372  fincas  rústicas J  ^^  adjudicación  produjo  01.066.336  rea- 

43^  iden,  urbanas les  vellón. 

4.444  censos \ 
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XIX 


Ante  la  barrera  insuperable  que  le  presentaban  al  Gobierno 
las  rentas  y  recursos  del  Estado,  mal  desenvueltas  hasta  en- 
"tonces,  por  las  desdichas  de  épocas  anteriores,  si  no  absorbidas 
además  por  la  guerra  fratricida  que  ensangrentaba  el  suelo 
patrio,  que  exigía  esfuerzos  titánicos  para  afrontar  los  enormes 
gastos  consiguientes,  no  podían  hacerse  promesas  halagüeñas 
á  los  acreedores  del  Estado,  atendido  que  el  origen  de  la  con- 
fianza se  hallaba  enlazado  con  la  posibilidad  de  cumplir  reli- 
giosamente las  obligaciones  que  se  contrajesen,  en  lo  que  está 
basado  el  crédito  de  las  naciones. 

Por  este  motivo  no  fué  posible  consolidar  de  una  vez  toda 
la  Deuda  sin  interés,  según  procedía  en  los  sanos  principios  de 
la  equidad  y  de  la  justicia,  y,  por  lo  tanto,  se  limitaron  á  pu- 
blicar el  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1836,  cuyas  bases 
principales  se  reducían  á  la  consolidación  de  la  Deuda  pública 
liquidada  y'reconocida,  que  todavía  no  disfrutaba  de  dicho  be- 
neficio, y  consistían  en  las  tres  especies  de  Vales  no  consolida- 
dos, Deuda  corriente  con  interés  á  papel  y  Deuda  sin  interés; 
comprendiéndose  en  esta  consolidación  todos  los  créditos  li- 
quidados y  reconocidos  hasta  el  29  de  Febrero  de  aquel  mismo 
año  de  1836,  ya  consistieran  en  títulos  ó  certificaciones  ex- 
pedidas por  la  Real  Caja  de  Amortización  ó  ya  en  cualquiera 
otros  documentos  librados  por  la  Dirección  de  la  liquidación 
de  la  Deuda  para  ser  convertidos  en  los  títulos  correspon- 
dientes. 


Víctor  iilariñosa. 


(Continuará.) 


TOMO  CIX  23 


iiiiiiii  fEíEHiis  í  ímmim 


He  aquí  la  enseña  alrededor  de  la  cual  se  agrupan  multitud 
de  trabajadores  de  nuestro  país,  formando  una  sociedad,  ni  pú- 
blica ni  secreta,  supuesto  que  de  ambas  cosas  tiene  un  poco, 
por  regiones,  zonas  y  comarcas  que,  según  sus  ideales  utó- 
picos, deberán  formar  un  día  la  gran  federación  de  trabajadores 
españoles. 

Reúnense  frecuentemente  en  Congresos  comarcales,  tienen 
sus  órganos  en  la  prensa,  y  casi  públicamente  verifican  sus 
colectas  semanales  de  fondos  que,  como  las  aguas  de  los  ríos, 
empiezan  por  intermitentes  gotas  para  ir  á  perderse,  formada 
caudalosa  corriente,  en  el  profundo  cuanto  desconocido  océano 
de  los  fines  de  aquella  sociedad. 

Y  causa  maravilla,  ciertamente,  no  el  progresivo  desarrollo 
de  sus  ideas,  sino  la  indiferencia  con  que  se  miran  sus  evolu- 
ciones por  las  clases  más  interesadas  en  la  defensa  del  princi- 
pio de  autoridad,  en  la  unidad  de  la  patria  española  y  en  el 
sagrado  derecho  de  propiedad. 

Nosotros,  que  no  hemos  de  pedir  á  los  gobiernos  preventivas 
y  peligrosas  represiones,  que  más  suelen  dañar  que  ser  prove- 
chosas á  los  principios  que  se  proponen  defender,  llamamos  la 
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pública  atención  sobre  las  asociaciones  de  trabajadores  á  que 
nos  referimos,  bien  seguros  de  que  no  con  medidas  de  gobierno, 
sino  con  la  enseñanza,  difusión  y  práctica  de  las  buenas  doctri- 
nas, es  como  pueden  satisfactoriamente  combatirse. 

Sólo  el  más  absoluto  y  completo  desconocimiento  de  la  más 
sencilla  noción  del  Estado  político,  puede  justificar  que  se  pre- 
dique la  anarquía  como  principio  social;  siendo  el  fin  del  Es- 
tado la  realización  del  derecho,  no  puede  menos  de  existir  la 
autoridad,  el  gobierno  encargado  de  velar  por  su  cumplimien- 
to, de  restablecer  el  derecho  ante  las  infracciones  que  puedan 
reahzar  los  asociados. 

Esto,  en  el  orden  interior  y  ante  las  más  vulgares  especu- 
laciones de  la  ciencia;  pues  si  recorremos  las  distintas  funcio- 
nes encomendadas  al  Estado  como  persona  jurídica  en  la  gran 
asociación  de  las  naciones,  aquella  necesidad  se  hace  tan  evi- 
dente, que  temeríamos  ofender  el  buen  sentido  de  nuestros  lec- 
tores reforzando  aquí  nuestros  argumentos. 

Podrá  discutirse  sobre  la  naturaleza  y  forma  del  gobierno; 
podrán  preferirse  los  poderes  responsables  á  los  irresponsables, 
los  amovibles  y  transitorios  á  los  permanentes  é  inmutables; 
podrán  preferirse  cualquiera  de  las  formas  que  hoy  existen 
en  los  diversos  países  del  globo,  ó  cuya  memoria  nos  ha  tras- 
mitido la  historia;  podrán  inventarse  nuevas  formas  ó  combi- 
naciones de  los  poderes  públicos;  pero  en  todas  ellas  habrá  de 
enáarnar  precisamente  el  principio  de  autoridad,  y  la  anarquía 
es  su  negación,  ó  desconocemos  el  sentido  en  que  se  mantiene 
y  se  predica.  ¿No  eligen,  por  ventura,  los  trabajadores  reunidos 
^en  Congreso  un  presidente  que  dirija  sus  discusiones?  ¿No  se 
reconoce  en  él  el  principio  de  autoridad  delegada  por  los  mis- 
mos asociados,  con  efectividad  bastante  para  cumplir  sus  fines, 
que  de  otro  modo  serían  imposibles?  Es  todo  esto  tan  claro  y 
evidente,  que  al  ocuparnos  de  ello  no  podemos  menos  de  doler- 
nos  de  la  falta  de  ilustración  de  gran  número  de  nuestros  tra- 
bajadores, á  quienes  alucina  desgraciadamente  su  misma 
buena  fe  y  su  lamentable  ignorancia. 

Es  una  verdad  inconcusa  ante  la  ciencia,  un  dogma  en  la 
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mayor  parte  de  las  religiones  positivas  la  solidaridad  de  la  es- 
pecie humana,  dentro  de  cuyo  inmenso  organismo  se  desen- 
vuelven los  Estados  como  entidades  jurídicas,  con  personalidad 
propia,  cuyas  relaciones  é  intereses  regulan  los  tratados. 

Concíbese,  pues,  como  ideal  á  que  dirigen  sus  miradas  los 
hombres  de  ciencia,  federaciones  de  Estados  independientes, 
que  en  mayor  ó  menor  número  lleguen  á  realizar  otra  unidad 
superior  en  el  orden  jurídico;  pero  esa  federación  universal  por 
clases,  con  independencia,  al  parecer,  de  todo  fin  político, 
pugna  abiertamente  con  la  razón  y  con  la. realidad.  ¿Son,  por 
ventura,  los  mismos  los  intereses,  dado  caso  que  ellos  sólo  pu- 
diesen constituir  verdadero  lazo  de  unión  de  los  obreros  y  tra- 
bajadores españoles,  que  los  de  la  liberal  y  culta  Inglaterra? 

Y  aunque  así  fuese,  ¿son  los  mismos  los  intereses  de  las  dis- 
tintas clases  de  trabajadores  dentro  de  un  mismo  Estado^ 
¿Quién  habrá  de  regular  sus  relaciones,  hermanar  sus  intereses 
y  armonizar  sus  tendencias  en  el  orden  económico  dentro  de 
su  anarquismo? 

El  contrato,  la  federación;  pero  esta  federación,  sin  el  po- 
der coercitivo  para  resolver  los  conflictos  que  nacieran  al  ca- 
lor de  la  oposición,  acaso  de  la  lucha,  que  los  diversos  inte- 
reses encendería  necesariamente,  no  podría  menos  de  des- 
garrar la  patria.  ¿Con  qué  derecho  pediría  la  industriosa  Ca- 
taluña protección  para  sus  fábricas,  onerosas  prohibiciones 
para  las  demás  provincias  de  España?  Nó;  la  federación  no 
cabe  sino  entre  los  Estados  independientes,  cada  uno  de  los 
cuales  realiza  sus  propios  fines  en  el  orden  jurídico,  económi- 
co, político  y  moral;  de  ninguna  manera  entre  provincias  de 
un  mismo  Estado,  y  menos  aún  entre  las  diversas  clases  socia- 
les, cada  una  de  las  cuales  necesita  armonizar  sus  propios  fines 
con  las  de  todas  las  demás,  realizando  de  esta  manera  la  vida 
orgánica  general.  «El  federalismo — dice  May  estudiando  la 
Confederación  Suiza — debilita  los  Estados  grandes,  porque  se 
dividen  sus  fuerzas,  mientras  que  robustece  los  pequeños  al 
dejar  libre  desenvolvimiento  á  las  energías  individuales.» 

Pudiera  objetarse  contra  esto  que  los  Estados  Unidos  de 
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América  han  realizado  y  mantienen  su  federación,  á  pesar  del 
asombroso  desarrollo  de  su  población  j  de  su  riqueza,  á  pesar  de 
la  desastrosa  guerra  separatista  que  en  su  relativamente  corta 
existencia  ha  mantenido;  pero  aplicar  las  leyes  biológicas  de 
aquel  gran  pueblo,  cuyo  nacimiento,  orígenes,  clima,  costum- 
bres, tanto  difieren  de  la  generalidad,  sino  de  todos  los  de  Eu- 
ropa, sería  lo  mismo  qae  someter  á  unas  mismas  leyes  biológi- 
cas las  distintas  especies  del  reino  animal,  sin  tener  en  cuenta 
las  diferencias  esenciales  que  los  separan  por  su  propia  natu- 
raleza. 

Así  como  no  puede  comprenderse  al  Estado  sin  independen- 
cia, así  tampoco  podemos  comprender  al  ciudadano  sin  liber- 
tad. Eterna  aspiración  del  hombre,  es  el  único  medio  ambiente 
en  que  desenvuelve  y  perfecciona  su  naturaleza,  ejercitando 
aquella  actividad  de  donde  emanan  todos  los  derechos  que  con- 
dicionan su  existencia. 

Aceptado  este  principio,  que  no  negarán  seguramente  los 
modernos  colectivistas,  no  sé  en  qué  forma  ni  con  qué  funda- 
mento puede  negarse  la  propiedad  individual,  imponiéndole 
condiciones  que  de  consuno  rechazan  el  socialismo  de  todos  los 
tiempos  y  el  individualismo  menos  exagerado. 

Si  nadie  puede  disputar  al  fotógrafo  el  rayo  de  luz  que 
aprisiona  en  su  aparato,  como  dice  un  escritor  ilustre,  ¿quién 
podrá  disputarle  el  dominio  sobre  el  producto  de  su  propia  ac- 
tividad? De  ella  emana  la  propiedad,  que  constituye  un  derecho 
natural,  como  el  derecho  á  la  vida,  el  derecho  á  la  libertad  de 
que  necesariamente  procede.  Condicionan  las  leyes  su  ejerci- 
'cio  en  armonía  con  las  necesidades  que  están  llamadas  á  ga- 
rantir en  el  Estado,  pero  sin  menoscabar  un  punto  la  justicia, 
que  dignifica  y  proteje  la  personalidad  humana. 

Crear  un  Estado  social  bajo  la  base  del  colectivismo  uni- 
versal, es  tan  imposible  de  realizar  como  el  utópico  comunismo 
de  Tomás  Morus  ó  de  la  Ciudad  del  Sol  de  Campanella. 

Pero  dejando  estas  teorías  por  sobradamente  refutadas  ya, 
vengamos  áotro  género  de  argumentos. 

La  moderna  revolución  social,  proclamando  la  libertad,  ha 
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destruido  las  desigualdades  que  el  colectivisoio  ó  comunismo 
monástico  llevaba  á  la  propiedad  de  la  tierra,  que  el  socialismo 
absolutista  infiltraba  en  los  mayorazgos,  última  trinchera  del 
vencido  feudalismo,  y  ha  reconocido  en  todos  los  hombres  la 
capacidad  de  hacer  suyos  por  medios  legitimos  los  bienes  de  la 
tierra,  así  como  en  éstos  la  capacidad  de  ser  adquiridos  desvin- 
culando y  desamortizando  la  propiedad. 

La  proclamación  del  colectivismo  no  sería  otra  cosa,  si  po- 
sible fuera  realizarlo,  que  una  amortización  tanto  más  funesta 
cuanto  mayor  extensión  pretendiera  dársele,  un  retroceso  fu- 
nestísimo en  el  orden  social  que  acabaría  con  la  libertad  y  la 
dignidad  del  hombre. 


II 


Hemos  procurado  demostrar,  aunque  á  la  ligera  ciertamen- 
te, la  falsedad  de  las  bases  en  que  descansan  la  asociación  ó 
asociaciones  de  trabajadores  de  nuestro  país,  que  en  nuestro  con- 
cepto no  son  otra  cosa  que  escuelas  ó  ramificaciones  de  la  des- 
autorizada y  famosa  Internacional;  pero  nos  falta  todavía  estu- 
diar por  qué  existe,  por  qué  constituye  un  verdadero  peligro  y 
cuáles  sean  los  medios  que  en  nuestro  concepto  deben  emplear- 
se para  conjurarlo. 

Es  indudable  el  malestar  que  experimentan,  no  sólo  en  Es- 
paña, sino  en  el  mundo  entero,  las  clases  pobres,  y  no  cierta- 
mente porque  el  pauperismo  haya  sido  una  consecuencia  for- 
zosa de  la  civilización  moderna,  como  pretende  cierta  escuela, 
sino  por  la  desigualdad  social,  inherente  á  las  diferencias  de 
aptitudes  que  para  adquirir  y  conservar  tienen  los  individuos 
y  las  familias. 

Ni  este  malestar  es  nuevo,  ni  acaso  pueda  extinguirse  nun- 
ca por  completo.  Lo  que  hoy  sucede  es  que  los  males  del  pau- 
perismo se  exteriorizan  más,  porque  lo  mismo  alumbra  la  luz 
del  proceso  social  el  esplendoroso  brillo  del  potentado  que  la 
laceria  del  mendigo.  De  aquí  el  que  los  males,  mejor  vistos, 
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sean  mejor  conocidos;  por  eso  no  bastarían  seguramente  á  sa- 
tisfacer sus  necesidades  hoy  la  antigua  sopa  del  concento  ni 
las  profusas  liberalidades  de  piadosos  fundadores. 

El  jornal  del  obrero  es  insuficiente  muchas  veces,  y  nos- 
otros no  podemos  menos  de  reconocerlo;  pero  nunca  ha  sido 
mejor  retribuido,  ni  nunca  ha  encontrado  mayores  facilidades 
su  aplicación  ó  su  fortuna  para  consolidar  los  ahorros  del  tra- 
bajo, convirtiéndole  de  simple  bracero  en  propietario. 

Pero  como  la  idea  marcha  siempre  delante  de  la  realidad, 
así  la  eterna  aspiración  del  hombre  á  mejorar  su  existencia 
vuela  en  relación  con  los  medios  que  tiene  su  actividad  para 
conseguir  aquel  mejoramiento. 

Y  esta  falta  de  equihbrio  es  la  que  pone  en  ebullición  las 
ideas,  á  que  la  realidad  niega  el  apetecido  concurso,  esperando 
entonces  remedio  á  males  positivos,  mejor  sentidos  que  expre- 
sados en  utópicas  quimeras  más  anheladas  que  comprendidas. 

Cierto  que  aún  subsisten  desigualdades  sociales  en  la  dis- 
tribución de  la  propiedad;  pero  proclamado  y  reconocido  en  to- 
das las  esferas  del  derecho  el  principio  de  hbertad,  preciada 
conquista  de  la  revolución  y  de  la  moderna  civilización,  aqué- 
llas no  podrán  menos  de  ir  disminuyendo  por  las  constantes 
evoluciones  á  que  el  progreso  las  somete,  mejorando  incesan- 
temente la  condición  social  del  pobre,  sin  menoscabo  de  legíti- 
l^mos  derechos  reconocidos  y  sancionados  por  las  leyes,  aun 
'cuando  no  puedan  desaparecer  del  todo  nunca. 

Mientras  el  peso  de  odiosos  privilegios  no  sólo  ahogaban  la 
propiedad,  sino  que  hacían  imposible  la  vida  política  de  los 
pueblos,  el  sentimiento  nacional  unió  las  aspiraciones  de  todos 
en  el  común  deseo  de  adquirir  y  consolidar  la  libertad,  que  in- 
forma hoy  el  derecho  civil  de  casi  todos  los  pueblos,  y  cuyo 
influjo  se  deja  sentir  muy  poderosamente  también  en  la  orga- 
nización política. 

A  aquellos,  sin  embargo,  que  entendieron  que  la  libertad 

había  de  ser  la  panacea  para  todos  los  males  sociales,  porque 

habría  de  traer  consigo  aqttella  igualdad  que  el  instinto  de  los 

.pícehlos,  el  espíritu  cristiano  y  las  íitopias  de  algunos  ^pensadores 
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declaraban  2^osihle,  como  dijo  en  una  conferencia  del  Ateneo  de^ 
Madrid  D.  Gumersindo  Azcárate,  hien  pronto  les  vino  el  tiempo, 
d  demostrar  cíián  ilusoria  era  esta  esperanza-,  pues  siendo  la  liber- 
tad tin  medio,  y  no  un  fin,  claro  es  que  es  condiciÓ7i  para  todo,  pera 
que  por  si  sola  no  es  camisa  de  nada. 

De  aqui  nació  el  despego  que  los  modernos  socialistas  sien- 
ten hacia  todo  programa  politico,  proclamando  la  anarquía 
como  único  medio  de  realizar  su  soñado  colectivismo;  y  coma 
la  guerra,  simultáneamente  á  la  propiedad  declarada,  la  hace 
desmerecer  en  razón  directa  del  peligro  que  la  amenaza,  los. 
capitales  se  retraen,  buscan  colocaciones  en  donde  puedan  en- 
contrar fácil  realización,  y  se  abandonan  á  especuladores  atre' 
vidos  las  más  importantes  reformas  que  con  ánimo  varonil  de- 
bieran acometer  nuestros  verdaderamente  ricos  y  acaudalados 
propietarios. 

La  inmensa  mayoría  de  los  terratenientes  españoles  aban- 
donan sus  propiedades  á  colonos,  que  difícilmente  pueden  rea- 
lizar los  beneficios  que  aquéllas  reportarían,  no  sólo  á  los  pro- 
pietarios, sino  al  país  en  general,  labradas  por  sus  mismos 
dueños,  únicos  que  pudieran  reunir  medios  bastantes  para 
plantear  y  utihzar  los  mejoramientos  de  que  son  á  todas  luces 
susceptibles. 

Si  la  guerra  que  á  la  propiedad  en  general  se  hace  por  el 
proletarismo,  y  que  con  inaudita  saña  se  extrema  contra  los 
propietarios  agricultores  en  algunas  regiones  andaluzas,  no. 
llega  á  destruir  el  progreso  económico  nacional,  lo  dificulta 
seguramente  en  tan  alto  grado,  que  causa  honda  pena  el  con- 
siderar cuántos  esfuerzos  se  esterilizan  y  beneficios  se  pierdea 
en  esta  sorda  lucha,  que  explotan  en  provecho  propio  acaso  al- 
gunos malvados  de  que  los  proletarios  se  convierten  en  tan  dó- 
ciles como  temibles  instrumentos. 

Y  lo  que  de  la  propiedad  de  la  tierra,  que  aún  se  considera 
como  la  más  segura  fuente  de  riqueza,  decimos,  crece  en  colo- 
sales proporciones  cuando  volvemos  la  vista  á  nuestra  casi  in- 
cipiente industria  nacional,  esa  otra  poderosa  fuente  de  bien- 
estar y  de  riqueza  que,  sometiendo  al  dominio  del  hombre  fuer- 
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zas  desconocidas  hasta  el  presente,  trasforma  las  mal  llamadas 
primeras  materias,  dándoles  multiplicadas  aplicaciones  á  las 
necesidades  de  la  vida  y  creando  capitales  nuevos,  hijos  del 
humano  trabajo  solamente,  siendo  muy  de  notar  que  estos  ca- 
pitales se  crean  y  adquieren  su  más  alto  desarrollo  bajo  el  sol 
vivificante  de  la  libertad,  eterna  enemiga  de  todo  privilegio  y 
monopolio.  Por  eso,  y  con  razón,  Edmundo  About,  estudiando 
el  progreso,  a^matar  el  capital — nos  dice — encadenar  la  libertad., 
no  es  preparar  la  emancipación  de  los  proletarios;  es  condenar  todo 
el  género  Jmmano  bajo  pretexto  de  justicia  al  más  infame  prole- 
tariado.» 

Así,  pues,  conculcando  las  doctrinas  del  socialismo  colecti- 
vista todas  las  bases  en  que  descansa,  no  sólo  la  propiedad, 
sino  todo  el  orden  social,  viviendo  casi  en  el  misterio,  aunando 
sus  esfuerzos,  creando  sigilosa  é  inconscientemente  tal  vez 
otra  organización  potente  para  el  mal  y  de  todo  punto  infe- 
cunda para  el  bien,  preparan  días  de  luto  á  la  sociedad,  que  lo 
menos  que  puede  perder  en  ellos  es  esa  preciada  libertad  con 
tan  gigantes  esfuerzos  conquistada. 

En  medio  de  esta  lucha,  lo  que  más  hondamente  contrista 
el  ánimo  del  que  con  serena  conciencia  medita,  es  el  verdade- 
ramente punible  indiferentismo  de  los  que  mayores  intereses 
tienen  comprometidos  en  ella.  En  vano  es  objeto  ^proUema  so- 
cial de  luminosas  y  brillantes  discusiones  en  los  centros  cien- 
tíficos más  autorizados;  en  vano  hacen  generosos  esfuerzos  para 
llamar  la  atención  pública  sobre  él  algunos  representantes  del 
país  en  los  Cuerpos  Coiegisladores;  en  vano  se  procura  el  me- 
joramiento de  la  clase  obrera,  nombrando  juntas  que  informen 
al  Gobierno  sobre  los  medios  más  apropiados  para  conseguirlo: 
nuestros  grandes  propietarios,  sumidos  en  el  socialismo  más 
incalificable,  continúan  en  vergonzosa  inacción,  esperando  re- 
medio á  tantos  males  de  la  poderosa  virtud  de  unos  gobiernos 
que  contribuyen  á  desacreditar  por  lo  que  hacen  y  dejan  de  ha- 
cer, y  de  quienes,  sin  prestarles  jamás  fuerza  moral  ni  apoyo  al- 
guno, tienen  la  imprudencia  ó  la  candidez  de  esperarlo  todo. 

Este  indiferentismo  es  la  causa  principal  del  abandono  en 
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que  está  sumisa  en  general  la  instrucción  pública  en  las  es- 
cuelas elementales,  puestas  por  la  ley  bajo  la  inspección  inme- 
diata de  los  padres  de  familia  en  cada  localidad,  y  cuyo  escaso 
fruto  hace  saltar  al  rostro  la  vergüenza  del  que  acierta  á  bus- 
car en  el  último  censo  de  población  la  altísima  cifra  que  alcan- 
za el  número  de  los  que  no  saben  escribir  ni  leer  en  nuestra 
patria. 

Este  indiferentismo  es  causa  del  apoderamiento  por  la  au- 
dacia ó  por  la  intriga  de  las  más  altas  representaciones  socia- 
les en  el  organismo  político  algunas  veces,  y  administrativo 
muchas  más,  deque  se  hacen  dueñas  torpes  nulidades,  siendo 
su  primera  consecuencia  la  empleomanía  que,  todos  lamentan 
y  va  entregando  el  país  á  una  burocracia  más  temible  y  más 
escandalosa  que  el  mismo  desenfreno  de  las  últimas  capas  so- 
ciales. 

Por  temor  á  ella,  nuestra  administración  municipal  queda 
generalmente  abandonada  á  ineptitudes  sin  responsabilidad 
alguna,  y  los  mejores  propósitos,  las  leyes  más  sabias,  ó  se  bur- 
lan ó  se  falsean  incesantemente,  sumiendo  la  vida  política  en 
la  inmoralidad  más  repugnante. 

Júntanse  los  obreros  trabajadores  en  asociaciones  más  ó 
menos  lícitas  y  legales,  que  esto  no  lo  discutimos  ahora,  arras- 
trados por  su  ignorancia  seguramente:  ¿qué  hacen  los  propie- 
tarios, las  clases  acomodadas,  entre  tanto?  Abandonar  sus  de- 
rechos políticos,  dejar  desiertos  los  comicios,  abroquelarse  tras 
de  influencias  oficiales,  sin  llevar  á  la  opinión  pública  el  con- 
tingente de  su  propia  experiencia,  de  sus  talentos,  de  sus  ne- 
cesidades, que  acaso  por  medios,  no  de  todo  punto  legítimos, 
procuran  satisfacer,  mintiendo  hipócritas  virtudes;  no  llevar 
con  varonil  entereza  las  contrariedades  de  la  vida;  maldecir 
por  ventura  del  progreso,  á  que  deben  su  propio  bienestar,  y  de- 
jar que  por  todas  partes  se  fecunde  la  mala  semilla  que  entre  el 
pueblo  vienen  sembrando  los  vientos  precursores  de  todas  las 
tormentas  revolucionarias. 

Es  de  todo  punto  indispensable  fijar  la  vista  en  el  nivel  que 
determina  la  ilustración  media  de  nuestro  pueblo;  procurar  di- 
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fundir  á  todo  trance  la  instrucción  pública  elemental,  base  de 
aquélla,  vulgarizar  de  todas  las  maneras  posibles  mejores  teo- 
rías económicas;  interesar  al  mayor  número  de  obreros  en  las 
ventajas  de  la  propiedad  inmueble, poniéndola  al  alcance  de  los 
ahorros  más  modestos;  proteger  las  sociedades  cooperativas, 
ayudándolas  y  tomando  parte  en  sus  operaciones;  influir  todos 
y  cada  uno  á  la  medida  de  sus  fuerzas  en  el  restablecimiento  de 
la  moralidad  en  los  diversos  órdenes  de  la  vida;  fundar  cajas 
de  ahorros,  de  socorros  mutuos,  de  beneficencia  domicilia- 
ría, etc.,  por  la  iniciativa  individual,  sin  esperarlo  de  los  pode- 
res públicos;  tomar  dentro  de  las  leyes  tanta  parte  en  las  ma- 
nifestaciones todas  de  la  vida  social,  cuanta  hacen  precisa  las 
necesidades  de  los  tiempos. 

Si  obreros  pobres  en  su  mayor  parte,  y  por  lo  común  poco 
instruidos,  asociados  bajo  los  principios  erróneos  que  hemos 
procurado  refutar,  constituyen  un  verdadero  peligro,  por  la 
fuerza  que  la  unión  les  presta;  si  disponen  de  medios  bastantes 
á  ocasionar  hondas  perturbaciones  en  las  industrias  todas  or- 
ganizando huelgas,  declarando  la  guerra  á  eso  que  inconscien- 
temente llaman  hurgiiesia,  retrasando  y  dificultando  el  progreso 
nacional,  apenas  si  podemos  concebir  qué  no  harían  en  favor 
da  este  mismo  progreso  y  de  su  propio  mejoramiento  el  día  en 
que,  unidos  en  una  sola  aspiración  los  ricos  y  los  pobres,  pro- 
curasen armonizar  sus  intereses,  que  la  filosofía  más  abstrusa 
y  el  común  sentido  comprueban  que  no  sólo  no  son  incompati- 
bles, sino  que  necesariamente  se  completan. 

Hay  que  restablecer,  ante  todo  y  sobre  todo,  el  sentido  mo- 
ral, profundamente  perturbado,  crear  caracteres  que  desgra- 
ciadamente van  escaseando,  y  llevar  este  mismo  sentido  moral 
de  las  relaciones  en  la  vida  privada  á  la  administración  y  á  la 
política,  que  de  aquélla  toman  la  savia  en  que  se  nutren,  pues 
como  dice  Sansonetti  en  su  Introducción  al  estudio  del  derecho 
constiticcioiial ,  cuando  la  moral  no  impera  en  la  vida  política, 
«se  engendra  en  la  conciencia  popular  aquel  sentimiento  de 
desprecio  y  de  incredulidad,  que  es  el  arma  más  aguda  con  qua 
se  puede  herir  á  un  sistema,  cualquiera  que  él  sea.» 
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Hemos  procurado  exponer  nuestra  opinión,  arraigada  en  las 
más  profundas  convicciones  sobre  el  objeto  de  nuestro  trabajo, 
en  que  no  tenemos  la  pretensión  de  haber  dicho  la  primera  ni 
la  última  palabra  de  la  ciencia. 

Sin  vagar  suficiente  para  dedicarnos  á  este  género  de  estu- 
dios, ha  sido  únicamente  nuestro  ánimo  llevar  humilde  excita- 
ción al  de  aquellos  que,  teniendo  en  sus  manos  poderosos  me- 
dios para  conjurar  tantos  males,  continúan  dominados  por  la 
más  dañosa  indiferencia,  sin  fijar  un  punto  su  atención  en 
cuanta  razón  les  falta  á  los  maldicientes  de  la  cosa  pública, 
que  abandonan  cobardes  toda  participación  en  ella,  y  á  los  pu- 
silánimes y  medrosos  que  se  esconden  y  tiemblan  ante  ame- 
nazas y  peligros  que,  no  por  ser  reales  y  efectivos,  son  nuevos 
ni  imposibles  de  conjurar,  puesto  que  si  el  progreso  y  la  civili- 
zación moderna  pone  en  manos  de  la  maldad  ó  del  extravío  de 
la  razón  grandes  medios  para  explotar  la  ignorancia  y  las 
aberraciones  sociales,  también  hace  más  poderosa  é  invencible 
la  razón  que  se  apoya  en  la  moralidad  que  siente,  en  la  justicia 
que  realiza  y  en  la  verdad  que  conoce. 


Fraiie¡!<»eo  J.  Gozálvez. 
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Pasaban  éstos  por  raza  discutidora  y  propagandista.  Su  Li- 
bro de  la  Ley  hallábase  en  las  Sinagogas  abierto  á  cuantos  que- 
rían interpretarle.  Y  sus  rabinos,  cediendo  á  la  avaricia  más 
que  á  la  caridad,  «daban  la  vuelta  á  la  tierra  y  al  mar  por  ha- 
cer un  prosélito»  (1).  Sin  embargo,  así  como  fué  conveniente 
que  Roma  impusiera  al  mundo  su  unidad  política,  convenía 
que  ]|rael  le  predicara  su  unidad  religiosa.  Aquella  imposición 
y  esta  predicación  allanaron  el  camino  á  la  Ley  Nueva. 

Establecidos  los  hebreos  en  España  tal  vez  desde  la  cautivi- 
dad de  Babilonia  (2),  aumentó  su  número  con  las  persecuciones 
de  Tito.  En  tiempo  de  Adriano  (118-138)  gozaban  de  cierto  fa- 
vor, no  obstante  el  alzamiento  de  Barcocébas,  por  distinguirse 
en  las  ciencias  y  en  las  artes,  á  que  tan  dado  era  aquel  prín- 
cipe; favor  de  que  se  valieron  para  atraer  á  su  culto  á  los  seres 
más  débiles,  á  las  mujeres  y  á  los  esclavos.  Pero  ¿qué  brillo 
había  de  derramar  planeta  oscurecido  ante  sol  refulgente? 


(1)  SanMateo,  XXIII,  15. 

(2)  De  un  siglo  antes  de  nuestra  Era,  á  juzgar  por  sus  caracteres  latinos,  se  conserva 
en  Adra  (Almería)  el  fragmento  de  una  lápida  sepulcral  de  una  niña  hebrea,  llamada 
Salomónula. 
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Todos  los  católicos  del  orbe  miraron  con  repugnancia  el 
proselitismo  de  una  raza  manchada  con  la  sangre  de  Cristo.  Si 
la  consintieron  en  sus  Estados,  fué  debido  á  lo  revuelto  de  la 
época.  Y  aun  en  tales  revoluciones,  siempre  cuidaron  de  con- 
tenerla en  límites  estrechos. 

Ya  el  tercer  Concilio  de  Toledo  (589)  prohibió  á  los  israeli- 
tas tener  esposa  y  siervos  cristianos.  Sisebuto  reiteró  aquellas, 
disposiciones,  j  quizá,  en  vista  de  su  ineficacia,  las  extre  mó 
con  general  aplauso,  comenzando  por  manumitir  de  modo  dis- 
creto á  cuantos  yacieran  en  servidumbre  de  judíos  (1)  y  aca- 
bando por  desterrar  de  modo  imprudente  á  cuantos  de  dichos 
judíos  no  abjuraran. 

Aunque  el  cuarto  Sínodo  de  la  corte  goda  (633),  presidido 
por  San  Isidoro,  al  reprobar  tan  incalificable  atropello,  ordenó 
que  á  nadie  se  obligara  á  creer  por  la  fuerza,  ¿qué  hacer  con 
los  que  se  habían  dejado  bautizar  y  apostataban  en  secreto  ó 
en  público,  con  los  que  habían  preferido  vivir  sacrilegos  á  emi- 
grar, cuando  no  á  luchar,  y  aun  morir,  noblemente?  ¿Había  po- 
der en  la  tierra  que  borrara  la  eficacia  del  primero  de  nuestros 
sacramentos?  De  aquí  los  cánones  privando  á  los  judaizantes 
de  antiguas  franquicias  y  costumbres. 

Difícilmente  habíamos  de  retroceder  ó  detenernos  en  el 
plano  inclinado  á  que  nos  arrastraba  el  propio  fatal  peso  de  las 
circunstancias.  Así  que,  no  ya  Recesvinto  mandó  ejecutar  á  los 
relapsos  mediante  apedreamiento  ó  quema  (2),  sino  que  hasta 
Wamba  desterró  á  los  que,  emigrados  á  las  Galias,  tornaron  á 
la  Narbonense  á  la  sombra  del  rebelde  estandarte  del  conde  Hil- 
derico  y  del  duque  Paulo. 

En  vano  Ervigio  y  los  Concilios  de  Toledo  XII  y  XIII  acu- 
den á  la  piedad,  declarando  nobles  y  eximiendo  de  la  capita- 
ción á  los  que  sinceramente  se  conviertan.  Porque  los  judíos, 
traduciéndolo  por  miedo,  conspiran,  en  inteligencia  con  los 
musulmanes  africanos,  contra  la  seguridad  de  España.  En  vano 


(1)  Fuero  Juzgo,  lib.  XII,  tít,  II,  leyes  13  y  14. 

(2)  Fuero  Juzgo,  lib,  XII,  tít.  II,  ley  11. 
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Egica  y  el  XVII  Concilio  de  la  insigne  ciudad  acuden  al  rigor^ 
declarándolos  siervos,  confiscándoles  los  bienes  y  quitándoles 
los  hijos  para  educarlos  ó  instruirlos  en  nuestra  fe.  Porque  la 
conspiración  aumenta.  En  vano  Witiza  los  protege  resuelta- 
mente. Porque  utilizan  aquella  protección  en  beneficio  de  los 
mahometanos,  á  quienes,  en  tiempo  de  Rodrigo,  venden  con 
satánico  gozo  nuestra  patria.  Raza  tan  favorecida  de  la  Pro  vi-  • 
dencia  en  su  religiosidad  como  castigada  en  su  rebeldía,  la  que 
concitó  los  odios  de  Faraón  en  Egipto,  de  Salmanasar  en  Asi- 
ría y  de  Nabucodonosor  en  Caldea,  hasta  caer  subyugada  por 
la  invencible  Roma,  anheló  desesperada  hundirse  en  el  abismo; 
y  al  sonar  la  hora  de  los  cumplimientos  mesiáoícos,  acabó  dei- 
cida,  llevando  en  sí  el  germen  de  todos  los  males.  A  la  manera 
que  sus  hermanos  de  Siria  abrieron  las  puertas  de  Jerusalén 
á  los  soldados  de  Khaleb,  y  sus  hermanos  de  Egipto  abrieron 
las  puertas  de  Alejandría  á  los  soldados  de  Amrú,  y  sus  her- 
manos de  Mauritania  abrieron  las  puertas  de  Cartago  á  los  sol- 
dados de  Hasan,  sus  hermanos  de  España  abrieron  las  puertas 
de  Sevilla,  Toledo  y  demás  principales  ciudades  á  los  soldados 
de  Tarick. 

Defendidos  por  las  espadas  musulmanas,  los  descendientes 
de  Judá  se  consideraron  felices  en  nuestro  suelo.  Los  rabinos 
Moseh  y  Hanoc  trasladaron  de  Bagdad  á  Córdoba  las  Acade- 
mias abasidas,  en  que  tanto  brillaba  la  ciencia.  Su  no  menos 
famoso  compañero  Joseph-ben-Hasdai,  médico  y  ministro  de 
Abderrahman  III  (912-961),  protegió  tanto  á  su  gente,  que  ésta 
perfeccionó  sus  artes  y  acreció  sus  riquezas,  ofreciendo  la  plé- 
yade de  sabios,  maestros  de  los  Gabiroles,  Ben-Ezras  y  Mai- 
mónides,  gracias  á  cuyos  talentos  se  elevó  el  Califato  de  los 
Omeyas  á  un  grado  de  cultura  extraordinario. 

Pero  inútilmente  aspiraron  á  borrar  con  el  fulgor  de  las 
presentes  glorias  la  sombra  de  las  pasadas  traiciones.  Los  ára- 
bes, pueblo  de  suyo  caballeresco,  los  habían  mirado  siempre 
con  antipatía.  Mahoma,  eclipsando  las  persecuciones  de  He- 
radio,  Sisebuto  y  Dagoberto,  degolló  á  setecientos  de  una  vez, 
después  de  una  victoria.  Ahora  los  almohades  de  África,  re- 
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cordando  aquel  hecho,  destruyen  sus  aljamas,  y  reparten  sus 
bienes ,  y  asesinan  sus  personas,  obligando  á  los  que  sobrevi- 
ven á  huir  de  Andalucía  á  Castilla,  Cataluña  y  Francia. 

Bajo  la  protección  de  Alfonso  VII,  Toledo  se  llena  de 
doctores  hebraicos.  El  arzobispo  D.  Raimundo  los  consulta.  Y 
Alfonso  X  premia  con  largueza  el  auxilio  que  le  prestan,  á  la 
vez  que  los  mudejares,  en  sus  disquisiciones  científicas.  Pero 
no  por  eso,  y  aunque  se  les  permita  regirse  por  sus  leyes  y 
magistrados,  se  les  permite  el  menor  intento  de  proselitismo. 
El  pueblo  toledano  asesina  á  la  hebrea  Eaquél,  manceba  de 
Alfonso  VIH  (1178),  y  en  la  furia  que  un  año  y  otro  le  exalta, 
considerando  la  rota  de  Alarcos  (1195)  castigo  del  cielo  por 
aquellos  adúlteros  amores,  quizá  vislumbra  las  matanzas  de 
principios  del  siglo  xiii  y  las  quemas  de  fines  del  xiv.  Hasta 
el  dicho  Alfonso  el  Sabio,  que  prohibe  con  delicadeza  á  los 
precitos  demandar  ó  ser  demandados  en  sábado  y  leer  ó  tener 
libros  contra  la  Ley  Antigua,  «é  si  alguno  los  tuviere,  o  los 
fallare,  quémelos  a  la  puerta  de  la  Synagoga  concejera- 
mente» (1),  condena  á  perdimiento  de  bienes  y  muerte  en 
hoguera,  lo  mismo  al  que  trate  de  que  judaice  un  cristiano 
que  «al  malandante  que  se  torne  judío,  bien  assi  como  si  se 
tornase  hereje»  (2):  política  que  sigue  en  Aragón  D.  Jaime  el 
Conquistador,  el  que  había  mandado  que  franciscanos  y  domi- 
nicos aprendieran  hebreo  y  árabe  para  la  conversión  de  infieles, 
el  que  había  presidido  las  controversias  teológicas  sostenidas 
brillantemente  en  Barcelona  (1263  y  1265)  por  el  converso 
Pablo  Christiá  contra  los  rabinos  Moseh-ben-Najman  y  Astruch- 
ben-Porta.  ¿Qué  más?  D.  Juan  I  de  Castilla  veda  en  las  Cortes 
de  Soria  de  1380  á  todos  los  israelitas  traer  al  mosaismo  «á 
ningún  moro,  ni  tártaro  (gitano),  ni  hombre  de  otra  secta,»  so 
pena  de  declararlos  cautivos  «para  que  mandemos  hacer  del  los 
lo  que  fuere  la  nuestra  merced»  (3). 


(1)  Fuero  Real,  lib.  IV,  tit.  II,  leyes  1  y  7. 

(2)  Fuero  Real,  lib.  IV,  tít.  II,  ley  2,  y  Partida  \l\,  liL.  X.\I\',  ley  7. 
{3J     Novísima  Recopilacién,  lib.  XII,  tít.  I,  ley  1. 
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Dadas  tales  premisas,  nuestros  judíos  cometieron  la  torpeza 
-de  insistir  en  una  propaganda  que  sólo  podía  causarles  disgus- 
tos. Y  esto  lo  hacían  dominando  nuestras  artes  y  ciencias,  nues- 
tra industria  y  nuestro  comercio,  siendo  los  más  felices  de  un 
país  cuyos  hijos  y  tesoros  devoraba  guerra  incesante.  Natural, 
aunque  triste,  era  que,  cuanto  más  aumentara  la  ajena  ventura 
en  el  espejo  de  la  propia  desgracia,  más  recordáramos  venga- 
tivos la  traición  de  los  que,  sobre  vender  á  nuestro  Dios,  habían 
vendido  á  nuestra  patria.  Murmurábase  que,  á  la  vez  que  sus 
boticarios,  de  acuerdo  con  sus  médicos,  envenenaban  á  nues- 
tros enfermos,  sus  rabinos,  amén  del  daño  que  con  su  proseli- 
tismo  nos  hacían,  crucificaban  el  Viernes  Santo  niños  que  ro- 
baban por  las  calles,  según  habían  cruficado  el  año  de  1250  á 
Domingo  del  Val  en  Zaragoza  (1).  La  mayoría  de  los  catóhcos 
pudientes  hallábase  encadenada  á  su  oro,  cuyo  mínimo  interés 
anual  solía  elevarse  de  un  setenta  y  cinco  á  un  ochenta  por 
ciento  (2).  Y  el  que  no  lo  estaba,  veía  en  ellos  á  los  arrenda- 
dores de  las  rentas,  á  los  cobradores  de  los  tributos,  á  los  aca- 
paradores de  los  mercados,  es  decir,  á  los  verdugos  de  todas 
las  clases. 

Cargada  la  mina  hasta  la  boca,  llegó  el  siglo  xiv  con  eléc- 
tricos nubarrones,  conjunción  de  todos  los  pecados  de  la  tierra 
y  de  todos  los  castigos  del  cielo.  El  robo,  el  adulterio  y  el  ase- 
sinato eran  frecuentes  crímenes  individuales,  mientras  el  ham- 
bre, la  guerra  y  la  peste  eran  constantes  calamidades  públi- 
cas, unos  y  otras  envueltos  en  el  negro  manto  del  Cisma.  El 
odio  se  aspiraba  en  la  atmósfera.  Nadie,  excepto  los  judíos,  es- 
taba contento  con  su  suerte.  Mirábanse  frente  á  frente  el  dolor 
y  el  placer;  rostros  ayunos  y  rostros  ahitos;  manos  que  firma- 
ban las  escrituras  de  venta  de  sus  últimos  bienes,  y  manos  que 
sepultaban  en  hondos  sacos  las  doblas  de  sus  usuras;  voces  que 


(1)  Teatro  eclesiástico  de  Aragón,  tomo  II,  pág.  246. 

(2)  Cortes  de  Jerez  de  1268,  petición  44,  reinando  Alfonso  X;   id.   de  Valladolid 
de  1293,  petición  21,  reinando  Sancho  IV,  y  otras. 

TOMO   cix  24 
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gritaban  de  combate  en  combate  por  su  patria,  y  voces  que 
zumbaban  de  puerta  en  puerta  por  su  egoísmo. 

Como  avalancha  irresistible,  des])rendiéronse  del  Pirineo  ea 
los  comienzos  de  aquel  siglo  treinta  mil  haraposos,  excrecencia 
de  la  Jacquerie,  los  cuales,  desatendiendo  la  excomunión  de  Cle- 
mente V,  que  luego  reiteraría  Clemente  VI,  ti  nerón  de  sangre 
judía  el  Mediodía  de  Francia  y  el  Norte  de  España.  Y  en  vano  el 
infante  de  Aragón  Don  Alfonso  los  repele,  porque  los  nava- 
rros de  Tudela,  Viana  y  otras  poblaciones  siguen  su  ejemplo,, 
matando  á  diez  mil  hebreos  é  incendiando  sus  barriadas  (1328). 
Á  tal  situación  llegaron  los  hijos  de  Israel,  que  Alfonso  XI  de 
Ca  tilla,  á  la  vez  que  discretamente  les  prohibía  la  usura,  como 
á  los  cristianos  y  á  los  moros,  hubo  de  ampararles  enérgicamente 
en  el  Ordenamiento  de  Alcaíci  (1348),  otorgando  á  cada  uno  fa- 
cultad, no  ya  de  conservar  lo  que  tenía,  sino  de  adquirir  para 
sí  y  sus  herederos,  en  los  dominios  realengos  de  allende  el  Duero 
hasta  treinta  mil  maravedís,  y  aquende  el  Duero  hasta  veinte 
mil;  «porque  nuestra  voluntat  es  que  los  judios  se  mantengan 
en  nuestro  sennorio,  é  asi  lo  manda  nuestra  Sancta  Eglesia, 
porque  aunt  se  han  de  tornar  a  nuestra  Sancta  Fe,  é  ser  salvos 
segunt  se  falla  por  las  Profecías»  (1).  Sin  embargo,  el  puebla 
se  alzó,  cuantas  ocasiones  se  le  presentaron,  contra  semejante 
tolerancia.  Y  Nájera,  y  Miranda  de  Ebro,  adonde  llegaban  no- 
ticias de  las  crecientes  violencias  de  lus  franceses  para  con  los 
hebreos,  acusados  de  haber  producido  mediante  el  envenena- 
miento de  los  pozos  la  epidemia  que  diezmaba  a  Europa,  imita- 
ron en  1360  la  inhumanidad  de  los  navarros,  con  aprobacióu  del 
insurrecto  bastardo  de  Trastamara,  que  acaso  cifró  en  ello  uno 
de  sus  recursos  para  escalar  el  trono.  Hasta  el  rey  legítimo 
D.  Pedro,  á  quien  se  acusa  de  protector  de  infieles,  confisca  en 
Toledo  la  hacienda  y  ahorca  en  Sevilla  la  persona  de  Samuel 
Leví,  su  valido  y  tesorero.  ¿Qué  extraño  que  el  fanático  arce- 
diano de  Écija,  Hernán  Martínez,  burlando  cédulas  reales  y  ór- 
denes metropolitanas,  consiga,  durante  la  minoridad  de  Enri- 

(I)     Ordtnamientü  de  Alcalá,  til.  XXIH,  ley  '2. 


EXPULSIÓN  DE  LOS  JUDÍOS  371 

que  III  el  Doliente,  que  la  plebe  de  la  segunda  de  aquellas  ciu- 
dades, reavivando  antiguos  odios,  derribe  multitud  de  sinago- 
gas y  mate  á  cuatro  mil  de  sus  fieles  (1391)'?  ¿Ni  qué  extraño 
que  el  fuego  se  extendiera  con  rapidez  por  toda  Andalucía,  lle- 
gara á  Cataluña  y  traspusiera  el  mar  hasta  Mallorca,  en  tanto 
que  sus  chispazos  se  dejaban  sentir  en  Aragón  y  ambas  Cas- 
tillas? 

El  terror  produjo  numerosas  retractaciones,  pero  en  su  ma- 
yor parte  ficticias,  sacrilegas.  En  cambio,  cada  plática  de  San 
Vicente  Ferrer,  catequista  insigne  que  prefirió  el  humilde  sa- 
yal dominicano  á  la  mitra,  la  púrpura  y  otras  dignidades,  era 
seguida  en  las  riberas  del  Turia  de  millares  de  conversiones 
sinceras,  entusiastas,  como  lo  serían  en  Castilla  las  del  no  me- 
nos insigne  Pablo  de  Santa  María  (1894),  antes  del  bautismo 
Selemoh-Ha-Leví,  como  lo  serían  en  Aragón  las  de  Jerónimo 
de  Santa  Fe  (1410),  antes  del  bautismo  Jehosuah-Ha-Lorqui. 

Tanto  regocijaron  á  España  estos  triunfos  del  Catolicismo, 
que  los  personajes  más  poderosos  ofrecieron  su  protección  á  los 
ricos  conversos,  muchos  de  los  cuales  se  enlazaron  matrimo- 
nialmente  con  familias  nobles,  mientras  otros  se  elevaban  á  las 
primeras  magistraturas  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Pero  á  tales 
extremos  llegaron  los  protegidos,  que  el  pueblo  receló  de  la 
sinceridad  de  algunos,  máxime  al  ver  que  los  que  mejoraban 
de  fortuna  solían  extremar  su  enemiga  contra  sus  antiguos  co- 
frades, y  los  que  no  mejoraban  solían  desmayar  en  sus  creen- 
cias. El  citado  Pablo  de  Santa  María,  que  sucesivamente  iría 
siendo  obispo  de  Cartagena,  arzobispo  de  Burgos,  gobernador 
del  reino  y  tutor  de  Don  Juan  II,  empezó  por  instruir  con  dul- 
zura evangélica  á  moros  y  judíos,  y  acabó  por  redactar  con- 
tra unos  y  otros  su  célebre  y  severa  pragmática  de  1412.  Un 
pasó  más,  y  Pedro  Sarmiento,  aclamado  tumultuariamente  al- 
calde mayor  de  Toledo,  despojaría  años  después  de  todo  cargo 
público  á  todo  judío  converso,  por  considerarle  «sospechoso  en 
la  fe,»  menospreciando  así  la  pragmítica  de  Arévalo  (1443), 
que,  inspirada  á  mi  juicio  por  D.  Alvaro  de  Luna,  ponía  bajo  la 
guarda  del  rey,   «como  cosa  suya,»  á  los  israelitas.  Un  paso 
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más,  y  de  tales  «sospechas»  nacerían,  antes  de  acabar  el  siglo, 
aquellos  «estatutos  de  limpieza,»  en  cuya  virtud,  y  so  pretexto 
de  venir  de  judíos,  sería  procesado  para  luego  ser  absuelto  el 
venerable  D.  Juan  Arias,  obispo  de  Ávila  y  hermano  del  primer 
conde  de  Puñonrostro. 

Nuestra  desdichada  leyenda  de  godos  y  latinos,  de  cegríes  y 
abencerrajes,  se  reproducía  entre  cristianos  viejos  y  nuevos. 
La  semilla  tres  veces  derramada  en  el  siglo  ix  por  los  «mula- 
dies»  ó  renegados  de  Toledo,  había  de  fructificar  ahora,  con 
tanta  mayor  abundancia  cuanto  mayor  era  el  renombre  de  la 
antigua  corte  de  Leovigildo.  Así  como  á  la  matanza  de  israe- 
litas del  siglo  XIII  siguió  la  quema  de  la  aljama  del  siglo  xiv, 
al  alboroto  de  1449,  que  alzó  á  Sarmiento,  había  de  seguir  el 
alboroto  de  1467,  que  incitó  á  Córdoba  á  levantars  en  1473,  y 
á  Segovia  en  1474,  y  á  Sevilla  en  1478,  contra  los  que  aposta- 
ban con  escándalo. 

Igual  que  el  enamorado  celoso  hasta  del  aire  que  besa  la 
frente  de  su  dama,  nosotros  tuvimos  celos  de  cuanto  pudiera 
tocar  á  nuestra  Reconquista,  dama  por  cuya  posesión  llevába- 
mos suspirando  tanto  tiempo.  Próxima  á  terminar  la  guerra, 
cruzaron  nuestra  fantasía  ensueños  de  una  segunda  edad  de 
oro.  A  la  invocación  del  inefable  nombre  de  Jesús,  que  había 
preferido  nacer,  no  en  palacio  de  reyes,  sino  en  gruta  de  pas- 
tores, los  desvalidos  sintieron  como  nunca  deseos  de  emancipa- 
ción santa.  La  paz  aumentaría  la  riqueza,  la  riqueza  el  con- 
tento y  el  contento  la  vida;  todo  sin  perjuicio  de  nadie,  pues 
cada  uno,  á  ejemplo  del  Mártir  del  Gólgota,  comería  de  su  tra- 
bajo. En  tan  adámica  beatitud,  óyense  heréticas  imprecacio- 
nes de  Reforma  lanzadas  desde  Inglaterra  por  Wiclef,  y  desde 
Alemania  por  Huss,  y  el  temor  de  que  se  reproduzcan  á  su  eco 
los  horribles  disturbios  de  otras  épocas,  temor  acrecentado 
ahora  por  el  Cisma  de  Occidente,  preocupa  los  ánimos.  Al  ru- 
mor de  que,  como  los  albigenses  del  siglo  xii  en  el  Norte  de 
España  y  Mediodía  de  Francia,  se  han  levantado  en  Bohemia 
apóstatas  que  niegan  misterios,  suprimen  sacramentos,  desco- 
nocen jerarquías,  roban  iglesias  y  degüellan  sacerdotes,  ten- 
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diendo  con  hipócrita  mansedumbre  á  una  revolución  satánica, 
el  sentimiento  público,  como  protesta  contra  tal  cinismo,  á  la 
Tez  que  como  defensa  nacional  contra  tal  invasión  extranjera, 
demanda  de  todos  la  custodia  de  nuestra  fe,  crisol  de  nuestra 
patria. 

Gozando  los  judíos  fama  de  avarientos  y  íos  protestantes  de 
ricos,  quizá  sospechamos  celosos  que  la  Reforma  buscaría  un 
medio  de  propaganda  en  el  dinero,  y  que  la  casta  deicida  se 
prestaría  á  secundarle,  de  acuerdo  con  los  moros  de  África  y 
los  turcos  de  Asia,  para  reproducir  la  catástrofe  de  un  segundo 
Guadalete.  Coincidió  con  estas  sospechas  el  susurro  de  que  los 
odiados  en  toda  Europa  por  lo  misterioso  de  sus  cabalas  y  lo 
insaciable  de  sus  usuras,  trataban  como  nunca  de  herirnos, 
profanando  en  Segovia  hostias  sagradas,  ridiculizando  en  To- 
ledo santas  procesiones  y  robando  para  su  crucifixión  nuevos 
niños,  como  el  de  Valladolid  de  1452  y  el  de  Sepúlveda  de  1468. 
Añadióse,  por  último,  que  á  la  sombra  de  tal  desconcierto,  no 
ya  padecía  el  dogma,  sino  la  moral,  probándolo  el  incremento 
que  de  día  en  día  tomaba  la  secta  de  los  heguinas,  heganlos  ó  hi- 
gardos,  residuo  de  alUgenses  y  valdenses,  y  preludio  de  ilumina- 
dos y  qidetistas,  compuesta  de  misticones  del  demonio,  secuela 
áelgnoslicismo,  que  sobre  pordiosear  en  la  vagancia,  y  comba- 
tir la  propiedad,  y  negar  ó  adulterar  misterios  y  sacramentos, 
perseguían  sin  descanso  á  solteras,  casadas  y  viudas,  minando 
por  su  base  la  familia. 

Tanta  llegó  á  ser  la  irritación  popular,  que  se  consideró  ur- 
gente clamar  inquisición  de  reos  para  bien  de  todos;  á  cuyo 
efecto  se  entablaron  correspondencias  diplomáticas  con  el  Pon- 
tífice: idea  iniciada  ya  en  la  Concordia  de  Medina  del  Campo 
entre  los  delegados  de  Enrique  IV  y  los  de  los  grandes  del 
reino  (1464-1465);  donde  se  notificó  á  Su  Alteza  que  en  sus  Es- 
todos  «hay  muchos  sospechosos  en  la  fe»,  y  se  pidió  que  con 
los  bienes  de  éstos  «se  saquen  cristianos  ó  se  manden  expender 
(los  bienes)  en  la  guerra  de  los  moros,»  y  se  recomendó  que 
nuestros  obispos  inquirieran  el  mal  y  castigaran  á  sus  promo- 
vedores «con  toda  diligencia,  pospuesto  todo  amor,  é  afición,  é 
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odio,  é  parcialidat,  é  intereses»  (1).  A  la  Bula  de  1480,  autori- 
zando á  los  Reyes  Católicos  para  nombrar  tres  sacerdotes  que 
procedieran  contra  los  herejes,  sucedió  el  '<Edicto  de  Gracia» 
de  la  Inquisición  de  Sevilla,  exhortando  al  perdón  á  los  que  de 
él  necesitaran.  Sólo  en  Castilla  le  demandaron  más  de  veinte 
mil  individuos,  abundando  los  eclesiásticos,  á  diferencia  de 
Aragón,  donde  abundaban  los  nobles,  y  de  Cataluña,  donde 
abundaban  los  menestrales. 

Pero  el  furor  de  los  exaltados  no  se  satisfizo.  Viendo  por  do 
quiera  traidores,  exigió  nueva  inquisición,  más  rigorosa  que  las 
antiguas  aragonesa  y  catalana,  é  independiente  por  completo 
de  la  jurisdicción  de  los  obispos.  De  aquí  la  Bula  de  11  de  Fe- 
brero de  1482,  á  que  siguieron  las  de  2  de  Agosto  y  17  de  Octu- 
bre de  1483,  nombrando  al  dominico  Tomás  de  Torquemada, 
prior  del  Convento  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  inquisidor  gene- 
ral, con  facultad  para  designar  comisarios.  La  situación  llegó  á 
ser  tan  violenta,  que  si  por  un  lado  abortó  asesinatos  como  el 
del  inquisidor  Pedro  Arbués  en  Zaragoza  (1485)  y  crucifixiones 
como  la  del  niño  Juan  de  Pasa  monte  en  la  toledana  villa  de  La- 
guardia  (1489),  por  otro  abortó  proclamas  como  la  del  cartujo 
autor  del  Retablo  de  la  mía  de  Christo,  excitando  al  exterminio 
de  los  que  él  denomina  «perros,  satanases  y  crueles  tiranos.»  A 
cuyas  amenazas,  y  viendo  que  en  1490  eran  quemadas  diferen- 
tes Biblias  de  su  culto,  respondieron  los  deicidas  ofreciendo  re- 
servadamente sumas  cuantiosas  para  guerrear  contra  los  mo- 
riscos: oferta  parecida  á  la  que  sus  antepasados  hicieran,  reser- 
vadamente también,  á  los  moros  del  siglo  viii  para  guerrear 
contra  los  cristianos.  Desatendido  el  ruego,  y  con  objeto  de 
evitar  la  reproducción  de  las  matanzas  de  1391,  Isabel  y  Fer- 
nando dieron  su  rígido  Decreto  de  30  de  ]\Iarzo  de  1492  en  la 
recien  conquistada  Granada. 

Recuerdan  en  aquel  documento  que,  informados  de  la  exis- 


(1)     Manuscrito  del  Aicliivw  .ii-  L^cáiotiit,  cuii-jado  con  el  el  origui  il  <lc  Snnan'a-.  I 
cita  I>.  M.  Lafuente  en  la  parle  II,  lib.  IV,  cap.  III  de  su  Historia. 
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tencia  de  cristianos  que  judaizaban,  no  sólo  mandaron  en  las 
Cortes  de  Toledo  de  1480  (costumbre  romano-gótica)  que  los 
judies  se  apartaran  á  los  arrabales  de  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, sino  que  pidieron  y  obtuvieron  Bula  Pontificia  que  san- 
cionara la  inquisición  de  los  culpados.  Y  añaden  que,  viendo 
que  los  susodichos,  á  pesar  de  estas  disposiciones,  «procuran 
siempre,  por  quantas  vias  mas  pueden,  de  subvertir  y  subtraer 
de  nuestra  Santa  Fe  Católica  á  los  fieles,»  dispusieron  extra- 
ñarlos de  Andalucía,  «donde  parecía  que  habían  hecho  mayor 
daño.»  Pero  como  lejos  de  bastar  el  remedio  «continuara  el 
malo  y  dañado  propósito,»  determinaron  reprimirle,  dispo- 
niendo, oídos  algunos  prelados,  magnates  y  otras  personas  de 
ciencia  y  conciencia  de  su  Real  Consejo,  «habiendo  habido  so- 
bre ello  mucha  deliberación,»  que  dentro  de  cuatro  meses,  so 
pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes  para  la  Corona,  salie- 
ran de  sus  Estados  todos  los  judíos  y  judías  residentes  en  ellos, 
asegurándoles,  duraote  aquel  plazo,  libertad  de  vender  ó  cam- 
biar sus  muebles  ó  raíces  y  de  llevarse  por  mar  y  por  tierra  su 
importe,  «con  tanto  que  no  saquen  oro  ni  plata,  ni  moneda 
amonedada,  ni  las  otras  cosas  vedadas  por  leyes  de  nuestros 
reynos,  salvo  en  mercaderías  que  no  sean  cosas  vedadas  ó  en  cam- 
hiosy-)  (1).  Y  como  aún  vinieran  israelitas  de  países  extranjeros, 
razonando  que  no  siendo  de  los  echados  no  les  comprendía  la 
expulsión,  «y  después  que  están  presos  dicen  que  quieren  ser 
cristianos,»  los  citados  príncipes  ordenaron  por  nueva  prag- 
mática, fechada  en  Graaada  á  5  de  Setiembre  de  1499,  que  los 
tales  se  hallaban  sujetos  á  los  anteriores  castigos,  «salvo  si  an- 
tes que  entraran  en  nuestros  reynos  enviaren  á  manifestar  y 
hacer  saber  (á  las  justicias)  cómo  vienen  á  se  convertir  á  nues- 
tra Santa  Fe  Católica,  y  lo  pusieren  por  obra  ante  escribano  y 
testigos  en  el  primer  lugar  donde  entraren»  (2). 

Pocos  siguieron  esta  marcha,  prefiriendo  los  más  la  emi- 
gración con  sus  dolorosas  consecuencias,  incluso  la  de  mal- 

(1)     Noüisírna  Reccp  íació«,  lib.  XIÍ,  tít.  I,  ley  3. 
(2      Nomsima  RecopUactón,  lib.  XII,  tít.  I,  ley  4. 
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vender  sus  bienes,  la  de  dar  «una  casa  por  un  asno  y  una  viña 
por  un  trozo  de  paño  ó  lienzo»  (1).  Muchos  se  acogieron  a  Por- 
tugal, cuyo  rey,  Don  Manuel  el  Grande,  los  persiguió  á  estilo 
de  Sisebuto,  cuyos  parlamentos  los  acusaron  de  bastantes  crí- 
menes y  cuyos  pueblos  los  saquearon  y  asesinaron  con  mayor 
encono  que  los  nuestros.  Algunos  se  dirigieron  á  tierra  berbe- 
risca, de  donde  peor  tratados  que  en  la  portuguesa,  violadas  las 
casadas  ante  sus  maridos  y  las  solteras  ante  sus  padres,  y  abier- 
tos los  vientres  de  los  que  se  sospechaba  que  habían  tragado 
monedas  de  oro,  tornaron  á  Castilla,  en  son  de  convertidos,  los 
que  pudieron  escapar.  Y  otros,  que  habían  pasado  de  la  Ley  de 
Moisés  á  la  de  Cristo,  y  de  la  de  Cristo  á  la  de  Moisés,  que  sólo 
tenían  de  hebreos  la  sangre  de  la  raza  y  de  cristianos  el  agua 
del  bautismo,  acabaron  por  derramar  de  Inglaterra  á  Turquía 
y  de  Grecia  á  Escandinavia  todo  género  de  errores,  como  el 
panteista  Benito  Espinosa,  el  ecléctico  Isaac  Cardoso  y  el  ma- 
terialista üriel  de  Acosta,  que  se  suicidó  en  Amsterdam  de  un 
arcabucazo  (1640).  En  España  continuó  la  purificación  inqui- 
sitorial, sin  que  los  proyectos,  á  fin  de  remediar  los  apuros  del 
Erario,  del  Conde-Duque  de  Olivares,  ministro  de  Felipe  IV, 
para  volver  á  los  judíos  á  la  Península,  como  más  adelante  los 
de  D.  Manuel  de  Lira,  ministro  de  Carlos  II,  para  admitir  á  ju- 
díos y  protestantes  en  América,  obtuvieran  otro  resultado  que 
concitar  las  tradicionales  iras  de  la  plebe,  iras  que  explotó  con- 
tra el  Conde-Duque  la  satírica  vena  del  autor  de  La  hora  de  to- 
dos en  su  fantástica  «República  insular  de  los  monopantos.» 

Raza  la  hebrea  de  vicios  tan  grandes  como  sus  talentos, 
perdió  por  un  lado  lo  que  ganó  por  otro.  Cierto  que  había  lle- 
nado el  mundo  de  filósofos,  literatos  y  científicos;  pero  cierto 
también  que  por  do  quier  había  dejado  huellas  de  su  doblez  y 
logrería.  Si  con  su  farisaismo  crucificó  á  Jesús,  atrayéndose  el 
odio  de  los  cristianos,  y  con  sus  traiciones  facilitó  la  victoria 
de  los  árabes,  atrayéndose  el  odio  de  los  europeos,  minó  con. 
sus  usuras  las  casas  más  fuertes,  atrayéndose  el  odio  de  los  ri- 

(1)    El  Cura  de  los  Palacios,  Reyes  Católicos,  cap  CXII. 
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eos,  y  encareció  con  sus  abastos  los  comestibles,  atrayéndose 
el  odio  de  los  pobres,  llegando  así  á  producir  tumultos  interio- 
res como  los  de  Toledo,  Sevilla  ó  Barcelona,  y  á  inspirar  sospe- 
chas de  maquinaciones  exteriores,  ora  con  los  heresiarcas,  qué 
empezaban  á  rehacerse,  ora  con  los  musulmanes,  á  quienes  más 
adelante  necesitarían  contener  Cisneros  en  Oran,  Carlos  V  en 
Túnez  y  D.  Juan  de  Austria  en  Lepanto. 

La  expulsión  de  los  judíos  obedeció  menos  á  causas  religio- 
sas que  á  económicas  y  políticas.  Reyes,  nobles,  sacerdotes, 
concejales,  todos  habían  caído  en  las  redes  de  los  explotado- 
res. Y  el  acreedor  apuraba,  y  el  deudor  enloquecía,  y,  arruina- 
dos muchos  de  nuestros  capitales,  condensábase  la  electricidad 
en  la  atmósfera  para  descender  apenas  la  llamasen,  como  des- 
cendió en  forma  de  saqueos,  incendios  y  matanzas. 

A  grandes  males  grandes  remedios,  y  el  Estado  hubo  de 
aplicarlos  según  la  rudeza  de  la  época.  El  pueblo  que  recorda- 
ba que  nunca  en  sus  apuros  le  faltó  el  auxilio  de  la  monarquía, 
cuyos  representantes  solían  bajar  á  la  tumba  lo  mismo  de  un 
flechazo  en  el  sitio  de  Viseo,  como  Alfonso  V,  que  de  peste  en 
el  sitio  de  Gibraltar,  como  Alfonso  XI,  clamó  socorro  en  do- 
loro  sa  angustia.  Y  quizá  Don  Pedro  I,  al  mirar  á  su  nación 
exánime  ante  los  idólatras  del  Becerro  de  Oro,  quiso  darle  con 
la  muerte  de  Samuel  Leví  un  ejemplo  de  saldar  sus  cuentas. 
Ello  es  que,  apenas  las  víctimas  de  la  usura  supieron  la  cruel 
justicia,  trataron  de  imitarla,  apareciendo  casi  en  un  día  en- 
sangrentadas nuestras  ciudades  de  Levante.  ¿Quién  fué  el  autor 
de  aquellas  sensibles  hecatombes?  ¿La  monarquía?  ¿La  nobleza? 
¿El  sacerdocio?  ¿El  concejo?...  Tanto  valdría  preguntar  quién 
es  el  autor  de  la  lava  que  asciende  de  la  tierra  ó  del  rayo  que 
desciende  del  cielo. 

Los  judíos  habían  cometido  dos  crímenes,  uno  de  lesa-reli- 
gión  y  otro  de  lesa-nacionalidad,  que  demandaban  providencial 
castigo.  Así  se  les  vio  dispersos,  miserables,  por  todas  las  ciu- 
dades del  orbe,  sin  hallar  acogimiento  humanitario,  á  no  ser  en 
los  pontífices  de  Roma,  por  caridad,  y  en  los  emperadores  de 
Turquía,  por  conveniencia.  Pedir,  no  ya  que  los  perdonásemos 
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en  heroico  sacrificio  de  cristianos,  sino  que  los  olvidásemos  eu 
torpe  degradación  de  españoles;  pedir  que  se  les  tolerase  en 
una  patria  que  ellos  habian  vendido  y  nosotros  acabábamos  de 
reconquistar  al  cabo  de  ochocientos  años  de  lucha  inmarcesi- 
ble, fuera  tan  violento  como  pedir  que  un  hijo  tolere  en  su  ho- 
gar al  asesino  de  su  madre. 


Alidón  «lo  l*az. 
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JEl  que,  atraído  por  el  renombre  que  todavía  conserva ,  visi- 
tase la  que  bajo  el  mismo  epígrafe  con  que  encabezamos  estas 
líneas  se  celebra  anualmente  en  los  días  14  al  16  de  Setiembre 
en  la  histórica  villa  de  Brihueg-a  y  contemplase  las  casucbas  de 
mala  muerte  que  á  la  entrada  del  paseo  de  las  Eras  se  levantan 
para  servir  de  cobijo  á  unas  cuantas  telas  procedentes  del  Ras- 
tro de  la  coronada  villa;  cuando  viera  que  el  complemento 
de  éste,  en  otro  tiempo  célebre  mercado,  le  forman  algunos 
puestos  de  hierro  viejo,  de  igual  procedencia  que  las  telas 
mencionadas,  tres  ó  cuatro  tiendas  de  valencianos,  unas  mesas 
de  confitura  y  los  indispensables  bazares  de  á  real  y  medio  Id 
pieza,  seguramente  no  se  daría  cuenta  que  los  habitantes  de  la 
arzobispal  villa  prefirieran,  á  toda  otra  merced,  el  que  el  pri- 
mer Borbón  que  ciñó  á  sus  sienes  la  corona  de  San  Fernando 
les  otorgara  la  de  declarar  libre  de  toda  carga  y  gabela  la  ci- 
tada feria;  y  sin  embargo,  el  hecho  es  rigorosamente  histórico, 
como  lo  acredita  la  Real  cédula  que,  otorgada  por  Felipe  V,  se 
conserva  en  los  archivos  de  la  villa. 

Sin  que  pretendamos  culparles  por  ello,  no  dejamos  de  re- 
conocer que  los  encargados  de  escribir  la  historia  patria,  han 
hecho  caso  omiso  de  asuntos  de  verdadera  importancia.  Pene- 
trados, como  de  la  mejor  buena  fe  lo  estaban,  que  la  persona 
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del  monarca  sintetizaba  por  completo  la  nacionalidad,  nada  de 
extraño  tiene  que  sólo  procuraran  relatar  los  hechos  que  á  dar- 
le lustre  fueran  encaminados,  dejando  á  cada  una  de  las  loca- 
lidades la  tarea  de  compendiar  en  historias  parciales  los  que 
directamente  pudieran  interesarles. 

No  están,  en  verdad,  destituidas  de  todo  fundamento  las 
anteriores  razones;  pero  los  pueblos,  en  su  inmensa  mayoría, 
no  las  han  tenido  presentes,  y  lo  cierto  que,  si  se  pretende 
indagar  algo  de  lo  ocurrido  en  tiempos  un  poco  remotos,  pre- 
ciso es  recurrir  á  la  tradición  que  de  los  hechos  se  conserva  en 
los  lugares  que  éstos  acontecieron. 

Es  á  la  tradición,  pues,  á  lo  que  debemos  el  poder  hacer  la 
descripción  de  lo  que  la  Feria  Franca  era  en  los  tiempos  de  su 
mayor  apogeo. 

Á  respetables  ancianos  que  habían  alcanzado  buen  número 
de  años  del  pasado  siglo,  se  lo  hemos  oído  relatar  en  la  si- 
guiente forma: 

«Ya  en  el  siglo  xvii  y  principios  del  xviii,  era  de  importan- 
cia la  Feria  de  Brihuega  y  constituía  el  principal  mercado  de 
Castilla  la  Nueva,  no  solamente  por  su  posición  geográfica, 
sino  que  también,  debido  á  la  época  del  año  en  que  se  cele- 
braba, por  ser  ésta  la  en  que  el  labrador  ha  terminado  todas  las 
faenas  de  recolección;  pero  otorgada  la  gracia  de  Franca,  la  im- 
portancia de  la  Feria  fué  en  aumento,  y  muchos  años  hubo  que 
nada  tuvo  que  envidiar  á  las  de  Torrequemada  ó  (del  Espanto) 
y  Trujillo,  en  Extremadura,  y  las  de  Sevilla  y  otras  en  Anda- 
lucía. 

»Millares  de  duros  importaban  las  transacciones  que  en  ella 
se  realizaban. 

»La  distancia  comprendida  entre  la  puerta  de  San  Felipe, 
puerta  que  se  conserva  tal  cual  entonces  era,  y  el  sitio  que 
ocupa  la  fábrica  de  paños  y  bayetas,  edificada  por  Carlos  III, 
no  era  suficiente  para  contener  el  ganado  caballar,  mular  y  as- 
nal que  de  todas  partes  acudía,  teniendo  que  extenderse  por  la 
falda  del  cerro  de  la  Horca,  que  limita  por  este  lado  el  paseo  de 
las  Eras. 
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»Por  la  parte  Norte  y  pasando  el  mencionado  paseo,  que  en- 
tonces, como  hoy,  estaba  formado  de  rectas  calles ,  separadas 
las  unas  de  las  otras  por  frondosos  y  corpulentos  álamos  blan- 
cos, tenía  colocación  el  ganado  lanar  y  cabrío,  del  que  llegó  á 
ser  tanta  la  anuencia,  que  muchos  años  excedió  su  número  de 
treinta  mil  cabezas. 

»A1  Oeste,  y  en  el  sitio  conocido  por  el  Argollón,  se  coloca- 
ba el  ganado  de  cerda,  el  que,  por  su  considerable  número,  ape- 
nas bastaba  á  contenerle  el  terreno  enclavado  entre  el  viejo 
camino  de  Madrid  y  la  carretera  que  desde  la  corte  conduce  á 
los  reputados  baños  de  Trillo. 

»Pero  lo  que  mejor  acusa  la  importancia  que  en  cuanto  á  ga- 
nado de  todas  clases  concurría  á  la  Feria  Franca,  es  en  la  me- 
dida adoptada  por  el  Ayuntamiento  con  la  creación  de  los  her- 
mosos estanques  que  hay  á  la  conclusión  del  paseo,  y  que  en 
el  pueblo  son  conocidos  con  el  nombre  de  los  Pilancos,  en  los 
cuales,  y  desahogadamente,  pueden  abrevar  hasta  trescientas 
caballerías  mayores. 

»E1  sitio  que  hoy  ocupa  esto  que  llaman  feria — nos  decía 
nuestro  interlocutor — que  es  el  que  m^edia  entre  las  murallas, 
hoy  casas,  j  al  comienzo  del  paseo,  estaba  destinado  para  los 
abarqueros,  industria  en  la  que  siempre  ha  llevado  ventaja 
Brihuega  á  los  demás  pueblos  de  la  Alcarria,  y  los  plateros, 
que  acudían  en  buen  número,  con  especialidad  los  de  Toledo  y 
Córdoba,  y  demás  mercaderes  de  diferentes  ramos,  estaban  ex- 
parcidos  por  el  pueblo,  aunque  con  predilección  ponían  sus 
tiendas  en  la  calle  de  las  Armas  y  la  Plaza,  ocupando  una  bue- 
na parte  de  ésta  los  dedicados  á  la  venta  de  artículos  de  comer 
y  beber. 

»Tal  era  la  feria — nos  decía — que,  con  los  beneficios  de  ella 
obtenidos,  poco  menos  que  vivía  el  pueblo  en  la  abundancia 
todo  el  resto  del  año. 

El  relato  despertó  nuestra  curiosidad,  y  nos  hicimos  el  pro- 
pósito de  inquirir  el  origen  de  una  merced  que  tanto  había  in- 
ñuído  por  espacio  de  largos  años  en  la  vida  de  este  pueblo,  y 
he  aquí  el  resultado  de  nuestras  investigaciones: 
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Corrían  los  primeros  días  del  mes  de  Diciembre  de  1709,  y 
por  lo  tanto,  se  encontraba  en  el  período  mas  álgido  la  guerra 
que  el  Archiduque  de  Austria  y  el  primer  Borbón  entablaron, 
en  defensa  de  los  derechos  con  que  ambos  se  creían  á  la  corona 
de  España. 

Inquieto  traía  al  de  Borbón,  no  tanto  la  duración  de  la  gue- 
rra, como  los  reveses  que  en  poco  tiempo  habían  sufrido  sus 
parciales,  lo  que  más  que  á  adversa  fortuna,  achacábalo  á  la 
impericia  de  los  generales  que  al  frente  del  ejercito  se  encon- 
traban; y  en  tal  creencia,  pidió  á  su  pariente  el  Rey  de  Fran- 
cia le  mandara  un  general  capaz  de  impulsar  y  terminar  la 
guerra  en  breve  tiempo. 

Luis  XIV  encontró  justificada  la  demanda  que  su  nieto  le 
hacía,  y  confirmó  esta  misión  al  Duque  Vandoma,  uno  de  los 
que  más  renombre  gozaban  por  aquel  tiempo  en  la  nación  ve- 
cina. 

Llegado  que  hubo  éste  al  lado  de  Felipe,  se  decidió  entrar 
en  operaciones  sin  pérdida  de  tiempo,  y  todo  dispuesto  para  la 
campaña,  se  puso  en  marcha  el  ejército,  que  mandaba  Felipe 
en  persona,  el  día  6  de  Diciembre  de  1709,  después  de  los  tres 
de  fiestas  con  que  había  sido  solemnizado  el  abandono  de  la 
corte  por  las  tropas  del  Archiduque,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  las  dificultades  que  había  de  encontrar  en  el  camino 
hasta  Barcelona ,  ciudad  donde  los  aliados  tenían  establecido 
su  cuartel  general,  y  sitio  que  había  sido  escogido  por  el  de 
Borbón  para  presentarles  la  batalla;  dificultades  que,  atendido 
lo  nada  á  propósito  de  la  estación  para  operaciones  de  campa- 
ña, habían  de  convertirse  en  verdaderos  y  casi  insuperables 
obst  iculos;  pero  tal  era  el  deseo  de  poner  fin  á  la  contienda,  ya 
resultara  vencedor  ó  vencido,  que  las  órdenes  impartidas  fue- 
ron las  de  que  la  marcha  se  efectuara  por  el  camino  más  corto. 

Dos  jornadas  había  hecho  el  ejército,  cuando  fué  puesto  en 
conocimiento  de  Felipe  que  la  retaguardia  del  Archiduque, 
com])uesta  de  ocho  batallones  y  ocho  escuadrones  de  tropas  in- 
glesas, mandadas  por  el  General  Stanhope,  se  encontraba  en 
Brihuega,  y  que  no  había  hecho  tanto  camino  como  era  de  su- 
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poner,  por  el  tiempo  que  había  abandonado  la  corte  el  Gene- 
ral Staremberg,  que  al  mando  del  ejército  alemán  se  dirigía  á 
Zaragoza. 

Cerciorarse  de  la  exactitud  de  estas  noticias  y  dar  orden  de 
que  el  ejército  emprendiera  la  marcha  desde  Guadalajara  á  Bri- 
huega,  todo  fué  una  misma  cosa;  j  por  más  que  la  distancia 
que  media  entre  ambas  poblaciones  sólo  es  de  cinco  lenguas,  j 
el  camino  se  había  hecho  á  marcha  forzada,  no  pudieron  las 
tropas  dar  vista  al  último  hasta  el  anochecer  del  día  8. 

Era  opinión  general  entre  la  oficialidad  que  debía  esperarse 
al  día  siguiente  para  emprender  el  ataque  de  la  plaza;  pero  el 
Eej,  sabiendo  que  el  ejército  alemán  no  estaba  lejos  j  que  no 
era  imposible  acudiera  en  auxilio  de  los  sitiados,  y  temeroso  de 
encontrarse  cogido  entre  dos  fuegos,  dispuso  dieran  principio 
inmediatamente  las  operaciones,  paralo  cual,  emplazada  la  ar- 
tillería, rompió  el  fuego  y  consiguió  abrir  algunos  boquetes  en 
la  muralla,  por  lo  que  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del 
di'a  9  se  emprendió  el  asalto  que,  rechado  dos  veces  por  los  si- 
tiados, hubo  de  repetirse  la  tercera,  que  fué  coronado  de  la 
victoria  más  completa,  no  obstante  la  desesperada  resistencia 
opuesta  por  los  ingleses,  que  se  batieron  hasta  con  desespe- 
ración, haciendo  baluarte  de  las  calles  y  casas,  pero  no  pu- 
diendo  evitar  la  derrota,  efecto  de  la  que  fueron  hechos  prisio- 
neros el  resto  de  aquel  ejército  de  6.000  hombres,  incluso  su 
general. 

No  pudo  Felipe  dar  descanso  á  los  suyos,  pues  aún  no  ha- 
bían terminado  las  operaciones  de  este  célebre  hecho  de  armas 
cuando,  en  confirmación  de  sus  sospechas,  se  le  participó  que 
el  General  Staremberg  venía  en  auxilio  de  los  derrotados,  y 
que  lo  hacía  á  jornadas  dobles,  distando  sólo  tres  de  Brihuega, 
y  no  una,  como  dice  algún  historiador. 

Reconoció  el  de  Borbón  que  no  eran  las  afueras  de  la  villa 
el  sitio  más  á  propósito  para  librar  una  batalla,  y  mucho  me- 
nos cuando  no  podía  contarse  con  el  amparo  de  sus  murallas, 
en  razón  á  haberlas  derruido  su  artillería  la  noche  anterior,  y 
se  dispuso  á  salir  al  encuentro  del  enemigo,  y  así  lo  habría 
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efectuado  si  no  se  apercibiera  de  que  la  cañada  del  Tambor  le 
ofrecía  todas  las  condiciones  á  propósito  para  atacar  con  ven- 
taja al  contrario,  por  lo  que  decidió  esperarle  allí  y  que  aquel 
fuera  el  sitio  donde  se  librara  el  combate.  Resuelto  esto,  hizo 
que  sus  fuerzas  tomaran  los  alcores  de  la  parte  Oeste,  y  que  al 
frente  del  sitio  por  donde  forzosamente  había  de  pasar  el  ejér- 
cito alemán  se  colocara  el  Duque  de  Vandoma  con  el  cuerpo  de 
ejército  que  mandaba,  y  hecho  esto  esperó  la  llegada  de  Sta- 
remberg. 

En  la  mañana  del  día  18  se  presentaron  á  la  vista  el  uno 
del  otro  los  dos  ejércitos,  y  acto  continuo  el  ala  izquierda  del 
ejército  de  Felipe,  mandada  por  él  en  persona,  cayó  como  un 
rayo  sobre  la  derecha  del  enemigo,  derrotándole  com.pleta- 
mente  y  obligándole  á  que  el  ejercito  todo  se  posesionara  de  la 
cañada;  hecho  lo  cual,  cargó  sobre  él  Vandoma;  y,  si  bien  es 
cierto  que  por  tres  veces  fué  rechazada  la  embestida,  á  la 
cuarta  consiguió  atravesar  por  medio  del  grueso  del  ejército, 
hasta  ponerse  á  la  retaguardia  de  éste,  después  de  haberle  divi- 
dido en  dos  partes,  que  eran  hostilizadas  con  grandes  pérdidas 
por  el  resto  del  ejército  de  Felipe,  que  no  había  abandonado 
los  alcores. 

La  batalla  fué  tan  sangrienta  como  fatal  para  las  tropas 
del  Archiduque,  y  lo  hubiera  sido  más  sin  la  llegada  de  la 
noche,  á  cuyo  amparo  debió  Staremberg  el  ponerse  á  salvo  con 
elresto  de  su  ejército,  del  cual  dejó  más  de  tres  mil  muertos  so- 
bre el  campo  de  batalla  y  un  número  igual  de  prisioneros  en 
poder  del  vencedor. 

No  están  acordes  los  historiadores  en  el  nombre  por  que  debe 
ser  conocida  esta  batalla;  así,  mientras  unos  la  llaman  de  Villa- 
viciosa,  otros  dicen  que  debe  ser  llamada  de  Bri buega,  y  se  fun- 
dan en  que,  si  bien  es  cierto  que  el  teatro  donde  tuvieron  lugar 
los  hechos  está  más  cerca  de  Villaviciosa,  no  lo  es  menos  que 
en  aquella  época  éste  era  un  arrabal  de  Brihuega  y,  por  tanto, 
enclavado  dentro  de  su  término  municipal;  así,  pues,  creemos 
nosotros  se  ajustan  más  á  la  verdad  histórica  los  que  la  deno- 
minan del  segundo  modo. 
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Derrotado  y  puesto  en  precipitada  faga  el  ejército  de  Sta- 
remberg,  pensó  Felipe  el  proporcionarse  algún  descanso,  y  en 
verdad  que  bien  lo  había  menester,  después  de  las  encontra- 
das emociones  que  desde  su  partida  de  Madrid  había  experi- 
mentado; para  conseguirlo,  dispuso  su  regreso  á  Brihuega,  en 
cuya  villa  penetró  por  la  puerta  llamada  de  la  Cadena,  siendo 
recibido  por  el  Cabildo  en  masa  y  las  personas  más  notables  de 
la  población,  que  uniéndose  á  la  comitiva,  le  acompañaron 
hasta  la  casa  municipal,  designada  para  que  le  sirviera  de  alo- 
jamiento el  tiempo  que  en  el  pueblo  permaneciera. 

Una  vez  en  ella,  quiso  Felipe  V  enterarse  de  cuanto  á  la  lo- 
calidad concernía,  y  no  fué  pequeño  el  asombro  que  le  causara 
el  saber  que,  á  pesar  del  malestar  que  consigo  llevan  apareja- 
das las  guerras  civiles,  hubiera  un  pueblo  en  Castilla  que  dis- 
frutara de  un  casi  completo  bienestar,  como  tuvo  ocasión  de  oir 
de  labios  del  alcalde  y  ver  confirmado  por  el  asentimiento  de 
los  demás  individuos  del  Consejo. 

Esto  no  obstante,  el  Rey  les  manifestó  su  voluntad  de  con- 
ceder al  pueblo  una  merced,  en  beneplácito  de  las  victorias  que 
en  la  localidad  había  conseguido;  pero  observando  lo  difícil 
que  era  para  aquellos  buenos  ediles,  el  señalar  en  el  momento 
en  qué  había  de  consistir  la  gracia  que  espontáneamente  que- 
ría otorgarles,  encargó  que  lo  meditaran  mientras  él  se  entre- 
gaba al  descanso,  y  que  después  que  hubiesen  resuelto,  se  lo 
participaran. 

No  fué  pequeño  el  aprieto  en  que  el  nieto  de  Luis  XIV  puso 
á  los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Brihuega,  puesto  que, 
reunidos  en  sesión  para  cumplir  su  voluntad,  fueron  propues- 
tos y  desechados  sucesivamente  centenares  de  pensamientos, 
por  no  reunir  ninguno  de  ellos  el  carácter  de  beneficio  general, 
que  era  precisamente  el  deseo  que  á  todos  animaba  revistiera 
la  merced  del  Rey;  y  sabe  Dios  hasta  cuándo  hubiera  durado 
la  ya  interminable  deliberación,  si  uno  de  los  ediles  no  hubiera 
significado  la  idea  de  pedir  al  Rey  \^  feria  foránea ^  á  la  que  se 
acogieron  todos  como  áncora  de  salvación. 

Una  vez  levantado  Felipe  V  después  de  haber  descansado, 
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pusieron  en  su  conocimiento  el  acuerdo  tomado:  y  aunque  no. 
dejó  de  llamarle  la  atención  lo  extraño  de  la  designación,  cum- 
plió lo  prometido  y  mandó  fuera  extendida  en  el  acto  la  Real 
Cédula  que  había  de  hacer  constar  en  todo  tiempo  el  otorga- 
miento de  la  merced,  y  extendida  que  fué,  la  rubricó  y  selló 
por  su  propia  mano.  Esta  es  la  Cédula  que,  como  antes  hemos 
dicho,  se  conserva  en  el  archivo  de  la  villa. 

Así,  pues,  de  nuestras  investigaciones  resulta  que  la  feria 
franca  data  de  principios  del  siglo  pasado,  y  que  su  institu- 
ción puede  considerarse  como  monumento  histórico,  el  prime- 
ro que  después  de  la  batalla  que  aseguró  en  sus  sienes  la  coro- 
na de  San  Fernando;  levantó  Felipe  V,  primer  Borbón  que 
ocupó  el  trono  de  España  en  virtud  del  testamento  de  Car- 
los II  el  BecJiizado. 

Además  de  este  valor  histórico,  no  de  escasa  importancia, 
acusa  otro,  digno  también  de  ser  tenido  en  cuenta,  cual  es, 
el  de  poner  de  manifiesto  que  en  aquella  época  había  conceja- 
les que  á  su  interés  anteponían  los  de  la  localidad  que  en  ellos 
había  depositado  su  confianza. 

¡Cuánto  ganarían  los  pueblos  si  pudiera  decirse  otro  tanto- 
de  sus  actuales  concejos! 

Blas  CoIh'iio. 


REFLEXIONES 

acerca  de  la  carestía  de  las  subsistencias,  de  sus  causas,  de  sus  efectos, 

de  los  medios  de  evitarla  y  de  promover  la  baratura  en  el  comercio 

de  los  artículos  de  primera  necesidad. 


Consideraciones  preliminares. 

Dijo  Dios  al  hombre,  por  consecuencia  de  su  primer  pecado: 
«Ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente.»  Y,  con  efecto,  por 
virtud  del  trabajo  satisface  el  hombre  sus  necesidades. 

Cruel  parecerá  á  la  consideración  de  algunos  tal  resolución 
del  Hacedor;  pero  no  reparan,  si  así  lo  piensan,  que  fuera  parte 
el  castigo  que  significaba,  era  lógica  y  consecuente,  por  cuanto 
que  había  hecho  el  mundo  para  que  produjese,  dotándolo  de 
condiciones  tales  que,  cual  ser  inteligente,  respondiera  con 
elocuente  silencio  á  la  acción  que  debía  ejercer  sobre  él  si  no 
había  de  permanecer  salvaje.  Es  decir,  Dios  condenó  al  hombre 
al  trabajo,  y  á  la  vez  dotaba  á  la  naturaleza  del  complemento 
de  su  fuerza  productiva,  que  era  y  es  la  fuerza  intehgente  y 
la  actividad  reflexiva  del  hombre:  hizo  al  mundo  para  el  hom- 
bre y  á  éste  para  aquél. 

Nos  hallamos,  por  tanto,  con  un  mundo  que  produce  espon- 
táneamente lo  que  es  propio  de  su  naturaleza  por  un  lado,  y 
por  otro  lo  que  el  hombre  quiere  por  su  libre  iniciativa;  mas 
expliquémonos. 
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Según  nos  demuestra  la  experiencia  de  todos  los  días  y  la 
narración  de  todas  las  edades  de  la  historia,  así  como  las  cien- 
cias naturales,  las  producciones  de  la  tierra  lian  sido,  y  son, 
dentro  de  los  grandes  ciclos  que  forma  en  la  división  del  tiem- 
po el  hecho  del  Diluvio,  semejantes  ó  las  mismas.  Surgieron 
por  voluntad  de  Dios  y  por  generación  espontánea  sujeta  á 
leyes  divinas,  los  primeros  individuos  que  dieron  existencia  á 
las  especies,  y  el  hombre  se  halló  con  éstas  y  con  el  planeta 
como  elementos  primarios,  sobre  los  que  debía  funcionar  su  ac- 
tividad. Así  sucedió,  viniendo  como  consecuencia  el  aprove- 
chamiento ordenado  de  todo  el  organismo  del  mundo  por  el 
hombre,  según  sus  apetitos,  aspiraciones  y  fines. 

No  es  necesario  hacer  una  apología  de  aquellos  quizá  felices 
tiempos  en  que  la  especie  humana,  escasa  en  número,  andaba 
por  la  tierra  á  discreción,  satisfaciendo  su  necesidades  á  la  me- 
dida de  su  deseo;  porque  siendo  tan  extensa  y  estando  tan 
abierta  al  poder  humano,  la  acción  de  éste  no  hallaba  otro  obs- 
táculo que  los  naturales,  que  eran  precisamente  los  únicos  que 
tenía  que  vencer  con  su  condición  de  inteligente,  de  que  Dios 
le  dotó,  respondiendo  así  á  su  mandato  y  á  la  ordenación  que 
Él  mismo  imprimió  á  su  admirable  Creación.  Tal  apología,  me- 
rece mejor  cortada  pluma  y  otro  medio  de  expresión  que  res- 
ponda por  su  belleza  á  lo  sublime  de  aquel  primer  estado  del 
hombre,  sólo  comparable  hoy  al  que  goza  la  retozona  existen- 
cia de  las  preciosas  aves.  No  necesita,  por  otra  parte,  que  aquí 
se  la  pinte  de  nuevo,  cuando  el  inmortal  Cervantes  nos  dejó 
tan  bien  dibujado  su  contenido  y  esencia  en  aquella  magnífica 
concepción  de  la  Edad  de  Oro  que,  sin  duda,  debió  ser  á  laque 
nos  referimos. 

Corresponde  al  fin  de  estos  renglones  que  digamos  sola- 
mente que  aquella  edad,  hoy  por  muchos  acaso  envidiada, 
evoca  y  trae  á  nuestra  mente  multitud  de  reflexiones  de  diversa 
índole  que  es  menester  ir  desenvolviendo,  porque  así  lo  exige 
la  comparación  que  con  la  edad  presente  es  preciso  establecer, 
y  que  nace  inmediatamente  que  la  razón  se  preocupa  de  asunto 
tan  importante  como  el  que  señala  el  tema  de  este  trabajo. 
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Primeramente  conviene  aclarar  y  poner  en  su  punto  si  esa 
envidia,  que  es  probable  se  dé  en  alguna  inteligencia  que 
piense  en  aquel  primer  estado  del  hombre,  es  justificada;  y  dis- 
curriendo acerca  de  este  particular,  se  muestra  á  nuestra  ra- 
zón como  evidente  que  no  lo  es;  porque  enhorabuena  que 
aquellos  primeros  hombres  se  hallasen  con  un  mundo  todo 
suyo  y  que  podían  explotar  á  su  antojo;  pero  ¿no  valen  nada 
las  consideraciones  de  lo  rudo  de  aquella  naturaleza  virgen,  de 
la  poca  iniciativa  y  menor  poder  de  aquellos  humanos  cerebros, 
vírgenes  también  en  el  luchar  y  en  el  conseguir  con  el  trabajo, 
acosados  por  las  inclemencias  de  las  estaciones,  y  con  subsis- 
tencias sazonadas  solamente  por  la  naturaleza  productora?  No 
hay  que  hacerse  ilusiones.  Entonces  al  hombre  su  existencia 
le  costaba  sufrimientos  quizá  mayores  que  los  que  hoy  ex- 
perimenta. Cierto  que  tenía  la  satisfacción  de  ser  solo  en  la 
posesión  y  arbitro  en  la  adquisición  de  la  riqueza ;  pero  quizá 
no  la  sabría  apreciar  en  su  inmenso  valor,  por  la  ausencia  de 
obstáculos  á  su  disfrute,  y  entonces  aquel  goce,  no  siendo  co- 
nocido y  sentido,  no  tenía  realidad.  Tampoco,  pues,  por  éste 
lado  aquél  hombre  tenía  la  noción  de  su  dicha:  si  era  feliz, 
cuesta  trabajo  comprenderlo,  si  la  felicidad  consiste  hoy  en  ser 
propietario. 

Hoy,  cierto  que  la  vida  es  penosa  en  las  masas  populares, 
cuyo  parangón  tácitamente  hacemos,  porque  al  ser  las  menos 
favorecidas  de  la  fortuna,  viven  del  trabajo  físico,  cumpliendo 
la  ley  divina  más  al  descubierto  y  al  igual  de  aquellos  prime- 
ros hombres;  pero  en  cambio  el  trabajo  de  esta  edad  halla  en 
los  progresos  aminoración  de  la  fatiga  y  agradable  contrapeso 
en  el  mejor  arreglado  albergue  que  acoge  al  cuerpo  fatigado. 
Seguramente  que  por  este  lado  lleva  ventaja  á  sus  ascendien- 
tes, teniendo  además  la  gran  dicha  de  poseer  mayor  cultura. 
En  cambio  trabaja  su  ánimo  la  percepción,  para  aquéllos  des- 
conocida, de  que  lo  que  en  el  mundo  hay  tiene  ya  su  propie- 
tario conocido.  He  ahí  el  signo  trascendental  que  distingue 
aquella  de  esta  edad;  y  que  ha  calentado  á  tantos  cerebros  que 
no  se  avienen  con  el  estado  de  la  propiedad  en  nuestros  tiem- 
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pos.  Mas  de  este  asunto  sólo  pueden  hacerse  aquí  someras  in- 
dicaciones, porque  no  entra  de  lleno  en  ios  límites  del  tema, 
y  á  su  tiempo  vendrán;  por  otra  parte,  es  cuestión  tan  deba- 
tida, que  no  liaríamos  nosotros  mejor  defensa  de  la  propiedad 
actual  que  la  que  han  hecho  otros,  y  entre  ellos  M.  Thiers  en 
su  obra  admirable  La,  Propiedad. 

Sucedió  con  aquella  primera  edad  del  mundo  y  del  hombre 
lo  que  con  todo  lo  que  es  de  acá  y  humano,  que  como  perece- 
dero y  mudable,  era  forzoso  que  cambiase,  y  cambió;  pero  en- 
tendemos que,  fuera  parte  la  intervención  divina  en  la  natu- 
raleza del  ente  racional,  por  la  influencia  de  ésta  misma,  lo 
cual  era  lógico,  porque  la  naturaleza  humana  empezó  por  ma- 
nifestar el  libre  albedrío  pecando  contra  el  mismo  Dios,  faltán- 
dole á  la  obediencia  debida;  y  cuando  esto  hacía,  no  había  de 
faltarle  la  voluntad  para  obrar  con  sus  semejantes  seg'ún  las 
demás  condiciones  intelectuales  y  sensibles  que  completaban 
su  manera  de  ser  racional  y  ética. 

El  hombre,  puesto  en  lucha  con  los  elementos  físicos,  y  aun 
con  sus  semejantes,  tuvo  que  desarrollar  en  su  espíritu  la  idea 
de  propia  defensa  y  conservación,  por  donde  vendría  bien  á  sus 
miras  armarse  de  lo  necesario  para  esa  lucha  que  primera- 
mente tendría  que  sostener  y  vencer  en  obsequio  á  su  propio 
cuerpo,  que  le  demandaría  alimento,  vestido  y  guarida.  Y  esto 
basta  para  comprender  fácilmente  que  á  su  alimento,  vestido  y 
guarida,  después  de  á  si  mismos,  aquellos  hombres  primeros  de- 
bieron tener  la  afección  propia  de  los  beneficios  que  de  ellos  re- 
portaban, y  por  ende  la  de  ser  suyos.  Entonces  seguramente  de- 
bió nacer  en  su  mente  con  gran  brío  la  idea  de  la  propiedad,  y 
con  tal  intensidad,  que  no  se  darían  cuenta  de  ello:  y  así  debió 
ser,  por  cuanto  que  los  textos  sagrados  que  nos  hablan  de  aque- 
llos tiempos,  no  hacen  notar  que  la  propiedad  surgiera  de  otro 
modo  sino  como  un  hecho  naturalísimo  y  espontáneo :  era  un 
fenómeno  tan  fundamental  y  tan  simple  en  su  composicióu.que, 
cual  el  aire  que  respiramos,  sólo  se  percibió  por  sus  efectos,  sin 
que  sugiriera  la  idea  de  explicarlo,  por  lo  intenso  ó  imprescin- 
dible de  su  necesidad  y  de  su  justificación,  como  añadiremos. 
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No  era,  indudablemente,  ineficaz  en  sus  efectos,  y  con  rela- 
ción á  ese  fenómeno,  el  aumento  de  hombres  con  el  trascurso 
del  tiempo;  antes,  por  el  contrario,  debió  influir  de  una  manera 
extraordinaria  el  crecimiento  de  la  especie,  porque  este  hecho 
traía  consigo  otros  que  casi  con  la  misma  intensidad  que  el  do 
la  noción  de  lo  que  es  de  uno,  había  de  hacer  concebir  la  idea 
de  propiedad;  porque,  ¿cómo  dudar  de  las  afecciones  de  familia 
y  del  cariño  y  de  la  simpatía  que  estos  lazos  de  parentesco  des- 
piertan en  el  corazón  humano?  Por  eso  se  muestra  al  discurso 
de  la  razón,  como  idea  precisa,  la  de  que  al  par  que  entonces 
cada  hombre  tendría  el  conocimiento  de  la  propiedad  de  sus 
cosas,  la  familia,  las  tribus,  habrían  de  tener  la  de  los  intereses 
que  les  eran  suyos  y  comunes.  He  aquí  explicado  y  justificado 
el  fundamento  del  derecho  de  propiedad,  que  no  es  otro  que  el 
esfuerzo,  el  trabajo  aplicado  para  obtener  lo  que  es  objeto  de 
ella,  por  consecuencia  de  lá  necesidad  natural  dicha. 

Con  la  misma  intensidad,  y  con  igual  fuerza  y  energía  que 
la  propiedad,  nació  el  estado  de  sociedad,  que  surge  espontá- 
neamente como  la  familia  y  por  virtud  de  la  existencia  de 
éstas. 

Y  henos  ya  con  los  dos  elementos  componentes  del  orden 
social  en  que  vivimos,  que  no  necesitamos  amplificar  más,  pues 
nos  llevaría  ese  trabajo  demasiado  lejos,  cuando  de  suyo  es 
bastante  largo  el  que  es  motivo  de  preferente  atención  y  aná- 
lisis. Teníamos,  sin  embargo,  necesidad  de  estos  dos  términos 
para  tratar  con  lucidez  puntos  esenciales  del  problem.a  pro- 
puesto; y  como  aunque  son  hechos  precisos  y  de  realidad  bien 
conocida  y  permanente,  estamos  en  unos  tiempos  en  que  todo 
es  menester  razonarlo,  de  ahí  las  ligeras  indicaciones  de  su 
razón  de  ser,  que  por  otro  lado  han  de  servirnos  más  adelante 
para  explicar  otros  hechos  sociales  ligados  íntimamente  con 
las  subsistencias. 

Indaguemos  ahora  la  influencia  del  orden  social  presente  en 
ia  vida  económica. 

El  orden  social,  formado  como  hemos  visto,  y  en  el  cual  nos 
desenvolvemos,  es  el  mejor,  sin  duda,  y  para  dicha  nuestra, 
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aunque  otra  cosa  digan  sus  detractores;  porque  con  sus  flaque- 
zas y  todo  lo  que  apuntaremos,  es  el  único  que  puede  satisfa- 
cer dignamente  las  aspiraciones  honradas  de  los  individuos,  por 
cuanto  que  las  da  vida  y  origen;  es  el  único  capaz  de  crear 
genios,  porque  brotan  por  su  influencia;  es  el  único  capaz  de 
recompensar  debidamente  el  trabajo,  porque  lo  estimula;  es  el 
único  capaz  de  hacer  conocer  el  heroísmo,  virtud  grandiosa  que 
diviniza  al  hombre,  porque  le  obhga  á  acometer  las  empresas 
que  lo  engendran;  es  el  único  capaz,  por  último,  de  vida  efec- 
tiva y  de  producir  el  orden  dentro  de  la  actividad  y  del  movi- 
miento de  los  sucesos  que  desenvuelve  la  vida  en  todos  sus  ór- 
denes, porque  es  por  sí  acicate  perpetuo  y  enemigo  irreconci- 
liable con  el  quietismo  y  pasividad  que  un  organismo  domi- 
nado por  la  reglamentación  inflexible  de  un  falansterio  había 
de  producir  en  consecuencia  de  los  deseos  comunistas;  quie- 
tismo y  pasividad  que  hieren  de  muerte  á  las  sociedades  que  lo 
implantasen,  porque  seria  la  negación  de  la  libertad  humana  y 
y  de  la  potencia  de  las  facultades  nobilísimas  del  ser  racional: 
y  no  lo  es  menos  de  esa  ordenación  socialista  fundada  en  la 
igualdad  de  la  propiedad,  en  cuanto  que  esa  igualdad,  sólo 
concebible  al  tiempo  de  ser  planteada,  habría  de  desaparecer  á 
impulsos  de  la  misma  iniciativa  que  la  diese  realidad,  que  segu- 
ramente aspiraría  á  tener  más  por  virtud  de  su  energía  y  con 
ocasión  de  la  inercia  ó  menor  voluntad  de  su  semejante;  de 
donde  por  natural  inclinación  triunfaría  el  sistema  actual. 

Convencidos,  como  lo  estamos,  de  lo  sólido  y  racional  de 
nuestra  organización,  aunque  no  hubiéramos  aducido  como 
prueba  las  anteriores  ligerísimas,  pero  fundamentales  reflexio- 
nes, acude  naturalmente  la  idea  de  que,  á  pesar  de  ello,  vemos  á 
cada  paso  lamentarse  de  males  reales  y  efectivos,  quejarse  de 
situaciones  difíciles  que  se  dan  en  la  actualidad,  y,  por  último, 
está  latente  la  gran  lucha  por  el  bienestar  que  sostienen  los 
que  creen  que  no  están  como  debían;  lucha  que  se  maui- 
íiesta  al  exterior  en  crisis  regionales  que  paralizan  por  las 
huelgas  las  industrias  y  el  comercio,  en  asambleas  deliberan- 
tes sociológicas,  en  asociaciones  reglamentadas  que  amenazaa 
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de  manera  pavorosa,  en  manifestaciones  socialistas  y  en  proce- 
dimientos vandálicos  que,  siendo  criminales,  se  consideran  de 
cierto  modo  por  los  poderes  públicos  y  son  pasto  de  las  artes 
políticas,  en  consideración  al  espíritu  especial  que  domina  en 
las  gentes  que  los  verifican.  Y,  por  último,  y  hay  que  decirla 
todo,  y  muy  claro,  porque  el  silencio  en  estas  cuestiones  agra- 
va el  mal  y  el  peligro,  no  se  va,  no  desaparece  nunca  de  nues- 
tra vista  el  espectáculo  de  la  miseria  harapienta,  de  la  men- 
diguez al  descubierto  con  más  ó  menos  vergüenza,  que  es  des- 
graciadamente el  cáncer  social,  contenido  en  su  desarrollo  y  en 
su  fuerza  por  la  piedad  y  la  conformidad  cristianas  que  se  dan: 
aquélla,  en  el  que  socorre;  ésta,  en  el  quesufre. 

Cruel  desengaño,  es  seguramente,  para  el  que  ha  oído  enal- 
tecer la  bondad  del  régimen  social  de  hoy,  si  no  es  de  los  que 
raciocinan  con  gran  peso  y  creen  con  gran  fe,  el  anterior  cua- 
dro de  la  situación  de  todos  los  días.  Gran  sarcasmo  dirán  otros, 
que  es  el  venir,  después  de  conocer  todo  eso,  alabando  ese  ré- 
gimen; mas  no  se  impacienten  los  primeros  ni  se  desesperen 
los  segundos.  Mediten  con  nosotros  un  momento  sobre  tal  an- 
tinomia, y  se  persuadirán  de  nuestra  razón  y  llevarán  á  su 
ánimo  la  convicción  profunda  de  que  piensan  algo  ligeramente 
y  de  que  tales  males,  siendo  tan  permanentes,  son  remedia- 
bles; no  así  los  que  acarrearía  otro  orden,  que  sería  menester  su- 
poner tuviese  realidad,  porque  según  queda  probado,  no  la  ten- 
dría, y  en  todo  caso  muy  poco  duradera,  y  por  ende  llena  de 
los  peligros  de  la  anarquía  y  del  desquizamiento  social,  que 
sólo  favorecería  á  los  malvados.  Es  punto  que  debe  pesarse  con 
gran  parsimonia  en  la  razón  únicamente,  porque  la  ayuda  é  in- 
tervención de  la  facultad  imaginativa  sólo  produce  exaltacio- 
nes y  sueños  é  imágenes  de  gran  relumbrón,  como  los  fuegos 
de  artificio.  No  podemos  prescindir  del  sentimiento,  pero  sólo 
para  ir  derechamente  en  busca  de  remedios  á  los  males  que  ex- 
citan la  sensibilidad.  De  otra  parte,  es  menester  aquí  hacer  pa- 
rada y  proceder  á  despejar  esas  nubes  que  se  levantan  con  el 
huracán  de  las  pasiones  no  comprimidas  ó  mal  encaminadas, 
porque  tiene  íntima  relación  con  las  subsistencias,  y  es  el  nudo 
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del  drama,  de  la  vida  del  cual  se  desprenden  y  marchan  en  las 
diversas  direcciones  de  la  actividad  social  las  corrientes  de  la 
sabia  de  la  buena  filosofía  cristiana,  que  da  sustancia  á  las  di- 
versas ciencias  y  conocimientos  humanos  directores  del  senti- 
miento religioso,  de  las  buenas  doctrinas  morales  y  norte  de 
los  sistemas  aceptables  de  derecho  y  economía,  así  como  de  una 
enciclopedia  práctica. 

Pongámonos,  pues,  á  la  vista  de  los  males  apuntados;  estu- 
diemos las  causas  de  su  producción  y  veamos,  al  par  que  lo 
que  significan,  el  procedimiento  para  procurar  su  remedio. 

Todos  los  males  sociales  relacionados  con  los  intereses  eco- 
nómicos, no  tienen  más  fundamento  ú  otros  orígenes,  si  hemos 
de  ser  concisos  á  la  vez  que  exactos,  que  las  dos  siguientes: 

1.°  Carencia  aparente,  y  más  verdaderamente,  eventuali- 
dad del  salario  ó  granjeria  con  que  subvenir  á  las  necesidades 
del  organismo  físico. 

2.^  Ausencia  de  la  debida  relación  entre  el  salario  ó  las  uti- 
lidades disponibles  para  aquellas  necesidades  y  el  precio  de  ad- 
quisición de  las  cosas  que  denominamos  subsistencias. 

Las  causas  ocasionales  de  éstas,  que  son  las  que  producen 
el  malestar  de  determinadas  clases  no  es  tan  fácil  designarlas 
ni  menos  reducir  á  expresión  numérica.  Entrañan,  segura- 
mente, en  cuanto  á  la  primera  clase,  en  especial,  lo  que  hoy 
se  llama  el  problema  social,  que  no  es  objeto  de  estudio  en  esta 
ocasión;  pero  por  lo  que  afectan  á  la  segunda  clase,  que  parti- 
cipa en  gran  manera  de  su  influencia,  en  cuanto  que  si  grave 
es  la  carencia  momentánea  del  salario  ó  su  eventualidad,  no  lo 
es  menos  el  que  éste  sea  exiguo,  habida  consideración  de  la 
extensión  de  su  fuerza  adquisitiva  de  cosas  necesarias,  cuestión 
que  entra  de  lleno  en  el  asunto  que  nos  debe  ocupar,  hagamos 
algunas  reflexiones  que  vendrán  de  molde  para  ir  planteando 
y  adelantando  este  trabajo. 

Decir  y  afirmar  por  hechos  particulares  y  aun  por  calami- 
dades públicas,  que  á  las  veces  secan  una  fuente  de  producción 
y  trabajo  momentánea  ó  permanentemente  de  una  región  más  ó 
menos  extensa,  que  al  liombre  le  falta  el  trabajo  y  los  medios  con 
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que  poder  vivir,  es  una  declamación  vana  y  una  declaración  que 
nada  encierra  en  apoyo  de  lo  que  quiere  manifestar,  al  par  que 
un  exclamación  falsa  de  impotencia  de  la  personalidad  huma- 
na. Puede  haber  ¡quién  lo  duda!  quien  se  queje  en  determinado 
momento  de  carencia  de  trabajo;  pero  reparar  en  la  causa  y  se- 
guir al  doliente.  No  diremos  que  su  duelo  no  sea  verdadero; 
basta  que  lo  diga.  Tampoco  dudamos  que  sea  justo;  mejor  en 
su  apoyo.  Pero  aquel  mal  individual  es  temporal  y  remediable, 
si  aquel  hombre  no  está  depravado,  porque  buscará  y  hallará 
enseguida  el  trabajo  que  anhela. 

Lo  mismo  decimos  de  las  calamidades  públicas  producidas 
por  alteraciones  climatológicas  ó  de  otra  índole.  El  mal  es  evi- 
dente: la  región  castigada  sufre,  mas  cabe  que  sea  pasajera- 
mente, y  luego  viene  la  saludable  reacción  que  encauza  los  dis- 
persos elementos:  si  es  permanente,  se  halla  el  remedio  en  la 
emigración. 

Y  nótese  que  no  hacemos  entrar  en  acción  el  apoyo  del  Es- 
tado, ni  la  beneficencia  particular  de  cierta  clase,  que  para  nos- 
otros son  remedios  que  no  consideramos  los  más  oportunos:  nos 
fiamos  solamente  en  la  iniciativa  individual,  que  queremos  no 
cese  un  punto,  en  bien  á  la  dignidad  y  en  pro  del  vigor  de  la 
especie,  que  se  acrecienta  con  la  práctica  del  heroismo  en  tanto 
cuanto  decrece  con  la  vejación  que,  dada  nuestra  índole,  que 
no  es  de  desatender,  encierra  el  socorro  al  desvalido  que  no 
está  inválido.  Parece  claro,  por  tanto,  que  lamentarse  de  ca- 
rencia de  trabajo  no  es  razón  suficiente  para  combatir  el  orden 
social,  en  cuanto  que  la  causa  de  ella  es  inmediatamente  re- 
mediable: no  insistamos  más  sobre  este  punto,  que  hace  rela- 
ción á  la  primera  causa  apuntada;  porque  si  se  se  habla  del  de- 
recho al  trabajo,  contestado  está  ya  de  antemano  por  la  ciencia. 

Vengamos  á  la  segunda  clase  de  orígenes  de  los  males  so- 
ciales; pero  hagamos  capítulo  aparte,  porque  el  tema  pro- 
puesto da  principio  en  este  punto,  pues  comienza  así: 

La  carestía  de  subsistencias. 

La  falta  de  la  debida  relación  ó  armonía  entre  el  salario 
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Ó  las  utilidades  disponibles  para  proveer  á  la  satisfacción  do 
las  necesidades,  por  la  cara  adquisición  de  las  subsistencias, 
depende: 
I.""     De  ser  ese  salario  ó  utilidades  eventuales. 
2.*^    De  ser  pequeño,  aunque  permanente  fuese. 

Mas  en  cuestión  tan  importante  y  compleja,  porque  depende 
de  una  relación  entre  dos  términos,  que  son:  de  una  parte  la 
cuantía  de  lo  disponible  para  comprar,  y  de  otra  parte  el  pre- 
cio del  objeto  que  ha  de  ser  comprado,  y  aún  más  porque  es 
el  caballo  de  batalla  de  las  huelg'as  y  el  motivo  de  tanta  exci- 
tación como  se  nota  en  las  asociaciones  y  masa  de  los  obreros, 
conviene  detenernos  y  analizar  lo  mejor  posible  esa  relación,  de 
donde  hemos  de  sacar,  si  sentamos  buenos  principios,  saluda- 
bles consecuencias  prácticas,  que  son  las  que  ha  menester  el 
remedio  á  esa  intranquilidad,  que  es  preciso  calmar  cuanto  an- 
tes, y  á  lo  cual  estamos  obligados  todos  los  hombres  sin  excep- 
ción, porque  el  bien  de  la  humanidad  debe  interesar  á  todos  los 
que  la  componen. 

Es  indudable  que  el  hombre,  rodando  por  este  mundo  en 
cumplimiento  de  la  ley  divina  y  en  satisfacción  de  las  leyes 
naturales  de  la  raza  y  del  destino,  empieza,  aun  bajo  el  amparo 
de  sus  padres,  si  tiene  la  dicha  de  poseerlos,  hasta  la  mayoría 
de  edad  ó  después,  á  sostener  dentro  y  fuera  de  sí  latente  lu- 
cha moral  y  física,  alimentada  por  las  funciones  de  la  vida 
anímica  y  la  excitación  sensual  de  la  economía  orgánica  de  su 
ser,  porque  aquellas  funciones  le  dan  la  medida  del  conoci- 
miento de  su  fin  y  le  ponen  de  manifiesto  los  medios,  y  esta 
excitación  propia  de  la  materia  es  el  aguijón  que  le  conduce  á 
realizar  la  concepción  de  aquel  conocimiento:  por  manera  que, 
por  un  lado,  tiene  la  noción  del  deber  y  del  derecho  á  vivirj 
por  otro,  la  obligación  exigida  del  cumplimiento  de  ese  deber 
y  derecho. 

En  cuanto  el  hombre  llega  al  tiempo  de  gozar  del  uso  de  su 
razón,  se  le  presenta  tal  cuadro,  que  no  es  otro  que  el  deber  y 
el  derecho  á  la  conservación  de  su  existencia,  á  su  mejora- 
miento y  á  su  perfección.  La  práctica  y  desenvolvimiento  de 
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ese  problema  es,  ¡quién  lo  duda!  la  llave  de  su  destino  y  bien- 
estar ulterior;  por  eso,  y  porque  si  bien  parece  asunto  arduo, 
es  de  suyo  fácil  cuando  no  martiriza  al  espíritu  la  idea  de  las 
desdichas  sociales,  que  no  deben  ser  de  grande  atención  para 
el  sujeto,  en  tal  situación  pintada,  por  las  razones  aducidas  en 
contra  de  la  cacareada  falta  de  trabajo  causada  por  la  inñuen- 
cia  del  orden  social,  es  aquí  fundamental  la  aseveración,  como 
consejo  y  como  medio  de  resolver  el  problema  acertadamente, 
que  esto  tendrá  lugar  cuando  sea  conocida  la  vocación  j  ésta 
secundada.  Es  incalculable  la  trascendencia  que  trae  al  bien 
del  individuo  el  acertar  con  su  vocación,  y  más  cuando  de 
ciertas  clases  sociales  se  trata,  porque  de  todos  es  conocido  el 
éxito  admirable  de  tal  acierto:  es  el  único  medio  de  remediar 
muchos  males  y  de  hacer  á  las  sociedades  poderosas;  pues  el 
genio,  que  es  la  luz  del  alma  llena  de  inefable  amor  y  confor- 
midad con  la  vida  perdurable,  exige,  para  manifestarse  y  des- 
envolverse, que  no  se  pongan  obstáculos  insuperables  á  su  ma- 
nifestación y  desenvolvimiento. 

Seguramente  se  nos  dirá:  ¿y  cómo  pretender  que  se  ponga 
en  práctica  la  empresa  delicada  de  indagar  en  momento  crí- 
tico y  oportuno  del  ser  inteligente  la  vocación  del  mismo 
cuando  éste  pertenezca  alas  clases  trabajadoras,  que  se  ve  que 
sólo  aspiran  á  que  los  hijos  puedan  trabajar  para  obligarles  á 
ello,  sea  cualquiera  el  oficio  ó  arte,  pues  lo  que  les  interesa  es 
que  se  mantengan  á  sí  mismos?  Ese  propósito,  dirán,  sólo  es 
realizable  por  las  clases  superiores,  que  sólo  quieren  lo  mejor 
para  sus  hijos,  y  que  para  conseguirlo  no  escasean  los  medios 
de  que  disponen.  Tal  argumentación  nada  quiere  decir;  eso  es 
pintar  lo  que  sucede;  y  como  estamos  en  el  caso  de  buscar  y 
encontrar  remedios  á  la  eventualidad  y  á  la  poca  cuantía  del 
•  salario  ó  de  las  utilidades,  razonemos  sobre  éste,  que  pro- 
ponemos en  cuanto  tiene,  como  se  comprenderá,  con  uno  de 
los  términos  de  la  relación  al  hombre  con  derecho  á  tener  lo 
necesario  á  sus  necesidades. 

Hemos  reflexionado  concienzudamente  y  con  gran  aplomo 
sobre  el  hecho  de  que  un  hijo  de  padres  trabajadores  vÍA^e  la 
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vida  de  las  privaciones,  porque  asi  es  la  de  suspadres.  Hemos 
oido  y  oimos  quejarse  á  cada  momento  á  los  padres  y  á  las  per- 
sonas victimas  de  cruel  miseria  y  existencia  difícil,  lamentar- 
se de  que  nunca  aquel  oficio  fué  de  su  agrado,  y  reniegan  del 
hado  fatal  que  los  somete  á  su  ejercicio,  porque  otro  remedia 
no  hallan  á  su  alcance,  por  diversas  consideraciones,  para  cam- 
biar la  profesión.  Y  hemos  visto  y  se  ven  hijos  de  esa  misma 
clase  social,  llevados  por  el  amor  filial,  no  replicar  ante  la  im- 
posición de  parte  del  padre,  del  oficio  á  que  habían  de  pertene- 
cer; otros  que  también  han  callado,  aunque  les  hayan  dejada 
libertad  para  escoger  entre  varios  cuando  ninguno  les  gustaba. 
Y  esto  no  necesita  de  ejemplos,  porque  es  el  problema  de  todas 
las  familias  y  de  todos  los  pueblos  y  tiempos;  consultad,  si  na 
os  basta  la  afirmación,  á  cualquier  padre  de  familia  que  ame  á 
sus  hijos.  También  se  da  el  caso,  aunque  es  idéntico,  pera 
aclara  más  el  concepto,  de  que  algunos  padres,  llevados  por 
su  amor  paterno,  se  empeñan  en  que  sus  hijos  sean  doctores 
cuando  no  sirven  para  ello;  y  en  fin,  es  patente  en  nuestra  so- 
ciedad el  poco  tacto  y  no  desinteresado  juicio  con  que  ya  por 
los  padres,  ya  por  los  hijos,  se  procede  en  la  solución  de  punto 
tan  capital  como  es  hallar  la  vocación  del  ser  que  viene  á  la. 
vida  y  darle  acertada  dirección  y  procurar  su  desenvolvimien- 
to. De  ahí  proceden  seres  que  pululan  por  las  grandes  pobla- 
ciones en  especial,  que  por  carecer  de  los  conocimientos  de  un 
arte  ú  oficio  viven  de  la  vagancia  y  de  las  malas  artes,  siendo 
el  pandillaje  de  asociaciones  clandestinas  inmorales,  el  ele- 
mento más  terrible  de  las  revoluciones  y  el  sobresalto  de  las 
familias,  así  como  el  pasto  de  los  presidios  y  casas  de  co- 
rrección. 

Importa  y  mucho,  por  lo  mismo,  sentados  estos  hechos,  que 
son  de  todos  conocidos  y  que  producen  en  los  seres  victimas, 
del  error  y  del  abandono,  fatalísimas  consecuencias  para  su 
modo  de  vivir,  de  que  nos  ocupamos,  que  busquemos  su  reme- 
dio, y  por  eso  apuntaremos  que  éste  consiste,  á  nuestro  juicio, 
en  procurar  hacer  desaparecer  de  los  padres  de  familia  y  tuto- 
res la  idea  de  imposición  á  sus  hijos  ó  pupilos  de  lo  que  han 
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de  ser,  lo  cual  creemos  se  conseguiría  por  estos  dos  medios, 
correspondientes  á  las  dos  clases  sociales  de  pobres  y  ricos: 

1."  Infiltrando  en  el  corazón  de  los  padres  y  tutores  de  me- 
nores favorecidos  por  la  fortuna,  la  convicción  que  el  buen 
querer  para  con  ellos  no  está  ó  consiste  en  que,  por  correspon- 
der á  la  vanidad  mundana,  les  hagan  ir  contra  su  voluntad  por 
un  determinado  sendero  que  sólo  les  conduce  á  tener  á  las  ve- 
ces títulos  inmerecidos,  que  por  lo  mismo  no  saben  emplear  en 
provecho  propio  ni  ajeno,  ó  á  ocupar  determinadas  posiciones 
que  el  buen  parecer  de  esa  misma  vanidad,  mal  entendida,  les 
exige  en  ese  caso  fatalmente  sustentado,  y  de  las  cuales  caen 
en  faltándoles  el  apoyo  que  los  elevó;  viniendo  en  ambos  casos- 
sobre  ese  ser  empujado  á  merced  de  pasiones  verdaderas  y  jui- 
cios soñadores,  la  mayor  de  las  decepciones  y  desengaños;  por- 
que si  es  pusilánime  por  temperamento,  le  comprimen  hasta  un 
límite  no  determinable  en- consecuencias,  y  si  las  resiste  que- 
da reducido  su  papel  á  la  mera  ostentación  vana  de  una  posi- 
ción anterior  brillante  y  que  para  nada  le  sirve,  porque  esa  no 
es  razón  suficiente  para  que  la  sociedad  le  mantenga  en  el  mis- 
mo elevado  puesto,  si  no  sabe  desempeñarlo  por  virtud  de  su& 
propias  aptitudes. 

2.''  Creando  el  Estado,  al  cual  asignamos  dentro  del  con- 
cepto que  del  mismo  apuntaremos  esta  función  tutelar  que  va- 
mos á  perfilar,  por  razón,  no  sólo  de  la  edad  de  los  protegidos^ 
sino  por  la  mayor  garantía  de  su  eficacia  y  consideración,  en 
todos  los  pueblos,  al  lado  de  la  escuela  de  primera  enseñanza, 
otra  de  prueba  de  aptitudes,  donde  entren  todos  los  jóvenesque 
salen  de  la  primera,  quiéranlo  ó  no  sus  padres  y  en  la  cual  se 
pongan  de  manifiesto  á  esas  inteligencias,  que  van  despertan- 
do, los  esbozos  de  todos  los  principios  y  procedimientos  que  sin- 
teticen y  delineen  de  modo  claro  las  artes,  oficios,  industrias,. 
comercio,  las  letras  y  las  ciencias,  exigiendo  la  debida  remune- 
ración de  ese  trabajo  á  los  padres  que  puedan  costearlo.  Y  una 
vez  hecha  la  prueba,  crear  para  los  pobres  sociedades  de  per- 
sonas influyentes  que,  por  su  iniciativa  y  sola  recomendación 
de  la  aptitud  ó  vocación  del  joven,  éste  fuese  á  parar  á  los  es- 
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tablecimientos  ó  dependencias  oficiales  ó  particulares  donde 
pudiera  completar  su  instrucción  y  educación;  recibiendo  del 
Estado,  y  he  aquí  la  función  tutelar  en  la  otra  parte,  los  que 
necesitaban  absoluta  libertad,  una  pensión  por  el  tiempo  pre- 
ciso solamente,  según  los  casos,  para  penetrarse  de  los  cono- 
cimientos suficientes,  parciales  ó  totales,  de  la  enseñanza  em- 
prendida, y  poder  desde  ese  momento  él  sólo  granjearse  su 
subsistencia  hasta  el  completo  perfeccionamiento;  porque  nos 
parece  oportuno  que,  así  como  fueran  aprendiendo  ó  pulimen- 
tando lo  esencial  de  un  oficio,  arte  ó  carrera,  fuesen  también 
aprendiendo  á  vivir  con  aquellos  mismos  conocimientos,  para 
lo  cual  obtendrían  un  título  de  su  estado  expedido  por  el  go- 
bierno, quien  prescindiría  de  dicha  función  tutelar  en  este  mo- 
mento, que  les  serviría,  sin  otra  recomendación,  para  buscar 
colocación  en  establecimientos  afines  al  objeto  de  su  carrera, 
para  continuar  en  el  que  se  ejercitaron  ó  para  crearse  una 
clientela. 

Se  dirá  á  este  plan,  según  creemos,  que  si  bien  es  noble  y 
una  aspiración  generosa,  porque  evitaría  seguramente  los  ma- 
les anotados,  en  razón  á  que  desaparecería  la  clase  de  hombres 
inútiles  ó  sin  oficio,  que  los  hay  en  grandísimo  número,  con 
daño  de  la  nación  misma  que  los  sustenta,  porque  no  produ- 
cen, y  haríamos  á  los  demás  felices,  en  cuanto  que  se  les  daba 
la  satisfacción  de  moverse  desembarazadamente,  porque  domi- 
narían con  gusto  el  oficio  de  que  vivieran,  en  cambio  íbamos 
á  traer  á  la  sociedad  una  pléyade  inmensa  de  genios  y  hom- 
bres instruidos  y  con  dignidad,  pues  ésta  nace,  más  que  del 
amor  propio,  del  reconocimiento  del  propio  valer;  y  que  siendo 
así  y  estando  mal,  como  ahora  estamos,  peor  habríamos  de  es- 
tar, porque  entonces  los  defectos  sociales  provenientes  de  una 
crisis  económica  serían  más  vivos  y  quizá  más  violentos. 

Á  semejante  argumentación,  bien  fácil  es  contestar  dicien- 
do que  las  crisis  económicas  no  se  pueden  precaver  á  las  ve- 
ces, porque  no  son  en  todos  los  casos  conocidas  d  prioo-í  las 
causas  concretas  que  las  producen,  y  que  siendo  un  achaque 
social  irremediable  en  absoluto,  que  comparen  cuándo  produ- 
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<jirán  mayores  males  á  la  nación  ó  región  que  las  experimente: 
si  cuando  vienen  sobre  un  pueblo  inerme  por  la  ignorancia  y 
lleno  de  habitantes  mal  avenidos  con  su  situación,  por  los  de- 
fectos que  hemos  indicado,  ó  sobre  un  pueblo  saturado  de  es- 
píritu de  poder  y  de  ciencia,  que  por  lo  mismo  es  reflexivo  y 
prudente  por  convicción  en  la  adversidad  y  capaz  de  buscar 
con  rapidez  y  energía  el  alivio  á  si  mismo,  porque  fía  en  su 
propia  capacidad. 

Por  otra  parte,  ¿cuántos  veneros  de  riqueza  y  de  trabajo  no 
se  abrirían  por  consecuencia  de  la  reforma  que  defendemos,  si 
consideramos  que  muchos  de  los  capitalistas,  grandes  y  media- 
nos, persuadidos  de  la  bondad  del  consejo,  habrían  de  pensar 
mejor  que  sus  hijos,  en  vez  de  derrochar  esas  riquezas  en  osten- 
taciones de  su  posición  desahogada,  cuando  otra  cosa  no  ha- 
bían de  saber  hacer,  se  dedicasen  desde  edad  temprana  y  con 
su  ayuda  á  saber  vivir  y  producir  y  hacer  mayor  aquel  capital, 
emprendiendo  empresas  fabriles,  industriales  y  comerciales,  si 
tal  era  la  vocación  y  aptitud  de  sus  hijos? 

Parece  claro,  pues,  que  por  este  medio,  y  planteada  la  re- 
forma, habría  de  obtener  la  sociedad  grandes  beneficios,  y  posi- 
tivamente las  clases  trabajadoras,  las  cuales,  en  especial,  lo- 
grarían: 

1 .°  Concebir  y  poseer  la  dicha  relativa  que  es  dable  tener 
en  este  mundo,  y  que  sólo  consiste  en  la  conformidad  y  satis- 
facción de  desenvolverse  según  inclinación  natural. 

2.°  Poseer  con  perfección  un  ejercicio,  la  cual  perfección  es 
siempre  premiada  con  mayor  recompensa  y  consideración. 

S.*'  Hecer  menos  eventual  el  salario,  porque  siempre  es  más 
estimado  el  hombre  inteligente;  y  cuando  viniese  una  crisis, 
tendría  la  seguridad,  ó  al  menos  la  esperanza  más  cierta,  de 
hallar  otra  colocación,  si  no  siendo  todo  lo  previsor  que  ha  me- 
nester, no  pudiese  esperar  la  reacción  ó  ésta  no  se  esperase. 

Los  efectos  que  nacerían  en  punto  á  la  carestía  ó  precio 
de  las  síibsistencias,  también  aparecen  claros,  porque  se  ob- 
tendría: 

1.*    El  mayor  salario  como  recompensa  al  mejor  servicio. 

TOMO  CIX  26 
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2."    Baja  en  el  precio  de  las  subsistencias,  porque  cuanta 
más  inteligente  es  el  trabajo,  más  y  mejor  se  produce. 

Pero  acerca  de  estas  consecuencias,  que  exigen  mayor  aná- 
lisis y  coordinación,  cuando  tratemos  la  parte  última  del  tema, 
alli  haremos  más  indicaciones  y  volveremos  sobre  éstas,  que 
sin  gran  esfuerzo  de  inteligencia  surgen  naturalmente  consi- 
derada la  cuestión  aisladamente,  como  lo  hacemos,  poniéndo- 
nos del  lado  del  primer  término  de  la  relación  que  venimos  exa- 
minando. Perdónesenos  que  nos  hayamos  adelantado  en  gracia 
á  la  lógica,  que  se  nos  imponía. 

El  segundo  término  de  la  relación,  recordemos  que  es  la 
carestía  de  las  subsistencias  con  relación  á  sí  propias;  es  decir,, 
examen  de  lo  que  son  subsistencias  y  qué  es  lo  que  constituye 
su  carestía. 

Son  subsistencias,  según  el  común  sentir,  todas  las  mer- 
cancías y  cosas  que  sirven  al  hombre  para  subvenir  á  sus  pri- 
meras y  más  apremiantes  necesidades.  Esto  es,  aquellas  cosas 
que  constituyen  los  elementos  de  la  vida  animal  ó  física.  Así 
que  según  sus  nombres,  de  todos  conocidos,  entran  bajo  aquella 
denominación  los  alimentos  de  todas  clases  de  diario  y  precisa 
consumo,  el  vestido  en  toda  su  extensión  y  la  casa  en  que  se 
habita;  este  es  el  contenido  ó  las  cosas  que  se  llaman  subsis- 
tencias. Mas  restringidamente,  se  suele  entender  por  tales 
sólo  los  alimentos;  pero  no  de  solo  pan  vive  el  hombre,  aunque 
se  prescindiera  de  su  vida  moral,  la  cual  no  entra  aquí  sino 
como  término  segundo,  al  que  únicamente  de  un  modo  indi- 
recto le  buscamos  la  satisfacción  que  emana  de  una  existencia 
física,  si  no  abundante,  suficiente  para  que  sea  desahogada 
y  completa. 

En  cuanto  á  lo  que  constituye  la  carestía  de  esas  cosas,  ya 
hemos  consignado  que  es  cuestión  relativa  con  el  salario  á 
utilidades  disponibles  para  su  adquisión  y  el  precio  de  ellas; 
porque  si  bien  la  afección  entra  como  consecuencia  de  la  pro- 
piedad, que  es  la  base  de  la  estimación,  cuanto  mayor  nume- 
rario ó  cosas  útiles  se  tengan  para  poseerlas,  menor  es  el 
efecto  que  produce  el  alza  de  los  precios,  y  á  veces  por  virtud 
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de  esas  leyes  económicas  misteriosas  que  parece  que  por  misión 
providencial  conservan  el  equilibrio  y  armonía  estables  en  tal 
relación,  efectos  que  por  otra  parte  hemos  intentado  conseguir 
por  el  medio  propuesto  en  cuanto  al  primer  miembro  de  la  re- 
lación, sucede  que  las  subidas  en  los  precios,  representativas 
de  carestía  ó  que  acusan  ésta,  son  conocidas,  pero  contrares- 
tadas,  resultando  el  nivel  aparentemente  alterado.  Y  de  esto 
tenemos  un  ejemplo  notable  en  nuestra  patria,  y  tan  cercano, 
que  vale  más  que  ningún  otro  que  pudiéramos  sacar  de  la  histo- 
ria de  la  económiía  política,  porque  es  de  todos  conocido  si  sólo 
tienen,  como  yo,  veintiocho  ó  treinta  años;  todos  recordarán 
que  hace  esos  años,  y  aun  menos,  los  empleos  públicos  estaban 
menos  remunerados,  los  salarios  del  obrero  manual  eran  pin- 
gües, pagados  á  18  y  20  reales  los  maestros  y  los  jornaleros 
ganaban  una  peseta,  cinco  ó  seis  reales,  según  la  localidad, 
satisfaciendo  sus  necesidades  como  se  acostumbra;  en  la  ac- 
tualidad han  subido  alguna  cosa  todas  esas  recompensas,  y 
más  notable  ha  sido  la  trasformación  en  los  salarios  y  jornales, 
pues  hoy  un  maestro  gana  por  lo  menos  30  reales,  un  oficial  18 
y  19,  y  un  peón  ó  jornalero  en  Madrid  no  se  considera  muy  re- 
munerado con  9  ó  10  reales,  y  fuera  de  Madrid  gana  al  menos 
ocho  reales,  casi  el  doble  que  antes.  Las  subsistencias,  consi- 
deradas en  general,  han  subido,  en  cambio;  algunas,  como  el 
pan,  que  es  la  principal,  excede  al  doble  de  su  precio  en  la 
época  señalada,  pues  yo  recuerdo  que  fuera  de  Madrid  costaba 
uno  de  dos  libras  cabales  y  de  candeal  siete  cuartos  (veinte 
céntimos  de  peseta),  y  hoy  cuesta  40  y  44  céntimos  de  peseta 
lo  menos,  y  dudo  que  esté  cabal  y  sea  de  tan  buena  ley  como 
aquél. 

Por  consiguiente,  la  ley  económica,  por  su  virtud  y  efica- 
cia, se  cumple  por  fortuna  en  épocas  normales,  y  la  debida  re- 
lación entre  el  salario,  sea  cualquiera  su  forma,  y  el  precio  de 
las  subsistencias,  se  procura,  para  bien  de  la  humanidad,  que 
se  mantenga  en  su  justo  nivel.  ¡Desgraciados  de  los  que  ten- 
gan que  sufrir  el  no  cumplimiento  de  tan  saludable  ley  de  ar- 
monía! Y  que  esto  sucede  con  insistencia,  lo  demuestra  la  si- 
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tuación  que  se  toca,  que  por  do  quiera  respira  malestar  en  ese 
sentido,  por  consecuencia  de  la  anormalidad  sufrida  el  año  pa- 
sado y  anterieres.  Yo,  al  menos,  lo  veo  claro;  antes,  sin  duda, 
lo  han  inquirido  el  Gobierno  y  las  ilustradas  Academias  de 
Ciencias  morales  y  políticas,  cuando  alguna  de  ellas,  la  pri- 
mera en  importancia,  ha  puesto  como  objeto  de  uno  de  sus 
concursos  el  disertar  sobre  la  carestía  de  las  subsistencias. 
Creo  por  eso  que  tiene  por  causa  principal  la  preocupación  del 
mal  actual,  y  por  fin  buscarle  remedio.  Satisfagamos  indirec- 
tamente á  tan  doctas  corporaciones  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas,  y  procedamos  á  inquirir  las 


Causas  de  la  carestía. 

Determinar  a  posteriori^  como  sucede  en  esta  ocasión,  el 
motivo  ó  motivos  que  vienen  hace  algunos,  pero  pocos  años, 
encareciendo  ó  alzando  el  precio  de  las  cosas  necesarias  á  la 
vida,  pero  más  especialmente  á  las  clases  trabajadoras,  en  cuyo 
interés  nos  inspiramos,  no  es  tarea  tan  fácil  como  pudiera 
creerse,  y  menos  en  nuestros  tiempos,  en  que  la  trama  de  la 
vida  económico-social  es  un  muy  intrincado  laberinto  que  ne- 
cesita muy  asiduo  estudio  y  no  interrumpida  observación  y 
examen.  Y  con  efecto,  siquiera  para  aclarar  las  ideas,  discurra- 
mos previamente  un  poco  acerca  de  esa  trama. 

Los  progresos  en  todas  las  clases  de  manufacturas  han 
traído  á  las  mismas,  con  la  sencillez  de  su  mayor  desenvolvi- 
miento y  producción,  el  complicado  laberinto  de  sus  procedi- 
mientos, que  sólo  el  método  admirable  que  los  preside  es  capaz 
de  coordinar  en  buena  marcha  y  con  éxito  adecuado  á  los  fines 
que  en  último  término  ha  de  producir  en  la  confección  de  un 
artículo  industrial:  y  esos  progresos  no  se  crea  que  son  mera- 
mente empíricos,  aunque  así  por  naturaleza  lo  parezcan,  sino 
muy  científicos,  porque  desde  que  la  Economía  política  esta- 
bleció sus  leyes,  no  pudo  prescindirse  de  su  influencia  en  la  ex- 
perimentación, y  así  vemos  que,  como  consecuencia  de  la  tco- 
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ña  de  la  división  del  trabajo  que  aquélla  recomienda,  nacieron 
todos  esos  citados  procedimientos  que  son  moléculas  de  otro 
principal  ó  que  les  imprime  carácter,  y  que  por  si  lleva  la  de- 
nominación de  una  industria.  Mas  no  paró  aquí  el  progreso, 
sino  que  aquellos  al  parecer  medios  de  la  industria  principal, 
por  consecuencia  de  otros  que  segregó  de  sus  elementos  Cí»m- 
ponentes,  dieron  lugar  á  otras  industrias,  á  su  vez  indepen- 
dientes y  autónomas  en  su  ejercicio,  como  las  precedentes  que 
les  dieron  vida;  y  por  tal  sistema  de  selección,  ayudado  por  la 
teoría  enunciada,  vinieron  á  tener  vida  innumerable  género 
de  industrias  que  en  el  siglo  pasado  y  anteriores  no  la  tenían, 
ó  al  menos  precaria  y  subyugada  á  la  matriz  que  llevaba  en  el 
comercio  de  las  gentes  la  denominación  común. 

Por  virtud  también  de  ese  desenvolvimiento  económico  y  la 
introducción  que  trajo  aparejada  de  las  máquinas,  la  faz  de  la 
vida  industrial,  fabril  y  comercial  cambió  totalmente,  y  suce- 
dió á  la  perezosa  marcha  que  venía  arrastrando  el  movimiento 
febril  de  los  tiempos  actuales,  que  ha  trascendido  á  todos  los  ór- 
denes de  la  vida,  y  cuya  consideración  y  meditación  asombra 
al  par  que  aturde  al  que  de  cerca  la  contempla. 

Nos  hallamos,  pues,  en  situación  difícil  para  buscar  las  le- 
yes económicas  generales  que  delinean  ese  movimiento  y  lo 
encauzan  ó  lo  explican,  y  de  las  cuales  podamos  sacar  conse- 
cuencias ciertas  y  de  enseñanza,  porque  para  ello  fuera  menes- 
ter un  genio  superior,  un  talento  perspicuo,  un  conocimiento 
perfecto  de  todos  los  hechos  económicos  y  una  atención  ex- 
traordinaria sostenida  por  gran  espacio  de  tiempo  y  en  no  re- 
ducido horizonte.  Mas  sin  que  nos  creamos  adornados  de  tales 
dotes,  ni  en  las  condiciones  necesarias  adJioc,  procuremos  estu- 
diar los  hechos  que  nos  son  conocidos;  tengamos  á  la  vista  las 
corrientes  productoras  y  comerciales  de  nuestra  patria,  y  apli- 
cando la  intuición  propia  de  la  razón  serena  á  las  deducciones 
que  los  hechos  nos  expliquen,  procuremos  formular  síntesis  lo 
más  perfectas  que  nos  sea  posible  y  lo  más  exactas  que  juz- 
guemos, para  explicar  las  causas  de  la  carestía  de  las  subsis- 
tencias. 
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Son  hechos  de  ejecución  continuada  y  evidentes  por  su  ma- 
nifestación: 

1.°  La  producción  de  cosas  necesarias  por  virtud  de  leyes 
naturales,  como  sucede  con  la  tierra,  ó  por  virtud  de  leyes 
mixtas,  en  las  que  á  las  de  la  naturaleza  están  unidas  las  de  la 
fuerza  é  inteligencia  humanas.  La  producción  de  la  primera 
clase  de  leyes  nos  da  materias  primeras,  mas  esencialmente, 
para  la  formación  de  los  productos  manufacturados,  que  son 
consecuencia  de  la  segunda  clase,  aun  en  las  iudustrias  más 
elementales  ó  que  sólo  produzcan  materias  primeras  á  su  vez  de 
otras  más  complicadas  en  su  desenvolvimiento. 

2."  El  pago  de  los  elementos  que  entran  en  la  producción 
natural  y  mixta,  supuesto  que  nada  en  el  mundo  se  obtiene 
gratuitamente  si  no  es  el  aire  que  respiramos  y  la  visión  que 
conocemos. 

S.*'  Un  precio  que  nace  como  consecuencia  del  pago  ante- 
rior y  de  la  recompensa  debida  al  trabajo  que  dirige  los  proce- 
dimientos y  al  capital  aventurado  en  la  empresa,  previamente 
anticipado.  Este  es  el  precio  necesario  de  las  subsistencias. 

4.°  La  enajenación  de  los  productos  adquiridos,  que  da 
origen  al  comercio  propiamente  dicho. 

5.*"  La  entrega  á  los  consumidores  mediante  el  pago  de  un 
segundo  precio,  que  está  representado  por  el  necesario  mas  los 
gastos  de  aproximación  hasta  la  entrega  para  el  consumo  y  la 
remuneración  debida  al  servicio.  Este  es  el  precio  del  mercado. 

He  aquí  el  proceso  de  los  hechos  que  constituyen  toda  la 
vida  económica  en  su  propia  esencia  y  manera  de  realizarse. 

Las  leyes  que  los  regulan  son  solamente  dos: 

1.^  La  del  trabajo,  que  tiene  aplicación  á  los  hechos  de  la 
primera  clase,  determinando  por  su  eficacia  la  mayor  ó  menor 
producción,  según  sea  más  ó  menos  asiduo,  y  la  mejor  ó  peor 
calidad,  según  sea  más  ó  menos  inteligente,  dentro,  por  su- 
puesto, de  cada  industria  ó  clase  de  producción. 

2.*  La  de  la  oferta  y  la  demanda,  que  preside  á  todos  los 
demás  hechos  apuntados;  pues  por  consecuencia  de  la  eficacia 
de  sus  dos  términos  se  regulan  los  precios  de  todos  los  elemen- 
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tos  que  indica  el  segundo  grupo;  el  precio  necesario  se  deduce, 
j  el  de  entrega  á  los  consumidores  está  sujeto  y  doblegado  á 
su  dominio. 

Suficientes  son  los  hechos  y  leyes  enumeradas  para  que, 
conociendo  las  corrientes  del  comercio  y  producción  patria, 
podamos  venir  después  á  la  formación  de  las  síntesis  que  bus- 
camos. 


Bartolouié  lloiitcs  y  .llmansa. 


(Continuará.) 
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analogías    de    la    literatura  dramática    de   ESPAÑA 
Y  DE  INGLATERRA 


Dos  naciones,  después  de  la  Edad  Media,  se  distinguieron  por  su 
vigor  y  por  su  pujanza  en  todas  sus  empresas,  y  la  conciencia  de  este 
poder,  que  alcanzaba  gloriosos  triunfos,  engendró  en  los  dos  pueblos 
un  extremo  orgullo  nacional  que  se  hizo  reflejar  en  la  literatura,  y 
sobre  todo  en  el  teatro. 

Antes  del  Renacimiento,  la  Francia  y  la  Alemania,  la  Inglaterra, 
la  Italia  y  nuestra  patria,  no  habían  levantado  las  alas  de  su  genio  á 
las  cumbres  ideales  del  drama  y  de  la  tragedia,  por  más  que  res- 
plandeciera en  los  misterios,  milagros  y  moralidades  inspiradas  por  la 
Historia  Santa. 

Con  el  Renacimiento  tendió  á  desaparecer  de  la  escena  este  gé- 
nero de  obras  religiosas  y  morales,  porque  algunos  literatos  eruditos, 
excitados  con  amor  por  el  recuerdo  de  las  obras  de  la  antigüedad, 
tradujeron  desde  luego  é  imitaron  después  las  tragedias  griegas  y 
romanas:  la  fSophonisbe,  de  Irrisino,  la  Cleopatra  cautiva,  de  Jodelle, 
obtuvieron  un  éxito  universal,  y  estos  ensayos  felices  hicieron  pre- 
valecer en  poco  tiempo  un  estilo  nuevo,  el  estilo  clásico.  Los  sucesos 
imprimieron  al  teatro  naciente  direcciones  muy  diversas. 

La  Alemania  y  la  Italia  habían  perdido  la  intensidad  del  senti- 
miento nacional,  y  ésta  no  pudo  ejercer  influencia  sobre  su  litera* 
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tura,  que  renacía,  como  el  ave  fénix,  de  las  cenizas  del  pasado,  y  las 
nuevas  tendencias  clásicas  triunfaron  fácilmente  del  recuerdo  vago 
de  las  producciones  románticas  de  la  Edad  Media. 

La  concentración  absoluta  de  todos  los  intereses  literarios  y  polí- 
ticos en  las  manos  del  poder  real  desde  Francisco  I,  sometió  las  obras 
del  espíritu  y  de  la  inteligencia  de  Francia  al  juicio  de  la  corte,  que 
con  intención  egoísta  dio  la  preferencia  á  la  imitación  de  los  an- 
tiguos. 

La  Reforma  fué  la  primera  tentativa  que  hizo  el  pensamiento  in- 
dependiente para  reconquistar  la  libertad  que  había  perdido  después 
de  la  extinción  de  las  grandes  escuelas  de  la  filosofía  griega. 

La  España  y  la  Inglaterra,  abandonando  pronto  la  tradición  del 
Teatro  clásico,  cultivaron  el  drama  realista  y  popular.  En  estos  dos 
pueblos  el  arte  escénico  floreció  ya  en  el  siglo  xvi.  Francia,  al  con- 
trario, quedando  fiel  á  la  tradición  de  la  antigüedad,  el  Teatro  no  al- 
canzó su  apogeo  sino  cien  años  más  tarde,  y  Alemania  no  produjo 
obras  maestras  dramáticas  hasta  el  siglo  xviii,  cuando  abandonó  el 
estilo  clásico. 

En  Italia,  en  fin,  no  encontramos  más  que  esfuerzos  aislados  en  el 
sentido  de  la  imitación  de  los  antiguos,  esfuerzos  coronados  algunas 
veces  de  éxito  en  la  comedia,  pero  estériles  para  la  escena  trágica, 
hasta  la  aparición  de  Alfieri  al  fin  del  siglo  último. 

La  discusión  entre  el  principio  del  libre  examen  y  el  de  la  auto- 
ridad pasó  pronto  de  la  cátedra  del  predicador  al  campo  de  combate. 
La  lucha  consumió  la  fuerza  intelectual,  así  como  la  vida  y  la  sangre 
de  los  combatientes,  y  retardó  la  formación  de  las  literaturas  moder- 
nas en  proporción  de  la  intensidad  de  las  guerras  de  religión. 

Las  discusiones  turbaron  la  Francia  un  siglo  entero.  Durante  este 
tiempo  se  hicieron  muchos  esfuerzos  sin  conducir  á  formas  definiti- 
vas; pero  apenas  se  restableció  la  calma,  la  literatura  del  siglo  xvii 
brilló  en  todo  su  esplendor. 

La  Alemania,  la  cuna  de  la  Reforma,  sufrió  más  que  ninguna  na- 
ción las  consecuencias  de  la  discordia  religiosa,  y  cuando  salió  al  fin 
de  la  prueba  terrible  de  la  guerra  de  los  Treinta  años,  se  encontró  de 
tal  modo  agotada  y  dividida,  que  por  espacio  de  cincuenta  años  toda- 
vía los  eruditos  sólo  pensaron  en  la  cultura  literaria. 
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El  protestantismo  en  Inglaterra,  al  contrario,  merced  á  la  poderosa 
iniciativa  de  Enrique  VIH,  triunfó  rápidamente,  mientras  en  España 
y  en  Italia  los  cismáticos  desaparecían  pronto  por  una  persecución 
implacable. 

España  é  Inglaterra  no  más,  en  el  siglo  xvi,  consiguieron  crear 
un  Teatro  nacional  ajeno  á  la  inspiración  de  la  antigüedad.  Subordi- 
nándose á  las  exigencias  del  gusto  popular,  la  escena  de  estas  dos 
naciones  fundó  sus  concepciones  en  la  historia  nacional,  y  cuando  se 
inspiraba  en  fuentes  más  lejanas,  lo  hizo  en  el  sentido  más  realista; 
de  manera  que,  por  ejemplo,  los  griegos  y  los  romanos,  tan  fieros  y 
tan  dignos  en  el  teatro  francés,  llegan  á  ser,  en  algún  modo,  los  con- 
temporáneos y  los  compatriotas  de  los  ingleses  y  de  los  españoles, 
desde  que  se  presentan  sobre  las  escenas  de  Inglaterra  ó  de  España. 

Por  consecuencia  de  este  origen  común,  dos  teatros,  pertenecien- 
tes el  uno  á  un  país  católico  y  meridional,  el  otro  á  un  país  protes- 
tante y  septentrional,  ofrecen  numeroso  puntos  de  parecido. 

Comparando  Shakspeare,  Tsletchen,  Mastinguer,  con  Lope  de 
Vega,  Moreto,  Calderón,  Alarcón,  las  analogías  y  las  diferencias  nos 
mostrarán  la  solidaridad  del  pensamiento  y  del  gusto,  que  une  entre 
ellos  todos  los  pueblos  civilizados,  á  pesar  de  la  diversidad  de  los  orí- 
genes, de  las  creencias  y  de  los  climas. 

Veamos  desde  luego  las  semejanzas. 

La  grande  prosperidad  material  y  política  de  España  y  de  Ingla- 
terra acababa  de  dar  una  importancia  súbita  y  excepcional  á  sus  ca- 
pitales; el  poder  se  centralizó  en  Madrid  y  en  Londres:  una  sociedad, 
cada  vez  más  culta  y  brillante,  tenia  en  alta  estimación  la  cultura 
literaria  y,  á  su  ejemplo,  el  resto  de  la  población  se  mostraba  ani- 
mada de  un  gusto  apasionado  por  las  representaciones  teatrales. 

Pronto  estas  representaciones  llegaron  á  ser  muy  frecuentes  y 
de  un  acceso  tan  fácil,  que  el  elemento  popular  acabó  por  dominar 
completamente,  de  tal  modo,  que  se  arrogó  el  poder  absoluto,  que 
Luis  XIV  y  los  espíritus  esclarecidos  de  su  corte  ejercieron  pronto 
respecto  de  la  escena  naciente  de  Francia. 

Por  esta  razón,  los  poetas  ingleses  y  españoles  comprendieron  la 
necesidad  de  adular  al  gran  número  de  sus  espectadores,  y  frecuentes 
pasajes  en  sus  obras  expresan  esta  deferencia  del  autor  por  un  pú- 
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blico  al  que  dirigían  lisonjas  exageradas,  por  los  gritos,  los  silbidos 
lanzados  contra  los  autores  y  actores  que  no  tenían  el  don  de  agradar; 
un  zapatero  de  Madrid  era  uno  de  los  principales  Aristarcos  que  do- 
minaban la  opinión  popular,  y  un  palco  muy  célebre  de  damas  madri- 
leñas hacía  más  ruido  que  todo  el  resto  de  los  espectadores. 

Los  poetas  españoles  y  los  ingleses  poseían  á  la  vez  la  astucia  y  el 
talento  necesario  para  conquistar  desde  luego  el  favor  del  auditorio 
y  formar  su  gusto,  y  este  auditorio  adoptó,  poco  á  poco,  la  superiori- 
dad de  su  punto  de  vista  artístico. 

Así,  en  un  desarrollo  paralelo ,  los  dos  Teatros  consiguieron  crear 
el  drama  moderno.  Este  género,  nacido  de  la  confusión  de  los  ele- 
mentos trágicos  y  cómicos,  se  señaló  desde  el  principio,  emancipán- 
dose de  la  regla  de  las  tres  unidades  de  tiempo,  de  lugar  y  de  acción. 
Los  poetas  ingleses  y  españoles,  aparte  de  su  aversión  invencible 
contra  la  forma  de  la  tragedia  antigua,  mostraron  voluntariamente 
que  poseían  la  buena  educación  clásica  propia  de  su  tiempo.  Con  fre- 
cuencia salían  de  las  grandes  universidades  de  su  país,  lo  que  resal- 
taba bien  en  sus  pretenciosas  alusiones  á  la  mitología  y  á  la  historia 
de  los  griegos  y  de  los  romanos.  Muchos  de  ellos  refutaron,  por  razo- 
nes estéticas,  los  consejos  que  los  críticos  antiguos  habían  dejado  á 
los  poetas  dramáticos. 

Los  novadores  experimentaban  la  necesidad  de  defenderse  contra 
los  ataques  que  el  partido  clásico,  impotente  ante  el  público,  pero 
muy  considerado  por  los  literatos,  dirigía  contra  las  irregularidades 
de  las  creaciones  nuevas  dramáticas. 

Felipe  Sidney  fué  el  primero  en  la  censura  de  Inglaterra,  donde, 
por  otra  parte,  se  ostentaban  aún  sobre  la  escena  los  imitadores  de  los 
antiguos,  de  lo  que  era  un  ejemplo  Ben  Jonson,  que  combatía,  antes 
que  Boileau,  á  los  que  no  respetaban  las  reglas  formuladas  por  Aris- 
tóteles y  por  Horacio. 

En  España,  un  erudito  de  Valencia,  Andrés  Rey  de  Artieda,  se 
quejaba,  en  una  Epístola  que  data  de  1605,  de  que  la  invención  de  las 
comedias  á  la  moda,  compuestas  al  minuto,  no  tenían  por  base  sino 
las  invenciones  más  inverosímiles.  «Su  acción,  decía  él,  se  parece  á 
las  visiones  de  aquél  hombre  delirante  de  que  habla  Horacio.»  «En 
los  espectáculos  de  esta  clase  yo  veo  galeras  que  atraviesan  el  de- 
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sierto  y  caballos  de  posta  que  van  de  la  isla  de  Gozzo  hasta  Palermo,* 
yo  aprendo  que  la  Media  y  la  Persia  no  están  lejos  de  los  Alpes  y  que 
Alemania  es  un  país  largo  y  estrecho.» 

Un  crítico,  Francisco  Cáscales,  dice:  «Entre  muchas  comedias, 
me  acuerdo  de  una  en  la  que  San  Amaro  hace  un  viaje  al  Paraíso.  Él 
queda  allí  durante  dos  siglos,  y  cuando  vuelve  á  la  Tierra  queda  ad- 
mirado de  encontrar  otros  hombres  y  otras  costumbres.  ¿Es  posible 
imaginar  alguna  cosa  más  insensata  que  estas  invenciones?» 

Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  en  un  largo  Diálogo  cómico,  á  fines 
de  1626,  pinta  con  mucho  donaire  la  superabundancia  de  las  intrigas 
que  le  chocan  en  las  comedias  españolas,  la  reunión  heterogénea  de 
personajes  de  todas  condiciones,  la  inconsecuencia  en  el  dibujo  de  sus 
caracteres,  el  absurdo  de  su  estilo,  la  improbabilidad  de  los  acciden- 
tes dramáticos  3^  lo  arbitrario  del  desenlace,  cuando  la  acción  le  pa- 
rece al  poeta  muy  complicada. 

Todas  estas  críticas  no  pudieron  impedir  el  triunfo  del  drama 
nuevo.  Lo  que  explica  su  éxito,  fué  la  acción  constante  y  recíproca 
que  ejercía  entre  el  autor  y  el  público.  Otros  rasgos  de  semejanza 
aparecen  en  los  dos  pueblos,  del  deseo  que  resaltaba  en  sus  autores 
de  agradar  á  la  multitud,  siempre  ávida  de  emociones  violentas. 

Racine,  Corneille,  Moliere,  en  Francia,  reflejaron  en  sus  produc- 
ciones trágicas  y  cómicas  las  ideas  apreciadas  en  las  regiones  eleva- 
das de  la  sociedad  francesa,  dominando  en  sus  obras  la  medida,  .la 
verosimilitud,  la  reflexión  y  un  estilo  sobrio. 

Lope  de  Vega,  Calderón,  Marlov^^e,  Sakspeare  y  sus  sucesores, 
nos  enseñan  cuáles  eran  las  convicciones,  los  pensamientos,  las  aspi- 
raciones del  pueblo  en  los  reinados  de  Isabel,  de  Jacobo  II  y  de  los 
Felipes. 

Los  cuadros  dibujados  por  el  pincel  delicado  de  los  poetas  france- 
ses encantan  por  la  delicadeza  de  los  matices,  debida  á  la  exactitud 
de  los  detalles;  los  frescos  bosquejados  por  la  brocha  vigorosa  de 
nuestros  compatriotas  y  de  los  ingleses  nos  permiten  entrever  en  su 
inmensa  perspectiva  todos  los  rasgos  de  la  sociedad  de  su  país,  desde 
el  rey  hasta  el  último  de  sus  subditos. 

Es  que  lo  explica  la  variedad  infinita  de  los  dos  Teatros. 

La  mayor  parte  de  los  autores  poseen  una  actividad  prodigiosa, 
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las  obras  se  cuentan  por  millares;  aunque  representadas  y  aplaudi- 
das, no  todas  alcanzan  el  honor  de  la  impresión;  así,  una  gran  parte 
del  viejo  Teatro  inglés  y  español  se  ha  perdido:  pero  como  las  mejores 
producciones  literarias  se  difunden  más  y  han  sido  conservadas,  po- 
demos hoy  apreciar  los  grandes  genios  de  las  dos  naciones. 

En  Madrid  y  en  Londres  gustaban  más  los  espectáculos  de  sensa- 
ción y  las  frases  de  efecto,  j  los  poetas  se  valían  con  preferencia  de 
los  medios  propios  para  excitar  los  sentidos  y  cautivar  el  espíritu  del 
mayor  número  de  espectadores. 

Por  esta  razón  emplearon  un  estilo  con  frecuencia  enfático,  sobre- 
cargado de  figuras  retóricas,  de  antítesis,  de  metáforas,  de  compara- 
ciones forzadas,  y  se  valieron  de  lo  maravilloso  y  de  lo  sobrenatural. 

España  solamente  conservó  el  drama  religioso,  que  había  sido 
abandonado  aun  en  los  países  católicos  después  del  RenacimientOj 
y  los  Autos  de  Calderón  y  de  otros  autores  se  apoyaban  sobre  la  au- 
toridad de  la  Biblia  y  de  las  leyendas  de  los  santos;  la  variedad  de  las 
maravillas  y  de  los  prodigios  les  ofrecieron  un  repertorio  inago- 
table. 

En  el  Auto  de  FI  Festin  de  Baltasar,  la  relación  bíblica  que  cuen- 
ta la  caída  del  rey  es  más  prodigiosa  que  la  inspiración  del  poeta. 
Calderón  creó  los  personajes  alegóricos  de  la  Idolatría  y  de  la  Vani- 
dad, de  las  que  el  déspota  oriental,  que  se  cree  omnipotente  é  inmor- 
tal, hace  sus  esposas. 

Al  lado  de  éstas  se  agita,  como  bufón,  el  Pensamiento  humano,  no 
el  del  filósofo,  que  engendra  la  sabiduría  y  conduce  á  la  verdad,  sino 
el  pensamiento  inconstante  y  caprichoso  del  hombre  que  no  sabe 
ser  guía. 

Después  aparece  la  Muerte,  pero  no  es  el  esqueleto  repugnante 
que  aterraba  la  imaginación  sombría  de  la  Edad  Media,  ni  el  espectro 
espantoso,  fruto  de  la  alianza  de  Satán  con  el  pecado,  al  que  Milton 
confió  la  custodia  de  las  puertas  del  infierno. 

La  Muerte  que  se  presenta  en  El  Festin  de  Baltasar  es  un  caba- 
llero joven  y  altivo,  armado  de  una  espada  y  de  un  puñal,  cubierto 
con  la  capa  española. 

Desde  su  aparición,  este  personaje  terrible  quería  herir  al  prín- 
cipe orgulloso;  pero  Daniel,  cautivo  miserable,  aunque  armado  de  un 
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poder  más  grande  que  el  de  todos  los  reyes,  Daniel  retiene  el  brazo 
de  la  Muerte^  hasta  que  el  tirano  había  agotado  la  longanimidad  del 
profeta  por  los  más  horribles  sacrilegios. 

Es  admirable  la  facilidad  con  que  Calderón  se  servía  del  recurso 
de  lo  maravilloso. 

Este  empleo  era  más  difícil  en  Inglaterra,  donde  la  Reforma  había 
desterrado  de  las  creencias  religiosas  todos  los  hechos  que  no  esta- 
ban estrictamente  atestiguados  por  la  Biblia,  y  la  introducción  de 
los  hechos  bíblicos  en  la  escena  hubiera  sido  una  profanación  de  las 
cosas  sagradas  á  los  ojos  de  los  puritanos. 

A  falta  de  este  recurso,  los  autores  dramáticos  explotaron  las  no- 
ciones supersticiosas  difundidas  en  su  país. 

Los  anglo-sajones,  que  se  apoderaron  de  la  Gran  Bretaña  en  el 
siglo  V,  formaban  una  de  las  ramas  más  importantes  de  la  grande  fa- 
milia germánica,  que  en  sus  emigraciones,  dejando  climas  felices 
por  avanzar  al  Centro  y  al  Norte  de  Europa,  las  nieblas  intensas,  las 
tinieblas  prolongadas  de  las  noches  de  invierno,  los  hielos  flotantes, 
las  tempestades  furibundas  de  los  mares  septentrionales  y  otros  fe- 
nómenos extraordinarios,  fueron  para  ellos  la  fuente  de  ficciones  ex- 
trañas, y  estas  ficciones  se  confundieron  en  su  mitología  con  el  vago 
recuerdo  de  una  morada,  en  un  país  más  risueño,  donde  la  luz  triun- 
faba de  la  sombra  y  el  calor  del  frío. 

En  la  imaginación  del  pueblo,  las  fuerzas  de  la  naturaleza  se  per- 
sonificaron en  un  gran  número  de  seres  sobrenaturales  y,  con  más 
frecuencia,  dañinos. 

Estas  creencias,  propias  de  los  anglo-sajones,  se  encontraron  con 
las  de  la  población  céltica,  población  de  visionarios,  y  por  esta  razón 
el  Teatro  inglés  está  lleno  de  ficciones  sobrenaturales,  de  aparición 
de  sombras,  de  horrores  nocturnos  y  de  toda  especie  de  misterios  ad- 
mirables. 

Se  ve  en  Shakspeare  el  espectro  de  Bancuo  sentándose  en  el 
puesto  de  Macbeth;  la  sombra  de  Cesar  anunciando  á  Bruto  su  derrota 
próxima;  la  aparición  terrible  del  Rey  dinamarqués  á  Hamlet,  reve- 
lándole los  asesinos  de  su  padre;  el  cortejo  lamentable  de  las  vícti- 
mas de  Ricardo  III,  que  turba  el  sueño  del  tirano  y  enerva  su  cora- 
zón y  su  brazo  para  el  combate  del  día  siguiente.  Así,  las  sombras  de 
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los  muertos  Tienen  á  pedir  álos  vivos  la  sangre  de  sus  asesinos,  que 
espantan  al  culpable. 

Personajes  alegóricos,  los  hechiceros,  los  mágicos  y,  sobre  todo, 
los  diablos,  se  deslizan  en  las  obras  inglesas,  y  sus  producciones 
ocupan  un  puesto  preponderante. 

Las  analogías  de  los  dos  Teatros  se  presentan  en  el  arte  dramático. 
Hemos  hablado  de  la  influencia  que  la  Reforma  ejerció  en  el  Teatro 
inglés.  Shakspeare  toca  este  asunto  en  su  drama  Enrique  VIH,  y 
Calderón  le  trata  en  su  Cisma  de  la  Inglaterra. 

Es  singular  que  dos  grandes  poetas,  el  uno  protestante  y  el  otro 
católico,  presenten  cada  uno  á  su  manera  el  mismo  hecho  histórico. 

La  misma  coincidencia  resalta  en  la  pintura  de  una  gran  pasión 
trágica,  los  celos.  Se  encuentran  Ótelos  en  el  teatro  español,  y  na 
sorprende  la  violencia  de  esta  pasión  en  nuestro  clima  meridional.  El 
Médico  de  su  honra ^  El  Pintor  de  su  deshonra,  A  secreto  agravio,  se- 
creta xenganza,  El  mayor  monstruo  de  los  celos  \  en  estos  dramas  Calde- 
rón introduce  una  complicación  nueva  é  ingeniosa:  la  combinación  de 
los  celos  con  el  refinamiento  del  honor  castellano. 

El  Ótelo  de  Shakspeare  es  un  personaje  candido,  dominado  vio- 
lentamente por  las  más  grandes  pasiones;  no  disimula,  va  derecho  al 
fin,  dando  muerte  á  Desdémona,  y  apenas  ha  reconocido  la  verdad,  se 
juzga  y  se  mata. 

Los  héroes  de  Calderón,  al  contrario,  son  más  celosos  del  honor  de 
su  nombre  que  del  de  sus  mujeres.  Cuando  castigan  á  las  que  creen 
culpables,  saben  ocultarlo  con  astucia  diabólica,  de  modo  que  nadie 
sospeche  la  verdad.  Solamente  se  contienen  con  sus  reyes,  que  los 
vengadores  de  su  honor  consideran  jueces  supremos  que  aprueban 
en  silencio  sus  venganzas  sangrientas. 

El  tipo  de  Fausto,  inmortalizado  por  Goethe,  se  encuentra  en  el 
Teatro  inglés  y  en  el  Teatro  español.  El  poeta  más  notable  de  los  pre- 
decesores de  Shakspeare,  Marlowe,  fué  el  autor  del  primer  Fausto 
dramático.  Aunque  el  asunto  pertenece  á  la  Alemania,  donde  un  fi- 
lósofo hechicero,  del  nombre  de  Fausto,  vivió  realmente  en  el 
siglo  XV],  poco  tiempo  después  de  su  muerte,  un  libro  popular  impre- 
so en  1588  perpetuó  su  recuerdo,  traducido  inmediatamente  en  mu- 
chas lenguas  extranjeras;  esta  leyenda  llegó  al  fin  del  siglo  á  cono- 
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cimiento  de  Marlowe,  que  compuso  la  mejor  de  sus  obras  en  cuanto 
al  carácter  del  héroe,  que  sostiene  la  comparación  con  el  de  Goethe; 
no  así  el  Mefistófeles  de  Marlowe,  que  es  poco  interesante. 

Uno  de  los  tipos  más  curiosos  del  diablo  seductor,  se  ostenta  en 
El  Mágico  iwodigioso^  de  Calderón,  Auto  notable.  El  hdroe,  Cipriano, 
merece  ser  llamado  el  Fausto  español;  pero  este  Fausto  meridional, 
aunque  sabio  y  aun  hechicero,  no  expone  la  salud  de  su  alma  por 
adquirir  una  ciencia  y  un  poder  sobrenaturales. 

Cipriano,  que  es  tambie'n  un  Don  Juan,  quiere  obtenerlos  favores 
de  una  joven  cristiana,  y  es  en  lo  que  el  demonio  debe  ayudarle.  El 
demonio  español  no  se  parece  en  nada  al  ser  frivolo,  cínico  y  burlón 
que  acompaña  al  filósofo  alemán;  es  un  diablo  ortodoxo  que  sabe 
desde  luego  que  él  debe  sucumbir. 

En  fin,  galante  como  todo  español  que  se  respeta.  Calderón  tri- 
buta el  honor  del  triunfo,  no  á  la  razón  ni  á  la  ciencia,  como  Goethe, 
sino  á  una  mujer,  y  esta  mujer  es  la  virgen  cristiana,  que  en  vez  de 
dejarse  seducir  seduce  ella  misma,  ó  más  bien  convierte  al  cristia- 
nismo al  mágico  pagano,  cuya  tentativa  criminal  exige  una  expia- 
ción, y  sufre  el  martirio,  así  como  Justina,  y  mueren  por  la  fe  nueva, 
rompiendo  el  pacto  que  el  mágico  había  concertado  con  el  infierno. 

Para  el  poeta  católico  el  diablo  se  convierte  en  instrumento  de  la 
gracia  divina,  y  al  fin  del  Auto  aparece  sentado  sobre  una  serpiente 
alada  flotando  encima  de  los  cuerpos  de  las  víctimas,  para  proclamar 
su  derrota  y  anunciar  que  las  almas  de  Cipriano  y  de  Justina  han 
ascendido  ya  á  la  morada  de  los  bienaventurados. 

El  tipo  de  Don  Juan,  de  puro  origen  español,  introducido  por  Mo- 
liere en  Francia,  inspiró  á  Byron  su  célebre  poema,  no  terminado,  y 
el  diablo  creado  por  lord  Byron,  después  de  todos  los  grandes  poetas, 
Dante,  Tasso,  Milton,  Calderón,  de  Vindel,  Lésage  y  Klopstock,  ha 
revelado  su  vigor,  y  al  introducir  el  dualismo  de  la  mitología  per- 
sana,  un  nuevo  elemento,  en  un  asunto  tan  gastado,  dio  una  prueba 
de  su  originalidad  grandiosa. 

Los  tipos  de  la  comedia  ingleses  y  españoles  ofrecen  un  estudio 
comparativo.  Los  criados,  los  escuderos  bufones  de  nuestros  teatros 
y  los  de  la  escena  inglesa,  los  caballeros  de  industria,  los  que  con- 
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'quistaron  los  favores  de  la  fortuna,  de  los  dos  sexos,  los  intrigantes 
de  todas  clases  que  abundan  en  Londres  y  en  Madrid,  no  pueden  me- 
nos de  presentar  analogías  muy  marcadas. 

Y  la  manera  de  que  el  estilo  nacional  se  extinguió  sobre  las  dos 
escenas,  de  Inglaterra  y  de  P^spaña,  nos  brinda  la  materia  de  una  úl- 
tima semejanza. 

Los  puritanos,  victoriosos  á  la  muerte  de  Carlos  I,  prohibieron  las 
representaciones  y  quemaron  los  teatros. 

La  escena,  abierta  en  la  Restauración,  no  recobró  su  antiguo  es- 
plendor, aunque  conservaba  sus  tradiciones  románticas  en  las  obras 
de  Le'e  y  de  Ohvay,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  clásico  Dryden. 

Pero  pronto,  al  fin  del  siglo  xvii,  el  gusto  francés  llevó  sus  con- 
quistas á  Inglaterra,  como  á  todas  partes,  y  el  arte  dramático  quedó 
sometido  á  las  -reglas  formuladas  por  Boileau  y  adoptadas  por  Pope. 
El  Teatro  nacional  floreció  en  nuestra  patria  hasta  fin  del  siglo xvii, 
merced  al  favor  que  le  otorgó  Felipe  IV,  que  hizo  construir  en  su  pa- 
lacio del  Retiro  el  célebre  teatro  del  mismo  nombre,  decorándole  con 
el  esplendor  material  de  que  se  adornaban  en  esta  época  los  teatros 
de  París  y,  sobre  todo,  los  de  Italia. 

Aquel  Rey  dio  á  su  poeta  favorito  cierta  independencia,  y  estudió 
con  frecuencia  con  Calderón  obras  nuevas ,  y  se  refiere  una  anécdota 
muy  característica. 

Un  día  los  dos  amigos  improvisaban  las  escenas  de  un  Auto  que 
representaba  la  Creación.  El  Rey  representaba  á  Dios  y  Calderón  á 
Adán.  Adán  describía  con  alguna  extensión  las  maravillas  del  Pa- 
raíso, y  viendo  al  Creador  dar  signos  de  impaciencia,  le  preguntó 
qué  sentía. 

— Lo  que  siento,  respondió  el  Señor,  es  que  me  arrepiento  de  ha- 
ber creado  un  Adán  tan  hablador  como  tú. 

Después  de  la  muerte  de  Calderón  en  1685,  empezó  la  decadencia 
en  la  inspiración  de  los  poetas,  como  en  la  fuerza  vital  del  país  en- 
tero, y  el  gusto  francés,  recomendado  por  Luzián,  el  Pope  de  España, 
triunfó  casi  sin  resistencia. 

Desde  entonces,  en  España  y  en  Inglaterra  el  público  no  quería 
más  que  las  producciones  imitadas  de  Corneille  y  de  Racine,  y  este 
reinado  del  estilo  francés  duró  hasta  el  fin  del  siglo  xviii;  creando 
TOMO  cix  27 
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estos  dos  pueblos  nuevas  escuelas  románticas,  hicieron  revivir  el  re- 
cuerdo de  la  poesía  nacional. 

Después  de  las  analogías  mencionadas,  resaltaron  las  diferencias,, 
que  nacían  en  gTan  parte  del  clima,  de  las  creencias  religiosas  y  dé- 
los hábitos  sociales. 


Eusebio  JLü><|iieriiio. 


EL  HUERFANITO 


(NARRACIÓN  FÚNEBRE) 


Á  mi  buen  amigo  el  distinguido  periodista 
y  reputado  crítico  musical  José  Ortega  Zapata 
(Fiorel'o). 

S.  A. 


El  manto  de  nieve. 

Era  una  noche  de  Enero. 

Allá  en  la  montaña,  los  copos  de  nieve,  impelidos  por  la  ventisca, 
simulaban  pequeños  espectros  en  fantástica  danza,  al  son  fatídico  del 
huracán. 

Á  lo  lejos,  y  en  diapasón  coufuso,  aullaban  los  perros,  graznaban 
las  cornejas,  de  tiempo  en  tiempo  cantaba  el  buho. 

La  cumbre  crecía  de  pronto,  cual  si  quisiera  escalar  con  su  blanco 
pico  las  regiones  etéreas,  pero  el  cierzo,  segándole  impetuoso,  como 
para  demostrar  que  no  hay  soberbia  que  no  se  humille,  hacía  rodar 
por  las  laderas  grandes  masas  de  nieve,  á  manera  de  fantasmas  ex- 
traños que  se  atropellaban  en  precipitada  marcha  en  descompuesta 
procesión. 

Por  todas  partes  se  percibía  claridad,  esa  claridad  tenue  que 
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exalta  y  aterra,  interrumpida  por  intervalos  de  sombras  diáfanas  y 
accidentadas  de  caprichosas  formas,  afectando  siluetas  raras  de  dra- 
gones, gnomos  y  brujas. 

En  el  fondo  de  un  valle  se  advertía  informe  agrupación  de  masas 
confundidas,  que  aquí  y  allá  ofrecían  formas  salientes  de  longitud  di- 
versa y  á  desigual  altura. 

Eran  las  torrecillas,  chimeneas  y  palomares  de  una  pequeña  al- 
dea casi  enterrada  en  nieve,  y  que  desde  muy  temprano  se  hallaba 
sumida  en  letárgico  sueño. 

Reposaban  sus  habitantes  entregados  al  dulce  sopor  de  un  tran- 
quilo descanso. 

Los  troncos  de  encina,  arrimados  al  hogar,  estaban  apagados,  sos- 
teniendo débilmente  la  fúnebre  y  cenicienta  corona  de  polvo  en  que 
se  habían  convertido  sus  fibras. 

El  calor  y  la  vida  estaban  reconcentrándose  en  los  mullidos  le- 
chos, bajo  la  apariencia  de  simulada  muerte. 

Los  farolillos  que  habían  de  iluminar  estampas  de  mártires  ó  imá- 
genes de  los  santos  protectores  de  la  casa,  también  se  habían  apaga- 
do, al  solidificarse  el  bendecido  óleo  que  la  devoción  enciende  para 
disfrutar  de  sosegado  reposo. 

Era  una  aldea  olvidada  de  sí  misma,  constituida  por  vivos  que 
parecían  muertos,  y  que  aguardaban  el  naciente  día  para  estirar  sus 
entumecidos  miembros  y  entrar  en  la  plenitud  del  movimiento  y  de 
la  agitación  cotidiana. 

Casi  oculta  entre  las  más  escondidas  viviendas,  había  una  casa 
de  poca  altura,  que  tenía  impreso  en  la  fachada  el  sello  de  su 
vetustez. 

Las  carcomidas  paredes  parecían  sostener  con  trabajo  el  peso  de 
la  techumbre,  que  en  exagerada  inclinación  hacía  rodar  apresurada- 
mente los  copos  de  nieve,  para  precipitarse  luego  desde  los  canalones 
á  la  oscura  calleja  que  se  prolongaba  perezosa  en  irregulares  líneas, 
formada  por  edificios  no  menos  irregulares  y  modestos. 

Dentro  de  aquella  casa  dormían  sosegadas  dos  personas,  polos 
opuestos  en  la  escala  de  la  vida,  porque  la  una  empezaba  á  caminar 
en  el  áspero  sendero  de  la  existencia  y  la  otra  se  dirigía  á  pasos  agi- 
gantados al  término  de  su  dolorosa  jornada. 
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Era  ésta  una  anciana  que  conservaba  todavía  aquella  viril  ente- 
reza de  mejores  tiempos,  y  la  otra  un  nietecillo  suyo,  huérfano  y  sin 
otro  amparo  que  la  cariñosa  solicitud  de  su  segunda  madre,  que  se 
inclinaba,  á  su  pesar,  hacia  el  pedazo  de  tierra  que  había  de  servirle 
de  perdurable  reposo. 

Dormían  el  sueño  de  la  inocencia,  en  humilde,  pero  caritativo  le- 
cho, entrelazadas  las  manos,  prestándose  el  mutuo  calor  de  sus  sen- 
cillos y  puros  corazones. 


II 


La  visita  de  la  muerte. 

La  plañidera  campana  de  la  modesta  iglesia  había  lanzado  ya  los 
doce  quejidos  de  media  noche. 

Cuatro  horas  hacía  que  aquellos  dos  seres  descansaban,  sin  que 
interrumpiera  su  dulce  sueño  el  triste  lamento  del  aquilón,  que  pa- 
saba rebramando  por  las  chimeneas,  haciendo  crujir  las  viejas  ma- 
deras de  puertas  y  ventanas. 

De  pronto,  dos  golpazos  secos  hicieron  retemblar  la  casa  al  des- 
templado ruido  producido  por  el  aldabón. 

Nadie  contestó. 

Al  cabo  de  rato,  repitiéronse  más  fuertes  é  imperiosos,  y  la  vieja 
se  incorporó  sobresaltada  en  su  lecho,  prestando  atención  al  intem- 
pestivo llamamiento,  que  no  tardó  en  reproducirse. 

El  nietecillo,  á  quien  de  pronto  se  privaba  del  dulce  calor  que 
disfrutaba,  despertó  también  con  sobresalto,  temblando  como  el  azo- 
gue á  cada  golpe  que  repercutía  en  la  estancia. 

Así  permanecieron  los  dos,  indecisos,  escuchando  con  terror  la 
pertinaz  furia  del  aldabón,  mientras  el  ruido  del  viento  hacía  su  si- 
tuación más  angustiosa. 

La  vieja  encendió  el  candil  y,  toda  temblorosa,  se  dirigió  á  la 
ventana  seguida  del  pequeñuelo,  que  se  deslizó  ligero  y  medroso  en- 
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tre  las  ropas  del  lecho  hasta  posar  sus  delicadas  plantas  en  el  ingrato 
y  frío  pavimento. 

Giró  la  falleba  de  la  ventana  con  extridente  chirrido. 

Una  fuerza  exterior  impulsó  violentamente  hacia  adentro  las  ma- 
deras, apagando  con  su  potente  aliento  la  exigua  claridad  que  irra- 
diaba el  candil. 

Era  el  huracán,  que  profanaba  atrevido  la  santidad  de  aquel 
lugar. 

Entre  tanto,  los  golpes  seguían  cada  vez  más  impetuosos  en  la 
puerta. 

¡Que'  angustia!  En  casa  no  faltaba  nadie.  Estaban  «todos.» 

¿Quién  sería  el  que  turbaba  el  dulce  sueño  de  las  sencillas'gentes? 
abuela  y  nieto  estaban  aterrados,  convulsos  y  ateridos  de  frío  y  de 
miedo. 

La  camisa  no  les  llegaba  al  cuerpo,  como  suele  decirse.  Tal  era 
el  pánico  de  que  se  hallaban  poseídos. 

Por  fin  la  vieja  hizo  un  esfuerzo  supremo  y  se  asomó  á  la  ventana. 

A  duras  penas  distinguió,  entre  el  fondo  blanco  que  ofrecía  la 
nieve  de  la  calle,  una  sombra  cenicienta  y  extraña,  que  era  la  que 
originaba  el  intempestivo  estruendo. 

—¿Por  qué  llamas? — preguntó  tímidamente  al  de  abajo. 

— Porque  quiero— respondió  el  de  la  calle  con  voz  lúgubre  y  ca- 
vernosa, jamás  oída  de  mortal  alguno. 

Confusa  quedó  la  anciana  ante  tan  brusca  contestación. 

— ¿Quién  eres?  ¿A  quién  buscas?— siguió  preguntando. 

— ¡La  muerte! — contestó  secamente  el  de  abajo,  produciendo  ex- 
traño ruido  de  liuesos,  como  en  demostración  de  la  exactitud  de  sus 
palabras. 

— ¡Jesús  y  María!— murmuró  la  vieja  entre  dientes  persignán- 
dose, mientras  el  nietecillo,  temblando  como  la  hoja  en  el  árbol,  se 
agarraba  al  vestido  de  la  anciana,  balbuceando  un  «Padre  nuestro.» 

La  animosa  mujer,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  siguió  pregun- 
tando al  extraño  visitador: 

— ¿De  dónde  vienes? 

— Del  cementerio— le  contestó  con  acento  fatídico. 

Y  en  comprobación  de  su  aserto,  repitió  el  espantoso  ruido  de  los 
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huesos  que  coustituían  su  esqueleto,  y  que  al  chocar  entre  sí  pro- 
ducían infernal  concierto. 

Aquella  inesperada  respuesta  heló  en  sus  venas  la  sangre  de  la 
desdichada  mujer. 

Todo  un  mundo  de  recuerdos  se  agolpó  á  su  cerebro,  y  le  faltó 
poco  para  caer  desvanecida  en  el  interior  de  la  sosegada  estancia. 

¿Qué  extraño  poder  ó  misteriosa  fascinación  ejercía  sobre  la  an- 
ciana aquella  fúnebre  respuesta? 

Tal  vez  el  terror  anudó  la  voz  en  su  garganta,  pues  largo  rato 
permaneció  silenciosa  en  una  misma  actitud. 

ün  de'bil  gemido  de  su  nietecillo  la  hizo  salir  de  tan  angustiosa 
abstracción,  y  como  si  aquel  acento  infantil  le  devolviese  el  perdido 
valor,  sacudió  con  brío  los  blancos  y  escasos  cabellos  que  todavía 
adornaban  su  venerable  cabeza,  y  con  voz  entera  y  acento  enér- 
gico, gritó  al  profano: 

—  ¡Descansa  en  paz  en  tu  fúnebre  fosa!  Aquí  no  somos  muertos. 

Y  cerró  la  ventana. 

Oyóse  en  la  calle  el  crujir  de  los  huesos  y  el  rumor  fatídico 
producido  por  las  pisadas  del  nocturno  personaje,  que  se  le  alejaba 
airado. 

El  viento  silbó  con  furia,  y  en  el  interior  de  la  sencilla  vivienda 
repercutió  lastimeramente  el  eco  quejumbroso  de  aquella  inhospita- 
laria y  fatal  frase. 

Nieto  y  abuela  buscaron  en  el  lecho  el  descanso  de  sus  abatidas 
fuerzas,  pero  en  vano.  Sus  párpados  no  se  cerraban,  y  el  sueño  huía 
de  aquella  casa,  como  el  importuno  visitante. 

Y  á  cada  movimiento  que  hacían,  el  ruido  horrible  de  los  huesos 
asaltaba  su  imaginación  y  la  frase  cruel  resonaba  clara  y  fantástica- 
mente en  sus  despiertos  oídos. 

En  el  reloj  de  la  torre  sonó  launa,  y  al  extinguirse  en  el  espacio 
el  eco  de  la  campana,  volvió  á  repetirse  angustiosa,  dentro  de  la 
casa,  la  despreciativa  frase: 

¡Qué  noche  tan  larga!  ¡Qué  horas  tan  eternas!  ¡Qué  sobresalto  tan 
continuo! 

Por  fin  aquellas  angustias  cesaron,  y  un  benéfico  y  reparador 
sueño,  dio  dulce  reposo  á  aquellos  dos  seres  inocentes. 
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III 


La  primera  lágrima. 

Amaneció. 

Por  entre  las  rendijas  de  la  ventana  entraban  rayos  de  diáfana  y 
consoladora  luz. 

El  niño  abrió  los  ojos  y  permaneció  ^callado,  para  no  interrumpir 
el  sueño  de  su  bondadosa  abuelita;  pero  el  día  avanzaba  más  y  más 
y  la  anciana  seguía  inmóvil  contra  su  costumbre,  durmiendo  sosega- 
damente, como  si  el  alegre  cacarear  de  las  bulliciosas  gallinas  no 
significase  nada. 

El  huerfanito  estaba  asombrado,  pero  seguía  silencioso  contem- 
plando la  arrugada  faz  de  su  segunda  madre,  y  con  sus  manitas  ju- 
gaba gozosamente  con  los  cabellos  de  la  anciana,  que  dormía  y  dor- 
mía insensiblemente  á  las  infantiles  caricias. 

El  impaciente  muchacho  no  se  resignaba  bien  á  que  durase  tanta 
tiempo  aquel  sueño,  y  encaramándose  sobre  la  vieja,  estampó  un 
tierno  beso  en  sus  arrugados  labios;  pero  una  sensación  extraña  y 
para  él  desconocida  amargó  aquella  expresión  de  purísimo  afecto. 

Siguió  durmiendo  la  buena  mujer  insensible  á  tan  tiernas  cari- 
cias, y  el  pequeño,  tal  vez  resentido  por  aquella  indiferencia  nunca 
vista,  meneó  con  incesante  coraje  el  cuerpo  de  su  abuela. 

No  fueron,  sin  embargo,  atendidas  estas  manifestaciones  de  afec- 
to, y  parecía  que  la  siempre  complaciente  anciana  se  había  propuesto- 
desesperar  al  infortunado  niño. 

Así  pasaron  algunas  horas,  demasiado  largas  para  el  pobre  niete- 
cillo,  que  no  acertaba  á  explicarse  tan  prolongado  sueño. 

Ya  bien  entrado  el  día,  la  puerta  de  la  calle  giró  sobre  sus  oxida- 
dos goznes,  tal  vez  cediendo  á  los  violentos  esfuerzos  de  los  vecinos,, 
á  quienes  pudo  extrañar  clausura  tan  continuada. 

Asi  era,  en  efecto. 
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La  pobre  vivienda  se  llenó  de  multitud  de  hombres  y  mujeres,  á 
quienes  la  curiosidad  enviaba  como  mensajeros. 

El  pequeño  puso  graciosamente  el  índice  de  su  diestra  mano  so- 
bre sus  tiernos  labios,  como  implorando  silencio,  y  exclamó  grave- 
mente: 

—  ¡Duerme! 

Y  era  verdad. 

Dormía  la  anciana  ese  tranquilo  y  no  interrumpido  sueno  del  que- 
jamás  se  despierta:  el  sueño  eterno. 

Bien  pronto  la  agitación  de  los  vecinos  indicó  al  pobre  niño  que 
sucedía  algo  extraordinario. 

La  palabra  «muerte»  hirió  lúgubremente  sus  delicados  oídos. 

Comprendió  que  su  abuelita  no  despertaría  más,  que  las  caricias 
y  besos  de  aquella  santa  mujer  habían  concluido  para  siempre,  y  se 
acordó  de  la  sentencia  fatal,  de  la  frase  cruel  que  la  anciana  pronun- 
ció durante  la  noche. 

Aquel  niño,  que  jamás  había  llorado  de  pena,  que  no  había  cono- 
cido el  dolor  al  quedarse  sin  padres,  sintió  que  el  corazón  se  le  opri- 
mía, y  que  desde  aquel  momento  el  mundo  tenía  para  él  otra  signi- 
ficación, otro  aspecto  bien  diferente  del  tranquilo  y  risueño  que  hasta 
entonces  le  circundaba. 

El  fatídico  eco  de  la  pasada  noche  impresionó  su  imaginación  tris- 
temente, y  conociendo  su  absoluta  orfandad,  se  dirigió  á  un  rincón, 
se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y  oró. 

Una  gruesa  y  candente  lágrima  humedeció  sus  mejillas,  abra- 
sando su  delicado  cutis. 

Aquella  lágrima  era  amarga. 

Era  la  expresión  de  la  primera  pena. 

Era,  en  fin,  la  primera  lágrima. 


IV. 


El  muerto  al  hoyo  y  el  vivo  al  bollo. 

Cuando  el  huerfanito  hubo  desahogado  algo  su  pena,  era  muy 
tarde. 
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Escondido  en  su  rincón,  pasó  todo  el  día  desapercibido  para  la 
multitud  de  gentes  que  entraban  y  salían,  atraídos  por  la  triste  nove- 
dad del  fallecimiento  de  la  anciana. 

Nadie  se  preocupó  de  él  ni  le  ecbó  de  menos;  tal  vez  por  olvido  los 
unos,  quizá,  los  otros,  por  temor  de  tener  que  llevárselo  á  su  casa  y 
compartir  con  él  el  mezquino  sustento. 

En  pocas  boras  el  corazón  de  aquel  pobre  niño  experimentó  sen- 
saciones bien  dolorosas,  y  en  su  alma,  llena  de  candor  é  inocencia, 
debieron  imprimirse  por  vez  primera  sentimientos  impuros  de  odio  y 
venganza. 

Al  día  siguiente,  unos  bombres  del  pueblo  vinieron  por  la  muerta 
y  se  la  llevaron. 

El  huerfanito  salió  detrás  y  entró  con  ellos  en  el  camposanto. 
Allí  se  ofreció  á  sus  ojos  un  espectáculo  horrible:  su  pobre  abue- 
lita,  aquella  santa  mujer  que  era  toda  su  providencia;  aquella  bon- 
dadosa anciana  que  tanto  le  había  querido;  aquel  ser  inanimado,  que 
constituía  para  el  desgraciado  niño  todo  el  mundo,  fué  enterrado  en 
13 n  profundo  foso. 

Sin  fuerzas  para  llorar,  secos  los  ojos  por  el  triste  espectáculo  de 
la  muerte,  llena  la  mente  de  imágenes  repulsivas  de  podredumbre 
humana,  horrorizado  por  la  cruel  acción  de  aquellos  hombres,  que  le 
robaban  su  mayor  tesoro,  el  pobre  huerfanito  salió  de  aquel  lugar  de 
desolación  y  luto,  se  dirigió  á  su  casa  y  se  acomodó  en  el  rincón;  y 
allí,  amodorrado,  devoró  sus  penas  y  envolvió  en  un  inconsciente 
sentimiento  de  desprecio  infinito  á  todo  cuanto  le  impresionaba  y  le 
hacía  sufrir. 

La  crisis  del  espíritu  tuvo  que  ceder  á  los  mandatos  imperiosos 
de  la  materia.  El  estómago,  sordo  á  la  pena,  anunció  sus  egoístas 
exigencias  con  sacudidas  horribles. 

En  medio  de  sus  tristezas,  el  huérfano  sintió  la  punzadura  del 
hambre,  más  poderosa,  más  exigente,  más  viva  que  el  propio  dolor 
que  le  aniquilaba,  como  si  el  universo  entero  se  hubiese  desplomado 
sobre  sus  espaldas,  y  entonces,  la  cocina,  un  tiempo  animada  por  la 
presencia  de  su  abuela,  se  le  apareció  en  la  imaginación  en  toda  su 
sencilla  grandeza  y  poética  tranquilidad. 

Vela  ascender  por  los  negros  muros  del  hogar  las  azuladas  llamas 
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de  un  fuego  amoroso,  y  á  su  abuela  mirándole  plácidamente  mientras 
chirriaba  en  la  sartén  el  sabroso  torrezno  que  había  de  saciar  su  des- 
ordenado apetito. 

Hizo  un  esfuerzo  supremo  y  dirigióse  á  rastra  hacia  aquella 
mansión  de  tan  dulces  recuerdos,  y  la  negra  realidad  apareció  á  sus 
ojos  en  toda  su  espantosa  grandeza. 

Todo  estaba  allí  frío  y  solitario,  como  en  el  resto  de  la  casa.  El 
hogar  apagado,  la  cocina  desierta,  el  aposento  mudo. 

Por  todo  su  cuerpo  circuló  una  conmoción  extraña;  se  encaramó 
sobre  el  tosco  banco  de  madera,  tiró  con  infantil  despecho  del  cajón 
de  la  mesa  donde  se  guardaba  el  pan,  y  tomó  un  gran  zoquete,  que 
mordió  con  avidez  y  rabia,  dirigiéndose  de  nuevo  á  su  escondrijo, 
para  comérsele  allí  en  silencio  y  ablandarlo  con  sus  lágrimas. 

Momentos  después,  aplacada  el  hambre,  el  huerfanito,  acurrucado 
y  lleno  de  frío  en  su  rincón,  dormía  profundamente,  soñando  cosas 
horribles,  pálido  reflejo  de  sus  cuitas. 
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Curación  de  la  hidrofobia. — Esquiladora  de  vapor. — Reactivo  del  azufre. —  Conmutador 

Clerc.  —  Plateado  del  cristal. —  Superficie  de  los  montes  de  Alemania Inhalómetra 

Pianese.  —  Saneamientos. —  Membranas  metálicas. —  Planta  acuática. —  Dos  cuerpos 
simples — Estadística  pecuaria. —  Máquina  desfibradora.  —  Nikelado. — La  borhydri- 
na. —  Obtención  del  sodio. 


Continuamente  se  repiten  nuevas  curaciones  de  la  hidrofobia  por 
medio  del  sistema  de  inoculación  inventado  por  el  eminente  M.  Pas- 
teur,  que  demuestran  la  eficacia  del  procedimiento  que  se  practica 
en  el  laboratorio  que  en  la  calle  de  Ulm,  de  París,  tiene  instalado 
aquel  sabio,  digno  de  la  gratitud  universal  y  de  cuantos  honores  y 
distinciones  se  le  confieran. 

El  virus  inoculado  es  especial  para  la  rabia  del  perro,  cuyo  pe- 
ríodo de  incubación  es  de  unos  cuarenta  días,  lo  cual  da  tiempo  á  las 
personas  mordidas  para  someterse  al  procedimiento  curativo.  El  virus 
del  lobo  es  mucho  más  enérgico  y  activo,  y  su  incubación  es  más  rá- 
pida, pues  con  frecuencia  la  enfermedad  se  declara  á  los  quince  días, 
y  de  cada  veinte  personas  mordidas  lo  menos  quince  son  atacadas  de 
la  enfermedad.  A  pesar  de  la  desconfianza  en  el  resultado,  M.  Pasteur 
accedió  á  intentar  la  curación  de  varios  aldeanos  rusos  mordidos  con 
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alguna  anterioridad  por  lobos  y  que  fueron  á  París  para  inocularse, 
obteniendo  un  éxito  muy  satisfactorio. 

Desgraciadamente,  no  todas  las  personas  que  sean  mordidas  por 
un  animal  rabioso  disponen  de  medios  para  ir  á  París  á  someterse  á 
dicho  tratamiento  curativo;  y  á  este  fin,  es  conveniente  conocer  otro 
remedio,  de  cuya  eficacia  cita  muchos  casos  el  Boletín  de  la  Sociedad 
de  naturalistas^  de  Moscou,  correspondiente  al  año  1884,  número  3,  pá- 
ginas le7-177.  Fué  descubierto  en  1851  por  un  aldeano  residente  en 
Saratovo  (Rusia),  y  sobre  el  particular  ha  publicado  una  curiosa  Me- 
moria el  entomólogo  ruso  Alex  Becket.  El  remedio  consiste  en  el  in- 
secto denominado  Cetonia  aurata,  L.,  reducido  á  polvo,  que  se  toma 
con  pan  untado  con  manteca  no  salada,  pudiendo  el  enfermo  alimen- 
tarse como  de  ordinario,  pero  bebiendo  sólo  agua  pura  y  en  corta 
cantidad.  La  dosis  es  de  dos  insectos,  pero  varía  con  la  edad  y  robus- 
tez del  enfermo  y  el  grado  en  que  se  presente  la  enfermedad.  Este 
remedio  origina  un  sueño  profundo,  que  á  veces  dura  treinta  y  seis 
horas,  y  si  esto  sucede,  el  enfermo  se  halla  curado. 

La  Cetonia  aiirata,  L.  pertenece  á  la  familia  de  los  escarabeidos, 
del  orden  de  los  coleópteros,  y  en  estado  perfecto  se  le  suele  encon- 
trar sobre  las  flores,  alimentándose  del  polen  de  los  pétalos  y  necta- 
rios; tiene  color  verde  metálico  con  puntos  y  líneas  blancos,  y  es 
insecto  común  en  España. 

En  Australia  se  ha  generalizado  mucho  para  el  esquileo  del  ga- 
nado lanar  el  uso  de  un  aparato  de  vapor,  que  ejecuta  la  tarea  con 
gran  prontitud  y  perfección  y  sin  peligro  alguno  de  herir  á  la  res, 
puesto  que  está  protegida  por  un  pequeño  peine  que  levanta  la  lana 
antes  de  ser  cortada.  Con  este  pequeño  aparato  se  recorre  todo  el 
cuerpo  del  animal,  que  con  rapidez  queda  completamente  esquilado. 
El  vapor  que  hace  funcionar  al  aparato  se  conduce  á  él  desde  un,  ge- 
nerador portátil,  por  medio  de  un  tubo  flexible. 
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Para  reconocer  la  existencia  del  azufre,  aun  en  cantidades  insig"- 
nificantes.  el  reactivo  más  sensible  es  el  molibdato  de  amoniaco,  di- 
suelto en  ácido  clorhídrico  diluido,  cuyo  líquido,  en  presencia  de- 
vestigios de  azufre,  toma  una  coloración  muy  característica.  La  sen- 
sibilidad de  este  reactivo  es  tan  extremada,  que  ha  revelado  la  exis- 
tencia de  azufre  en  un  cabello. 

Cuando  se  rompe  ó  descompone  el  filamento  de  una  lámpara  eléc- 
trica incandescente,  se  extingue  la  luz,  y  si  de  ella  se  derivan  otras 
varias,  puede  ocurrir  en  éstas  lo  mismo,  por  efecto  de  la  mayor  in- 
tensidad de  la  corriente  que  por  ellas  pase.  Para  evitar  que  quedea 
repentinamente  á  oscuras  locales  alumbrados  por  ese  sistema,  se  em- 
plea el  conmutador  Clerc,  mediante  el  cual ,  si  una  lámpara  se  apaga 
por  un  accidente  imprevisto,  la  corriente  pasa  inmediatamente  á  otra 
lámpara  de  reserva  que  funciona  en  reemplazo  de  aquélla,  mientras 
pueda  procederse  á  su  reparación,  y  sin  que  se  altere  el  equilibrio  de 
repartición  debida  de  la  corriente  entre  todas  las  lámparas  de  la  serie» 

Para  platear  el  cristal  por  el  sistema  Bottger,  se  usan  los  dos  lí- 
quidos siguientes:  Una  disolución  de  4  gramos  de  nitrato  de  plata 
en  amoniaco  concentrado,  un  gramo  de  sulfato  amónico  y  350  de 
agua;  y  un  gramo  de  azúcar  de  fécula,  3  de  potasa  cáustica  y  350  de 
agua.  Para  operar  se  emplea  una  mezcla  de  volúmenes  iguales  de 
cada  líquido  y  se  aplica  sobre  el  cristal  bien  limpio,  siguiendo  el  di- 
bujo que  se  quiera  obtener  plateado. 

La  superficie  ocupada  por  monte  en  Alemania  era,  en  Marza 
de  1883,  13.900.611  hectáreas,  que  exceden  en  61.755  hectáreas  la 
existente  en  1878,  cuyo  aumento  es  debido  á  las  repoblaciones  veri- 
ficadas. Tal  extensión  constituye  el  26  por  100  de  la  total  del  Imperio, 
y  están  pobladas  de  coniferas  9.100.557  hectáreas,  y  de  especies  fron- 
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dosas  las  restantes  4.808.054  hectáreas.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la 
propiedad,  pertenecen:  al  Estado  y  á  la  Corona,  4.505.268  hectáreas; 
á  establecimientos  públicos  y  privados,  40.989  hectáreas;  al  común 
de  los  pueblos,  2.109.939  hectáreas;  á  institutos  benéficos  y  obras 
pías,  1859.81  hectáreas;  á  corporaciones,  344.757  hectáreas;  y  al  do- 
minio particular,  6.713.677  hectáreas. 

Para  la  curación  de  afecciones  pulmonares  y  bronquiales,  en  algu- 
nos casos  convienen  inhalaciones  de  principios  medicinales,  más  & 
menos  concentrados  y  á  una  temperatura  determinada;  satisface  estas 
condiciones  el  inhalómetro  inventado  por  el  profesor  G.  Pianesse^ 
constituido  esencialmente  por  un  baño  de  maría  colocado  en  un  so- 
porte sobre  una  lamparilla  de  alcohol,  dentro  del  cual  se  aloja  un  re- 
cipiente destinado  á  la  sustancia  medicinal;  una  cámara  superior 
para  la  mezcla  de  los  vapores  de  aquélla  con  los  de  agua;  y  una  ter- 
cera capacidad  donde  dicha  mezcla  de  vapores  se  junta  con  la  pro- 
porción conveniente  de  aire  atmosférico.  Por  medio  de  un  tubo  ter- 
minado en  una  boquilla,  puede  el  enfermo  aspirar  del  aparato  los 
vapores  que  produce ,  cuya  intensidad  y  temperatura  se  gradúan  á 
voluntad.  El  aparato  es  sumamente  sencillo,  expedito  y  portátil,  y  se 
ha  adoptado  en  muchos  hospitales  de  Italia,  en  cuyo  país  cuesta  el 
modelo  ordinario  10  pesetas. 

Trátase  en  Italia  de  llevar  á  cabo  importantes  mejoras  de  sanea- 
miento de  lugares  pantanosos,  dedicando  á  ello  la  suma  de  noventa 
y  seis  millones,  que  se  consignará  en  el  presupuesto  de  gastos  del 
Estado,  repartida  en  doce  ejercicios  sucesivos.  Los  trabajos  se  ejecu- 
tarán en  200.000  hectáreas,  correspondientes  á  treinta  y  dos  provin- 
cias, estando  concluidos  los  proyectos  en  su  mayor  parte,  y  otros  en 
estudio.  Los  principales  se  refieren  al  lago  de  Santa  Croce,  á  la  gran 
planicie  de  Bolognia  y  Ravenna,   á  los  pantanos  de  la  provincia  de 
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Ferrara,  á  los  lagos  de  Lesina  y  Varano,  en  la  provincia  de  Foggia, 
al  de  Massaccuccoli,  al  de  Trasimeno  y  á  los  lugares  pantanosos  de 
las  provincias  de  Lucca,  Pissa,  Lecce,  Padova  y  Rovigo  y  á  los  te- 
rrenos encharcados  de  Portogruaro,  Sandona,  Dolo,  Chioggia  y  otros 
de  Venecia. 

Para  diversas  industrias  conviene  obtener  tenues  películas  metá- 
licas, consiguiéndose  con  perfección  mediante  un  procedimiento  des- 
crito por  el  Techniker,  de  New- York,  que  consiste  en  colocar  dentro 
de  una  caja  ó  tubo  de  cristal,  herméticamente  cerrado  y  con  el  aire 
enrarecido,  un  alambre  del  metal  que  se  pretenda  laminar,  y  por  él 
se  hace  pasar  una  enérgica  corriente  eléctrica,  que  origina  la  con- 
densación sobre  las  paredes  del  recipiente  de  una  película  metálica, 
que  lue'go  puede  desprenderse  fácilmente.  ílste  tenue  membrana  es 
trasparente,  de  color  azul  para  el  cadmio,  verde  pálido  para  el  cobre, 
blanco  para  la  plata,  parduzca  para  el  hierro,  etc. 

El  célebre  naturalista  Alfonso  Forner  recogió  en  su  último  viaje 
á  California  una  curiosa  planta,  que  los  indígenas  llaman  siempre- 
viva [SenaginelJa  rediviva)^  que  ofrece  la  particularidad  de  estar  seca 
y  de  color  pardo  durante  todo  el  año,  y  tan  sólo  tres  ó  cuatro  veces, 
y  después  de  grandes  lluvias,  reverdece  y  abre  las-  flores,  volviendo 
luego  al  estado  primitivo.  Esta  planta,  cuando  se  sumerge  en  agua 
no  muy  fría,  pasa  en  treinta  y  seis  horas  del  color  pardo  habitual  al 
verde  brillante  é  intenso,  que  conserva  mientras  esté  en  el  agua; 
fuera  de  ella  se  seca  nuevamente,  desaparece  el  color  verde  y  cierra 
las  flores,  que  son  grandes  y  vistosas,  pero  consérvala  aptitud  de  re- 
petir el  fenómeno  cada  vez  que  se  la  ponga  en  agua.  Es  una  planta 
muy  elegante  y  propia  j)ara  adorno  de  estanques,  cascadas,  rías^ 
fuentes,  arroyos  y  otros  cursos  de  agua  enjardines  y  alamedas. 
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El  doctor  Carlos  Aner,  de  Welbach,  ha  ensayado  cuidadosamente 
■el  óxido  didímico,  y  mediante  repetidas  cristalizaciones  de  los  nitra- 
tos dobles  didímico  amoniacal  y  didímico  sódico,  ha  comprobado  que 
aquel  óxido  consta  de  dos  diferentes,  cuyos  elementos  originarios  de- 
nomina prcBsodimio  (símbolo  Pr)  y  neodimio  (Ne),  de  peso  atómico  di- 
ferente, y  distinto  á  la  vez  del  que  se  había  asignado  al  didimio  al 
suponerle  cuerpo  simple. 

La  riqueza  pecuaria  del  mundo  se  deduce  del  número  aproximado 
de  las  cabezas  de  ganado  lanar  que  á  continuación  se  expresa  para 
cada  país:  Rusia,  50  millones;  Islas  Británicas,  29;  Alemania,  25; 
Francia,  25;  España,  ^5;  Austria,  21;  Italia,  9;  Portugal  2'7;  Ser- 
via, 2^7;  Grecia,  2^5;  Dinamarca,  1'9;  Noruega,  P7;  Suecia,  1'7; 
Holanda,  0'9;  Bélgica,  0^6;  Suiza,  0'5;  Rumania,  0'5;  América  del 
Norte,  50;  América  del  Sur,  100;  África,  100;  Oceanía,  90;  Asia,  109. 
Lo  cual  da  un  total  de  567  millones  de  cabezas  de  ganado  lanar. 

Es  sabido  que  el  amianto  y  el  asbesto  constan  principalmente  de 
sílice,  aluminio,  magnesio,  óxido  de  hierro  y  otros  elementos,  cons- 
tituyendo productos  incombustibles,  y  como  tales,  usados  en  la  fa- 
bricación de  telas  y  pastas  inalterables  por  el  fuego.  La  separación 
de  las  fibras  se  efectúa  por  medio  de  una  máquina  que  consiste  prin- 
cipalmente en  dos  cilindros  con  dientes  de  forma  piramidal,  los  cua- 
les, mediante  un  doble  y  alternativo  movimiento  de  rotación  y  tras- 
lación, disgregan  la  materia  sin  romper  la  fibra,  que  luego  se  lava 
con  agua  hirviendo  y  se  hace  secar  en  una  estufa.  Se  separa  la  fibra 
corta  de  la  larga,  sirviendo  la  primera  para  elaborar  pasta  de  papel  ó 
cartón,  mientras  que  la  segunda,  hilada  y  tejida,  constituye  telas, 
que  se  emplean  principalmente  para  decoraciones  de  teatro. 


TOMO  cix  28 
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Para  nikelar  uu  objeto  metálico,  se  le  coloca  en  un  baño  com- 
puesto de 

Sulfato  de  nikel  puro 1000  gramos 

Tartrato  amónico  neutro 725        » 

Ácido  tánico  etéreo 5        » 

Agua 20000        » 

El  tartrato  neutro  de  amoniaco  se  forma  saturando  con  amoniaco 
una  solución  de  ácido  tártrico.  Dichos  ingredientes  se  disuelven  en 
tres  ó  cuatro  kilogramos  de  agua  y  se  mantiene  en  ebullición  du- 
rante quince  minutos,  añadiendo  luego  el  agua  restante  hasta  el  com- 
pleto de  la  cantidad  expresada.  Se  filtra,  y  el  líquido  constituye  el 
baño  en  el  cual  se  sumerge  el  objeto,  por  el  cual  se  hace  pasar  una 
corriente  eléctrica,  que  no  es  necesario  sea  enérgica,  y  se  determina 
así  la  formación  de  una  capa  de  nikel  compacta,  blanca,  de  buen  es- 
pesor y  permanente  sobre  el  objeto  metálico. 

El  químico  de  Strasburgo  Sr.  Breithaupt  ha  obtenido  privilegio 
de  invención,  para  preparar  una  sustancia  llamada  borhydrina,  que, 
según  el  inventor,  tiene  la  propiedad  de  destruir  los  microorganis- 
mos existentes  en  la  atmósfera  que  favorecen  la  putrefacción  de  los 
cuerpos  de  origen  animal  ó  vegetal  y  el  desarrollo  de  enfermedades 
epidémicas  y  contagiosas.  Dicha  sustancia  es  inofensiva  para  la  sa- 
lud y  puede  también  emplearse  para  la  conservación  de  materias  ali- 
menticias impregnándolas  en  ella. 

El  ingeniero  Sr.  Lossied,  de  Lyón,  ha  dado  á  conocer  un  procedi- 
miento sencillo  para  obtener  el  sodio  en  gran  cantidad  y  con  muy 
poco  coste.  Se  funda  principalmente  en  descomponer  el  cloruro  só- 
dico, ó  sea  la  sal  común,  á  una  temperatura  de  900  grados  centígra- 
dos, empleando  una  corriente  eléctrica,  obteniéndose  así,  de  cada  tres 
kilogramos  de  sal,  uno  de  dicho  metal. 

Kiili^c'iiio  l*lá  y  Ifiavc. 
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CONFERENCIA   DE   D.    FRANCISCO   SILVELA   EN   EL   ATENEO 
DE  MADRID.— EL  DR.  THEBUSSEN  Y  SU  «RISTRA  DE  AJOS.» 


Sin  ser  todavía  una  figura  de  primer  orden,  es  D.  Francisco  Sil- 
vela  una  de  aquellas  que  atraen  con  más  interés  las  miradas  del  pú- 
blico, y  de  las  que  se  destacan  con  más  vigor  del  cuadro  de  nuestra 
política  contemporánea.  No  se  registra  en  su  vida  pública  ningún 
acontecimiento  en  que  haya  influido  de  una  manera  decisiva,  ni 
triunfos  parlamentarios  ruidosos;  no  ha  sido  nunca  disidente,  ni  goza 
de  esa  notoriedad  que  aquí  tan  fácilmente  se  consigue,  agitándose, 
exhibie'ndose,  recomendándose  y,  sin  embargo,  su  significación  y  su 
poder  se  siente  más  que  se  explica,  está  considerado  como  el  perso- 
naje de  más  valía  del  partido  conservador,  despue's  de  su  jefe,  y  el 
sólo  anuncio  de  que  va  á  hablar  es  bastante  para  infundir  el  terror  ó 
mover  al  regocijo,  según  que  se  quiera  bien  ó  se  quiera  mal  á  la  per- 
sona que  ha  de  tenerle  por  adversario.  Algo  nuevo,  extraordinario, 
misterioso,  parece  que  debiera  haber  en  este  hombre  para,  sin  poseer 
ninguna  facultad  sobresaliente,  preocupar  la  atención  y  ser  con  fre- 
cuencia objeto  de  inquisitiva;  y,  no  obstante,  nada  hay  en  él  de  oscuro 
ni  extraño,  sino  qu*e,  por  el  contrario,  es  la  personalidad  más  sencilla 
y  trasparente  que  se  conoce.  ¿Por  qué?  Porque  hay  en  ella  una  fuer- 
za, un  centro  del  cual  parten  y  al  cual  convergen  todas  sus  faculta- 
des, inspirándose  en  él  y  á  él  subordinándose.  Este  punto  de  unidad 
está  constituido  por  un  instinto  natural  de  corrección,  que  se  traduce 
fielmente  al  exterior  mediante  una  voluntad  poderosa,  y  da  por  resul- 
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tado  tan  estrecha  relación  entre  sus  ideas,  su  conducta  política,  su 
oratoria,  sus  maneras,  que  todo  está  en  todo;  de  manera  que,  cono- 
cida una  manifestación  de  su  ser,  podría  sin  dificultad  decirse  cómo 
eran  las  otras;  y  conocido  el  hombre  del  presente,  determinar  cuál 
será  el  del  porvenir.  Semeja,  pues,  el  Sr.  Silvela  un  sistema  de 
lógica,  á  cuya  circunstancia  debe  tambie'n  el  ser  un  carácter  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  tener  valor  propio,  constituir  por  sí  solo 
una  fuerza  que  ha  de  influir  necesariamente  en  los  movimientos  del 
organismo  político  nacional,  y,  lejos  de  parecer  una  esfinge,  ser  una 
figura  perfectamente  clara. 

Y  no  es  menester  aguzar  el  ingenio  para  demostrarlo;  están  ahí 
sus  hechos,  que  confirman  lo  que  decimos.  Hizo  su  aparición  en  la 
vida  política  combatiendo  una  interpretación  poco  legítima  que  se 
trataba  de  dar  á  la  Constitución  de  1869  en  un  proyecto  de  ley  relativo 
á  la  libertad  de  cultos,  y  desde  entonces  no  ha  cesado  de  mostrarse 
amigo  de  que  la  ley,  buena  ó  mala,  se  respete  mientras  lo  sea  y  se 
interprete  sin  violencia,  y  asi  ha  continuado  hasta  hoy,  mereciendo 
por  ello  que  se  le  tenga  por  el  representante  del  sentido  jurídico  den- 
tro del  bando  en  que  milita.  ¿Quiere  esto  decir  que  como  hombre  po- 
lítico sea  impecable?  Nó;  sino  que  si  alguna  vez  en  el  poder  no  se 
ajusta  en  sus  disposiciones  al  precepto  legal,  les  traza  tales  límites 
y  emplea  tales  formas,  que  le  hacen  invulnerable  á  los  ataques  del 
enemigo;  y  si  los  compromisos  de  partido  le  obligan  á  defender  actos 
ajenos,  llegará  hasta  donde  buenamente  pueda  llegar  sin  comprome- 
terse, prefiriendo  que  sucumba  el  amigo  ó  el  correligionario  á  defen- 
der lo  indefendible. 

Como  todos  aquellos  hombres  en  los  cuales  Ja  fuerza  de  su  carác- 
ter es  superior  y  se  impone  á  los  que  le  rodean,  no  es  conservador  por 
las  circunstancias  ni  por  el  estudio,  ó  por  temperamento,  como  se 
dice  de  otros,  sino  por  naturaleza,  y  hubiera  profesado  el  mismo 
principio  aun  habiendo  nacido,  y  habiéndose  educado  y  respirado  en 
medio  de  la  época  y  atmósfera  más  impregnada  de  demagogia.  La 
gritería  de  las  pasiones,  los  saltos  bruscos,  las  insolencias  de  la  auda- 
cia, la  soberanía  de  la  ignorancia,  son  cosas  que  pugnan  con  la  exqui- 
sita finura  de  su  espíritu  frío,  analítico,  ávido  del  desenvolvimiento 
natural,  ordenado,  lógico  de  las  cosas.  Así,  cuando  llevado  de  su 
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espíritu  crítico  pone  al  descubierto  la  imperfección  de  las  institucio- 
nes ó  la  alucinación  y  extravío  de  ciertas  clases,  no  se  deja  llevar 
nunca  de  ese  sentimentalismo  del  reformador  que  cree  en  un  momento 
ser  cosa  hacedera  el  cambiar  el  modo  de  ser  social,  sino  que  como 
pudiera  hacerlo  un  convencido  pensador  positivista,  señala  el  mal; 
se  conduele  de  su  existencia,  pero  no  propone  remedios  en  que  no 
cree,  sino  se  aparta  de  él,  dejando  al  mundo  que  marche  tal  como  es  y 
se  desenvuelva  por  sí  mismo.  Radicando  en  su  naturaleza  sus  princi- 
pios políticos,  se  comprende  bien  que  no  hayan  sufrido  el  más  leve 
cambio,  y  que  no  lo  hayan  de  experimentar  en  adelante.  Una  monar- 
quía absoluta  inspirada  en  sus  consejos,  habría  sido,  bajo  el  punto  de 
vista  político,  la  mejor  de  las  de  su  género. 

Pues  bien,  tan  lógica  como  es  su  conducta  política  y  tan  puros  y 
limpios  como  son  las  líneas  y  perfiles  de  su  personalidad  moral 
es  su  oratoria  parlamentaria.  Es  muy  frecuente  calificar  de  correc- 
tos á  muchos  oradores  que,  merced  á  lo  que  se  llama  facilidad  de 
palabra, hablan  seguido  y  sin  tropiezo;  pero  en  esto,  como  casi  siempre 
que  se  trata  de  apreciar  los  méritos  de  los  hombres,  la  benevolencia  de 
la  amistady  hasta  la  costumbre,  suele  tomar  una  de  las  cualidades  que 
contribuyen  á  la  corrección  del  discurso  por  el  carácter  general  que 
distingue  á  este  género  de  oratoria.  Nó;  no  basta  que  un  orador  hable 
de  prisa,  ó  haga  párrafos,  ó  construya  bien  gramaticalmente;  es  me- 
nester que  sean  lógicos  en  la  exposición  de  la  doctrina,  que  el  estilo 
sea  claro  y  preciso  y  la  palabra  aquella  que  con  más  propiedad  y  exac- 
titud exprese  el  pensamiento.  Entre  nosotros,  á  pesar  de  haber  mu- 
chos oradores  notables,  es  escasísimo  el  número  de  los  que  buena- 
mente pueden  ser  clasificados  de  correctos.  D.  Francisco  Silvela  lo  es 
en  todo  y  por  todo.  Dueño  siempre  de  sí  mismo,  se  levanta  á  hablar 
con  gran  serenidad,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias,  y  así  si- 
gue hasta  que  termina,  sin  que  sobre  él  influyan  interrupciones,  mo- 
vimientos de  la  Cámara  ú  otros  incidentes  parecidos.  Tal  dominio  de 
su  voluntad  sobre  todas  sus  potencias,  le  permite  emplear  las  maneras 
más  cultas,  no  faltar  ni  por  asomo  á  las  más  nimias  consideraciones 
que  se  deben  al  adversario,  ni  á  las  más  fútiles  conveniencias  parla- 
mentarias. Por  eso  jamás  se  ha  quejado  ninguno  de  sus  contendientes 
ni  ha  dado  motivo  á  esas  frecuentes  llamadas  al  orden  originadas  por 


438  REVISTA  DE  ESPAÑA 

las  reflexivas  ó  irreflexivas  interrupciones  de  todos  los  oradores.  Y 
no  porque  sea  blando  en  sus  ataques  ó  deje  de  manifestar  por  entero 
su  pensamiento,  pues  no  huy  ningún  orador  que  tenga  menos  piedad 
ni  hiera  en  parte  más  viva  al  enemigo,  ni  representante  del  país  que 
con  más  claridad  diga  las  cosas  más  graves.  Lo  que  hay  es  que,  á  un 
gran  talento  del  mundo  y  un  gusto  exquisito,  une  una  gran  estima  y 
respeto  de  sí  mismo;  le  parece  bajo,  de  mal  tono,  poco  culto,  el  retrac- 
tarse ó  tener  que  dar  explicaciones  de  palabras,  ó  verse  precisado  á 
pedir  perdón  á  la  Cámara  6  recibir  disciplinazos  de  la  presidencia;  y 
como  sabe  hasta  dónde  puede  llegar,  y  puede  llegar  hasta  donde  se 
propone  sin  dejar  de  decir  todo  lo  que  quiere,  de  aquí  que  sea  el  orador 
de  menos  espectáculo  de  cuantos  tienen  asiento  en  el  Parlamento.  Se 
levanta  y  se  sienta  sin  que  durante  el  tiempo  que  ha  durado  su  dis- 
curso haya  sonado  la  campanilla,  ni  producido  sus  palabras  ninguna 
tempestad,  ni  considerádose  ofendido  ningún  diputado.  El  silencio,  la 
atención  más  fija  es  lo  que  caracteriza  al  auditorio  cuando  el  habla.  Ha 
clavado  con  hierro  candente  al  adversario  en  su  asiento,  y  lo  ha  ido 
luego  picando  poco  á  poco  con  la  mayor  sangre  fría.  El  crucificado  no 
ha  podido  gritar  ni  moverse,  la  Cámara  ha  asistido  con  interás  extra- 
ordinario al  sacrificio,  y  no  ha  perdido  ni  una  lanzada,  pero  no  ha  ha- 
bido lugar  á  la  más  leve  protesta:  como  que  todo  se  ha  hecho  con  la 
más  exquisita  pulcritud  y  corrección.  El  que  durante  el  debate  hu- 
biera permanecido  en  los  pasillos  inmediatos  al  salón  de  sesiones  y  no- 
tado la  tranquilidad  y  sosiego  que  reinara  dentro,  y  al  salir  el  señor 
Silvela  viera  en  sus  labios  dibujada  la  sonrisa,  creería  que  se  había 
tratado  del  más  inocente  de  los  asuntos. 

No  es  este  orador  capaz  de  arrebatar,  ni  siquiera  de  ser  elocuente; 
pero  es,  sin  embargo,  escuchado  con  tanto  placer  como  aquellos  que  lo 
sean  más;  porque  si  en  aquéllos  goza  la  fantasía  ó  el  sentimiento, 
aquí  se  recrea  el  juicio  ante  esa  rara  belleza  que  resulta  de  una  dic- 
ción fácil,  un  estilo  conciso  y  una  dialéctica  en  donde,  merced  á  una 
precisión  matemática  en  las  afirmaciones  y  á  un  rigoroso  eslabona- 
miento en  los  juicios,  va  quedando  poco  á  poco  amarrado  el  contrario, 
hasta  serle  imposible  todo  movimiento  y  defensa.  Y  también  en  esto, 
como  en  todo,  se  refleja  la  unidad  fundamental  de  su  carácter.  Sivela 
es  un  orador  que  no  «ienta  ninguna  premisa  de  cuya  legitimidad  no 
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esté  seguro,  y  tiene   un  especial  cuidado  en  no  sacar  ninguna  con- 
clusión que  no  este'  en  ella  contenida.  Los  adornos  retóricos,  en  que  es 
muy  sobrio,  se  limitan  á  alguna  comparación  notable  por  lo  adecuada 
que  es  para  dar  relieve  al  pensamiento  que  trata  de  expresar;  los 
ejemplos  que  aduce,  las  ideas  que  trae  en  apoyo  de  sus  argumentos, 
los  hechos  que  cite  para  corroborar  su  tesis,  han  de  ser  de  un  valor 
y  una  certeza  incuestionables.  No  se  permite,  como  otros,  atribuir  al 
contrario  opiniones,  palabras,  actos  de  que  no  esté  completamente 
cierto:  no  se  extiende  en  digresiones  inútiles,  no  gusta  de  aglomerar 
muchas  pruebas  ni  argumentos,  sino  los  indispensables  á  conseguir 
el  resultado  que  se  propone.  Colocado,  por  tanto,  en  terreno  firme  su 
posición,  tiene  grandes  ventajas,  y  así  se  le  ve  marchar  con  un  aplo- 
mo y  una  maestría  como  de  quien  tiene  de  antemano  plena  convic- 
ción de  la  victoria.  El  ademán,  el  tono,  la  pronunciación,  se  hallan 
también  en  perfecta  armonía  con  la  corrección,  que  es  el  distintivo 
de  su  persona.  Adolece  de  cierta  uniformidad  y  carece  de  movimiento 
oratorio,  pero  suplen  en  él  estas  faltas  de  sus  discursos,  las  agudezas 
de  un  ingenio  profundamente  satírico  de  buena  ley.  Talento  crítico 
por  condición,  su  ministerio  es  el  de  aclarar,  discernir,  poner  las  cosas 
en  su  punto;  por  eso  no  se  le  va  á  oir  con  la  esperanza  de  escuchar 
de  su  boca  elevadas  teorías  ó  disertaciones  acerca  de  los  principios, 
sino  con  la  seguridad  de  que  ha  de  haber  muertos,  heridos  ó  desca- 
labrados. Tal  como  es  uno  de  nuestros  primeros  oradores  parlamen- 
tarios. 

Por  lo  que  respecta  á  la  conferencia  acerca  de  Jovellanos  como 
autor  de  la  Ley  agraria,  sólo  hemos  de  decir  que  no  fué  muy  afor- 
tunado. En  primer  lugar,  porque  á  un  hombre  de  esa  talla  no  se  le 
puede  ver  bien  bajo  un  aspecto,  y  menos  cuando  éste  es  secundario, 
si  no  se  bosqueja  antes  toda  su  fig'ura,  empezando  por  el  hombre,  pues 
de  otro  modo  se  corre  el  riesgo  de  hacer,  como  aquí  se  hizo  á  menudo, 
referencia  á  hechos  y  á  cualidades  que  nada  tenían  que  ver  con  sus 
opiniones  acerca  de  los  medios  de  desenvolvimiento  material  de  la 
•nación,  y  su  dictamen  sobre  la  Ley  agraria;  y  en  segundo,  porque 
para  vencer  la  preocupación  del  público,  que  á  pesar  de  los  términos 
en  que  estaba  formulado  el  tema  de  la  conferencia,  esperaba  ver  des- 
tacarse ante  sus  ojos  toda  entera  la  personalidad  de  Jovellanos,  era 
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menester  hacer  un  estudio  más  concienzudo,   más  prolijo  y  rico  eu 
datos  que  el  que  se  hizo  por  el  conferenciante. 

Es  triste  cosa,  en  verdad,  que  la  falta  de  una  educación  literaria 
como  base  de  toda  educación  general,  sea  causa  de  la  poca  afición  á  la 
lectura  de  los  buenos  escritores,  y  á  que  el  criterio  para  apreciarlos  y 
adquirir  sus  obras  sea  tomado  como  artículo  de  fe,  de  la  prensa  perió- 
dica. Y  sucede  que,  siendo  ésta  la  que  saca  de  pila  á  los  escritores  y 
propaga  su  nombre  á  los  cuatro  vientos,  aquellos  que  no  obtienen  ó 
que  no  pretenden  sus  favores  quedan  en  la  penumbra  ó  viven  sólo 
para  un  limitado  aunque  escogido  número  de  personas. 

uno  de  estos  es  el  Dr.  Thebussen. — ¡Pues  suena  poco!  dirá  alguno 
de  los  que  oigan  ahora  por  primera  vez  este  nombre.  Y,  con  efecto, 
mientras  aquí  todo  aquel  que  posee  alguna  cuartilla  inédita  de  verso  6 
prosa  lo  hace  constar  por  medio  de  sueltos  —  que  pudiéramos  llamar 
edictos  literarios — al  mundo  entero  para  que  lo  sepa  y  sea  glorificado 
su  nombre,  y  se  dice  que  están  enprensa  libros  que  no  se  ha  pensado 
siquiera  en  escribir,  y  se  anuncian  conferencias  problemáticas  y 
aun  imaginarias,  para  que  aparezca  el  apellido  del  conferenciante 
seguido  de  los  epítetos  de  conocido,  distinguido  ó  notable  orador,  es- 
critor ó  publicista,  que  es  el  sustantivo  que,  por  la  aparente  superio- 
ridad é  indeterminación,  tanto  es  aplicable  al  que  escribe  un  suelto 
como  al  que  ha  escrito  cincuenta  tomos  acerca  de  los  asuntos  más 
diversos,  nuestro  doctor  vive  en  Medina  Sidonia,  en  la  Huerta  de  la 
Cigarra^  ó  viajando  por  el  extranjero  para  proporcionar  un  conoci- 
miento de  la  vida  europea  y  una  cultura  tan  varia  y  escogida,  que 
acaso  no  la  posee  ningún  español  mayor,  y  apenas  se  ve  estampado  su 
nombre  más  que  cuando  va  al  pié  de  uno  de  esos  trabajos  originalísi- 
mos  por  el  asunto,  por  la  manera  de  tratarlos,  por  el  motivo  con  que 
salen  á  luz,  por  el  título  con  que  los  encabeza,  por  los  encantos  espe- 
cialísimos  y  difíciles  de  producir  en  trabajos  de  índole  tan  prosaica 
como  son  casi  todos  los  suyos. 

Pero  bien  —  se  dirá— ¿qué  es  lo  que  escribe  ese  hombre? — Pues 
este  hombre  escribe  de  todo  lo  que  quiere,  pero  su  especialidad  es  la 
Filatelia  y  la  Qastronomia.  Y  ciertamente,  parece  mentira  que,  discu- 
rriendo sobre  la  importancia  del  odontónieiro,  instrumento  para  medir 
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con  exactitud  y  facilidad  el  número  de  los  dientes  que  tiene  un  sello 
de  comunicaciones,  investigando  las  causas  de  escasear  la  timbrolo- 
gía  entre  nosotros,  ó  criticando  la  forma  en  que  estaban  redactadas 
las  listas  de  determinadas  comidas,  despierte  otra  cosa  que  una  pro- 
funda compasión,  ya  que  se  le  conceda  qne  continúa  en  su  cabal  jui- 
cio, porque,  en  verdad,  la  cosa  no  puede  ser  aparentemente  más  ba- 
ladí. 

Sin  embargo,  ¡qué  talento  no  se  desplegará  para  que  quede- 
mos convecidos  de  que  el  matar  mal  ó  bien  los  sellos  influye  podero- 
samente en  el  destino  de  las  naciones,  y  una  vez  que  se  ha  leído  uno 
de  sus  escritos  nos  mueva  á  recomendarlo  como  digno  de  las  perso- 
nas más  serias!  ¡Qué  erudición  tan  varia  y  tan  copiosa  no  se  verterá 
para  que  aquellos  trabajos  resulten  de  una  amenidad  tal,  que  una  vez 
empezados,  desearíamos  que  se  prolongaran  indefinidamente!  ¡Qué 
arte  tan  maravilloso  para  ir  apoderándose  del  ánimo  del  lector,  co- 
menzando por  explicarse  las  causas  y  darle  la  razón  del  juicio  desfa- 
vorable que  sospecha  le  merece  cosa  tan  mezquina,  y  siguiendo  en 
un  tono  con  cierto  dejo  de  sátira  festiva  hasta  ir  conquistando  su  es- 
píritu llegar  al  tono  serio  y  formal,  que  hace  que  el  libro  y  el  autor, 
que  al  principio  nos  parecieron  bufos,  se  presenten  respetables  á 
nuestros  ojos!  ¡Qué  discreción,  en  fin,  tan  natural  para  tratar  los 
asuntos  más  resbaladizos  y  hasta  mal  olientes  en  otros  escritores! 

Nada  tan  atrevido  y  peligroso,  á  pesar  de  la  sana  intención  que 
en  él  se  descubre,  como  tratar  el  extraño  asunto  de  Ristra  de  ajos  sin 
dar  motivo  al  escándalo,  ó  al  menos  sin  originar  cierta  protesta  sorda 
contra  tales  audacias;  y,  sin  embargo,  y  aunque  no  figura  el  doctor 
Thebussen  sino  como  uno  de  los  muchos  colaboradores  del  libro,  por 
ser  él  la  persoaa  á  quien  los  demás  se  dirigen  y  el  pensamiento  y  el 
alma  de  la  obra^  resulta  ésta  audaz  y  osada,  llena  de  desenfados  del 
ingenio,  sí,  pero  esencialmente  literaria. 

Poseedor  de  varias  lenguas  vivas  y  muertas,  su  opinión  acerca  del 
origen  y  significación  de  muchas  voces  de  nuestra  lengua  empleadas 
por  los  clásicos,  á  quienes  conoce  á  fondo,  es  de  gran  peso,  y  por  eso 
el  dilucidar  cuestiones  de  este  orden  es  uno  de  sus  mayores  regoci- 
jos, asi  como  es  otro  de  éstos  el  de  atacar  con  fina  ironía  las  mu- 
chas imperfecciones  de  nuestras  costumbres  y   civilización,  ensal- 
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zando  las  de  otros  países,  especialmente  las  de  Inglaterra,  hasta  el 
punto  de  cometer  en  una  ocasión  el  pecado  de  leso  patriotismo  al  de- 
cir— si  nuestra  memoria  no  nos  es  infiel — que  España  ganaría  mucho 
con  que  hubiera  en  ella  varios  Gibraltares.  Mas  todo  esto  y  mucho 
más  puede  perdonársele,  si  arroja  la  pereza  de  la  Huerta  de  la  Ciga- 
rra: escribe  más,  y  continúa  manejando  el  castellano  con  la  rara  per- 
fección con  que  lo  ha  hecho  hasta  aquí. 


Orlando. 
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9  de  Abril. 


Dice  Saavedra  Fajardo  en  una  de  sus  notables  Bnip'esas  '¡ioUticas: 
«Los  felices  sucesos  y  victorias  del  Rey  Teodorico,  se  atribuyeron 
á  la  buena  elección  que  hacía  de  ministros;...  éstos  son  unos  retratos 
de  la  majestad,  la  cual,  no  pudiéndose  hallar  en  todas  partes,  se  re- 
presenta por  ellos;  y  así,  conviene  que  se  parezcan  al  príncipe  en  las 
costumbres  y  virtudes.» 

Aplicando  el  consejo  y  ampliando  el  ejemplo  cual  exige  el  orga- 
nismo gubernamental  en  los  pueblos  modernos,  bien  pudiera  hoy  de- 
cirse que  los  sucesos  felices  y  victorias  que  haya  de  conseguir  el  país, 
estarán  en  consonancia  y  razón  directa  de  las  virtudes,  sabiduría  y 
amor  patrio  que  adornen  á  sus  elegidos ,  siendo,  como  deben  ser  éstos, 
fiel  reflejo  de  los  sentimientos,  creencias  y  aspiraciones  de  sus  con- 
ciudadanos: pues  bien,  sin  ánimo  de  inferir  agravio  á  partido  ni  per- 
sonalidad alguna,  sólo  como  amarga  queja  y  saludable  consejo, 
habremos  de  afirmar  que,  por  una  respetable  serie  de  años,  estuvieron 
entre  nosotros  olvidados,  más  todavía,  proscriptos  aquellos  preciosos 
conceptos,  y  reemplazados  muy  anchamente  con  la  violencia  y  el 
amaño  en  el  procedimiento  electoral;  la  audacia  cínica  y  ataviada  ig- 
norancia, flotando  á  manera  de  espuma  en  la  superficie  social;  maléfi- 
cas  influencias,   explotaciones   bastardas,   absorbiendo    abundantes 
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savia  del  país;  y  por  remate  de  éstas  maniobras  y  desmanes,  ensal- 
zado y  glorificado  todo  ello  hasta  la  apoteosis,  ofreciéndonos  por  la 
fuerza  de  la  lógica,  y  como  última  y  más  trascendental  expresión, 
un  doloroso  rebajamiento  moral  en  los  pueblos,  extravío  de  éstos  hacia 
rumbos  políticos  que  no  debieron  tomar,  repulsión,  hastío  é  indife- 
rencia palpables  de  la  parte  sana  y  sensata  del  país  hacia  las  cosas 
públicas,  llegando  á  iniciarse  el  actual  visible  desprestigio  del  siste- 
aia  político  en  que  vivimos. 

¿Es,  quizá,  que  este  pueblo  ha  caído  en  la  abyección,  despoján- 
dose de  aquellos  rasgos,  virtudes  y  heroísmos  que  le  dieron  celebri- 
dad en  la  historia?  ¿Es  que  lo  han  abrumado  las  desgracias  naciona- 
les, tan  repetidas  en  este  siglo?  ¿Le  arredran,  por  acaso,  los  oscuros 
problemas  del  porvenir,  y  ha  perdido  tal  vez  aquella  viril  entereza 
para  hacer  frente  á  las  desdichas  y  calamidades?  De  ninguna 
manera. 

Este  pueblo  conserva  todos  sus  caracteres  de  siempre,  y  su  brillo 
llegó  al  esplendor,  si  en  los  momentos  de  prueba  encontró  por  guía  á 
grandes  patricios  que  respirasen  y  representasen  aquellos  sentimien- 
tos; sostuvo  con  decisión  toda  elevada  y  provechosa  iniciativa,  y 
nunca  sintió  desfallecimientos  de  su  espíritu  en  las  más  grandes  des- 
venturas, ni  ridículo  orgullo  en  las  prosperidades,  siendo  en  nuestros 
tiempos  buena  y  viva  muestra  de  ello  la  guerra  de  África,  el  Callao, 
el  año  de  1868  y  las  Carolinas. 

El  origen  de  tales  deplorables  fenómenos  no  es  otro  que  la  dege- 
neración de  aquella  severidad  y  dureza  tan  propia  de  nuestros  hom- 
bres públicos  de  otros  tiempos.  El  desdén  con  que  hoy  se  recuerda 
la  pulcritud  é  inflexibilidad  de  principios  y  de  conducta  adoptadas  por 
aquéllos,  por  lo  que  adquirirían  respetabilidad  y  daban  vigoroso 
ejemplo.  La  rapidez  con  que  hoy  cambian  radicalmente  los  políticos 
de  escuela  y  de  doctrina,  de  creencias  y  formas  de  aplicación,  sin  más 
objetivo  que  acortar  la  distancia  que  les  separa  del  poder;  el  afán  des- 
medido por  llegar  á  la  cumbre,  sea  cualquiera  el  camino,  sin  más 
fruto,  por  lo  general,  que  una  notoriedad  fugaz  y  una  vana  satisfac- 
ción del  amor  propio  para  ellos;  desencantos  y  pérdidas  de  todo  ge- 
nero para  el  país,  á  quien  se  viene  obligando  á  gastar  las  fuerzas  en 
su  propio  aniquilamiento,  á  construir  las  armas  para  el  suicidio. 
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Tal  ha  sido,  con  raras  excepciones,  por  muchos  años,  el  tejer  y 
destejer  que  hemos  venido  presenciando  en  la  vida  de  nuestros  parti- 
dos políticos. 

Que  la  opinión  es  liberal  en  España,  no  hay  medio  de  dudarlo: 
que  la  misma  ve  con  dolor  la  corrupción  del  sistema  representativo, 
es  evidente;  así  es  que,  al  sentirse  brisas  de  regeneración  y  verdad 
del  sufragio,  acudió  el  cuerpo  electoral,  dándose  el  espectáculo  de 
las  elecciones  municipales  de  Mayo  del  año  anterior,  que  arrojaron 
moralmente  del  poder  á  un  Ministro  engreído  y  arrogante.  Y  en  los 
días  presentes  terminan  unas  elecciones  generales  que  han  produ- 
cido regocijo  y  esperanza  en  los  buenos  ciudadanos,  que  han  infun- 
dido  alientos  en  los  hombres  alejados  de  la  lucha  política,  cuyos 
ideales  son:  orden,  libertad,  trabajo  y  prosperidad,  é  indudablemente 
componen  el  grueso  de  la  sociedad  española. 

No  permite  esta  Crónica  entrar  en  detalles  sobre  el  desenvolvi- 
miento que  ha  dado  el  Gobierno  á  su  política  al  verificarse  esta  fun- 
ción, portadora  de  toda  la  esencia  y  eficacia  del  sistema  liberal;  ha- 
bremos, pues,  de  consignarlo  á  grandes  rasgos,  con  la  justicia  y  ve- 
racidad que  nos  cumple. 

Nadie  ignora,  que,  viciado  el  sistema,  se  había  establecido  la  triste 
costumbre  de  acudir  al  poder  en  demanda  de  la  influencia  oficial,  del 
apoyo  decidido  ó  del  acta  en  absoluto,  y  el  Gobierno  empezó  por 
declarar  no  designaba  personas,  ni  concedía  á  nadie  la  condición  de 
priviligiado  y  exclusivo  contra  la  voludtad  expresa  de  los  pueblos; 
lo  cual  produjo  alarma  y  confusión  general,  como  era  consiguiente, 
puesto  que  muy  contadas  individualidades  habían  cuidado  de  cap- 
tarse simpatías  en  los  distritos,  ni  recoger  las  impresioues  y  deseos 
de  los  mismos,  desprendiéndose  naturalmente  de  este  hecho  una  li- 
bertad de  acción  en  los  electores  de  que  no  tenían  costumbre. 

Aterrados  andaban  aquellos  políticos  por  virtud  de  la  tal  confu- 
sión acaecida,  deshaciéndose  en  tétricos  presagios,  pareciéndoles 
que,  roto  el  molde  en  que  se  habían  fundido  tantos  Congresos  de  di- 
putados, iba  á  resultar  ahora  un  Pandemomiim,  sin  que  hubiera  mor- 
tal capaz  de  tener  remota  probabilidad  de  un  acta.  Sobrecogidos  ó 
desesperados  todos,  bullían  indecisos,  sin  saber  si  llamar  una  vez  más 
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á  las  puertas  del  Ministerio,  ó  pedir  billete  para  el  primer  tren;  lo 
cual  revela  la  superficialidad  con  que  por  muchos  se  considera  la  po- 
lítica. Aquella  tan  temida  confusión,  era  precisamente  lo  nuevo,  lo 
conveniente,  á  lo  que  se  aspira  para  que  cada  uno  pueda  repre- 
sentar lo  que  valga  ó  signifique,  y  el  país  exprese  lo  que  piensa 
y  desea. 

A  fuer  de  imparciales,  debemos  exponer  no  fué  la  medida  tan  ri- 
gorosa é  intransigente  que  el  Gobierno  haya  entregado  sus  amigos 
al  furor  y  ventajas  de  sus  contrarios,  nó;  pero  sí  que  sólo  ha  prestado 
un  racional  apoyo  á  aquel  que  contaba  con  verdaderos  elementos,  sin 
violencia  y  considerando  la  aspiración  de  cada  distrito,  cuando  en 
éstos  dominaba  palpablemente  la  influencia  del  adversario. 

En  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  la  noche  del  19  de  Marzo,  se 
tomó  un  acuerdo  de  tal  trascendencia,  que  dado  el  respeto  guardado 
á  los  ayuntamientos  hostiles,  equivalía  á  levantar  mano  en  la  con- 
tienda. Este  acuerdo  consistió  en  prohibir  á  los  gobernadores  man- 
dasen delegados  á  ningún  pueblo,  á  menos  que  surgiera  alteración 
del  orden  público.  Esto  pareció,  por  lo  arriesgado,  pura  fórmula;  pero 
no  fué  así;  lo  ha  cumplido  á  costa  de  dolorosos  sacrificios,  dando  una 
lección,  cara,  pero  de  mucha  valía,  á  los  gobiernos  pasados  y  á  los 
que  han  de  llegar. 

Podrán  haberse  dado  excepciones  en  uno  ú  otro  sentido;  pero  esta 
ha  sido  la  pauta,  de  la  que  debemos  darnos  por  satisfechos,  como 
asimismo  de  la  existencia  de  este  ensayo. 

En  cambio  ha  sostenido  la  práctica  de  suma  tolerancia,  de  una 
libertad  quizá  excesiva,  de  una  demasiada  amplitud  de  la  órbita  en 
que  se  han  movido  los  partidos  extremos,  pues  hemos  visto  y  oído 
que,  á  excepción  de  las  armas,  han  procedido  éstos  como  si  viviéra- 
mos en  una  interinidad  débil,  en  la  que  todos  tienen  franco  y  per- 
fecto derecho  á  llevar  las  instituciones  propias  de  sus  ideales  á  la 
gobernación  del  Estado.  El  que  sin  conocimiento  de  los  verdaderos 
medios  de  acción  y  prestigio  que  gozan  en  España,  leyera  la  prensa 
republicana  de  estos  días,  quedaríase  absorto,  sin  adivinar  el  por  qué 
de  no  funcionar  reposadamente  en  medio  de  aplausos  y  satisfaccio- 
nes aquel  sistema  de  gobierno. 

En  armonía  con  esta  laxitud,  publicaron  los  republicanos  el  pacto 
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de  coalición,  en  cuya  base  segunda  declaran  que  acudieran  á  la  re- 
belión, á  la  fuerza,  si  en  el  campo  de  la  legalidad  no  se  les  permite 
hacer  su  camino;  y  por  si  ello  no  fuera  bastante,  el  Consejo  Federal 
añadió  un  manifiesto  á  los  suyos  tan  expresivo  y  de  tan  yívo  color^ 
que  bien  merece,  en  corroboración  de  nuestro  razonamiento,  estam 
par  aquí  algunos  de  sus  mejores  trozos. 

Dicen  asíi 

«Respecto  á  conducta,  á  fin  de  evitar  futuras  complicaciones,  no 
siempre  de  fácil  é  improvisada  resolución  en  las  grandes  crisis,  he- 
mos creído  patriótico  admitir,  como  leyes  provisionales  para  después 
de  establecida  la  República,  los  escasos  artículos  de  la  Constitución 
de  1869  y  de  la  ley  municipal  de  1870  compatibles  con  las  aceptadas 
bases  y  la  nueva  forma  de  gobierno.  Si  acertase  la  República  á  venir 
blanda  y  sosegadamente,  podrían  desde  luego  estas  leyes  recobrar 
su  imperio  y  ser  antemural  de  la  dictadura  y  la  anarquía;  si  con  lu- 
cha, reinarían  antes  naturalmente  esas  juntas  populares  que  con 
tanta  fuerza  como  espontaneidad  nacen  al  calor  de  los  movimientos 
políticos,  y  con  todos  sus  defectos  han  sido,  locura  sería  negarlo, 
fuente  y  raíz  de  casi  todas  nuestras  reformas.  Tiene  cada  pueblo  su 
especial  manera  de  orillar  conflictos,  y  el  nuestro  recurre  preferen- 
temente á  esas  juntas,  que  así  han  servido  para  ir  cambiando  la  faz; 
de  nuestras  instituciones,  como  para  defenderla  nación  contra  la  per- 
fidia y  el  espíritu  avasallador  de  los  Bonapartes. 

»No  era  tampoco  posible  que,  para  después  de  establecida  la  Repú- 
blica, dejáramos  de  pensar  en  la  constitución  de  un  gobierno.  No  nos 
hemos  atrevido  á  decidir  si  deberá  entonces  formarse  una  junta  como 
la  de  1808,  un  simple  ministerio  como  el  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre ó  un  centro  numeroso  como  los  que  hubo  en  Francia  siempre  que 
renació  la  República;  mas  hemos  creído  indispensable  consignar  que 
en  ese  gobierno  provisional,  como  quiera  que  se  lo  constituya,  ha- 
brán de  tener  su  justa  participación  cuantos  partidos  concurran  al 
triunfo  de  nuestra  causa. 

»Por  esta  declaración  indicábamos  ya  que  no  somos  exclusivistas; 
quisimos  acentuarlo  más  comprometiéndonos  á  procurar  por  los  más 
eficaces  medios  que  sea  la  República  más  obra  nacional  que  de  par- 
tido. Empezó  visiblemente  la  Monarquía  á  decaer  en  Fernando  VII^ 
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que  hizo  arma  y  cabeza  de  bando  de  la  que  poco  antes  era  la  religión 
política  de  España. 

»En  procedimientos  no  podíamos  estar  discordes.  Habíamos  dicho 
con  insistencia  unos  y  otros  que  la  insurrección  es  un  crimen  donde 
no  faltan  medios  legales  de  difundir  y  realizar  las  ideas  y  la  nación 
es  arbitra  de  sus  destinos,  y  es,  más  que  un  derecho,  un  deber  cuan- 
do está  sistemáticamente  cohibida  la  libertad  del  individuo  ó  la  so- 
beranía del  pueblo:  hemos  repetido  una  vez  más  esta  doctrina,  que 
sancionan  de  consuno  el  sentimiento  de  la  propia  dignidad  y  el  su- 
premo interés  del  progreso  y  el  orden.» 

La  palabra  orden  es  la  última  que  suena  en  los  insertos  párrafos 
federales;  pero  ¿qué  valor  podemos  conceder  á  ella  después  de  decir- 
nos que  no  saben  cómo  sería  esa  República,  ni  si  empezarían  por 
Junta,  Ministerio  ó  Centro  numeroso? 

Tal  vez  esta  conducta  del  Gobierno  para  con  la  gente  ultraradi- 
cal  envolverá  la  filosofía  de  probarles  por  este  medio  hasta  dónde 
llega  el  nivel  de  su  valimiento  en  el  país,  y  que  todo  el  mundo  se  en- 
tere, á  fin  de  hacer  desaparezca  el  pavor  que  causa  lo  desconocido. 

Divididos  los  republicanos  en  coaligados  y  posibilistas,  éstos  han 
sido  objeto  de  todo  género  de  denuestos  y  ofensas  por  parte  de  aqué- 
llos, y  especialmente  el  Sr.  Castelar,  á  quien  han  tratado  y  tratan  de 
una  manera  inusitada  y  lastimosa,  con  ausencia  de  toda  considera- 
ción y  miramiento;  y  obligado  á  defenderse  este  respetable  hombre 
público,  ha  escogido  el  terreno  que  á  nuestro  juicio  mejor  cuadra 
para  la  lucha  ó  polémica  de  las  notabilidades,  esto  es,  el  de  la  doc- 
trina, la  Historia  y  la  Filisofía. 

Combate  el  Sr.  Castelar  fuertemente,  por  erróneas  y  ligeras,  las 
creencias  de  los  federales,  como  asimismo  sus  propósitos  de  apelar  á 
la  lucha  armada,  y  en  escritos  que  se  le  atribuyen  ó  que  ha  inspirado, 
les  dirige  párrafos  tan  brillantes  come  este: 

«Un  rey  puede  salir,  como  los  predecesores  de  las  monarquías  mo- 
dernas que  se  llamaban  Césares;  un  rey  puede  salir,  como  Calígula, 
de  la  guardia  palatina;  como  Galba,  de  las  legiones  galas;  como 
Othon,  del  Pretorio  romano;  como  Vitelio,  de  los  ejércitos  acantona- 
dos en  tal  ó  cual  parte  del  imperio;  pero  una  república,  derecho  de 
todos,  gobierno  para  todos,  Estado  nacido  del  consentimiento  de  to- 
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dos,  solamente  puede  originarse  del  Yoto  público  y  sostenerse,  como 
la  nación  misma,  por  el  asentimiento  universal.  Así  no  importa,  para 
traer  la  república,  sumar  las  escuelas  republicanas,  disidentes  y  di- 
versas, en  tal  número  de  principios,  que  se  anulan  éstas  con  aquéllas 
y  aquéllas  con  éstas  por  medio  de  sus  mutuas  contradicciones  irre- 
conciliables; no  importa  sumar  los  republicanos,  que  al  fin  constitu- 
yen, digan  cuanto  quieran  los  ilusos,  una  minoría  en  España;  importa, 
sobre  todo,  persuadir  á  los  más,  sin  cuyo  concurso  nuestra  forma  de 
sociedad  y  Estado  no  puede  realizarse;  que,  al  romper  la  monarquía, 
310  rompemos  con  todo  lo  pasado;  que,  al  traer  un  progreso  tan  gran- 
de, no  intentamos  modificar  por  subdito  milagro  lo  presente,  ni  des- 
conocer sus  intereses  legítimos;  y  que,  profetas  de  la  nueva  idea, 
Bautistas  de  otra  sociedad  mejor,  hombres  de  lo  porvenir,  no  quere- 
mos llegar  al  término  de  nuestro  viaje  y  al  triunfo  de  nuestros  prin- 
cipios desconociendo  la  serie  de  puntos  que  constituyen  el  espacio,  la 
serie  de  minutos  que  constituyen  el  tiempo,  la  serie  de  términos  pre- 
cisos y  evoluciones  lógicas  que  constitución  la  sociedad  y  la  vida,  á 
fin  de  que  la  república  se  forje  como  se  forjan  las  obras  imperecede- 
deras  en  el  Universo,  contando  mucho  con  quien  todo  lo  vivifica  y 
todo  lo  mantiene:  con  el  espíritu  social.  Por  consecuencia,  lo  nece- 
sario es  que  piensen  los  republicanos  cómo  para  fundir  la  república 
deben  ante  todo  contar  con  el  pueblo  español  y  con  el  sufragio  uni- 
versal, disponiéndose  á  cuantas  concesiones  exija  el  estado  de  la  cul- 
tura y  de  la  opinión  pública,  concesiones  compatibles  con  la  esencia- 
cialidad  y  la  consustancialidad  de  nuestros  fundamentales  prin- 
cipios.» 

De  todas  suertes,  preciso  es  convenir  en  que,á  excepción  de  cons- 
truir barricadas,  todo  les  ha  sido  tolerado,  y  que  ya  se  conformarían 
con  mucho  menos  los  monárquicos  si  las  cosas  sucedieran  al  con- 
trario. 

Honda,  profundísima  ha  llegado  á  ser  la  sima  abierta  entre  los 
republicanos  en  esta  última  jornada;  grandísimas  diferencias,  radi- 
cales y  encontradas  apreciaciones,  irreconciliables  antagonismos  se 
han  recrudecido  en  estos  días;  pero  lo  que  más  ha  lastimado  á  los 
federales,  lo  que  les  parece  de  todo  punto  insoportable,  es  la  confe- 
sión franca  é  ingenua  hecha  por  El  Qloho^  órgano  del  gran  tribuno, 
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de  ser  una  minoría  los  repudlicanos  de  España,  verdad  que  está  ea 
la  conciencia  de  todos  y  probado  en  todas  partes,  de  cualquiera  modo, 
y  en  la  forma  que  apetezca  el  más  exigente. 

En  la  Crónica  del  número  anterior,  ya  expusimos  en  breves  pala- 
bras el  concepto  que  habíamos  formado  de  la  repentina  y  amorosa 
alianza  de  los  grupos  acaudillados  por  los  Sres.  López  Domínguez  y 
Romero.  Confirmado  aquel  pronóstico,  muy  poco  deberemos  añadir 
hoy  después  del  fracaso  sufrido  por  aquellas  compañías  volantes  de 
la  política  española. 

La  única  verdad  demostrada  terminado  el  fragor  de  la  pelea,  es 
la  actividad  y  el  entusiasmo  de  aquellas  microscópicas  huestes;  lo 
demás  todo  ha  sido  voces,  alegría,  ilusiones,  humo...  que  una  des- 
hecha tormenta  de  votos  y  diputados  redujo  á  la  impotencia  y  al 
silencio. 

Entre  las  especies  de  más  bulto  que  se  han  propalado  en  las  horaa. 
de  la  lucha  y  en'las  posteriores,  á  medida  que  los  datos  llegaban  como 
fieras  hozes,  segando  ilusiones  y  exparciendo  desencantos,  ha  sido 
la  de  que  el  Gobierno  ha  protegido  con  decisión  los  candidatos  con- 
servadores, persiguiendo  de  muerte  los  disidentes  de  aquel  partido. 

Bien  se  comprende  ser  esto  no  más  que  un  pueril  desahogo;  y  el 
hecho  de  venir  un  respetable  minero  de  aquéllos  á  las  Cortes,  conse- 
cuencia natural  es  del  temperamento  de  libertad  adoptado  por  el  Go- 
bierno, de  que  lo  florido  del  bando  conservador  sigue  compacto  bajo 
la  dirección  del  Sr.  Cánovas,  y,  por  otra  parte,  que  no  en  balde  se 
ocupa  el  poder  un  largo  período  de  tiempo,  en  el  cual  se  crean  afec- 
ciones é  intereses  de  todos  géneros. 

La  numerosa  minoría  conservadora  no  puede  ser  en  modo  ninguno 
un  peligro  para  la  situación;  discutirá  y  votará  en  contra  natural- 
mente por  el  más  ó  el  menos  de  las  leyes  y  los  procedimientos;  pero, 
hay  que  suponer  estará  á  su  lado,  le  acompañará  cu  todos  terrenos 
para  la  defensa  de  lo  fundamental,  esto  es,  la  Monarquía,  la  Consti- 
tución y  el  orden. 

No  podía  ser  otra  cosa,  consignándolo  así  el  respetable  jefe  de 
aquel  partido  al  dirigir  la  palabra  á  sus  correligionarios  en  el  Cír- 
culo, donde,  entre  otras,  cosas  dijo: 
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«Y  mi  satisfacción  es  tanto  mayor,  cuanto  que  el  partido  conser- 
vador legítimo  ha  salido  de  la  pelea  depurado  y  casi  organizado,  pues 
ha  vuelto  á  las  contiendas  activas  de  la  política  la  parte  seria  é  inte- 
ligente del  mismo,  que  vivía  alejada  sin  saber  á  donde  volver  la  vista 
ante  aquel  aluvión  de  conservadores  que  tenían  más  que  adquirir  que 
conservar. 

»Aconsejó  la  misma  línea  de  conducta  que  proclamó  á  raíz  de  la 
muerte  de  D.  Alfonso,  y  la  necesidad  de  acallar  todos  los  agravios 
que  afecten  tan  sólo  al  interés  particular  del  partido,  ó  los  puramente 
personales,  para  facilitar  la  acción  del  gobierno  en  defensa  de  la  Mo- 
narquía y  del  orden. 

>Sigamos  esta  conducta  con  valor,  con  valor  que  no  excluye  el 
miedo,  sobre  todo  al  ridículo  que  resulta  de  cantar  prematuramente 
victorias  que  luego  se  trocan  en  fiascos. 

»Además,  los  que  jamás  hemos  de  ser  otra  cosa  que  monárquicos, 
poique  consideramos  la  Monarquía  te'rmino  definitivo  de  nuestras  as- 
piraciones y  creencias,  podemos  permitirnos  el  tener  miedo  en  su 
conservación.  Tal  vez  no  piensen  así  los  que  la  juzguen  sólo  como 
medio  para  prolongar  el  disfrute  de  posiciones  ó  para  improvisar 
carreras. 

»Terminó  diciendo  que  la  obra  principal  de  los  partidos  monárqui- 
cos debe  ser  la  de  robustecer  y  dar  fuerza  á  los  organismos  de  la  Mo- 
narquía, á  cuya  empresa  prestarán  todo  su  concurso,|tratando  á  los  ad- 
versarios para  ese  fin  común  con  igual  fraternidad  que  á  los  amigos.» 

A  las  trasparentes  alusiones,  á  las  aceradas  reticencias  vertidas 
por  el  Sr.  Cánovas  contra  los  que  se  llamaron  sus  amigos,  ni  una  pa- 
labra hemos  de  añadir  por  comentario. 

Olvido  para  el  error. 

Generosidad  para  el  vencido, 

Tendida  la  vista  por  el  ruidoso  hervidero  electoral,  y  prescin- 
diendo de  los  accidentes  fortuitos,  percances,  errores  ó  desgracias, 
todo  ello  pequeño  comparado  con  la  totalidad,  resultan  tres  notas 
culminantes: 

1.^  Que  en  días  de  zozobra,  facilidades  é  incentivos  para  producir 
graves  perturbaciones,  nadie  las  ha  intentado,  reinando  completa 
calma. 
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2.'^  La  tendencia  de  todos  los  partidos  á  venir  á  la  lucha  de  los 
comicios  y  del  Parlamento. 

3.*  La  pequenez  é  insuficiencia  del  elemento  socialista  en  España 
hoy  por  hoy,  y,  por  lo  mismo,  la  falta  de  resonancia  de  la  agitacióu 
ocurrida  en  Europa. 

Siguen  con  insistencia  los  rumores  de  modificación  ministerial, 
una  vez  reunidas  las  Cortes,  y  no  faltan  razones  para  creer  pueda  so- 
brevenir algún  pequeño  movimiento  en  las  altas  esferas,  sin  que  ello 
signifique  en  manera  ninguna  falta  de  armonía;  debiendo  decir  lo 
propio  en  lo  que  se  refiere  á  la  dimisión  ayer  presentada  por  un  im- 
portante personaje  militar  de  la  situación. 

Aunque  á  la  fecha  en  que  escribimos  esta  Crónica  no  puede  aún 
precisarse  de  un  modo  oficial  y  definitivo  la  composición  del  futuro 
Congreso,  lo  indicaremos  aproximadamente  y  en  números  redondos. 

Sobre  70  conservadores,  30  republicanos,  20  de  López  Domínguez 
y  Romero  y  2  tradicionatistas,  que  formarán  una  oposición  de  130  di- 
putados poco  más  ó  menos. 

Xo  hace  falta  mucha  dosis  de  imparcialidad  para  reconocer  el  pro- 
greso en  nuestras  costumbres  políticas  que  ha  introducido  el  Gobier- 
no,  con  general  aplauso,  al  acometer  una  campaña  electoral  con  un 
censo  reducido  y  falseado  y  contrarios  todos  los  organismos  oficiales. 

Atrevido  fué  el  paso,  ciertamente,  máxime  en  los  días  que  corren, 
en  que  se  han  puesto  en  movimiento  febril  todas  las  fuerzas  vivas  del 
país,  favorecidas  por  extrañas  coincidencias  y  amparadas  por  una  li- 
bertad sin  ejemplo. 

Así  deben  conducirse  los  hombres  de  Estado.  Estudio  detenido  y 
profundo  de  la  opinión  pública  y  sus  exigencias,*  acudir  á  ellas  con 
ánimo  reposado,  apartándose  de  lo  arbitrario  y  mentiroso,  á  la  vez 
que  defendiendo  con  entereza  lo  fundamental  é  inviolable. 

La  nación  ha  respondido  eligiendo  una  suma  de  diputados  que,  ya 
ministeriales,  ya  de  oposición,  representan  la  i^az,  el  mutuo  respeto 
y  el  orden,  expresión  tangible  del  estado  moral  en  que  nos  encontra- 
mos en  presencia  de  nuestras  desdichas.  Actitud  nobilísima  de  Espa- 
ña, que  debe  servir  de  norma  6  impone  sacratísimos  deberes  á  los 
hombres  hoy  en  el  poder  y  á  los  que  estén  mañana. 

Ifiíiiiióii  l¿arcía  4aiil%úii. 
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9  de  Abril 


La  presentación  al  Parlamento  inglés  del  MU  concediendo  am- 
plias libertades  y  la  autonomía  á  Irlanda,  constituye  uno  de  los  acon- 
tecimientos más  importantes  de  este  siglo. 

El  proyecto  de  Mr.  Gladstone,  según  extensos  telegramas  recibi- 
dos ^ov  El  Imparcial,  puede  resumirse  en  lo  siguiente:  Creación  de 
un  Parlamento  nacional  irlandés,  independiente  de  Inglaterra,  aun- 
que sujeto,  como  es  natural,  á  las  prerogativas  de  la  Corona;  este 
Parlamento  funcionará  en  forma  parecida  al  de  Hungría  y  al  de  No- 
ruega, y  se  compone  de  dos  Cámaras;  en  la  Alta  entrarán  los  actua- 
les Lores  por  Irlanda  y  75  representantes  más,  elegidos  por  sufragio 
restringido  entre  las  clases  que  pagan  200  libras  esterlinas  de  con- 
tribución anual;  de  la  Cámara  Baja  formarán  parte  los  actuales  Dipu- 
tados por  Irlanda  y  otros  103  más,  elegidos  por  igual  sufragio  que  el 
que  rige  en  la  actualidad  en  todo  el  Reino  unido.  Irlanda  no  tendrá 
representación  en  el  Parlamento  imperial.  Su  hacienda  estará  sepa- 
rada de  la  del  resto  del  reino,  y  el  dinero  irlandés  no  podrá  ser  apli- 
cado más  que  á  cosas  de  la  isla.  Ésta  contribuirá  con  un  quinceavo  á 
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los  gastos  imperiales,  nombre  con  que  los  ingleses  designan  los  gas- 
tos que  ocasionan  las  relaciones  con  el  exterior,  el  ejército,  la  ma- 
rina y  las  colonias.  Para  evitar  que  el  fanatismo  religioso  y  la  in- 
fluencia clerical  se  infiltren  en  el  Gobierno  y  adquieran  la  forma  de 
persecución  contra  la  minoría  protestante,  se  prohibe  al  Parlamento 
irlandés  que  designe  religión  del  Estado  y  que  proteja  por  medio  de 
donaciones  ó  dotaciones  á  ninguna  religión.  El  virreinato  de  Irlanda 
subsiste,  pero  desapareciendo  su  carácter  político;  el  Virrey  no  será 
en  realidad  más  que  el  representante  de  la  Corona  en  Irlanda.  En  una 
palabra,  el  lili  presentado  ayer  tarde  por  Mr.  Gladstone  á  la  Cámara 
de  los  Comunes,  proclama  y  establece  el  principio  de  «Irlanda  gober- 
nada por  los  irlandeses.» 

La  tempestad  que  han  levantado  estos  proyectos,  es  indecible.  La 
gran  mayoría  de  los  periódicos  ingleses  y  del  extranjero,  los  conser- 
vadores en  masa,  los  disidentes  liberales,  muchos  radicales  y  algunos 
irlandeses  protestantes,  se  han  declarado  en  contra  del  hill^  acusando 
á  Gladstone  de  proponer  cosas  de  imposible  realización  y  de  querer 
arrastrar  al  pueblo  inglés  á  la  pérdida  total  del  dominio  sobre  Ir- 
landa. 

Pero  al  «gran  anciano,»  como  le  llaman  sus  compatriotas,  no  ha 
debido  cogerle  de  sorpresa  esta  formidable  manifestación  contra  sus 
planes.  Su  medio  siglo  de  experiencia  política  y  su  temperamento 
enérgico,  formado  para  la  lucha,  deben  haberle  hecho  adivinar  que 
no  habría  victoria  sin  reñidísima  lucha,  y  que  el  triunfo  de  su  hill 
«para  el  mejor  gobierno  de  Irlanda»  sería  el  más  formidable  y  rudo 
de  toda  su  vida  y  el  más  memorable  de  la  historia  parlamentaria  de 
nuestro  tiempo.  Todos  los  augurios  hacen  creer  que  el  bilí  no  pasará 
de  la  segunda  lectura  en  laCámara  de  los  Comunes. Pero  si  el  proyecto 
de  conceder  la  autonomía  y  un  Parlamento  independiente  á  Irlanda 
fracasa  en  su  presente  forma,  la  idea  subsistirá  y  fructificará,  y  no 
sería  cosa  sorprendente  que  antes  de  un  par  de  años  Gladstone  fuera 
llamado  á  realizar  esas  mismas  reformas  cuya  sola  enunciación  ha  le- 
vantado ahora  tamaña  tempestad  en  toda  la  Gran  Bretaña.  Grandísima 
fué  la  sorpresa  cuando  hace  cuarenta  y  cinco  años,  y  formando  parte 
del  ministerio  Peel,  presentó  Gladstone  los  primeros  proyectos  favo- 
rables al  libre  cambio:  y  sin  embargo,  la  rara  elocuencia,  el  saber  y 
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la  autoridad  sorprendentes  del  joven  ministro  vencieron  la  oposición 
de  la  Cámara,  hasta  el  extremo  de  hacerla  aceptar  sus  ideas.  Mayor 
fué  todavía  la  victoria  de  Gladstone  cuando,  hace  poco  más  de  veinte 
años,  presentó  sus  proposiciones  haciendo  desaparecer  la  supremacía 
de  la  Iglesia  protestante  en  Irlanda:  tuvo  entonces  que  luchar  Glads- 
tone contra  la  oposición  de  todo  el  Ministerio,  contra  la  mayoría  de  la 
Cámara  de  los  Comunes  y  contra  la  Cámara  de  los  Lores  entera,*  pero 
dos  años  de  combate  sin  reposo  dieron  cuenta  de  todo  el  artificio  de  la 
oposición  á  sus  ideas,  y  fueron  éstas  implantadas  á  la  postre.  Glads- 
tone posee  en  grado  supremo,  y  más  que  ningún  hombre  de  Estado  de 
nuestro  siglo,  el  don  de  hacer  penetrar  en  la  opinión  soluciones  que, 
rechazadas  enérgicamente  al  primer  impulso,  porque  hieren  todos  los 
sentimientos  tradicionales  del  pueblo  inglés,  son  luego  reconocidas 
como  justas  y  políticas.  El  Standard  y  algún  otro  periódico  londo- 
nense anuncian  que,  al  ser  derrotado  Gladstone  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  no  pedirá  el  decreto  de  disolución  á  la  Reina,  como  tenía 
pensado  en  un  principio:  en  este  caso,  será  que  el  ilustre  jefe  liberal 
conceptúa  que  la  masa  del  país  no  ha  tenido  todavía  tiempo  bastante 
para  acostumbrar  la  imaginación  á  las  durezas  del  hill  sobre  Irlanda 
y  para  empezar  á  ver  sus  ventajas,  y  que  todavía  no  ha  sonado  la  hora 
de  la  suprema  apelación  á  los  comicios. 

El  gran  temor  de  los  ingleses,  y  aun  de  muchos  escritores  extran- 
jeros desinteresados  en  la  cuestión,  como,  por  ejemplo,  los  &QLeTem]^s 
de  París,  es  que  el  otorgamiento  de  libertades,  en  vez  de  reconciliará 
Irlanda  con  la  Gran  Bretaña,  servirá  para  dar  armas  á  la  insurrección. 
Pero  ha}^  en  Europa  dos  precedentes,  y  ambos  concurren  á  dar  mayor 
fuerza  á  las  medidas  propuestas  por  el  jefe  del  Ministerio  inglés.  El 
primero  de  estos  precedentes  lo  forma  Noruega,  rebelde  contra  los 
dominadores  extranjeros  hasta  que,  después  de  una  guerra  en  que 
salió  triunfante  Suecia,  el  vencedor  otorgó  al  vencido  las  libertades 
y  la  autonomía  que  ambicionaba  este,  y  desde  aquel  momento  suecos 
y  noruegos  son  hermanos.  El  segundo  precedente,  el  de  Hungría,  es 
todavía  más  adecuado  al  caso  de  Irlanda.  El  espíritu  de  odio  y  de 
rebeldía  contra  Austria  era  legendario  en  aquel  país,  y  acrecentán- 
dose con  la  persecución,  llegó  á  tomar  proporciones  terribles  en  tiem- 
pos de  Francisco  I  y  cuando  imperaba  el  «sistema»  tiránico  de  Met- 
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ternich.  En  1861,  el  gobierno  austriaco  se  vio  obligado  á  devolver  á 
Hungría  su  antigua  Dieta,  y  seis  años  más  tarde  la  concedió  gobier- 
no y  Parlamento  independientes.  Tan  arriesgado  era  el  experimento^ 
tanta  la  violencia  de  las  pasiones  contra  Austria,  que  historias  escritas 
hace  quince  años  dan  como  seguro  que  Hungría  no  tardaría  en  utili- 
zar sus  libertades  para  consumar  su  separación  completa  del  imperio: 
el  tiempo  ha  ido  quitando  fuerza  á  estos  vaticinios,  al  par  que  cimen- 
taba entre  húngaros  y  austriacos  la  unión,  establecida  sobre  el  mutuo 
respeto  de  derechos  y  libertades. 

En  el  extranjero,  el  pormenor  y  la  suerte  de  los  planes  de  Glads- 
tone  son  objeto  de  vivo  interés,  y  más  de  un  pueblo  estudia  las  apli- 
caciones de  la  política  del  jefe  liberal  inglés  á  sus  problemas  interio- 
res. Algún  periódico  húngaro  cita  ya  el  ejemplo  de  Gladstone  para 
pedir  que  se  conceda  á  Hungría  la  independencia  económica,  y  no 
es  dudoso  que  antes  de  mucho  nuestros  mismos  autonomistas  cuba- 
nos acudirán  á  igual  argumento,  como  si  las  condiciones  de  distancia,^ 
de  fuerza,  de  aspiraciones  y  de  historia  fuesen  las  mismas  entre  In- 
glaterra é  Irlanda  que  entre  España  y  Cuba. 


Los  desórdenes  ocurridos  en  Bélgica  han  tenido  la  importancia  de- 
un  verdadero  ensayo  de  revolución  social. 

Su  relato  parece  un  capítulo  de  la  historia  de  las  Jacqueries  de  la 
Edad  Media,  ó  de  los  tumultos  incendiarios  que  asolaban  á  los  dis- 
tritos manufactureros  de  Inglaterra  á  principios  del  siglo  actual.  Pera 
las  proporciones  del  movimiento  belga  han  sido  mucho  más  temi- 
bles en  su  acción  y  en  su  trascendencia.  La  huelga  ha  sido  univer- 
sal, y  en  todas  partes  la  ha  acompañado  la  violencia.  No  se  ha  limi- 
tado á  una  industria,  sino  que  obreros  de  las  fundiciones,  de  las  fá- 
bricas de  todas  clases  y  de  las  grandes  factorías  y  la  población  mi- 
nera en  masa  han  tomado  parte  en  los  disturbios,  incendiándolo  todo 
á  su  paso,  atrepellando  á  las  autoridades  y  saqueando  castillos, 
aldeas  y  calles  principales  de  las  ciudades.  Otras  veces  ha  bastado 
poner  en  movimiento  á  las  tropas  para  que  se  divolviesen  los  motines 
de  obreros.  Pero  en  esta  ocasión  los  amotinados— casi  podía  decirse 
los  sublevados— han  hecho  frente  al  ejército:  los  combates  han  sido. 
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numerosos;  durante  el  saqueo  de  las  fábricas  de  cristalería  de 
M.  BaudouXj  los  lanceros  dieron  una  carga,  pero  fueron  rechazados 
por  los  anarquistas:  se  han  hecho  más  de  mil  prisiones;  en  un  país 
que  es  casi  tanto  como  Inglaterra  la  cuna  del  constitucionalismo,  ha 
sido  preciso  proclamar  el  estado  de  sitio  y  proceder  sumariamente 
contra  cuantos  eran  hallados  con  las  armas  en  la  mano;  todas  las  fuer- 
zas militares  del  país  han  sido  puestas  en  campaña  al  mando  del  ge- 
neralísimo Van-der  Smissen;  la  obra  de  destrucción  y  de  saqueo  ha 
proseguido  á  la  Tista  de  las  avanzadas  del  ejército,  que  desde  las 
alturas  de  Montigny  contemplaban  las  llamas  de  los  cJiateauxy  de  las 
factorías  incendiadas. 

La  sorpresa  producida  por  estos  sucesos  ha  sido  grande  en  toda  Eu- 
ropa. Sabíase  que  Bélgica  es  el  país  más  poblado  de  nuestro  Continen- 
te, que  la  propaganda  socialista  había  hecho  allí  mucho  camino,  que 
la  enorme  población  obrera  y  minera  constituía  materia  fácil  para 
cualquier  movimiento  social.  Pero  al  mismo  tiempo,  teníase  á  Bélgica 
por  nación  pacífica  por  excelencia,  consagrada  exclusivamente  ala 
industria  y  al  comercio.  Desde  la  guerra  con  Holanda  y  la  separación 
de  los  dos  pueblos  en  1830,  los  belgas  habían  concentrado  todos  sus 
recursos  y  su  energía  en  el  laboreo  de  sus  campos  y  en  la  explotación 
de  sus  mina^  sus  altos  hornos  y  sus  factorías:  ningún  país  de  Europa 
ha  ganado  tanto  como  Bélgica  en  el  movimiento  industrial  de  estas 
dos  generaciones.  Su  riqueza  se  ha  acrecentado  á  saltos  más  que  paso 
á  paso.  Decíase  que  los  flamencos  se  estaban  apresurando  á  restaurar 
su  antigua  supremacía  en  las  artes  de  la  paz,  que  estaban  ganosos  de 
volver  á  los  días  en  que  Gante,  Brujas  é  Iprés  eran  las  factorías  del 
mundo  civilizado,  y  en  que  los  mercaderes  de  Smirna  iban  á  buscar 
á  los  traficantes  del  Báltico  á  las  lonjas  suntuosas  de  las  márgenes  del 
Scheldt. 

Estas  impresiones  halagüeñas  para  el  pueblo  belga,  se  han  tro- 
cado en  desconfianza  ante  los  últimos  disturbios.  El  Príncipe  de  Bis- 
marck  ha  extendido  su  mano  amenazadora,  pronto  á  intervenir  si  la 
revolución  no  era  vencida  rápida  cuanto  enérgicamente.  Francia  ha 
recordado  que,  por  la  lengua  y  por  muchas  otras  condiciones,  Bél- 
gica es  una  hijuela  de  Francia;  que  los  jefes  del  movimiento  obrera 
belga  están   en   contacto   diario   con   los   anarquistas  franceses,  y 
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que  la  revolución  no  tardaría  en  extenderse  al  territorio  de  la  Re- 
pública. 

¿Dará  Bélgica,  por  segunda  vez  en  la  historia  moderna,  la  señal 
para  la  revolución  que  luego  ha  de  extenderse  por  todo  el  mundo? 
Tal  es  la  pregunta  que  se  han  hecho  los  políticos,  recordando  que  la 
Revolución  francesa  fué  precedida  por  las  revoluciones  de  los  Países 
Bajos,  que  los  disturbios  de  París  en  los  días  épicos  de  1789  fueron 
hasta  cierto  punto  imitación  de  los  ocurridos  en  Bruselas  y  Lovaina, 
dos  años  antes,  y  que  el  proletariado  flamenco  fué  el  que  enseñó  al 
de  todo  el  mundo  el  camino  de  la  emancipación. 


La  cuestión  religiosa  en  Francia,  tal  vez  la  más  grave  de  todas 
para  la  Repííblica,  porque  siempre  fué  peligrosa  la  lucha  contra  la 
conciencia  de  la  mayoría  de  un  país,  adquiere  caracteres  tan  agudos, 
que  diriase  que  estamos  ya  muy  cercanos  al  rompimiento  definitivo  y 
á  la  guerra  al  cuchillo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

La  carta  que  monseñor  Guibert,  Cardenal  Arzobispo  de  París,  ha 
dirigido  al  Presidente  de  la  República,  es  el  manifiesto  verdadero  y 
largo  tiempo  esperado  del  clero  francés  frente  á  la  persecución  de 
que  es  objeto. 

A  partir  de  la  consolidación  de  la  República,  principió  la  guerra 
contra  la  Iglesia  católica,  guerra  sin  cuartel  iniciada  por  la  impru- 
dente frase  de  Gambetta:  Le  clericaJisme  voilá  Vennemi  y  agriada  por 
la  alianza  del  clero  con  monárquicos  y  conservadores.  El  Arzobispo 
repite  en  su  carta  el  catálogo  de  todas  las  medidas  agresivas  dicta- 
das contra  el  sentimiento  religioso  de  los  últimos  seis  años.  En  1880, 
las  órdenes  religiosas  fueron  dispersadas,  y  en  1882  la  instrucción  re- 
ligiosa fué  excluida  de  las  escuelas.  El  presupuesto  de  Cultos,  que 
nunca  fué  muy  generoso,  ha  ido  reduciéndose  gradualmente.  En 
cinco  años  se  le  ha  disminuido  siete  millones  de  francos.  Las  asig- 
naciones de  los  obispos  han  sido  mermadas  y  las  de  los  cabildos 
están  en  peligro.  Los  créditos  para  los  seminarios  han  desapareci- 
do del  presupuesto.  Otro  tanto  ocurre  con  las  sumas  destinadas  á 
mantener  la  dignidad  del  culto  y  entretenimiento  de  las  fábricas.  Se 
han  suprimido  curatos  á  centenares.  Los  ministros  do  la  religión  es- 
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tan  excluidos  de  los  hospitales  y  de  los  establecimientos  que  depen- 
den del  Estado  ó  del  municipio.  El  movimiento  secularizador  es  ge- 
neral y  todo  lo  abarca.  Se  ha  secularizado  á  los  hospitales  con  el  pre- 
texto de  que  costaban  caras  las  Hermanas  de  la  Caridad,  retribuidas 
á  razón  de  50  y  60  céntimos  diarios.  Y  no  es  dudoso  que  antes  de  mu- 
cho desaparecerá  el  privilegio  que  concede  exención  del  servicio  mi- 
litar á  los  eclesiásticos. 

Tales  son  las  quejas  del  clero  contenidas  en  la  exposición  de  he- 
chos del  Cardenal  Arzobispo  de  París.  Y  en  realidad,  de  los  17  ar- 
tículos del  Concordato  sólo  uno  permanece  intacto.  El  prelado  dice 
luego,  explicando  las  aficiones  monárquicas  del  clero:  «El  clero  no  ha 
sido  nunca  hostil  á  las  instituciones  existentes.  Si  muestra  frialdad  é 
inquietud  frente  á  la  República,  es  porque  los  representantes  del  sis- 
tema hacen  causa  común  con  los  enemigos  de  la  Religión.  ¡Cómo  ha 
de  censurarse  al  clero  porque  prefiere  los  que  le  protegen  álos  que  le 
despojan!»  Y  monseñor  Guibert  prosigue  en  este  tono  explicando 
cómo  la  Iglesia  quiere  permanecer  neutral  en  las  contiendas  políti- 
cas, pero  que  la  República  con  sus  persecuciones  hace  imposible  la 
neutralidad. 

De  esto  á  una  declaración  de  guerra  formal  y  definitiva,  no  hay- 
más  que  un  paso.  Ya  en  las  últimas  elecciones  no  cabe  duda  de  que 
las  leyes  anti-clericales  tuvieron  no  poco  que  ver  con  el  triunfo  de 
los  reaccionarios.  El  mismo  M.  Grevy,  con  su  espíritu  prudente  y 
conciliador,  comprende  seguramente  que  la  campaña  se  ha  esforzado 
más  de  lo  conveniente  y  que  puede  sobrevenir  una  reacción.  El  Cato- 
licismo es  el  credo  de  la  mayoría  de  los  franceses,  y  no  puede  perse- 
guírsele sin  riesgo.  Por  otra  parte,  la  Iglesia  es  fuerza  con  que  cuen- 
tan siempre  todos  los  hombres  de  Estado,  fuerza  conservadora  tal 
como  la  necesita  la  República,  y  tan  importante  que  el  mismo  Prín- 
cipe de  Bismarck  viene  solicitando  su  apoyo  para  consolidar  la  obra 
de  la  unidad  alemana. 


Fuera  parte  de  esta  carta-manifiesto  y  de  las  perpetuas  luchas  de 
las  fracciones  de  la  Cámara,  lo  más  importante  ocurrido  en  Francia 
durante  la  última  quincena  es  la  aparición  de  un  libro  que  ha  pro-» 
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ducido  no  poca  sensación  en  los  círculos  políticos  y  militares  de  Pa- 
rís y  de  Berlín.  El  libro  lleva  el  titulo  significativo  de  Avant  Ja  Ba- 
taill(\  y  está  dedicado  á  la  Liga  de  Patriotas,  fundada  para  mantener 
vivo  en  Francia  el  espíritu  de  la  revancha  contra  Alemania. 

Avant  la  Bataüle,  no  es  una  de  tantas  obras  destinadas  á  halagar 
la  vanidad  nacional,  herida  por  los  desastres  de  1870,  y  á  ofrecer  á 
los  ojos  de  los  franceses  las  perspectivas  brillantes  de  una  victoria 
facilísima  sobre  los  alemanes.  Tiene  algo  más:  una  copia  de  datos  y 
de  razones  que  demuestran  que,  á  pesar  de  cuanto  se  dice,  Francia 
no  olvida  el  pensamiento  del  desquite,  y  que  ha  llegado  ya  á  la  per- 
fección de  sus  preparativos.  Del  libro  resulta  que,  desde  los  primeros 
años  de  la  República,  ha  hecho  Francia  tales  progresos  en  su  reforma 
militar,  que  hoy  día  es  imposible  la  repetición  de  los  errores  que 
asombraron  al  mundo  en  1870. 

«El  cambio — dice  el  autor  de  Atant  la  BataiUe — ha  sido  radical. 
Lejos  de  sernos  superiores,  los  alemanes  nos  son  inferiores,  colectiva 
é  individualmente.  Su  organización,  su  disciplina  y  su  valor  no  son 
mejores  que  los  nuestros;  antes  al  contrario,  les  llevamos  ventaja.  El 
oficial  de  nuestros  días  está  mejor  instruido  que  sus  predecesores,  el 
soldado  tiene  mejor  armamento,  está  mejor  alimentado  y  mejor  ves- 
tido, y,  en  conjunto,  el  ejercito  se  encuentra  infinitamente  mejor  or- 
ganizado que  antes.  Todos  los  años  reciben  y  practican  una  sólida 
instrucción  militar  1.153.423  hombres.  Esto  es  magnífico,  y  no  hay 
país  alguno  en  Europa,  ni  en  el  mundo,  que  se  imponga  tan  grandes 
sacrificios  para  conservar  su  independencia  nacional  y  para  fortale- 
cer su  espíritu  militar.  Los  mapas,  á  cuya  insuficiencia  deben  atri- 
buirse en  sumo  grado  los  desastres  del  ejército  francos  en  1870,  han 
sido  multiplicados  con  rapidez  prodigiosa.  Las  maniobras  se  realizan 
con  una  conciencia  desconocida  en  tiempos  del  segundo  imperio.  Ve- 
mos que  hay  hombres  y  que  hay  armas.  Si  nuestra  infantería  puede 
poner  en  línea  de  combate  más  de  2.500.000  hombres,  nuestros  arse- 
nales y  nuestros  depósitos  contienen  más  de  5.000.000  de  fusiles,  de 
los  mejores  que  se  fabrican.  Se  han  gastado  sumas  enormes  en  la  ar- 
tillería, y  la  organización  para  el  aprovisionamiento  del  ejército  ha 
sido  reformada  en  absoluto.  Por  el  nuevo  sistema,  la  movilización  se- 
xta obra  de  seis  ó  siete  días,  y  gracias  á  los  ferrocarriles  existentes, 
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todas  las  fuerzas  de  un  ejército  colosal  podrán  concentrarse  con  ra- 
pidez asombrosa  en  cualquier  punto  de  la  frontera.»  Para  resumir  su 
pensamiento,  dice  el  escritor:  «En  estos  últimos  quince  años,  Francia 
ha  aprendido  de  sus  yencedores  el  secreto  de  la  victoria.  Tal  es  gene- 
ralmente el  resultado  de  un  gran  triunfo.  Jena  fué  en  cierto  modo  el 
fruto  de  Rossbach,  y  tal  vez  hay  en  la  Lorena  alguna  ciudad  cuyo 
nombre  borrará  los  tristes  recuerdos  de  Metz  y  de  Sedán.» 

Este  libro  es  de  publicación  tan  oportuna,  que  parece  la  réplica 
de  Francia  á  las  significativas  alusiones  hechas  hace  poco  por  el 
Príncipe  de  Bismarck  sobre  conflictos  en  lontananza.  Sin  embargo,  los 
alemanes,  es  decir,  los  alemanes  que  están  al  frente  de  su  país,  de- 
ben saber  ya  que  la  marcha  sobre  París  no  es  un  paseo  militar  como 
en  otro  tiempo,  y  que  Francia  es  hoy  día  enemigo  mucho  más  formi- 
dable que  hace  quince  años. 


Después  de  haber  causado  grandes  alarmas  estos  días,  la  cuestión 
de  Oriente  vuelve  á  ofrecer  un  giro  pacífico. 

El  Príncipe  Alejandro  no  consentía  en  limitar  á  cinco  años  la 
duración  de  sus  poderes  sobre  la  Rumelia  Oriental,  que  en  los  docu- 
mentos oficiales  denominaba  él  ya  «Bulgaria  Meridional.»  Grecia  te- 
nía concentrados  70.000  hombres  en  la  frontera  turca,  y  Turquía 
120.000  en  la  frontera  griega.  La  escuadra  de  acorazados  turcos, 
compuesta  de  siete  barcos  con  sesenta  cañones  de  grueso  calibre,  es- 
taba en  el  Cuerno  de  Oro,  dispuesta  á  emprender  operaciones  en  las 
aguas  helénicas.  En  los  pasos  de  la  frontera,  entre  Turnova  y  La- 
rissa,  llegaron  á  efectuarse  movimientos;  pero  el  estampido  del  ca- 
ñón no  vino  á  turbar  la  paz,  y  los  diplomáticos  cuentan  con  una  vic- 
toria más,  ó  al  menos  como  tal  proclaman  el  arreglo  de  la  cuestión 
búlgara  y  de  la  cuestión  griega. 

Ahora,  el  Príncipe  Alejandro  se  somete  al  plazo  de  los  cinco 
años,  al  cabo  de  los  cuales  serán  prorogados  nuevamente  sus  poderes 
como  gobernador  general  de  la  Rumelia  Oriental,  si  el  Sultán  y  los 
rumeliotas  están  contentos  con  él.  Y  los  griegos,  por  su  parte,  en 
vista  de  que  el  tratado  de  Berlín  no  queda  violado  en  todo  ni  en 
parte,  pues  en  la  Rumelia  no  pasa  otra  cosa  que  un  cambio  de  go- 
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bernador,  se  declaran  satisfechos  y  desisten  de  la  guerra,  que  según 
ellos  no  tenía  otro  objeto  que  el  de  restablecer  el  equilibrio  en  la  pe- 
nínsula de  los  Balkanes. 

Estas  son  las  últimas  impresiones.  Veremos  cuáles  predominan 
dentro  de  quince  días,  porque  en  esta  cuestión  de  los  Balkanes  los 
diplomáticos  parecen  estar  cantando  siempre  la  Canción  de  la  bata. 


llaiiuel  .41liaiiia. 
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MKS    DE    MARZO 


Día  1.°,  ÍSÍÍ5.— Nació  en  Burgos  el  pintor  D.  Ángel  Alonso  Martínez, 
discípulo  de  la  Escuela  de  Dibujo  del  Consulado,  en  su  país  natal,  y  de  don 
Inocencio  Borghini  y  D.  Antonio  María  Esquivel,  en  Madrid.  Sus  cuadros 
más  notables  son  una  Vista  general  de  Burgos,  Una  odalisca  y  un  San  Fé- 
lix de  Valois^  que  se  conserva  en  las  Calatravas  de  aquella  capital.  Aban- 
donó la  pintura  para  dedicarse  á  la  fotografía,  y  fué  el  primero  que  intro- 
dujo en  Madrid  las  ampliaciones  de  gran  tamaño.  Murió  el  2  5  de  Setiembre 
de  I 868. 

Día  ^,  t7H^, — Murió  en  la  ciudad  de  Murcia,  donde  había  nacido 
en  1707,  el  famosísimo  escultor  D.  Francisco  Salzillo  y  Alcaráz.  Aunque 
su  padre  era,  como  él,  escultor,  su  verdadero  maestro  fué  la  naturaleza,  la 
cual  estudió  con  tal  cuidado,  que  admiran  sus  obras  por  la  exactitud  y  pre- 
cisión de  los  detalles,  de  una  verdad  realmente  pasmosa.  Dotado  de  verda- 
dero genio,  supo  dar  á  las  figuras  la  expresión  adecuada.  Dedicóse  á  los 
asuntos  religiosos,  y,  en  concepto  de  los  inteligentes,  sus  imagines  de  Jesús 

(1)     Véanse  las  Revjstas  del  25  de  Febrero,  10  y  25  de  Marzo. 
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son  superiores  á  las  de  Martínez  Montañés.  Según  Cean  Bermúdez,  pasan 
de  mil  setecientas  las  esculturas  debidas  á  su  cincel.  Casi  todas  se  conservan 
en  las  iglesias  de  Murcia  y  de  su  provincia.  La  ermita  de  Jesús  posee  cinco 
pasos  de  Semana  Santa — La  cena.  La  oración  del  huei'to,  El  beso  de  Jiidas^ 
La  caída  y  La  Dolorosa — que  son  la  admiración  de  cuantos  han  tenido  la 
dicha  de  verlos.  Es  fama  que  Lord  Wellington  ofreció  dos  millones  por  el 
ángel  del  segundo  de  estos  pasos. 

Día  «f,  W%Ti%, — Nació  en  Cádiz  D.  Antonio  Font  y  Barrera,  pintor 
que,  á  no  haberse  malogrado  á  la  temprana  edad  de  veintidós  años,  víc- 
tima de  la  epidemia  de  1800,  hubiera  sido  una  gloria  del  arte  español,  dado 
el  mérito  de  los  cuadros  que  hizo  cuando  concluyó  el  tiempo  de  la  pensión 
en  Roma,  que  le  consiguieron  sus  maestros  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Cádiz.  Consérvanse  en  la  referida  capital,  entre  otras  de  sus  obras.  La  pie- 
dad romana.  El  escudo  de  armas  del  Tribunal  del  Consulado  y  un  retrato 
de  Van  Dyck. 

Dia  1,  l¿>5í^. — Nació  en  Salamanca  D.  Cristóbal  Pérez  de  Herrera, 
Doctor  en  Medicina  de  Alcalá,  donde  fué  discípulo  de  Francisco  Valles. 
En  1 58o  á  84  fué  nombrado  proto-médico  de  las  galeras  de  España,  y  sir- 
viendo en  ellas  justificó,  con  ocasión  de  varios  combates  navales,  el  mote 
que  había  adoptado  para  su  escudo  de  armas:  Non  armis  obstant  littera\  Fué 
luego  médico  de  los  Procuradores  á  Cortes,  con  el  sueldo  anual  de  80.000 
maravedises,  y  supernumerario  de  Cámara  hasta  i6o5,  en  cuya  fecha,  des- 
pués de  cuarenta  y  un  años  de  servicios,  pidió  su  retiro  á  Felipe  III,  quien 
le  otorgó  una  pensión  de  200  escudos.  La  villa  de  IMadrid,  agradecida  á  la 
fundación  de  un  Albergue  para  los  pobres  que  el  Dr.  Pérez  de  Herrera  ha- 
bía levantado,  le  hizo  también  un  donativo  de  consideración  cuando  estaba 
viejo  y  achacoso.  Escribió  más  de  cuarenta  libros,  según  consta  de  sus 
Apuntes  para  el  bien  y  descanso  de  estos  reinos.  Wc  aquí  los  principales: 
Brevis  et  compendiosus  tractatus  de  essentia,  causis  notis,  pra^sagio,  cura- 
tione  et  precautione  faucium  et  guturis  anginosorum  ulcerum  morbi  soffo- 
cantis  garrotillo  Hispanie  apéllalo,  etc.,  Madrid,  iGi3;  Discurso  del  amparo 
de  los  pobres  y  reducción  de  los  fingidos  y  de  la  fundación  y  principio  de 
los  albergues   de  estos  reinos,  Madrid,  i'yj'^;  Defensa  de  las  criaturas  de 
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tierna  edad  y  algunas  dudas  y  advertencias  cerca  la  curación  y  consej'va- 
ción  de  la  salud,  Valladolid,  1604;  Proverbios  morales  y  consejos  muy  pro- 
vechosos para  concierto  y  espejo  de  la  vida,  Madrid,  1612-18,  lySS  y  1812;  y 
Discursos  y  papeles  del  Dr.  Cristóbal  Pére^  de  Herrera,  Madrid,  16 17. 

Día  ¿»,  I109. — Nació  en  Valencia,  en  lo  carrer  de  la  taberna  dell  Gall 
(hoy  calle  del  Torno  Viejo  de  Santa  Tecla),  Juan  Luis  Vives,  humanista, 
filósofo  y  teólogo.  Comenzó  los  estudios  en  su  país  natal  y  los  continuó  y 
terminó  en  Brujas  y  en  Lovaina,  donde  trató  mucho  á  su  maestro  el  célebre 
Erasmo,  que  le  llamaba  el  mayor  hombre  del  mundo.  Sus  Comentarios  á  ¡a 
Ciudad  de  Dios  de  San  Agustín,  que  dedicó  á  Enrique  VIII  de  Inglaterra, 
valiéronle  en  i522  el  nombramiento  de  Profesor  de  latín  de  la  hija  de  aquel 
que  Monarca,  la  Princesa  María,  que  tenía  á  la  sazón  seis  años.  La  de- 
fensa en  varios  escritos  hizo  de  Catalina  de  Aragón,  con  motivo  de  su  cé- 
lebre divorcio,  le  acarreó  algunas  semanas  de  prisión  y  la  salida  del  reino 
en  1529.  Estableció  entonces  su  residencia  en  Brujas,  donde  cinco  años  an- 
tes se  había  casado  con  una  dama  española,  y  se  consagró  á  la  enseñanza, 
viviendo  con  gran  estrechez  y  á  costa  de  un  excesivo  trabajo,  que  le  ace- 
leró la  muerte,  ocurrida  en  6  de  Mayo  de  1540.  La  influencia  de  Vives  en  la 
historia  del  pensamiento  humano  le  coloca  entre  las  grandes  figuras  del  Re- 
nacimiento, pues  logró  imprimir  á  la  Filosofía,  con  sus  escritos  y  su  intimidad 
con  los  hombres  más  notables  de  la  época,  una  dirección  contraria  al  dog- 
matismo de  la  Edad  Media.  Entre  sus  discípulos  se  contaron  Jerónimo 
Croy,  Obispo  de  Cambray  y  Arzobispo  de  Toledo;  Honorato  Juan,  Obispo 
de  Osuna;  Diego  Gracián,  Secretario  de  Felipe  II;  el  poeta  Fernando  Ruiz 
de  Villegas,  y  Francisco  Graneveldio,  Jurisconsulto  y  Consejero  del  Empe- 
rador Carlos  V.  Las  principales  obras  de  Vives  son:  De  initiis,  sectis  et  lau- 
dibus  Philosophice,  Basilea,  i52i;  Z)e  subventione  pauperum,  Brujas,  i526; 
De  causis  corruptarum  artium;  De  prima  Philosophia,  íbidem,  i53i;  Exer- 
citatio  lingucB  latinee,  De  veritate  fidei  christianoí,  De  institutione  christia- 
nce/emince,  Basilea,  i538.  La  primera  colección  de  sus  obras  se  hizo  en 
Basilea  en  i553.  D.  Gregorio  Mayans  publicó  una  edición  de  todas  ellas, 
á  excepción  de  la  De  civitatis  Dei,  en  Valencia,  1786-90,  ocho  tomo_i 
«n  folio. 

TOMO  cix  30 
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nía  o,  W55*3. — Falleció  en  Madrid  la  célebre  actriz  Rita  Luna,  nacida 
en  Málaga  el  28  de  Abril  de  1770,  de  Joaquín  Alfonso  de  Luna  y  Magdalena 
García,  naturales  de  Aragón  y  deiicado<!  al  arte  escénico.  Sub  hermanas,  An- 
drea y  Josefa,  se  consagraron  también  al  teatro.  Presentóse  Rita  al  público 
por  primera  vez  en  1790  en  un  teatro  particular;  ajustóse  á  poco  en  la  com- 
pañía de  los  Reales  Sitios,  y  de  orden  del  Conde  de  Floridablanca  pasó  de- 
segunda dama  á  la  que  dirigía  Martínez  en  el  teatro  del  Príncipe.  Suscitá- 
ronse pronto  rivalidades  entre  ella  y  la  famosísima  María  del  Rosario  Fer- 
nández, conocida  por  la  Tirana^  y  fingióse  ésta  enferma  para  deslucir  á  su 
competidora;  pero  percibida  de  la  trama,  estudió  Rita  con  ahinco  la  comedia 
Celos  no  ofenden  al  sol,  que  era  en  la  que  más  se  distinguía  aquélla,  y  en  la 
representación  logró  eclipsar  los  triunfos  de  la  Tirana.  Pasó  luego  al  teatro 
de  la  Cruz,  alcanzando  nuevos  lauros  en  El  desdén  con  el  desdén,  que  dieron 
motivo  á  que  la  dama  Juana  García  pidiese  su  retiro.  Desde  entonces  ocupó 
Rita  en  aquel  teatro  el  puesto  de  primera,  hasta  1806,  en  que  sin  causa  cono- 
cida  se  retiró  de  la  vida  escénica.  Permaneció  en  Madrid  dos  años;  en  1808  se 
trasladó  á  Málaga,  á  Carratraca  y  á  Toledo,  y  en  18 18  estableció  definitiva- 
mente su  residencia  en  el  Pardo,  donde  pasó  el  resto  de  sus  días  haciendo  una 
vida  austera.  Dotada  de  un  alma  de  artista,  hizo  sorprendentes  creaciones,  y 
descolló  de  tal  modo  en  aquella  época  en  que  predominaba  el  mal  gusto  de- 
clamatorio, que  un  literato  de  su  tiempo,  refiriéndose,  no  sólo  á  la  esbeltez 
de  su  talle  y  á  la  nobleza  de  su  persona,  sino  á  sus  condiciones  artísticas,  dice 
que  parecía  Rita  en  las  tablas  «una  Princesa  rodeada  de  comediantes.» 

nía  7,  i^iftO. — Malogróse  á  la  edad  de  veintitrés  años,  en  Barcelona,  el 
maestro  compositor  D.  Vicente  Cuyas.  Nació  en  Palma  de  Mallorca  en  i8id 
y  venciendo  el  deseo  de  sus  padres,  que  querían  dedicarle  á  la  Medicina,  se 
consagró  á  la  Música,  por  cuyo  divino  arte  sentía  especial  vocación.  A  losdiez 
y  nueve  años  era  profesor  de  piano  y  de  canto.  En  i836  aprendió  composi- 
ción con  el  famoso  maestro  catalán  D.  Ramón  Vilanova  y  escribió  una  mag- 
nífica ópera.  La  Faituchiera,  cuyo  libreto,  de  Félix  Romani,  está  calcado 
sobre  el  poema-novela  del  Vizconde  d'Arlincourt  Isnialie  oii  La  mort  et 
Pamour.  Logró  esta  obra  un  éxito  sorprendente  en  el  teatro  de  Santa  Cruz^ 
de  Barcelona,  donde  se  cantó  quince  noches,  coincidiendo  su  última  reprc- 
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sentación  con  la  muerte  del  autor,  víctima  de  la  tisis,  en  el  instante  mismo 
en  que,  sonando  una  patética  melodía,  baja  una  nube  para  llevarse  al  cielo  á 
Ismalia,  la  protagonista  de  la  obra.  La  música  de  Cuyas  es  del  gusto  italhno 
y  pertenece  á  la  escuela  de  Bellini.  Dejó  inéditos  seis  dúos,  un  himno  lauda- 
torio, tres  coros,  una  larga  escena,  tres  grandes  sinfonías  y  una  ópera  no 
terminada,  que  los  inteligentes  de  su  época  calificaron  de  obra  maestra. 
La  familia  de  Cuyas  ha  repugnado  siempre,  por  un  sentimiento  inexpli- 
cable, la  publicación  de  estas  obras,  destinadas  acaso  por  esto  á  des- 
aparecer. 

ilía  8,  I830. — Nació  en  San  Martín  de  Alongos,  Ayuntamiento  de 
Tren,  provincia  de  Orense,  el  filólogo  D.  Juan  Antonio  Saco  y  Arce.  Estu- 
dió Teología  en  el  Seminario  de  Orense,  y  se  ordenó  de  presbítero  en  1861, 
obteniendo  por  oposición  en  1 862  la  cátedra  de  Latín  y  Griego  del  Instituto  de 
Orense,  de  la  que  estuvo  separado  por  no  haber  querido  jurar  la  Constitu- 
ción de  18Ó9,  hasta  que  el  Gobierno  de  la  República  le  volvió  al  profesorado 
en  II  de  Marzo  de  iSyS,  encargándose  entonces  de  la  cátedra  de  Retórica  y 
Poética  de  dicho  Instituto,  que  desempeñó  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  14 
de  Setiembre  de  1881.  Fué  autor  de  una  notable  Gramática  gallega,  que  le 
valió,  sin  solicitarlo,  el  nombramiento  de  Académico  correspondiente  de  la 
Española,  y  dejó  inéditos  un  tratado  de  Sintaxis  castellana  y  algunos  traba- 
jos sobre  lengua  griega  y  literatura  popular. 

■>ía  í>,  ]7¿{4I. — Nació  en  Zafra,  provincia  de  Badajoz,  D.  Vicente  An~ 
TONio  García  de  la  Huerta,  poeta  lírico  y  dramático.  Estudió  en  Sala- 
manca y  pasó  á  Madrid,  donde  fué  bibliotecario,  oficial  de  la  Secretaría  de 
Estado  é  individuo  de  las  Academias  Española  y  de  San  Fernando.  Por 
causas  que  se  ignoran,  estuvo  confinado  en  Oran,  y  al  regresar  á  la  Corte 
empezó  á  escribir  contra  el  teatro  francés,  tan  en  boga  en  aquel  tiempo  en 
que,  por  encima  de  Calderón  y  de  Lope,  se  colocaba  á  Racine  y  Corneille. 
Sin  embargo,  aceptó  las  formas  clásicas  en  sus  tragedias  Agamenón  ven- 
gado, La  Jaira,  traducción  de  Voltaire,  y  la  Raquel.  Publicó  Obras  poéti- 
cas, Madrid,  1778,  dos  tomos  en  8."  mayor  y  Theatro  Hespañol,  1785,  once 
tomosen  S.**.  Murió  García  de  la  Huerta  en  Madrid,  en  la  calle  del  Lobo, 
núm.  25,  el  día  12  de  Marzo  de  1787. 
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Día  iO,  IIOO.— Nació  en  Madrid  el  insigne  poeta  D.  Leandro  Fer- 
nández DE  MoRATÍN.  Fueron  sus  padres  el  poeta  D.  Nicolás  y  doña  Isidora 
Cabo  Conde.  Penetrado  aquél  de  la  desmoralización  y  mal  gusto  que  reina- 
ban en  las  escuelas,  no  quiso  que  estudiase  carrera  alguna,  y  le  dedicó  pri- 
mero á  la  pintura  y  luego  á  la  joyería;  pero  el  joven  Moratín  cultivaba  las 
letras  á  escondidas  de  su  padre,  el  cual  tuvo  la  suerte,  poco  antes  de  morir, 
de  verle  ganar  el  segundo  premio  por  el  canto  épico  La  toma  de  Granada 
en  el  certamen  convocado  por  la  Academia  Española  en  1779.  Tres  años 
después  obtuvo  otro  por  la  Lección  poética,  la  primera  de  sus  composiciones 
en  que  mostró  el  gusto  clásico  y  puro  que  había  de  distinguirle.   Su  viaje  á 
París  con  Gabarras,  en  1785,  y  su  trato  con  distinguidos  literatos,  especial- 
mente con  Goldoni,  influyeron  poderosamente  en  la  formación  de  su  es- 
cuela dramática.   En   1786  escribió  la  comedia  El  viejo  y  la  niña,  que  no 
pudo  representarse  hasta  1790,  por  haberle  negado  su  aprobación  repetidas 
veces  el  Vicario  eclesiástico  de  Madrid.  Amenazado  de  ser  envuelto  en  la 
desgracia  en  que  había  caído  Gabarras,   fué  salvado  por  D.  Luis  y  D.  Ma- 
nuel Godoy,  quienes  le  consiguieron  un  beneficio  considerable  en  Andalu- 
cía y  una  pensión  sobre  la  mitra  de  Oviedo,  con  lo  cual  quedó  desahogado 
para  dedicarse  exclusivamente  al  cultivo  de  la  poesía.  En  1792  dio  á  la  es- 
cena El  café.  Gon  pensión  del  Estado  viajó  por   Francia,  Inglaterra,  Ho- 
landa é  Italia,   haciendo   estudios  de  literatura   dramática,  y  á  su  regreso, 
en  1796,  fué  nombrado  Secretario  de  la  Interpretación  de  lenguas.  Las  obras 
más  notables  que  por  entonces  dio  á  luz,  fueron  El  Barón,  La  Mojigata  y 
El  sí  de  las  niñas,  su  última  comedia.  Gomplicado  en  los  sucesos  de  1808,  y 
habiendo  tomado  partido  por  los  franceses,  tuvo  que  emigrar  y  residió  su- 
cesivamente en  Francia  y  en  Italia;  pero  aunque  volvió  luego  á  España,  su 
vida  errante  y  amargada  por  los  sufrimientos  y  las  vicisitudes  de  la  fortuna 
le  acarreó  la  grave  enfermedad  que  le  condujo  al  sepulcro  en  París,  el 
día  21  de  Junio  de  1828.  Además  de  las  obras  citadas,  escribió  Moratín  una 
traducción  del  Hamlet,  de  Shakespeare,  de  La  escuela  de  los  maridos  y  El 
médico  á  palos,  de   Moliere,  y  los  celebrados  Orígenes  del  Teatro  español. 
D.  Manuel  Silvcla,  á  expensas  del  Gobierno,  publicó  las  Obras  postumas  de 
Moratín,  Madrid,  18G7-68,  tres  tomos  en  4." 
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Día  II,  1857. — Falleció  en  Madrid,  donde  había  nacido  el  1 1  de  Abril 
de  1772,  el  eminente  D.  Manuel  José  Quintana.  Estudió  primeras  letras  en 
la  corte,  Latinidad  en  Córdoba,  Retórica  y  Filosofía  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  Salamanca  y  Derecho  en  esta  Universidad,  recibiéndose  de  Abogado 
en  i7q5.  Vino  en  seguida  á  Madrid,  dándose  á  conocer  en  los  periódicos  li- 
terarios, donde  publicó  muchas  poesías,  que  coleccionó  en  1802.  Durante  e 
primer  período  de  su  vida  literaria,  que  duró  hasta  la  epopeya  de  1808,  dio 
al  teatro  las  tragedias  El  Duque  de  Viseo  11 801)  y  Pelayo  (i8o5),  redactó  el 
periódico  Variedades  de  Ciencias  y  Literatura  (1802)  y  publicó  el  primer 
tomo  de  la  Vida  de  Españoles  célebres  (1807),  la  colección  de  Poesías  selec- 
tas castellanas,  y  fundó  el  Semanario  patriótico  (1808).  Comenzada  la  lucha 
contra  los  franceses,  se   dirigió  á  pie  á  Sevilla,  siendo  nombrado  sucesiva- 
mente: por  la  Junta  Central,  Oficial  Maye  r  de  la  Secretaría  general  (1809]; 
por  la  primera  Regencia,  Secretario  de  la  Interpretación  de  lenguas  (1810)  y 
Secretario  de  la  Real  estampilla,  cuyo  destino  renunció;  y  por  las  Cortes, 
Vocal  de  la  Comisión  del  plan  de  estudios  que  las  mismas  aprobaron.  La 
parte  que  tomó  en  los  sucesos  de  aquellos  años  redactando  de  orden  de  la 
Junta  Central  y  de  la  Regencia  las  patrióticas  proclamas  y  manifiestos  de  la 
primera   época  constitucional,  le    valió  ser  cruelmente  perseguido  por  la 
reacción,  que  le  tuvo  preso  cerca  de  seis  años  en  la  Cindadela  de  Pamplona, 
de  la  que  en  1820,  al  ser  restablecida  la  Constitución,  fué  sacado  en  triunfo, 
restituyéndosele  en  sus  cargos  y  honores.  Durante  su  prisión,  el  Santo  Ofi- 
cio le  comunicó  también  la  censura  y  calificación  de  sus  Poesías  impresas  en 
181 3;  pero  él  supo  escapar  del  lazo  que  se  le  tendía,  contestando  por  medio 
de  un  ingenioso  y  valiente  escrito,  en  el  cual,  para  defenderlas,  cita  párra- 
fos de  Mariana,  Saavedra  Fajardo,  el  P.  Murillo,  y  versos  de  Lope  de  Vega 
mucho  más  graves  que  los  que  le  censuraban.   Las  Cortes  de  182 1  le  eligie- 
ron de  la  Junta  protectora  de  la  libertad  de  imprenta  y  Presidente  de  la  Di- 
rección de  Estudios,  creada  entonces.   La  reacción  de  1823  le  obhgó  á  reti- 
rarse á  un  pueblo  de  Extremadura,  desde  el  cual  dirigió  las  notables  Cartas 
á  Lord  Holland  sobre  los  sucesos  políticos  de  España  en  la  segunda  época 
constitucional,  que  dan  mucha  luz  acerca  de  las  causas  de  su  veloz  desapari- 
ción, y  en  las  que  se  pinta  de  mano  maestra  á  los  partidos  conservadores, 


470  REVISTA  DE  ESPAÑA 

liberales  en  la  forma  y  absolutistas  en  el  fondo,  dispuestos  á  impedir  todo 
progreso  y  á  facilitar  toda  reacción.  Hasta  1828  no  se  le  permitió  volver  á 
Madrid,  publicando  entonces  dos  tomos  de  la  Vida  de  Españoles  célebres  y 
otros  dos  de  la  colección  de  Poesías  selectas  casíellaiias  [i83o-33).  En  este 
último  año  fué  repuesto  en  la  Secretaría  de  la  Interpretación  de  lenguas,  y 
luego  nombrado  Procer  del  Reino  {1834).  Senador  electo  y  vitalicio,  Ministro 
del  Consejo  Real  (i835)  y  Presidente  de  la  Dirección  de  Estudios  y  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  (i836  á  i85i;.  El  23  de  Marzo  de  i855  se  cele- 
bró en  el  Senado  una  gran  solemnidad  para  orlar  las  sienes  del  ilustre 
poeta  con  una  corona  de  oro  costeada  por  suscrición  nacional,  á  propuesta 
del  director  de  La  Ibei^ia,  D.  Pedro  Calvo  Asensio,  distinción  que  sólo  á  él 
se  ha  dispensado  en  España.  Fué  excelente  prosista,  notabilísimo  crítico  y 
concienzudo  historiador:  no  imitó  á  nadie:  creóse  un  estilo  propio,  conciso 
y  elegante,  que  hacen  de  sus  obras  modelos  dignos  de  ser  estudiados.  Quin- 
tana es  el  primer  poeta  de  nuestro  siglo  que  dedicó  su  estro  á  más  altos  ob- 
jetos que  á  celebrar  el  amor  de  pastores  y  zagalas;  sus  cantos  se  inspiran  en 
el  amor  á  la  gloria,  á  la  libertad  y  á  la  independencia  de  la  patria.  Ni  una 
mancha  oscureció  su  vida  política;  fué  modesto  y  vivió  siempre  con  estre- 
chez, al  extremo  de  haber  tenido  que  pedir  á  un  amigo  5o  duros  para  el 
traje  de  etiqueta  que  llevó  el  día  de  su  coronación.  Es  de  sentir  que  ni 
en  sus  Obras  completas  (Madrid,  i852l  ni  en  las  Incditas  [ihid.,  1872),  se 
hayan  incluido  los  documentos  políticos  que  redactó. 

B>ía  1^,  W5íf.— Murió  en  París  D.  Mateo  José  Buenaventura  Orfila, 
célebre  médico,  excelente  químico  y  distiguido  cantante  de  afición,  con  voz 
de  bajo  profundo.  Nació  en  Mahón  el  24  de  Abril  de  1787.  Estudió  Náutica 
é  hizo  viajes  en  calidad  de  segundo  piloto.  En  i8o5  cursó  Medicina  en  Va- 
lencia y  fué  pensionado  á  París  para  hacer  estudios  de  Química.  Impidióle 
la  guerra  volver  á  España,  y  concluyó  sus  estudios  en  la  nación  vecina  á 
expensas  de  un  pariente  que  tenía  en  Marsella.  En  181 3  publicó  su  Tratado 
de  Toxicologia,  que  le  valió  entrar  en  el  Instituto  de  Francia.  A  la  muerte 
de  Proust,  se  le  ofreció  la  cátedra  de  Química  que  este  sabio  había  expli- 
cado; mas  no  la  aceptó,  por  haberse  desaprobado  en  Madrid  su  plan  de  en- 
señanza. El  desprecio  con  que  en  su  patria  se  le  trataba  hacía  contraste  con 
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-las  consideraciones  y  respetos  de  que  era  objeto  por  parte  de  los  franceses,  y 
en  1818  se  naturalizó  en  aquella  nación,  siendo  nombrado  en  1819  profesor 
-de  la  Escuela  de  Medicina  de  París,  y  en  1820  profesor  de  Química,  cuya 
■ciencia  explicó  treinta  y  tres  años.  Además  de  la  obra  citada,  publicó:  Lec- 
ciones  de  Medicina  legal,  1821-23  y  Tratado  de  exhumaciones  funera- 
rias, 1 83o.  Legó  120.000  francos  para  premios  á  la  Academia  de  Medicina  y 
á  ia  Escuela  de  Farmacia  de  París;  y  dispuso  que  se  concluyese  á  sus  expen- 
•sas  el  Gabinete  de  Anatomía  comparada,  que  había  formado,  y  que  se  prac- 
ticase la  autopsia  de  su  cadáver,  por  si  pudiera  contribuir  en  algo  al  adelanto 
-de  la  ciencia. 

nía  l»t,  WI5. — Se  suicidó  en  Londres  el  célebre  marino  y  matemá- 
tico D.  José  de  IVIendoza  Ríos,  que  nació  en  Sevilla  el  i5  de  Setiembre 
de  1762.  Entró  en  la  armada  con  el  grado  de  alférez  de  fragata  en  16  de 
Marzo  de  1776,  y  destinado  á  Filipinas,  cayó  al  año  siguiente  en  poder  de 
un  corsario  inglés  con  la  tripulación  de  la  urca  Santa  Isabel.  Cangeado,  pasó 
á  Cádiz  para  desempeñar  varias  comisiones,  y  en   1782  fué  ascendido  á  te- 
niente de  fragata,  siendo  nombrado  en  el  sitio  de  Gibraltar  comandante  del 
navio  Rosario.  En  1787  publicó  en  Madrid  un  excelente  Tratado  de  Nave- 
gación, que  le  valió  ser  comisionado  por  el  Gobierno,  dos  años  más  tarde, 
con  otros  dos  oficiales  de  la  armada  para  estudiar  los  progresos  de  la  marina 
en  las  demás  naciones;  pero  la  envidia  y  las  intrigas  se  cebaron  en  el  distin- 
guido marino,  logrando  primero  que  la  comisión  se  redujese  á  permanecer 
dos  años  en  París  y  uno  en  Londres,  y  luego  que  se  le  hiciese  volver  á  Es- 
paña «porque  se  evitase — dice  el  informe  de  6  de  Diciembre  de  1795 — la  ex- 
posición de  nuestros  oficiales  mozos  en  países  donde  la  libertad  é  irreligión 
corrompen  las  costumbres  de  los  más  precavidos.»  Mendoza  Ríos  se  negó  á 
regresar;  hizo   renuncia  de  sus  empleos  y  devolvió  sus  despachos,  estable- 
ciéndose en  Londres,  donde  se  casó  y  tuvo  dos  hijos  y  publicó  en  i8o5  sus 
Tablas  completas  para  la  navegación,  de  mérito  tan  excepcional,  que  fue- 
ron adoptadas  por  todas  las  naciones. 

■lía  li,  89*^0. — Murió  en  Granada  el  celebrado  actor  Isidoro  Maiquez, 
que  nació  en  Cartagena  el  17  de  Marzo  de  1768.  Contra  los  deseos  de  su  pa- 
dre, á  quien  vicisitudes  de  la  suerte  habían  obligado  á  abandonar  la  indus~ 
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tria  de  la  seda  por  el  teatro,  aficionóse  á  éste  Isidoro,  y  muy  joven  aún  hiza 
su  primera  salida  al  público,  el  cual  le  recibió  bastante  mal.  Lejos  de  des- 
animarse, concibió  Maiquez  el  pensamiento  de  ser  algún  día  el  primer  ac- 
tor de  España,  y  no  paró  hasta  conseguirlo,  haciendo  una  brillante  carrera 
desde  1791,  en  que  entró  de  cuarto  ó  quinto  galán  en  la  compañía  de  Mar- 
tínez, que  trabajaba  en  el  teatro  del  Príncipe,  hasta  1799,  en  que  figurd 
de  primero  en  los  teatros  de  Madrid.  El  nombre  de  Taima  había  herido 
su  corazón  de  artista,  y  se  empeñó  en  ir  á  París,  logrando  al  cabo  de 
Godoy  la  mezquina  pensión  de  400  reales  mensuales  para  dicho  objeto;  pero 
habiéndole  fahado  esta  pensión,  se  vio  en  los  mayores  apuros  y  tuvo  que 
vender  su  ropa  para  volver  en  1801  á  su  patria,  donde  se  presentó  de  nuevo 
en  los  teatros,  no  como  el  imitador  de  Taima,  sino  como  un  gran  actor  que 
con  igual  perfección  manejaba  el  género  trágico  que  el  dramático  y  el  có- 
mico. Trabajó  entonces  en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral  hasta  i8o5,  en 
que  á  consecuencia  de  una  intriga  de  bastidores  fué  desterrado  á  Zaragoza» 
volviendo  á  poco  á  Madrid  reclamado  por  el  público.  Cuando  ocurrió  la  in- 
vasión francesa,  huyó  á  Málaga  y  Granada,  donde  le  tuvieron  por  sospe- 
choso y  se  vio  en  la  necesidad  de  volver  á  Madrid;  mas  el  gobierno  intruso, 
considerándole  reo  de  Estado,  le  envió  á  Bayona.  Consiguieron  su  vuelta 
sus  amigos,  y  José  Bonaparte,  conocedor  de  su  talento,  le  encargó  la  direc- 
ción del  teatro  del  Príncipe,  que  subvencionó  con  20.000  reales  mensuales; 
circunstancias  todas  que  sus  enemigos  aprovecharon  cuando  la  reacción 
del  14  para  acusarle  de  afrancesado  y  encarcelarle.  En  18 17  pisó  de  nuevo  la 
escena,  pero  algunos  disgustos  con  su  compañeros  le  obligaron  á  marchará 
Córdoba.  En  18 18  fué  desterrado  á  Ciudad  Real,  y  habiéndosele  permitido 
trasladarse  á  Granada,  murió  en  esta  ciudad  en  el  abandono  y  la  miseria. 

Ilía  ■•"»,  ll»00. — Nació  en  Córdoba  D.  Martín  de  Saavedra  y  Guz- 
MÁN,  militar  que  se  distinguió  en  el  ejército  de  Cataluña  mandando  una 
compañía  del  tercio  á  las  órdenes  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien 
acompañó  también  en  sus  empresas  navales.  Fué  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Bart,  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  en  1637  pasó  á  América  con  el  cargo 
de  presidente-gobernador  y  Capitán  general  de  Nueva  Granada,  regresando 
á  la   Metrópoli  en  1654.  Escribió:  La  Arcadia,  poema  impreso  en  Troni 
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en  i633;  Discursos  de  ra^ón  de  Estado  y  Guerra^  íbid.  en  4.",  i635,  y  Me- 
j7io?'ias  al  Rey  Don  Felipe  IV  de  su  calidad  j-  servicios,  Madrid,  sin  fecha. 

nin  10, 1153. — Nació  en  Montilla  Gonzalo  Fernández  de  Córdova^ 
el  Gran  Capitán.  Contaba  muy  pocos  años  cuando  fué  nombrado  page  del 
Príncipe  Don  Alfonso,  hermano  de  Enrique  IV  de  Castilla,  y  á  la  muerte 
de  aquél  desempeñó  igual  cargo  al  lado  de  la  Reina  Isabel  I.  En  las  luchas  á 
que  dieron  lugar  las  pretensiones  de  la  Beltraneja  al  trono,  hizo  sus  prime- 
ras armas,  distinguiéndose  luego  en  la  conquista  de  Granada,  donde  com- 
pitió con  Hernando  del  Pulgar  y  los  más  célebres  caudillos.  Se  le  designó 
por  esto  para  mandar  el  ejército  español  en  las  campañas  de  Italia,  y  en  la 
defensa  de  Barleta  y  las  batallas  de  Cerinola  y  el  río  Careliano,  que  deter- 
minaron la  expulsión  definitiva  de  los  franceses  y  la  conquista  de  Ñapóles, 
adquirió  el  sobrenombre  con  que  es  conocido  en  la  historia.  El  Rey  Don 
Fernando  pagó  estas  hazañas  y  estos  servicios  con  la  más  negra  de  las  in- 
gratitudes. Desconfiando  de  su  administración  como  Virrey  de  Ñapóles,  pre- 
sentóse el  Monarca  sin  darle  previo  aviso  y  le  exigió  que  rindiese  cuentas; 
siendo  fama  que  al  siguiente  día  le  presentó  Gonzalo  unas  partidas  tan  cre- 
cidas y  extravagantes,  que  dieron  origen  á  la  vulgarísima  frase  que  brota 
espontáneamente  de  todos  los  labios  á  la  vista  de  unas  cuentas  notoriamente 
exageradas.  Muerta  Doña  Isabel,  su  protectora,  le  destituyó  Don  Fernando  y 
se  trasladó  á  Loja,  donde  los  achaques  de  la  edad  y  los  disgustos  aceleraron 
su  muerte,  ocurrida  en  Granada  el  día  2  de  Diciembre  de  i5i5. 

Día  17, 1797. — Falleció  en  Madrid,  á  la  edad  de  cuarenta  y  un  años^ 
D.  Juan  Pablo  Forner,  magistrado  y  literato,  que  nació  en  Mérida  el  17  de 
Febrero  de  lySó.  Estudió  en  Salamanca  y  Toledo,  donde  se  recibió  de  Abo- 
gado. Desde  1790  á  1796  desempeñó  el  cargo  de  Fiscal  de  la  Audiencia  de 
Sevilla,  desde  donde  pasó  á  la  fiscalía  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  en 
cuyo  puesto  le  sorprendió  la  muerte.  La  Academia  Española  premió, 
en  1782,  su  Sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana.  Y 
entre  otras  obras,  escribió  Discursos  filosóficos  sobre  el  hombre  y  Oración 
apologética  por  la  España  y  su  mérito  literario. 

Wía  18,  1S55.— Murió  en  Madrid,  en  la  calle  de  Santa  Isabel,  núm.  36^ 
el  célebre  compositor  D.  Ramón  Carnicer,  natural  de  Tárrega,  provincia 


474  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  Lérida,  donde  nació  en  24  de  Octubre  de  1789.  Desde  1818  hasta  su 
muerte,  compuso  162  obras,  á  saber:  ocho  óperas  en  italiano,  29  him- 
nos, 89  piezas  de  diversos  géneros,  23  de  música  rehgiosa  y  i3  canciones  es- 
pañolas. 

Ilía  ■?>,  ISIiíi.— Murió  en  Barcelona  D.  Juan  Ballester  y  Ayguals, 
notabilísimo  pintor  escenógrafo.  Las  últimas  y  magníficas  decoraciones  que 
pintó  para  el  Gran  Teatro  del  Liceo,  fueron  las  de  la  ópera  de  Meyerbeer, 
Dinorah.  Cantábase  esta  obra  la  noche  en  que  falleció  Ballester,  y  al  ter- 
minar el  segundo  acto  apareció  en  la  escena,  ante  aquella  asombrosa  pers- 
pectiva, una  urna  cineraria  adornada  de  negro  crespón  con  algunos  atribu- 
tos de  la  pintura,  y  los  artistas  deposiraron  sobre  ella  coronas  de  siempre- 
viva, en  medio  del  imponente  silencio  del  público,  que  de  este  modo  rendía 
á  aquel  notable  pintor  su  último  tributo  de  admiración. 

Día  :^0.  18^7.— Murió  en  Sevilla,  su  patria,  D.  Francisco  de  Castro, 
poeta  lírico.  Nació  el  2  de  Abril  de  1771.  Ganó  el  primer  premio  en  los  tres 
cursos  de  Matemáticas  de  la  Sociedad  Económica:  estudió  Filosofía  y  Medi- 
cina y  perteneció  á  la  Academia  de  I^etras  Humanas. 


itiitonio  l§»eiHlras. 


(Continuará} 
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La  VIDA  EN  Madrid  (Perspectivas)^  por  Enrique  Sepúlveda. — Madrid,  1866. 

Doscientas  sesenta  páginas  solamente  alcanza  este  libro,  y,  sin  embargo, 
después  de  terminado,  no  parece  sino  que  hemos  leído  una  obra  de  tres  ó 
cuatro  volúmenes;  tal  cantidad  de  asuntos  contiene  y  de  tal  manera  se  ha 
sabido  condensar  la  materia  por  el  autor.  No  resulta,  en  verdad,  muy  pro- 
pio el  título,  porque  no  es  su  objeto  tanto  la  vida  del  Madrid  actual  como 
la  del  Madrid  que  fué;  pero  de  todos  modos,  y  aun  cuando  el  interés  por  eso 
sea  menos  vivo,  no  deja  de  tenerlo  grande,  pues  que,  al  fin,  se  trata  de  pin- 
tar lugares  que  todos  habrán  visto  alguna  vez  y  gentes  en  las  que  todavía 
se  conservan  signos  que  las  caracterizaron  en  otras  épocas.  A  esta  misma 
circunstancia  de  referirse  más  al  pasado  que  al  presente,  debe  cierto  tinte 
de  melancolía  que  lo  baña,  y  que  lejos  de  empalagar  agrada,  porque  no  es 
buscada  por  el  escritor,  sino  desprendida  naturalmente  del  contenido  del 
libro. 

El  Sr.  Sepúlveda  ha  sabido  mantenerse  dentro  de  los  límites  de  sus  fa- 
cultades, y  por  esto  La  vida  en  Madrid  ha  correspondido  á  su  propósito. 
No  era  éste,  sin  duda,  hacer  un  estudio  profundo  ni  rigorosamente  exacto  de 
las  costumbres,  sino  mostrar,  mediante  pinceladas  vigorosas,  por  los  tonos 
de  color  y  el  sentimiento  que  las  anima,  los  rasgos  más  salientes  de  la  fiso- 


476  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nomía  moral  del  pueblo  madrileño,  revelados  en  sus  momentos  de  expan- 
sión. ¿Lo  ha  conseguido?  Creemos  que  sí. 

Ante  el  lector  desfilan  una  gran  serie  de  cuadros  rápidamente,  pero  de- 
jando en  su  fantasía  una  estela  de  luz  ó  evocando  en  su  memoria  un  re- 
cuerdo grato,  ó  produciendo  en  el  ánimo  la  tristeza,  alver  cómo  aquellas 
fiestas  populares,  características,  llenas  de  poesía,  van  desapareciendo  ante 
el  influjo  invasor  de  los  espectáculos  de  sabor  y  corte  extranjero. 

En  algunos  de  estos  artículos,  como  el  titulado  Los  devocionarios,  se  hace 
una  acerada  crítica,  aunque  amena,  del  modo  de  entender  y  practicar  el 
culto  la  mayoría  de  las  damas  católicas. 

En  Madrid  de  viaje  se  describe  el  movimiento  y  aspecto  que  representa 
la  villa  cuando  sus  habitantes,  presos  durante  la  mayor  parte  del  año  en  los 
estrechos  pisos  de  sus  jaulas,  sienten  la  necesidad  de  salir  á  tomar  aguas  y 
respirar  aires  mejores. 

Más  de  actualidad,  si  bien  más  ligeros  todavía  por  su  forma  y  por  su 
fondo,  son  los  trabajos  comprendidos  en  De  todo  un  poco.  En  ellos  se  lla- 
ma la  atención  sobre  cuantas  cosas  gozan  hoy  del  privilegio  de  atraer  los 
ánimos  de  los  madrileños.  Pero  entre  todos  los  asuntos  que  en  el  libro  se 
tratan,  los  escritos  con  más  cariño  son  Las  verbenas.  En  ellos  el  autor  ha 
visto  y  sentido  con  más  claridad  y  fuerza  el  cuadro,  y  le  ha  dado  forma  más 
bella.  No  se  encuentra  fácilmente  una  pintura  tan  gráfica,  sencilla  y  natural 
como  la  de  la  Verbena  de  San  Pedro,  la  cual  es  puesta  ante  uuestra  vista 
con  sólo  algunos  trazos  y  líneas  llenas  de  sabor  local  y  de  vida,  como  el  pre- 
cioso final  de  diálogo  con  que  se  despiden  dos  amantes. 

En  suma,  es  un  libro  por  el  cual  se  pueden  dar  las  tres  pesetas  en  que  se 
vende,  cosa  que  sucede  con  muy  pocos  de  los  que  hoy  se  publican. 


Publicaciones  varias. — Associació  Catalanista  d'excursions  cientí- 
ficas.— Acta  de  la  sessió  pública  inaugural  del  any  1886.  Barcelona. — Con- 
tiene además  este  folleto  una  memoria,  en  donde  se  consignan  las  excursio- 
nes y  visitas  llevadas  á  cabo  por  los  individuos  de  la  asociación  á  diferentes 
puntos  del  principado;  las  conferencias  dadas  en  la  asociación;  las  publica- 
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Clones  á  las  cuales  presta  su  concurso  y  el  estado  de  su  biblioteca,  y  termina 
con  un  discurso  en  que  se  enaltecen  los  beneficios  que  reporta  á  la  ciencia 
esta  clase  de  instintos  científicos. 

Art  y  literatura. — Revista  catalana  científica^  literaria  y  artística. — 
Febrero  de  1886. — Contiene  trabajos  de  historia  y  de  música,  poesías,  no- 
velas, todo  debido  á  los  mejores  escritores  catalanes,  y  un  artículo  muy 
lleno  de  interesantes  datos  acerca  ázLas  letras  en  Catalunya,  por  D.  Víctor 
Balaguer. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Marzo  1886. — 
Juan  de  la  Torre,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Los  numerosos  hechos 
de  armas  llevados  á  cabo  á  raíz  del  descubrimiento  de  América  por  los  expe- 
dicionarios españoles,  han  ido  poco  á  poco  conociéndose,  hasta  poder  formar 
casi  una  historia  verídica  de  los  principales  acontecimientos  y  sus  autores.  A 
menudo,  sin  embargo,  el  hallazgo  de  jiuevos  documentos  ó  crónicas,  añade 
nuevas  noticias  acerca  de  algún  ilustre  personaje  no  tenido  en  cuenta  ó 
mencionado  en  las  historias  generales.  Tal  sucede  con  Juan  de  la  Torre,  el 
cual  es  contado  entre  los  primitivos  conquistadores,  por  algunas  crónicas  y 
relaciones  del  descubrimiento  y  colonización  del  Nuevo  Mundo,  y  más  es- 
pecialmente por  las  circunscritas  al  Imperio  de  los  Incas.  El  Sr.  Lallave,  au- 
tor de  la  monografía  donde  estas  noticias  se  contienen,  hace  constar  en  ella 
que,  de  los  trece  que  acompañaron  á  Pizarro  y  le  siguieron  sin  desmayar  en 
su  trabajosa  expedición  del  Sur,  fué  uno  Juan  de  la  Torre  Villegas  (a)  el 
Madrileño.  Y  fué  tan  celebrado  este  hecho,  que  cuando  el  Emperador 
oyó  de  boca  de  su  caudillo  la  relación  de  la  empresa  y  los  trabajos  increíbles 
de  aquellos  hombres,  acordó,  entre  otras  mercedes,  hacer  hijosdalgo  á  los 
trece  que  con  él  quedaron  en  la  isla  del  Gallo,  y  si  alguno  ya  lo  fuere,  se  tu- 
viera por  caballero  de  la  espuela  dorada.  La  historia,  por  su  parte,  los  deno- 
minó «Los  trece  de  la  fama.»  Nació  Juan  de  la  Torre  en  Villagarcía  de  Ex- 
tremadura en  1473.  Residía  ordinariamente  en  Arequipa,  ciudad  que  fundó 
y  de  la  que  fué  primer  Alcalde.  Como  último  hecho  de  su  vida,  se  registra 
la  bárbara  grandeza  de  haber  visto  impasible  morir  á  su  hijo,  sentenciado 
á  muerte  por  haberse  alzado  contra  España.  Falleció  á  los  ciento  un 
años. 
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Revista  general  de  legislación  y  jurisprudencia.  —  Madrid,  Ene- 
ro, i88ó. — De  la  Compañía  Gallega,  por  Vicente  Stolle  y  Alvarez.— ¿Mere- 
cen incorporarse  al  derecho  de  Castilla  las  reglas  consuetudinarias  que  ri- 
gen á  la  llamada  Sociedad  Gallega^  por  más  que  hasta  aquí  no  hayan  for- 
mado verdadera  doctrina  de  jurisprudencia?  Con  esta  pregunta  comienza  el 
Sr.  Stolle  su  trabajo,  y  en  verdad  que  es  digna  de  estudio  la  cuestión,  por- 
que envuelve  una  tendencia  que  hoy  va  haciéndose  mucho  camino  en  el  De- 
recho positivp,  de  tal  manera,  que  sin  dejar  éste  de  obedeeer  á  un  principio 
de  unidad  y  quedar  formulado  en  un  Código  civil,  habrá  indudablemente 
de  reflejar  el  modo  de  ser  jurídico  de  aquellas  regiones  que  poseen  ins- 
tituciones civiles  de  carácter  privativo.  Hállase  la  sociedad  de  que  se  trata, 
formada  por  los  abuelos,  padres,  hijos  y  yernos  mayores  de  edad,  ó  eman- 
cipados capaces  de  contratar,  que  no  están  en  interdicción  por  el  solo  hecho 
de  vivir  junios,  y  que  atienden  con  sus  productos  á  las  necesidades  de  los 
asociados.  Se  la  ve  ya  en  el  último  tercio  del  siglo  xv  defendida  en  algún 
caso  de  corte  y  respetada  por  los  adelantados  mayores  y  jueces  de  las  anti- 
guas jurisdicciones,  y  se  la  encuentra  reconocida  en  los  tiempos  modernos 
por  los  fallos  de  los  juzgados  de  primera  instancia  y  de  la  Audiencia  de  la 
Coruña.  El  autor  de  este  estudio  habla  luego  de  su  constitución  y  de  los 
caracteres  particulares  que  en  determinadas  comarcas  reviste,  y  expone, 
por  último,  algunos  de  los  argumentos  que  contra  ella  se  esgrimen,  como 
asimismo  las  ventajas  que  para  la  agricultura  y  los  labradores  reporta  su 
existencia. 


Revistas. — Revue  Internationale  de  l'enseignement. —  París,  i5  Mar- 
zo 1 886.  —  Cómo  se  aprenden  las  lenguas  extranjeras,  por  M.  Michel  Bréal* 
Considerado  el  estudio  de  las  lenguas  hoy,  no  sólo  como  necesario  á  todo 
aquél  que  desee  brillar  en  sociedad,  sino  como  ineludible  para  toda  per- 
sona que  aspire  á  pasar  por  ilustrada,  no  cesan  de  aparecer  métodos  nuevos 
que  pretenden  á  facilitar  el  aprendizaje  de  un  idioma,  ahorrando  trabajo  y 
tiempo  al  que  lo  estudia  Importa ,  pues,  tener  idea  de  lo  que  se  dice  acerca 
de  este  punto  por  personas  competentes,  y  por  eso  es  digno  de  ser  conocido 
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el  trabajo  de  M.  Bréal  que  encabeza  esta  nota,  y  que  fué  hecho  para  una 
conferencia  dada  en  la  Asociación  Científica  el  27  de  Febrero  último.  Según 
él,  el  objeto  principal  de  todos  los  que  aspiran  á  poseer  varias  lenguas,  es 
el  de  conocer  por  este  medio  las  literaturas  de  otros  pueblos;  y  sin  negar 
la  alteza  de  este  fin,  lo  considera,  sin  embargo,  inferior  á  otros  que  con- 
ceptúa de  primera  necesidad,  cual  es,  por  ejemplo,  saber  lo  que  pasa  en 
las  naciones  vecinas.  Á  este  propósito,  dice,  el  diputado  debe  emitir  su  voto 
en  las  cuestiones  de  política  extranjera,  y  á  menudo  no  conoce  ni  las  nocio- 
nes, ni  el  estado  de  la  opinión  de  más  allá  de  las  fronteras,  y  así  otros  mu- 
chos. Entiende  el  autor  de  este  artículo  que,  para  comprender  á  Shkes- 
peare  y  Goethe,  hay  que  hacer  un  estudio  científico  de  la  lengua,  pero  que 
para  aprender  á  hablar  una  lengua  extranjera  en  uso,  no  debe  emplearse 
otro  procedimiento  que  el  del  niño:  oiría  hablar  á  los  que  le  rodean.  Cita 
varios  casos  de  compatriotas  suyos,  hombres  dedicados  á  los  estudios  cien- 
tíficos, que  han  tratado  de  aprender  lenguas,  y  entre  ellos  uno  que,  después 
de  ensayar  sin  resultado  todos  los  métodos,  se  propuso  aprenderse  todas  las 
voces  del  Diccionario.  ¿Cuál  es  la  lengua,  se  pregunta  después,  que  debe  es- 
tudiarse con  preferencia?  Y  con  tal  motivo  examina  las  ventajas  de  cada  una 
de  las  europeas.  Y  se  ocupa,  por  último,  de  las  facultades  que  mayor  parte  to- 
man en  el  aprendizaje  de  las  lenguas  y  los  instrumentos  de  la  palabra,  para 
indicar  cuál  debe  ser  á  este  propósito  la  educación  del  niño. 

RiviSTA  DI  filosofía  scientifica. — Enero,  1886.— Turin-Milan. — Elpj^o- 
blema  de  la  moral  en  la  filosofía  científica,  por  Gustavo  BoneUi. — Este 
grave  problema,  referente  al  principio  que  rige  los  actos  humanos,  ha  sido 
uno  de  los  que  más  han  preocupado  á  los  pensadores,  como  lo  prueba  la 
historia  de  la  Filosofía  y  continúa  siendo  hoy,  á  pesar  de  los  continuados 
ataques  á  la  Metafísica,  el  que  preocupa  más  hondamente  los  ánimos,  coma 
que  las  consecuencias  de  su  resolución  en  uno  ú  otro  sentido,  son  de  gran 
interés  para  varias  ciencias  de  inmediata  apHcación  á  la  vida  social.  Por  eso 
merece  llamar  la  atención  cuanto  sobre  él  se  diga,  y  más  aún  si  se  dice  con 
el  conocimiento  que  del  asunto  revela  el  autor  arriba  citado.  Éste  reconoce, 
desde  luego  que  los  sistemas  antiguos  tenían  la  ventaja  de  que,  partiendo 
de  un  principio  superior,  de  una  concepción  del  universo  al  que  todo  estaba 
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subordinado,  no  era  difícil  ir  construyendo  los  demás  organismos  cientíri- 
cos  que  en  el  seinformaban,  lo  cual  no  sucede  hoy  á  la  filosofía  positiva.  Dos 
escritores,  Fouillee  y  Guyau,  representantes  ambos  de  la  moral  evolucio- 
nista, son  estudiados  con  preferencia  y  comparados  por  M.  Bonelli.  Con 
este  motivo  hace  un  estudio  de  las  teorías  morales  desde  Kant,  pasando  por 
Schopenhaüer,  Hartmann  y  Spencer,  para  dar  á  conocer  la  filiación  de  las 
nuevas  doctrinas,  sus  puntos  de  contacto  y  sus  semejanzas.  En  sustancia 
dice,  por  último,  las  conclusiones  de  los  dos  filósofos  coinciden  casi  perfec- 
tamente; ambos  rechazan  el  deber  como  imperativo  categói'ico;  ambos 
consideran  ilegítima  la  invasión  de  la  razón  en  el  campo  de  la  ética,  y  am- 
bos dirigen  toda  su  argumentación  hacia  la  justificación  racional  subjetiva 
del  deber,  y  no  admiten  la  necesidad  de  la  metafísica  para  fundar  la  moral. 
¿Qué  se  deduce  de  aquí — se  pregunta — que  la  ciencia  moderna  se  encuentra 
en  la  imposibilidad  de  dar  cuenta  de  la  ley  moral?  Nó,  se  contesta;  la  conclu- 
sión legítima  de  la  ciencia  moderna  no  se  ha  dado  aún,  por  no  apartarse  de 
su  antiguo  centro  de  gravedad:  el  individuo. 
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MADRID 

su  POBLACIÓN ,  NATALIDAD  Y  MORTALIDAD 


Población. 


Al  efectuarse  en  el  siglo  pasado  el  primer  censo  que  se  co- 
noce de  la  población  de  Madrid,  el  de  1787,  se  inscribieron 
147.543  habitantes;  en  el  de  1860  figura  la  capital  de  España 
con  298.426;  esta  cifra  se  elevó  á  397.816  en  1877,  j  el  empa- 
dronamiento practicado  por  el  Ayuntamiento  en  1 .°  de  Diciem- 
bre de  1884  dio  por  resultado  un  total  de  415.366  habitantes. 
De  suerte  que,  en  el  espacio  de  un  siglo,  casi  ha  triplicado  la 
población  de  Madrid,  y  actualmente  no  hay  en  Europa  más 
que  diez  ciudades  que  aventajan  en  número  de  habitantes  á  la 
coronada  villa:  seis  capitales  de  otros  tantos  Estados  y  cuatro 
municipios  que  no  tienen  este  carácter,  á  saber: 

TOMO    CIX  31 
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CIUDADES  Habitantes. 


Londres 3.953.814 

París 2.269.023 

Berlín 1.122.330 

San  Petersburgo 876 .  575 

Viena 726.105 

Constantinopla 700.000  (1) 

Moscow 611 .974 

Liverpool 566.753 

Glasgow 515.589 

Xápoles 494.314 


.  Pero  este  ventajoso  lugar  que  Madrid  ocupa  en  las  capita- 
les europeas,  si  se  considera  en  absoluto  el  número  de  sus  ha- 
bitantes, desaparece  cuando  se  compara  la  población  de  cada 
una  de  aquellas  capitales  con  la  de  sus  países  respectivos,  en 
los  términos  que  indica  el  siguiente  cuadro: 

Por  1.000  habitantes 


Copenhague 119  j!  Bruselas 30 

Londres 112     La  Hava 30 


París.  . 62 

Lisboa 59 

Constantinopla 43 

Cristianía 42 

Bucharest 41 

Stokolmo 39  I  i  Roma 11 

Atenas 32  ¡i  San  Petersburgo 9 


Berlín 25 

Madrid 24 

Viena 19 

Berna. 16 

Belgrado 15 


Y  es  que  las  capitales  tienen  dos  maneras  de  ser:  una  pu- 
ramente oficial,  lo  que  le  presta  la  categoría  recibida  de  la  ley 
y  que  la  coloca  al  frente  de  la  nación  para  todos  los  efectos 
políticos  y  administrativos;  otra  propia,  independiente  de  este 
carácter,  y  es  lo  que  determinan  sus  condiciones  naturales  y 
sus  elementos  de  trabajo.  La  capital  que  tiene  importancia  por 
este  segundo  concepto,  forzosamente  ha  de  ofrecer  un  número 
extraordinario  de  habitantes  con  relación  al  resto  del  país,  por 

(I)    Cifra  calculada. 
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cuanto  en  ella  se  reúnen,  por  una  parte,  las  grandes  masas  que 
reclama  la  explotación  de  sus  industrias  y  ramos  de  comercio, 
y  por  otra,  las  numerosas  y  diferentes  clases  que  atrae  en  tor- 
no suyo  el  gobierno  supremo  de  todo  Estado. 

Por  esto  Londres  ocupa  tan  ventajoso  lugar  en  el  cuadro 
que  antecede.  Londres,  al  mismo  tiempo  que  la  capital  de  una 
gran  nación,  es  uno  de  los  primeros  centros  mercantiles  y  ma- 
nufactureros del  mundo.  Por  esto  figuran  también  en  sitio  pre- 
ferente Lisboa,  París  y  Constantinopla,  situada  la  primera  en 
la  desembocadura  del  Tajo  y  en  comunicación  directa  con 
América,  considerada  la  segunda  como  una  de  las  ciudades  in- 
dustriales de  mayor  importancia  en  Europa,  y  dueña  la  última 
en  el  Bosforo  de  la  más  envidiable  de  las  situaciones  en  todos 
conceptos.  Por  el  contrario,  la  capital  que  no  tiene  condicio- 
nes naturales  para  serlo,  bien  por  la  pobreza  de  su  suelo  ó  de 
su  industria,  bien  por  la  falta  de  armonía  entre  sus  condi- 
ciones y  las  del  resto  del  país,  bien  por  haber  recibido  de  im- 
proviso su  importancia  oficial,  esa  capital,  por  fuerza,  ha  de 
presentar  cifras  proporcionales  tan  desventajosas  como  Ma- 
drid, Berlín,  Roma,  Viena  y  San  Petersburgo.  Madrid  no  tiene 
más  vida  que  la  que  le  presta  su  carácter  oficial  de  capital  de 
España.  Trasladada  la  Corte  á  otro  punto,  Madrid  perdería  por 
completo  su  importancia.  Si  por  cualquier  motivo  Londres  y 
París  dejasen  dé  ser  capitales,  sus  condiciones  actuales  se  re- 
sentirían sin  duda  alguna,  mas  no  por  esto  dejarían  de  ser  las 
ciudades  más  importantes  desús  respectivos  Estados.  Erigida 
Viena  en  capital  de  un  imperio  compuesto  de  varios  pueblos  y 
razas  que  hablan  diferentes  idiomas,  tienen  diversos  hábitos  y 
ofrecen  caracteres  muy  distintos,  viene  á  ser  una  ciudad  ex- 
tranjera para  gran  parte  de  los  habitantes  del  imperio  austría- 
co; así  es  que  éstos,  en  vez  de  emigrar  á  Viena  cuando  se  de- 
ciden á  abandonar  el  país  natal,  se  reconcentran  en  las  capitales 
de  sus  respectivas  comarcas.  No  puede  decirse  lo  mismo  de 
Berlín  y  de  Roma.  El  país  á  cuyo  frente  se  hallan  una  y  otra 
ciudad,  presenta  los  mayores  caracteres  de  unidad  que  puede 
ofrecer  un  Estado,  y  ninguna  otra  población  puede  disputarles 
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la  capitalidad  conquistada;  pero  el  imperio  alemán  y  la  mo- 
narquia  italiana  son  de  origen  reciente;  á  la  sombra  del  régi- 
men destruido  adquirieron  gran  importancia  ciudades  que 
tardarán  en  perderla  ó  que  no  la  perderán  nunca:  todavia  no 
han  podido  romperse  los  estrechos  lazos  que  existían  entre  las 
capitales  de  los  antiguos  Estados  alemanes  é  italianos  y  los  ha- 
bitantes de  estos  mismos  Estados;  así  es  que  la  población  de 
Roma  y  de  Berlín  tardará  todavía  algún  tiempo  en  adquirir  la 
superioridad  que,  con  relación  al  número  total  de  habitantes 
de  las  naciones  respectivas,  presentan  otras  capitales  de  Euro- 
pa. San  Peters burgo  se  encuentra  en  análogas  circunstancias 
que  Viena,  es  decir,  se  halla  á  la  cabeza  de  un  imperio  com- 
puesto de  pueblos  y  de  razas  muy  diferentes  entre  sí,  y  tiene 
además  en  contra  suya  lo  vasto  del  territorio  de  que  es  capital. 
Separada  por  larguísimas  distancias  de  la  mayor  parte  de  las 
comarcas  y  ciudades  que  forman  parte  del  imperio  ruso,  no 
puede  recibir  de  éstas  las  grandes  masas  que  sin  cesar  afluyen 
á  las  capitales  de  los  pequeños  Estados.  Y  he  ahí  por  qué  Co- 
penhague, Cristiania,  Bucharest,  Stokolmo,  Atenas,  Bruselas  y 
La  Haya  aparecen  con  tan  gran  población,  comparada  ésta 
con  la  total  del  país.  La  brevedad  de  las  distancias  á  que  se  en- 
cuentran respecto  de  los  demás  puntos  del  territorio  nacional, 
aun  los  más  apartados,  atraen  hacia  sí  considerable  número  de 
habitantes  de  las  provincias,  que  abandonan  al  país  natal  por 
disfrutar  de  los  mayores  goces  y  recursos  que  ofrece  siempre 
un  gran  centro  de  población.  Si  Berna,  á  pesar  de  lo  reducido 
del  territorio  suizo,  figura  entre  las  capitales  menos  populosas 
con  relación  al  número  total  de  los  habitantes  del  país,  débese 
al  régimen  federal  de  aquella  República,  esto  es,  á  su  gran  des- 
centralización, tanto  política  como  administrativa. 

En  España,  la  ciudad  que  más  se  aproxima  á  Madrid  en 
cuanto  á  número  de  habitantes  es  Barcelona,  y,  sin  embargo, 
la  población  de  la  capital  del  Principado  no  representa  más  que 
el  6.3  por  100  de  la  de  Madrid,  aun  tomando  por  término  de 
comparación  los  397.816  con  que  figura  ésta  en  el  recuento 
de  1877,  por  no  disponer  de  otros  datos,  respecto  á  las  demás 
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poblaciones  de  España,  que  los  contenidos  en  este  censo.  Todos 
los  restantes  municipios,  aun  los  más  populosos,  son  muy  in- 
feriores á  Madrid  en  cuanto  á  número  de  habitantes,  como 
pone  de  manifiesto  la  siguiente  escala,  en  que,  al  lado  de  la  po- 
blación de  las  trece  ciudades  que  hay  en  España  con  más 
de  50.000  almas,  hemos  consignado  la  relación  en  que  se  en- 
cuentra cada  uno  de  ellos  respecto  á  Madrid: 


Barcelona 

Valencia 

Sevilla 

Málaga 

Murcia 

Zaragoza 

Granada 

Cartagena 

Cádiz 

Jerez 

Palma 

Lorca 

Valladolid 

Comparado  entre  sí  el  número  de  habitantes  con  que  figura 
Madrid  en  los  censos  de  1860  y  1877,  y  en  el  empadronamiento 
de  1884,  resulta  que  desde  uno  á  otro  censo  ha  recibido  la  po- 
blación  de  la  capital  de  España  un  aumento  de  33,30  por  100,  y 
de  4,41  desde  1877  á  1884;  de  suerte  que,  durante  el  primer  pe- 
ríodo alcanzó  la  población  de  Madrid  un  desarrollo  muy  supe- 
rior al  obtenido  en  el  segundo,  puesto  que  las  diferencias  in- 
dicadas representan  un  aumento  anual  de  muy  cerca  del 
2  por  100  (1,95)  desde  1860  á  1877,  y  de  poco  más  del  medio 
por  100  (0,63)  desde  1877  á  1884.  Pero  es  necesario  advertir, 
para  formar  ideas  exactas  en  este  punto,  que  después  del  censo 
de  1877  la  población  de  Madrid  ha  alcanzado  cifras  muy  supe- 
riores á  las  del  último  empadronamiento.  El  efectuado  en  1882 
dio  por  resultado  475.568  habitantes,  es  decir,  60.202  más  que 
en  1884;  y  ya  en  1879,  es  decir,  sólo  dos  años  después  del  úl- 
timo censo,  la  población  de  la  capital  de  España  casi  venía  á 


CIFRA  ABSOLUTA 

Tanto  por  100 

con  relación    á 

Habitantes. 

Madrid. 

248.943 

62,6 

143.861 

36,2 

134.318 

33,8 

115.882 

.29,6 

91.805 

23,1 

84.575 

21,3 

76.005 

19,1 

75.908 

19,1 

65.028 

16,3 

64.535 

16,2 

58.224 

14,6 

52.934 

13,3 

52.181 

13,1 
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ser  la  misma  que  la  obtenida  en  1884,  puesto  que  en  el  empa- 
dronamiento de  aquel  año  se  inscribieron  409.711  habitantes. 
De  suerte  que  Madrid  seguía  creciendo  después  del  censo 
de  1877  en  las  mismas  notables  proporciones  que  antes  de 
esta  fecha;  y  si  el  aumento  obtenido  durante  todo  el  perío- 
do 1877-84  resulta  tan  inferior  que  apenas  pasa  del  medio 
por  100  anual,  se  debe  al  enorme  descenso  sufrido  en  los  dos  úl- 
timos años  trascurridos,  y  que  seguramente  reconoce  por 
causa  la  gran  disminución  que  han  experimentado  las  cons- 
trucciones. Se  van  ya  haciendo  difíciles  los  jornales  que  con 
tanta  abundancia  se  ofrecían  cuando  se  edificaron  las  grandes 
barriadas  construidas  en  los  alrededores  de  todo  el  antiguo 
Madrid,  y  van  regresando  á  sus  países  los  que,  estimulados  por 
aquellos  jornales,  habían  venido  á  la  capital  de  España. 

Comparada  la  población  que  tenía  cada  uno  de  los  diez  dis- 
tritos de  Madrid  en  las  dos  fechas  á  que  se  refiere  el  precedente 
cuadro,  se  observa  que  no  á  todos  ha  alcanzado  el  aumento  ob- 
tenido. En  los  distritos  de  la  Audiencia,  del  Centro,  del  Con- 
greso, de  la  Latina  y  de  Palacio,  ha  disminuido  el  número  de 
habitantes  desde  el  año  1877  al  de  1884,  y  los  que  han  crecido 
en  población  han  sido  los  de  Buenavista,  Hospicio,  Universi- 
dad, Hospital  é  Inclusa;  es  decir,  medio  Madrid  ha  aumentado 
á  expensas  del  otro  medio.  Pero  nada  tiene  esto  de  extraño 
para  los  que  conocen  los  sitios  por  donde  se  ha  ensanchado  la 
capital  de  España,  pues  saben  que  el  nuevo  y  populoso  barrio 
de  Salamanca,  las  grandes  construcciones  llevadas  á  cabo  alre- 
dedor del  Palacio  de  Justicia  y  los  muchos  edificios  construidos 
entre  el  paseo  de  la  Fuente  Castellana  y  la  prolongación  de  la 
calle  de  Hortaleza,  pertenecen  al  distrito  de  Buenavista;  que  las 
nuevas  barriadas  comprendidas  entre  el  Tribunal  de  Cuentas 
y  la  glorieta  de  Bilbao,  así  como  las  numerosas  casas  construi- 
das en  Chamberí,  pertenecen  al  distrito  del  Hospicio;  que  lo 
mucho  edificado,  tanto  en  Monteleón  como  al  Norte  del  antiguo 
parque  de  Madrid,  corresponde  al  distrito  de  la  Universidad; 
que  el  distrito  del  Hospital  se  ha  ensanchado  considerable- 
mente, merced  á  los  numerosos  edificios  levantados  en  el  barrio 
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de  las  Delicias,  en  la  Ronda  de  Valencia  y  en  la  zona  compren- 
dida entre  ésta  y  la  parroquia  de  San  Lorenzo;  por  fin,  que  al 
Sur  del  distrito  de  la  Inclusa  se  han  llevado  á  cabo  construc- 
ciones relativamente  importantes.  Lo  que  no  se  explica,  es  que 
la  población  del  distrito  de  Palacio  haya  disminuido,  á  pesar  de 
la  construcción  del  nuevo  barrio  de  Arguelles  y  de  los  nume- 
rosos edificios  levantados  alrededor  de  la  Montaña  del  Príncipe 
Pío,  á  no  ser  que  los  cuarteles  de  dicha  Montaña,  de  San  Gil  y 
del  Conde  Duque  contuvieran  en  1877  fuerzas  mucho  mayores 
que  en  1884,  cosa  que  ignoramos. 

He  aquí  las  cifras  en  que  se  fundan  las  precedentes  obser- 
Taciones: 

HABITANTES 

DISTRITOS  "  ^  ~ 

En  1877.  En  1884. 


32.407 

30.781 

45.697 

53.630 

29.640 

25.071 

31.599 

28.298 

41.282 

49.858 

42.840 

45.078 

40.567 

44.835 

44.068 

41.841 

45.375 

43.336 

44.341 

52.638 

Audiencia , 

Buenavista 

Centro , 

Congreso 

Hospicio 

Hospital 

Inclusa  

Latina 

Palacio 

Universidad 

Totales 397.816  415.366 

Considerado  el  número  de  habitantes  de  Madrid  con  rela- 
ción á  la  superficie  que  ocupa,  y  que  es  de  1.468  hectáreas,  se- 
gún datos  procedentes  del  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico (1),  resulta  ser  la  capital  de  España  una  de  las  ciudades 


(l)     El  dato  preciso  y  con  todos  sus  detalles,  es  el  siguiente: 

Hectáreas. 


Término  municipal 6.401,7188 

I  Dentro  del  ensanche .  981,2500 

\  Fuera  del  ensanche 87,1875 

Capital.  .   .  .    Jardines  y  terrenos  de  recreo 399,8907 


Total 1.468,3282 
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europeas  en  que  más  aglomerada  se  encuentra  la  población, 
según  ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


París 

Madrid . . . 
Venecia . . 
Berlín. . . . 

Turín 

Budapest . 
Milán  .... 
Munich . . . 
Viena  .... 
Londres  . . 
Lyón.... . 
Drésde  . . . 
Hamburgo 
Genova. . . 
Florencia. 


Deducidas  de  las  superficies  consignadas  en  la  precedente 
escala  las  correspondientes  ajardines,  paseos,  ríos,  etc.,  á  fin  de 
comparar  el  número  de  habitantes  en  la  parte  edificada,  ya  no 
resulta  Madrid  entre  las  ciudades  de  población  más  aglome- 
rada, como  puede  verse  á  continuación: 


Superficie 

Habitantes 

en  hectáreas. 

por  hectárea. 

7.802 

291 

1.468 

271 

551 

241 

6.310 

189 

1.660 

152 

2.575 

150 

2.176 

148 

1.800 

133 

5.540 

131 

31.685 

128 

4.319 

87 

2.890 

76 

6.345 

67 

3.175 

56 

4.226 

40 

Superficie 

edificada. 

Habitantes 

Hectáreas. 

por  hectárea. 

Genova 

148 

933 

Berlín 

1.814 

657 

Milán 

458 

645 

Viena 

1.137 

637 

Venecia 

244 

530 

Madrid , 

981 

406 

París 

5.719 

392 

Florencia 

376 

356 

Turín 

782 

294 

Hamburgo , 

1.620 

263 

Dresde 

658 

257 

y  también  se  obtienen  resultados  satisfactorios  para  Ma- 


ESPAÑA  489 

drid  comparada  su  situación  actual  con  la  que  tenia  en  1860; 
pues  distribuidos  los  298.426  habitantes  que  en  esta  fecha  tenía- 
la capital  de  España  entre  las  778  hectáreas  que  media  su  su- 
perficie, según  la  Memoria  del  Ingeniero  Sr.  Castro  sobre  pro- 
yectos de  ensanche  de  Madrid,  resultan  384  habitantes  por 
hectárea  (113  más  que  en  1877)  y  587  descontando  de  dicha 
superficie  las  270  hectáreas  que  medían  en  conjunto  los  te- 
rrenos ocupados  por  el  Eetiro,  Jardín  Botánico,  convento  y 
huerta  de  Atocha,  Montaña  del  Príncipe  Pío  y  Campo  del 
Moro. 

Tenemos  además  otro  dato  para  probar  que  la  población  de 
Madrid  se  halla  hoy  mucho  menos  aglomerada  que  en  1860, 
pues  sabemos  que  al  efectuarse  el  empadronamiento  de  1884  se 
registraron  14.156  casas,  y  como  al  publicarse  el  censo  de  1860 
no  había  más  que  8.297,  resulta  que  en  esta  última  fecha  co- 
rrespondían 36,0  habitantes  á  cada  edificio,  y  sólo  29,3  en  1884, 
no  obstante  el  aumento  que  del  uno  al  otro  recuento  recibió  la 
población  y  la  mayor  amphtud  que  por  regla  general  se  da  á 
las  nuevas  construcciones.  Todavía,  sin  embargo,  estamos  en 
este  punto  muy  distantes  de  otras  capitales  de  Europa,  por 
ejemplo,  de  Berlín,  donde  por  término  medio  no  se  hallan  alo- 
jados más  que  22  habitantes  por  casa,  y  de  Londres,  donde  no 
llegan  á  8  (7,8)  los  habitantes  por  edificio;  pero  muy  poco  ya 
nos  aventaja  París,  puesto  que  en  la  capital  de  Francia  cada 
casa  contiene  28  habitantes,  y  29  en  las  de  España. 

Nos  habíamos  propuesto  ver  en  qué  términos  se  halla  aglo- 
merada la  población  de  Madrid  en  cada  uno  de  sus  diez  dis- 
tritos; pero  han  sido  inútiles  todas  nuestras  gestiones  para  co- 
nocer la  extensión  superficial  de  cada  una  de  estas  circunscrip- 
ciones. Algo,  sin  embargo,  nos  dirá  el  siguiente  cuadro,  ex- 
presivo del  número  de  habitantes,  casas  y  habitaciones  inscri- 
tos por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  en  su  empadronamiento  de 
l.'^  de  Diciembre  de  1884: 
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DISTRITOS  Habitantes. 


Audiencia 1.  30.781 

Buenavista 53.630 

Centro 25.071 

Congreso 28.298 

Hospicio 49.858 

Hospital 45.078 

Inclusa 44.835 

Latina 41.841 

Palacio 43.336 

Universidad 52.638 


Casas. 

HalDitaciones. 

1.117 

8.740 

2.318 

14.908 

783 

6.879 

1.193 

8.213 

1.711 

13.499 

1.178 

12.345 

1.149 

13.573 

1.190 

13.446 

1.690 

12.292 

1.837 

15.741 

Totales 415.366  14.156  119.656 

Eesulta,  en  efecto,  que  mientras  en  los  distritos  de  Bueña- 
vista,  Congreso  y  Palacio  la  relación  entre  habitantes  y  casas 
oscila  entre  23  y  26  de  los  primeros  por  cada  una  de  las  se- 
gundas, llega  á  35  personas  por  edificio  en  el  distrito  de  la  La- 
tina, á  38  en  el  del  Hospital  y  á  39  en  el  de  la  Inclusa.  Por  otra 
parte,  al  paso  que  en  los  tres  distritos  de  Buenavista,  Congreso 
y  Palacio  cada  casa  no  comprende,  por  término  medio,  más 
que  7  habitaciones,  en  el  del  Hospital  el  promedio  de  habitacio- 
nes por  edificio  es  de  10,  de  11  en  el  de  la  Latina  y  de  12  en  el 
de  la  Inclusa.  Téngase,  además,  en  cuenta  la  menor  magnitud 
de  las  casas  de  estos  últimos  distritos,  su  menor  altura  y  su- 
perficie, por  ser  edificios  de  escaso  valor  y  de  construcción  an- 
tigua, comparadas  con  las  grandes  proporciones  que  por  regla 
general  alcanzan  las  casas  en  los  citados  distritos  de  Buena- 
vista y  Congreso,  ambos  de  los  más  ricos  de  Madrid  y  el  pri- 
mero el  de  mayor  número  de  construcciones  modernas,  amplias 
y  desahogadas,  como  suelen  ahora  hacerse,  y  no  sólo  compren- 
derán que  la  aglomeración  de  los  habitantes  en  los  barrios  del 
Sur  de  Madrid  es  muchísimo  mayor  de  lo  que  aquellas  cifras 
indican,  sino  que  no  les  causará  ya  asombro  que  sea  aquella 
zona  la  de  mayor  mortalidad,  cuando  de  esto  nos  ocupemos. 

He  aquí  el  dato  completo  del  número  de  habitantes  y  de 
habitaciones  que  corresponde  á  cada  casa  en  cada  uno  de  los 
distritos  de  Madrid: 
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FiTQTTMTrkQ  Habitantes  Habitaciones 

uiz>  1  Ki  1  Uo  por  casa.  por  casa. 


Inclusa 39,0  12 

Hospital 38,3  10 

Latina 35,2  11 

Centro 32,0  9 

Hospicio 29,1  8 

Universidad 28,7  8 

Audiencia 27,6  8 

Palacio 25,6  7 

Congreso 23,7  7 

Buenavista 23,1  7 


Siguiendo  el  método  que  nos  hemos  propuesto  de  comparar 
Madrid  con  las  cuidades  más  populosas  de  España,  debíamos  ver 
cómo  se  hallan  aglomerados  en  éstas  sus  habitantes,  y  es  lo  que 
vamos  hacer,  pero  advirtiendo  que  los  únicos  datos  que  po- 
seemos acerca  de  la  extensión  superficial  de  dichos  municipios 
son  los  publicados  por  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y 
Sanidad  en  su  Estadística  demográfico-sanitaria,  y  estos  nos 
parecen  poco  dignos  de  confianza,  no  sólo  por  la  excesiva  aglo- 
meración de  habitantes  que  resulta  en  muchos  de  ellos,  des- 
pués de  hechas  las  oportunas  comparaciones,  sino  porque  te- 
nemos el  precedente  de  que  la  superficie  que  se  asigna  á  Ma- 
drid en  dicha  publicación  es  bastante  inferior  á  la  que  resulta 
de  los  trabajos  publicados  por  el  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico. 

En  efecto,  en  la  mencionada  Estadística  demográfico-sani- 
taria aparece  Madrid  con  una  extensión  superficial  de  1.162 
hectáreas,  siendo  de  1.468,  según  ya  dijimos.  Pero  no  dispo- 
nemos de  otros  datos,  y  á  ellos  hemos  tenido  necesidad  de  ajus- 
tar  el  siguiente  cuadro: 
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CIUDADES 


Superficie 

Habitantes 

en  hectáreas. 

por  hectárea. 

55 

963 

175 

822 

130 

706 

427 

700 

168 

689 

127 

598 

151 

560 

127 

513 

117 

498 

189 

359 

177 

295 

506 

265 

288 

264 

Lorca .  . .  . 
A' aleiicia. . 

Murcia 

Barcelona. 
Málaga.  . . 
Cartagena. 
Zaragoza.. 

Cádiz 

Palma.  . . . 

Jerez 

Yalladolid 
Sevilla.  .. 
Granada. . 


De  las  precedentes  ciudades,  sólo  en  dos  resulta  la  pobla- 
ción menos  aglomerada  que  en  Madrid,  no  obstante  ser  la  ca- 
pital de  España  uno  de  los  municipios  que  presentan  en  esta 
parte  cifras  más  elevadas;  y  la  diferencia  es  enorme  respecto  á 
algunas,  como  Lorca,  Valencia,  Murcia,  Barcelona,  Málaga, 
Cartagena  y  Zaragoza.  Deben,  pues,  aceptarse  las  precedentes 
cifras  sólo  como  datos  aproximados,  si  bien  muy  significativos, 
bajo  este  concepto,  pues  por  muy  inferiores  á  la  realidad  que 
se  supongan  las  supercifies  consignadas,  siempre  resultará  tan 
aglomerada  la  población  en  algunas  ciudades,  que  por  fuerza 
ha  de  influir  muy  desfavorablemente  en  su  mortalidad. 

Los  datos  más  modernos  publicados  respecto  á  la  población 
de  las  varias  ciudades  españolas  con  que  hemos  comparado  la 
de  Madrid,  esto  es,  las  de  más  de  cincuenta  mil  habitantes, 
son  los  contenidos  en  los  censos  de  1860  y  1877;  asi  es  que  no 
podemos  saber  el  aumento  que  han  tenido  desde  esta  última 
fecha.  El  obtenido  durante  el  tiempo  trascurrido  entre  aquellos 
dos  censos,  fué  el  siguiente: 


Cartagena, 
Valencia  . 
Madrid . . . 
Barcelona 
Zaragoza . 

Jerez 

Málaga.. . 
Valladolid, 
Sevilla . . . 
Granada  . 
Lorca .... 
Palma  .  . . , 
Murcia  .  . , 
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HABITANTES 

Tanto 

por  100 

En  1860. 

En  1877. 

de  aumento 

54.315 

75.908 

39,76 

107.703 

143.861 

33,57 

298.426 

397.816 

3.3,30 

189.948 

248.943 

31,06 

67.428 

84.575 

25,43 

52.158 

.  64.535 

23,73 

94.732 

115.882 

22,33 

43.361 

52.181 

20,34 

118.298 

134.318 

13,54 

67.326 

76.005 

12,89 

48.158 

52.934 

9,92 

53.019 

58.224 

9,82 

87.803 

91.805 

4,56 

De  suerte  que  sólo  Cartagena  y  Valencia  aparecen  con  au- 
mento mayor  que  Madrid;  y  respecto  á  Valencia,  hay  que  ad- 
vertir que  la  cifra  más  elevada  que  presentan  sus  habitantes 
en  1877  se  debe  en  gran  parte  á  habérsele  incorporado  des- 
pués de  1860  varios  ayuntamientos  limítrofes  con  un  total 
de  14.127  habitantes  que,  restados  déla  población  consignada 
en  el  líltimo  censo,  reducen  el  aumento  obtenido  á  20,46 
por  100. 

En  Madrid  existen  190.763  varones  y  207.053  hembras.  El 
predominio  del  sexo  femenino  entre  los  habitantes,  es  regla 
general  de  que  no  se  exceptúa  la  capital  de  España,  no  obs- 
tante su  numerosa  guarnición,  sus  establecimientos  superio- 
res de  enseñanza  y  su  población  flotante,  compuesta  principal- 
mente de  varones. 

Pero  aunque  general  la  regla  indicada,  no  es  absoluta;  así 
es  que,  de  las  ciudades  mayores  de  50.000  habitantes  que  exis- 
ten en  España,  en  tres  exceden  los  hombres  á  las  mujeres, 
como  puede  verse  á  continuación: 
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Varones  por  100  habitantes. 


Jerez 53,2 

Cartagerja 53,1 

Valladolid 51,5 

Zaragoza 49,5 

Lorca 49,3 

Barcelona 48,3 

Madrid 48,0 


Valencia 47,9 

Valladolid 47,8 

Sevilla 47,8 

Murcia 47,8 

Cádiz 47,3 

Granada 47, 1 

Málaga 45,9 


Y  en  verdad  que,  si  la  circunstancia  de  ser  Cartagena  ca- 
pital de  un  departamento  marítimo  basta  para  explicar  el  pre- 
dominio relativamente  considerable  del  sexo  masculino  entre 
sus  habitantes,  por  el  gran  número  de  marinos,  operarios  del 
arsenal  j  soldados  que  en  ella  residen,  y  tratándose  de  una 
ciudad  de  poco  más  de  cien  mil  habitantes,  como  es  Vallado- 
lid,  puede  también  justificar  aquella  superioridad  su  guarni- 
ción, la  Academia  de  Caballería  j  el  presidio,  no  alcanzamos 
la  razón  que  puede  haber  para  estar  en  mayoría  los  hombres 
en  Jerez,  como  en  la  época  de  efectuarse  el  censo  no  estuvie- 
sen efectuándose  importantes  obras  públicas  en  aquel  dilatado 
término  municipal.  De  las  38  capitales  de  provincia  restantes, 
sólo  en  ocho  exceden  los  varones  á  las  hembras:  (en  Toledo,  Cá- 
ceres,  Badajoz,  Ciudad  Eeal,  Tarragona,  Pamplona,  Burgos  y 
Vitoria);  y  la  razón  consiste,  respecto  á  casi  todas  ellas,  en  la 
considerable  cifra  que  alcanza  su  población  militar  ó  penal. 

He  aquí  la  clasificación  de  los  habitantes  de  Madrid  según 
su  estado  civil; 


CIFRAS  AB 

SOLUTAS 
Hembras. 

Varones. 

TOTAL 

Solteros 

Casados 

Viudos 

111.410 

69.935 

9.418 

112.837 
67.815 
26.401 

224.247 

137.750 

35.819 

190.763 


207.053 


397.816 
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En  la  población  total  de  España  exceden  los  solteros  a  las 
solteras,  y  este  predominio  del  sexo  masculino  se  explica  por 
el  doble  hecho  del  exceso  de  los  varones  sobre  las  hembras  en 
los  nacimientos  y  de  la  época  más  avanzada  en  que  suelen 
contraer  matrimonio  los  primeros.  En  Madrid  vienen  á  estar 
equilibrados  solteros  y  solteras,  á  pesar  de  la  considerable 
guarnición  militar,  lo  que  prueba  dos  cosas:  1/',  que  Madrid 
recibe  del  resto  de  España  más  mujeres  que  hombres  (1);  y 
2.'',  que  la  inmigración  se  compone  en  su  inmensa  mayoría  de 
solteras,  como  lo  indica  también  la  índole  de  sus  ocupaciones, 
puesto  que  suelen  dedicarse  al  servicio  doméstico  ó  á  trabajar 
en  los  talleres,  y  para  ambas  cosas  no  suele  admitirse  más 
que  á  solteras.  Entre  los  casados  inscritos  en  Madrid  predo- 
mina el  sexo  masculino,  y  esto  también  se  halla  en  contradic- 
ción con  lo  observado  en  la  población  total  de  España,  pues  en 
ésta  la  pequeña  diferencia  que  entre  sí  presentan  los  casados 
de  ambos  sexos  corresponde  al  sexo  femenino;  pero  la  razón  de 
estos  dos  hechos  es  la  misma,  pues  todo  es  resultado  de  las 
corrientes  que  sigue  la  población  en  sus  emigraciones  é  inmi- 
graciones. Si  hay  personas  sujetas  al  vínculo  del  matrimonio 
que  se  deciden  á  abandonar  á  España,  son  más  bien  los  hom- 
bres que  las  mujeres,  y  entre  los  casados  que  vienen  á  Madrid 
en  busca  de  algún  salario  para  sus  familias,  predominan 
también  los  primeros;  es  decir,  el  sexo  masculino  predomina 
siempre  entre  los  casados  que  se  resuelven  á  emigrar,  ya  al 
extranjero,  ya  á  los  grandes  centros  de  población  de  su  misma 
patria. 

En  la  población  de  Madrid,  lo  mismo  que  en  la  total  de  Es- 
paña, las  viudas  superan  en  mucho  á  los  viudos,  por  dos  razo- 
nes: porque  los  viudos  contraen  nuevas  nupcias  más  fácilmente 
que  las  viudas,  y  porque  son  más  las  mujeres  que  sobreviven  á 
sus  maridos  que  los  maridos  que  sobreviven  á  sus  cónyuges,  á 
causa  de  casarse  los  varones  en  edades  más  avanzadas  que  las 


(1)    Ya  veremos  más  adelante  que,  de  los  236.974  habitantes  de  Madrid  nacidos 
fuera  de  la  provincia  de  este  nombre,  122.224  son  mujeres  y  114.750  hombres. 
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hembras  y  de  ser  la  vida  más  corta  en  el  sexo  masculino  que 
en  el  femenino. 

Relacionando  las  cifras  del  cuadro  anterior  con  la  población 
total  respectiva,  se  obtienen  las  siguientes  proporciones: 


POR  100  HABITAJsTES 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL 

Solteros 

Casados 

58,4 

. . .      .         36,7 

54,4 
32,8 
12,8 

56,4 
34,6 

Viudos 

4,9 

9,0 

100,0  100,0  100,0 


En  el  censo  de  1860,  los  solteros  representaban  el  59  por  100, 
los  casados  el  32  y  los  viudos  el  9;  de  suerte  que  ha  aumentado 
en  Madrid  el  número  de  casados,  y  muy  de  celebrar  es  este  re- 
sultado, porque  el  estado  de  matrimonio  es  garantía  de  orden 
y  de  moralidad,  por  las  sagradas  obligaciones  que  impone,  á 
la  vez  que  por  los  arreglados  hábitos  que  crea;  debe  conside- 
rarse además  aquella  circunstancia  como  indicio  de  mayor 
bienestar,  porque  el  simple  raciocinio  indica,  y  la  demografía 
comprueba  que  el  número  de  casamientos  celebrados  en  cada 
país  se  halla  en  razón  directa-  de  la  importancia  de  las  cosechas 
y  del  desarrollo  de  las  industrias.  En  épocas  de  abundancia  no 
asustan  los  gastos  que  exige  la  instalación  de  una  nueva  fami- 
lia, y  en  períodos  de  crisis  económicas  la  previsión  se  impone 
aun  á  los  menos  prudentes. 

Mas  á  pesar  de  aquel  aumento,  todavía  es  Madrid,  entre  las 
grandes  poblaciones  de  España,  una  de  las  que  presenta  me- 
nor número  proporcional  de  casados,  según  manifiestan  las  si- 
guientes cifras: 
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Casados  por  100  habitantes  varones. 


Málaga 41,8 

Granada 39,5 

Murcia 39,1 

Valladolid 38,0 

Palma 37,8 

Lorca 37,7 

Barcelona 37,5 

Zaragoza 37,4 

Sevilla 37,2 

^Jeréz 36,9 

Madrid 36,7 

Cartagena 35,2 

Valencia 34,1 

Cádiz 33,2 


Casadas  por  100  habitantes  hembras. 

Cartagena 37,1 

Lorca 37,0 

Murcia 36,0 

Málaga 35,8 

Zaragoza 34,9 

Barcelona 34,8 

Valladolid 34,6 

Granada 34,5 

Jecéz 34,0 

Palma 33,4 

Sevilla 33,0 

Madrid 32,8 

Valencia 30,9 

Cádiz    29,2 


Sólo  Cartagena,  Valencia  y  Cádiz  en  cuanto  al  sexo  mas- 
culino, y  Valencia  y  Cádiz  respecto  al  femenino,  aparecen  con 
menor  número  proporcional  de  casados  que  Madrid.  Por  lo  de- 
más, y  de  acuerdo  con  lo  observado  en  todos  los  grandes  cen- 
tros de  población  cuando  se  les  compara  en  este  punto  con  la 
totalidad  del  país,  todas  las  ciudades  comprendidas  en  las  pre- 
<;edentes  escalas  (á  excepción  de  Málaga  y  Granada,  y  esto 
sólo  por  lo  que  se  refiere  al  sexo  masculino)  aparecen  con  me- 
nor número  proporcional  de  casados  que  la  totalidad  de  Espa- 
ña, en  la  cual  los  varones  casados  constituyen  el  39,5  por  100 
tie  la  población  total  masculina,  y  las  mujeres  casadas  el  38,8 
<le  la  población  femenina. 

Los  cuadros  que  siguen,  manifiestan  la  proporción  en  que 
solteros  y  viudos  de  ambos  sexos  se  hallan  respecto  á  la  pobla- 
ción total  respectiva  en  las  catorce  grandes  poblaciones  que  ve- 
nimos comparando. 


TOMO  CIX 


82 
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Solteros  por  cada  100  habitantes 

varones. 

Solteras  por  cada  lOO  hab 
Valencia 

itantes  hembras. 

Valencia 

61,9 

61,8 

61,6  1 

59.3 

59,0 

58,7 

58,4 

58,3 

57,9 

57,8  ! 

57,2 

57,2 

56,1 

54,2  j 

58  0 

Cartag-ena 

Palma 

55,2 

Cádiz 

Lorca  

Lorca  

Cá  iz 

54,7 

54.5 

Palma 

Zaragoza 

Madrid 

Valladolid 

54,5 

.    .    ..       54,3 

Madrid 

Barcelona 

Valladolid 

Zaragoza 

Jerez 

Barcelona 

54,3 

54,0 

53,8 

Jerez 

Murcia 

53,2 

Murcia 

Sevilla 

52,8 

Sevilla 

Granada  

Málaga 

Cartagena 

Granada 

Málaga 

52,5 

51,6 

50,1 

Viudos  por  100  habitantes  varones. 


Sevilla 5,6 

Jerez 5,3 

Cádiz 5,2 

Madrid 4,9 

Granada 4,4 

Barcelona 4,2 

Valladolid 4,1 

Málaga 4,0 

Valencia 4,0 

Zaragoza 4,0 

Murcia 3,9 

Palma 3,2 

Cartagena 3,0 

Lorca 3,0 


Viudas  por  100  habitantes  hembras. 

Cádiz 16,3 

Sevilla 14,2 

Málaga 14,1 

Granada 14,0 

Zaragoza 12,9 

Madrid 12,8 

Jerez 12,4 

Palma 11,4 

Barcelona 1 1,4 

Valencia 11,1 

Valladolid 11,1 

Murcia 10,8 

Cartagena 10,4 

Lorca 8,3 


Colocadas  en  los  cuadros  que  anteceden  por  orden  de  ma- 
yor á  menor  las  poblaciones  comprendidas  en  los  mismos,  fácil 
es  ver  las  diferencias  que  presentan  respecto  á  Madrid  y  entre 
sí,  por  lo  que  sólo  diremos,  por  vía  de  comentario,  que  en  la  po- 
blación total  de  España  los  solteros  y  viudos  ofrecen  las  si- 
guientes cifras  proporcionales: 
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POR  100  HABITANTES 

DEL    SEXO    RESPECTIVO 


Varones.  Hembras. 


Solteros 56,1  53,1 

Viudos 4,3  8,8 


De  modo  que  las  grandes  ciudades  que  aparecen  con  cifras 
proporcionales  inferiores  á  las  que  acabamos  de  consignar,  úni- 
camente son:  respecto  á  solteros,  Málaga;  en  orden  á  solteras, 
Sevilla,  Cartagena,  Granada  y  Málaga;  en  cuanto  á  viudas, 
Lorca;  y  respecto  á  viudos,  la  mayor  parte  de  ellas,  á  saber: 
Barcelona,  Valladolid,  Málaga,  Valencia,  Zaragoza,  Murcia, 
Palma,  Cartagena  y  Lorca. 

He  aquí  la  población  de  Madrid  clasificada  por  edades: 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL. 

De  menos  de  1  año 

4  749 

4.651 

15.642 

13.050 

15.495 

20.966 

23.096 

21.975 

18.240 

15.953 

13.526 

13.387 

19.213 

8.788 

2.245 

362 

62 

402 

9.400 

De  1  á  5  años 

14  963 

30.605 

De  6  á  10 . 

De  11  á  15 

De  16  á  20 

12.594 
14.847 
19.474 

25.644 
30.342 
40.440 

De  21  á  25 

De  26  á  30 

De  31  á  35 

24.002 
18.028 
15  745 

47.098 
40.003 
33.985 

De  36  á  40 

De  41  á  45 

De  46  á  50 

De  51  á  60 

14.778 
13.019 
11.816 
16.842 

30.731 
26.545 
25.203 
36.055 

De  61  á  70 

7.302 

16.090 

De  71  á  80 

1.716 

3.961 

De  81  á  90 

De  más  de  90 

Sin  clasificar 

203 

35 

650 

565 

97 

1.052 

190.763  257.053  397.816 


Obsérvase  en  el  precedente  cuadro  que  la  población  de  Ma- 
drid, en  vez  de  disminuir  á  medida  que  la  vida  avanza,  crece 
extraordinariamente  pasadas  las  primeras  edades,  tanto  que, 
siendo  25.644  los  habitantes  comprendidos  en  el  período  de 
6  á  10  años,  ascienden  á  muy  cerca  del  doble  (á  47.098)  al  lie- 
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gar  á  la  edad  de  21  á  25.  Pero  no  señalamos  esto  como  caso 
extraño,  porque  análogos  resultados  se  observan  en  todas  las 
ciudades  de  grandes  guarniciones  militares  ó  de  más  ó  menos 
considerable  inmigración,  y  ya  veremos  que  ésta  es  muy  con- 
siderable en  Madrid. 

Asimismo  se  advierte,  al  examinar  el  cuadro  anterior,  que 
los  varones  pierden  en  Madrid  demasiado  pronto  la  superiori- 
dad numérica  que  les  corresponde  en  las  primeras  edades  á 
causa  del  predominio  del  sexo  masculino  en  los  nacimientos, 
puesto  que  ya  en  el  período  de  1  á  5  años  resultan  más  hem- 
bras que  varones,  aunque  la  diferencia  no  es  importante,  y 
por  regla  general,  la  mayor  mortalidad  á  que  se  halla  expuesto 
el  sexo  masculino,  aun  en  las  primeras  edades,  no  se  mani- 
fiesta hasta  el  período  de  5  á  10  años.  Llama  asimismo  la  aten- 
ción que,  figurando  en  mayor  número  las  mujeres  en  el  pe- 
ríodo de  16  á  20  años,  cual  debía  esperarse,  en  el  inmediato 
sucede  lo  contrario,  y  con  una  diferencia  bastante  considerable 
á  favor  del  sexo  masculino;  pero  débese  esto,  sin  duda  alguna, 
á  la  gran  guarnición  de  Madrid;  y  si  no  resulta  mayor  la  dife- 
rencia á  favor  de  los  varones,  es  porque  en  esta  capital  la  inmi- 
gración femenina  es  superior  á  la  masculina,  según  ya  hemos 
indicado  y  detallaremos  luego.  En  el  período  de  26  á  30  años 
recobran  las  mujeres  el  predominio  perdido  en  el  anterior, 
y  ya  no  lo  abandonan.  Es  lo  que  sucede  en  todos  los  países,  y 
la  exphcación  fácilmente  se  alcanza.  La  mortalidad  masculina 
es  mayor  que  la  femenina  merced  á  las  profesiones,  muchas  de 
ellas  peligrosas,  á  que  los  varones  se  dedican,  al  mayor  desarre- 
glo de  sus  costumbres  y  á  los  infinitos  accidentes  á  que  se  halla 
expuesta  su  existencia. 

Dividida  la  población  de  Madrid  en  los  tres  grandes  grupos 
que  suele  hacerse  de  los  habitantes  de  todo  país,  á  fin  de  co- 
nocer la  proporción  en  que  se  hallan  la  población  activa  y  la 
pasiva,  se  obtienen  las  cifras  siguientes: 
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Población  activa  (de  20  á  60  años) , 

T,  1  1     • .          .       (De  menos  de  20  años , 
Población  pasiva.»  jjg^-^^ggO 

Sin  clasificar , 
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Habitantes. 

Por  lOD. 

239 

.620 

60,2 

136 

.431 

34,4 

20.713 

5,2 

1 

.052 

0,2 

397.816        100,0 


Llama  la  atención  la  elevada  cifra  que  alcanza  en  Madrid 
la  población  activa,  pues  llega  al  60,2  por  100,  y  en  la  totali- 
dad de  España,  no  obstante  ser  nuestra  patria  uno  de  los  países 
europeos  en  que  los  habitantes  de  20  á  60  años  presentan  ma- 
yores cifras  proporcionales,  no  constituye  más  que  el  50,2  por 
ciento  de  la  población  total;  pero  es  lo  que  se  observa  en  todas 
las  localidades  de  gran  inmigración.  Ya  hemos  dicho  que  en 
Madrid  hay  236.974  personas  nacidas  fuera  de  su  provincia 
(el  60  por  100  de  su  población),  y  los  que  llegan  á  la  capital  de 
España  en  busca  de  recursos  no  pueden  ser  niños  ni  ancianos, 
sino  personas  cuya  edad  les  permita  trabajar. 

La  proporción  en  que  se  encuentran  los  habitantes  mayores 
de  60  años  no  es  mucho  menor  en  Madrid  que  en  la  totalidad  de 
la  nación,  pues  en  ésta  constituyen  el  6,5  por  100;  pero  la  cifra 
proporcional  de  los  menores  de  20  años  es  muy  inferior,  por 
cuanto  éstos  representan  en  la  totalidad  de  la  nación  el  43,4 
por  100.  No  es,  sin  embargo,  extraño.  En  Madrid,  como  luego 
veremos,  la  mortalidad  en  los  niños  es  extremada. 

La  importancia  que  el  dato  tiene,  nos  obliga  á  reproducir  la 
clasificación  de  los  habitantes  de  Madrid  según  su  edad,  tal 
como  se  encuentra  en  el  censo  oficial,  es  decir,  año  por  año,  y 
á  continuación  pueden  consultarlo  nuestros  lectores: 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL 

De  menos  de  1  año 

De  1  año 

7.814 
3.575 
3.029 
2.970 

7.657 
3.666 
3.107 
3.102 

1^.471 
7.241 

De  2 

De3 

6.136 
6.072 
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Varones.  Hembras. 


TOTAL. 


De  4 2.665 

De  5 2.724 

De  6 2.585 

De  7 2.826 

De  8 2.523 

De  9 2.187 

De  10 2.473 

Dell 2.793 

De  12 2.796 

De  13 2.993 

De  14 3.066 

Délo 3.199 

De  16 3.294 

De  17 3.857 

De  18 3.340 

De  19 3.424 

De  20 5.559 

De  21 6.180 

De  22 5.935 

De  23 4.665 

De  24 3.515 

De  25 ; 3.707 

De  26 3.305 

De  27 4.225 

De  28 3.324 

De  29 3.544 

De  30 3.630 

De  31 3.089 

De  32 3.224 

De  33 3.302 

De  34 3.060 

De  35 3.070 

De  36 2.504 

De  37 3.630 

De  38 2.716 

De  39 2.599 

De  40 3.329 

Do  41 2.464 

De  42 2.625 

De  43 2.747 

De  44 2.814 

De  45 2.369 

De  46 1.941 

De  47 2.896 

De  48 2.198 

De  49 2.156 

De  50 2.625 

De  51 1.915 

De  52 1.983 


2.795 

5.460 

2.972 

5.696 

2.526 

5.111 

2.856 

5.682 

2.540 

5.063 

2.382 

4.569 

2.746 

5.219 

2.892 

5.685 

2.978 

5.774 

3.028 

6.021 

3.066 

6.132 

3.531 

6.730 

3.654 

6.948 

4.680 

8.537 

3.945 

7.285 

4.036 

7.460 

4.651 

10.210 

4.557 

10.737 

4.614 

10.549 

5.014 

9.679 

4.206 

7.721 

4.705 

8.412 

4.053 

7.358 

5.508 

9.733 

3.896 

7.220 

3.911 

7.455 

4.607 

8.237 

3.575 

6.664 

3.752 

6.976 

3.996 

7.298 

3.479 

6.539 

3.438 

6.508 

2.825 

5.329 

4.259 

7.889 

2.620 

5.336 

2.824 

5.423 

3.425 

6.754 

2.748 

5.212 

2.591 

5.216 

3.102 

5.849 

2.666 

5.480 

2.419 

4.788 

2.211 

4.152 

3.672 

6.568 

2.213 

4.411 

2.333 

4.489 

2.958 

5.583 

2.090 

4.005 

2.106 

4.089 
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TOTAL 

De  53 

De  54 , 

1.865 

1.896 

1.730 

1.398 

1.842 

1.378 

1.325 

1.510 

1.083 

1.061 

1.024 

815 

750 

632 

632 

373 

576 

356 

279 

267 

282 

177 

176 

174 

141 

84 

76 

60 

50 

40 

25 

21 

20 

11 

U 

15 

4 

6 

5 

8 

2 

2 

4 

4 

5 

2 

2 

1 

2.047 

2.068 

1.869 

1.570 

2.542 

1.539 

1.538 

1.844 

1.205 

1.111 

1.153 

850 

1.073 

740 

838 

531 

803 

488 

325 

298 

284 

251 

281 

272 

255 

114 

76 

89 

66 

49 

43 

49 

45 

27 

30 

21 

19 

13 

10 

10 

5 

1 

2 

4 

14 

10 

5 

i 

3.912 
3.964 

De  55 

3.5vi9 

De  56     

2.968 

De  57 

4.384 

De  58 

2.917 

De  59 

2.863 

De  60 

3.354 

De  61 

2.288 

De  62   

2.172 

De  63 

2.177 

De  64 

1.665 

De  65 

1.823 

De  66 

1.372 

De  67   

1.466 

De  68 

904 

De  69 

1.379 

De  70 

844 

De  71   

604 

De  72 

565 

De  73 

566 

De  74 

428 

De  75 

457 

De  76 

446 

De  77 

396 

De  78 

198 

De  79 

152 

De  80 

149 

De  81 

116 

De  82  

89 

De  83 

De  84 

68 
70 

De  85 

65 

De  86 

De  87 

38 
41 

De  88 

36 

De  89 

23 

De  90 

19 

De  91 

De  92 

15 
18 

De  93 

7 

De  94 

3 

De  95 

6 

De  96 

8 

De  97 

19 

De  98 

12 

De  99 

7 

De  100  en  adelante 
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La  clasificación  de  los  habitantes  de  Madrid  según  su  ins- 
trucción, ofrece  el  resultado  siguiente: 

Varones.  Hembras. 


Saben  leer 3.469  9.380 

Saben  leer  y  escribir 136.471  98.518 

No  saben  leer 50.823  99.155 


Total 190.763  207.053 

De  suerte  que  de  los  varones  saben  leer  y  escribir  el  71, 5t- 
por  100,  y  de  las  hembras  el  47,6.  En  el  censo  de  1860  los  habi- 
tantes que  sabían  leer  y   escribir   no  constituían  más  que 
el  64,1  por  100  en  el  sexo  masculino  y  el  37,0  en  el  femenino. 
El  progreso  es  verdaderamente  notable. 

En  España  no  hay  ninguna  otra  capital  de  provincia  que 
figure  con  tan  ventajosas  cifras,  como  puede  verse  á  conti- 


nuación: 


De  cada  100  habitantes  saben  leer  y  escribir 


Entre  los  varones. 


Entre  las  hembras. 


Madrid 71,5 

Yalladolid 63,4 

Barcelona 62,4 

Cádiz 56,6 

Sevilla 51,3 

Zaragoza 50,8 

Palma 38,2    Jerez 25,9 

Jerez 35,2  !¡  Valencia 24,4 

Cartagena 34,9  il  Granada 22,4 

Granada 33,6  !  Palma 21,4 


Madrid 47,6 

Cádiz 43,4 

Barcelona 37,7 

I  Yalladolid 35,4 

I  Sevilla 35,1 

Zaragoza 28,4 


Málaga 33,6 

Valencia 30,8 

Murcia 20,6 

Lorca 18,9 


Málaga 21,1 

Cartagena 18,5 

Murcia 10,9 

Lorca 9,G^ 


Las  capitales  de  provincia  que  más  se  aproximan  á  Madrid 
en  cuanto  á  número  proporcional  de  habitantes  que  saben  leer- 
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y  escribir — preciso  es  decirlo  en  honra  suya — son,  en  cuanto  al 
sexo  masculino,  Vitoria,  Segovia,  León  y  Soria;  respecto  al  fe- 
menino, Vitoria,  Bilbao  y  Pamplona  (1),  así  como  también  de- 
bemos advertir,  para  que  no  se  forme  idea  equivocada  acerca  de 
la  cultura  de  Valencia,  que  si  esta  ciudad  ocupa  tan  desventa- 
joso lugar  en  las  precedentes  escalas,  se  debe  á  habérsele  ane- 
xionado poco  antes  de  efectuarse  el  censo  de  1877  el  municipio 
de  Ruzafa  y  otros  de  sus  alrededores  en  que,  por  hallarse  com- 
puestos casi  exclusivamente  de  viviendas  aisladas  y  esparcidas 
por  la  vega,  ofrece  grandes  dificultades  la  asistencia  de  Ios- 
niños  á  las  escuelas;  así  es  que,  en  el  censo  de  1860,  los  va- 
rones que  sabían  leer  y  escribir  representaban  en  Valencia 
el  46,8  por  100  (2),  é  indudablemente  esta  cifra  ha  mejorada 
mucho  en  el  casco  de  la  población,  merced  á  la  atención  espe- 
cialísima  que  en  aquella  culta  ciudad  se  presta,  tanto  por  las 
corporaciones  oficiales  como  por  las  asociaciones  privadas,  al 
fomento  de  la  enseñanza  popular,  como  mejorará  también,  sin 
duda  alguna,  en  toda  la  extensión  del  actual  término  munici- 
pal, á  medida  que  vayan  dando  resultados  las  medidas  adopta- 
das con  este  objeto. 

Por  lo  demás,  aun  siendo  Madrid  la  capital  de  provincia  que 
aparece  con  mayor  número  de  habitantes  que  saben  leer  y  es- 
cribir, no  pueden  darse  por  contentos  los  que  tienen  el  deber 
de  mejorar  la  educación  popular,  con  las  cifras  antes  consigna- 
das. En  Madrid  reside  gran  número  de  personas  que  por  su 
profesión  ó  condiciones  sociales  todas  saben  leer  y  escribir  y 
que,  en  su  mayor  parte,  se  han  educado  en  las  provincias  de 
donde  proceden;  de  suerte  que,  para  figurar  Madrid  con  las  ci- 
fras que  corresponden  á  la  cultura  y  progreso  intelectual  que 


{[)  En  Vitoria,  de  cada  100  varones  saben  leer  y  escribir  70,4,  en  Segovia  67,8,  en 
León  66,9  y  en  Soria  también  66,9.  En  Vitoria,  de  cada  100  hembras  saben  leer  y  escri- 
bir 46,3,  en  Bilbao  45,3  y  en  Pamplona  43,9. 

(2)  En  Ruzafa,  que  es  el  pueblo  más  importante  de  los  anexionados  á  Valencia,  lo» 
habitantes  que  sabían  leer  y  escribir  al  efectuarse  el  censo  de  1860,  no  constituían  má» 
que  el  13,0  por  100  en  el  sexo  masculino  y  el  2,3  en  el  femenino. 
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debe  caracterizar  á  la  capital  de  una  nación,  es  preciso  que  el 
número  proporcional  de  los  habitantes  que  saben  leer  y  escri- 
bir exceda  en  ella  muchísimo  al  de  las  capitales  de  provincia 
más  adelantadas  en  este  punto,  y  ya  hemos  visto  que  solo  por 
pequeñísimas  diferencias  supera  Madrid  á  poblaciones  de  tan 
escasa  importancia,  relativamente  hablando,  como  Vitoria, 
Segó  vía,  León,  Soria,  Bilbao  y  Pamplona.  Es,  pues,  preciso  de- 
dicar mayor  atención  al  fomento  de  la  enseiíanza  en  la  capital 
de  España,  á  fin  de  que  al  hacer  en  censos  posteriores  la  cla- 
sificación de  los  habitantes  según  su  instrucción,  no  sólo  con- 
tinúe Madrid  con  las  cifras  más  altas,  sino  que  además  resulte 
manifiesta  diferencia  entre  éstas  y  las  que  presentan  las  po- 
blaciones españolas  más  favorecidas.  Nobleza  obliga,  y  la  ca- 
pital de  España  no  debe  tolerar  que  compita  con  ella  ninguna 
otra  población  en  nada  que  revele  progreso  intelectual,  y  fá- 
cilmente puede  llegar  al  alto  puesto  que  le  deseamos  en  cuanto 
á  instrucción  si  se  presta  al  fomento  de  las  escuelas  la  aten- 
ción debida,  porque  pocas  ó  ninguna  población  ofrece  en  Es- 
paña á  las  familias  tanto  estímulo  en  esta  parte  como  Madrid, 
á  causa  del  propio  interés  y  del  extraño  ejemplo. 

Y  aún  resultan  más  justificadas  las  precedentes  observa- 
ciones si  se  desciende  á  averiguar  la  proporción  en  que  se  en- 
cuentran los  que  saben  leer  y  escribir  en  cada  uno  de  los  diez 
distritos  que  comprende  Madrid,  y  que  ponen  de  manifiesto  las 
siguientes  cifras: 


Varones  que  saben  leer  y  escribir  por  cada  100  habitantes 
del  sexo  masculino. 


DISTRITOS 


Por  100 


Centro 83,8 

Congreso 82,1 

Buenavista 79,3 

Hospicio 75,8 

Palacio 73,5 


DISTRITOS 


Por  100 


Audiencia 73,0 

Universidad 70,0 

Hospital 68,1 

Inclusa 60,*2 

Latina 58,3 
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Mujeres  que  saben  leer  y  escribir  por  cada  100  habitantes 
del  sexo  femenino. 


DISTRITOS 

Por  100 

DISTRITOS 

Por  100 

Centro 

Co'igreso 

60,1 
57,6 
54,5 
52,5 
50,2 

Universidad 

1  Audiencia 

48,7 
48,1 
41,4 
35,8 

Buenavista 

Hospicio 

Palacio 

Hospital 

Inclusa 

i  Latina 

1 

30,8 

Eesulta,  en  efecto,  que  hay  en  la  capital  de  España  distri- 
tos en  que  saben  leer  y  escribir  el  80,  el  82  y  hasta  el  84 
por  100  del  total  de  habitantes,  esto  es,  casi  todos  los  que  por 
su  edad  son  capaces  de  recibir  este  grado  de  instrucción;  pero 
en  cambio  hay  otros,  como  los  de  la  Inclusa  y  la  Latina,  en  que 
aquellas  cifras  proporcionales  son  inferiores  á  las  que  ofrecen 
poblaciones  de  tan  poca  importancia  como  Segovia,  León,  Ávi- 
la y  Guadalajara;  y  aunque  entre  las  capitales  de  provincia  que 
figuran  con  mayor  número  proporcional  de  mujeres  que  saben 
leer  y  escribir  no  hay  ninguna  que  en  este  punto  iguale  á  la 
mayoria  de  los  distritos  de  Madrid,  pues  siete  de  ellos  oscilan 
entre  el  48  y  el  60  por  100,  al  paso  que  la  capital  más  favore- 
cida después  de  Madrid  no  pasa  del  46,  los  tres  distritos  res- 
tantes (Hospital,  Inclusa  y  Latina)  están  en  el  caso  de  envi- 
diar á  muchas  poblaciones  de  España,  sobre  todo  el  de  la  La- 
tina, que  tiene  por  encima  nada  menos  que  veinticuatro  capi- 
tales de  provincia. 

No  se  encuentra  en  el  último  censo  publicado  por  el  Ins- 
tituto Geográfico  y  Estadístico  la  clasificación,  por  profesio- 
nes, de  los  habitantes  inscritos  en  las  capitales  de  provincia; 
pero  gracias  á  la  bondad  del  señor  Director  de  aquel  importan- 
tísimQ  centro,  el  ilustrado  General  D.  Carlos  Ibáñez,  poseemos 
los  datos  correspondientes  á  Madrid.  No  los  reproducimos,  sin 


508  REVISTA  DE  ESPAÑA 

embargo,  con  todos  sus  detalles.  Ocuparían  demasiado  espacia 
j  muchos  de  los  relativos  á  profesiones  industriales  y  mercan- 
tiles nada  enseñarían  á  nuestros  lectores,  por  referirse,  sin  pre- 
dominar sino  muy  contados  ramos  de  la  fabricación  ó  del  co- 
mercio, á  los  numerosísimos  modos  de  vivir  que  reclaman  los 
usos  comunes  de  la  vida  en  todas  las  poblaciones  de  alguna 
importancia.  Nos  limitaremos,  por  consiguiente,  á  consignar 
las  cifras  relativas  á  aquellas  profesiones  que  merezcan  espe- 
cial mención,  bien  por  su  misma  índole  ó  importancia,  bien 
por  el  número  de  individuos  á  ellas  dedicados,  á  saber: 


r.    , .     ,        -/Eclesiásticos ' , 

Dedicados  aUsistentes  al  culto 

culto  cató-',,.      ,          ,     .      .      .              ,.    xr 
lico   ....     /Miembros   de   instituciones    relí- j  Varones. , 
(     glosas (Hembras 


892 
147 

23 

1.403 


Profesores. 


Alumnos 


Empleados, 


(Varones.. 
(Hembras. 

De  2.^  enseñanza  y  escuelas  preparatorias. . 

De  carreras  especiales,  escuelaslVarones . . 
normales,   de  música  y  decla-> 
mación ^Hembras . 

De  Facultades  mayores  ó  Universidades 

De  Seminarios  conciliares 

De  Academias  militares 

T-i    1  a         -  (Varones.. 

Del.»  enseñanza ¡Hembras. 

De  2.*  enseñanza  y  escuelas  preparatorias. . 

De  carreras  especiales,  escuelas] Varones. . 
normales,   de  música  y  decla-> 
mación ^Hembras . 

De  Universidades 

De  Seminarios  conciliares 

De  Academias  militares 

A    ..  (Varones.. 

n,r^.       ;  Hembras. 

Del  Estado.  .L,        ,       .  ,  .,    ,      ,r 

Cesantes,  jubiladosí Varones.. 

y  pensionistas. . .  (Hembras . 

I.    ..  (Varones.. 

^'=*'^°' ¡Hembras. 

cia ICesantes,  jubilados^ Varones. . 

/    y  pensionistas  ...(Hembras. 


710 
587 

290 

1.080 

97 

241 
25 
95 

11.812 
9.923 

4.871 

914 

261 

3.533 
180 
356 

10.482 
2.295 

3.299 
3.208 

1.205 
50 

348 
435 
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Anf.r^c                     (Varones...  1.224 

Del    munici-r                (Hembras. .  60 

pió iCesantes  ,  jubiladosí Varones. . .  190 

.                        (     y  pensionistas... (Hembras. .  385 

*  /De  ferrocarriles 818 

De  escritorio,  casas  de  comercio  y( Varones. . .  2.127 

empresas  particulares (Hembras .  .  66 

¡Activos,  de  cuartel  y  de  reemplazo 4.639 

Retirados 1 .  699 

Guardias  civiles,  carabineros  y  alabarderos. .  882 

De  caminos 184 

De  montes 67 

Ingenieros    y    subalternos]  De  minas 136 

de  los  mismos )  Agrónomos 92 

Industriales 4 

Mecánicos 1 

Astrónomos 5 

Arquitectos  y  maestros  de  obras 373 

Agrimensores 37 

Abogados 1 .600 

Curialeq                         \  Escribanos,  notarios  y  procuradores  317 
(  Dependientes  de  los  anteriores 165 

Escritores  públicos  yj  Varones 285 

periodistas (  Hembras 9 

Memorialistas 25 

Taquígrafos 23 

Calígrafos 19 

Escultores   y  marmo^  ^^^^^^^^^^^^^^ \¡\ 

listas /  unciales l^i 

f  Aprendices 60 

Pintores  al  óleo,  á  la(  Varones 163 

aguada,  etc (  Hembras 22 

Dibujantes 41 

Fotógrafos 124 

í  Maestros 123 

Litógrafos Oficiales 129 

f  Aprendices 93 

I  Maestros 107 

Grabadores ]  Oficiales 152 

f  Aprendices 38 

Me'dicos,  cirujanos,  comadrones,  practicantes  y  sangradores  1 .494 

Farmacéuticos 276 

«-*'«*- lS:x:.;:::::::::::::::::::::::  1 

Drogueros 28 
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Matronas,  comadronas  ó  parteras 8 

Ortopedistas  y  callistas 42 

Enfermeros (Varones 26 

(  Hembras 11 

Veterinarios  y  herradores 377 

Actores                          *  Varones 292 

^^^°^^^ (  Hembras 187 

Acróbatas,   gimnastasí  Varones 50 

y  bailarines (  Hembras 27 

Toreros 60 


Comerciantes, 


iPnncipa.es...4^--s:::;::: ::::::::  S'sl 

1  Dependiente..!^--:::::::::::::::  '1ot 

Agentes  de  bolsa  y  de  negocios 232 

Corredores  y  comisionistas 221 

i'-'i-- ÍH^x:.;;;::;:::::::;:;::::::::  io 

R--d«^o- |h:x:.::::::::::::::::::::::::  til 

Prpqfamiqfaq                  {  Varones 93 

i-restamistas |  Hembras 60 

Dedicados  al  servicioí  Varones 5.866 

doméstico (  Hembras 27 .  918 

PortPrnct                         (  Varones 1 .453 

^""^^^'^^ (  Hembras 1.152 

Cocheros  y  mozos  de  cuadra 1 .  793 

Arrieros  y  carreteros 734 

Mozos  de  cuerda .- 608 

.        j                           (  Varones 743 

^S^^^^^es ¡Hembras 90 

Varones , 25.574 

Hembras 1.619 


Jornaleros 


Fondistas    posaderos,)  y^.^nes 185 


dueños  de  casas  de   jj^^^^^^ ^0^ 

comidas,  etc ] 

Dueños  de  cafds  y  billares 85 

Dependientes  de  los  mismos 747 

Kditores  y  libreros 14^ 

T                                     (  Maestros 549 

Impresores |  Oficiales  y  aprendices 1 . 21 1 


ESPAÑA  511 

í  Maestros 148 

Encuadernadores  .  . . .  ¡  Oficiales 351 

f  Aprendices 100 

Relojeros S  Maestros 176 

''                             (  Oficiales  y  aprendices 172 

í  Maestros 138 

Joyeros  y  plateros  .  . .  ]  Oficiales 236 

f  Aprendices 64 


Panaderos 


Fabricantes.. 
Vendedores. . 


Maestros 455 

Oficiales ; . . . .  897 

Varones 592 

Hembras 93 


Carniceros (Varones 584 

(  Hembras 7S 

Molineros \  ^^^^^^^ ^^l 

{  Hembras 6 

1.741 

296 


Taberneros (Varones. 

(  Hembras 


Aguadores J  ^ 


Confiteros (Varones 346 

(  Hembras 39 

Pasteleros  y  bolIeros..f  ÍJ"™"*^ 208 

•^                   (  Hembras 16 

Buñoleros 147 

Barquilleros 68 

Chocolateros 144 

arones 743 

Hembras 90 

Vendedores  de  aves  y(  Varones 158 

-huevos (  Hembras 67 

Vendedores  de  frutas,  j  Hembras 49 

ídem  de  embutidos... í^^^^"^^^ ^l^ 

(  Hembras o2 

í-i- de  pescado ^^b^^V. ;•. v. •.•.:::;::  i !  i  i ;:::;; !  11 

251 


ídem  de  leche (Varones 


Hembras 106 

ídem  de  carbón 675 

312 

ras 332 


ídem  de  fósforos (Varones 

(  Hembrai 


(Maestros 1.09O 

Zapateros J  Oficiales 2.646 

(  Aprendices 785 
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I  Maestros 598 

Sastres Oficiales 1.333 

f  Aprendices 283 

Modistas ,    bordadoras^  Maestras 1 .226 

y  costureras (  Oficialas  y  aprendizas 7 .  829 

-ci  1          x       j               i  Maestros 164 

Fabricantes  de  som-)  ^g^j^j^^ ^^ 


breros  y  gorras. ...),^p^^^^i^-y  ••;■;;;;;;; ;;;;;;;;;  g^ 

Fabricantes  de  corsés.}  ]^^l^/^- ; ; ; ; ; ; ; ;  •  •  •  •  • ;  •  • ;  •  •  ■  •  •  •  II 

ídem  de  manguitos  y(  Varones .' 46 

flores (  Hembras 52 

Peluqueros  y  barberos 1 . 324 

Peinadoras 447 

Planchadoras 558 

I  avanderos                    *  Varones 168 

l^avanderos ^  Hembras 2.502 

Tintoreros  y  quitamanchas 61 

TT                        •            I  Maestros 524 

Herreros,  cerrajeros  y)  qj^  ¡^j^^ ^  219 

^°^)^''°'"^^ (Aprendices 262 

I  Maestros 512 

Albañiles |  Oficiales 1 . 754 

(  Peones 365 

Carpinteros,  ebanistas, i  Maestros 1 .  192 

tallistas,  y  fabrican-|  Oficiales 3.207 

tes  de  cajas  y  baulesf  Aprendices 876 

¡Maestros 91 

Ociales 142 

Aprendices 45 

Hojalateros,  vidrieros, I  Maestros 239 

lampistas,    plome-   Oficiales 418 

ros,  etc /  Aprendices 179 

Canteros  y  picapedre-(  Maestros 219 

ros (  Oficiales  y  aprendices 309 

Doradores,   pintor  es, I  Maestros 422 

papelistas,    revoca-!  Oficiales 874 

dores,  etc f  Aprendices 241 

r?      ii                   •   j    i  Maestros 100 

Fundidores,     vaciado-)  r\c   •  i  mn 

V     '    .  ,             <  Oficiales 177 

res  y  broncistas iV         ,.  ci 

-^                           f  Aprendices 51 

«-n^ „                        í  Maestros 83 

^^^""^'^^ j  Oficiales  y  aprendices 121 

Aserradores 83 

\  Maestros 33 

Estufistas  y  fumistas..    Oficiales 56 

/  Aprendices O 


Tapiceros  y  adc 
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112 

233 

/  Aprendices. 
-,    i  Maestros . . . 

76 

92 

Pasamaneros  y 

^°^^°-   Oficiales  . . . 

108 

ñeros  

f  Aprendices. . 

-,     ^^  1  Maestros  . . . 
^^   ^^"   Oficiales .... 

. .    ..            39 

Constructores 

78 

69 

ches 

1  Aprendices. 

24 

Estereros 

244 

Colchoneros  . . . 

131 

Curtidores 

i  Maestros  . . . 
}  Oficiales  .... 

f  Aprendices. 

paraguas,  abanicos  y 
cestas 

60 

137 

. .    ..            19 

Fabricantes  de 
Fabricantes  de 

bastones 

121 

118 

Tejedores  . . . . . 

138 

Armeros 

1  Maestros .... 
/  Oficiales  .... 

91 
75 

Propietarios. . . 

Sin  profesión  ó 
sin  clasificar. 

f  Aprendices. . 

í  Varones 

i  Hembras. . . . 

{  Menores  de  15  años 

Varones 

Hembras 

Varones 

17 

....       3.749 
....       2.243 

....       7.213 

....       9,083 
....       2.922 

De  los  397.816  habitantes  de  Madrid  inscritos  en  el  censo 
de  1877,  sólo  430  no  son  católicos,  y  de  entre  éstos,  136  no 
profesan  religión  alguaa  de  las  positivas.  Los  afiliados  á  éstas 
últimas  son  los  siguientes: 


Católicos 

Protestantes 

Israelitas 

Mahometanos 

Cismáticos  griegos. 
Budhistas.  .  .    


TOMO  cix 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL. 

190.524 

206.862 

397.386 

133 

117 

250 

17 

14 

31 

6 

2 

8 

1 

1 

2 

1 

» 

1 

190.682    206.996    397.678 
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Los  no  afiliados  á  religiones  positivas,  son  los  siguientes: 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL. 

Racionalistas 

19 

18 

6 

3 
3 

30 

16 

13 

3 

1 
» 
24 

35 

Indiferentes 

31 

Libre  nensadores    

9 

Sectarios  de  la  moral  univer- 
sal  

Ateos 

Sin  religión  alguna 

4 

3 

54 

79 


57 


136 


Aventajan  á  Madrid,  en  cuanto  á  número  de  habitantes  no 
católicos,  Barcelona,  Cádiz  y  Málaga,  sobre  todo  la  primera, 
como  puede  verse  á  continuación: 


Habitantes  no  católicos. 


Barcelona 

Cádiz 

Málaga 

Madrid 

....       14.510 
616 
514 
430 

...            429 

Palma 

Jerez 

Valladolid 

Murcia 

115 
91 

77 
67 

Sevilla . 

Granada 

i  Valencia 

11 

Cartagena 

Zaragoza 

357 
281 

5 

Lorca 

» 

He  aquí  el  número  de  protestantes  y  cristianos  no  católicos 
inscritos  en  las  catorce  ciudades  más  populosas  de  España: 


Protestantes  y  cristianos  no  católicos. 

vVarones.  Hembras. 


TOTAL. 


Barcelona. 
Málaga.. . 
Cádiz.  . . . 
Madrid. .  . 
Cartagena, 
Sevilla.  .. 
Zaragoza. 

Jerez 

Palma.. . , 
Valladolid, 
Murcia. . . 
Granada.. 
Valencia. 


664 

556 

1.220 

250 

82 

332 

251 

63 

314 

134 

118 

252 

222 

22 

244 

115 

105 

220 

81 

66 

147 

41 

30 

71 

50 

20 

70 

20 

24 

34 

7 

4 

11 

() 

4 

10 

2 

3 

5 
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De  suerte  que  las  poblaciones  españolas  de  más  protestan- 
tes y  cristianos  no  católicos,  son  Barcelona,  Málaga  y  Cádiz. 
El  mayor  número  de  israelitas  se  encuentra  en  Madrid,  según 
pone  de  manifiesto  el  siguiente  cuadro: 


Israelitas. 

Varones. 

Hembras. 

TOTAL. 

17 

14 
2 
2 
2 
2 
4 

» 

» 

31 

22 

24 

13 

15 

8 

10 

6 

8 

3 

7 

2 

2 

1 

1 

Madrid 

Cádiz 

Málaga 

Barcelona 

Sevilla. 

Jerez 

Cartagena 

Zaragoza 

En  Valencia,  Granada,  Valladolid,  Murcia,  Palma  y  Lorca 
no  se  inscribió  ningún  israelita.  Tampoco  figura  entre  los  ha- 
bitantes de  Valencia,  Granada  y  Lorca  ninguna  persona  no 
afiliada  á  alguna  de  las  religiones  positivas,  y  las  poblaciones 
que  aparecen  con  mayor  número  de  habitantes  comprendidos 
en  este  grupo  son  Barcelona,  Sevilla  y  Málaga,  como  puede 
verse  á  continuación: 

Racionalistas  y  personas  no  afiliadas  á,  las  religiones  positivas. 

Varones.  Hembras.  TOTAL. 

Barcelona 

Sevilla 

Málaga 

Madrid 

Zaragoza 

Cádiz 

Palma 

Valladolid 

Cartagena 

Murcia 

Jere'z 

Los  habitantes  de  Madrid  se  clasifican,  por  razón  de  su  na- 
turaleza, en  la  forma  siguiente: 


2.522 

2.116 

4.638 

105 

63 

168 

127 

40 

167 

81 

57 

138 

56 

38 

94 

46 

32 

78 

30 

14 

44 

23 

6 

29 

23 

5 

28 

10 

10 

20 

6 

7 

13 
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Varones.  Hembras.  TOTAL. 

¡Nacidos  en  la  provin- 
cia  de  Madrid 74.678        83.803      158.481 
Nacidos  en  otras  pro- 
vincias de  España.       114.750       122.224      236.974 
Extranjeros 1.335  1.026  2.361 

Total 190.763      207.053      397.816 

De  suerte  que,  el  60  por  100  de  los  habitantes  inscritos  en 
la  capital  de  España,  no  han  nacido  ni  en  Madrid  ni  en  su  pro- 
vincia. De  las  ciudades  á  que  venimos  refiriéndonos,  las  que 
encierran  mayor  número  de  habitantes  nacidos  fuera  de  la  pro- 
vincia respectiva  son  Barcelona  y  Valladolid,  donde  éstos  cons- 
tituyen respectivamente  el  41  y  40  por  100  de  la  población 
total.  En  Zaragoza  esta  proporción  ya  no  es  más  que  del 
35  por  100;  en  Cádiz  y  Sevilla  del  26,  y  aun  es  mucho  menor 
en  los  restantes  centros  más  populosos  de  España,  no  obstante 
figurar  entre  ellas  las  ciudades  de  Valencia  y  de  Málaga,  que 
tan  poderosos  atractivos  parece  que  debian  tener,  lo  mismo  para 
el  que  busca  comodidades  y  placeres  que  para  el  que  solicita 
empleo  para  sus  capitales  ó  para  sus  brazos.  Así  resulta  de  las 
siguientes  cifras: 

Habitantes  nacidos  en  España  pero  fuera  de  la  provincia 

respectiva. 

TOTAL 

Por  1' O  habitantes 


Varones. 

Hembras. 

Cifra  al)Soluta. 

(ie  tüdaá 
procedencias. 

Madrid 

.     114.750 

122.224 

236.974 

60 

Barcelona .  . . 

.       50.504 

51.682 

102.186 

41 

Valladolid... 

.       10.773 

10.143 

20.916 

40 

Zaragoza  .  .  . . 

.  '    16.323 

12.925 

29.248 

35 

Cádiz 

.       10.564 

6.588 

17.152 

26 

Sevilla 

.       19.234 

16.262 

35.496 

26 

Cartagena . . . 

.       10.088 

3.982 

14.070 

19 

Jerí^z 

7.348 
.       11.608 

4.112 
11.578 

11.460 
23.186 

18 

Valencia.  .  . . 

16 

Málaga 

9.235 

8.323 

17.558 

15 

(Iranada 

6.203 

3.589 

9  792 

13 

Palma 

2.350 

870 

3.220 

6 

Murcia 

1.791 

1.966 

3.757 

4 

Lorca 

182 

143 

325 

1 

ESPAÑA  517 

Comparadas  entre  sí  las  cifras  del  precedente  cuadro,  que 
dan  á  conocer  los  varones  y  hembras  nacidos  fuera  de  las  pro- 
vincias respectivas,  resulta  que  en  Madrid,  Barcelona  y  Murcia 
supera  el  sexo  femenino,  en  Valladolid,  Valencia,  Málaga,  Mur- 
cia y  Lorca  vienen  á  estar  equiparados  ambos  sexos,  y  en  las 
restantes  el  predominio  corresponde  á  los  varones. 

Según  ya  hemos  dicho,  el  número  de  extranjeros  inscritos 
en  el  censo  de  Madrid  no  son  más  que  2.361.  Barcelona  le 
aventaja,  y  con  mucho,  en  este  punto,  pues  los  extranjeros  re- 
sidentes en  la  capital  del  Principado  exceden  del  doble,  por 
cuanto  llegan  á  5.425,  prueba  evidente  de  las  mayores  venta- 
jas que  para  los  nacidos  fuera  de  España  ofrece  esta  culta  é 
industriosa  población.  A  excepción  de  Madrid,  las  ciudades  en 
que  los  extranjeros  alcanzan  cifras  de  alguna  importancia,  no 
son  más  que  Sevilla,  Jerez,  Cádiz  y  Málaga,  todas  situadas  en 
Andalucía,  como  si  los  que  vienen  de  fuera  á  establecerse  en 
España  tuvieran  principalmente  en  cuenta  el  benigno  clima  de 
aquella  región  al  elegir  el  punto  de  su  residencia.  No  deja,  sin 
embargo,  de  tener  importancia  la  cifra  correspondiente  á  Va- 
lladolid y  á  Cartagena,  comparada  con  la  totalidad  de  sus  res- 
pectivos habitantes,  como  puede  verse  á  continuación: 


Habitantes   extranjeros. 


Barcelona 

.    .    ..     5.425 

Cartag'ena 

464 

Madrid 

Sevilla 

2.3(il 

1.353 

Zaragoza 

Valencia 

404 

364 

Jerez 

Cádiz 

1.194 

1.074 

1.056 

502 

Granada 

Palma 

154 

111 

Málag-a. . '. 

Valladolid 

Murcia 

99 

Lorca 

38 

En  1880  se  inscribieron  en  estas  mismas  poblaciones  los  si- 
guientes extranjeros: 
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Barcelona 

4.130 

!  Valencia 

j  Jerez 

'  Zaragoza 

1  Palma 

Granada 

Murcia 

399 

Madrid 

Cádiz 

Málaga 

Sevilla 

Valladolid 

2.712 

1.676 

1.007 

705 

490 

466 

329 

281 

199 

73 

67 

Cartagena 

Lorca 

33 

De  suerte  que,  desde  el  uno  al  otro  censo,  ha  aumentado  el 
número  de  extranjeros  en  Barcelona,  Sevilla,  Jerez,  Cádiz,  Za- 
ragoza, Granada  y  Murcia;  apenas  ha  sufrido  variación  en  Má- 
laga, Valladolid,  Cartagena  y  Lorca,  y  ha  disminuido  en  Ma- 
drid, Valencia  y  Cádiz,  lo  que  parece  acusar  escasa  prosperidad 
en  estas  últimas  ciudades,  porque  los  extranjeros  no  suelen  lle- 
var sus  capitales,  ni  su  inteligencia,  ni  sus  brazos,  sino  á  países 
en  evidentes  vías  de  progreso. 

Clasificados  los  extranjeros  inscritos  en  el  censo  de  Madrid 
según  el  país  de  origen,  ofrecen  el  resultado  siguiente: 


Franceses 

Italianos 

Ingleses 

Anglo-americanos 

Alemanes 

Portugueses 

Suizos 

Belgas 

Mejicanos 

Rusos 

Austríacos 

Chinos 

Holandeses 

Suecos 

Turcos 

Brasileños 

Venezolanos 

Chilenos 

Peruanos 

De  otros  países.  .  . 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL. 

676 

476 

1.152 

148 

85 

233 

108 

95 

203 

89 

110 

199 

104 

72 

176 

60 

74 

134 

45 

26 

71 

28 

19 

47 

16 

20 

36 

12 

8 

20 

9 

10 

19 

3 

5 

8 

4 

3 

7 

3 

1 

4 

3 

1 

4 

3 

» 

3 

2 

1 

3 

2 

» 

2 

» 

2 

2 

20 

18 

38 
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Aplicada  la  precedente  clasificación  de  los  extranjeros  se- 
^dn  el  país  de  origen  á  los  catorce  centros  de  población  que 
Teñimos  comparando,  resulta  el  siguiente  cuadro: 


POBLACIONES 

Franceses. 

Ingleses. 

304 

Italianos. 

923 

Portugueses. 

De  otros 
paises. 

Barcelona 

3.254 

43 

901 

Madrid 

1.152 

203 

233 

134 

639 

Sevilla 

261 

242 

113 

219 

318 

Jerez 

20 

715 

26 

338 

95 

Cádiz 

131 

363 

177 

88 

315 

Málaga 

258 

299 

95 

27 

377 

Valladolid 

339 

67 

12 

14 

70 

Cartagena 

112 

201 

47 

6 

98 

Zaragoza 

320 

6 

47 

8 

23 

Valencia 

175 

69 

45 

» 

75 

Granada  

77 

7 

22 

» 

48 

Palma 

69 

6 

27 

» 

9 

Murcia 

54 

27 

14 

1 

3 

Lorca  

24 

» 

9 

3 

2 

Según  puede  verse  advertido,  son  distintas  las  nacionali- 
dades que  predominan  en  las  ciudades  comprendidas  en  el  pre- 
sente cuadro;  pero  pondrán  más  de  manifiesto  esta  circunstan- 
cia los  siguientes  cuadros,  en  que  además  aparece  la  clasifica- 
ción de  los  extranjeros  según  el  sexo. 

Franceses. 

Varones. 


Barcelona 1.789 

Madrid 676 

Valladolid 195 

Zaragoza 206 

Sevilla 167 

Málaga 133 

Valencia 91 

Cádiz 85 

Cartagena 72 

Granada 43 

Palma 29 

Murcia 39 

Lorca 3 

Jerez 13 


Hembras. 

TOTAL 

1.465 

3.2.54 

476 

1.152 

144 

339 

114 

320 

94 

261 

125 

258 

84 

175 

46 

131 

40 

112 

34 

77 

40 

69 

15 

54 

21 

24 

7 

20 
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Ingleses. 


Jerez 

Cádiz 

Barcelona 
Málaga . . . 
Sevilla  . .  . 
Madrid . . . 
Cartagena 
Valencia.. 
Valladolid. 
Murcia  .  . . 
Granada. . 
Palma. . . . 
Zaragoza  . 
Lorca 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL 

344 

371 

715 

239 

124 

363 

201 

103 

304 

174 

125 

299 

153 

89 

242 

108 

95 

203 

186 

15 

201 

30 

39 

69 

61 

6 

67 

14 

13 

27 

5 

2 

7 

6 

» 

6 

4 

2 

6 

» 

» 

» 

Barcelona 
Madrid — 

Cádiz 

Sevilla.... 
Málaga . . . 
Cartagena 
Zaragoza. . 
Valencia  . 
Palma.  . .. 

Jerdz 

Granada. . 
Murcia  . . . 
Valladolid 
Lorca 


Italianos. 

Varones. 

Hembras. 

TOTAL 

696 

227 

923 

148 

85 

233 

147 

30 

177 

88 

25 

113 

66 

29 

95 

40 

7 

47 

36 

11 

47 

20 

25 

45 

20 

7 

27 

19 

7 

26 

14 

8 

22 

13 

1 

14 

9 

3 

12 

6 

3 

9 

322 

216 

338 

174 

45 

219 

60 

74 

134 

60 

28 

88 

32 

11 

43 

19 

8 

27 

.   11 

3 

14 

5 

3 

8 

4 

2 

6 

s> 

3 

3 

1 

» 

1 
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Portugueses. 

Varones.  Hembras.  TOTAL 

Jerez 

Sevilla 

Madrid 

Cádiz 

Barcelona 

Málaga , 

Valladolid.' 

Zaragoza 

Cartagena 

Lorca 

Murcia 

Granada »  »  » 

I'alma »  »  » 

Valencia »  »  » 

De  suerte  que  los  franceses  se  hallan  concentrados  princi- 
palmente en  Barcelona  y  en  Madrid,  y  las  poblaciones  que  si- 
guen á  éstas,  aunque  á  gran  distancia,  en  cuanto  á  número  de 
franceses  inscritos,  son  Valladolid,  Zaragoza,  Sevilla  y  Málaga. 

La  ciudad  en  que  reside  mayor  número  de  ingleses  es  Je- 
rez. También  en  Cádiz,  Barcelona  y  Málaga  presentan  éstas  ci- 
fras de  alguna  importancia,  pero  no  llegan  ni  aun  á  la  mitad 
de  los  inscritos  en  aquella  ciudad. 

En  cuanto  á  número  de  italianos,  es  también  Barcelona  la 
ciudad  que  figura  en  primera  linea,  y  con  tal  ventaja  sobre  las 
demás  que,  apareciendo  Madrid  á  continuación  en  el  cuadro 
respectivo,  ya  resulta  la  capital  de  España  con  sólo  la  cuarta 
parte  de  los  inscritos  en  la  del  Principado.  Después  de  Madrid 
figuran  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga. 

Por  fin,  el  mayor  número  de  portugueses  se  encuentran, 
como  el  de  ingleses,  en  Jerez.  Después  de  esta  ciudad,  nues- 
tros vecinos  de  Occidente  dan  la  preferencia  á  Sevilla,  Madrid 
y  Cádiz.  El  número  de  portugueses  inscritos  en  Barcelona  es 
insignificante,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  con  los  demás  ex- 
tranjeros. 

•I.  •limeño  A^iiiís. 


Después  del  desestanco  del  tabaco,  medida  económico- 
social  de  inmensa  trascendencia  que  vino  á  romper  los  anti- 
guos moldes  de  un  régimen  semiesclavista,  devolviendo  al 
trabajo  sus  condiciones  naturales  y  á  la  producción  y  la  rique- 
za la  libertad  en  su  explotación  y  contratación,  preciso  era, 
como  secuela  necesaria  del  principio  descentralizador  que  en- 
traña aquella  medida,  irla  completando  en  la  esfera  adminis- 
trativa, política  y  jurídica  con  otras  disposiciones  y  reformas 
tan  reclamadas  por  la  opinión  como  convenientes  á  los  intere- 
ses del  país  y  á  la  organización  y  funcionamiento  de  los  ser- 
vicios públicos,  en  donde  se  reflejan  el  estado,  costumbres, ♦ten- 
dencias y  adelantamiento  de  los  pueblos,  cualquiera  que  sea  su 
origen,  composición  y  manera  de  ser  y  de  desarrollarse  en  la 
historia. 

El  sistema  colonial  difiere,  y  tiene  forzosamente  que  diferir 
en  su  aplicación,  del  sistema  que  gobierna  las  metrópolis,  en 
relación  de  la  distancia,  grado  de  perfeccionamiento,  cultura 
y  adelanto  que  media  entre  la  metrópoli  y  la  colonia,  hasta  tal 
punto  que,  cuando  la  identidad  se  impone  legítimamente ,  cesa 
desde  luego  el  régimen  colonial,  para  dar  lugar  á  la  unidad 
provincial  ó  al  protectorado. 
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No  vamos  á  ahondar  este  punto,  bastante  controvertido, 
sino  únicamente  apuntarle  en  cuanto  á  nuestros  propósitos 
conduce;  que  es  bien  sabido  además  que  razones  poderosas  de 
humanidad  y  de  justicia  obligan  á  las  naciones  colonizadoras 
á  procurar  por  todos  los  medios  el  mejoramiento  y  progreso 
moral  y  material  de  los  coIodos  ó  regnícolas,  sacrificando  en 
aras  de  aquella  benéfica  idea  la  posible  eventualidad ,  próxima 
ó  remota,  de  independencia  ó  autonomía. 

Desde  luego  se  impone  á  la  consideración  de  todo  el  que 
medita  sobre  estas  materias  un  problema  capital,  cual  es  la 
cuestión  de  mandos,  problema  que  irradia  forzosamente  distintas 
manifestaciones  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  y  vida  gu- 
bernamental, según  el  desenlace  que  se  le  dé. 

Es  indudable  que,  cuanto  mayor  sea  la  distancia  y  menos 
fácil  y  frecuente  el  trato  y  relación  con  la  metrópoli,  la  auto- 
ridad que  manda  ha  de  hallarse  revestida  de  más  suma  de 
atribuciones  y  de  un  verdadero  prestigio,  que  mantenga  tan 
alto  y  vivo  el  nombre  de  la  madre  patria  como  sea  preciso  y 
las  circunstancias  y  distintos  acontecimientos  que  sobrevenir 
puedan  lo  reclamen. 

Pero  de  aquí  no  puede  ni  debe  deducirse,  ni  la  unidad,  que 
significa  la  absorción,  ni  que  la  fuerza  esté  subordinada  al  de- 
recho. Nó;  esto  es  muy  propenso  al  abuso  y  exceso  del  poder, 
que  si  en  todas  partes  constituye  un  grave  mal,  lo  constituye 
mucho  más  grande,  si  cabe,  cuando  recae  y  se  ejerce  sobre 
pueblos  que,  si  bien  forman  parte  de  la  integridad  nacional, 
no  viven  propiamente  la  vida  de  la  patria  ni  residen  dentro  de 
los  límites  de  territorio,  costumbres  y  leyes  á  que  ésta  se  en- 
cuentra sometida  por  virtud  de  sus  antecedentes  históricos,  de 
sus  sociales  é  individuales  relaciones,  de  la  comunidad  y  afini- 
dad de  intereses  y  de  otra  porción  de  concausas  que  sería  pro- 
lijo é  innecesario  enumerar. 

Por  lo  mismo  que  la  autoridad  debe  ser  robusta,  es  preciso 
que  sea  ilustrada,  habituada  al  mando,  conocedora  de  las  leyes, 
versada  en  las  aplicaciones  del  derecho  en  sus  varias  ramas, 
discreta,  prudente  y  hasta  virtuosa. 
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Estas  cualidades  sólo  se  obtienen  ó  por  lo  menos  son  pro- 
pias de  una  educación  civil  y  social  adecuada,  comenzada  en 
las  escuelas,  vigorizada  por  el  trato  y  aleccionada  por  la  expe- 
riencia y  la  costumbre.  El  valor  cívico,  la  energía  y  serenidad 
en  las  resoluciones,  así  como  la  firmeza  en  la  ejecución,  no 
pueden  adquirir  el  grado  de  desarrollo  en  la  conveniente 
medida,  si  no  existe  de  antemano  conciencia  perfectamente 
formada  del  asunto  y  una  razonada  seguridad  del  principio  que 
informa  y  resultados  que  se  buscan  ó  pretenden  en  aquello  que 
se  ordena  y  dispone,  y  ha  de  ser,  por  consiguiente,  ejecutado. 
En  el  génesis  ó  serie  de  actos  que  constituyen  la  gobernación 
de  un  país,  surgen  á  cada  paso  dificultades  que  hay  que  resol- 
ver de  momento  sin  vacilaciones  ni  temores,  con  criterio  fijo  y 
conocimiento  de  las  cosas,  hasta  el  punto  de  que  á  veces  hay 
que  ir  de  un  extremo  á  otro  extremo  ó  suspender  la  ejecución 
de  una  disposición  cualquiera,  que  cuando  se  dictó  se  conside- 
raba buena,  pero  que  el  tiempo,  accidentes  imprevistos,  moti- 
vos de  orden  público,  recomiendan  dejar  en  suspenso,  evitando 
lo  mismo  que  el  principio  de  autoridad  quede  lastimado,  que  el 
insistir  en  una  temeraria  obstinación  á  pretexto  de  aquel  pe- 
ligro. 

La  flexibilidad  de  carácter,  la  dulzura  en  el  trato,  la  movi- 
lidad en  las  ideas  que  no  son  sustanciales,  es  también  una  con- 
dición esencial  para  llenar  á  este  fin  cumplidamente,  y  hay  que 
reconocer  que  no  se  consigue  ni  mucho  menos  se  adquiere  la 
costumbre  de  practicarla  sino  dentro  del  medio  social  civil,  que 
encomienda  más  á  la  persuasión,  á  la  prudencia  y  al  raciocinio 
que  al  imperativo  yo  lo  mando  el  resultado  y  ejecución  de  las 
disposiciones  que  se  hayan  dictado  ,  como  igualmente  de  aque- 
llas que  se  piensen  dictar,  procurando  que  sea  principalmente 
la  opinión  quien  las  dé  vida  y  fuerza  para  que  no  encuentren 
en  la  esfera  de  la  realidad  oposiciones  invencibles  ú  obstáculos 
graves. 

El  eminente  Gladstone  decía  en  el  discurso  que  pronunció 
el  8  del  corriente  mes  de  Abril  en  la  Cámara  de  los  Comunes  á 
propósito  de  las  reformas  de  Irlanda,  lo  siguiente: 
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«Pero  al  tratarse  del  gobierno  de  un  país,  no  basta  discutir 
y  aprobar  buenas  leyes,  sino  que  además  es  preciso  que  esas  le- 
yes estén  inspiradas  por  sentimientos  de  fraternidad  y  por 
aquellas  mismas  poblaciones  á  las  cuales  han  de  regir.  Asi  lo 
demuestra  de  un  modo  concluyente  la  historia  de  las  relacio- 
nes con  nuestras  colonias  durante  los  últimos  cincuenta  años.» 

No  es  esto  decir,  ni  suponer  siquiera,  que  excluyamos  á  nin- 
guna clase  ni  á  los  hombres  de  ninguna  profesión  ó  arte  de  la 
cualidad  de  mandar  que  dejamos  indicada  ni  desposeídos  de  las 
condiciones  requeridas,  nó  ciertamente.  Pero  tampoco  hemos 
de  dejar  de  suponer  y  afirmar,  como  creemos  y  afirmamos,  que 
los  mandos  superiores  de  las  colonias  ó  territorios  anexionados 
al  nuestro  deben  confiarse  en  primer  término  á  los  hombres  ci- 
viles que  por  su  carrera,  por  sus  servicios  y  aptitudes  sean  me- 
recedores de  ello.  ¿Hemos,  además,  de  reconocer  que  la  auto- 
ridad fuerte,  enérgica  y  vigorosa  no  ha  de  estar  tan  bien  re- 
presentada y  tan  completamente  garantido  el  orden  y  la  inte- 
gridad, en  manos  de  un  hombre  civil,  y  que  sea  condición  in- 
dispensable que  residan  en  una  sola  personalidad  la  ley  que 
ordena  y  dirige  y  la  fuerza  que  garantiza  y  obliga  coercitiva- 
mente? 

¡Ah!  nó  por  cierto;  la  ley  es  la  fuente,  el  origen  del  poder; 
lo  que  ante  todo  importa  es,  que  la  ley  sea  bien  ordenada,  es 
que  sea  respetada  y  obecida  por  su  propia  virtud  y  por  su  efi- 
cacia; la  fuerza  es  la  excepción  de  la  ley,  es  la  desviación  del 
principio  jurídico  aplicable  á  todas  las  organizaciones  huma- 
nas. Reunir  en  una  sola  personalidad  la  ley  que  ordena  y  la 
fuerza  que  sujeta,  obliga  y  garantiza,  es  correr  el  evidente 
riesgo  de  que  la  fuerza  se  sobreponga  á  la  ley,  de  que  el  capri- 
cho triunfe  de  la  razón,  de  que,  en  suma,  se  rompa  la  armonía 
que  debe  residir  entre  ambas,  para  guarda  de  los  derechos  del 
ciudadano  y  funcionamiento  de  los  organismos  políticos  y  so- 
ciales. Investir  á  una  sola  persona  de  los  dos  caracteres,  es  ha- 
cer ilusoria  de  momento  la  verdadera  responsabilidad,  que  se 
confunde  en  una  sola  unidad,  dando  lugar  al  exceso,  á  la  vio- 
lencia y  á  otra  serie  de  males  verdaderamente  lamentables.  Es, 
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además,  coartar  ó  limitar  por  el  miedo  la  libertad  del  ciudada- 
no, su  iniciativa  y  su  acción,  porque  sabe  y  ve  que  todo  de- 
pende de  una  voluntad  única,  la  cual,  obrando  discrecionalmen- 
te,  tiene  en  sus  manos  la  fuerza  de  la  ley  y  la  fuerza  de  la 
fuerza.  Todo  esto,  en  suma,  produce  descontento,  malestar, 
perturbMción  moral,  que  al  fin  y  al  cabo  se  traduce  y  resuelve 
en  hechos  de  fuerza,  trastornos  y  revoluciones  que  paralizan  el 
trabajo,  contienen  el  comercio,  debilitan  la  industria  y  poco  á 
poco  van  secando  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  y  de  la 
prosperidad  general. 

Semejante  unidad  y  concentración  de  atribuciones  presu- 
pone un  perenne  estado  de  guerra,  altamente  perjudicial,  que 
origina  dos  hipótesis  igualmente  funestas  y  sensibles:  primera, 
/  ó  que  el  pais  esté  inquieto,  malavenido  con  la  metrópoli,  sien- 
do necesario  tenerle  sujeto  y  obligado  al  principio  de  la  fuerza, 
ó  que  no  merece  ni  puede  ser  gobernado  de  manera  distinta,  6 
sea  exclusivamente,  por  medio  de  la  ley,  no  contando  con  la 
fuerza  más  que  como  mero  auxiliar  de  ésta.  En  un  caso  seria 
mejor  proclamar  abiertamente  el  cesarismo  y  la  dictadura  mi- 
litar. En  el  otro,  se  causa  una  verdadera  ofensa  á  los  habitan- 
tes del  pais,  ó  cuando  menos,  caso  de  que  hubiera  alguna  ver- 
dad en  la  hipótesis,  no  sería  ese  el  medio  más  á  propósito  de 
ir  mejorando  las  costumbres,  inculcando  la  enseñanza,  procu- 
rando la  cultura  intelectual  y  moral  de  los  pobladores,  y,  so- 
bre todo,  extender  y  afianzar  los  lazos  de  afecto  y  estima  para 
con  la  madre  patria. 

Por  otra  parte,  ¿quién  no  ve  que  en  esa  divisibilidad  de  atri- 
buciones y  deslinde  de  responsabilidades  reside  una  especie  de 
vínculo  y  relación  que,  alejando  los  excesos  del  poder,  coloca 
á  cada  cual  dentro  de  su  órbita  de  acción  y  otorga  á  todos  ma- 
yores y  más  eficaces  garantías  de  respeto  á  sus  derechos  é  in- 
tereses, contrapesando  á  la  vez  saludablemente  las  pasiones 
humanas  y  los  sentimientos  de  interés,  simpatías,  odio  y  amor 
propio,  de  que  nadie,  por  muy  elevada  que  sea  su  posición  y 
grandes  sus  luces  y  profundidad  de  miras,  se  halla  desposeído? 
Quizás  se  alegue  que  la  separación  de  mandos  en  remotas  tie- 


ÚLTIMOS  DECRETOS  SOBRE  FILIPINAS  527 

rras  puede  originar  rozamientos  y  conflictos  entre  las  autori- 
dades de  distinto  orden,  que  dañen  el  principio  de  autoridad  y 
perjudiquen  ó  sean  obstáculo  al  organismo  y  fusionamiento  de 
los  servicios  públicos  y  desarrollo,  por  tanto,  de  los  generales 
intereses,  y  que,  en  tal  concepto,  debiendo  estar  los  mandos 
reiiniclos,  ha  de  recaer  precisamente  el  nombramiento  en  un 
nombre  militar,  por  su  competencia  en  el  arte  de  la  guerra,  de 
que  naturalmente  carece  el  hombre  civil. 

Bien  pudiera  contestarse,  sin  pecar  de  incorrecto,  que  por 
análoga  razón  no  debía  confiarse  el  mando  civil  á  ningún 
militar,  porque  no  es  de  suponer  en  éste  la  competencia  nece- 
saria ni  los  conocimientos  propios  de  la  administración  públi- 
ca, ni  en  el  hábito  y  familiarización  con  los  expedientes  de  se- 
mejante clase  y  asuntos  económicos  y  políticos,  que  por  cierto 
son  ordinariamente  los  más  delicados  y  de  mayores  trascen- 
dencias. Mas  dejando  esto  aparte,  la  primera  objeción  se  re- 
futa con  sólo  decir  que,  estableciendo  clara  y  distintamente  las 
atribuciones  y  facultades  respectivas,  y  subordinando  la  fuerza 
al  imperio  de  la  ley  representada  en  el  mando  civil,  de  modo 
que  sea,  como  realmente  debe  ser  y  es,  la  primera  brazo  y  auxi- 
liar de  esta  última,  no  había  que  temer  las  consecuencias  de 
los  rozamientos  y  desarmonía  de  las  dos  autoridades,  máxime 
cuando  la  responsabilidad  recaería  siempre  sobre  el  que  orde- 
naba y  disponía  de  la  fuerza,  sobre  el  representante  de  la  ley  y 
del  gobierno,  en  una  palabra,  sobre  la  autoridad  superior 
civil. 

Esto  lo  conceptuamos  bien  llano.  Lo  demás  equivaldría  y 
equivale  de  hecho  á  crear  un  privilegio,  una  preferencia  en  fa- 
vor del  elemento  militar,  con  detrimento  del  elemento  civil, 
máxime  cuando  nosotros  en  modo  alguno  defendemos  que  se 
excluya  á  nadie,  ni  que  deje  de  ser  nombrado  para  el  mando 
civil  el  que  se  dedica  á  la  carrera  honrosa  de  las  armas,  por- 
que puede  estar  dotado  de  condiciones,  antecedentes  y  méritos 
para  ello,  á  la  manera  que  vemos  todos  los  días  hacerse  nom- 
bramientos de  gobernadores  de  provincia  en  militares  dignísi- 
mos y  competentes  sin  duda  alguna,  muchos  subalternos  de  la 
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clase  de  tenientes  y  capitanes,  sin  que  se  proteste  ni  reclame 
contra  tales  elecciones. 

Ahora,  si  quisiéramos  hacer  una  excursión  histórica  por  el 
campo  délas  conquistas  y  régimen  coloniales,  podríamos  citar 
á  Clive,  que  de  simple  y  oscuro  empleado  de  la  Compañía  de 
las  Indias  llegó  á  general,  salvando  antes  el  dominio  in- 
glés en  aquellos  países  y  alcanzando  de  esta  manera  el  go- 
bierno general  de  los  mismos.  Al  padre  Gasea,  modesto  sacer- 
dote que,  con  el  Breviario  debajo  del  brazo  por  toda  arma,  supo 
vencer  en  los  campos  de  batalla  los  ejércitos  de  los  capitanes 
que  en  Méjico  se  oponían  á  la  supresión  de  las  Encomiendas, 
imponiendo  por  su  personal  energía  la  voluntad  del  Emperador 
en  aquellas  remotas  tierras,  cosa  que  hasta  entonces  no  había 
podido  conseguirse.  Y  en  este  sentido  podríamos  multiplicar 
los  ejemplos. 

Como  textos  de  doctrina,  por  decirlo  así,  baste  recordar  las 
tan  célebres  como  renombradas  leyes  de  Indias,  que  compren- 
den toda  una  organización  colonial  hábil,  inteligente  y  dis- 
creta; y  el  carácter  y  autoridad  de  los  antiguos  Virreyes,  car- 
gos análogos  á  los  que  hoy  ejercen  los  gobernadores  generales, 
aunque  con  más  extensas  facultades.  También  es  de  observar 
que  enfrente  de  este  poder,  y  como  moderador  consultor,  y 
hasta  en  algunos  casos  director  suyo,  estaba  el  de  las  Audien- 
cias, tribunal  verdaderamente  respetable  que,  sin  mermar  la 
iniciativa  y  autoridad  del  Virrey,  ejercía  saludable  y  eficaz  in- 
ñuencia  sobre  sus  determinaciones  y  sobre  la  marcha  y  acierto 
de  los  negocios  públicos,  no  sin  que  por  eso  dejaran  de  produ- 
cirse alguna  vez  conflictos  y  choques,  que  no  hay  obra  hu- 
mana, por  perfecta  que  sea,  que  carezca  de  lunares  y  no  dé  lu- 
gar á  errores  y  abusos. 

Cesamos  ya  en  estas  indicaciones  generales  que  nos  toca 
aplicar  y  referir  al  asunto  concreto  de  que  tratamos. 

El  Archipiélago  filipino  comprende  unas  1.400  islas,  dividi- 
das en  40  provincias,  con  más  de  1.000  pueblos  y  un  territorio 
próximamente  de  296.000  kilómetros;  su  suelo  fértil  y  bañado 
por  abundantes  ríos,  encierra  una  gran  riqueza  agrícola  y  fo- 
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l*estal,  j  algo  minera,  cuya  explotación  se  halla,  puede  decirse, 
en  germen;  su  población  fluctúa  entre  6  y  9  millones  de  habi- 
tantes, según  los  censos  menos  incompletos  que  existen,  prin- 
cipalmente el  formado  por  el  clero.  Las  razas  son  diversas,  al- 
gunas en  estado  salvaje  j  no  reducidas  al  dominio  español;  á 
todos  los  indígenas  se  les  atribuye  cierta  indolencia  y  pocos 
hábitos  de  trabajo.  Su  civilización  es  escasa,  sobre  todo  en  el 
interior,  pero  su  natural  es  dócil  y  obediente,  y  muestran  fide- 
lidad y  adhesión  á  la  madre  patria.  Como  no  hay  una  verda- 
dera estadística  del  Archipiélago,,  es  imposible  suministrar  da- 
tos seguros  y  ciertos. 

Agregaremos  además  que  la  población  europea  es  corta  y 
-que,  por  causas  j  circunstancias  que  ahora  no  entramos  á  exa- 
minar, la  mayor  parte  del  comercio  se  halla  en  manos  de  los 
extranjeros. 

Con  tales  elementos,  claro  es  que  lo  que  importa  directa  y 
principalmente  es  fomentar  la  riqueza  y  organizar  al  efecto  los 
servicios  generales  del  país  de  una  manera  conveniente,  dando 
sobre  todo  gran  impulso  á  las  obras  púbblicas;  que  sin  caminos 
y  medios  de  locomoción,  ni  las  ideas  pueden  comunicarse,  ni 
los  productos  exportarse,  ni  producirse  la  sociabilidad  y  el  co- 
mercio humano,  resortes  poderosos  que  mueven  las  sociedades 
modernas  y  llevan  al  seno  de  los  pueblos  la  prosperidad  y  el 
bienestar.  Y  es  ciertamente  lamentable  que  para  este  servicio 
de  obras  públicas,  tan  trascendental  y  fundamentalísimo,  figure 
en  el  presupuesto  un  reducidísimo  personal,  que  apenas  si 
basta  para  una  de  las  islas  más  importantes,  y  una  consigna- 
ción para  obras  tan  exigua,  que  por  rubor  no  nos  atrevemos 
á  mencionar.  Verdad  que  existe  el  impuesto  especial  llamado 
de  capitación,  ó  servicio  personal,  acerca  de  cuya  administra- 
tíión  y  empleo  tampoco  queremos  decir  nada,  porque  nada  de 
lo  que  en  realidad  dijéramos  nos  sería  lisonjero;  y  á  este  pro- 
pósito creemos  oportuno,  para  que  señalando  el  mal  se  busque 
•el  remedio,  citar  un  dato  que  tomamos  de  un  escritor  filipino, 
quien  afirma  «que  desde  el  año  de  1860  hasta  el  de  1881,  el 
presupuesto  de  gastos  subió  de  6  millones  de  pesos  á  17,  mien-- 
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tras  que  en  todo  este  tiempo  el  aumento  por  razón  de  servicios^ 
públicos  creados  no  pasó  de  dos  millones.» 

La  cuestión  de  roturación  de  terrenos,  exploración  de  loa 
ignorados  y  adquisición  de  los  baldíos,  es  otro  punto  esencia- 
lísimo  y  de  vital  interés  para  el  Archipiélago,  no  sólo  bajo  el 
concepto  material  y  social,  sino  bajo  el  moral  y  político.  Tam- 
bién se  dictaron  Tarias  disposiciones  en  principio  muy  acerta- 
das, y,  sobre  todo,  el  Reglamento  de  25  de  Junio  de  1880;  pero. 
es  lo  cierto  que  hasta  ahora  no  se  han  experimentado  los  be- 
néficos resultados  que  era  de  esperar,  con  evidente  daño  de  la. 
riqueza  pública  y  de  nuestra  influencia  en  aquellas  vastas  co- 
marcas. 

Hay,  pues,  que  pensar  seriamente  en  el  cambio  de  sistema, 
y  en  una  reforma  sobre  el  modo  de  ejercerse  la  autoridad  y  des- 
arrollarse su  acción  é  influjo  en  el  Archipiélago.  Nada  aconseja 
un  sistema  de  represión  y  de  fuerza,  nada  estimula  á  mantener 
imponente  y  severo  en  manos  de  una  individualidad  los  dos. 
mandos,  ni  menos  que  haya  de  imperar  el  militar  sobre  el  civil. 
No  hay  asomo  de  estado  de  guerra,  ni  necesidad  de  reprimir. 
Lo  que  sí  se  necesita,  es  dar  expansión  al  sentimiento  público,,, 
estimular  el  trabajo,  procurar  que  el  indígena  adquiera  necesi- 
dades y  salga  de  la  indolencia  habitual  á  que  se  entrega,  na 
tanto  por  su  carácter  perezoso,  sino  porque  le  falta  la  cultura^ 
el  trato,  que  engendra  las  ambiciones  y  deseos  y  abliga  forzo- 
samente á  trabajar  para  satisfacerlos.  Cuanto  el  hombre  es  más 
civilizado,  es  más  trabajador,  porque  se  eleva  la  escala  de  sus 
necesidades  y  de  sus  satisfacciones. 

Esta  verdad  indiscutible  es  perfectamente  aplicable  á  la 
raza  india  filipina,  bastando  observar,  para  corroborarlo,  qua 
cuanto  más  se  acerca  la  población  á  los  centros  productores  y 
de  cultura  y  se  estimula  la  ganancia,  menor  es  su  indolencia 
y  mayor  su  disposición  y  anhelo  al  trabajo;  porque  enton- 
ces, además  de  ver  el  fruto  de  éste,  no  encuentra  suficien- 
tes para  alimentarse  cuatro  granos  de  arroz,  ni  para  cubrir 
sus  carnes  un  pedazo  de  tosca  tela,  sino  que  apetece  más,  con- 
«idera  preciso,  para  vivir,  otra  alimentación,  otro  vestido  jr 
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otras  distracciones.  Por  algo  las  leyes  de  Indias  establecieron, 
entre  otras  cosas  curiosas,  el  Circo  de  gallos,  á  que  son  tan  afi- 
cionados los  indígenas. 

De  todo  esto,  que  no  profundizamos  por  ser  sobrado  cono- 
cido, deducimos  nosotros  que  lo  perentorio  y  urgente  es  estu- 
diar en  detalle  y  en  conjunto  todos  los  factores  que  obran  me- 
diata é  inmediatamente  sobre  el  estado  actual  de  Filipinas, 
penetrando  los  problemas  que  entraña  en  el  presente  é  ir  re- 
solviéndolos tranquila,  prudente  y  justamente  para  el  por- 
venir, evitando  que  los  sucesos  se  impongan,  que  las  even- 
tualidades nos  cojan  desprevenidos,  que  haya  que  proceder 
atropelladamente  en  un  momento  dado  y  que,  en  suma,  cese 
ese  temor  y  duda  que  nos  enerva  y  esteriliza,  y  ese  laissez /aire 
laissez  passer  que  ciega  las  fuentes  de  la  prosperidad  y  de  la 
riqueza. 

Acerca  de  este  capital  extremo,  hay  dos  punto  de  vista  que 
analizar  y  estudiar.  El  primero  se  refiere  á  la  organización  y 
vida  interna  del  país.  líl  segundo  á  sus  relaciones  exteriores, 
mercantiles  y  sociales,  tanto  por  lo  que  afecta  á  la  metrópoli 
como  al  extranjero.  Pero  claro  es  que  este  último  extremo  de- 
pende inalienablemente  del  otro;  pues  sin  materia  comercial, 
por  decirlo  así,  sin  productos  que  exportar  y  riqueza  que  ofre- 
cer, los  cambios  y  demás  operaciones  subsiguientes  y  propias 
de  la  industria  y  del  comercio  quedarían  reducidos  á  una  esfera 
pobre  y  limitadísima,  y  apenas  serían  sentidos  ni  tendrían 
objeto  alguno. 

Es  indispensable,  pues,  como  dijimos  anteriormente,  com- 
pletar la  obra  de  la  emancipación  del  trabajo,  dotándola  de  los 
medios  que  éste  exige  forzosamente  para  su  natural  desenvol- 
vimiento, y  para  ello,  lo  diremos  una  vez  más,  hay  que  empe- 
zar por  la  raíz,  ó  sea  por  la  separación  de  mandos  y  deslinde 
de  atribuciones  y  facultades  en  lo  administrativo,  en  lo  jurídico 
y  en  lo  político. 

El  decreto  de  que  nos  ocupamos  subviene  en  parte  á  estas 
exigencias,  aunque  de  manera  limitada  y  circunscrita  á  deter- 
minado territorio,  sin  duda  por  considerarlo  más  adelantado  y 
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propio  para  u^"^  ensayo;  que  al  fin  y  al  cabo,  lo  que  ahora  va  á 
regir  en  la  isla  de^.Luzón  ensayo  es,  y  él  ha  de  dar  la  norma  y 
la  medida  de  lo  que  co^^nvenga  hacer  en  las  demás  provincias  é 
islas.  En  esto  es  indispensable  convenir  que  el  Ministro  ha 
dado  pruebas  de  su  reconocida  ^prudencia  y  discreción,  aunque 
los  altos  talentos  que  posee  y  sus  ideáií'v  reformistas  le  llevaran, 
como  sin  disputa  le  llevaban,  más  allá  en  feti^s  pensamientos  y 
aspiraciones.  Pero  las  cosas  no  se  pueden  hacer \en  un  día.  Él 
ha  roto  el  hielo  y  cimentado  la  obra,  y  esto  es  un  trimnfo  y  una 
gloria. 

El  decreto  mantiene  la  actual  división  territorial,  ¿yetando 
á  cada  una  de  las  18  provincias  de  Luzón  de  un  Goberüvador 
con  residencia  en  los  puntos  donde  existían  las  antiguas  al- 
caldías mayores,  que  resumían  lo  judicial  y  lo  económico- ad-^. 
ministrativo,  ejerciendo  simultáneamente  funciones  propias  de 
gobierno  y  de  juez,  que  ahora  se  deslindan  y  separan  conve- 
nientemente, según  luego  veremos. 

Ante  todo,  nosotros  sinceramente  creemos  que  la  existente 
división  territorial  es  un  inconveniente  y  no  ha  debido  ser  sos- 
tenida para  los  efectos  de  la  reforma.  Diez  y  ocho  gobiernos  son 
mucho,  a  nuestro  parecer,  pues  hay  provincias  con  pocos  pue- 
blos, escaso  número  de  habitantes,  casi  enclavadas  en  otras,  de 
las  que,  por  su  posición  topográfica,  condiciones  de  vida  y  ma- 
nera de  ser,  debían  formar  parte.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con 
los  dos  Camarines  y  los  dos  llocos,  y  otras  en  que,  por  razón 
inversa  de  población  y  territorio  y  proximidad  á  la  capital  del 
Archipiélago,  tampoco  aparece  justificada  su  subsistencia. 

Es  cierto  que  la  falta  de  comunicaciones,  la  vasta  extensión 
de  territorios,  en  la  mayoría  incultos  é  inexplorados,  y  lo  acci- 
dentado del  terreno,  pueden  considerarse  inconvenientes  serios 
para  la  fácil  gobernación  del  país,  con  una  división  territorial 
administrativa  mas  amplia;  pero  después  de  todo,  ¿qué  es  sobre 
lo  que  el  Gobernador  va  á  extender  y  aplicar  su  acción  y  su  po- 
der? Realmente,  sobre  una  entidad  gobernable  muy  reducida, 
para  lo  cual  bastaría  un  delegado  suyo  ó  una  autoridad  de  or- 
den más  inferior. 
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La  misión  más  principal,  entendemos  nosotros,  que  hoy 
tienen  y  llevan  los  Gobernadores,  es  estudiar  concienzuda  y 
prácticamente  las  necesidades  del  país  é  implantar  en  él  cos- 
tumbres administrativas,  activar  y  desenvolver  los  centros  de 
producción,  estimular  por  todos  los  medios  el  trabajo,  sin  ol- 
vidarse de  la  instrucción  y  cultura  general,  en  cuanto  prepara 
y  civiliza  y  modera  las  rudas  pasiones  y  los  malos  hábitos.  Y 
como  la  agricultura  es  la  fuente  de  prosperidad  y  la  verdadera 
riqueza  en  aquellos  territorios,  las  medidas  y  disposiciones 
agrarias  han  de  ser,  sin  duda,  el  objeto  primordial  de  sus  es- 
fuerzos gubernativos,  ora  para  desde  luego  llevarlas  á  la  esfera 
de  los  hechos,  bien  para  exponerlas  á  la  consideración  del  Go- 
bierno de  la  metrópoli  ó  de  su  superior  jerárquico,  á  fin  de  ob- 
tener la  legalidad  y  sanción  necesaria  para  su  inmediato  y  efi- 
caz planteamiento.  El  trabajo  instruye,  mejora,  engrandece, 
tranquiliza  y  arraiga  los  vínculos  de  adhesión  y  amor  hacia  la 
madre  patria. 

Acerca,  pues,  de  lo  que  á  este  particular  atañe,  concep- 
tuamos nosotros  que  no  deben  escasearse  las  atribuciones  ni  la 
libertad  de  acción  de  los  nuevos  Gobernadores  civiles.  No  cabe 
olvidar  tampoco  la  importancia  de  sus  deberes  en  lo  puramente 
económico;  pero  esto  es  ya  trivial  y  conocido,  y  aparte  de  la 
moralidad  y  justicia  en  la  imposición  y  recaudación  de  los  tri- 
butos, en  la  modificación  y  simplicidad  de  éstos  y  el  reparti- 
miento de  las  cargas  púbhcas,  no  han  de  ofrecérseles  serias  di- 
ficultades. En  cuanto  á  los  tributos,  una  particularidad  hay  que 
observar  en  todas  partes,  pero  principalmente  tratándose  del 
régimen  colonial,  y  es  que  no  se  hagan  odiosos  por  lo  inmode- 
rados ó  mal  repartidos,  ni  por  su  naturaleza  incobrables  ó 
dados  al  abuso  v  al  fraude. 

Nada  perturba  más  ni  causa  mayor  ofensa  á  la  madre  pa- 
tria qué^í^sto,  nada  infunde  mayor  alarma  ni  ocasiona  más  mo- 
tivos de  queja;  y  si  no,  recuérdese  que  uno  de  los  lemas  del  par- 
tido separatista  cubano  que  más  principalmente  encendió  y 
mantuvo  aquella  guerra  desoladora  y  fratricida,  ha  sido  la  co7i- 
trihució'n  territorial  directa,  que  se  decía  iba  á  aumentarse  en 
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un  5  por  100.  Lo  hemos  oído  de  labios  de  más  de  un  sitiero:  en- 
tre la  población  verdaderamente  agrícola,  era  lo  que  producía 
más  resonancia  y  más  ardimiento  por  la  independencia  y  liber- 
tad cubana;  que  no  de  otro  modo  entendían  ni  querían  las  ven- 
tajas de  la  emancipación,  ni  la  conveniencia  de  sostener  el  com- 
bate, apurando  toda  clase  de  sacrificios  para  conseguir  la  vic- 
toria. En  justo  respeto  á  la  verdad,  hemos  de  añadir  que 
contribuyó  en  algo  la  centralización  del  poder,  si  bien  en  el 
fondo  carecía  por  completo  de  razón  y  fundamento  la  actitud 
rebelde  y  separatista  del  elemento  insular,  principal,  si  no  úni- 
co sostenedor  de  la  lucha,  cuyos  efectos  se  están  hoy  tocando 
por  todos  con  hondo  pesar  y  triste  desengaño. 

No  era  dable,  nó,  que  el  ilustre,  estudioso  y  experimentado 
Ministro  dejase  de  apreciar  debidamente  todas  aquellas  cir- 
cunstancias que  de  consuno  habían  de  inchnarle  á  la  indicada 
reforma  de  reducción  de  provincias;  pero  hubo  de  tropezar,  sin 
duda,  en  su  camino  con  una  seria  dificultad  que,  á  nuestro  hu- 
milde parecer,  le  decidió  á  mantener  la  actual  división  territo- 
rial. Esta  dificultad  es  la  falta  de  estadística  y  de  un  censo 
formados  con  regularidad  y  exactitud,  en  cuanto  en  el  Archi- 
piélago es  posible  realizar  semejante  empresa.  Sin  aquella  base, 
sin  los  datos  que  ella  suministra,  no  cabe  duda  que  la  altera- 
ción de  la  división  existente  puede  ocasionar  perturbaciones 
más  serias  que  las  que  reporta  el  staH  quo,  á  que  por  lo  menos 
ya  están  acostumbrados  los  pueblos.  Que  una  nueva  división 
territorial  había  de  traer  como  secuela  cambios  y  modificacio- 
nes en  ciertos  organismos  administrativos  y  en  la  ejecución  de 
determinados  servicios,  si  es  que  había  de  producir  en  la  esfera 
de  la  realidad  algún  resultado  útil  y  beneficioso. 

Por  eso  entendemos  nosotros  que  precisa  de  todo  punto  em- 
prender resueltamente  y  sin  vacilaciones  aquella  tarea.  Sin  es- 
tadística, sin  índice  siquiera  de  la  riqueza  y  de  la  población  de 
un  país,  máxime  dadas  las  condiciones  en  que  se  encuentra  Fi- 
lipinas, es  imposible  abordar  con  éxito  y  esperanzas  de  acierto 
ninguno  de  los  graves  problemas  que  se  presentan  imponen- 
tes, y  cada  día  lo  serán  más,  á  la  consideración  y  estudio  de 
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los  hombres  públicos.  La  estadística  y  el  censo  son  los  ejes  so- 
bre que  ha  de  girar  y  desenvolverse  el  mecanismo  económico- 
político  de  toda  buena  organización  social.  Si  aquéllos  son  in- 
completos y  falsos,  falso  y  deplorable  para  el  interés  público 
^erá  cuanto  se  funde  y  establezca.  Marcharemos  al  acaso,  lle- 
vados de  la  rutina,  del  empirismo  y  de  prejuicios  propios  de 
otras  épocas  y  de  otras  circunstancias,  refractarios  á  las  inno- 
vaciones naturales  que  exigen  los  tiempos. 

Nosotros  concedemos  á  este  punto  una  grandísima  impor- 
tancia, y  entendemos  que  merece  especial  atención  de  los  go- 
biernos. Nosotros  creemos  que,  aun  á  costa  de  sacrificios  y  de 
gravámenes  para  el  Tesoro,  debiera  llevarse  á  efecto  inmediata- 
mente la  formación  de  esa  estadística  y  de  ese  censo,  creando 
ó  reorganizando  al  efecto  un  centro,  una  oficina  que  se  en- 
cargue especialmente  de  semejante  trabajo,  colocando  á  su 
frente  personas  peritas,  bien  retribuidas  y  que  por  sus  cuali- 
dades ofrezcan  garantías  de  que  llenarían  tan  cumplidamente 
como  fuera  de  apetecer  aquel  espinoso  y  difícil  cometido,  otor- 
gándoles cierta  libertad  de  acción  y  de  iniciativa  para  estimu- 
larlos y  hacer  más  efectiva  su  responsabilidad  directa  é  inme- 
diata. La  empresa  es  escabrosa,  pero  no  imposible.  Auxiliares 
poderosos  ha  de  encontrar  seguramente  en  las  comunidades  re- 
ligiosas y  clero  del  Archipiélago,  que  ya  por  su  cuenta  han 
hecho  mucho  en  esta  materia,  en  las  personas  ilustradas  y  co- 
nocedoras del  país,  en  los  cuerpos  facultativos  y  consultivos 
que  allí  existen,  en  todas  las  autoridades  y  funcionarios,  y  muy 
principalmente,  por  lo  que  áLuzón  atañe,  en  los  Gobernadores 
civiles  de  reciente  creación. 

La  obra  no  resultará  perfecta  por  de  pronto;  contendrá  la- 
gunas, deficiencias  é  inexactitudes;  pero  se  habrán  echado  só- 
lidamente los  cimientos  del  edificio,  que  poco  á  poco  se  iría  con- 
solidando y  mejorando  hasta  adquirir  aquel  grado  de  firmeza  y 
consistencia  que  le  hiciera  baluarte  inexpugnable  y  apoyo  se- 
guro de  toda  reforma,  mudanza  é  innovación. 

No  vamos  á  tratar  en  detalle  los  extremos  capitales  que  im- 
plica la  nueva  organización  político-administrativa  de   Luzóii 
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en  cuanto  á  las  funciones  dé  los  Gobernadores  civiles  afecta: 
esto  nos  llevaría  demasiado  lejos.  Hemos,  sin  embarg'o,  apun-- 
tado  algunos  de  ellos,  á  los  cuales  se  une  la  organización  de  la 
hacienda  provincial  j  municipal  y  régimen  de  los  municipios. 
Este  extremo  reviste  un  carácter  trascendental  y  un  alcance  de 
inmensa  importancia.  Podrá  intentarse  bajo  la  base  de  lo  exis- 
tente y  conocido;  pero  convengamos  que  lo  existente  y  co- 
nocido es  defectuoso  y  deficiente,  que  el  molde  es  estrecho 
y  que  la  obra  va  á  resultar  raquítica  y  extremadamente  inco- 
rrecta. 

Hoy  la  ciencia  recomienda  la  formación  de  grandes  agrupa- 
ciones económico-administrativas  dentro  del  Estado  ó  país, 
para  hacer  más  barata,  beneficiosa  y  extensa  la  acción  local  y 
gubernativa,  huyendo  de  esas  pequeñas  municipalidades,  que 
atraviesan  una  vida  lánguida,  sin  provecho  y  sin  ideales,  por  la 
falta  de  medio  y  de  fuerzas  suficientes  para  desarrollarse  y  vi- 
vir la  vida  del  progreso  y  de  la  cultura  moderna. 

Este  principio,  al  que  por  regla  general  no  se  sustrae  el 
Archipiélago  filipino,  debiera  comenzar  por  aphcarse  á  las  pro- 
vincias, dando  así  el  ejemplo,  ensanchando  sus  límites  territo- 
riales, con  lo  cual  se  ensancharía  también  más  la  acción  de  los 
Gobernadores;  su  prestigio  y  autoridad  sería  mayor,  mayores 
sus  medios  de  mando  en  bien  de  los  intereses  públicos,  pudien- 
do  aumentarse  á  la  vez  la  exigua  dotación  que  se  les  asigna, 
sin  gravamen  de  los  pueblos  y  con  ventajas  positivas  en  todos 
sentidos  para  el  brillo,  esplendor  y  pureza  del  cargo  mismo. 
Somos  partidarios  decididos  de  que  á  todo  funcionario,  alto  ó 
bajo,  se  le  exija  sin  contemplaciones  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber y  la  responsabilidad  en  que  incurra;  pero  para  esto  es  in- 
dispensble  también  que  esté  bien  retribuido.  «Pocos  empleados 
y  bien  pagados;  he  aquí  mi  opinión — decía,  á  propósito  de  la 
organización  de  los  servicios  en  las  colonias,  un  eminente  esta- 
distainglés. — Cortar — añadía — los  vicios  burocráticos  y  simpli- 
ficar el  expedienteo;  para  lo  cual  es  de  rigor  conceder  álos  fua- 
cíonarios  y  autoridades  dentro  de  su  círculo  de  acción  una  pru- 
dente libertad  de  obrar,  que  se  contrapesa  y  corrige  en  sus  ex- 
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travíos  con  la  efectividad  de  la  responsabilidad.  Acostúmbrese 
á  los  pueblos  á  ver  en  el  funcionario  el  protector  ó  iniciador  del 
interés  público,  que  representa  el  trabajo,  la  industria  y  el  co- 
mercio, principal  misión  de  la  metrópoli  para  con  la  colonia.» 
Y  en  este  orden  de  ideas  continuaba  diciendo:  «Abiertas  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública  ó  poniendo  á  ésta  en  buenas  con- 
diciones de  explotación,  claro  es  que  se  fomentará  la  inmigra- 
ción, que  suministra  brazos  al  trabajo  y  da  empleo  á  los  capita- 
les, los  cuales  buscan  siempre  el  interés  y  la  ganancia,  uniendo 
en  un  factor  común  los  dos  grandes  elementos  y  las  dos  formi- 
dables palancas  que  mueven,  dirigen  y  gobiernan  la  moderna 
civilización  á  la  sombra  de  la  libertad  y  de  la  igualdad,  y  pro- 
tegidos contra  todo  género  de  privilegio  ó  monopolio  injustifi- 
cado, cortapisas  y  trabas  innecesarias  y  excesivas.» 

Si  pues  lo  nuevos  Gobernadores  han  de  responder  á  su 
verdadero  fin  y  misión,  es,  sin  duda  alguna,  actuando  en  este 
camino  económico-administrativo,  cuidadosos  de  cultivarle 
con  preferencia  y  exclusión  de  prácticas  oficinescas,  que  satis- 
facen más  la  vanidad  y  el  orgullo  del  funcionario  que  la  con- 
veniencia y  utilidad  del  servicio,  y  que  suelen  frecuentemente 
poner  enfrente  de  la  Administración  á  los  que  debieran  ser 
sus  auxiliares  y  protegidos,  sin  ventaja  positiva  para  el  Erario 
público. 

El  decreto  de  5  de  Marzo  último,  que  establece  los  Gobiernos 
civiles,  señala  clara  y  metódicamente  las  atribuciones  que  les 
corresponden  bajo  el  doble  concepto  de  ser  los  Gobernadores 
representantes  del  Gobernador  general  y  de  la  Administración; 
y  aparte  de  que  la  locución  de  representante  del  Gobernador 
general  la  hubiéramos  sustituido  con  otra  más  amplia  y  funda- 
mental, como  la  de  «representante  del  Gobierno»  simplemente, 
para  huir  del  carácter  que  pudiera  suponérseles  de  ser  una  es- 
pecie de  Delegados  del  Gobernador  general  y  carecer  de  aque- 
lla autoridad  é  independencia  que  necesitan  para  el  desempeño 
de  su  cargo;  aparte  de  esto,  de  escasa  singnificancia  cierta- 
mente, nos  parecen  justas,  prudentes  y  apropiadas  las  indica- 
das atribuciones,  que  bien  interpretadas  y  aplicadas  con  dis- 
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creción,  inteligencia  y  energia  por  los  jefes  de  las  provincias, 
y  secundadas  y  apoyadas  por  el  Gobernador  general,  con  am- 
plitud de  miras  y  criterio  verdaderamente  reformista  y  liberal, 
se  traducirán  prácticamente  en  beneficios  y  mejoras  de  toda 
clase  de  servicios  y  de  estímulos  para  el  adelantamiento  moral 
y  material  de  aquellas  provincias.  Las  visitas  de  inspección  á 
todos  los  pueblos  de  cada  una  de  éstas,  una  vez  al  año  por  lo 
menos,  y  la  Memoria  á  que  se  refiere  el  art.  11  del  decreto,  da- 
rán la  medida  y  la  norma  del  éxito  de  la  reforma.  Pero  á  la 
vez  que  esa  Memoria  se  ha  de  elevar  al  Gobernador  gene- 
ral, ¿por  qué  no  se  ha  de  elevar  también  directamente  al  Mi- 
nistro ó  Gobierno  de  la  metrópoli,  para  que  aprecie  por  su  parte 
y  en  detalle  las  consideraciones,  datos  é  innovaciones  que  se 
le  ofrezcan  á  cada  jefe  de  provincia,  al  mismo  tiempo  que  pueda 
estimar  los  trabajos,  celo  y  aptitud  de  éstos? 

Aunque  somos  decididos  defensores  del  principio  de  autori- 
dad, del  respeto  á  la  jerarquía  y  subordinación  al  poder,  no 
hasta  el  extremo  de  aceptar  la  omnipotencia  gubernamental 
y  que  sea  una  sola  individualidad  la  que  aprecie,  juzgue  y  de- 
termine sobre  hechos  y  actos  de  cierta  naturaleza  de  funciona- 
rios más  subalternos.  La  dependencia  natural  de  éstos  hacia  el 
representante  del  Poder  Supremo,  la  conveniencia  de  fortalecer 
más  este  Poder  cuanto  más  lejanas  de  la  metrópoli  se  hallen 
las  tierras  en  que  se  ha  de  ejercer,  á  fin  de  evitar  conñictos  y 
choques  y  mantener  la  unidad  de  acción  en  el  mando,  no 
priva  á  nuestro  humilde  dictamen  de  que  se  otorgue  á  los 
Gobernadores  civiles  la  facultad  de  corresponderse  con  el  Go- 
bierno de  la  metrópoli  en  el  caso  mencionado  de  la  Memoria 
y  en  algún  otro  de  extraordinario  interés  que  pudiera  ocu- 
rrirse. 

Pero  tampoco  nos  atrevemos  á  penetrar  esta  materia ,  por- 
que sin  querer  incidimos  en  la  idea  y  en  la  cuestión  iniciada  al 
principio  de  estas  líneas  acerca  de  la  división  de  mandos,  que 
ineludiblemente  debe  corresponder  á  la  división  de  poderes, 
base  esencial  de  las  decretos  de  26  de  Febrero  y  5  de  Marzo, 
que  estamos  examinando,  como  su  bien  razonada  exposición 
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de  motivos  explica  luminosamente.  «El  principio  de  la  divi- 
sión de  poderes,  llevado  á  la  práctica  en  la  Península  hace  ya 
mucho  tiempo,  y  aplicado  después  á  las  Antillas,  debe  ya,  á 
juicio  del  Ministro  que  suscribe,  hsiCevQe  extensÍYO  por  completo 
á  las  provincias  de  Filipinas. »  Así  comienza  la  exposición  del 
primero  de  aquellos  decretos,  añadiendo  en  otro  párrafo:  «La 
razón  no  concibe  la  justicia  al  lado  de  la  omnipotencia  sino  en  la 
esfera  de  lo  sobrenatural  y  en  el  único  Ser  á  quien  adornan  los 
atributos  de  la  más  sublime  perfección.»  «No  se  realizó  antes  la 
reforma — concluye — acaso  por  estar  unida  al  pensamiento  de 
una  nueva  división  territorial  y  á  la  organización  del  munici- 
pio.» Y  empapada  en  el  mismo  sentido  la  que  precede  al  decreto 
de  5  de  Marzo,  empieza  afirmando  que  «al  establecerse  que  la 
autoridad  político-administrativa,  ejercida  hasta  ahora  por  los 
Alcaldes  mayores  en  algunas  provincias  de  las  islas  Filipinas,  se 
encomendase  á  los  Gobernadores  civiles,  se  Jia  creado  un  nuevo 
orden  en  materia  de  gobierno.  y>  «El  adjunto  proyecto  de  decreto — 
dice  luego — que  pudiera  servir  de  base  para  %ina  futura  organi- 
mción  pirovincial ,  aunque  modestamente  se  limite  á  deslindar  las 
atribuciones  judiciales  de  las  gubernativas,  se  aparta  en  alg%inos 
puntos  de  lo  que  es  usual  en  disposiciones  análogas.  Otórgase  á 
los  jefes  de  provincias,  con  ciertas  restricciones,  la  facultad  de 
suspender  el  cumplimiento  de  órdenes  emanadas  de  la  autoridad 
superior  de  las  islas,  y  en  cambio  no  se  les  permite  suscitar  com- 
petencias á  los  tribunales  de  justicia.»  «Otra  singularidad  tie- 
ne la  nueva  organización — termina  el  Ministro — y  es  la  depen- 
dencia en  que  van  á  quedar  respecto  de  los  Gobiernos  provin- 
ciales las  oficinas  del  ramo  de  Hacienda. » 

Viniendo,  por  fin,  el  art.  26  del  decreto  á  revelar  lo  que 
calla  su  exposición  y  lo  que  está  en  la  mente  del  Gobierno,  en 
estas  pocas  palabras: 

«Los  Gobiernos  político-militares  continuarán  rigiéndose  por 
las  disposiciones  vigentes^  hasta  que  se  resuelva  la  organización, 
definitiva  que  ha  de  dárseles. y>  ¿Cuál  será  ésta?  ¿Se  acomodará  á 
la  actual?  ¿Vendrá  entonces  la  verdadera  división  de  poderes  y 
de  mandos?  Así  lo  creemos.  La  unidad  legislativa  no  puede  re- 
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sultar  bien  existiendo  tres  clases  de  Gobiernos.  El  Ministro  lo 
conoce  claramente,  pero  sin  duda  razones  de  un  orden  elevado 
y  superior  dignas  de  respeto  no  le  permitieron  llegar  á  aquella 
unidad  apetecida.  Esperemos  y  confiemos;  el  hielo  está  roto, 
dijimos  antes  y  repetimos  ahora. 

Por  lo  demás,  la  separación  completa  y  perfecta  de  lo  judi- 
cial y  gubernativo,  la  supresión  de  toda  clase  de  obvenciones  y 
derechos,  asi  de  carácter  judicial  como  administrativo,  la  depen- 
dencia en  que  quedan  y  necesariamente  debían  quedar  respecto 
de  los  Gobiernos  provinciales  las  oficinas  del  ramo  de  Hacien- 
da, la  nueva  organización  que  éstas  reciben  y  cuanto  sobre  ta- 
les particulares  contienen  los  decretos,  por  si  mismo  se  reco- 
mienda  y  ensalza,  mereciendo  completa  aprobación.  Hablar 
acerca  de  ellas,  sería  de  todo  punto  vano  y  pretencioso.  Basta 
echar  sobre  ellos  una  ojeada,  para  comprender  su  bondad  y  el 
grande  y  concienzudo  estudio  que  el  Ministro  ha  hecho  sobre 
la  materia. 

Y  por  lo  que  se  refiere  á  la  creación  de  la  Audiencia  de 
Cebú,  aunque  no  se  leyera  el  otro  decreto  de  26  de  Febrero  úl- 
timo, dictado  sobre  el  particular,  la  idea  sola,  la  manifestación 
del  suceso,  sobraría  para  que  recibiera  la  sanción  y  aplauso  pú- 
blicos. 

Es  de  advertir  que,  como  dice  el  preámbulo  del  decreto, 
esta  reforma  no  cuesta  más  que  26.000  pesos,  cantidad  cierta- 
mente pequeña  ante  las  grandes  ventajas  de  la  pronta  admi- 
nistración de  justicia. 

Menos  gravosa  aún  es  al  Tesoro  la  otra  reforma,  pues  la 
plantilla  del  nuevo  personal  administrativo  no  ha  de  costar 
más  de  205.150  pesos;  y  percibiendo  hoy  como  premio  de  co- 
branza los  actuales  funcionarios  en  quienes  están  radicadas  to- 
das las  atribuciones  de  autoridad,  gobierno  y  administración 
de  las  provincias  la  cantidad  de  194.213  pesos,  la  diferencia  en 
contra  de  10.937  pesos  es  ciertamente  insignificante  y  quedará 
más  que  cubierta  con  los  derechos  que  devengan  los  15  jueces 
de  la  Isla  de  Luzón,  que  en  adelante  no  tendrán  otros  emolu- 
mentos que  su  sueldo. 
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Damos  punto  final  á  este  humildísimo  escrito,  sin  perjuicio 
de  ocuparnos  más  adelante  de  las  principales  materias  en  él 
indicadas,  y  sobre  todo  de  la  primordial  y  preferente  cuestión 
de  colonización,  para  dotar  de  brazos  útiles  á  la  agricultura  de 
las  islas  Filipinas,  hoy  incipiente,  y  cuyo  desarrollo  se  enca- 
rece de  manera  imperiosa  y  apremiante. 


Eiir¡(|iie  ii,  Cefial. 


EL  HUMORISMO 


Se  ha  dicho  y  repetido  con  excesiva  frecuencia,  ante  el  es- 
pectáculo diario  que  ofrecen  individuos  y  pueblos  prendados 
de  un  hálito  innovador  y  ganosos  de  un  dinamismo  general  en 
el  pensar  y  sentir,  que  «la  anarquía  tiene  su  principal  asiento 
en  el  cerebro  humano.» 

Se  acentúa,  en  efecto,  como  característica  imborrable  de  la 
cultura  humana,  el  inmoderado  afán  de  una  originalidad  ra- 
yana con  lo  peregrino,  cuando  no  con  lo  estrambótico,  sin  que 
el  vértigo  reformador  se  calme  ante  la  perspectiva  del  montón 
de  ruinas  que  la  crítica  va  produciendo  en  ciencia,  arte,  reli- 
gión y  vida. 

Semejante  el  pensamiento  humano  á  la  esfinge  antigua,  que 
se  precipitaba  en  el  abismo  tan  pronto  como  se  adivinaba  su 
enigma,  marcha  hacia  lo  desconocido  con  una  atracción  irre- 
sistible. Rompe  los  moldes  estrechos  de  las  creencias  tradicio- 
nales, desecha  el  dogma,  protesta  contra  el  imperio  de  las  es- 
cuelas, abomina  de  toda  autoridad  y  proclama  la  incontrover- 
tible soberanía  de  la  personalidad  individual. 

Vale  toda  obra,  lo  mismo  especulativa  que  práctica,  por  lo 
que  tiene  de  personal,  y  sólo  se  complace  la  entelequia  hu- 
mana cuando  contempla  el  sello  imborrable  de  la  personali- 
dad en  los  productos  de  su  energía.  Así  se  explica,  por  ejem- 
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pío,  el  predominio  casi  exclusivo  que  en  el  arte  alcanza  el  li- 
rismo y  logra  la  novela,  por  lo  que  el  primero  y  la  segunda 
poseen  de  personalísimo  en  la  manera  de  ser  concebidos  y  con- 
feccionados. Y  cual  término  de  esta  trayectoria,  á  que  obliga 
la  lógica  inmanente  en  la  realidad,  aparece  en  el  lirismo  y 
toma  cuerpo  en  la  novela  el  Jiuraor,  apoteosis  cumplida  de  la 
personalidad  del  artista  y  ariete  formidable  ante  el  cual  que- 
dan reducidos  á  cenizas,  no  sólo  ya  las  tradicionales  y  aparato- 
sas reglas  de  una  retórica  caduca,  sino  los  principios  tenidos 
por  incuestionables  en  la  ciencia  del  arte  (1). 

Surge  de  aquí  dificultad  casi  insuperable  cuando  se  pre- 
tende formular  doctrina  respecto  al  humor,  por  ser  precisa- 
mente éste  género  literario,  cuyo  anuncio  y  desarrollo  se  de- 
ben á  la  protesta  contra  toda  doctrina  y  regla  artística,  cual  si 
se  persiguiera  el  fin  de  proclamar  ley  el  capricho,  buscando  el 
orden  en  medio  del  desorden. 

Es  punto  menos  que  imposible  definir  el  humor,  porque  es 
un  matiz  del  talento  irreducible  á  concepto.  Germen  cuya  fer- 
tilidad desconoce  aun  aquel  mismo  que  pretende  fecundarlo, 
semeja  en  el  mundo  del  arte  materia  cósmúca  amorfa,  cual 
aquella  de  que  se  supone  constituida  la  nebulosa  del  mundo 
natural,  sin  que  sea  asequible  ni  aun  presentir  la  serie  de  evo- 
luciones que  se  albergan  en  su  seno.  Llamarada  genial  ó  fugaz 
relámpago  que  ilumina  por  breves  momentos  las  tinieblas  de 
lo  desconocido,  más  gusta  ser  contemplado  con  asombro  y  ad- 
miración que  tolera  ser  discretamente  analizado  por  la  razón 
discursiva.  Especie  de  fat  malogrado,  revela  el  humorismo  la 
audacia  general  del  artista,  al  par  que  la  condición  limitada 


(1)  nHumor  es  palabra  de  importación  inglesa,  que  designa  forma  particular  del  in- 
»genio  ó  de  la  imaginación.  Se  toma  usualmente  como  sinónimo  de  fantasía  é  indica  ca- 
»prichos  del  pensamiento  ó  del  estilo,  por  medio  de  los  cuales  nos  emancipamos  preme- 
))ditadamente  de  las  convenciones  y  reglas  establecidas...  representa  una  independencia 
))del  ingenio  algo  afectada  en  los  procedimientos  de  la  composición  literaria.  Según  lo» 
«ingleses,  consiste  en  una  risa  burlona,  tomando  objetos  más  ó  menos  serios  como  pre- 
Jtexto  de  amargas  alegrías.»  Vapereau,  Dictionaire  univerBel  des  Litteratures. 
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del  hombre.  Gigante  ypigmeo  á  la  vez,  el  humorista  rompe  los 
moldes  de  las  reglas  establecidas,  explora  el  caos,  interroga  al 
misterio,  diviniza  la  personalidad,  se  desvía  de  la  cooperación 
insustituible  que  ha  de  prestarle  el  espíritu  colectivo,  y  ja- 
deante é  impotente,  declina  en  la  nada  del  esfuerzo  individual; 
pero  señala  con  su  protesta  y  con  su  impotencia  punto  de 
avance  y  trinchera  atacable  para  el  progreso  ulterior  del  arte  y 
de  la  ciencia. 

Explorador  incansable  del  fondo  del  corazón  humano,  buzo 
del  mar  inmenso  de  la  sensibilidad,  el  humorista  constituye  la 
vanguardia  de  toda  doctrina  estética.  Como  procedimiento  ar- 
tístico, el  humorismo,  según  dice  Taine  (v.  LHdealisme  anglais), 
confunde  todos  los  estilos,  mezcla  todas  las  formas,  acumula 
alusiones  paganas  á  reminiscencias  bíblicas,  abstracciones  ger- 
mánicas á  términos  técnicos,  la  poesía  al  argot  y  los  arcaísmos 
á  los  neologismos. 

La  inspiración  individual  del  humorista  se  divorcia  del  es- 
píritu colectivo  y,  cual  si  huyera  de  su  propia  sombra,  in- 
quiere más  amplios  horizontes  para  la  libertad  del  arte.  Y  ante 
esta  libertad  subjetiva,  que  degenera  en  libertinaje  y  arbitra- 
riedad, constituyen  pensamiento  y  corazón  linterna  mágica 
llena  de  apariencias  fantásticas,  en  medio  de  las  cuales  varía 
indefinidamente  su  perspectiva,  mirando  lo  grande  desde  lo 
pequeño  y  viceversa,  y  convirtiendo  lo  sublime  en  ridículo  y 
lo  ridículo  en  sublime.  Toca  de  esta  suerte  en  el  límite  del  ab- 
fsurdo,  hace  núcleo  de  su  inspiración  el  contraste,  y  con  él  la 
parodia  y  la  paradoja,  para  llegar  á  una  risa  triste  ó  ironía  su- 
blime, que  conserva  un  dejo  cariñoso  y  simpático  hacia  lo  mis- 
mo que  se  zahiere  y  censura.  Audacia  é  impotencia  juntas, 
algo  como  vejez  prematura  en  medio  de  una  exuberancia  de 
juventud,  anhelo  que  no  se  cumple,  ideal  que  se  presiente  y 
no  se  concibe,  síntesis  que  se  anuncia  y  no  se  realiza,  mesia- 
nismo  igual  al  de  la  teología  judaica:  tal  parece  ser  en  el  cielo 
del  pensamiento  el  humorismo,  nube  preñada  de  auroras. 

Por  tal  razón,  ha  podido  afirmarse  que  el  humorista,  á  la  vez 
que  ríe,  lleva  en  la  mano  la  careta  de  lo  trágico.  El  humor  es 
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Jex  inversa,  que  introduce  lo  serio  en  lo  jocoso  y  convierte  al 
diablo  en  bufón.  A  su  vez,  el  humorista  es  un  Diógenes  ó  un 
Sócrates  demente,  que  posee,  según  dice  Schlégel,  una  genia- 
lidad fragmentaria,  en  cuanto  se  desvía  del  medio  social,  que 
constituye  la  atmósfera  que  le  nutre.  Lucha  el  humorista  bus- 
cando dentro  de  sí,  y  en  la  complexión  de  los  sucesos,  relación 
de  semejanza  ó  identidad  parcial  bajo  una  desemejanza  mayor. 
Hijo  pródigo  de  su  propio  talento,  lo  derrocha  el  humorista  pro- 
testando contra  un  orden  aparatoso,  cuya  médula  es  un  des- 
orden, que  á  su  vez  requiere  normalidad  dentro  de  síntesis  su- 
periores. Ejemplo  en  la  literatura  humorista  de  los  caracteres 
indicados  es  el  bellísimo  estudio  de  Schopenhaüer  La  metafi- 
Mca  del  amor. 

Con  excesiva  preferencia  hacia  los  contrastes,  vistiendo  las 
ideas  más  serias  con  la  casaca  del  arlequín  y  produciendo  irrup- 
ciones de  locas  alegrías  en  mundos  de  tristeza,  cual  eco  lejano 
de  una  eterna  Danza  Macabra,  el  humorista  aparece,  ante  todo, 
como  un  escritor  autónomo,  y  el  humorismo  como  una  poesía 
equívoca  (1);  porque  el  autor  y  la  obra,  sumergidos  en  el  fuego 
de  la  sensibilidad,  se  ven  asfixiados  por  el  humo.  Según  decía 
Heine  que  su  constitución,  adaptable  á  las  más  opuestas  cir- 
cunstancias, era  de  cautchú,  se  puede  también  afirmar  que  el 
humorismo  es  de  cautchú;  porque  en  constante  metamorfosis, 
y  cual  Judío  errante  por  el  sendero  inacabable  de  las  antítesis, 
lo  mismo  se  evapora  y  diluye  en  lo  infinito  y  en  lo  grande  que 
se  restringe  y  encierra  en  lo  pequeño  y  en  lo  microscópico. 

Emancipado  de  todo  lo  estatuido  y  reglamentado,  el  hu- 
morista se  prenda  del  dicho  paradógico  de  que  el  sentido  co- 
mún es  el  sentido  más  raro  ó  menos  común  entre  los  mortales 
y  prescinde  del  espíritu  colectivo  y  de  todas  sus  manifestacio- 


(1)  Asi  se  señala  el  humorismo  como  rayano  de  la  eacceníricidad,  y  se  afirma  que 
ningún  poeta  humorista  puede  ser  popular,  puesto  que  en  él,  no  sólo  el  placer,  sino  to- 
dos los  matices  de  la  sensibilidad  son  más  reflexivos  que  ingenuos.  Y  puede  además 
el  humorista  ser  un  poeta  en  prosa  (Schopenhaüer)  y  paradógicamente  declinar,  con  su 
inspiración  poética,  en  especie  de  prosa  rimada  (Campoamor). 
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nes,  constituyéndose  él  mismo  en  su  propio  espectador  ó  pú- 
blico. Así  se  observa  que  es  el  humorismo  manifestación  quo 
goza  de  poco  prestigio  entre  la  gente  latina,  hija  toda  ella  en 
general  del  foro,  donde  nace,  vive  y  muere,  mientras  que  es 
excesivamente  frecuente  en  aquellas  razas  donde  se  paga  tri- 
buto exagerado  (Inglaterra,  por  ejemplo)  á  la  exaltación  de  la 
individualidad. 

Para  el  humorista,  «la  historia  es  únicamente  la  historia 
del  corazón,»  y  su  procedimiento,  el  humorismo,  aparece  coma 
manzana  de  la  discordia  ante  el  ritmo  tradicional  de  las  escue- 
las literarias.  Con  su  espíritu  de  protesta,  tiende  el  humorismo 
á  convertir  la  libertad  en  licencia  y  la  personalidad  en  indivi- 
dualismo. A  veces  recuerda,  con  sus  audacias  de  estilo  y  con 
sus  atrevimientos  de  idea,  las  desnudeces  de  la  cultura  clásica, 
que  exigen  un  gusto  muy  exquisito  y  muy  bien  educado,  para 
poder,  haciendo  abstracción  de  las  groserías  á  que  excita  la 
apariencia  sensible,  contemplar  la  belleza  sublime  y  el  aura  de 
simpatía  que  la  serena  y  rítmica  concreción  de  la  naturaleza 
y  de  la  realidad  ofrece.  Después  de  todo,  según  acertadamente 
afirma  Campoamor  en  su  Poética,  el  bello  desnudo  es  enemigo 
de  la  voluptuosidad. 

El  espíritu  innovador  del  humorismo,  tomando  como  mate- 
rial artístico  omne  re  scihili  y  aun  lo  que  se  ignora  y  sólo  se 
presiente,  parece  anunciar,  por  lo  menos,  la  exigencia  de  nue- 
vos factores  que,  sin  haber  entrado  aún  como  elementos  com- 
ponentes de  la  obra  de  arte,  piden  plaza  en  la  existencia,  nu- 
triendo la  inspiración  genial  de  algunos  poetas  que  huyen  la 
fama  vocinglera  y  buscan  la  gloria,  que  corresponde  a  todo  el 
que  explora  nuevos  derroteros  para  el  arte.  De  semejante  ten- 
dencia procede  el  sentido  de  protesta  del  humorismo,  no  sólo 
contra  las  reglas  retóricas  que  tocan  á  las  formas  externas  de 
la  composición  artística,  sino  también  frente  al  sedimento  y 
fondo  de  la  concepción  genial. 

Como  análisis  poético  que  excede  los  límites  de  las  sínte- 
sis conocidas  aparece  el  humorismo.  A  él  pertenecen  todas 
aquellas  obras  que  no  encajan  dentro  de  clasificaciones  hechas 
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Ó  de  patrón  fijo  por  la  exuberancia  de  su  inspiración,  y  que 
rompen  los  moldes  de  los  géneros  técnicos  y  escolásticos  de  la 
Retórica  (el  Quijote,  de  Cervantes,  el  Fausto,  de  Goethe,  y  las 
Audacias  capciosas ,  de  Que  vedo)  (1). 

No  es  el  humorismo  clasificable  dentro  de  los  géneros  lite- 
rarios ya  conocidos,  y  cuando  se  le  considera  como  secuela  del 
romanticismo,  no  se  expresa  toda  la  verdad,  aparte  la  indefi- 
nición de  sentido  y  la  vaguedad  de  concepto  que  implican  las 
palabras  romántico  y  romanticismo  (2). 

Si  por  romanticismo  se  entiende  el  espíritu  de  protesta  con- 
tra el  arca  santa  de  las  tradiciones  clásicas,  el  humorismo  es  ro- 
mántico; pero  esto  no  quiere  decir  que  no  quepan  rasgos  genia- 
les de  humor  dentro  del  clasicismo,  como  lo  prueba  nuestro 
mejor  prosista  contemporáneo,  el  Sr.  Valera,  clásico  hasta  el 
atildamiento  y  humorista  en  grado  á  veces  excesivo. 


{1}  Un  humorista,  como  Heine,  dice  de  Cervantes  (al  cual  considera,  en  unión  con 
Shakspeare,  como  uno  de  los  más  grandes  poetas  de  los  tiempos  modernos),  que  ejerce 
sobre  él  un  encanto  indefinible  y  que  siempre  recordará  que  es  el  Quijote  el  primer  libro 
que  ha  leído,  y  en  el  cual  descubre  un  humorismo  irónico  de  primera  fuerza.  Le  llama 
la  tragedia  de  nuestra  propia  nada  y  le  considera,  con  el  Ham(et  y  el  Fausto^  como  la 
poesía  favorita  de  los  alemanes.  Y  Campoamor  dice  (prólogo  á  las  Humoradas):  «César 
ítapando  con  sus  cenizas  el  hueco  de  una  pared,  y  Don  Quijote  volviendo  á  su  casa  mo- 
»lido  á  palos  por  defender  sus  ideales,  mientras  su  ama  y  su  sobrina,  representantes  del 
«sentido  común,  le  reciben  cómodamente,  comiendo  pan  candeal  y  haciendo  calceta,  son 
sdos  rasgos  de  humorismo  que,  además  de  hacer  reir,  llenan  los  ojos  de  lágrimas.» 

(2)  Acerca  de  la  incoherencia  con  que  se  interpreta  el  sentido  atribuido  al  arte  ro- 
mántico. V.  Gervinus,  Histoire  du  Dix-Neuüiéme  Siécle,  t.  XIX:  «Las  ideas  más  ori- 
))ginales  se  han  extendido  respecto  á  á  este  particular.  La  opinión  popular  consideraba 
Bromántico  todo  joven  de  largas  melenas.  Otros  (TORENIX,  Histoire  du  romantisme  en 
y>France)  estimaban  como  romántico  todo  lo  que  era  nuevo  y  estaba  de  moda;  algunos 
Breferian  á  lo  romántico  cuanto  era  extraño  y  habían  llamado  bárbaro  los  griegos.  Los 
«había  (Saint-Beuve)  que  entendían  por  romanticismo  una  cuestión  de  forma  exterior, 
«considerando  románticos  á  todos  aquellos  que  hal^ían  roto  la  monotonía  de  la  antigua 
•versificación,  introduciendo  una  rima  más  rica,  una  censura  más  movida  y  un  enlace 
»más  libre  de  los  versos.  Referían  otros  el  elemento  romántico  á  las  descripciones  de  la 
^naturaleza  que  se  proponían  reflejar  el  interior  del  hombre.  Mad.  Staél  atribuía  como 
«dominio  particular  del  arte  antiguo  y  del  romanticismo,  relativamente,  las  dos  eras  his- 
«tóricas  que  han  precedido  y  seguido  al  establecimiento  del  Cristianismo.» 
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La  naturaleza  compleja  del  humorismo  no  es  clasificable 
dentro  del  romanticismo  ni  adentro  del  clasicismo,  porque 
tiene  su  base  en  el  fondo  inconsciente  de  la  personalidad  del 
artista.  Hay  más,  y  es  que  no  cabe  semejante  procedimiento 
dentro  de  los  moldes  de  ninguna  escuela,  de  lo  cual  se  infiere 
que  el  carácter  individualista  propio,  sui  generis,  según  el  cual 
se  acentúa  la  personalidad  en  el  humorismo,  se  opone  á  que  los 
humoristas  constituyan  escuela.  Los  alemanes  lian  presentido 
esta  verdad,  cuando  han  evitado  cuidadosamente  de  clasificar 
á  su  célebre  humorista  Richter  en  alguna  de  las  escuelas  lite- 
rarias ya  conocidas;  antes  bien  le  denominan  de7*  Einzige  (el 
único).  El  Sr.  Alas  (Clarín),  en  sus  celebrados  Solos,  dice: 
«Campoamor  sabe  que  está  solo,  que  tiene  que  estar  solo, 
»como  están  solos  Heine,  Leopardi,  Quevedo,  Fígaro,  JuanPa- 
»blo,  Valera,»  etc.  Y  así  es,  en  efecto;  ni  Heine  en  Alemania,  ni 
Musset  en  Francia,  ni  Carlyle  en  Inglaterra,  ni  Cervantes  y 
Quevedo  antes,  ni  nuestro  Fígaro  y  Campoamor  hoy,  han  cons- 
tituido ni  pueden  constituir  escuela. 

Si  á  éstos  siguen  y  emulan  otros  escritores  con  rasgos  pro- 
pios, originalísimos,  que  brotan  de  su  personalidad  genial, 
serán  como  aquellos  humoristas  ^2¿¿y^?¿erá,  de  ningún  modo 
artistas  que  se  subordinan  á  reglas  genéricas,  que  no  pueden 
hallar  consistencia  en  la  realidad  viva,  compleja  y  poética, 
donde  cada  cual  encuentra  fuente  de  inspiración  y  manantial 
inagotable  de  contrastes.  La  monotonía  en  el  pensar  y  sentir 
es  el  polo  opuesto  al  humorismo  que,  como  análisis  innovador, 
necesita  movilidad  excesiva  del  sentimiento  y  trasparencia  cre- 
ciente en  lo  variable  é  incoloro,  heterorgéneo  y  aun  contrario 
de  las  palpitaciones  sociales.  Así  es  que  el  humorismo  no  cons- 
tituye estado  definitivo,  sino  anuncio,  que  prepara  síntesis  su- 
periores, de  las  cuales  vive  el  arte,  como  las  plantas  del  jugo 
de  la  tierra. 

Sin  estas  renovaciones  de  las  energías  ya  usadas,  que  re- 
presentan para  el  arte  lo  que  la  primavera  para  la  vida  natu- 
ral, la  realidad  poética,  vista  á  través  de  formas  y  moldes  ya 
usados,  degeneraría  en  una  monotonía  que  agostara  toda  ins- 
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piracióu.  Para  fecundarla  y  rejuvenecerla,  se  necesita  que  el 
stimnlus  de  la  personalidad  del  artista  varíe  su  punto  de  mira. 

A  ello  predispone,  en  primer  término,  como  con  poderosa 
intuición  crítica  indica  Taine,  la  temperahira  moral  ó  medio  in- 
terior, dentro  del  cual  se  agita  y  vive  el  artista.  Necesita  éste, 
para  llegar  al  humorismo,  respirar,  ó  por  lo  menos  adivinar  la 
próxima  aparición  de  atmósfera  social  impregnada  de  un  escep- 
ticismo innovador  que  sirva  de  acicate  á  todas  las  dormidas 
energías  del  espíritu  individual  y  colectivo.  Un  escepticismo 
real  ó  aparente,  pero  siempre  activo,  que  venza — como  decía 
Goethe — la  pereza  y  con  ella  el  quietismo,  hacia  el  cual  gravita 
lo  que  ya  ha  tomado  carta  de  naturaleza  en  la  vida,  que  zahiera 
y  ridiculice  lo  estático  y  rutinario;  un  escepticismo  reformador 
es  la  condición  indispensable  del  escritor  humorista.  La  inac- 
ción completa  es  insoportable — afirma  Schopenhaüer — porque 
engendra  el  más  horrible  fastidio.  La  vida  consiste  en  el  mo- 
vimiento, ha  dicho  Aristóteles.  Difficilis  m  otió  qxiies.  El  hom- 
bre vulgar  sólo  se  preocupa  de  7;^^^^^^  el  tiempo,  y  el  hombre 
de  talento  de  em2Üearlo. 

Al  hacer  uso  del  tiempo,  inquiere  con  diligencia  lo  nuevo, 
se  muestra  descontentadizo  de  lo  antiguo  y  se  anuncia  este 
escepticismo,  que  es  instrumento  esencial  de  progreso,  como 
la  duda  lo  ha  sido  para  la  ciencia.  YX  humorista  debe  vivir, 
según  dice  Schopenhaüer,  consagrando  proporcionalmente  una 
parte  de  su  atención  al  presente  y  otra  al  porvenir,  des- 
confiando (y  en  tal  desconfianza  tiene  su  lugar  adecuado  el 
escepticismo)  de  lo  ya  realizado  y  vivido,  que  sólo  puede  sa- 
tisfacer á  los  frivolos,  y  requiriendo  con  cierto  presentimiento 
el  eterno  enigma  de  lo  porvenir,  contra  la  pereza  de  los  tími- 
dos é  inquietos.  Al  disgusto  del  presente  acompañan  los  ne- 
gros horizontes  del  pesimismo,  y  á  los  etéreos  fulgores  con  que 
el  porvenir  se  anuncia,  el  hálito  innovador.  Símbolo,  por  ejem- 
plo, de  lo  que  decimos  es  el  aire  zumbón,  lleno  de  rasgos  hu- 
morísticos, que  se  respira  en  la  deliciosa  escena  descrita  por 
Goethe  en  su  Fausto  entre  el  diablo  y  el  estudiante.  Cuando 
Mefistófeles  se  burla  impíamente,  ante  la  crédula  ingenuidad 
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del  estudiante,  de  la  Lógica  wolfiana  y  de  la  ciencia  tradicio- 
nal, declara  muerto  el  imperio  de  la  Escolástica,  pero  á  la  vez 
anuncia  la  aurora  y  el  nuevo  día  del  espíritu  crítico  que  carac- 
teriza toda  la  cultura  moderna. 

Y  al  agitarse  dentro  de  esta  movible  complexión,  que  cons- 
tituye el  hilo  de  oro  en  que  se  engarzan  los  momentos  de  nues- 
tra existencia  en  una  solidaridad  nunca  interrumpida  del  pre- 
sente, que  nos  hastía,  con  el  porvenir,  que  esperamos  nos 
satisfaga,  el  humorismo  es  á  la  vez,  como  era  Heine,  alegre  y 
triste;  cuerdo  y  loco,  al  modo  de  Hamlet;  péndulo  que  oscila, 
lo  mismo  que  Byron,  entre  la  sonrisa  y  las  lágrimas;  ahora  es- 
céptico,  cuando  mira  á  lo  presente,  luego  creyente,  cuando 
anhela  penetrar  lo  porvenir;  tierno  en  ocasiones,  cruel  en  otras, 
sentimental  y  burlón,  clásico  y  romántico,  delicado  y  cínico, 
entusiasta  é  indiferente;  todo,  todo,  excepto  fastidioso. 

Ante  esté  cambiante  indefinido  de  luz  y  color,  el  humoris- 
mo, que  va  tras  un  desorden  aparente,  para  el  cual  inquiere  or- 
den y  regularidad,  que  de  momento  no  descubre,  paga  tributo 
principalmente  al  contraste  y  exagera  su  devoción  á  la  antíte- 
sis, hasta  llegar  á  ser,  como  ingeniosamente  se  ha  dicho,  pro- 
cedimiento por  disonancias  y  anomalías.  Y  en  el  caos,  dentro 
del  cual  se  mueve,  buscando  anhelosamente  la  luz,  variando  la 
perspectiva ,  convirtiéndose  á  veces  en  carnaval  del  pensa- 
miento y  del  lenguaje,  el  humorismo  es  alegría  seria  y  flemá- 
tica y  juntamente  aire  zumbón  lleno  de  melancolía,  sin  que 
huya  revestir  dejos  de  panegírico ,  que  degenera  en  hastío  y 
nostalgia.  En  rasgos  geniales  aislados  se  descubre  toda  la  com- 
plexión de  estos  elementos,  como  acontece  en  la  historia  del 
condenado  á  muerte  citado  por  Macaulay,  que  pedía  un  pa- 
raguas para  ir  de  la  cárcel  al  patíbulo  porque  temía  consti- 
parse. 

Merced  á  esta  complexión,  el  humorismo  no  se  detiene  en  el 
canard,  houtade,  salida  de  tono  ó  rasgo  de  ingenio,  ni  debe  con- 
fundirse ,  como  erróneamente  lo  hace  Campoamov,  con  el  hiien 
humor,  sino  que  es  un  procedimiento  que  trasciende  de  lo  que 
es  á  lo  que  será,  del  presente  á  lo  porvenir;  cuando  el  humo- 
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rista  ríe,  lo  hace  con  tristeza;  y  cuando  le  domina  la  nostalg-ia, 
se  dibuja  el  crepúsculo  del  nuevo  día.  Así,  dice  acertadamente 
Thackerav :  «El  humorista,  no  sólo  pone  de  relieve  el  ridículo 
de  las  cosas,  sino  que  además  evoca  la  piedad,  la  ternura  y  la 
compasión  en  pro  de  los  que  sufren.  El  humorista  es  una  espe- 
cie de  predicador  laico.»  Al  humorista  le  acontece  algo  de  lo 
que  decía  Saint-Beuve,  que  huele  aún  las  flores,  pero  no  las 
coge,  y  teniendo  la  imaginación  al  servicio  de  su  propia  sensi- 
bilidad, no  escribe  novelas,  porque  para  él  escribir  una  novela 
equivale  á  amar  y  decirlo. 

Como  el  humorismo  es  planta,  cuyas  raíces  ahonda  en  el 
limo  siempre  laborable  de  la  personalidad,  todos  los  elementos 
componentes  de  ésta  son  factores  indispensables  de  aquél.  Por 
tal  razón,  nos  parece  que  se  equivoca  (y  quizá  es  la  primera 
vez  que  censuramos  opiniones  suyas,  ¡tanto  nos  seduce  lo  sus- 
tancial de  su  talento  y  de  su  genio!)  el  Sr.  Campoamor,  cuando 
en  el  prólogo  de  sus  Eiimoradas  intenta  confundir  el  humo- 
rismo con  el  buen  humor  y  el  ingenio.  No  basta  la  ms  cómica- 
para  el  humorismo,  y  pudiéramos  recordar  á  este  fin  á  Campoa- 
mor (aunque  de  sabido  lo  tenga  olvidado)  la  advertencia  de  los 
Goncourt:  «que  en  literatura  no  se  hace  bien  sino  aquello  que 
se  ha  visto  ó  que  se  ha  sufrido.»  El  humorismo  de  las  Humora- 
das, como  carnaval  reentrante  en  la  Cuaresma — según  dice  el 
autor — nos  parece  un  humorismo  intelectual  y  escolástico,  que 
no  pasa  de  la  epidermis  y  que  deja  la  sensibilidad  fría  é  indife- 
rente. Casi  es  una  broma  (como  la  de  apellidarse  conservador, 
que  es  ya  más  pesada)  el  humorismo  de  las  Humoradas.  Por  for- 
tuna, Campoamor,  en  la  prosa  gráfica  y  escultural  con  ijue  en- 
riquece la  literatura  patria,  y  en  las  joyas  artísticas  que  forman, 
el  pedestal  diamantino  de  su  alta  representación,  derrocha  ve- 
neros de  inspiración,  para  que  pueda  ser  estimado  como  uno  de 
los  humoristas  de  más  fuste.  En  cuanto  á  las  Humoradas,  ali- 
quando  hoims  dormitat  Homeríis. 

El  humor  es  una  manera  especial  y  singularísima  de  ver  y 
sentir  las  cosas;  es  una  anticipación,  un  paso  adelante  (á  veces 
dado  en  falso)  para  romper  el  ritmo  de  lo  normal.  Si  fuera  lícito 
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Tisar  términos  técnicos,  pudiéramos  decir  con  Schopenhaüer 
que  es  «la  subjetividad  perspicua  ante  la  objetividad  concreta.» 
Cuando  el  sujeto,  fiado  en  sus  propias  fuerzas  ó  imagen  risible 
de  ícaro,  quiere  adelantarse  á  los  sucesos  y  explorar  para  sus 
energías  primero,  y  para  las  entelequias  sociales  después,  nue- 
vos derroteros  en  el  arte  y  en  la  ciencia,  sintiendo  con  el  hastío 
de  lo  presente  el  anhelo  insaciable  de  lo  nuevo;  cuando  el  su- 
jeto personifica  y  siente  dentro  de  sí  los  tormentos  inefables, 
las  zozobras  crueles  y  los  anhelos  sin  término  del  Fausto  del 
poema,  ó  del  Judío  errante  de  la  leyenda;  cuando  el  sujeto  se 
subleva  contra  sí  mismo  y  siente  el  acicate  de  lo  mejor;  en  el 
grado  y  medida  que  lo  piensa,  siente  y  vive,  y  después  lo  ex- 
presa; en  ese  mismo  grado,  es  Jmmorista,  En  tal  sentido,  el  hu- 
morismo es  la  vanguardia  que  explora  el  camino  del  progreso 
para  el  arte.  A  los  partidarios  del  arca  santa  de  las  tradiciones 
retóricas,  templo  sigilosamente  guardado  por  los  arcángeles 
del  clasicismo  y  del  pseudo-clasicismo,  más  reaccionarios  que 
los  que  sueñan  con  autos  de  fe,  les  merece  un  juicio  nada  favo- 
rable el  humorismo.  Si  al  moderno  arte  naturalista  le  han  de- 
nominado retórica  del  alcantarillado,  apellidan  al  humorismo 
retórica  del  diahlo.  Y  el  calificativo  es  gráfico,  y  aún  aceptable, 
si  se  concibe  el  humanismo  del  diallo  moderno  (1).  De  él  hemos 
dicho  y  nos  permitimos,  quizá  pecando  contra  la  modestia, 
trascribir  aquí  que  «el  humanismo  del  diablo  lo  convierte  en  el 
idiablo,  que  somos  y  llevamos  dentro  de  nosotros  mismos.  De 
»suerte  que  Mefistófeles,  la  nada  que  se  separa  para  volver  al 
»todo,  es  el  stimnlns  para  excitar  la  actividad,  es  el  agente  uni- 
»versal  del  progreso  humano.»  Otro  tanto*es  y  representa  el  hu- 
morismo como  procedimiento  artístico  respecto  á  los  géneros  y 
escuelas  literarias. 

U.  González  ^«^rrniio. 


(1)     V.  nuestras  CucsVoncs  contemporári<:ns.  El  pesirniarrif)  III.  El  di.iblo  mcderr.o. 


(1) 


Es  tan  raro  en  los  tiempos  que  corren  hallar  caracteres  fir- 
mes y  levantados  en  la  política  y  en  la  administración  de 
nuestra  patria,  que  la  juventud,  noble,  generosa,  ilustrada  y 
digna,  busca  errante,  con  mirada  incierta,  modelos  que  seguir 
entre  los  contemporáneos,  viéndose  precisada  con  frecuencia  á 
separar  la  vista  del  presente  para  dirigirla  á  épocas  más  leja- 
nas, donde  el  amor  á  la  patria  era  un  culto,  la  consecuencia  y 
fe  en  las  opiniones  la  más  recomendable  de  las  virtudes  polí- 
ticas, y  la  abnegación  y  el  desinterés  muestras  brillantes  de  la 
hidalguía  española. 

Porque  hoy,  aparte  de  unos  cuantos  respetabilísimos  perso- 
najes de  corte  casi  legendario ,  para  la  mocedad  de  nuestros 
días  apenas  se  conservan  aquellos  tipos  de  característica  gran- 
deza y  patriotismo  que  lucieron  en  antiguos  tiempos  y  desco- 
llaron en  las  inolvidables  Cortes  de  Cádiz,  tan  ricas  en  ideas 
como  en  hombres  ilustres  y  oradores  elocuentes. 

Ciertamente  que  apena  el  ánimo  más  varonil  ver  cómo  la 
vulgar  intriga,  la  palabrería  procaz,  el  desenfado  inaudito,  la 
soberbia  y  las  más  vulgares  pasiones  sirven  de  escabel  á  mu- 
chos, que  á  la  postre  ocasionan  grandísimos  perjuicios  morales 

(1)    Según  el  libro  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  Un  periodo  de  oposición. 
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y  materiales  á  la  nación  é  incalculables  trastornos  á  los  parti- 
dos en  que  militan. 

Es  preciso  que  de  una  vez  para  siempre  se  condenen  y  pos- 
terguen esas  malas  artes,  que  muchos  emplearon  y  aun  em- 
plean, para  ocupar  altos  puestos  y  llevar  en  sus  manos  las  rien- 
das del  gobierno;  es  imprescindible  llamar  la  atención  de  las 
nuevas  generaciones  hacia  ideas  más  puras,  procurando  pre- 
sentarles la  historia  de  sus  contemporáneos  de  una  manera 
viva,  que  impresione  el  corazón  y  engendre  en  los  cerebros 
ideas  de  amor  á  la  patria  y  á  todo  lo  que  la  engrandezca,  y  dé 
odio  á  lo  pequeño  y  miserable,  á  lo  que  produce  la  envidia  y  se 
funde  en  los  moldes  de  la  mezquina  ambición. 

De  ningún  modo  puede  esto  conseguirse  mejor  que  recor- 
dando" la  historia  de  los  partidos,  consignada  en  los  Diarios  de 
^S'mí?;^ ^5  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y  en  la  prensa;  pero 
como  aquéllos  y  ésta  es  difícil,  ya  que  no  imposible,  que  se 
lean  en  su  totalidad,  mucho  más  cuando  la  vida,  ahora,  tiene 
tantos  y  tan  varios  elementos  en  que  ejercitarse,  se  siente  la 
necesidad  de  que  repúblicos  eminentes,  encargados  de  dirigir 
la  opinión,  coleccionen  los  discursos  parlamentarios  que  seña- 
lan los  rumbos  de  épocas  determinadas  y  hagan  atinados  co- 
mentarios acerca  de  las  mismas,  como  lo  ha  verificado  recien- 
temente el  respetable  ex -Ministro  D.  Carlos  Navarro  y  Eodrigo 
en  la  obra  que  lleva  por  titulo  Un  2)enodo  de  oj)osiciÓ7i,  la  cual 
es  como  la  Historia  del  partido  liberal  en  nuestra  época. 

Es,  sin  disputa,  la  oratoria  política,  no  sólo  la  fisonomía  de 
la  nación  en  que  se  emplea,  sino  que,  concretando  más  lo  que 
la  frase  expresa,  es  como  el  retrato  del  orador,  pudiendo  ase- 
gurarse de  ella,  mejor  que  de  ninguna  otra  manifestación  del 
humano  ingenio,  lo  que  ha  dicho  Buffon  del  estilo:  que  es  el 
hombre.  Así  vemos  retratados  los  pueblos  y  los  individuos  en 
los  discursos  pronunciados  en  los  Parlamentos,  observándose 
bien  marcado  el  carácter  formal  y  severo  de  los  ingleses,  aun 
en  los  momentos  de  su  exaltación  revolucionaria;  la  energía, 
la  rudeza  y  hasta  el  atrevimiento  apasionado  del  francés  en 
Ipc:  n^^íu^^^^  (\q  niús  bonanciblc  calma,  y  la  exuberante  imagina- 
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ción,  unida  á  la  culta  galanura  del  lenguaje,  que  á  los  españo- 
les les  ha  dado  fama  de  ser  más  poetas  que  oradores,  en  todos 
los  tiempos. 

Así,  cuando  un  personaje  como  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo 
recoge  en  un  libro  sus  discursos  de  un  período  histórico  deter- 
minado, los  comenta  y  amplía  con  juiciosas  observaciones  y 
nuevos  datos,  puede  decirse  que,  involuntariamente  quizá,  hace 
su  retrato,  el  de  su  partido  y  el  de  su  época. 

Por  eso  es  difícil,  en  quien  como  nosotros  no  ha  visto  la 
vida  política  más  que  de  lejos,  aunque  con  mucha  afición  y 
creciente  entusiasmo,  juzgar  un  libro  de  tanta  estima  como  el 
del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  importantísimo,  mucho  más  por  su 
fondo  que  por  la  forma,  aun  siendo  ésta  culta,  bella  é  intere- 
sante; mas  el  cariño  que  la  obra  nos  ha  inspirado  hacia  el  au- 
tor, y  la  noble  idea  de  llamar  hacia  ella  la  atención  de  la  ju- 
ventud, nos  arrastra  á  escribir  este  artículo,  para  dar  cuenta 
de  la  misma,  ya  que  nuestros  comentarios,  por  lo  insignifican- 
tes, pasen  desapercibidos. 

Al  ocuparse  varios  periódicos  del  libro  Un  jjeriodo  de  oposi- 
ción, han  sacado  partido  maliciosamente  de  él,  según  sus  ten- 
dencias y  fines  respectivos,  ya  para  presentar  en  disidencia  al 
Sr.  Navarro  y  Rodrigo  con  su  íntimo  y  siempre  por  él  respetado 
amigo  Sr.  Sagasta,  ya  para  creerlo  envuelto  en  nieblas  y  oscu- 
ridades que  jamás  ha  tenido  á  nuestro  juicio,  y  como  dirigién- 
dose hacia  los  conservadores,  de  los  cuales  en  todas  las  ocasio- 
nes estuvo  enfrente  con  decisión  y  hasta  con  arrogancia;  ya, 
en  fin,  queriendo  atribuírsele  el  papel  de  mentor  de  la  agrupa- 
ción liberal,  á  la  que  dicen  da  su  programa,  del  cual,  según 
ellos,  carece  aquélla;  demostrándose,  sin  embargo,  en  los  mis- 
mos discursos  del  Sr.  Navarro,  que  su  partido,  desde  que  se 
creó, ha  tenido  unos  mismos  ideales,  unos  procedimientos  siem- 
pre fijos  y  un  jefe  único,  por  todos  reconocido,  á  cuya  defensa 
y  prestigio  se  dedicó  con  preferencia  el  ilustre  autor  del  libro 
á  que  aludimos. 

Es  verdad  que,  estudiados  los  hombres  así,  á  la  ligera,  como 
de  ordinario  suele  hacerse,  se  dicen  de  ellos  cosas  que  ni  remo- 
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lamente  tienen,  y  se  les  cercenan  cualidades  dignas  que  en 
ellos  descuellan,  pues  no  ha  mucho  que  al  mismo  Sr.  Navarro, 
un  inteligente  amigo  nuestro,  ya  notable  escritor  y  hoy  Sub- 
secretario, le  negó  indirectamente  su  gran  mérito  como  lite- 
rato, adquirido,  no  sólo  en  sus  libros  GDonnell,  Itúrbide  y  Cis- 
nebros,  sino  también  en  los  elegantes  y  profundos  artículos  de 
todos  géneros  que  ha  publicado  por  los  años  de  1854  en  Fl  De- 
bate y  en  el  antiguo  Correo,  y  después  en  El  Criterio,  en  La 
Política  y  en  La  Ej^oca,  cuyas  redacciones  recuerdan  con  pro- 
fundo respeto  y  cariño  fraternal  su  nombre. 

Lo  cierto  es  que,  leídos  con  toda  detención  los  discursos  que 
el  Ministro  de  Fomento  de  1874  acaba  de  coleccionar,  y  vistas 
con  serenidad  de  juicio  las  apreciaciones  que  acerca  de  los 
mismos  hace,  no  puede  dudarse  que,  aparte  de  la  poderosa  ini- 
ciativa, del  talento,  de  la  perseverancia  y  dirección  que  el  se- 
ñor Sagasta  supo  dar  al  partido  liberal,  y  aparte  también  de 
actitudes  más  ó  menos  claras,  pero  siempre  patrióticas,  de  otra 
media  docena  de  hombres  importantes  de  la  democracia  y  de 
los  antiguos  centralistas,  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  ha  dado 
pruebas  de  haber  sido  de  los  más  leales  amigos  de  su  partido, 
de  los  consejeros  más  acertados  que  el  mismo  tuvo  siempre  en 
las  épocas  de  amargura  y  de  bonanza,  y  de  los  que  asimismo 
han  demostrado  mayor  respeto  á  la  monarquía,  más  amor  á  la 
libertad  y  más  afecto  personal  al  Sr.  Sagasta. 

Él  mismo  lo  indica  al  hablar  de  la  participación  que  tuvo 
en  los  sucesos  ocurridos  cuando  el  primer  matrimonio  del  Rey, 
y  los  nombramientos  de  Senadores  vitalicios  que  hizo  el  se- 
ñor Cánovas,  produciendo  disgustos  y  quejas  de  los  constitu- 
cionales. «Protesté — dice — de  mi  profundo  respeto  á  los  acuer- 
»dos  del  partido,  porque  yo  lo  quería  seguir  en  los  rumbos  que 
»adoptase,  y  nada  me  es  tan  odioso  como  el  papel  de  disidente; 
»por  lo  cual  concibo  que  haya  hombres  de  decoro  que,  por  no 
»ser  disidentes,  sacriñquen,  no  sólo  opiniones  políticas,  sino 
»hasta  repugnancias  morales.  Protesté  de  mi  profunda  simpatía 
»al  Sr,  Sagasta,  porque  yo  le  quería  mantener  y  levantar  como 
»la  gran  autoridad  de  mi  partido,  sabiendo  que  las  jerarquías 
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» hechas  deben  aceptarse  y  defenderse  para  no  perder  la  gran 
»condición  de  éxito  y  de  victoria,  que  es  la  disciplina  tan  difi- 
«cil  de  sostener  en  las  agrupaciones  populares.» 

No  es  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  de  aquellos  que  buscan  en  la 
política  su  medro  personal  y  de  los  que,  á  cambio  de  éste,  lo  sa- 
crifican todo;  nó,  él  la  considera  como  un  sacerdocio,  como  la 
profesión  más  alta  en  los  pueblos,  pero  también  más  dada  á 
riesgos  y  á  disgustos;  por  lo  que  es  preciso  pasar,  como  él, 
dias  de  privaciones  y  estrecheces  y  trabajar  siempre  en  bien  de 
la  patria,  aunque  sea  de  una  manera  oscura  y  silenciosa,  como 
él  mismo  lo  ha  hecho,  con  energía  perseverante,  hasta  romper 
las  capas  de  hielo,  «las  duras  compactas  capas  de  egoísmo  que 
hay  que  salvar  para  llegar  á  la  región  de  la  luz. » 

Cuando  se  llega,  como  ha  llegado  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo, 
y  aun  el  mismo  Sr.  Cánovas,  tan  elevado  hoy,  después  de  lu- 
char con  las  escaseces  de  la  fortuna  en  la  juventud,  con  las 
miserias  de  la  envidia  al  tiempo  mismo  de  romper  la  crisálida; 
cuando,  para  mayor  desgracia,  se  lucha  hasta  con  dificultades 
de  la  palabra,  iguales  ó  parecidas  al  del  discípulo  de  Platón,  el 
más  célebre  de  los  oradores  griegos,  es  cuando  verdadera- 
mente puede  decirse  que  se  ascendió  por  el  camino  del  calva- 
rio, teniendo  en  una  mano  el  Evangelio,  que  es  la  verdad,  el 
patriotismo  y  la  dignidad,  y  en  la  otra  la  hermosa  palma  del 
martirio,  con  que  se  vence  en  todas  las  luchas  de  la  vida.  El  que 
asi  llega  á  las  alturas,  bien  puede  dar  consejos  y  servir  de  mo- 
delo á  esa  juventud  que  no  es  ambiciosa  ni  impaciente,  que 
trabaja  y  quiere  llegar  por  el  camino  recto  y  con  la  frente  alta 
á  donde  su  noble  emulación  le  estimula,  «pero  camino  que  no 
»sigue  por  lo  árido,  y  espinoso,  una  generación  ávida  de  placer 
»que  quiere  anticiparse  todas  las  satisfacciones  y  todos  los  éxi- 
»tos  improvisadamente,  sin  la  ruda  fatiga  de  la  preparación,  y 
»que  está  además  viciada  y  corrompida  por  el  espectáculo  de 
»la  elevación  que  alcanzan  la  desenvoltura  y  la  audacia  de 
»tantos  que  pasan  de  un  partido  al  opuesto  una  y  otra  vez.» 

El  libro  analizado  en  este  artículo,  que  no  es  más  que  la 
primera  parte  de  una  obra,  en  la  cual  el  autor  se  propone  estu- 
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diar  el  notable  reinado  de  Don  Alfonso  XII,  es,  á  nuestro  juicio, 
de  los  que  pueden  señalar  rumbos  fijos  para  el  porvenir,  y  en  el 
cual  se  aprecian  de  una  manera  más  segura  é  imparcial  suce- 
sos contemporáneos  sobre. los  que,  ó  no  se  ha  fijado  bastante  la 
atención  pública,  ó  si  se  ha  hecho,  fué  con  datos  no  muy  exac- 
tos ó  criterio  no  muy  recto. 

La  necesidad  de  la  restauración,  pero  sin  que  hubiese  sido 
impuesta-  por  un  golpe  de  fuerza.  La  terminación  de  las  desdi- 
chadas guerras  civiles  de  la  Península  y  Cuba,  más  debida  al 
patriotismo  de  todos  que  á  un  partido  determinado.  La  precisión 
de  unir  á  todos  los  liberales  bajo  un  mismo  partido,  ya  proce- 
dan del  campo  democrático,  ya  de  elementos  más  conservado- 
res. La  utilidad  de  que  el  Sr.  Cánovas  hubiese  hecho  una  po- 
lítica menos  absorbente  en  sus  primeros  cinco  años  de  poder. 
Y  la  obligación  imprescindible  en  que  está  hoy  el  partido  Hbe- 
ral  de  mantener  con  firmeza  sus  principios  monárquicos  ante 
todo,  sin  debilidades  ni  transacciones  que  empequeñecen  y  per- 
turban; y  además  que  se  realice  la  regeneración  de  la  Hacienda 
con  economías  y  recta  imposición  de  los  tributos;  la  reforma 
del  ejército,  la  amplitud  de  nuestras  relaciones  internacionales, 
para  ensanchar  también  nuestra  influencia  y  prestigio  colo- 
nial; la  regeneración  electoral  extendiendo  y  unlversalizando  el 
sufragio;  y  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes  el  programa  del 
partido  que  actualmente  rige  los  destinos  de  la  nación,  son  los 
puntos  que  abarca  la  obra  del  Sr.  Navarro,  la  cual  no  es  de  un 
día,  sino  debida  á  la  profunda  meditación  de  algunos  años; 
como  se  demuestra  en  que  el  primer  documento  que  en  la 
misma  aparece  es  la  protesta  hecha  por  los  constitucionales 
en  16  de  Mayo  de  1875,  y  el  último  son  las  impresiones  del  pre- 
sente, consignadas  en  la  introducción,  que  lleva  la  fecha  de 
5  de  Abril  de  1886,  y  que  es,  por  decirlo  así,  el  resumen  de  todo 
lo  interesante  que  ha  ocurrido  en  la  política  española  de  una  á 
otra  época,  y  el  manifiesto  de  un  estadista  honrado  y  serio,  de 
quien  puede  esperar  todavía  mucho  el  país. 

Las  previsiones  del  Sr.  Navarro  en  sus  discursos  y  en  sus 
conferencias  con  los  políticos,  se  han  venido  realizando  al  pie 


ESTUDIO  DEL  PARTIDO  LIBERAL  559 

de  la  letra,  hasta  el  extremo,  que  parece  increíble,  si  los  he- 
chos  no  hubieran  llegado  á  demostrarlo,  cómo  él,  desde  la  tri- 
buna del  Congreso,  con  su  elocuente  palabra,  señaló  los  rumbos 
de  la  política  canoYÍsta;  cómo  predijo  á  los  Sres.  Jovellar  y 
Martínez  Campos  la  secundaria  misión  que  se  les  encomen- 
daba al  hacerles  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros;  cómo 
llegó  á  comprender  los  deseos  y  medios  empleados  por  el  ilus- 
tre Posada  Herrera,  á  quien  compara  con  el  Mariscal  Soult,  de 
quien  se  dice  que,  según  figuraba  en  la  oposición  liberal,  ó 
ayudaba  en  el  poder  á  los  conservadores,  había  ganado  ó  per- 
dido para  unos  ó  para  otros  la  batalla  de  Tolosa;  y  cómo,  al  fin, 
sus  indicaciones  y  consejos  han  llevado  al  partido  liberal  al 
poder,  del  que,  por  cierto,  para  mayor  gloria  y  honra  del  señor 
Navarro,  antes,  como  ahora,  ningún  puesto  que  implique  lucro 
personal  ha  obtenido  ni  menos  solicitado. 

Uno  de  los  principios  que  más  hace  siempre  resaltar  al 
Sr.  Navarro  en  todos  sus  discursos,  es  el  de  la  monarquía  ver- 
daderamente constitucional,  de  la  que  dice  en  su  célebre  dis- 
curso de  I.''  de  Julio  de  1878,  censurando  al  Sr.  Cánovas  por 
su  tendencia  de  ser  el  mentor  de  Don  Alfonso,  que  el  soberano, 
según  los  liberales,  en  una  monarquía  constitucional  «es  una 
»realidad  activa,  superior,  inteligente,  viva,  sustantiva,  que 
»preside  los  movimientos  de  la  opinión,  que  preside  los  movi- 
»mientos  de  los  partidos,  que  preside  las  necesidades  políticas 
»y  sociales  de  un  país,  con  su  responsabilidad  moral  indeclina- 
»ble  ante  la  opinión  y  ante  la  historia.» 

Y  este  mismo  ilustrado  y  justo  parecer  lo  reproduce  al  ocu- 
parse de  la  actual  Regencia,  consignando  la  opinión  de  que  no 
hay  los  riesgos  ni  los  peligros  que  algunos  propagan,  en  que 
una  ilustre  Princesa  haya  sido  llamada  providencialmente  á 
ocupar  el  Trono  de  los  Fernandos  y  de  los  Alfonsos,  siciuiera  sea 
de  un  modo  interino;  pues  según  él,  «ajena  dicha  noble  se- 
»ñora  á  todos  los  odios,  á  todos  los  recuerdos,  vistiendo  las 
»tocas  de  la  viudez  antes  que  el  manto  de  Soberana,  rodeán- 
»dola  dos  huérfanas  que  tempranamente  imponen  á  sus  virtu- 
>.des,  por  todos  reconocidas,  la  noble  y  augusta  vocación  déla 
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xheroina  de  la  maternidad;  y  supuesta  la  innata  nobleza,  la 
»índole  sana  y  generosa  é  hidalga  y  caballeresca  del  pueblo 
»español  en  sus  últimas  capas,  en  sus  muchedumbres  inmensas 
»y  anónimas,  en  quienes  la  monarquía  es  más  un  sentimiento 
»que  una  idea,  como  se  ve  constantemente  á  través  de  toda 
»nuestra  historia  y  de  todas  nuestras  leyendas  allá  en  lo  an- 
»tiguo  con  Doña  Berenguela,  con  Doña  María  de  Molina,  con  la 
»gran  Isabel  la  Católica;  en  lo  moderno  con  la  viuda  de  Don 
»Fernando  VII  y  con  la  Reina  Isabel  en  su  cuna,»  la  Regencia 
para  esta  clase  social  aparece  como  un  bien  y  una  fuerza,  y  la 
misma  idea  está  ó  debe  estar  encarnada  en  las  capas  más  in- 
teligentes, porque  la  monarquía  constitucional  y  parlamenta- 
ria actual  «es  la  nación  gobernándose  á  sí  misma.» 

Antes  de  ahora  habíamos  oído  nosotros  en  los  círculos  po- 
líticos, que  el  Sr.  Navarro  no  era  aficionado  á  los  ideales  demo- 
cráticos; pero  después  de  leído  el  libro  que  nos  ocupa,  ésta, 
como  otras  afirmaciones  que  respecto  al  mismo  hombre  se 
han  hecho,  quedan  desvanecidas.  El  elocuente  orador  rinde, 
como  no  podía  menos,  tributo  á  las  ideas  de  su  época;  y  aun- 
que cree  que  la  democracia  por  sí  sola  no  puede  aún  gobernar, 
porque  le  sucedería  lo  que  de  la  misma  ha  dicho  De  Serré, 
«que  funcionando  aisladamente,  rebosa  y  se  extrabasa  á  cho- 
rro?,» entiende,  sin  embargo,  que  el  partido  liberal  debe  ayu- 
darse de  ella  y  buscar  su  leal  cooperación,  como  ya  lo  aconse- 
jaba el  gran  Cicerón  á  los  Cónsules  romanos  al  dirigirles  su 
elocuentísima  palabra  en  su  vuelta  al  Senado:  Honim  cons%- 
liim  o'uinas  vos  cónsules  xestra  virtute  fulsistis ,  snmma  irihunornm 
2MÍS  joraíormiqiie  Jide  et  düigentia  suhlevati. 

Por  esta  razón,  al  hacerse  cargo  el  Sr.  Navarro  de  ciertas 
censuras  que  indirectamente  le  dirigieron  algunos  de  sus  co- 
rreligionarios en  la  fracción  más  avanzada,  consigna  lo  si- 
guiente: «Yo  deseo  para  mi  partido,  en  la  oposición  y  en  el  go- 
»bierno,  unión  en  la  defensa  enérgicade  los  principios  que  nos 
A  son  comunes  con  la  democracia,  en  la  defensa  de  los  ideales 
»que  han  considerado  algunos  demócratas  como  sustantivos  y 
>>antcriores  y  superiores  á  las  formas  de  gobierno;»  lo  cual  no 
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deja  niebla  alguna  que  disipar  ni  concepto  torcido  en  la  ten— 
dencia  de  unidad  y  grandeza  del  gran  partido  liberal. 

Si  nosotros  tuviéramos  autoridad  para  aconsejar  á  los  hom- 
bres políticos,  y  sobre  todo  á  la  juventud  que  ha  de  formar 
parte  de  la  mayoría  en  las  Cortes  próximas,  que  tanto  bien  pue- 
den hacer  al  país  y  tan  importante  papel  han  de  jugar  en  nues- 
tra historia  contemporánea,  les  diríamos  que  leyesen  repe- 
tidamente el  libro  de  D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo,  para  refres- 
car su  memoria  con  hechos  y  consejos  que  nunca  mejor  que 
-ahora  deben  tenerse  en  cuenta;  porque  ya  hemos  dicho  que  la 
expresada  obra  es  como  el  compendio  de  la  historia  del  partido 
liberal. 

Antes  que  terminemos,  vamos  á  consignar  nuestra  humilde 
opinión,  también  contrariada  por  algunos  críticos,  acerca  de 
la  oratoria  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  bien  definida  en  su  úl- 
timo libro,  la  cual  califican  aquéllos  de  tardía,  premiosa  y  un 
tanto  estudiada.  Si  él,  como  Demóstenes,  no  hubiera  tenido  que 
vencer  dificultades  en  la  expresión  y  hacer  los  estudios  que  re- 
vela, en  medio  de  grandes  contrariedades  y  privaciones  sin  nú- 
mero, que  han  retrasado  su  brillo,  podría  calificarse  justamente 
este  orador  de  una  de  las  glorias  de  la  tribuna  española;  pues  que 
además  de  su  imaginación  viva  y  de  su  actitud  siempre  noble, 
posee  una  dialéctica  contundente,  acomodándose  siempre  á  las 
reglas  de  la  lógica  inflexible,  teniendo  en  cuenta  lo  que  acon- 
sejó el  célebre  Vizconde  de  Cormenín:  que  el  orador  parlamen- 
tario no  debe  olvidar  nunca  la  fisonomía  de  la  nación  en  que 
habla,  las  bellezas  del  idioma  en  que  se  expresa,  las  necesida- 
des políticas  y  sociales  de  su  época  y  el  carácter  del  auditorio. 


Jesús  Pando  y  Valle. 


TOMO   CIX  36 
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XX. 


Sin  embargo  de  tener  cincuenta  y  ocho  artículos  la  extensa 
y  expresiva  Instrucción  que  se  publicó  en  I.""  de  Marzo  de  1836 
para  llevar  á  efecto  la  venta  de  bienes  nacionales,  y  con  su  pro- 
ducto atender  á  la  amortización  de  la  Deuda  pública,  no  co- 
rrespondió en  los  resultados  á  lo  que  el  Gobierno  muy  justifi- 
cadamente esperaba,  porque  las  diversas  sociedades  de pr¿?)iis- 
tas  que  se  formaron,  tanto  en  Madrid  como  en  provincias,  fue- 
ron las  que  monopolizaron  las  compras  de  la  mayor  parte 
de  ellas. 

En  el  afán,  muy  laudable  y  digno  de  elogio,  de  aplicar  á  la 
amortización  de  la  Deuda  pública  todos  los  valores  de  que  podía 
disponer  el  Gobierno,  se  declaró  en  estado  de  redención  los 
censos  y  demás  cargas  pertenecientes  á  comunidades  de  mo- 
nacales y  de  los  religiosos  de  ambos  sexos. 

Considerando  que  la  venta  de  los  bienes  nacionales  acrece- 
ría los  recursos  para  la  consolidación  de  la  Deuda  pública ,  se 
dispuso  por  Real  orden  de  12  de  Marzo  de  1836  que,  en  vez  de 

(1]     Véanse  lab  UeviüTas  del  20  de  Febrero,  10  de  Marzo  y  10  de  Abril. 
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aplicar  la  sexta  parte  de  las  tres  especies  de  Deuda  liquidada  y 
reconocida,  consistente  en  Vales  no  consolidados,  Deuda  co- 
rriente con  interés  á  papel  y  Deuda  sin  interés,  se  admitiese 
dos  sextas  partes. 

A  Mendizábal  le  sustituyó  en  la  Secretaría  de  Hacienda 
D.  José  Ventura  Aguirre  Solarte,  é  interinamente  D.  Mariano 
Egea,  á  quien  le  sustituyó  D.  Félix  D'Olhaberiague  y  Blanco 
en  el  mismo  mes  de  Mayo  de  1836. 

En  5  de  Junio  de  1836  se  mandó  consolidar  los  siguientes 
"valores  y  cantidades: 

Rvn.         Mrs. 


Deuda  sin  interés 834.752.067,02 

Deuda  comente  del  5  por  100  á  papel 347.041.271,12 

Vales  no  consolidados 268.605.658,16 


Estas  cantidades  representaban  la  tercera  parte  de  las  tres 
clases  de  Deudas  liquidadas  hasta  el  29  de  Febrero  del  mismo 
año,  y  se  fijó  el  tipo  de  conversión  al  50,  68  y  66  por  100  res- 
pectivamente, sin  esperar  á  lo  consignado  en  el  artículo  17  del 
Eeal  decrero  de  28  de  Febrero  del  citado  año  1836. 

Admitida  la  proposición  de  D.  Manuel  Gaviria,  de  anticipar 
al  Tesoro  120.000.000  de  reales  efectivos,  se  mandó  por  Real 
orden  de  5  de  Julio  de  1836  que  los  documentos  que  se  le  die- 
sen al  verificar  las  entregas  en  los  plazos  estipulados,  se  deno- 
minasen «Billetes  del  Tesoro»  y  se  extendiesen  de  diversas 
cantidades,  con  las  formalidades  y  precauciones  que  fueran  ne- 
cesarias para  acreditar  su  personalidad ,  y  que  para  su  circula- 
ción y  admisión  se  observasen  las  reglas  siguientes : 

1.^  Los  billetes  del  Tesoro  serian  admitidos  en  todas  las 
dependencias  del  Estado  por  todo  el  valor  nominal  que  tuvie- 
ran y  en  pago  de  la  mitad  de  las  cantidades  que  se  satisficie- 
sen por  las  rentas  é  impuestos,  á  saber: 

Subsidio  comercial  é  industrial. 

Rentas  provinciales  y  sus  equivalentes. 

Contribución  de  paja  y  utensilio  ordinaria  y  extraordinaria. 
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Frutos  civiles. 

Aduanas. 

Subsidio  del  clero. 

Rentas  decimales. 

2.*    La  otra  mitad  sería  pagada  en  dinero  efectivo. 

3.^  Sólo  en  el  pago  de  las  rentas  expresadas  serían  admi- 
tidos los  mencionados  Billetes  del  Tesoro. 

4."  Los  atrasos  de  toda  clase  de  contribuciones,  hasta  fia 
de  Diciembre  de  1835,  podrían  satisfacerse  en  totalidad  con  Bi- 
lletes del  Tesoro  por  todo  su  valor  nominal. 

5.^  Que  el  empleo  de  los  Billetes  podría  hacerse  reunién- 
dose dos  ó  más  contribuyentes. 

6.'^  Que  se  publicaría  el  valor  de  los  Billetes  y  señales  para 
ser  considerados  legítimos. 

7.*  Que  los  inutilizados  por  robo,  incendio,  etc.,  se  susti- 
tuirían con  duplicados,  con  nueva  numeración  y  previa  publi- 
cación de  los  anulados. 

S.""  Que  al  recibir  los  Billetes  en  pago,  se  pondría  en  ellos 
una  marca  y  señal  de  cancelación  en  presencia  de  los  mismos 
contribuyentes. 

9.^  Que  el  Gobierno  no  podría  hacer  otra  análoga  opera- 
ción hasta  haber  recogido  todos  los  Billetes  de  aquel  contrato. 

10.  Que  los  recaudadores  serían  responsables  personal- 
menté  si  suscitasen  dificultades  en  la  admisión  de  los  Billetes. 

1 1 .  Que  en  un  arca  de  tres  llaves  se  depositaría  la  mitad 
de  los  productos  y  los  Billetes  recogidos,  teniendo  una  llave  el 
Intendente  ó  subdelegado  de  partido,  otra  el  Contador  y  otra  el 
representante  de  la  casa  de  Gaviria. 

12.  Si  por  falta  de  colocación  de  Billetes  ingresase  efectivo 
en  el  arca,  se  le  cambiaría  á  la  casa  de  Gaviria  por  Billetes  en 
la  cantidad  que  le  correspondiese. 

13.  Si  en  algunas  provincias  tuvieran  hechos  adelantos 
por  las  rentas  mencionadas,  se  le  abonaría  á  Gaviria  la  canti- 
dad á  que  aquéllos  ascendiesen. 

14.  En  la  disposición  anterior  no  iban  comprendidas  las 
cantidades  anticipadas  al  Gobierno  por  rentas  decimales. 
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15.  En  el  caso  de  supresión  ó  disminución  notable  de  al- 
guna de  las  rentas  hipotecadas,  el  Sr.  Gaviria  podría  elegir  las 
que  quisiera,  en  sustitución  á  las  suprimidas  ó  disminuidas. 

16.  Que  los  Billetes  del  Tesoro  se  pondrían  en  circulación 
desde  el  15  de  Julio  de  1836. 

En  26  de  Agosto  del  mismo  año  1836  se  declaró  rescindido 
el  contrato  de  anticipo  hecho  por  D.  Manuel  Gaviria,  dispo- 
niendo que  los  Billetes  del  Tesoro,  entregados  en  reintegro  de 
los  15.165.000  reales  vellón  efectivos  que  tenía  recibido  el 
Tesoro  se  continuaran  admitiendo  hasta  su  extinción  en  las 
Tesorerías  y  Depositarías  de  Hacienda,  segiín  se  tenía  man- 
dado, y  que  se  devolviesen  al  Tesoro  todos  los  Billetes  que  ex- 
cediesen del  importe  de  la  cantidad  efectiva. 

No  se  hicieron  públicos  los  motivos  que  tuvo  el  Gobierno 
para  la  rescisión  del  mencionado  contrato;  pero  desde  luego  se 
patentizó  una  irregularidad  en  el  mayor  número  de  Billetes 
que  se  entregaron  en  equivalencia  de  la  suma  metálica  recibi- 
da, pues  aquéllas  tenían  que  darse  cantidad  por  cantidad,  y  de 
este  modo  la  operación  se  circunscribía  á  lo  pactado,  evitán- 
dose igualmente  poner  en  circulación  valores  sin  data  verídi- 
ca, dando  lugar  á  mandar  su  devolución,  por  hallarse  á  descu- 
bierto el  registro  de  la  emisión  y  ser  imposible  la  liquidación 
de  la  cuenta  de  «Billetes  del  Tesoro  emitidos, »  á  no  cancelarse 
por  contrapaso  la  de  «Billetes  del  Tesoro  anulados,»  por  no  ca- 
ber la  amortización  de  un  papel  que  no  tenía  aplicación  justifi- 
cada ni  valor  real  y  efectivo. 


XXI 


La  escala  progresiva  para  un  repartimiento  de  200.000.000 
de  reales,  se  decretó  en  30  de  Agosto  de  1836,  para  atender  á 
los  enormes  y  apremiantes  gastos  de  la  guerra  civil  contra  las 
huestes  de  Carlos  V,  y  se  distribuyeron  entre  cien  mil  contri- 
buyentes, debiendo  ser  reintegrables  en  cuatro  anualidades, 
á  50.000.000  de  reales  cada  año. 
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Entre  los  arbitrios  que  se  hallaban  destinados  á  la  consoli- 
dación de  Vales  reales,  se  consideró  el  del  15  por  100  del  valor 
de  los  bienes  raices  y  derechos  reales  que  adquiriesen  las  ma- 
nos muertas  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León. 

La  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1836  determinaba  que 
por  los  capitales  de  la  Deuda  de  Juros  se  diesen  láminas  pro- 
visionales, con  expresión  del  interés  que  disfrutaban,  y  que  por 
los  intereses  de  los  citados  Juros  se  diesen  láminas  de  Deuda 
sin  interés. 

La  admisión  en  efectos  de  la  Deuda  consolidada  para  los  pa- 
gos procedentes  de  afianzamientos,  fué  resuelta  por  Real  orden 
de  24  del  mencionado  mes  de  Octubre. 

Suspendido  el  pago  del  semestre  de  intereses  de  la  Deuda 
extranjera,  vencido  en  1.°  de  Noviembre  de  1836,  á  causa  de 
los  gastos  extraordinarios  de  la  guerra  civil,  se  acordó  por  las 
Cortes  que,  para  subsanar  en  lo  posible  á  los  acreedores  del 
Estado  y  al  crédito  nacional  este  perjuicio,  se  canjeasen  por 
billetes  del  Tesoro  los  referidos  cupones,  que  deberían  haber 
sido  recogidos  en  metálico,  y  que  fuesen  al  plazo  de  seis  y  doce 
meses,  con  abono  del  interés  de  5  por  100  al  año  y  con  la  pre- 
cisa obligación  de  ser  recogidos  puntualmente  á  sus  respecti- 
vos vencimientos. 

Para  la  entrega  de  láminas  por  capitales  de  Juros,  se  dic- 
taron algunas  medidas  por  Real  orden  de  5  de  Diciembre 
de  1836. 

La  liquidación  de  Vales  reales  duplicados  emitidos  por  el 
Gobierno  intruso,  y  que  las  Cortes  de  1822  mandaron  ya  que 
fuesen  considerados  como  legítimos,  así  como  también  los  ex- 
pendidos ó  vendidos  en  el  año  1823  por  el  Gobierno  constitu- 
cional en  Cádiz  para  salir  de  sus  apremiantes  apuros,  se  dis- 
puso por  Real  orden  de  8  de  Diciembre  fuesen  reconocidos  y 
liquidados,  entregando  á  los  interesados  láminas  provisionales, 
con  expresión  de  su  procedencia,  ínterin  que  la  Ley  de  la  Deu- 
da interior  fijaba  su  categoría. 

Por  Real  orden  de  10  de  Diciembre  se  dispuso  que  á  los  com- 
pradores de  bienes  nacionales  se  les  admitiese  el  pago  de  sus 
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fincas  en  papel  del  4  ó  5  por  100,  y  verificarlo  en  la  corte  ó  en 
las  capitales  de  provincia. 

La  consulta  elevada  por  la  Junta  de  Liquidación  de  la  Deuda 
del  Estado  sobre  el  modo  en  que  deberían  liquidarse  los  crédi- 
tos procedentes  de  depósitos  y  fianzas,  se  resolvió  en  el  sentido 
de  que  nada  se  hiciese  hasta  tanto  que  se  verificase  el  arreglo 
de  la  Deuda  interior. 

La  devolución  de  los  bienes  nacionales  á  los  compradores 
que  los  adquirieron  desde  el  año  1820  al  1823,  se  decretó  por 
mandato  de  las  Cortes  en  25  de  Enero  de  1837. 

Como  los  bienes  adquiridos  por  el  Estado  de  las  comunida- 
des religiosas  tenían  el  objeto  determinado  de  aplicar  su  pro- 
ducto á  la  amortización  de  la  Deuda  pública,  se  mandó  que 
quedasen  excluidos  para  el  reparto  del  anticipo  de  los  200  mi- 
llones de  reales. 

Para  consolidar  el  crédito  nacional,  y  siguiendo  el  espíritu 
de  los  decretos  de  las  Cortes  de  Cádiz  y  de  Madrid  de  8  de  Se- 
tiembre de  1813  y  9  de  Agosto  de  1820,  se  dispuso  la  quema 
de  documentos  amortizados,  fijando  las  reglas  para  efectuarlo. 
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Circunstancias  superiores  á  la  voluntad  del  Gobierno  impi- 
dieron el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  interior  vencidos 
en  I.''  de  Noviembre  de  1836,  y  así  lo  consignó  en  Real  orden 
de  31  de  Marzo  de  1837,  en  cuyo  día  vencía  otro  semestre.  Ni 
la  aplicación  á  este  objeto  de  una  parte  del  anticipo  de 
200.000.000  de  reales,  ni  el  buen  deseo  del  Gobierno  como  una 
necesidad  vital  de  sostener  el  crédito  por  medio  del  pago  exacto 
de  los  intereses,  bastaron  á  poder  llevar  á  cabo  su  laudable 
propósito,  pues  las  atenciones  del  ejército  para  sostener  la  en- 
carnizada lucha  civil  absorbían  todos  los  ingresos  del  Tesoro; 
pero,  sin  embargo  de  tan  aflictiva  situación,  se  dispuso  que 
desde  el  siguiente  mes  de  Abril  se  continuasen  pagando  los  in- 
tereses atrasados. 
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Página  honrosa  merecen  todos  los  gobiernos  que,  agobia- 
dos por  calamidades  públicas  y  en  medio  de  conflictos  pecu- 
niarios, no  se  olvidan  nunca  de  la  obligación  más  sagrada  que 
tienen  las  naciones,  como  es  la  de  fijar  la  vista  y  dar  un  con- 
suelo (ya  que  no  dinero  por  imposibilidad  material)  á  los  acree- 
dores del  Estado,  que  en  sus  patrióticos  sentimientos  jamás 
levantan  su  toz  en  son  de  protesta  cuando  la  madre  patria  ne- 
cesita de  su  concurso  y  apoyo,  y  exige  de  ellos  un  aplaza- 
miento justo,  razonado  y  equitativo  para  la  solvencia  de  sus 
créditos. 

Muy  útil  sería  para  la  prosperidad  de  las  naciones  que  no 
se  olvidase  nunca  que  el  crédito  público  es  el  alma  del  Gobier- 
no, el  resorte  del  comercio  y  el  fundamento  de  la  paz.  Sin  él> 
nada  hay.  Con  él,  de  nada  se  carece.  El  crédito  no  es  otra  cosa 
que  el  resultado  de  la  buena  fe  é  inviolabilidad  en  los  tratos  del 
Gobierno,  y  de  la  religiosidad  y  puntualidad  en  los  pagos  á 
que  está  obligado.  Si  estas  cualidades  y  esta  moralidad  hacett 
apreciar  y  respetar  al  hombre  en  la  sociedad,  ¿con  cuánta  más: 
razón  harán  apreciar  y  respetar  á  un  Gobierno,  que  puede  em- 
plearlas en  beneficio  de  todos  sus  administrados? 

El  crédito  da  á  las  naciones  que  lo  tienen  y  que  lo  saben 
conservar  tanta  importancia  y  tanta  preponderancia,  que  las 
eleva  sobre  el  rango  en  que  naturalmente  deben  estar,  y  hace 
que  todos  pretendan  su  alianza,  guardándoles  toda  clase  de 
consideraciones,  que  redundan  en  favor  de  la  riqueza  pública, 
representada  por  la  agricultura,  arte,  industria  y  comercio. 

Una  justa  reparación  y  de  reconocida  equidad  se  decretó 
en  19  de  Julio  de  1837,  alzando  todos  los  secuestros  ejecutados 
y  mandando  devolver  todos  los  productos  depositados  en  vir- 
tud del  decreto  de  16  de  Setiembre  de  1836,  que  quedó  nulo  j 
sin  efecto. 

Estas  contradictorias  disposiciones  político-administrativas 
han  producido  y  producirán  constantemente  inmensos  per- 
juicios al  Erario,  recargando  el  presupuesto  y  acreciendo,  como 
es  consiguiente,  el  capítulo  de  la  Deuda  pública. 

A  los  cinco  días  que  Mendizábal  volvió  á  entrar  por  segunda 


LA  DEUDA  PÚBLICA  DE  ESPAÑA  569 

Yez  en  el  departamento  de  Hacienda,  se  mandaron  llevar  á  cábe- 
los citados  embargos  y  secuestros.  Un  mes  antes  de  abandonar 
la  cartera  esta  eminencia  financiera,  dejaba  nula  y  sin  efecto 
su  misma  obra.  Es  decir,  que  en  diez  meses  y  tres  días  conci- 
bió el  pensamiento,  lo  publicó,  dispuso  su  ejecución  y  lo  anu- 
ló. Los  que  desapasionadamente  estudien  con  imparcialidad 
esta  falta  de  seguridad  y  de  fijeza  de  nuestros  economistas, 
tendrán  que  convenir  que,  con  semejante  sistema,  nunca  habrá 
Hacienda  en  España  ni  porvenir  asegurado  para  la  riqueza  del 
país. 

Las  personas  financieras  forman  un  concepto  desventajosí- 
simo al  ver  reproducirse  ese  cúmulo  de  medidas  contradicto- 
rias, que  perturban  las  mejores  inteligencias  administrativas  y 
producen  el  caos  y  la  confusión  en  las  oficinas  del  Estado. 


xxni 

La  primera  quema  de  títulos  de  la  Deuda  pública  de  España 
se  verificó  en  Madrid  el  día  17  de  Agosto  de  1837,  con  toda  la 
solemnidad  que  requería  tan  importante  operación,  verificán- 
dose en  la  Plaza  de  la  Constitución,  formando  el  circo  un  pi- 
quete del  ejército,  dentro  del  cual  se  hallaba  la  Junta  presi- 
dente de  aquel  interesantísimo  acto.  Llevados  cerrados  y  se- 
llados los  legajos  de  títulos  de  la  Deuda  sin  interés,  cuyo  valor 
nominal  ascendía  á  233.523.220  reales  5  maravedís  vellón,  fue- 
ron invitados  los  espectadores  para  la  comprobación,  y  algu- 
nos de  ellos  examinaron  la  legalidad  de  la  operación,  abriendo 
por  sí  ó  señalando  los  paquetes  que  querían  comprobar,  los  cua- 
les, después  de  examinados  y  declarada  su  exactitud,  fueron 
quemados,  dejándolos  reducidos  á  cenizas. 

El  Sr.  D.  Pío  Pita  Pizarro  sustituyó  á  Mendizábal,  y  encon- 
tró á  la  guerra  civil  en  proporciones  alarmantes  y  exhaustas 
las  cajas  del  Tesoro,  y  empezó  su  gestión  económica  mandando 
suspender  el  pago  de  todas  las  letras,  libranzas  y  pagarés  de 
fecha  anterior  al  18  de  Agosto  último,  si  no  era  por  mandato 
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expreso  y  en  virtud  de  Real  orden  posterior  á  dicho  día;  pero 
quince  días  después  mandó  levantar  la  suspensión  de  pago  de 
dichos  documentos,  pues  creyó  ya  que  la  situación  del  Tesoro 
había  mejorado,  sin  teaer  en  cuenta  que  en  cuestiones  de  di- 
nero no  puede  uno  hacerse  ilusiones;  así  es  que  sus  lisonjeras 
esperanzas  se  desvanecieron  pronto  y  continuaron  los  apuros 
del  Tesoro  como  antes  y  después  de  la  suspensión. 

Para  evitar  el  extravío  y  pérdida  de  los  cupones  de  títulos 
al  portador  que  se  remitían  al  cobro  ó  presentación  por  el  co- 
rreo, se  dispuso  que  los  interesados  los  cortasen  horizontal- 
mente  por  el  centro,  quedando  en  la  mitad  superior  el  impreso 
del  título,  y  quedando  éstos  depositados  en  poder  del  comisio- 
nado de  arbitrios  de  amortización,  escribiendo  éste  de  su  puño 
en  las  mitades  inferiores  el  número  del  título,  entregándolos 
después  á  sus  respectivos  dueños  para  que  los  mandasen  á  Ma- 
drid, y  en  caso  de  extravío  exigir  una  certificación  expresiva 
de  la  cantidad  de  cupones,  numeración  y  valor  de  cada  uno. 
Respecto  á  los  títulos  al  portador  que  pudieran  ser  quemados 
por  los  carlistas,  se  mandó  que,  previa  la  justificación  necesa- 
ria, se  les  diese  á  los  interesados  inscripciones  con  la  expresión 
de  No  negociables  hasta  la  inmediata  renovación  de  los  titnlos^  pa  - 
gándoles  entre  tanto  los  intereses,  mediante  una  fianza  á  sa- 
tisfacción de  las  oficinas  del  Gobierno. 

Don  Antonio  María  Seixas  sustituyó  en  la  Secretaría  de 
Hacienda  á  D.  Pío  Pita  Pizarro. 

Por  decreto  de  las  Cortes  de  1.°  de  Diciembre  de  1837  se 
acordó  que,  hasta  que  las  mismas  Cortes  resolviesen  sobre  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  para  la  consolidación  de  la  Deuda 
liquidada  y  reconocida  hasta  1."  de  Marzo  de  1836,  se  admití- 
ría  para  el  pago  de  la  primera  octava  parte  del  precio  de  las 
fincas  nacionales  vendidas  el  papel  de  Deuda  sin  interés,  los 
Vales  no  consolidados  y  la  Deuda  negociable  del  5  por  100  á 
papel  por  el  valor  de  los  tipos  fijados  en  la  citada  propuesta,  á 
saber:  la  primera  á  5  por  100,  los  segundos  á  66  por  100  y  la 
tercera  á  68  por  100. 

Por  dimisión  de  D.  Antonio  María  Seixas,  fué  nombrado  cu 
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SU  lugar  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  que  empezó  su  gestión  dis- 
poniendo que  los  títulos  mutilados  por  haber  caído  en  manos 
de  los  carlistas  se  reemplazasen  con  nuevos  títulos  al  porta- 
dor, asegurándose  previamente  de  la  legitimidad  de  los  docu- 
mentos cuyo  reemplazo  se  solicitare;  y  que  antes  de  entregar 
los  nuevos  títulos  al  portador  se  publicara  por  tres  veces  en 
los  periódicos  oficiales,  con  intermedio  de  siete  días  de  uno  á 
otro  anuncio,  expresando  la  reclamación  hecha,  numeración 
de  los  títulos  y  cantidades  que  representaban. 


XXIV 

La  situación  del  Tesoro  era  tan  crítica  y  aflictiva  en  1838, 
como  lo  había  sido  en  el  año  anterior  de  ]  837,  y  para  cubrir  el 
déficit  de  los  presupuestos,  que  era  de  1.155.000.000  de  reales, 
se  autorizó  por  Ley  de  17  de  Abril  á  hacer  un  empréstito 
de  500.000.000  de  reales;  pero  no  pudo  llevarse  á  cabo,  por  ser 
negativo  el  crédito  español  en  aquellas  azarosas  circuns- 
tancias. 

Se  decretaron  contribuciones  extraordinarias  de  guerra.  Se 
hicieron  repartimientos  también  extraordinarios  sobre  la  ri- 
queza industrial  y  comercial,  así  como  también  sobre  consu- 
mos, y  se  volvió  á  restablecer  la  cobranza  del  diezmo  y  primi- 
cia; pero  todo  era  insuficiente  para  las  urgentes  y  perentorias 
atenciones  de  la  devastadora  guerra  civil,  que  llevaba  ya  con- 
sumidos 10.000.000.000  de  reales,  además  de  una  cifra  aproxi- 
mada á  que  ascenderían  las  pérdidas  materiales  del  país.  Mien- 
tras el  derecho  y  la  razón  se  defiendan  por  las  bayonetas,  per- 
derán las  naciones  hombres,  dinero  y  bienes,  sin  ventajas  favo- 
rables para  el  vencedor,  cuya  victoria  es  siempre  muy  costosa, 
porque  está  cimentada  sobre  las  lágrimas,  la  sangre,  la  des- 
trucción y  la  ruina  de  los  pueblos. 

La  guerra  de  1793  á  1805  costó  á  la  nación  española 
4.160.000.000  de  reales.  La  de  1808,  ó  sea  la  de  la  Independen- 
cia, 12.000.000.000  de  reales,  y  2.000.000.000  la  de  1823:  de 
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manera  que,  en  el  período  de  cuarenta  y  cinco  años,  se  lleva-- 
ban  ya  gastados  por  este  concepto  la  enorme  cifra  de  18.160 
millones  de  reales,  con  más  la  pérdida  de  muchos  padres  de  fa- 
milia, que  representaban  un  capital  incalculable  é  inapreciable 
por  su  gran  significación  social. 

El  Marqués  de  Montevirgen  sustituyó  interinamente  á  don 
Alejandro  Món,  y  por  Real  orden  de  3  de  Octubre  de  1838  se 
mandaron  vender  las  joyas  y  pedreria  procedentes  de  las  igle- 
sias y  conventos  suprimidos  que  se  hallaban  existentes  en  la 
Casa  de  Moneda  de  Madrid. 

El  considerable  aumento  de  los  gastos  públicos  y  la  dismi- 
nución de  las  rentas  del  Estado,  obligaron  á  Montevirgen  á  pro- 
poner la  creación  de  una  comisión  económica  de  recursos  ex- 
traordinarios. 

Por  Real  decreto  de  25  de  Octubre  del  referido  año  1838  se 
mandó  establecer  en  Madrid  una  Caja  de  Ahorros  y  de  previ- 
sión, en  la  que  pudieran  las  clases  acomodadas  depositar  suce- 
sivamente cortas  cantidades,  percibiendo  réditos,  con  facultad 
de  retirarlas  siempre  que  les  conviniese  á  los  interesados. 

Por  Real  orden  de  3  de  Abril  de  1839  se  establecieron  las 
bases  para  llevar  las  cuentas  de  arbitrios  de  amortización,  y  la 
separación  por  cinco  casillas,  para  marcar:  en  la  primera,  la 
Deuda  sin  interés;  en  la  segunda,  el  de  la  Deuda  corriente;  en 
la  tercera,  el  de  la  consolidada  al  4  por  100;  en  la  cuarta;  la  de 
igual  clase  al  5  por  100;  y  en  la  quinta,  su  importe  total  no- 
minal. 

Volvió  á  encargarse  de  la  Secretaria  de  Hacienda  D.  Pío 
Pita  Pizarro,  y  á  éste  le  reemplazó  D.  José  Ferráz;  y  á  los  dos 
días  le  sustituyó  D.  Domingo  Jiménez  y  á  éste  volvió  á  reem- 
plazarle D.  José  Ferráz;  pero  al  día  siguiente  le  sustituyó  don 
José  Primo  de  Rivera,  que  á  los  catorce  días  le  reemplazó  don 
José  de  San  Millán. 

El  Banco  español  de  San  Fernando  demostró,  con  los  esta- 
dos semanales  de  recaudación  de  la  contribución  extraordinaria 
de  guerra,  que  las  cantidades  entregadas  por  este  concepto  á 
sus  comisionados  en  las  provincias  eran  insignificantes,  á  pe- 
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sar  de  lo  que  tan  eficazmente  tenía  ordenado  el  Gobierno  á  sus 
delegados,  y  en  su  consecuencia  se  dictaron  nuevas  disposicio- 
nes en  12  de  Abril  del  citado  año  1839. 

Por  servicios  especiales  hechos  al  Estado,  se  habían  conce- 
dido en  diversas  épocas  grandezas  de  España  de  primera,  se- 
gunda y  tercera  clase  y  títulos  de  Castilla,  y  por  Real  decreto 
de  29  del  mencionado  mes  de  Abril  se  mandó  por  la  Contadu- 
ría general  de  Valores  se  procediese  á  verificar  una  liquidación 
de  lo  que  adeudasen  desde  la  época  de  la  concesión  hasta  fin 
de  Diciembre  de  1838,  haciendo  la  debida  distinción  de  lo  que 
hubieran  de  satisfacer  en  Deuda  consolidada  y  en  metálico. 

La  desigualdad,  poco  conforme  á  los  buenos  principios  de 
equidad  y  de  justicia,  que  se  observaba  en  la  manera  de  pagar 
el  servicio  de  lanzas  y  derecho  de  medias  annatas,  fué  motivo 
más  que  suficiente  para  restituir  á  su  fuerza  y  vigor  la  Real  cé- 
dula de  30  de  Enero  de  1828. 

La  guerra  civil  se  recrudecía  de  día  en  día.  Ningún  sacri- 
ficio de  la  clase  contribuyente  era  bastante  para  atender  á  los 
enormes  gastos  que  llevan  consigo  las  perturbaciones  behcosas 
del  país.  La  Deuda  pública,  que  consumía  las  fuerzas  del  país, 
iba  en  progresión  ascendente,  y  todo  anunciaba  un  triste  por- 
venir para  la  madre  patria  española. 

Los  fondos  públicos  seguían  en  constante  depreciación. 
El  5  por  100  se  llegó  á  cotizar  al  15  por  100.  El  4  por  100, 
al  21  por  100.  Los  Vales  no  consolidados  al  10  por  100,  y  la 
Deuda  sin  interés  al  7  por  100;  y  toda  la  riqueza  pública  del 
país  presentaba  en  el  primer  semestre  de  1839  un  cuadro  im- 
ponente de  devastación  y  de  ruina  general. 


Víctor  Harinosa. 

(Continuará.) 
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acerca  de  la  carestía  de  las  subsislenclas,  de  sus  causas,  de  sus  efectos, 

de  los  medios  de  evitarla  y  de  promover  la  baratura  eu  el  comercio 

de  los  artículos  de  primera  necesidad. 


11. 


Examinando  los  cuadros  estadísticos  que  facilita  anual  j  pe- 
riódicamente la  Dirección  de  Aduanas  sobre  las  importaciones 
y  exportaciones,  y  teniendo  en  cuenta  el  carácter  nacional  y  las 
aptitudes  de  nuestro  suelo,  todo  ante  la  lista  de  lo  que  consti- 
tuye las  subsistencias  porteables,  podemos  afirmar  que  son 
producciones  nativas  de  importancia  por  su  cuantía  los  cerea- 
les, los  vinos,  los  aceites,  las  carnes,  las  lanas,  las  telas  y  las 
frutas.  Los  cereales,  vinos  y  aceites  sufragan  el  consumo  in- 
terior; las  carnes  acusan  deficiencia  de  una  parte,  como  sucede 
con  las  de  cerdo;  las  lanas  cubren  la  necesidad,  porque  si  bien 
entran  géneros  manufacturados  con  ellas,  también  se  exportan; 
las  frutas  exceden  al  consumo;  las  telas,  si  no  fuera  por  la 
moda,  subastan  el  consumo  interior. 

En  cuanto  á  industrias,  la  harinera  basta  á  las  exigencias 
del  país;  la  de  tejidos  sufre  la  competencia  extranjera  por  la 
moda  y  el  buen  tono. 

llagamos  tributo,   por  insuficiencia  de  producción,  á  las 
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otras  naciones:  por  algodón,  que  se  trae  de  Inglaterra  y  Esta- 
dos Unidos;  por  carne  de  cerdo,  que  viene  de  dichos  Estados; 
por  alcohol,  que  nos  traen  de  Alemania,  pero  esto  es  una  ven- 
taja, porque  todos  conocen  su  procedencia,  que  honra  á  los  vi- 
nos españoles,  que  son  la  mejor  fuente  de  alcohol,  puesto  que 
no  hay  que  quemarlos;  favoreciendo  en  España  el  precio  de  la 
patata,  articulo  interesantisimo  y  de  primera  necesidad;  por 
fabricación  de  tejidos  de  lana  y  algodón,  por  las  causas  dichas, 
lo  cual  excita  la  manufactura  nacional;  por  cereales,  en  años 
desventurados  para  nuestros  labradores. 

¿Qué  se  deduce  del  cuadro,  por  demás  sucinto,  pero  exacto, 
acabado  de  trazar?  Pues  resulta,  en  cuanto  á  los  artículos  de  ali- 
mentación, que  la  producción  nacional  es  suficiente  en  los  más 
principales,  como  son  el  pan,  el  aceite,  el  vino  y  las  carnes, 
y  que,  dado  nuestro  suelo  y  excitado  el  carácter  poco  activo 
de  ciertas  comarcas ,  y  puestos  en  movimiento  algunos  ca- 
pitales, dejaríamos  de  recurrir  á  los  Estados  extranjeros  en  so- 
licitud de  trigo  en  épocas  de  escasez,  motivada  por  la  confianza 
en  el  cielo  y  no  en  el  trabajo  y  empleo  de  capitales  en  obras 
de  regadío ,  ni  en  busca  de  carnes  á  los  Estados  Unidos.  En 
cuanto  á  los  artículos  de  vestido,  parece  claro  que  nuestras 
clases  trabajadoras  tienen  en  las  fábricas  nacionales  abundante 
surtido,  porque  no  pueden  costear  los  caros  tejidos  ingleses, 
que  por  otra  parte,  dada  su  contextura  y  la  influencia  del  buen 
tono  y  cierto  desvío  por  espíritu  de  clase,  parecen  patrimonio 
exclusivo  de  las  gentes  ricas.  Lamentemos,  no  obstante,  la 
poca  producción  en  nuestro  suelo  del  algodón,  que  estimamos 
puede  darse  en  abundancia,  aunque  no  nos  duele  tanto,  dado 
su  precio  de  adquisición  en  los  mercados  extranjeros,  mientras 
en  el  país  no  se  produzca  por  medios  tan  económicos  que  aven- 
tajen en  su  coste  al  precio  actual  de  compra. 

Ahora  bien;  una  nación  como  la  nuestra,  que  en  subsisten- 
cias puede  asegurarse  que  se  basta  á  sí  misma  hoy,  pues  no 
son  de  gran  monta  las  deficiencias  apuntadas,  y  que  puede 
producir  sobrante  mañana  siguiendo  los  consejos  que  diremos, 
¿puede  resentirse  y  llorar  su  deplorable  situación  económica, 
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nacida  de  no  poder  comprar  sus  individuos  por  ser  caro  todo 
aquello  más  necesario  á  la  yida?  Ciertamente  que  esta  pre- 
gunta es  lógica,  y  que  si  no  se  penetra  la  causa  del  lamentable 
estado,  que  es  lo  que  vamos  buscando  y  que  la  contesta,  nues- 
tro alarde  de  prosperidad  material  y  de  potencia  productora, 
más  parece  ficción  y  una  vana  presunción  de  orgullo  y  amor 
propio  mal  entendido  y  peor  fundamentado,  que  verdadera 
€reencia  sostenida  por  hechos  ciertos. 

Razonemos,  por  tanto,  y  traigamos  á  examen  dos  elemen- 
tos importantes  y  de  continuo  roce  con  la  producción  y  el 
consumo,  que  hemos  pasado  en  silencio  hasta  este  momento, 
que  es  de  oportunidad  para  su  exhibición,  y  cuya  influencia 
es  decisiva  en  el  precio  de  las  subsistencias. 

No  reparemos  en  el  coste  de  los  elementos  de  la  producción, 
sean  cuales  fueren,  porque  estando  en  poder  de  los  particula- 
res, bastante  sienten  su  influencia,  por  consecuencia  de  la  ley 
constante  de  la  oferta  y  la  demanda;  no  haya  temor  que  su 
precio  exceda  de  lo  que  legítimamente  cuesten,  porque  nada 
hay  más  perspicaz,  penetrante  y  bullicioso  que  el  interés  indi- 
vidual velando  por  la  conservación  y  aumento  de  la  riqueza. 

No  desconfiemos  tampoco,  ni  por  ello  pongamos  cortapisas 
al  libre  desenvolvimiento  del  comercio,  de  la  buena  fe  de  los 
hombres  que  lo  sostienen  al  poner  precio  á  las  mercancías  al 
punto  de  expenderlas  para  el  consumo,  porque  su  avaricia  ha- 
llará rápido  contrapeso  en  la  competencia,  y  todo,  si  se  altera, 
viene  seguidamente  á  su  justo  nivel;  por  eso  la  Economía  po- 
lítica y  el  buen  derecho  público  aconsejan  de  consuno  la  liber- 
tad en  todo  lo  que  á  contratación  se  refiere;  pues  aquélla  ve  ea 
tan  preciosa  facultad  el  desenvolvimiento  seguro  de  los  in- 
tereses materiales  y  el  amparo  de  la  propiedad  y  el  acicate 
del  progreso  de  las  industrias,  y  éste,  reconociendo  la  propie- 
dad que  la  verdadera  responsabilidad  se  da  en  los  actos  realiza- 
dos con  libertad,  huye  de  las  funestas  consecuencias  que  su 
entronizamiento  en  la  vida  económica  podía  acarrearle  por 
consecuencia  de  la  solidaridad  que  se  echaba  encima,  y  que  si 
aceptaba  podría  y  debía  arrastrar  á  la  sociedad  al  comunismo 
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y  socialismo  traídos  por  el  Estado,  y  si  no  aceptaba  cometería 
la  mayor  de  las  injusticias,  porque  tanto  significaba  como  que 
dejara  en  el  abandono  un  tutor  al  huérfano  desvalido  cuya 
guarda  le  había  sido  confiada,  pues  antes  había  el  Estado  sido 
€l  tutor  social. 

Reparemos  tan  sólo  en  la  influencia  que  ejercen  esos  facto- 
res aludidos,  que  son: 

1.°  El  fisco,  con  sus  múltiples  impuestos  y  trabas  fiscales 
sobre  la  producción  y  movimiento  de  la  riqueza  pública. 

2.''    La  seguridad  individual  y  de  la  propiedad. 

3.°  Los  aranceles  de  Aduanas,  traba  importante  en  todas 
las  ocasiones  y  negocio  del  Estado  mal  entendido,  según  ex- 
plicaremos. 

Y  con  efecto,  por  lo  que  á  la  intervención  fiscal  se  refiere, 
cuesta  trabajo  comprender,  ante  el  crecido  número  de  impues- 
tos y  lo  importante  de  sus  cuotas ,  cómo  se  puede  mover  en 
nuestra  España  con  desembarazo  la  vida  comercial  y  cómo 
puede  existir;  porque  además  de  las  contribuciones  directas, 
que  gravan  con  más  de  un  25  por  100  la  renta  líquida  de  la 
propiedad  y  de  las  industrias  en  todas  sus  manifestaciones, 
contando  con  los  recargos  autorizados  por  la  ley  á  los  Ayunta- 
mientos, éstos,  á  nombre  del  Estado,  mantienen,  por  ministerio 
de  la  ley,  la  más  odiosa  de  las  tributaciones,  la  de  consumos, 
que  sorprende  á  la  propiedad ,  apartada  de  su  dueño  en  el  mo- 
mento del  tránsito  á  los  puntos  de  consumo.  Y  ¿quién  desconoce 
que  además  de  las  contribuciones  y  de  los  impuestos  tan  varios 
que  existen,  que  doblan  ó  triplican  el  valor  necesario  de  las  mer- 
cancías, hay  un  inmenso  cúmulo  de  pequeños  detalles  al  pare- 
cer, pero  que  son  el  escándalo  de  todo  hombre  de  buena  fe  y  el 
abismo  insondable  de  las  gentes  menos  cultas  ó  cuidadosas,  ó 
que  necesitan  mayor  tiempo  para  pensar  en  sus  empresas  y  ne- 
gocios, que  en  esos  intrincados  pormenores  de  documentación 
y  trámite  que  á  cada  paso  arrancan  del  bolsillo ,  cual  socaliña 
insignificante,  tesoros  inmensos  que  nada  reproducen,  porque 
se  quedan  en  su  mayor  parte  como  la  lana  entre  las  zarzas, 
entre  esa  avalancha  de  empleados  fiscales,  semejantes  á  las. 

TOMO   CIX  37 
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aves  de  rapiña  que,  con  ojo  siempre  avizor,  no  descuidan  ni  la 
menor  ocasión  de  las  puestas  por  la  ley  á  su  alcance  para  cau- 
sar una  molestia  pecuniaria  legal?  Es  maravilloso  que  haya 
hombres  y  empresas  comerciales  que  salgan  bien  en  los  nego- 
cios, porque  cada  uno  que  realizan  es  un  calvario  y  una  re- 
guera de  dinero.  Y  no  es  menos  curioso  el  estudio  del  procesa 
de  una  especulación  cualquiera,  que  si  no  fuera  porque  no  cua- 
dra aquí  lo  cómico  que  en  sí  encierra,  reseñaríamos,  para  asom- 
bro de  los  legisladores,  que  sólo  viendo  prácticamente  las  con- 
secuencias de  las  leyes  es  como  se  comprende  su  alcance.  Por 
eso  decíamos  que  nos  causaba  asombro  cómo  el  comercio  se 
movía  con  vida;  mas  la  necesidad  es  capaz  de  todo  y  á  todo  se 
doblega;  así  se  comprende  bien  que  se  diga  con  razón  que  Es- 
paña tiene  los  hombres  más  sobrios,  pues  hombres  que  tales 
cargas  llevan  y  con  gusto,  no  son  solamente  sobrit  s  en  ver- 
dad, sino  héroes,  pero  por  lo  mismo  sin  mérito  en  nuestros 
tiempos,  pues  nadie  se  ocupa  de  lo  que  al  prójimo  le  sucede;  la 
que  interesa  es  que  pague;  y  si  suñ'e,  eso  no  importa;  y  si  se 
arruina  y  sucumbe  ante  vida  tan  desesperada,  otro  habrá  que 
le  reemplace.  ¡Triste  condición  la  de  tales  hombres  y  de  sus 
naciones!:  aquéllos  no  saldrán  nunca  de  su  condición,  mere- 
ciendo ciertamente  mejor  recompensa:  la  nación,  lejos  de  ir  á  su 
mejoramiento,  perderá  en  vitalidad  económica,  y  por  ende  en 
su  poder  de  riqueza,  porque  lejos  de  alentarse  la  formación  de 
capitales  en  manos  diestras,  que  los  sabrían  acumular  y  em- 
plear, siguen  el  derrotero  que  las  arcas  del  fisco  les  imj)rime,  y 
cuando  vuelven  á  la  circulación  son  de  igual  modo  arrancados 
no  dejando  nada  en  el  país  que  signifique  una  nueva  fuente  de 
producción,  origen  de  otras  rentas  contributivas. 

Como  consecuencia  ineludible  de  tanto  celo  de  la  adminis- 
tración en  no  perder  coyuntura  ni  momento  del  proceso  de  la 
producción  y  de  las  operaciones  mercantiles  y  manufactureras,, 
que  son  las  que  movilizan  los  artículos  de  primera  necesidad,, 
viene  al  aplicarse  la  ley  de  difusión  del  impuesto  y  de  todas  las 
cargas  públicas,  el  derecho  de  parte  de  los  fabricantes  y  co- 
merciantes á  resarcirse  de  tanto  gasto  aumentando  en  otra 
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tanto  de  su  cuantía  el  precio  de  los  artículos;  y  si  hemos  de  ser 
francos,  hemos  podido  observar  que,  á  la  sombra  de  tanto  gra- 
vamen y  con  ayuda  de  la  unión  que  prestan  los  gremios,  no  se 
para  el  interés  individual  á  hacer  cabal  cuenta  á  las  veces  de 
la  proporción  exacta  que  á  cada  unidad  de  cuento  ó  medida  de 
mercancía  corresponde  de  aquellos  gastos,  sino  que  va  más 
allá,  sirviéndose  de  la  disposición  legal  como  de  un  escudo  para 
saciar,  ó  una  ambición  desmedida,  ó  quebrantos  de  otra  índole 
que  puedan  agobiarle.  Y  como,  en  último  término,  quien  todo 
lo  paga  es  el  consumidor,  éste,  si  espobre  ó  no  cuenta  más  que 
con  un  salario  ó  jornal,  evidentemente  ha  de  sentir  el  enorme 
peso  de  la  balumba  inmensa  que  constituyen  los  impuestos  y 
trabas  fiscales  al  emplear  sus  exiguas  utilidades  en  reparar  las 
fuerzas  gastadas  por  su  trabajada  existencia  física. 

Se  argüirá  á  renglón  seguido:  pues  si  por  virtud  de  las  ne- 
cesidades del  Estado  viene  ese  inútil  malestar  y  solo  ellas  son 
la  causa  de  la  carestía  de  las  subsistencias,  véase  si  esas  nece- 
sidades pueden  ser  mermadas  ó  contenidas;  porque  no  interesa 
menos  al  Estado  salir  adelante  con  sus  atenciones  que  procurar 
alivio  á  la  nación  de  que  depende,  porque  si  ésta  sufre,  el  Es- 
tado no  es  justo  que  se  regocije.  Y  con  efecto,  así  debe  ser: 
procede  una  reforma  grande  en  ese  sentido ;  pero  como  esto 
corresponde  á  los  medios  de  procurar  el  remedio  al  mal  de  que 
nos  ocupamos,  dejemos  aquí  cortado  el  hilo  para  volverlo  á  atar 
en  su  lugar  oportuno.  Lo  que  importa  en  este  momento  dejar 
sentado  con  conocimiento  perfecto  y  persuasión  arraigada ,  es 
que  las  rentas  públicas  y  el  procedimiento  administrativo  pe- 
san por  modo  exbesivo  sobre  la  producción  y  circulación  de  la 
riqueza,  gravando  á  aquélla  en  más  de  un  25  por  100  en  los 
tributos  directos,  y  á  ésta  en  un  tanto  por  ciento  indetermi- 
nable por  su  variedad,  pero  que  excede  del  25  por  100,  pues 
hay  especies  que  se  gravan  con  más  de  su  valor  neto ,  y  que 
la  administración,  con  sus  procedimientos  en  la  exacción  de 
tanta  gabela,  embaraza  de  una  manera  inusitada  el  proceso 
mercantil;  siendo  causa  de  la  falta  de  celeridad  que  necesita, 
de  inmensos  perjuicios  á  las  veces,  por  retrasar  la  coyuntura  de 
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la  expendición  de  los  productos  y  por  ser  un  vejamen  á  la  pro- 
piedad, que  en  el  momento  de  entrar  en  las  YÍas  comerciales 
más  especialmente,  es  objeto  de  toda  clase  de  exacciones  y  re- 
gistros y  de  operaciones  irritantes. 

No  es  menor  causa  de  la  carestía  de  las  subsistencias  la  se- 
gunda de  lase  itadas  ó  sea  la  seguridad  individual,  y  de  la  pro- 
piedad. Y  en  efecto:  ¿puede  ponerse  en  duda  que  en  tanto  los 
capitales  acudirán  á  emplearse  en  artes  productivas  y  en  es- 
peculaciones que  trasciendan  al  aumento  de  la  riqueza,  creando 
nuevas  fuentes  de  donde  emanan,  cuando  sus  poseedores  tienen 
la  seguridad  del  respeto  á  su  persona  y  bienes  en  cuanto  es  sen- 
tido y  notado  el  retraimiento  de  los  mismos  capitales  cuando  les 
amaga  un  peligro  sobre  sí  mismos?  De  ninguna  manera:  todo  el 
mundo  conoce,  porque  es  de  sentido  común  la  idea,  que  cuando 
como  en  Francia,  Alemania,  Bélgica,  Inglaterra  y  otras  nacio- 
nes los  capitales  hallan  oportuna  aplicación  y  seguridad  en  la 
misma,  así  como  enlos  dueños,  no  son  tímidos  en  su  exhibición 
sino  que,  por  el  contrario,  se  manifiestan  por  doquiera  conver- 
tidos en  obras  de  utilidad  pública  que  ensanchan  el  horizonte 
de  los  medios  de  producir  y  traficar  en  fábricas  de  propiedad 
particular,  que  á  la  par  de  dar  recursos  á  más  brazos,  aumentan 
el  caudal  de  cosas  útiles,  quizá  más  baratas  que  las  de  otra  na- 
ción, ó  que  por  lo  menos  sirven  de  contrapeso  á  la  avaricia  de 
otros  capitales  ya  en  movimiento  igual.  En  una  palabra,  bus- 
can y  encuentran  empleo,  que  se  traduce  en  fuentes  de  pro- 
ducción nuevas,  trayendo  como  consecuencia  mayores  venta- 
jas al  salario  y-alteración  favorable  en  el  precio  de  los  artículos 
de  primera  necesidad.  Y  también  es  de  todos  concebible  que, 
cuando  esa  fianza  para  emplear  los  capitales  falta,  por  la  poca 
ó  ninguna  seguridad,  todas  las  anteriores  ventajas  se  truecan 
en  igual  número  de  males,  que  se  acrecientan  porque,  ade- 
más del  perjuicio  que  viene  al  capitalista  por  el  ocio  forzoso 
que  le  consume  y  aniquila,  la  clase  obrera  continúa  movién- 
dose en  el  mismo  circulo;  y  como  se  aumenta,  hay  momentos 
en  que  se  asfixia,  y  por  la  falta  de  vida  ó  de  ejercicio,  agra- 
vada f'í'n  l^><  ni;,L.y  fio  in  vf'píTCusión  de  los  tributos,  que  á  su 
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Tez  tienen  que  existir  en  aquella  órbita,  ya  saturada  de  males- 
tar, que  por  lo  mismo  vienen  á  enrarecerla  y  á  hacerla  nociva 
por  naturaleza  y  peligrosa  en  sus  efectos.  Y  acerca  de  este 
punto,  por  lo  que  á  España  se  refiere,  triste  es  confesarlo,  pero 
forzoso,  porque  como  ya  hemos  dicho,  conviene  ser  en  estos 
asuntos  muy  claros;  las  subsistencias  se  resienten  de  carestía,  y 
con  razón,  porque  no  hay  la  seguridad  individual  ni  de  la  pro- 
piedad suficientes  para  que  los  capistalistas,  primero,  vivan  en 
contacto  con  sus  propiedades  para  hacerlas  producir  más  y 
mejor,  imprimiéndoles  de  paso  mejor  rumbo  que  el  que  les  da 
la  mano  asalariada  de  un  administrador  ó  la  de  un  arrendatario 
egoísta,  que  sólo  va  á  esquilmar  durante  el  tiempo  de  su  con- 
trato una  riqueza  que  al  salir  de  sus  manos  es  casi  baldía, y  para 
que  los  capitales,  en  segundo  término,  se  aparten  de  un  empleo 
bursátil,  á  las  veces  peligroso,  ó  del  préstamo  con  usura,  que 
más  quebranta  que  alivia  é  impulsa  al  capital  á  que  se  adhiere. 

Por  último,  nos  queda  que  examinar  la  influencia  de  los 
aranceles  de  Aduanas  en  el  precio  de  las  subsistencias,  ma- 
teria vasta  en  nuestros  tiempos,  pero  que  hemos  de  tratar, 
como  todo  lo  que  nos  va  saliendo  al  paso ,  á  grandes  rasgos  y 
en  lo  que  de  fundamental  tiene,  porque  no  pensamos  hacer  un 
libro  y  porque  es  menester  descartar  lo  que  á  nuestro  propó- 
sito no  se  adapta  de  un  modo  claro  y  preciso. 

Así  es  que,  para  abreviar  y  juzgando  según  nuestra  razón 
nos  dicta,  preguntamos:  ¿Hay  alguien  que  dude  de  la  solidari- 
dad que  entre  sí  tienen  los  intereses  económicos  de  la  humani- 
dad toda?  Creo  que  nó,  y  sólo  aduciré  una  prueba  para  el  que 
lo  dude,  y  es  la  naturaleza  y  manera  de  practicarse  del  dere- 
cho mercantil,  que  parece  que  por  misión  sobrehumana  es  de 
universal  é  igual  aplicación  en  todos  los  países.  Además,  el 
hambre  no  tiene  fronteras;  las  necesidades  sociales  no  recono- 
cen las  nacionalidades;  cuando  algo  le  falta  á  un  individuo, 
como  á  un  pueblo,  lo  busca  y  lo  adquiere  en  donde  lo  encuen- 
tra; no  otra  es  la  energía  que  engendra  el  verdadero  comercio, 
que  rompe  las  murallas  que  aprisionan  á  un  pueblo  hambriento 
para  socorrerle,  haciendo  causa  común  con  los  necesitados; 
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que  surca  los  mares  dándose  los  Iiombres  la  mano  del  auxilio 
de  uno  á  otro  continente;  que  cruza  los  continentes  en  todas 
direcciones  para  que  desaparezca  del  mundo  la  miseria,  y  que 
engendra  por  modo  inusitado  y  cual  emanación  divina  la  fra- 
ternidad universal,  y  que  hasta  rompe  el  orden  creado  por  el 
suceso  inmortal  de  Babel,  que  dio  á  cada  raza  y  pueblo  su  len- 
guaje, porque  la  expresión  de  la  necesidad  y  del  auxilio  que  se 
pide  á  cada  momento  en  la  vida  es  igual  en  todos  los  idiomas, 
porque  el  hombre  siente  lo  mismo  en  todos  los  países. 

Pues  bien;  si  esto  es  así,  ¿qué  significan  las  Aduanas?  ¿Qué 
son  los  tratados  de  comercio?  Las  Aduanas  no  son  más  que  la 
odiosa  contribución  de  consumos;  son  el  obstáculo  legal  que  se 
opone  á  la  misión  providencial  del  comercio,  y  que,  por  lo  mis- 
mo, sirve  para  hambrear  á  los  pueblos,  favoreciendo  intereses 
mezquinos  comparados  con  los  que  perjudica,  para  no  dar  lugar 
á  la  saludable  lucha,  por  muchos  conceptos,  de  la  competencia, 
y  para  que  en  períodos  de  miseria  general  sirva  esta  misma 
miseria  de  pretexto  á  los  gobiernos  para  arrancar  de  los  inte- 
reses humanos  el  gran  pellizco  que  le  consiente  un  arancel  he- 
cho á  su  antojo,  y  de  tal  modo,  que  traiga  mayor  aflicción  al 
afligido.  Sin  embargo,  se  alábala  conducta  de  un  gobierno,  y 
yo  lo  he  visto  y  leído  cuando  abrió  los  puertos  para  qué  en- 
trase libre  el  trigo;  no  querría  para  mí  tal  alabanza,  porque  su- 
pone que  antes  no  se  cumplía  como  demandaba  la  solidaridad 
de  los  humanos  intereses.  Me  sería  honrosa  si  hubiórala  mere- 
cido por  medida  de  precaución. 

Resulta,  pues,  que,  si  por  virtud  del  sistema  arancelario 
aduanero  no  vienen  á  una  nación  los  artículos  necesarios  que 
exige  su  bienestar,  ésta  sufrirá  las  terribles  consecuencias  de 
tenerse  que  arreglar  hasta  mejores  tiempos  con  lo  que  tenga; 
y  como  entonces,  como  siempre  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da se  cumple,  veremos  que,  á  medida  que  se  consume,  los  pre- 
cios suben  mientras  que  naciones  más  sabias  que  ella  y  en 
igualdad  de  caso  pasarán  la  crisis  sin  conmoción,  y  á  la  postre 
viene  la  reacción  que  encaclena  los  hechos,  y  pasan  la  vida  en 
armonía  gloriosa. 


REFLEXIONES  583 

En  nuestra  España  aún  tenemos  aranceles  protectores,  mas 
está  en  ley  planteada  la  reforma  para  llegar  en  breve  plazo 
á  la  libertad  de  comercio,  pues  el  módico  derecho  tiscal  que  Cjue- 
dará  será  muy  llevadero:  ¡quiera  el  cielo  que  otra  ley  no  la 
derogue! 

De  los  tratados  de  comercio  no  cabe  decir  gran  cosa  senta- 
dos los  anteriores  principios;  porque  si  todas  las  naciones,  cuno- 
ciendo  lo  que  verdaderamente  les  conviene  á  sus  intereses  en 
esta  época  de  la  historia,  establecen  esa  libertad  de  comercio, 
lo  cual  se  vislumbra,  para  más  adelante,  evidente  es  que  no 
hay  lugar  para  hacer  tratados:  mas  si  esas  mismas  naciones 
mantienen  sus  aranceles  protectores,  entonces  procúrese  ha- 
cer tratados,  que  es  lo  único  bueno  ó  mejor;  porque  si  se  adop- 
tara una  política  neutral  ó  de  represalias,  no  sólo  se  vendría  á 
parar  al  mismo  punto  en  que  estamos,  sino  que  se  crearía  una 
situación  muy  violenta,  perjudicial  á  todas  las  naciones,  por- 
que sería  una  guerra  en  que  no  habría  victoria  por  parte  de 
ninguna,  y  sí  para  todas  las  terribles  consecuencias  de  toda 
guerra,  y  más  la  de  los  intereses  económicos,  porque  ésta  rom- 
pe con  las  corrientes  del  comercio,  amenazándole  de  muerte, 
lo  cual  sería  triste  espectáculo,  dada  la  bondad  de  tan  santo 
ejercicio.  Para  penetrar  bien  esta  cuestión  véase.  El  libre  cam- 
lioy  la  protección ^  por  Fawcett,  capítulos  i  iii  y  vi  en  especial. 


Efectos  de  la  carestía. 

Sobre  este  punto  de  la  tesis  bien  poco  cabe  decir,  pero 
triste  y  sentimental  en  extremo;  porque  si  algo  malo  puede  ocu- 
rrir á  una  sociedad,  nunca  lo  puede  ser  tanto  como  el  que  sus 
individuos  sufran,  al  par  que  escasez  y  miseria,  la  forzada.impo- 
sición  de  las  privaciones  más  terribles,  que  surgen  de  no  poder 
disponer  de  sus  utilidades  más  que  para  mal  comer.  Así  es  que, 
de  esa  conmoción,  que  excita  todo  el  ser  del  individuo,  vienen 
consecuencias  á  las  naciones  en  todos  los  órdenes  de  su  com- 
posición moral  y  material.  Por  tanto  no  sería  raro  que  en  cuan- 
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to  á  moralidad  vengan  excesos  y  especulaciones  y  tratos  inmo- 
rales traídos  por  una  vida  psíquica  excitada  é  irritada  por  un 
malestar  que  no  puede  concebir  como  preciso  ni  mucho  me- 
nos con  carácter  permanente;  y  por  eso  nace  el  robo  (si  este  he- 
cho puede  explicarse)  en  sus  diferentes  especies  y  aun  regla- 
mentado por  asociaciones  y  sostenido  por  grupos  de  hombres 
que,  ante  la  ineficacia  de  su  trabajo  y  empujados  por  la  necesi- 
dad de  vivir,  siendo  honrados  de  toda  su  vida,  á  las  veces  se 
lanzan  por  la  pendiente  senda  del  crimen:  esto,  por  lo  que  hace 
á  espíritus  no  fuertes  ni  con  la  suficiente  dominación  sobre  sí 
mismos  y  la  fe  en  mejor  porvenir  que  repare  los  sufrimientos  ó 
tomen  la  determinación  de  que  luego  hablaremos. 

En  cuanto  al  orden  político  y  social,  la  carestía  de  las  sub- 
sistencias es  la  base  más  firme  y  el  apoyo  más  fuerte  para  he- 
rir, con  el  sentimiento  vivamente  impresionado,  la  imaginación 
de  los  misántropos  y  de  los  utopistas  en  materias  sociológicas, 
así  como  la  razón  vetusta  de  entendimientos  poco  cultos,  arras- 
trándolos á  la  revolución  para  derrocar  las  instituciones  políti- 
cas, en  que  creen  que  estriba  el  mal  estar,  ó  conduciéndolas  á 
la  anarquía  para  hacer  cambiar  el  orden  social,  en  que  entien- 
den consiste  el  mismo. 

Y,  por  último,  al  orden  económico  trascienden  sus  efectos,  en 
cuanto  que  este  se  halla  desde  luego  alterado,  y  el  que  sufre,  si 
tiene  la  sangre  fría  del  buen  juicio  para  no  caer  en  las  tenta- 
ciones anteriores,  toma  el  partido  de  abandonar  el  país,  y  sí, 
como  generalmente  sucede,  la  población  que  emigra  es  la  más 
sana  de  la  nación  en  que  trabaja,  porque  sólo  se  aquieta  ó  se 
resigna  en  tales  circunstancias  el  que  tiene  para  poder  esperar 
el  remedio,  ó  el  que,  verdaderamente  desvalido,  sólo  sabe  implo- 
rar la  limosna,  á  la  cual  se  amolda,  desaparece  el  nervio  de  la 
población,  el  brazo  enérgico  é  inteligente  que  dirige  é  impulsa 
los  intereses  materiales;  y  el  pueblo  que  tal  pérdida  experimen- 
ta, queda  como  el  hombre  á  quien  amputan  un  miembro  cual- 
quiera ó  de  los  mejores  entre  los  más  útiles,  que  es  incapaz  para 
conservarse  á  sí  propio.  Vislumbro  la  observación  que  las  emi- 
graciones á  las  veces  sirven  para  desahogar  al  país  de  cierta 
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clase  de  gentes;  pero  entiendo  que  no  reparan  bastante,  los  que 
así  piensen,  en  que  el  que  emigra  es  porque  cuenta  siquiera  con 
el  valor  de  su  trabajo,  aunque  no  sea  más  que  material  ó  físico, 
y  fía  en  sus  propias  condiciones:  el  que  esto  no  reúne  sufre  y 
gime  en  la  miseria  y  sale  adelante  de  cualquier  modo,  ó  su- 
cumbe. 

No  es  menos  importante,  para  concluir,  el  efecto  que  pro- 
duce en  el  organismo  de  la  especie  y  en  la  conservación  del 
individuo:  es  causa  de  abstenciones  que  atacan  á  la  naturaleza 
y  cuando  ésta  sufre,  viene  como  consecuencia  el  raquitismo  y 
la  degeneración  de  las  razas. 


Medios  de  evitar  la  carestía  y  de  promover  la  baratura. 

Hemos  llegado  al  último  extremo  del  tema,  que  á  decir  ver- 
dad, es  el  más  interesante,  no  sólo  porque,  ha  de  contener  la 
receta  del  mal  de  que  nos  ocupamos,  sino  porque  debiendo  reu- 
nir un  espíritu  eminentemente  práctico,  de  lo  que  aquí  diga- 
mos habrán  de  sacarse  las  consecuencias  provechosas  y  leyes 
útiles,  si  nuestro  criterio  y  raciocinio  tienen  la  buena  dicha  de 
acertar  en  los  buenos  consejos:  á  ello,  al  menos,  aspiramos,  y 
hagamos  una  advertencia  previa. 

Como  habrá  podido  observarse  en  el  tono  que  hemos  dado  á 
este  trabajo,  en  armonía,  según  creemos,  con  la  demanda  del 
tema,  ha  sido  y  es  objeto  de  nuestra  meditación  un  mal  social 
emanado  del  malestar  de  las  clases  trabajadoras,  más  especial- 
mente, por  consecuencia  de  la  carestía  de  las  subsistencias.  Es 
decir,  discurrimos  acerca  de  una  situación  normal  en  sí,  no 
creada  por  inesperados  acontecimientos  que,  alterando  esa  nor- 
malidad en  la  marcha  social,  nos  hayan  sobresaltado  con  repen- 
tina crisis  económica  que  ponga  en  inminente  peligro  la  salud 
y  vida  de  los  ciudadanos,  si  no  se  viene  en  su  ayuda  con  reme- 
dios enérgicos  y  de  rápidas  consecuencias.  De  modo  que  más 
tiene  de  científica,  por  lo  sosegado  del  razonamiento  que  pode- 
mos emplear,  esta  disertación,  que  de  empírica.  Y  si  bien  en  el 
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punto  en  que  nos  hallamos,  éste  lo  hemos  de  examinar  á  la  luz 
de  los  principios  sentados,  para  sacar  reglas  de  aplicación  que, 
por  lo  expuesto,  á  la  Administración  pública  es  á  quien  han  de 
aprovechar  en  gran  parte,  así  como  á  los  individuos,  á  cada 
uno  en  la  cantidad  y  calidad  debidas,  no  hemos  de  ocuparnos 
de  ciertos  remedios  y  de  cierta  intervención  de  aquélla,  que  á 
las  veces  en  días  aciagos  para  las  naciones  la  convierten  en 
madre  y  tutora  del  desvalido  país.  Nó,  no  estamos  afortunada- 
mente en  nuestros  días  en  esa  situación:  no  necesita  hoy  la 
Administración  convertirse  en  madre  y  tutora  del  país;  toca 
más  el  problema  que  venimos  desenvolviendo  a  las  artes  políti- 
cas; corresponde  seguramente  su  estudio  á  los  gobiernos,  pero 
bajo  el  punto  de  vista  politico  y  del  derecho  público:  y  ante 
este  nuestro  criterio,  que  nos  servirá  de  norma,  iremos  emi- 
tiendo nuestras  ideas  en  esta  última  parte,  respondiendo  así  al 
carácter  que  le  hemos  impreso  por  la  misma  razón  á  todo  el 
trabajo  desde  su  comienzo,  sin  prescindir,  porque  esto  no  es 
posible,  de  los  principios  de  la  ciencia  económica. 

Con  tales  premisas,  y  hecha  esa  advertencia,  juzgada  con- 
veniente para  mejor  entender  nuestro  método  y  doctrina,  en- 
tremos en  la  materia. 

Se  pregunta  que  se  propongan  medios  de  evitar  la  carestía 
y  medios  para  promover  la  baratura  en  el  comercio  de  los  artí- 
culos de  primera  necesidad.  Si  se  medita  ese  enunciado,  parece 
que  se  pi'len  dos  series  de  medios:  unos  preventivos  de  la  ca- 
restía, otros  represivos  de  la  misma:  mas  yo  entiendo  que  den- 
tro del  espíritu  que  domina  en  la  tesis  total,  no  se  pide  tal  dis- 
tinción, ni  bien  entendido  cabe  hacerla,  no  sólo  porque  los  me- 
dios de  evitar  la  carestía  sirven  además  de  obstáculo  á  el  alza, 
y  por  ende  al  mantenimiento  del  precio  anterior,  si  era  barato, 
sino  porque,  precavido  un  mal  y  puesto  un  dique  á  su  desen- 
volvimiento no  hay  para  qué  buscar  medios  de  remediarlo, 
porque  no  existió.  Entiendo  que  las  dos  ideas  se  han  puesto  par^ 
que  mejor  y  más  claro  aparezca  el  pensamiento,  que  es  ó  debe 
ser  uno  en  el  presente  enunciado,  á  saber:  Las  subsistencias  es- 
tán caras;  ver  el  medio  de  que  bajen,  y  si  esto  no  fuera  posible, 
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porque  representan  el  precio  necesario,  para  que  la  relación 
precisa  de  que  anteriormente  hemos  tratado  no  se  altere,  dar 
los  oportunos  consejos.  En  otro  caso,  esto  es,  cuando  los  hechos 
económicos  indican  la  eventualidad  de  que  las  subsistencias 
suban,  el  fin  del  enunciado  sería  la  otra  idea  preventiva  que 
contiene,  á  saber:  medios  de  evitar  la  carestía  que  se  avecina  ó 
que  se  presume  ha  de  sobrevenir. 

Nuestro  pensamiento,  desde  el  comienzo  de  este  trabajo,  se 
vio  influido  por  la  idea  expuesta,  y  así  se  habrá  comprendido, 
en  cuanto  que  hemos  dado  realidad  al  hecho  del  malestar  social 
actual,  dependiente  de  la  carestía;  pero  como  la  salud  del  pue- 
blo no  es  completa,  como  la  de  los  animales,  ni  segura,  si  se 
prescinde  de  los  medios  de  precaución,  habrá  podido  notarse 
que  no  hemos  dejado  de  dar  también  nuestra  opinión  y  con- 
sejo en  algunas  materias,  para  precaver  consecuencias  fata- 
les: esto  es,  hemos  procurado  tocar  todo  lo  necesario  al  caso, 
por  el  deseo  de  ser  lo  más  completos  que  era  posible  en  la  ma- 
teria. 

Mas  no  queriendo  ser  absolutistas,  ni  imponernos,  sin  pres- 
cindir del  sistema  preconcebido  y  desenvuelto  en  el  plan  de 
esta  obra,  lo  desarrollaremos  en  armonía  con  la  distinción  que 
hemos  hecho  notar  en  el  apartado  del  tema,  y  éste  será  el  mé- 
todo que  seguiremos.  Eu  cuanto  al  plan  preestablecido,  que  no 
es  otro  en  pro  de  la  buena  inteligencia,  que  todos  los  puntos 
tratados  tengan  aquí  su  complemento  relacionado  con  lo  que 
se  pide,  los  iremos  trayendo  á  los  dos  grupos  en  que  vamos  á 
clasificar  los  medios.  Si  alguno  surge  sin  relación  con  los  ante- 
riormente tratados,  ocupará  el  último  lugar  en  cada  grupo. 


1."  Medios  de  evitar  la  carestía. 

Si  las  previsiones  humanas  valieran  para  todos  los  fenóme- 
nos sociales  y  económicos,  parece  evidente  que,  dada  la  aspi- 
ración al  bien  que  todos  los  humanos  ententimientos  conocen 
y  todos  los  corazones  sienten,  no  habría  en  el  mundo  mal  de 
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ninguna  especie.  Mas  por  desgracia,  á  pesar  de  la  noción  de 
lo  bueno,  de  todos  conocida  y  sentida,  el  mal  se  da,  y  aunque 
se  ha  pensado  siempre  en  remediarle,  parece  que  tan  loable 
fin  lleva  aparejado  el  don  de  la  fatalidad  para  no  poderlo  con- 
seguir. Hoy  mismo,  y  haciendo  alarde  como  se  hace,  de  mayor 
cultura,  y  de  los  progresos  de  las  ciencias  sociológicas,  no  hay 
cerebro  humano  que  no  tenga  latente  en  sí  el  estudio  de  los 
defectos  sociales,  para  estudiarlos  y  aplicarles  remedios:  en  esta 
ocasión  nos  ocupamos  de  uno  por  naturaleza  grave  y  trascen- 
dental; ¿y  qué  sucede?  Pues  acontece  que,  como  á  todos  intere- 
sa, cada  cual  discurre  un  procedimiento,  lo  siente,  cree  que 
seria  la  mejor  panacea  para  curarlo,  y,  sin  embargo,  queda  la 
duda  de  sí  será  todo  lo  bueno  que  fuera  menester.  Además, 
como  el  dominio  del  mundo  no  es  de  uno  solo,  cabe  únicamente 
que  el  pensador  más  ó  menos  grande  emita  una  idea;  porque 
la  humanidad,  teniendo  las  suyas  y  la  razón  para  discurrir  so- 
bre lo  que  se  le  propone,  no  es  fácil  que  se  identifique  con  aqué- 
lla y  sea  la  norma  única  aceptable:  vienen  á  seguida  de  ser 
enunciada  los  distingos  y  la  crítica',  y  acaba  la  tal  idea,  ó  por 
hacerse  algún  camino,  no  el  suficiente  para  imperar  en  todas 
partes,  ó  por  pasar  de  moda  y  sumirse  en  el  olvido.  Y  es  que, 
como  á  pesar  de  la  solidaridad  de  los  intereses,  hay  el  interés 
individual,  egoista  en  demasía  en  su  esfera  propia,  de  este 
egoísmo  nace  la  oposición  entre  los  particulares  mismos,  y 
como  consecuencia  entre  las  clases,  cuando  los  de  una  de  ellas 
se  ve  amenazada  por  los  de  la  contraria,  renaciendo  enton- 
ces la  solidaridad  que  todo  ei  mundo  conoce.  Ese  antagonismo 
de  los  intereses  de  clase,  es  precisamente  la  clave  en  que  se  ha 
de  buscar  la  razón  que  explique  la  constante  y  repetida  pro- 
ducción de  teorías  sociales,  ya  políticas  ó  morales,  que  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  humanidad  vienen  alimentando  la 
lucha  de  la  vida  pública  sin  que  se  haya  tenido  la  dicha  de  lle- 
gar á  un  punto  en  que  converjan  las  diferentes  miras.  Esto  es 
por  un  lado. 

Por  otro,  no  hay  que  desconocer  nuestra  imperfección  y  lo 
limitado  de  nuestra  inteligencia  y  de  nuestra  fuerza.  Por  eso 
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se  comprende,  de  una  parte,  la  superstición  y  el  error  que, 
subyugando  las  inteligencias,  no  da  paso  á  la  reflexión  fría  y 
desnuda  de  toda  preocupación,  ni  tampoco  ésta  la  podemos 
hallar  en  los  pueblos,  ni  aun  en  los  individuos,  dejada  de  influir 
de  ciertos  prejuicios  que  la  dirijan  por  torcido  camino;  y  es 
porque  la  vida  psíquica  no  es  completa  ni  uniforme  sin  creen- 
cias emanadas  de  alguna  determinada  fe.  Asi  se  explica  que  el 
Cristianismo,  inspirado  por  el  mismo  Dios,  con  ser  su  doctrina, 
por  lo  tanto,  perfecta  y  de  una  moral  sublime  que  ha  podido 
hacer  del  mundo  un  solo  hombre,  no  sea  por  los  mismos  cris- 
tianos aceptada  en  su  totalidad;  que  dentro  de  los  mismos  ca- 
tólicos haya  entendimientos  preocupados  y  aun  con  supersti- 
ciones y  que,  siendo  tan  excelente,  no  la  admitan,  sin  embar- 
go, los  pueblos  que  pertenecen  á  la  de  Mahoma,  Budha  y  de- 
más dogmatizadores,  ni  los  pueblos  que  sin  legislador  reHgioso 
profesan  una  idolatría  y  un  panteísmo  más  ó  menos  grosero, 
pero  en  armonía  íntima  con  sus  prejuicios  y  manera  de  ser. 

Dada,  pues,  la  falta  de  libertad  en  el  agente  que  lo  ex- 
puesto le  produce  para  poder  discernir,  y  conocida  también  la 
poca  hbertad  que  deja  á  la  razón  la  influencia  de  la  fe  recibida 
y  entrañada,  véase  si  es  asequible,  posible  ni  realizable  llevar 
al  pleno  y  cabal  entendimiento  de  la  humanidad  una  idea  eco- 
nómica ó  de  otra  especie  que  sea  umversalmente  sentida  y 
practicada.  Esto  es  imposible,  y  la  historia  lo  demuestra. 

Y,  por  último,  nos  asalta  en  el  camino  de  las  reformas  y  en 
el  planteamiento  de  las  teorías  y  procedimientos  económicos, 
más  que  en  otros,  las  leyes  de  la  naturaleza  y  sus  efectos.  Así 
vemos  que,  tras  período  de  paz  y  de  florecimiento  de  algunos 
años,  el  equilibrio  se  altera  por  más  ó  menos  tiempo,  por  causa 
de  una  sequía  prolongada  que  anula  la  producción  de  cereales 
y  de  otros  elementos  y  primeras  materias  que  sirven  á  las  in- 
dustrias que  producen  artículos  de  primera  necesidad,  pues  ve- 
mos que  los  ganados  no  tienen  pastos,  y  de  ello  nace  la  carestía 
de  las  carnes  y  de  las  lanas;  que  las  olivas  y  la  vid  no  dan 
fruto;  que  las  corrientes  de  agua  se  aminoran  y  pierden  la 
fuerza  motriz  las  industrias  que  de  ellas  se  valen  con  gran  eco- 
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nomía;  en  síntesis,  que  se  paraliza  el  manantial  de  las  subsis- 
tencias ó  se  aminora  considerablemente.  Otras  por  causa  de 
una  epidemia,  de  una  epizootia;  por  mil  causas,  en  fin,  no  pre- 
vistas y  que  sorprenden  á  las  naciones  en  indeterminado  pe- 
ríodo (le  su  vida. 

Esta  consideración  acerca  de  los  fenómenos  naturales — se 
dirá — es  precisamente  la  razón  de  la  necesidad  de  procurar  me- 
dios previsores,  y  no  debe  aducirse  para  probar,  cual  se  quiere 
pretender,  lo  contrario  de  lo  que  quiere  ella  decir  por  sí;  aún  se 
añadirá:  por  lo  mismo  que  el  hombre  no  puede  ser  confiado,  por 
consecuencia  de  esos  trastornos  naturales,  debemos  buscar  me- 
dios de  prevenirnos  contra  ellos  y  hacer  á  la  sociedad  previsora. 

Es  cierto;  pero  no  dejamos  de  tener  nuestra  razón  para  ale- 
gar esa  como  una  de  tantas  de  las  que  hacen  ineficaz  la  ten- 
dencia previsora  del  hombre  y  los  medios  que  puedan  propo- 
nerse en  gran  parte  para  evitar  un  mal  social  ó  el  mal  de  que 
nos  ocupamos.  Y  es  porque  hay  que  reparar  que,  el  hombre,  en 
tanto  puede  prevenirse  en  cuanto  no  le  falten  los  medios  ó  ele- 
mentos precisos  para  suplir  la  falta  de  normalidad  en  el  pro- 
ceso de  la  naturaleza;  así,  por  ejemplo,  una  sequía  por  un  año 
puede  contrarrestarla  la  previsión  de  haber  acaparado  lo  sufi- 
ciente ante  esa  eventualidad;  el  segundo  año  no  sería  difícil  so- 
portarla con  ayuda  del  vecino  pueblo  y  haciendo  uso  de  los  me- 
dios que  no  haya  destruido  la  misma  naturaleza  con  su  persis- 
tencia en  no  llover;  pero  al  tercer  año  puede  suceder  que  el  ca- 
nal se  seque  ó  no  sea  suficiente,  y  además  que  el  pueblo  que 
experimente  la  sequía,  si  es  esencialmente  agricultor,  no  gane 
lo  necesario  para  adquirir  el  trigo  de  los  pueblos  más  favoreci- 
dos del  cielo. 

Resulta,  por  tanto,  que  el  esfuerzo  de  la  razón  humana  in- 
duciendo medios  para  evitar  un  mal,  es  impotente  para  conce- 
birlos perfectos  ó  de  universal  reconocimiento  y  aplicación  por 
su  bondad;  que  la  naturaleza  humana  y  los  intereses  de  clase 
se  oponen  á  admitir,  aunque  los  medios  fuesen  del  todo  perfec- 
tos, su  aplicación,  ya  por  error,  ya  por  egoísmo;  y  que  la 
misma  naturale-^a,  siendo  ])ertiuaz  ó  excesivamente  violenta  en 
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una  alteración  de  su  proceso  diario,  es  sobradamente  imponente 
y  enérgica  para  hacer  ineficaz  el  trabajo  y  la  energía  del 
hombre. 

Mas  no  desconfiemos  de  la  potencia  de  la  razón  humana, 
porque  si  no  es  perfecta  en  sus  concepciones,  es  perfectible; 
alentemos  á  los  hombres  de  buena  voluntad  y  de  amor  al  pró- 
jimo á  que  sigan  su  trabajo  laborioso  de  investigación,  que  al 
fin,  lo  bueno  que  cada  uno  diga  se  unirá  con  lo  de  otro  y  se 
formará  un  cuerpo  sano  de  doctrina  y  de  práctica  saludable. 
No  nos  preocupemos  con  exceso,  por  otra  parte,  de  los  defectos 
de  la  n  aturaleza  humana  ó  sociales,  porque  éstos  se  gastan  al 
roce  con  los  desengaños  y  al  empuje  de  las  convulsiones  popu- 
lares, que  hacen  meditar  más  desinteresadamente.  Tampoco 
desconfiemos  de  la  normalidad  del  mundo  material  en  su  fuerza 
de  producción,  y  creamos  firmemente  que,  si  las  sequías  suce- 
den y  las  epidemias  y  las  epizootias  se  producen,  son  pasajeras 
por  extremo.  v 

Y  ante  tales  consideraciones,  digamos  que  los  medios  de 
evitar  la  carestía  de  las  subsistencias  no  son  sino  los  siguientes, 
á  nuestro  entender: 

I.""  El  estudio  y  realización  de  las  construcciones  hidráuli- 
cas y  de  trasporte  que  en  momentos  de  sequía,  que  es  la  gran 
desgracia  que  hay  que  combatir  sin  descanso,  den  á  los  campos 
agua  sufici  ente  para  producir  lo  que  la  lluvia,  y  salida  á  los 
productos. 

2.°  El  estudio  de  las  verdaderas  y  más  abundantes  produc- 
ciones que  el  suelo  y  la  industria  pueden  dar  con  grandísima 
economía  y  ventaja  sobre  otras  naciones. 

S.""  El  empleo  de  los  capitales  particulares  á  esas  empresas 
que  soQ  de  suyo  muy  reproductivas,  por  la  influencia  de  la  es- 
peranza de  una  recompensa  debida  y  por  la  garantía  de  la  se- 
guridad individual  y  de  la  propiedad.,; 

4.''    El  libre  cambio,  que  nos  daría  la  facilidad  de  proveer  á 
una  escasez  cualquiera;  y  si  aquél  no  era  universal,  la  realiza- 
ción de  tratados  de  comercio,  como  queda  dicho  en  otro  lugar. 
Ahora,  hagamos  algunas  reflexiones  sobre  estos  medios  pre- 
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Tentivos,  que  en  la  práctica  producen  además  consecuencias 
para  promover  la  baratura,  de  que  nos  haremos  cargo  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

Hemos  apuntado  como  primer  medio  las  construcciones  hi- 
dráulicas y  de  trasporte,  no  sólo  porque  su  grandísima  eficacia 
embarga  constantemente  nuestra  inteligencia,  que  cree  que 
con  ellas  todo  estaría  arreglado,  sino  porque  su  importancia, 
como  vamos  á  demostrar,  le  da  preferencia  sobre  cualquiera 
otro  de  los  dichos  ó  que  pudieran  imaginarse. 

Y  con  efecto;  hablar  de  subsistencias,  pensar  en  su  precio  y 
á  seguida  considerar  acerca  del  medio  en  que  se  producen,  es 
toda  una  serie  de  sensaciones  conscientes,  cuya  íntima  relación 
las  hace  inseparables  ante  la  meditación.  No  deja  tampoco  de 
influir  en  ello  el  hábito  de  no  ver  en  nuestra  patria  otra  espe- 
ranza ni  otro  consuelo  á  los  males  de  que  hablamos  que  el  cielo 
abrumado  de  voluptuosas  nubes  y  la  tierra  holgazana  que  es- 
pera la  ayuda  de  copiosa  lluvia  para  poner  en  funciones  su  ener- 
gía productiva.  Mas  tal  esperanza  y  tal  consuelo  tiene  su  razón 
de  ser,  y  está  evidente.  Las  subsistencias  todas,  sin  excepción, 
salen  y  se  deben  á  la  tierra;  y  como  esto,  al  par  de  ser  así  se 
hace  evidente  en  pueblos  que,  cual  España,  esa  es  su  mayor 
fuente  de  riqueza,  dicho  es  sin  que  por  esto  se  nos  crea  fisiócra- 
tas, que  á  la  tierra  debemos  enderezar  nuestra  primera  mirada, 
para  inquirir  qué  auxilio  podíamos  prestar  á  su  natural  energía, 
á  fin  de  excitar,  de  igual  modo  que  nube  abrupta  que  se  des- 
gaja en  chorros  de  cristalinas  y  trasparentes  gotas  de  agua,  la 
virtud  reproductiva  de  tan  pesado  y  portentoso  elemento. 

No  vamos  sobre  este  punto  á  emitir  ideas  propias  ni  nuevas: 
sabemos  que  de  él  se  ha  escrito  y  declamado  mucho,  y  que  es 
una  idea  palpable  y  sentida  por  todos  los  pueblos,  que  la  tierra 
produce  con  el  auxilio  del  agua;  que  sin  ella  es  infecunda,  y 
que  un  sistema  de  canales  de  regadío  asegura  las  cosechas  de 
todas  clases,  produce  pastos  para  el  mantenimiento  de  ganados 
y  convierte  los  arenosos  y  cálidos  desiertos  en  bellos  jardines 
y  en  fuentes  de  riqueza.  También  es  conocida  la  ventajado  las 
vías  de  comunicación,  porque  sin  ellas  la  humanidad  de  un  es- 
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pació  no  puede  satisfacer  sus  necesidades  con  los  sobrantes  de 
otra:  por  eso  ha  desaparecido  en  nuestros  tiempos  aquel  anti- 
guo azote  conocido  por  «la  hambre,»  y  mediante  á  los  buenos 
caminos  y  medios  de  trasporte,  las  sociedades  todas  descansan 
tranquilas,  porque  desapareció  el  temor  de  aquella  calamidad 
pública. 

Sólo  nos  concretaremos  á  recomendar  con  todo  nuestro  más 
tenaz  empeño  que,  acerca  de  tales  construcciones,  y,  sobre 
todo,  de  las  hidráulicas,  que  son  las  más  abandonadas,  se  piense 
mucho  y  á  cada  momento  por  los  gobiernos  y  particulares,  y 
que  aquéllos  amparen  incondicionalmente,  sin  contemplación 
á  consideraciones  de  ningún  género,  todos  los  proyectos  que 
acerca  de  tales  obras  se  puedan  presentar  ante  su  considera- 
ción; porque  una  vez  construidos,  tendrá  la  recompensa,  hasta 
€on  usura,  de  su  noble  apoyo,  pues  los  canales  de  regadío  son 
reproductivos  y  la  base  de  inmensa  falange  de  producciones 
nuevas  ó  más  abundantes,  y  de  industrias  y  manufacturas 
nuevas  también.  Y  alentamos  de  igual  modo  á  los  particulares 
á  que  destinen  sus  capitales  á  esas  empresas  constructoras, 
porque  en  ello  tendrán  la  doble  ventaja  de  obtener  un  interés 
mayor  y  más  seguro  y  una  garantía  del  capital,  porque  su  em- 
pleo está  en  una  cosa  preexistente  y  de  valor  reconocido  é  in- 
trínseco. Por  este  camino,  fácil  es  ver  en  lontananza  al  país 
convertido  en  un  inmenso  vergel  lleno  de  toda  clase  de  pro- 
ducciones abundantísimas,  y  precavida  la  fatal  desgracia  que 
amaga  aún  á  los  pueblos,  siquiera  sólo  sea  con  un  alza  en  los 
precios  de  las  subsistencias  que  le  mortifica  y  le  entristece. 
Seguramente  que  entonces,  fácil  sería,  dejaríamos  de  tener 
esas  inmensas  corrientes  de  agua  que,  cual  sistema  arterial  de 
nuestro  organismo,  surcan  por  do  quier  el  territorio;  pero  no 
nos  apesadumbremos  por  ello:  no  desaparecerían  nunca  en  su 
totalidad,  porque  el  cielo  quizá  entonces  nos  sería  más  propi- 
cio por  propias  leyes  naturales,  y  si  acaso  no  lo  fuera,  enten- 
demos que  tales  corrientes,  así  como  hoy  discurren,  no  dan 
ventaja  alguna,  salvas  notables  excepciones,  que  deben  servir 
•de  estímulo  y  modelo;  y  siendo  por  sí  benéficas  cuando  se  las 
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emplea,  cruel  instinto  es  el  que  permanece  ocioso  sin  ir  ea 
busca  de  su  inmediato  empleo. 

Creo  que  no  necesita  este  punto  mayor  explicación  para 
comprender  la  trascendencia  grande  que  tiene  en  el  precio  de 
las  subsistencias,  puesto  que  es  evidente  que  precave  efectos 
de  sequia  por  no  ser  propicio  el  cielo,  y  trae  la  baratura  en  todo 
caso,  por  la  abundancia  de  aquéllas  que  arrojaría  coordinando 
con  buenas  vías  de  comunicación  y  medios  adecuados  de  tras- 
porte, como  hoy,  por  fortuna,  se  van  teniendo.  Si  un  ejemplo, 
gráfico  fuese  necesario  para  completar  las  indicaciones  que  van 
emitidas  en  nuestra  patria,  lo  hay  elocuente  en  demasía.  Nues- 
tras provincias  de  Levante,  y  con  especialidad  Valencia  y  Mur-- 
cia,  son  los  jardines  de  España,  y  los  mercados  más  próximos, 
y  hasta  el  de  Madrid,  están  por  ellos  abastecidos  en  gran  parte 
de  mercancías:  los  mercados  extranjeros  también  saborean  sus. 
delicados  y  opimos  frutos.  En  cambio  el  centro  de  nuestra  Es- 
paña, que  lo  ocupan  las  provincias  de  Ciudad  Real,  Toledo». 
Albacete,  Cuenca  y  parte  de  la  de  Madrid,  está  convertido  en 
un  erial  infecundo  y  haciendo  el  papel  del  Sahara  africano,  no 
por  su  naturaleza;  al  contrario,  tan  extensa  región  tiene  tierra 
fructífera  y  condiciones  tan  peculiares  y  raras  para  producir 
buen  trigo  y  excelente  vivo,  que  no  hay  sino  examinar  esos 
productos  donde  la  mano  del  hombre  ha  alcanzado;  lo  que  le 
falta  para  ser  tanto  como  Levante,  no  es  otra  cosa  que  aprove- 
char las  abundantes  corrientes  que  la  surcan,  á  lo  cual  convida 
en  demasía  lo  horizontal  y  tersa  de  su  superficie  para  que,  po- 
blada de  lavegetación  necesaria,  desaparezca  su  aridez  y  la  de- 
plorable desnudez  de  su  extenso  horizonte. 

No  es  menos  importante  para  la  prosperidad  de  los  países  el 
estudio  de  sus  condiciones  naturales,  zoológicas,  botánicas  y 
mineralógicas.  No  deben  empeñarse  sus  pobladores  en  hacer 
que  el  suelo  se  distraiga  en  producciones  del  reino  animal  y 
vegetal  que  no  guarden  perfecta  armonía  con  las  condiciones 
climatológicas  y  la  energía  especial  del  suelo;  eso  sería  ir  con- 
tra las  leyes  naturales  y  perder  el  tiempo  y  el  capital;  porque 
aunque  con  esfuerzos  se  consiguiera  aclimatar  en  nuestra  Ga- 
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licia  el  café,  por  ejemplo,  no  sería  su  producción  tan  delicada 
y  abundante  como  la  que  se  obtiene  en  su  zona  ingénita.  Se- 
mejantes producciones,  ni  valdrían,  ni  aun  siendo  medianas 
podrían  sostener  una  competencia,  de  donde  vendría  el  mal  de 
gastar  improductivamente  un  capital  y  de  apartar  á  éste  dé  su 
empleo  lucrativo  y  reproductivo.  Sobre  este  punto  y  la  explo- 
tación de  los  criaderos  minerales,  afortunadamente  no  hay 
que  insistir  para  procurar  remedios  porque  relacionado  ínti- 
mamente con  el  interés  individual,  éste  se  preocupa  de  ello,  y 
vemos  con  satisfacción  que  se  marcha  por  buen  camino;  pero 
no  obsta  esto  para  que  digamos  que,  al  alabar  la  conducta  que 
se  observa,  notamos,  en  punto  á  los  productos  mineros,  atraso 
en  la  industria  y  manufactura  indígena  ó  nacional,  puesto  que 
los  vendemos  en  bruto  para  luego  comprarlos  fundidos  y  con- 
vertidos en  artículos  de  comercio:  eso  vale  á  los  extranjeros  lo 
mismo  que  si  ellos  tuvieran  las  minas  en  su  país  y  considerar- 
nos como  desposeídos  de  tan  preciados  bienes  naturales.  For- 
zoso se  hace,  siquiera  por  honra  nacional  y  por  amor  propio, 
que  nuestros  compatriotas  se  preocupen  más  de  ese  fenómeno 
y  que  se  despierte  el  amor  á  los  estudios  mecánicos  é  indus- 
triales, para  que  desaparezca  tan  deshonroso  tráfico  y  se  abra 
á  tanta  juventud  ansiosa  de  trabajar  con  lucro  y  dignidad  un 
nuevo  horizonte  á  sus  estudios  y  actividades  que,  mejorando 
su  situación,  dé  á  la  patria  esos  nobles  hijos  del  trabajo  manu- 
facturero, que  es  el  que  viene  sosteniendo  el  orgullo  y  poder 
de  la  altiva  Inglaterra,  de  la  majestuosa  Alemania,  de  la  rica 
Bélgica  y  de  la  poderosa  Francia,  trayendo  además  los  benefi- 
cios de  que  hablamos  cuando  en  anterior  capítulo  nos  ocupa- 
mos del  salario  del  obrero  y  del  medio  de  mejorar  su  situación 
relativamente  con  las  subsistencias.  La  trascendencia  de  lo 
expuesto  en  estas  consideraciones  sobre  el  verdadero  trabajo 
y  producción  que  corresponde  á  cada  nación  ó  porciones  de 
ellas  en  el  precio  de  las  subsistencias,  parece  evidente;  conse- 
guido tan  esencial  fin  y  caminando  la  nación  por  ese  camino, 
producirá  en  determinadas  especies  mucho  más  de  lo  que  nece- 
site; eso  será  causa  de  contener  la  carestía  en  los  productos; 
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con  el  exceso  podrá  ir  á  otros  países  en  busca  de  los  que  deman- 
de, y  podrá  adquirirlos  donde  más  económicante  los  encuentre. 
Del  tercer  punto  señalado  poco  diremos,  porque  lo  hemos 
relacionado  con  el  primero  al  desenvolver  este,  j  por  eso  nos 
concretamos  á  pedir  á  los  gobiernos  y  á  aconsejar  á  los  hom- 
bres que,  si  la  nación  ha  de  moverse  con  desahogo  y  en  todo  su 
vigor  y  energía  propias,  es  preciso  que  desaparezca  de  las  con- 
ciencias el  miedo  de  perder  los  capitales  por  no  haber  la  segu- 
ridad necesaria  en  su  empleo  y  circulación.  Ese  temor,  que  con 
grandísima  pena  lo  digo,  hay  muy  arraigado,  no  sólo  en  Es- 
paña, sino  el  extranjero,  es  la  mayor  calamidad  y  la  más  grande 
desdicha  que  puede  subyugar  á  un  país,  porque  en  él  no  hay, 
no  puede  haber  expansión  ni  confianza,  y  al  faltar  ésta,  toda 
iniciativa  se  desvanece  y  la  atonía  y  el  tedio  es  la  norma  for- 
zada de  los  capitales  que  desaparecen  de  la  circulación,  que  se 
ocultan,  que  no  producen,  y  que  al  causar  mayor  aflicción  por 
su  falta  de  ejercicio,  viene  al  país  su  ruina  inevitable.  Es  de 
una  trascendencia  enorme  la  desconfianza  en  el  empleo  de  los 
capitales,  no  sólo  para  el  precio  de  las  subsistencias,  sino  para 
todo  el  organismo  y  vida  social,  porque  falta  una  de  las  dos  rue- 
das que  conducen  el  movimiento  económico;  queda  sola  la  del 
trabajo,  pero  aislada  y  tan  flaca,  que  ni  un  momento  puede  con- 
ducir aquel  movimiento  y  orden,  por  la  pesadumbre  y  estorbo 
que  á  su  ejercicio  encuentra  en  el  mismo  momento.  Urge,  y 
esto  es  de  actualidad,  que  poniendo  todos  algo  de  nuestra  par- 
te, y  más  los  gobiernos,  pero  trayendo  sobre  todo  la  cultura  de 
que  en  otro  lugar  hemos  hablado  y  la  buena  y  acertada  distri- 
bución de  las  profesiones,  que  se  remedie  tan  pestilencial  efec- 
to; que  viva  pronto  en  las  conciencias  con  fuerza  irresistible  á 
toda  mala  pasión  y  á  todo  vicio  la  noción  de  la  buena  fe  en  todos 
los  hombres,  y  que  éstos  se  traten  como  hermanos  de  verdad,  y 
no  como  enemigos  ni  como  explotadores  los  unos  de  los  otros. 
Quédanos  decir  algunas  palabras  sobre  la  influencia  del  li- 
bre cambio,  y  de  los  tratados  de  comercio,  como  supletorios  de 
él,  en  los  precios  de  las  subsistencias,  como  medio  de  evitar  la 
carestía. 
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Es  sencillo  el  mecanismo  que  rige  en  el  modo  de  proveer  á 
las  necesidades,  y  evidente  la  relación  de  los  países  en  los  pre- 
cios de  las  mercancías  en  los  dos  casos  que  pueden  ocurrir,  que 
son:  que  todos  tengan  libertad  de  comercio,  ó  que  algunos  ten- 
gan aranceles  en  las  aduanas. 

En  el  primer  caso,  la  nación  que  concibe  como  posible  una 
crisis  económica  en  sí  misma,  ó  que  la  sufre,  provee  al  mal, 
como  cuando  no  produce  determinadas  especies,  comprándolas 
en  otras,  donde  las  halla  más  económicas  sin  traba  alguna  fis- 
cal. En  el  segundo  caso,  si  el  tratado  de  comercio  cuadra  á  su 
necesidad,  hace  uso  de  él  y  se  halla  en  el  caso  de  la  libertad: 
si  no  le  hay  ó  no  le  conviene,  va  donde  pueda  encontrar  ven- 
taja, y  entonces,  como  en  el  caso  primero,  sale  del  apuro  airo- 
samente; porque  teniendo  en  sus  leyes  la  libertad  de  comercio 
sancionada,  no  halla  remora  á  sus  demandas.  Costaríale  tra- 
bajo seguramente  y  disgustos  resolver  el  problema  si  tuviera 
aranceles  protectores,  como  los  otros  países,  porque  entonces 
aquéllos  le  exigirían  la  recíproca  concesión,  y  vendría  la  queja 
y  la  alarma  de  los  intereses  amparados  en  los  aranceles  protec- 
tores que  se  les  dejaba  al  descubierto  y  al  azar  de  una  compe- 
tencia brusca  y  repentina,  lo  cual,  en  verdad,  no  sería  del  todo 
justo,  mas  que  fuese  conveniente  á  la  necesidad  que  deman- 
daba remedio. 

De  modo  que,  como  medida  preventiva  eficaz,  siempre  dis- 
puesta á  servir  de  contrapeso  á  la  carestía  de  las  subsistencias 
sin  peligro  para  ninguna  clase  social,  industrial  ó  manufactu- 
rera, es,  sin  disputa,  el  mejor  el  libre  cambio  en  nuestra  nación, 
ténganlo  ó  no  otra  ó  las  demás,  y  los  tratados  de  comercio 
como  supletorio  de  aquél  con  aquellas  que,  no  teniéndolo,  pue- 
dan convenir  ó  servir  de  mercados  á  nuestros  productos;  por- 
que las  subsistencias  que  demandemos  en  ambos  casos,  se  ob- 
tendrán en  condiciones  normales,  lo  más  económicas  que  se 
hallen  y  sin  quebranto. para  ninguna  clase  productora  del  país, 
sino  con  ventajas  para  todas,  porque  todas,  sin  excepción,  son 
consumidoras  de  ellas. 

Bartolomé  llonteíii  y  AluiaEs^a. 

(Concluirá.) 
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Écija,  la  antigua  Astígis^  convento  jurídico  durante  el  Imperio  ro- 
mano, sede  episcopal  en  tiempo  de  los  visigodos,  ciudad  industriosa, 
populosa  y  rica  bajo  la  dominación  árabe  y  hoy  en  visible  decaden- 
cia, acaba  de  enriquecerse  con  un  sarcófago  cristiano,  interesantísi- 
mo por  su  remota  antigüedad.  Hase  descubierto  el  mes  de  Enero  de 
este  año,  al  abrirse  los  cimientos  de  la  capilla  que  se  está  levantando 
á  la  Virgen  del  Valle  en  el  lado  Norte  de  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Cruz,  donde  se  halla  provisionalmente  depositado  (1).  Tie- 
ne 2,17  metros  de  largo,  0,60  de  ancho  y  0,74  de  alto,  correspon- 
diendo al  hueco  2,00,  0,44  y  0,50  respectivamente.  En  lo  interior  no 
contenía  más  que  algunos  fragmentos  de  huesos  y  tierra,  señal  evi- 
dente de  haber  sido  profanado  en  épocas  pasadas;  al  exterior  ostenta, 
en  uno  de  sus  dos  lados  mayores,  bajo-relieves  perfectamente  conser- 
vados, sin  huella  ninguna  de  la  destructora  mano  del  tiempo.  En 

(t)  En  la  excursión  á  Ecija  para  estudiar  este  sepulcro,  me  han  acompañado  mis 
buenos  amigos  y  comprofesores  D.  Prudencio  Andorra  y  D.  José  Giles,  á  quien  debo 
atinadas  observaciones  acerca  de  los  problemas  que  suscitaba  el  yacimiento  del  sepulcro 
y  su  clasificación  cronológica. 
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-estos  relieves  icónicos  se  concentra  todo  el  interés  del  monumento- 
más  antes  de  entrar  á  estudiarlos,  conviene  que  nos  detengamos  á 
exponer  las  raras  circunstancias  del  yacimientOj  ya  para  explicarlas, 
como  para  formarnos  por  ellas  idea  general  de  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  el  sarcófago. 

El  lugar  donde  éste  yacía  enterrado,  fué  sagrado  en  otro  tiempo, 
"Como  solar  de  una  antigua  iglesia,  de  la  que  se  conserva  un  precioso 
arco  mudejar.  Según  el  Sr.  Ariza,  maestro  albañil  que  está  al  frente 
de  los  trabajadores,  á  los  3,70  metros  de  profundidad  se  halló  un 
mosaico,  muy  basto  por  cierto,  á  juzgar  por  la  muestra  que  se  con- 
serva; inmediatamente  debajo  del  mosaico,  el  sepulcro;  inmediata- 
mente debajo  del  sepulcro,  un  pavimento  de  ladrillo,  tosco  éste,  de 
gran  espesor  y  romano,  por  sus  dimensiones.  El  pavimento  terminaba 
en  el  borde  mismo  del  sepulcro,  donde  empezaba  un  empedrado  como 
de  calle,  quizas  de  vía  romana.  El  mosaico  faltaba  en  toda  la  super- 
ficie del  sepulcro,  y  éste  carecía  de  tapa,  sirviéndole  de  cobertera  tres 
fragmentos  de  losa  y  un  trozo  de  friso  antiquísimo,  quizás  de  la  de- 
cadencia del  arte  romano.  Evidentemente,  el  mosaico  fué  roto  al 
abrirse  el  hoyo  para  enterrar  el  sepulcro.  A  pocos  pasos  de  éste,  y  en 
en  la  misma  tierra  sagrada,  aparecieron  otros  muchos  objetos,  roma- 
nos los  unos,  y  los  otros  de  la  época  cristiana.  Entre  éstos  últimos, 
figuran  tres  cajas  mortuorias,  con  huesos  reducidos  á  polvo,  y  bóve- 
das, al  parecer  de  enterramiento,  que  se  extienden  por  todo  el  solar. 
Unas  y  otras  deben  ser  posteriores  á  la  Reconquista.  De  la  época 
romana  son  varios  canalones,  de  buenas  dimensiones:  una  tinaja,  rota 
por  el  cuello,  y  una  lápida  sepulcral  con  la  inscripción: 

CORNELIA 

WL  :  PRIMVLA 

AN.     XXXIIIHS.E 

STT.   LIN.   F.   P.   XTI 

IN.  A.  P.X 


Cornelia  Vnlpia  Prímula^  annis  triginta  tribus  liic  sita  est.  Sit  tibí 
4erra  levis.  In  fronte  ]^edes  díiodecim.  In  agro  pedes  decem. 
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Cornelia  Vulpia  Prímula,  de  33  años,  yace  aquí.  Séate  la  tierra 
ligera.  A  doce  pies  de  vía;  á  diez  pies  del  campo. 

¿Qué  significa  esta  mezcla  de  restos  pertenecientes  á  tantas  y  tau 
apartadas  épocas?  Veámoslo.  La  lápida,  que  por  los  otros  objetos  ro- 
manos yacentes  junto  á  ella  no  es  probable  que  hubiese  sido  traída 
aquí  de  otra  parte,  demuestra  que  aquel  lugar  sirvió  ya  de  enterra- 
miento en  tiempo  de  los  romanos;  y  tanto  de  la  inscripción  lapidaria 
(á  doce  pies  de  la  vía)  como  de  la  costumbre  romana  de  enterrar  los 
muertos  á  los  lados  de  los  caminos,  se  sigue  que  pasaba  por  las  in- 
mediaciones de  aquel  sitio  una  vía,  á  la  cual  pudiera  pertenecer  el 
pavimento  empedrado.  En  los  últimos  días  de  la  dominación  romana, 
cuando  por  la  promulgación  del  edicto  de  Milán  (313)  el  paganismo 
cedió  el  puesto  al  Cristianismo  triunfante,  se  levantó  allí  un  templo 
cristiano,  quizás  el  primero  que  tuvo  Écija,  puesto  que  á  poca  distan- 
cia de  él  afirma  la  tradición  haber  estado  el  palacio  episcopal.  Para 
este  templo  debió  de  labrarse  el  sepulcro, como  luego  veremos.  Según 
la  misma  tradición,  aquella  basílica  fué  respetada  por  los  árabes,  y 
siguió  en  pie  hasta  la  desaparición  de  la  silla  episcopal,  en  fecha  des- 
conocida, pero  posterior  seguramente  á  la  persecución  que  se  desen- 
cadenó contra  los  mozárabes  bajo  los  califas  Abderahamán  II  y  Maho- 
med  I  (848-860).  Fuera  ó  no  habilitado  entonces  el  templo  para  mez- 
quita, es  cierto  que  fué  restaurado  después  de  la  Reconquista,  á  la 
cual  restauración  pertenecen  el  arco  mudejar,  y  probablemente  las 
bóvedas  de  enterramiento.  Posteriormente,  deteriorado  el  edificio  6 
violentamente  destruido,  se  empezó  á  levantar  en  el  siglo  pasado  la 
iglesia  actual,  inmediata  al  antiguo  solar,  que  quedó  abandonado  y 
cubierto  de  escombros. 

Tales  son  las  vicisitudes  de  que  ha  sido  teatro  el  lugar  donde  se 
ha  encontrado  el  sepulcro,  y  que  no  han  dejado  de  rcñejarse  en  el 
destino  de  éste.  De  superficie  lisa  y  basta  en  tres  de  sus  lados,  y  ador- 
nado de  relieves  solamente  en  el  cuarto,  esta  circunstancia  y  su  per- 
fecto estado  de  conservación  revelan  que  fué  construido  para  empo- 
trarlo en  el  muro  interior  de  la  basílica,  de  manera  que  no  se  viese 
más  que  la  cara  labrada.  Andando  el  tiempo,  perdido  quizás  el  re- 
cuerdo del  varón  cuyos  restos  contenía,  fué  enterrado,  probablemente 
al  restaurarse  el  templo  después  de  la  Reconquista,  en  el  lugar  dondft 
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se  ha  descubierto,  conforme  á  la  costumbre  general  entonces,  de  se- 
pultar en  el  suelo  de  las  iglesias  á  los  sacerdotes  y  fundadores  cuando 
no  á  todos  los  fieles.  La  tapa  se  separaría  ahora  del  sepulcro  para  co- 
locarla, como  era  frecuente,  en  el  pavimento  del  templo,  con  el  objeto 
de  indicar  el  lugar  de  la  sepultura,  habiendo  sido  esta  la  causa  de 
haberse  extraviado. 


II 


Conocidas  y  explicadas  las  circunstancias  del  yacimiento,  pasa- 
mos á  describir  el  relieve. 

Hállase  éste  dividido  alo  largo  como  entres  cuerpos,  quedenomi- 
naremos  de  la  cabeza  central  y  de  los  pies.  El  cuerpo  de  la  cabeza 
contiene:  junto  al  borde,  un  cedro,  á  cuyo  tronco  hay  atado  un  car- 
nero; á  continuación,  y  de  espaldas  al  cedro,  un  venerable  anciano 
empuñando  en  la  diestra  una  espada,  oculta  la  siniestra  tras  de  un 
ara  y  sobre  su  cabeza  la  inscripción:  ABPAA  «Abraham;»  delante 
del  anciano,  una  ara  griega  con  un  haz  de  leña  encendido;  al  opuesto 
lado  del  ara  y  de  cara  al  anciano,  un  joven,  con  la  cabeza  inclinada 
en  señal  de  resignación,  las  manos  atadas  á  la  espalda  y  sobre  la  ca- 
beza el  letrero:  EICAR  «Isaac.»  Las  dos  figuras,  Abraham  é  Isaac, 
están  de  perfil;  visten  túnica  suelta  y  corta  hasta  encima  de  la  ro- 
dilla, y  llevan  la  cabeza  descubierta  y  descalzos  los  pies.  Este  grupo 
representa  evidentemente  el  sacrificio  de  Abraham. 

En  el  cuerpo  central  se  ostenta  la  figura  de  un  hombre  de  edad 
viril,  llevando  sobre  la  espalda  un  carnero  de  largos  y  retorcidos 
cuernos,  y  cuyas  piernas  sujeta  con  ambas  manos  por  delante,  sobre 
el  pecho,  lo  cual  no  le  impide  empuñar  en  la  siniestra  uu  báculo  á 
cayado.  Crúzale  el  pecho  del  hombro  derecho  al  costado  izquierdo 
una  cuerda  como  de  zurrón,  y  á  sus  pies  pacen  dos  ovejas,  una  en 
cada  lado  y  ambas  de  cara  á  la  figura.  Mira  ésta  de  frente,  con  túni- 
ca corta  y  atada  á  la  cintura  por  vestido,  á  los  pies  sandalias  aboti- 
nadas, descubierta  la  cabeza,  y  á  uno  y  otro  lado  de  e'sta  las  letras: 
«Pastor.»  Representa,  en  efecto,  al  Buen  Pastor. 

Destácase  en  el  tercer  grupo  un  personaje,  también  de  frente  y  de 
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edad  viril,  con  los  brazos  abiertos  en  cruz,  la  cabeza  descubierta  y 
sandalias  abotinadas  á  los  pies.  Sobre  la  túnica  corta  y  ceñida  lleva 
manto,  recogido  por  delante  alrededor  del  cuello  y  suelto  por  detrás. 
A  los  lados  de  la  cabeza  se  lee:  «Daniel.»  De  la  parte  media  de  la 
figura  arranca,  á  derecha  é  izquierda,  una  ieíiia  6  cinta,  que  se  con- 
tinúa en  línea  recta,  por  un  lado  hasta  el  borde  del  sepulcro,  y  por 
el  otro  formando  á  cierta  distancia  áng'ulo  recto,  hasta  la  base,  que- 
dando este  cuerpo  dividido  horizontalmente  en  dos  partes  casi  iguales, 
superior  é  inferior.  Esta  cinta  cierra  como  una  cueva  ú  horno,  en  el 
cual  hay  dos  leones,  uno  en  cada  lado  de  la  figura  y  de  espaldas  á 
ella,  en  actitud  reposada,  sentados  sobre  sus  patas  traseras,  levanta- 
dos sobre  las  delanteras  y  con  las  caras  vueltas  á  la  figura.  No  cabe 
duda  que  este  relieve  representa  á  Daniel  en  la  cueva  de  los  leones. 

En  suma:  el  Buen  Pastor,  en  el  centro;  á  la  izquierda,  Daniel  en 
la  cueva  de  los  leones;  á  la  derecha,  Abraham  en  el  acto  de  ir  á 
sacrificar  á  su  hijo  Isaac:  tales  son  las  escenas  figuradas  en  el  sepul- 
cro. ¿Qué  significan  estas  representaciones?  ¿Son  simples  figuras  de- 
corativas, dejadas  al  capricho  del  artista,  6  tienen,  por  el  contrario, 
valor  simbólico,  habiendo  sido  elegidas  con  discernimiento  para  que 
sirviesen  de  expresión  á  determinadas  ideas?  Cuesta  trabajo  creer, 
tratándose  de  una  época  de  tanta  rudeza  artística  y  en  la  que  tanto 
privaba  el  símbolo,  que  aquellas  representaciones  fueran  extrañas 
por  completo  al  varón  cuyos  restos  mortales  guardaba  el  sepulcro,  y 
mucho  más  si  nos  fijamos  en  la  notable  concordancia  de  los  parajes 
elegidos  entre  los  variadísimos  que  suministran  el  Antiguo  y  el  Nue- 
vo Testamento. 

Pero  hay  una  razón  que  desvanece  todo  género  de  duda.  Siempre, 
y  en  todas  partes,  las  escenas  representadas  en  los  sarcófagos  se  han 
referido,  ó  á  la  vida  del  difunto  en  esta  tierra,  ó  al  destino  de  su  alma 
en  el  otro  mundo,  según  el  grado  más  ó  menos  complicado  de  las 
creencias,  cuyo  desarrollo,  merced  á  esto,  puede  seguirse  paso  á  paso 
en  las  decoraciones  sepulcrales  de  algunos  pueblos,  como  Egipto.  Es- 
cenas relativas  á  las  ocupaciones  materiales  del  difunto  en  esta  vida 
son  el  punto  de  partida;  las  sorpresas  del  alma  en  el  otro  mundo,  las 
pruebas  á  que  se  la  somete  y  su  irrevocable  destino,  el  término  y  úl- 
timo grado  de  esta  evolución  artística.  A  este  último  grado  pertene- 
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cen  entre  nosotros  los  sepulcros  decorados  de  los  siglos  xii  y  xiii,  en 
los  cuales  aparecen  representados,  en  la  parte  inferior,  los  funerales; 
en  la  superior,  el  juicio  final;  en  medio  de  las  dos,  el  alma  del  di- 
funto subiendo  á  la  presencia  del  Supremo  Juez.  Ahora  bien:  si  tal 
ha  sido  la  ley  en  todas  partes;  si  el  mismo  pueblo  cristiano  la  mues- 
tra realizada  en  los  sarcófagos  de  los  siglos  xii  y  xiii,  fuerza  es  con- 
cluir que  las  representaciones  del  sepulcro  ecijano  deben  tener  rela- 
ción con  el  cargo,  dignidad  ó  virtudes  de  la  persona  para  quien  se 
labró. 

Esto  supuesto,  no  es  menester  ser  un  lince  para  dar  con  el  sentido 
simbólico  de  aquellos  pasajes.  La  figura  del  Buen  Pastor  cuadra  per- 
fectamente á  un  obispo,  pastor  espiritual  de  los  fieles;  Abraham  dis- 
poniéndose á  sacrificar  á  su  hijo  Isaac  y  Daniel  arrojado  á  las  fieras, 
despiertan  la  idea  de  sacrificio,  de  martirio;  de  donde  se  sigue  que  el 
sepulcro  debía  ser  de  un  obispo,  quien,  cual  buen  Pastor,  se  habría 
distinguido  por  su  paternal  solicitud  en  el  desempeño  de  su  sagrado 
ministerio;  como  Abrahám,  se  habría  mostrado  obsecuente  y  sumiso 
á  la  voluntad  de  Dios,  y  habría  sufrido,  como  Daniel,  persecuciones, 
quizás  el  martirio,  por  defender  sus  creencias. 

Robustecen  esta  conclusión  las  mismas  condiciones  sociales  de  la 
época  á  que  pertenece  el  monumento.  En  aquella  sociedad  pobre  y 
anárquica  que  se  sigue  en  nuestra  patria  á  la  caída  de  la  dominación 
romana,  no  se  levantaban  sepulcros  decorados  más  que  á  obispos  ó  á 
magnates  guerreros,  y  es  evidente  que,  ni  por  los  pasajes  representa- 
dos ni  por  estar  destinado  á  un  tem]olo,  puede  atribuirse  el  ecijano  á 
un  individuo  de  la  clase  militar. 


III 


Pasando  á  considerar  los  relieves  bajo  el  punto  de  vista  artístico, 
salta,  ante  todo,  á  la  vista,  el  aire  griego  de  las  figuras.  Su  cabello, 
exageradamente  rizado,  cubre  parte  de  la  frente;  ésta  es  derecha  y 
abombada  en  el  centro,  y  la  nariz  continúa  la  línea  de  la  frente.  Las 
mismas  túnicas  sonjzúo?ies  griegos,  y  la  capa  de  Daniel  una  verda- 
dera clámide.  Evidentemente,  estos  relieves  pertenecen,  no  á  la  tra- 
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dición  del  arte  greco-romano,  sino  del  griego  puro.  Sigamos.  Care- 
cen por  completo  de  individualidad,  siendo  convencionales  los  rasgos 
de  las  fisonomías,  convencionales  los  pliegues  de  las  túnicas.  No  son 
creaciones  artísticas,  son  tipos  trazados  con  sujecio'n  á  un  canon.  De 
conformidad  con  esto,  su  actitud  es  hierática,  expresando  la  sereni- 
dad imperturbable,  la  apacible  calma  de  la  eterna  gloria.  Por  estos 
caracteres,  pertenecen  al  arte  bizantino.  La  ejecución  es  sumamente 
tosca,  de  líneas  rudas  y  con  infracción  constante  de  todas  las  leyes 
anatómicas  y  de  pei^pectiva.  Así,  la  llama  del  ara  parece  una  mana 
de  muchos  dedos;  Abraham  tiene  la  cabeza  de  perfil  y  el  tronco 
medio  de  frente,  y  en  la  figura  de  Isaac,  toda  de  perfil,  se  ve  el  hom* 
bro  derecho  opuesto  al  espectador. 

Estos  caracteres  y  los  asuntos  representados,  dan  base  suficiente 
para  la  clasificación  cronológica  del  monumento.  Desde  luego  se  ve 
que  pertenece  á  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  No  puede,  sin  em- 
bargo, ser  anterior  al  siglo  iv,  puesto  que  hasta  este  siglo,  al  que 
pertenece  la  colección  de  sarcófagos  reunidos  por  Rossi  en  el  Museo 
de  Letran,  los  cristianos  no  aplicaron  la  escultura  á  la  decoración  de 
los  sepulcros.  Tampoco  creemos  que  pueda  ser  posterior  al  siglo  vii, 
y  no  tanto  por  la  invasión  árabe,  cuanto  por  las  escenas  representa- 
das. Sabido  es,  en  efecto,  que  los  cristianos  de  los  primeros  siglos 
sentían  gran  repugnancia  á  representar  escenas  de  martirio,  siendo 
sus  asuntos  familiares  el  Buen  Pastor  y  pasajes  del  Antiguo  Testa- 
mento. Esto  duró  hasta  el  siglo  v,  del  cual  data  la  más  antigua  cru- 
cifixión que  se  conoce,  esculpida  en  la  parte  superior  de  la  puerta  de 
Santa  Sabina,  en  Roma,  sobre  el  Aventino.  Desde  entonces,  las  esce- 
nas del  Nuevo  Testamento  fueron  de  día  en  día  con  más  frecuencia 
representadas,  hasta  que  acabaron  por  prevalecer.  Conócense  dos 
del  siglo  vi:  los  mosaicos  de  Sant''  ApolUnare  Nuovo,  de  Rávena,  y  el 
manuscrito  siriaco  de  la  Biblioteca  Laurentina  de  Florencia  (586)» 
Este  cambio  en  la  iconografía  cristiana,  ocurrido  del  siglo  v  al  vir, 
impide  datar  de  época  posterior  el  sepulcro  de  Écija. 

Pero  todavía  puede  concretarse  más.  Dentro  de  aquel  período,  en 
el  reinado  de  Atanagildo  (554),  se  establecieron  los  griegos  imperiar 
les  en  la  costa  oriental  de  nuestra  Península,  desde  Valencia  hasta 
Cádiz,  internándose  por  la  Botica  hasta  Córdoba  y  la  misma  Écija» 
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Ko  permanecieron  largo  tiempo  entre  nosotros,  habiendo  sido  echa- 
dos de  la  Botica  por  Leovigildo  (572),  de  la  costa  oriental  por  Sise- 
buto  (612),  y  por  Suintila;  de  los  Algarbes,  su  última  retirada  (624). 
Pues  bien,  estos  griegos  importaron  en  España  el  arte  bizantino,  flo- 
reciente á  la  sazón  en  la  corte  de  Justiniano,  y  es  muy  probable  que, 
6  artistas  suyos,  ó  españoles  educados  en  sus  escuelas,  labraran  el 
sepulcro  ecijano  durante  su  permanencia  en  nuestra  patria,  6  muy 
poco  después  de  su  expulsión.  En  consecuencia,  opinamos  que  la  fe- 
cha que  debe  asignarse  á  este  monumento  es  de  mediados  del  siglo  vi 
á  mediados  del  vii.  La  tosquedad  de  la  obra,  cuando  tan  acabadas  en 
su  género  se  producían  por  este  mismo  tiempo  en  Constantinopla,  no 
honra  al  artista  que  la  ejecutó. 


IV 


Tal  es  el  sarcófago  descubierto  en  Écija,  el  ejemplar  más  antiguo 
de  la  escultura  bizantina  conocido  hasta  hoy  en  España.  Su  descu- 
brimiento, habiendo  despertado  poderosamente  la  atención  pública, 
es  de  esperar  que,  no  solamente  será  motivo  de  que  se  estudien  los 
demás  monumentos  de  Écija,  entre  los  cuales  descuellan  la  iglesia 
de  Santiago  por  sus  dos  retablos  ojivales,  el  convento  plateresco-mu- 
dejar  de  las  monjas  Teresas,  de  los  Reyes  Católicos,  y  la  clásica  fa- 
chada de  la  casa  propiedad  de  la  Marquesa  de  Peñañor,  sino  que 
será  también,  á  no  dudarlo,  punto  de  partida  de  una  serie  de  impor- 
tantes hallazgos.  No  cabe  duda,  en  efecto,  que  la  Écija  actual  des- 
cansa sobre  la  Écija  romana,  como  lo  prueba  el  que,  donde  quiera 
que  se  escave,  se  encuentran  mosaicos,  fustes,  capiteles,  frisos,  pe- 
destales y  fragmentos  de  estatuas;  y  aunque  esta  riqueza  arqueoló- 
gica se  halla  enterrada  á  bastante  profundidad,  de  2  á  4  metros, 
por  la  espesa  capa  de  limo  que  ha  depositado  el  Genil  en  sus  aveni- 
das, este  inconveniente  podrá  retardar,  pero  no  impedir  que  con  el 
tiempo  todo  se  vaya  desenterrando.  Mas  es  menester  que  los  ecija- 
nos,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  carmoneses,  á  quienes  nos  cabe  el 
honor  de  haber  aconsejado  en  este  mismo  sentido,  se  apresuren  á 
destinar  parte  de  algún  edificio  público  á  Museo,  donde  se  coleccione 
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y  custodie  cuanto  bueno  se  vaya  descubriendo,  si  no  quieren  que  se 
les  arrebate,  como  se  ha  pretendido  hacer  con  el  sepulcro,  lo  cual  en 
manera  alguna  deben  consentir.  Si  funesta  es  la  centralización  ad- 
ministrativa, mucho  más  funesta  sería  la  artística  que  se  trata  de 
implantar,  la  cual,  llevando  á  Madrii  las  joyas  arqueológicas  de  las 
provincias  y  á  la  capital  de  la  provincia  las  de  los  pueblos,  tiende 
nada  menos  que  á  despojar  á  éstos  de  sus  glorias  tradicionales,  del 
recuerdo  de  sus  padres,  de  la  flor  más  bella  de  su  pasado,  al  que  es- 
tán vinculados  su  presente  y  su  porvenir.  De  un  pueblo  sin  pasado, 
no  puede  decirse  qué  es  ni  afirmarse  qué  será;  podrá  empezar  un 
grandioso  desarrollo,  mas  también  podrá  no  empezarlo,  y,  aun  des- 
pués de  empezado,  suspenderlo.  Por  lo  contrario,  un  pasado  glo- 
rioso impulsa  y  compromete  á  un  porvenir  glorioso.  De  aquí  la  im- 
portancia de  los  Museos,  que,  presentando  á  la  contemplación  clasi- 
ficados y  ordenados  todos  los  elementos  artísticos  de  las  pasadas 
edades,  los  cuales,  á  su  valor  propio,  juntan  el  de  ser  los  más  autén- 
ticos testimonios  de  la  historia,  no  solamente  son  el  principal  orna- 
mento de  los  pueblos,  sino  también  el  incentivo  mayor  de  su  patrio- 
tismo, el  sostén  de  su  carácter,  estímulo  poderoso  de  perfecciona- 
miento, fuente  inagotable  de  purísimo  goce  y  valioso  elemento  de 
educación.  No  vacilen,  pues,  los  ecijanos,  seguros  de  que  la  funda- 
ción del  Museo  será  el  principio  del  renacimiento  de  su  bella  é  im- 
portante ciudad. 

Manuel  fíales  v  Forror. 
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24  de  Abril. 


Nada  que  podamos  llamar  extraordinario,  ningún  suceso  de  bulta 
provocador  de  agitación  y  controversia,  ha  tenido  lugar  en  la  política 
española  durante  la  quincena  que  esta  Crónica  comprende.  No  pode- 
mos asegurar  lo  mismo  respecto  de  accidentes  de  otro  orden,  que  bien 
dolorosos  los  hemos  presenciado. 

Mas  no  quiere  decir  aquéllo  haya  absoluta  carencia  de  materia 
sobre  que  discurrir,  y  aun  hechos  importantes  en  que  fijar  la  atención, 
dedicándoles  algún  estudio  y  sometiéndolos  al  recto  é  ilustrado  jui- 
cio de  los  lectores  de  la  Revista.  Creemos,  por  el  contrario,  que  exis- 
ten muy  significativos  y  dignos  de  tomarse  en  cuenta,  provechosos 
para  el  país  unos,  perjudiciales  y  hasta  peligrosos  otros. 

Nadie  ignora  que  en  todos  los  organismos  sociales,  ya  sean  polí- 
ticos, ya  económicos  y  aun  artísticos,  se  engendran  dos  tendencias 
cardinales  con  sus  adherentes,  que  nos  dan  manifiesta  muestra  de  la 
vitalidad  de  aquéllos.  La  primera  de  estas  tendencias,  en  lo  que  á  lo 
político  se  refiere,  representa  la  calma,  el  progreso  muy  meditado  ó 
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perezoso,  rayano  á  veces  en  un  statw  qiio  soñoliento  y  decadente,  y 
fronterizo  otras  con  el  andar  precipitado  de  ajenas  escuelas. 

La  seg'unda  nos  ofrece  el  desenvolvimiento  vivo,  escaso  respeto 
á  la  tradición,  laudable  afán  de  progresos  planteados  quizá  con  ligero 
estudio  y  confusión  en  la  forma.  Esta  tendencia,  medrosa  en  ocasio- 
nes, lo  es  hasta  confundirse  con  las  últimas  líneas  de  la  anterior,  y 
allí,  entumecida  por  el  reposo,  extraño  á  su  naturaleza,  pierde  su  ca- 
rácter propio,  que  si  bien  no  es  el  torbellino,  lo  es  ciertamente  de  vivo 
movimiento.  Atrevida  otras  veces,  llega  á  las  lindes  del  campo  revo- 
lucionario, donde  todo  se  atrepella,  se  aniquila  y  olvida  en  pro  de  un 
solo  pensamiento,  no  siempre  lo  bastantemente  grande  para  tamaños 
sacrificios. 

En  medir  con  exactitud  la  fuerza  de  impulsión  que  la  opinión  pú- 
blica da  á  cada  una  de  aquellas  corrientes  de  vida  social  y  acomodar 
á  ella  los  procedimientos,  las  iniciativas,  las  ideas  y  hasta  la  fuerte 
resistencia  material,  estriba  la  habilidad,  el  tacto  y  alto  sentido  po- 
lítico de  los  hombres  que  presumen  atesorar  condiciones  extraordi- 
narias para  guiar  la  vida  de  los  pueblos. 

Sostener  con  inalterable  rigor  el  equilibrio  que  entraña  el  sistema 
constitucional,  debe  ser,  ante  todo,  la  norma  de  nuestros  gobernan- 
tes, sin  escasear  en  tan  elevado  designio  ningún  quebranto,  ningún 
esfuerzo;  y  si  esto  fué  siempre  necesario,  desde  la  muerte  del  malo- 
grado Rey  Don  Alfonso  ha  venido  á  constituir  la  ley  suprema  de 
nuestra  actual  vida  política.  Acontecimiento  tan  triste  como  inespe- 
rado, ha  impuesto  á  los  notables  de  España  grandes  y  sagrados  debe- 
res que  cumplir,  arduos  problemas  que  resolver,  duras  pruebas  que 
soportar  con  entereza;  y  si  triunfan  de  esta  crisis,  lauro  mayor  mere- 
cerán que  el  merecido  por  los  políticos  ingleses,  puesto  que  éstos  des- 
cansaron en  la  influencia  poderosa,  cohesión  y  gran  sentido  político 
que  allí  posee  la  aristocracia  de  la  sangre  y  el  dinero,  mientras  que 
entre  nosotros  se  siente  una  dolorosa  disgregación  de  fuerzas  y  es- 
pantosa confusión  de  ideas  on  todas  las  clases,  sin  exceptuar,  por 
desgracia,  la  de  los  que  toman  de  continuo  parte  en  la  vida  pú- 
blica. 

La  monarquía  ha  vivido  y  vive  serena  en  Inglaterra,  no  obstante 
estar  regida  por  la  dulzura  y  la  debilidad  que  significa  una  señora, 
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porque  el  pueblo  inglés  ha  visto  y  ve  en  aquella  excelsa  y  respetabi- 
lísima Princesa  el  espejo  de  todas  las  virtudes,  la  viva  muestra  de 
todas  sus  grandezas. 

Otra  Princesa  egregia  rige  los  destinos  de  España,  viuda  también, 
y  como  aquélla  virtuosa  y  triste,  rodeada  de  la  inocencia;  pero  fáltale 
«1  antemural  que  forman  los  grandes  y  tradicionales  elementos  so- 
ciales que  ostenta  orgullosa  la  nacionalidad  inglesa,  y  eso  es  preci- 
samente lo  que  aquí  debemos  crear  y  conseguir  á  todo  trance. 

Y  no  es  esto  lo  más  difícil,  sino  que,  apesar  de  una  tan  vidriosa 
situación  como  en  la  que  nos  encontramos,  es  forzoso  salga  España 
de  esa  especie  de  petrificación  en  que  se  ha  mantenido  largo  tiempo. 
El  estado  actual  de  Europa,  expuesto  á  gravísimos  sucesos,  demanda 
una  discreta  politica  exterior;  nuestras  posesiones  ultramarinas  re- 
claman imperiosamente  la  atención  de  la  metrópoli;  la  relajación 
<ie  la  moral  necesita  un  meditado  corretivo;  nuestra  política  en  Ma- 
rruecos exige  la  mayor  solicitud  y  potencia  del  Gobierno,  por  ser 
asunto  del  que  dependerá  en  un  cercano  porvenir  nuestro  poderío  ó 
nuestra  anulación  en  el  mundo;  y  por  último,  el  visible  afán  de  paz 
interior,  son  puntos  bien  terminantemente  marcados  por  la  opinión 
pública. 

Ésta  es  hoy  un  poder  reconocido  y  al  que  no  debe  resistirse;  y 
viniendo  á  componerse  por  todas  estas  coincidencias  un  orden  de 
csoas  trasformado  ó  nuevo,  nueva  debe  ser  también  la  ciencia  de  la 
política,  como  ha  dicho  Tocqueville. 

Baja  sería  la  condición  y  miserable  el  puesto  que  la  historia  con- 
cediera al  político  que,  en  presencia  de  estas  circunstancias,  no  le- 
vantara su  vista  más  arriba  de  mezquinos  intereses  personales  ó  de 
ruines  satisfacciones  de  amor  propio;  y  si  de  ello  ha  podido  existir 
algún  conato,  la  masa  general  del  pueblo  español  lo  ha  condenado  con 
altivo  desdén. 

Hay,  pues,  que  recorrer  las  líneas  que  con  estos  jalones  se  nos 
marcan,  obedeciendo  á  los  sentimientos  y  necesidades  en  diversas 
formas  expresados  por  la  Nación;  sacudir  con  bríos  y  arrojar  al  olvido 
aquellos  hábitos  de  política  menuda,  raquítica  y  bizantina,  y  ahora 
más  que  nunca  sean  los  hombre  públicos  de  España  dechados  donde 
resplandezcan  sabiduría,  austeridad,  consecuencia  y  todas  las  virta- 
TOMO  cix  39 
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des  capaces  de  compensar  la  debilitada  autoridad  de  estos  tiempos^ 
por  la  invasión  constante  de  las  ideas  anárquicas. 


El  prog-rama  que  en  su  gestión  habrá  de  desarrollar  el  Gobierno, 
ha  servido  de  tema  para  extensa  discusión  en  los  círculos  y  periódi- 
cos; y  no  habiendo  aquel  sido  expuesto  en  ningún  documento  oficial, 
sólo  por  indicaciones  de  la  prensa  ministerial,  por  los  decretos  pro- 
mulgados y  por  los  antecedentes  de  los  actuales  consejeros  de  la  Co- 
rona, se  comprende  ha  de  ser  dilatado  é  importante.  Es  casi  seguro 
no  habrá  Mensaje,  por  razones  justificadas  y  de  todos  conocidas; 
pero  en  cambio  el  Gobierno  dará  margen  á  muy  amplia  discusión  al 
formular  su  programa  en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  y 
aunque,  como  decimos,  no  se  conoza  aquél  concretamente,  los  com- 
promisos y  las  referencias,  según  entendemos,  hacen  sospechar  con- 
sistirá en  estos  puntos,  poco  más  ó  menos: 

Hacer  cumplir  y  guardar  la  integridad  de  la  Constitución,  recha- 
zando enérgicamente  toda  idea  de  reforma  en  ella.  Desarrollo  de  las 
leyes  orgánicas  que  aconseje  el  proyecto  de  ley  de  garantías  acorda- 
da por  los  Sres.  Alonso  Martínez  y  Montero  Rios,  y  que  sirvió  de  lazo 
de  unión  del  partido  liberal  con  la  Izquierda  del  mismo.  Reforma  de 
las  leyes  político-administrativas  que  desenvuelvan  y  multipliquen 
las  fuentes  de  riqueza,  moralizando  la  administración  en  donde  fuere 
necesario,  y  con  mano  vigorosa,  así  en  la  Península  como  en  Ultra- 
mar. Empeño  decidido,  sin  dudas  ni  dilaciones,  que  conduzca  á  la 
creación  de  la  moderna  marina  de  guerra,  sin  olvidar  el  fomento  y 
protección  que  merece  la  mercante.  Leyes  y  reformas  reglamentarias 
y  exquisito  cuidado  en  cuanto  tenga  relación  con  el  ejército,  para  que 
éste  continúe  siendo  garantía  de  la  paz  interior  y  fuerte  valladar  que 
defienda  el  suelo  patrio  de  extranjera  agresión.  Estudio  detenido  y 
útiles  reformas  de  las  leyes  Municipal  y  Provincial,  como  igualmente 
en  la  de  Arbitrios,  Reemplazos,  Reuniones  públicas.  Electoral  y  otras 
que  es  difícil  recordar  ó  presumir. 

Si,  según  esperamos,  á  tanto  alcanza  la  labor  preparada,  amén  de 
la  parte  rentística  y  financiera,  que  no  será  de  menor  cuantía,  bien 
podrán  estar  satisfechos,  primero  de  sus  propósitos  y  más  tarde  de  su 
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obra,  el  Gobierno  y  los  Cuerpos  Colegisladores,  dando  cima  al  todo  ó 
parte  del  programa  que  en  los  círculos  políticos  se  considera  como 
probable. 

Prolijo  sería  entrar  en  comentarios  sobre  estos  supuestos  proyec- 
tos sin  contar  lo  prematuro  del  trabajo;  pero  no  hemos  de  eximirnos 
de  consignar  siquiera  cuatro  palabras  respecto  de  la  ley  electoral. 

Todas  las  formas  de  gobierno  por  que  se  han  regido  las  naciones 
cultas,  envuelven  un  germen  de  constitucionalismo,  por  más  que  pa- 
rezcan apartarse  de  lo  que  boy  tal  consideramos;  siempre  el  poder 
tomó  asentimiento,  cuando  no  autorización  ó  sufragios  del  cuerpo  so- 
cial, para  moverse  en  sus  determinaciones,  llevándolo  á  cabo  según 
permitían  la  estructura  de  cada  nación  y  el  momento  histórico  en  que 
se  realizaba,  acentuándose  esta  tendencia  en  los  pueblos  modernos, 
hasta  llegar  á  constituir  un  régimen  generalizado,  que  lleva  en  todas 
partes  como  complemento  un  sistema  electoral. 

Al  tratar  de  este  punto,  dice  el  escritor  alemán  Joseph  de  Held 
que  no  hay  ninguno  bueno  ni  malo  en  absoluto,  porque  su  eficacia 
depende  esencialmente  de  los  hombres  que  lo  han  de  practicar  y  di- 
rigir; de  donde  se  deduce,  teniendo  en  cuenta  esta  verdad,  que  el  mal 
acomodamiento  en  que  aquí  nos  encontramos  con  todas  las  leyes  y 
reformas  electorales  que  hemos  venido  planteando,  consiste  en  el  fal- 
seamiento al  dirigir  su  aplicación  y  en  la  falta  de  fe  é  ignorancia  de 
los  ciudadanos  al  hacer  uso  de  sus  derechos.  Siendo  esto  cosa  bien 
sabida  entre  nosotros,  y  llevándolo  hasta  la  exageración  como  pue- 
blo meridional,  claro  es  que,  respecto  de  ello  y  de  los  elementos  so- 
ciales que  han  de  tomar  parte  en  esta  importante  función  política, 
debe  fijarse  el  estudio  de  estas  reformas,  concediéndole  el  valor  de 
piedras  angulares  del  sistema  político  en  que  vivimos. 

No  somos  grandemente  partidarios  del  sufragio  indirecto;  pero  ya 
se  sostenga  éste,  ya  se  modifique  para  la  elección  de  la  Alta  Cámara, 
estamos  conformes  en  que  ella  represente  la  mayor  suma  de  intere- 
ses j  cultura  del  país.  Y  por  lo  que  se  refiere  al  Congreso  de  los  Di- 
putados, extender  cuanto  sea  posible  el  derecho  electoral  sin  llegar 
al  sufragio  universal,  porque  para  ello  sería  preciso  un  grado  de 
ilustración  y  sana  moral  tan  extendida,  á  que  han  llegado  muy  po- 
cos pueblos  en  el  mundo. 
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Es  por  todo  extremo  indispensable  que  el  Gobierno  continúe  Ya- 
leroso  por  la  senda  emprendida  hasta  obtener  una  regeneración  del 
cuerpo  electoral,  ya  por  medio  de  la  instrucción,  ya  poniendo  en  jue- 
go cierta  propaganda  oficial,  ora  desde  la  tribuna  parlamentaria; 
porque  aquí,  donde  se  lia  aprendido  á  maravilla  el  arte  de  la  censura, 
de  la  inculpación,  de  la  difamación  y  hasta  de  la  injuria,  se  ha 
ganado  muy  poco  en  la  hábil  y  razonada  enseñanza  de  elevados 
principios,  en  la  excitación  de  los  sublimes  sentimientos  por  los  que 
el  ciudadano  debe  respetarse  y  respetar  el  sagrado  de  su  conciencia, 
bien  merece,  pues,  se  inculque  á  la  masa  sensata  del  país,  para  que 
se  defienda  del  oleaje  revolucionario,  cuánto  significa  y  vale  el  con- 
cepto de  su  derecho  á  elegir  libremente  al  patricio  que  ha  de  legis- 
lar y  gobernar  su  pueblo  y  su  provincia;  aquello  por  lo  cual  se  dan 
amplios  poderes  para  que  dispongan  de  las  personas,  de  los  intereses 
y  quizá  hasta  de  la  honra  de  la  Patria. 

De  todas  las  desventuras  por  que  hemos  pasado  en  lo  que  va  de 
siglo,  ninguna  tan  grande  como  el  escepticismo  y  envilecimiento  en 
que  ha  caído  una  buena  parte  de  la  clase  media  en  la  sociedad  espa- 
ñola, á  lo  cual  se  deben  desastrosos  efectos  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  vida  nacional,  y  muy  principalmente  en  el  escarnio  come- 
tido al  practicar  el  derecho  de  sufragio,  llegando  el  extravío  hasta 
el  punto  de  considerar  algún  político  de  primera  fila  como  el  mayor 
timbre  de  gloria  su  habilidad  y  desenfado  para  someter  aquél  á 
burla  y  falseamiento. 


Aunque  resultan  estar  algo  lejanas  de  la  fecha  presente,  no  debe- 
mos pasar  por  alto  las  reuniones  celebradas  en  los  círculos  izquierdista 
y  romerista  en  la  noche  del  12  de  este  mes.  Analizándolas  con  frialdad, 
más  traza  tuvieron  de  manifestación  ardiente  de  despecho  y  duelo  sin 
llanto  por  pasados  errores,  que  de  ninguna  otra  cosa  parecida  á  ex- 
posición de  ideas  políticas,  ni  á  sustentar  la  forma  de  acudir  al  re- 
medio de  lo  mucho  que  el  país  necesita.  Nada  convinieron  allí  estas 
dos  agrupaciones,  ni  racionalmente  podían  convenir,  si  bien  hubo 
significativos  anuncios  de  una  inteligencia  y  armoniosa  marcha 
<le  los  personajes  y  sus  cohortes  respectivas,  esperándose,  por  lo 
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tanto,  Yer  el  prodigio  de  ir  abrazados  y  en  un  mismo  vehículo 
los  que  se  encaminan  hacia  el  Norte  con  los  que  se  dirigen  al 
Sur. 

Se  ha  dicho  y  comentado  que  en  los  discursos  iban  envueltas 
amenazas,  á  la  usanza  de  otros  días  en  que  estaban  de  moda  los  pro- 
nunciamientos; pero  no  hubo  tal  cosa:  sí  existió  viveza  de  lenguaje, 
frenesí  en  los  aplausos,  abundante  fraternidad;  mas  es  justo  confesar 
que,  de  los  labios  de  las  más  altas  figuras  políticas  allí  presentes, 
nada  surgió  que  ofender  pudiera  las  instituciones. 

Contra  lo  ordinario,  mostráronse  parcos  y  sesudos  los  hijos  del 
Mediodía,  en  tanto  que  el  Sr.  Linares  Rivas,  nacido  en  el  nebuloso  y 
húmedo  Noroeste  de  España,  brilló  por  un  fogoso  arranque,  produ- 
cido, á  nuestro  juicio,  más  bien  por  la  alta  atmósfera  que  allí  respi- 
raba que  por  sus  convicciones;  pero,  como  los  otros,  sin  acometer  ni 
aludir  á  lo  inviolable. 

He  aquí  cómo  se  expresó  dicho  señor: 

«¿Qué  se  ha  hecho  con  nosotros?  Ojearnos,  y  despue's  cazarnos 
como  se  cazan  las  liebres  y  los  conejos  en  los  sotos.  Se  nos  ha  perse- 
guido para  decir  que  no  tenemos  representación  en  el  país  y  somos 
inútiles  para  ser  contados  como  factores  en  la  contienda  de  los  parti- 
dos políticos. 

»¿Cuál  es  la  consecuencia?  La  consecuencia  es  lanzar  á  los  parti- 
dos, á  quienes  se  niega  el  agua  y  el  fuego,  á  los  caminos  de  la  fuer- 
za. Sólo  que  en  ese  camino  está  nuestro  patriotismo,  que  nos  impide 
acudir  á  esa  cita  imprudente  que  nos  hace  el  Gobierno.  Pero  creo 
también  que  ni  nuestro  patriotismo  ni  nuestra  prudencia  excusen  los 
procedimientos  de  fuerza;  porque  hay  gobiernos  y  hay  hombres  pre- 
destinados á  caer  por  un  movimiento  de  fuerza,  y  uno  de  esos  hom- 
bres es  el  Sr.  Sagasta.» 

No  han  faltado  ni  faltan  trabajos,  burdos  por  parte  de  unos,  deli- 
cados por  parte  de  otros,  para  quebrantar  la  disciplina  del  partido  á 
cuyo  frente  está  el  Sr.  Sagasta.  Antes  sirvió  de  arma  la  provisión 
de  los  altos  puestos,  y  en  estos  días  giran  sobre  cuál  ha  de  ser  la 
personalidad  designada  para  el  elevado  cargo  de  Presidente  del  Con- 
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greso.  Pero  todo  se  ha  estrellado  ante  la  sensatez  de  los  prohombres 
del  partido,  que  han  protestado  solemnemente  contra  tales  insidio- 
sas versiones,  ya  en  círculos  públicos,  como  los  del  Salón  de  Confe- 
rencias, ya  por  medio  de  declaraciones  en  la  prensa,  como  la  llevada 
á  cabo  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

La  Presidencia  del  Congreso,  puesto  importantísimo  siempre,  y 
hoy  más  que  nunca,  será  ocupada  por  uno  de  esos  hombres  que 
reúnan,  á  más  de  mérito  reconocido,  las  simpatías  y  el  respeto  de  la 
mayoría,  en  unión  con  la  confianza  del  Gobierno,  Falta  aún  que  éste 
indique  cuál  es  ese  personaje,  ni  es  hora  de  ello  todavía,  no  obs- 
tante supongan  muchos  recaerá  tal  elección  en  el  respetable  orador 
D.  Cristino  Martes. 


Vivo  aún  en  nuestra  memoria  el  último  escándalo  de  Cartagena, 
salta  á  la  vista  alguna  chispa  del  rescoldo  que  dio  calor  á  hecho  tan 
incalificable.  El  sargento  sedicioso  escribe  desde  El  Mar  Mediterráneo 
una  carta,  que  han  publicado  los  periódicos,  cuya  lectura  produce  ex- 
tremado desconsuelo,  no  por  las  revelaciones  auténticas  y  minucio- 
sas que  en  ella  consigna,  sino  por  la  seguridad  con  que  alude  á  ra- 
mificaciones y  refuerzos  que,  personas  al  parecer  de  más  categoría, 
trabajaban  en  la  plaza.  Siempre  se  supuso  esto,  porque  lo  contrario 
no  se  concibe;  la  carta  referida  denuncia  la  certeza;  lo  extraño  del 
caso  es  que,  ni  las  autoridades  militares  ni  las  civiles  hayan  encon- 
trado las  profundidades  de  tan  desdichado  suceso. 

Muy  digno  de  encomio  es  el  celo  manifestado  por  el  Gobierno  en 
beneficio  del  ejército;  lo  aplaudimos  sin  reservas;  pero  no  olvide,  al 
propio  tiempo,  existen  en  él,  sin  duda,  gérmenes  de  rebelión  que  es 
preciso  seguir  y  vigilar  con  tenacidad  y  perspicacia. 

¡Cuántos  bienes  y  cuánta  seguridad  presta  un  ejército  de  inque- 
brantable disciplina! 

¡Cuántos  males  y  cuánta  deshonra  acarfea  un  ejército  sin  ella! 

Atiéndase  nuestro  digno  ejército,  que  él  responderá,  como  siem- 
pre lo  hizo,  heroicamente  en  horas  de  angustia  para  la  Patria. 
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En  la  mañana  del  día  18,  Domingo  de  Ramos,  en  el  instante  de 
entrar  en  la  Catedral  el  sabio  y  virtuoso  Obispo  de  Madrid,  fué  vil- 
mente asesinado  por  un  sacerdote  llamado  D.  Cayetano  Galeote  y 
Cotilla.  La  noticia  de  tan  execrable  crimen  corrió  por  la  corte  con  ra- 
pidez eléctrica,  y  unánime  fué  el  dolor  é  indignación  que  causó  á  sus 
habitantes.  Desde  este  momento  hasta  el  de  su  sepelio,  la  prensa  en- 
tera y  todas  las  clases  sociales  han  demostrado  á  porfía  el  cariño  y 
respeto  que  les  inspiraba  aquel  dignísimo  Prelado,  al  par  que  el  ho- 
rror sentido  hacia  el  hombre  de  feroz  instinto  que,  con  mayores  de- 
beres que  la  multitud,  hería  á  un  tiempo  mismo  los  sentimientos  re- 
ligiosos y  los  fueros  de  la  sociedad  civil.  Pero  como  nunca  falta  la 
disonancia  de  la  pasión  ó  el  fanatismo,  hubo  también  aquí  dos  muy 
marcadas  notas. 

La  primera  fué  la  prensa  atea  y  revolucionaria  (escasa,  por  for- 
tuna), empeñada  en  probar  que  nada  de  particular  tenía  el  suceso  y 
apenas  si  la  opinión  pública  se  ocupaba  de  semejante  cosa. 

La  segunda  consistió  en  una  exhibición  de  fuerzas  hecha  por  los 
jefes  rivales  del  carlismo,  al  formar  parte  del  cortejo  fúnebre;  ofensa 
grave  ala  memoria  del  ilustre  finado,  que  sólo  fué  esclarecido  cató- 
lico, y  profanación  del  acto,  que  nada  tenía  de  político. 

Casi  desapercibida  pasó  para  el  pueblo  de  Madrid  la  reunión  ce- 
lebrada la  tarde  del  mismo  día  18  por  los  socialistas,  á  pretexto  de  re- 
clamar la  Sociedad  del  Arte  de  Impimir^  el  cumplimiento  de  la  ley 
que  protege  á  la  infancia  en  las  fatigas  del  trabajo. 

Todos  los  oradores  tomaban,  en  efecto,  como  tema  de  sus  discur- 
sos la  disposición  que  protege  á  los  niños  y  el  descuido  en  su  cumpli- 
miento; pero  las  peroraciones  seg'uían  rumbos  tan  diferentes,  que 
en  la  exposición  de  teorías  y  propaganda  de  radicalísimos  ideales, 
dejaron  algo  atrás  á  los  anarquistas  que  con  frecuencia  disertan  am- 
pliamente en  los  clubs  de  París. 

No  faltaron  obreros  menos  exaltados  y  más  conocedores  de  la 
cosas  que  aconsejasen  el  abandono  de  esas  quiméricas  doctrinas, 
para  conseguir  por  medios  más  prácticos  soluciones  ventajosas  al 
trabajo  manual;  pero  en  vano:  aquéllos  fueron  aplaudidos  con  estré- 
pito, y  éstos  casi  reducidos  al  silencio. 

La  reunión  fué  poco  numerosa;  mas  si  menudean  y  se  van  engro^ 
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sando,  mayor  será  el  círculo  de  los  fanatizados,  por  su  desgracia,  en 
tales  asambleas,  donde  á  vuelta  de  alguna  verdad  ó  queja  justa  se 
profieren  abundantes  enormidades. 


Capítulo  aparte,  más  extenso  y  atildado  de  lo  permitido  por  nues- 
tros medios,  merecería  ciertamente  un  libro  notable  aparecido  en  es- 
tos días. 

Dos  razones  bay  para  que  con  satisfacción  salgamos  de  la  pauta 
ordinaria  á  que  se  ajustan  estas  Crónicas,  llamando  la  atención  de- 
nuestros  lectores  sobre  aquella  obra,  una,  la  de  ser  esencialmente 
política;  otra,  el  nombre  de  su  autor,  D.  Carlos  Navarro  Rodrigo, 
personaje  de  alta  significación  en  el  gran  partido  liberal. 

En  la  introducción  ó  prólogo,  magistralmente  escrito,  empieza 
haciendo  noblemente  la  confesión  de  su  origen  humilde  y  las  aspe- 
rezas y  amarguras  sufridas  para  abrirse  paso,  sin  más  elementos  que 
un  constante  y  abrumador  trabajo,  llegando  á  la  cumbre  sin  mancha 
ni  desdoro,  lo  cual  supone  una  admirable  suma  de  virtudes.  Traza  á 
continuación  un  bosquejo  primoroso,  en  que  aparecen  los  hombres  y 
los  sucesos  desde  el  advenimiento  del  Rey  Don  Alfonso  hasta  el  pre- 
sente, en  cuyo  trabajo  sobresalen,  tanto  las  líneas  generales  que  re- 
cuerdan exactamente  lo  acontecido,  como  los  pensamientos  profun- 
dos é  interesantes  revelaciones  sobre  cosas  desconocidas  aun  para 
los  que  han  seguido  atentos  el  curso  de  la  política,  señalando  Iob 
casos  numerosos  en  que  intervino,  merced,  sin  duda,  al  clarí- 
simo talento  y  honradez  probada  que  todos  en  él  siempre  recono- 
cieron. 

Su  lucha  era  de  ordinario  con  las  primeras  figuras  políticas  del 
país,  y  ni  los  grandes  prestigios,  ni  las  íntimas  amistades  le  arredra- 
ron ni  indujeron  á  desviar  su  férrea  rectitud.  Recuerda  y  comenta  los- 
más  importantes  accidentes  parlamentarios,  explicando  las  razones 
que  le  asistían  para  intervenir  en  ellos  con  uno  de  sus  magníficos  dis- 
cursos, ratificando  hoy  sus  opiniones  con  entereza,  las  que  no  ha- 
biendo sido  desvirtuadas  por  el  tiempo  y  la  variedad  de  los  asuntos 
públicos,  acusan  una  gran  intuición  y  concienzudo  examen  al  formu- 
Jarlas. 
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Eq  la  lectura  de  estas  páginas,  como  de  los  discursos  que  tienen 
á  probar  sus  doctrinas  y  asertos,  deleita  ver  cómo  en  la  multiplicidad 
de  materias  domina  con  vasta  instrucción  á  la  vez  que  seduce  por 
la  galanura  del  lenguaje,  condiciones  que  el  calor  de  la  política  no 
permite  sean  debidamente  apreciadas  en  las  horas  de  contienda  en  el 
Parlamento. 

Trata  con  suma  cortesía  y  delicadeza  á  los  personajes  que  figuran 
en  los  hechos  narrados;  pero  al  mismo  tiempo,  con  una  elevada  im- 
parcialidad, adjudica  á  cada  uno  las  culpas  ó  errores  que  le  pertene- 
cen, y  con  las  formas  más  cultas,  su  argumentación  es  siempre  inge- 
niosa, profunda  y  contundente. 

Sabe  en  momentos  oportunos  intercalar  frases  de  alcance,  notán- 
dose, lo  mismo  cuando  habla  que  cuando  escribe,  el  corte  contrario  á 
no  pocos  oradores  de  fama,  esto  es,  en  pocas  palabras  abundancia  de 
ideas,  en  vez  de  lo  corriente,  que  es  pocas  ideas  en  vueltas  en  un 
diluvio  de  palabras.  Consigna  con  frecuencia  frases  cariñosas  y  deli- 
cados conceptos  en  favor  de  los  hombres  honrados  y  modestos  que 
prestaron  á  la  patria  servicios  con  abnegación  y  desinterés,  fulmi- 
nando al  mismo  tiempo  vigorosos  apostrofes  céntralos  cortesanos  del 
éxito,  aduladores  y  farsantes. 

De  mano  maestra  ha  pintado  el  cuadro  de  las  tristezas  y  compli- 
caciones sufridas  por  el  partido  liberal  en  su  largo  período  de  oposi- 
ción. En  éste  y  en  el  terreno  reservado,  ó,  digámoslo  así,  de  familia, 
acudió  siempre  con  el  consejo  del  hombre  de  razón  serena  y  de  al- 
tas miras,  sin  que  los  impulsos  de  la  flaqueza  humana  nada  pudieran 
en  un  hombre  llegado  al  poder  joven  aún,  y  en  quien  deberían  su- 
ponerse engreimientos  y  complacencias  para  obtenerlo  en  lo  suce- 
sivo; por  el  contrario,  en  los  trabajos,  en  las  conferencias,  siem- 
pre se  manifestó  razonador,  reflexivo  y  filosófico  en  sus  juicios,  que 
sostenía  con  lealtad,  á  lo  cual  debió,  sin  duda,  la  frecuencia  con 
que  era  elegido  para  suavizar  ó  dirimir  los  más  peligrosos  inci- 
dentes. 

El  libro  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  á  más  de  su  bellísima  forma, 
descubre  muchas  curiosidades  para  los  que  tienen  noticia  de  la  po- 
lítica sólo  por  los  hechos  culminantes;  es  de  ejemplo  y  estudio  para 
quienes  sean  ó  pretendan  ser  hombres  públicos,  á  la  vez  que  un 
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precioso  depósito  de  datos  interesantes  para  cuando  en  los  tiem- 
pos venideros  se  escriba  secamente  la  historia  de  estos  revueltos 
días. 

¡Ya  sucederían  las  cosas  de  otro  modo,  si  no  fuera  tan  escasa  esta 
clase  de  hombres  públicos! 


Ramón  García  Galvsín. 


EFEMÉRIDES  BIOGRÁFICAS 


(1) 


MKS    DE    MARZO 


Día  !^l,  iolíf.— Nació  en  Córdoba,  en  la  casa  llamada  de  los  Sénecas, 
calle  del  Cabildo  Viejo,  núm.  lo,  el  maestro  Ambrosio  de  Morales,  hijo  de 
Antonio  de  Morales,  catedrático  de  Filosofía  y  Metafísica  en  la  Universidad 
de  Alcalá,  yde  doña  Mencia  de  Oliva.  Recibió  la  primera  educación  de  su  tío 
Fernán  Pérez  de  Oliva,  catedrático  de  Salamanca,  á  cuyo  lado  estuvo  hasta 
la  edad  de  diez  y  nueve  años,  en  que  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San 
Jerónimo  de  Valparaíso,  cerca  de  Córdoba,  donde  profesó  el  día  28  de  Junio 
de  1 532,  y  del  cual  salió  después  de  haber  atentado  gravemente  á  la  integri- 
dad de  su  persona,  por  no  poder  resistir  los  estímulos  de  la  carne.  Obtuvo  en 
Alcalá  la  cátedra  de  Retórica  y  Humanidades,  en  la  cual  fué  maestro  del 
Obispo  Guevara,  de  fray  Alfonso  Chacón,  del  Arzobispo  de  Santiago  don 
Juan  de  Sanclemente  Torquemada,  de  Don  Juan  de  Austria,  hijo  del  Empe- 
rador Carlos  V,  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bartolomé  Sandoval 
y  Rojas  y  de  otras  personas  de  distinción,  y  luego,  hasta  iSyS,  el  cargo  de 
Rector  de  un  colegio  fundado  en  la  propia  ciudad  por  D.  García  Manrique  de 
Lara.  Por  encargo  especial  de  Felipe  II  hizo  un  viaje  artístico  alas  provin- 
cias del  Norte  de  Epaña  y  desempeñó  otras  varias  comisiones,  y  después  de 

(1)    Véanse  las  Revistas  del  25  de  Febrero,  10  y  25  de  Marzo  y  10  de  Abril. 
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haber  sido  tres  años  administrador  del  hospital  de  la  Puente  del  Arzobispo, 
se  retiró  á  su  patria,  donde,  á  petición  suya,  el  cabildo  eclesiástico  le  concedió 
habitación  gratuita  en  el  hospital  de  San  Sebastián,  en  el  cual  murió 
en  1 591,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad,  siendo  enterrado  en  el  convento 
de  los  iMártires,  de  donde,  con  gran  pompa,  fueron  trasladadas  sus  cenizas 
en  1844  á  la  Colegiata  de  San  Hipólito.  Sus  principales  obras  son  las  que 
siguen:  Crónica  general  de  España,  Las  antigüedades  de  las  ciudades  de 
España,  Viaje  verificado  por  orden  del  Rey  Felipe  II  á  los  reinos  de  León, 
Galicia  y  Principado  de  Asturias,  Vida  de  San  Hermenegildo  y  Árbol  de 
la  genealogía  de  los  Manueles. 

nía  !2^,  1$03. — Murió  el  distinguido  literato  y  estadista  D.  Nicomedes 
Pastor  Díaz,  que  nació  en  Vivero,  provincia  de  Lugo,  el  día  i5  de  Setiem- 
bre de  181 1.  Estudió  Humanidades  en  el  Seminario  de  Mondoñedo,  y  Juris- 
prudencia en  Santiago,  Madrid  y  Alcalá,  donde  se  recibió  de  abogado,  em- 
pezando á  poco  su  brillante  carrera  administrativa,  en  la  que  ocupó,  desde 
un  destino  modesto  en  la  Subdelegación  de  Fomento,  hasta  los  Ministerios 
de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  en  el  Gabinete  puritano  que  pre- 
sidió Pacheco  en  1847  Y  de  Estado  en  i856,  y  los  cargos  de  Consejero  de 
Estado  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Turín  y  Lisboa.  Desde  temprana 
edad  distinguióse  como  poeta,  componiendo  á  la  edad  de  nueve  años  unas 
coplas  muy  celebradas  al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812. 
En  1 83  5  se  dio  á  conocer  en  La  Abeja  con  su  Mariposa  negra,  y  en  i836 
en  El  Artista.  Escribió  en  El  Correo  Nacional  y  fundó  El  Conservador  con 
Pacheco,  Ríos  Rosas  y  Cárdenas,  siendo  en  1845  uno  de  los  defensores  más 
ardientes  de  la  Constitución  de  iSSy.  En  1848  fué  Rector  de  la  universidad 
de  Madrid,  y  la  Academia  Española  le  acogió  en  su  seno.  Son  notables  las 
Lecciones  contra  el  socialismo  que  escribió  para  el  Ateneo.  Fué  también 
autor  del  folleto  A  la  corte  y  á  los  partidos  (1846)  y  de  la  novela  De  Villa- 
hermosa  á  la  China  (i858). 

Día  ^ii,  IMM. — Murió  el  pintor  y  escultor  D.  Isidro  Carnicero,  na- 
tural de  Valladolid  é  hijo  del  escultor  D.  Alejandro.  Fué  uno  de  los  prime- 
ros discípulos  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  de  la  cual  obtuvo 
en  1753  el  primer  premio  de  la  segunda  clase  de  escultura,  en  1755  el  pri- 
mero de  la  primera,  y  en  1757  pensión  para  Roma,  donde  modeló  las  esta- 
tuas de  Lacoonte,  Santa  Bibiana,  de  Bernini,  Antinóo  capitolino  y  el  Sepul- 
cro de  Ruseoni.  De  regreso  en  España,  fué  nombrado  académico  de  mérito 
de  la  citada  corporación,  en  la  que  desempeñó  varios  cargos,  y  últimamente, 
en  1798,  el  de  Director.  Consérvanse  en  Madrid  muchas  obras  de  este  ar- 
tista, entre  ellas  una  Concepción,  una  Santa  Susana  y  un  San  Mateo,  copias 
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del  Flamenco,  en  la  Academia  de  San  Fernando;  un  Ci'iicifijo,  de  tamaño 
natural,  en  el  oratorio  del  palacio  del  Duque  de  Híjar,  y  las  molduras  y  es- 
tatuas que  adornan  los  órganos  de  San  Isidro  el  Real. 

Día  ^-1,  I7*>5. — Falleció  D.  Pascual  Esclapés  de  Guilló,  natural  de 
Elche,  librero  de  Valencia,  autor  de  varias  comedias  y  del  Resumeti  histo- 
rial de  la  fundación  y  antigüedad  de  la  ciudad  de  Valencia,  lySS  y  i8o5, 
en4.«. 

Día  ^5,  ISS7. — Murió  el  presbítero  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva, 
que  nació  en  Játiva  el  lo  de  Agosto  de  lySy.  Con  sus  compañeros  los  dignos 
sacerdotes  Muñoz  Torrero,  Oliveros,  Ruiz  Padrón,  Gallego  y  Espiga,  fué 
Diputado  en  las  Cortes  de  i8io  y  volvió  á  ser  elegido  en  las  de  i8i3  y  1820. 
Persiguióle  la  Inquisición  por  sus  ideas  liberales  y  sus  ataques  al  ultramon- 
tanismo  en  su  brillante  defensa  de  los  Cánones  antiguos  y  de  las  doctrinas 
puras  de  la  Iglesia  contra  las  exageradas  pretensiones  de  la  Curia  romana. 
En  Agosto  de  1822  fué  nombrado  Enviado  extraordinario  y  Ministro  pleni- 
potenciario de  España  cerca  de  la  Santa  Sede,  y,  habiéndose  negado  á  ad- 
mitirle el  gobierno  del  Vaticano,  retiróse  nuestra  Legación  de  aquella  corte 
y  se  devolvieron  sus  credenciales  al  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid,  Monseñor 
Giustiniani.  La  reacción  del  23  le  obligó  á  salir  de  España  y  se  refugió  en 
Irlanda,  donde  fué  recibido  perfectamente  por  el  Obispo  católico  de  Dublín, 
en  cuya  ciudad  acabó  sus  días.  Perteneció  á  las  Academias  Española  y  de  la 
Historia,  y  escribió  muchas  y  muy  importantes  obras;  entre  ellas:  Catecismo 
del  Estado  según  los  principios  de  la  Religión,  Madrid,  1793,  en  4.*';  Cartas 
eclesiásticas  al  Doctor  D.  Guillermo  Día^  Luceredi,  en  defensa...  de  que  el 
pueblo  lea  en  su  lengua  la  Sagrada  Escritura,  íbid.,  i794>  en  4.°;  Año  Cris- 
tiano, íbid.,  1 791-1803,  19  tomos  en  4.°;  El  Kempis  de  los  literatos, 
íbidem,  1807;  Arresto  de  los  Vocales  de  las  Cortes  en  1814,  íbid.,  1820;  Car- 
tas de  D.  Roque  Leal,  íbid.,  1820;  su  Vida  literaria,  Londres,  1825,  en  cuya 
obra  se  encuentran  noticias  curiosísimas  de  los  hombres  y  sucesos  notables 
de  su  tiempo  y  un  apéndice  de  documentos  relativos  á  la  historia  del  Con- 
cilio de  Trento;  y,  por  último,  Ibernia  Phoenicia,  Dublín,  i83i,  en  4.". 

Día  ^O,  1^-11. — Falleció  en  Madrid  el  distinguido  publicista  y  emi- 
nente orador  D.  Agustín  de  Argí3elles,  á  quien  sus  contemporáneos  hon- 
raron con  el  sobrenombre  de  Divino.  Nació  en  Rivadesella,  Oviedo,  el  18  de 
Agosto  de  1776,  estudió  Derecho  en  aquella  Universidad,  y  en  1810  tomó 
asiento  en  las  Cortes,  en  las  cuales,  con  Calatrava  y  Muñoz  Torrero,  com- 
partió la  representación  del  espíritu  liberal  de  la  gran  Revolución  española 
de  principios  del  siglo.  Inició  en  ellas  las  leyes  de  libertad  de  imprenta,  de 
abolición  de  la  tortura  y  del  comercio  de  esclavos,  y  redactó  el  discurso  pre- 
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liminar  y  el  proyecto  de  la  Constitución  de  1812,  en  cuya  defensa  pronun- 
ció muchos  y  muy  notables  discursos.  Por  decreto  escrito  de  mano  de  Fer- 
nando VII,  fué  condenado  en  1814  á  ocho  años  al  Fijo  de  Ceuta,  «con  pro- 
hibición de  que  le  visitase  ningún  amigo,  ni  se  le  permitiese  escribir,  ni  se 
le  entregara  carta;»  siendo  trasladado  cuatro  años  más  tarde  á  la  villa  de  Al- 
cudia, en  la  isla  de  Mallorca,  de  donde  le  sacó  el  decreto  de  Abril  de  1820, 
para  encumbrarle  al  Ministerio  de  la  Gobernación.  En  la  apertura  de  las 
Cortes,  el  i.*^  de  Marzo  de  1 821,  al  final  del  discurso  real,  leyó  Fernando  VII 
un  párrafo  que,  con  la  villanía  que  le  caracterizaba,  había  agregado,  queján- 
dose de  supuestos  ultrajes  y  desacatos  cometidos  contra  su  persona,  á  conti- 
nuación de  lo  cual  exhoneró  á  sus  Ministros  cuando  éstos  se  disponían  á 
dimitir;  y  como  las  Cortes  pidiesen  al  Gobierno  una  explicación  de  la  extraña 
conducta  del  monarca,  levantóse  Arguelles,  y  á  nombre  de  sus  compañeros 
pronunció  únicamente  estas  hermosas  palabras,  dignas  de  ser  esculpidas  en 
oro:  «No  habiéndonos  quedado  más  que  el  honor,  me  atrevo  á  recomen- 
darlo al  Congreso.  9  Después  de  esto  emigró  á  Inglaterra,  y  no  habiendo  que- 
rido admitir  la  pensión  que  esta  nación  le  ofrecía.  Lord  Holland,  el  amigo 
de  Jovellanos  y  de  Quintana,  le  nombró  su  bibliotecario,  á  fin  de  que  acep- 
tase siquiera  un  corto  sueldo  para  vivir.  Promulgado  el  Estatuto  Real 
en  1834,  nombráronle  Procurador  sus  paisanos  y  le  asignaron  la  renta 
de  12.000  reales  que  se  exigían  para  formar  parte  de  aquel  Estamento.  Mu- 
chas veces  se  le  ofreció  el  poder,  pero  no  quiso  volver  á  ser  Ministro.  Por 
encargo  del  partido  progresista  redactó  y  defendió  la  Constitución  de  iBSy. 
Las  Cortes  de  1841  le  nombraron  tutor  de  Doña  Isabel  II  y  de  su  hermana 
la  Infanta  Doña  María  Fernanda,  desempeñando  este  cargo  con  la  mayor 
pureza,  y  sin  retribución  alguna,  hasta  1843,  en  que  lo  renunció.  Fué  Argue- 
lles el  más  notable  de  nuestros  oradores  parlamentarios:  en  todos  sus  dis- 
cursos resaltan  la  profundidad  de  su  doctrina  y  su  vasta  instrucción.  Dejó 
escrito,  además,  un  libro  interesantísimo,  titulado  De  1820  ¿í  1824:  reseña 
histórica.  Fué  modelo  de  honradez,  modesto  hasta  lo  sumo,  vivió  siempre 
pobre  y  no  ocultó  su  nombre  bajo  ningún  título  nobiliario,  ni  ostentó  ja- 
más en  su  pecho  condecoración  alguna.  Sus  conciudadanos  le  admiraban  de 
tal  modo,  que  al  morir  acompañaron  su  féretro  más  de  sesenta  mil  personas, 
en  reconocimiento  y  justo  tributo  de  su  patriotismo  y  de  su  virtud. 

I>ía  *i7,  I07I». — Murió  en  Madrid  D.  Bernardino  de  Rebolledo,  Con- 
de DE  Rebolledo,  poeta,  que  fué  bautizado  en  1 ."  de  Mayo  de  1 697  en  la 
parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Mercado  de  León.  Dedicóse  á  la  carrera 
militar,  y  en  i636  fué  Teniente  de  Maestre  de  Campo,  General  de  los  ejér- 
citos de  Flaades.  Durante  veinte  años  estuvo  de  Embajador  en  Dinamarca, 
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hallándose  en  la  guerra  con  Suecia  y  en  el  sitio  de  Copenhague.  Escribió: 
Los  Ocios,  La  Selva  militar  y  política,  La  Selva  sagrada,  La  constancia 
victoriosa,  Los  trenos  de  Jeremías,  El  idilio  sacro  y  Las  Selvas  dánicas, 
Amberes,  i656-6o,  en  folio,  Sancha,  1788,  4  tomos  en  8." 

Día  Í?S,  I440. — Nació  en  Baeza  el  eminente  músico  Bartolomé  Ra- 
mos DE  Pareja,  llamado  también  Bartolomé  Ramis,  inventor  de  la  teoría 
sobre  temperamento  de  los  sonidos.  Estudió  música  en  Salamanca,  en  cuya 
ciudad  se  dedicó  luego  á  la  enseñanza  de  aquél  arte  y  publicó  en  castellano 
un  tratado.  Pasó  luego  á  Bolonia,  donde  explicó  públicamente  unas  nota- 
bles lecciones,  impresas  en  1482  con  el  título  De  Música  Tractatus  sive  Mu- 
sica  practica.  Ignóranse  la  fecha  y  el  lugar  de  su  fallecimiento,  que  se  su- 
pone ocurrido  hacia  i52i. 

Wía  "^O,  lí^04. — Nació  en  Gandía  el  celebrado  actor  D.  Esteban  del 
Río.  Habiendo  tenido  la  desgracia  de  perder  á  su  padre  cuando  apenas  con- 
taba un  año  de  existencia,  se  crió  en  el  mayor  abandono,  sorprendiéndole 
la  edad  de  la  pubertad  sin  saber  siquiera  leer.  Un  maestro  del  Puerto  de 
Santa  María  le  enseñó  los  primeros  rudimentos,  y  los  aprendió  del  Río  con 
tanta  facilidad,  que  á  poco  se  contrató  para  desempeñar  papeles  de  tercer 
orden  en  el  teatro  de  aquel  pueblo,  acabando  la  temporada  de  galán  joven. 
Pasó  algunos  años  sin  protección  y  pobre,  trabajando  en  distintos  pueblos 
de  la  provincia  de  Cádiz,  hasta  1829,  en  que  logró  contratarse  en  el  teatro 
Principal  de  aquella  capital  para  hacer  papeles  de  gracioso,  en  cuyo  género 
descolló  sobremanera  y  realizó  evidentes  progresos  en  los  años  del  3o  al  33, 
que  pasó  en  Jerez  de  la  Frontera.  Logró  hacerse  un  nombre  en  este  corto 
período,  y  el  célebre  Grimaldi  le  presentó  en  los  teatros  de  Madrid, ^desde 
los  cuales  fué  luego  á  los  de  diversas  provincias,  concluyendo  sus  días  en 
Valencia,  el  3i  de  Mayo  de  1857.  Hacía  de  un  modo  inimitable  los  difíciles 
graciosos  de  las  comedias  del  siglo  xvii,  distinguiéndose  asimismo  en  las  de 
magia,  en  los  característicos  de  Moratín  y  en  los  papeles  de  mayordomos  ó 
criados  de  la  comedia  moderna.  Las  obras  en  que  sobresalía  fueron:  El 
maestro  de  la  tuna.  El  viudo,  El  hablador.  Los  primeros  amores.  El  tío 
Pablo,  El  pelo  de  la  dehesa  y  El  diablo  predicador.  Vestíase  y  se  pintaba 
con  sin  igual  propiedad,  y  jamás  dejó-de  salir  á  escena  en  carácter. 

Día  ífO,  I7-10. — Nació  en  Fuentedetodos  (Aragón),  el  célebre  pintor 
Don  Francisco  de  Goya  y  Lucientes.  Fué  hijo  de  padres  pobres.  A  los 
trece  años  pasó  á  Zaragoza  y  estudió  durante  seis  la  pintura,  trasladándose 
en  1765  á  Madrid,  donde  permaneció  hasta  1769,  en  que  fué  á  Roma  y  en- 
tró en  el  estudio  de  D.  Antonio  Rivera.  Los  extranjeros  se  disputaban  las 
obras  del  artista  y  llevaban  su   fama  á  todos  lados,  y  con  ella  el  conocí- 
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miento  de  las  costumbres  españolas  de  la  época,  que  fué  el  género  á  que 
con  frecuencia  se  dedicó  Goya  en  aquel  período  de  su  vida  artística. 
Habiendo  solicitado  una  audiencia  del  Papa  Benedicto  XIV,  pintó  en 
pocas  horas  su  retrato.  En  1772  ganó  el  segundo  premio  en  un  con- 
curso convocado  por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  Parma,  cuyo 
tema  era:  Aníbal,  vencedor,  dirige  desde  lo  alto  de  los  Alpes  su  primera 
juirada  á  los  campos  de  Italia.  De  regreso  en  España,  la  Academia  de  San 
Fernando  le  nombró  individuo  de  mérito  por  un  Jesucristo  criicijicado  que 
pintó  para  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  y  existe  hoy  en  el  Museo 
Nacional,  y  en  1785  le  eligió  para  el  cargo  de  Teniente  Director.  En  1786 
entró  en  palacio  como  pintor  del  Rey,  ascendiendo  tres  años  más  tarde  á 
pintor  de  Cámara  y  ocupando  el  primer  lugar  en  1799  con  el  sueldo 
de  So.ooo  reales.  Murió  á  consecuencia  de  una  caída  que  sufrió  en  la  esca- 
lera de  su  casa.  Su  vida  fué  tan  original  como  su  talento  artístico.  Paseó  la 
cornisa  del  templo  de  San  Andrés  della  Valle  de  Roma,  escribiendo  su 
nombre  delante  de  cuantos  le  habían  precedido;  y  se  refiere  que  tuvo  un 
disgusto  muy  serio  con  Lord  Wellington,por  haberse  empeñado  éste  en  que 
tenía  poco  parecido  su  retrato.  Distinguióse  en  todos  los  géneros,  pero  espe- 
cialmente en  el  de  costumbres  populares,  y  los  personajes  de  su  tiempo  se 
disputaban  la  honra  de  ser  retratados  por  Goya.  Su  última  obra  fué  un  lien- 
zo en  que  se  representó  á  sí  propio  moribundo  en  el  acto  de  tomar  una 
bebida  de  manos  de  su  médico  Arrieta.  En  la  quinta  que  poseyó  cerca  de 
Madrid  y  que  se  conoce  por  la  casa  del  Sordo,  se  conservan  muchos  frescos 
pintados  por  Goya  con  el  cuchillo  de  su  paleta.  La  Academia  de  San  Fer- 
nando publicó  en  i863  ochenta  láminas  grabadas  al  agua  fuerte,  con  el  título 
de  Los  desastres  de  la  guerra,  y  en  1864  diez  y  ocho  con  el  de  Los  prover- 
bios. Existe  además  otra  colección,  conocida  por  Los  caprichos  de  Goya. 

Ilía  «SI,  lí^iW.— Murió  en  Madrid,  donde  había  nacido  el  1 1  de  Mayo 
de  171 1,  el  distinguido  literato  y  helenista  D.  José  Mamerto  Gómez  Hermo- 
siLLA.  Estudió  Latinidad  y  Retórica  en  las  Escuelas  Pías  de  Getafe,  Filosofía 
v  Teología  en  el  colegio  de  Santo  Tomás  de  Madrid  y  Disciplina  eclesiástica 
V  Liturgia  en  San  Isidro.  En  1785  entró  como  individuo  de  número  en  la 
Academia  de  Teologia  de  Santo  Tomás,  donde  estuvo  cuatro  años  de  ac- 
tuante y  otros  cuatro  de  profesor,  cuyo  título  ganó  por  oposición.  Des- 
de 1786  á  1792  perteneció  á  las  Academias  de  Sagrada  escritura  y  de  Teo- 
logía moral,  establecidas  en  San  Felipe  Neri,  y  en  las  que  fué  honrado  coa 
los  cargos  de  Secretario  y  Fiscal.  Estudió  griego  con  D.  Casimiro  Flórez 
(^anseco,  de  quien  fué  luego  profesor  auxiliar  de  1796  á  1800.  Dos  años 
después  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Retórica  de  San  Isidro,  que  ha- 
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bía  desempeñado  antes  como  profesor  interino.  Habiendo  tomado  partida 
en  1808  por  el  Rey  intruso,  emigró  á  Francia,  donde  permaneció  hasta  1820. 
Entonces  fundó  El  Censor^  que  fué  el  primer  periódico  que  sostuvo  en  Es- 
paña las  doctrinas  del  partido  moderado,  escribiendo  él  la  parte  política. 
Lista  la  literaria  y  Miñano  la  satírica.  Desde  1825  hasta  el  28  de  Octubre 
de  1 83  5  desempeñó  la  Secretaría  de  la  Inspección  general  de  Instrucción 
pública,  consagrándose  luego  en  absoluto  á  trabajos  puramente  literarios, 
hasta  que  le  sorprendió  la  muerte.  Escribió:  Arte  de  hablar  en  prosa  y  ver- 
so^ Madrid,  1826,  dos  tomos;  una  traducción  de  la  Iliada,  en  que  conservó 
fielmente  el  pensamiento  y  aun  el  estilo  de  Homero,  con  un  análisis  del 
poema  y  numerosas  notas,  Madrid,  i83i,  tres  tomos,  y  Principios  de  Gra- 
mática general,  íbid.,  i835,  un  tomo.  Además  dejó  inéditas  una  Gramática 
analógica  con  un  apéndice  sobre  su  verdadera  pronunciación,  y  un  examen 
de  varias  composiciones  de  los  poetas  más  notables  fallecidos  en  este  siglo, 
pubHcado  por  D.  Vicente  Salva  con  el  título  de  Juicio  crítico  sobre  los  prin- 
cipales poetas  españoles  de  la  última  era,  Valencia,  1840,  dos  tomos 
en  8.°  mayor,  obra  ciertamente  digna  de  estudio,  pero  en  la  cual  se  con- 
vierte su  autor  en  exagerado  panegirista  de  Moratín,  hijo,  y  en  agrio  censor 
de  Meléndez. 


MES    DE     ABRIL 


Día  1.",  1707. — Murió  á  la  temprana  edad  de  veinticuatro  años,  ocho 
meses  y  nueve  días,  la  actriz  María  Ladvenant  y  Quirante,  celebradísima 
por  todos  los  escritores  de  su  tiempo.  Signorelli,  en  su  Historia  del  teatro, 
dice  que  «era  digna  de  mencionarse  entre  las  más  afectuosas  y  expresivas 
'actrices  antiguas  y  modernas;»  García  de  la  Parra  la  considera  como  la  más 
excelente  de  cuantas  pisaron  las  tablas  en  el  siglo  anterior;  PeUicer  la  llama 
«embeleso  y  asombro  histórico  de  su  tiempo,»  y  Moratín  y  otros  varios  poe- 
tas ponderan  sus  extraordinarios  méritos,  pues  se  ajustaba  á  todos  los  géne- 
ros, cantaba  con  mucha  maestría  y  donaire,  y  á  un  gran  talento  y  un  cora- 
zón apasionado  reunía  todas  las  gracias  y  encantos  de  la  naturaleza. 

Día  ^,  141^.— Murió  en  Madrid  Ruy  González  de  Clavijo,  autor  de  la 
Vida  del  Gran  Tamorlán.  Enarración  del  viaje  y  relación  de  la  Enjbajada 
que  le  hi^o  {dicho  Clavijo)  por  mandado  del  Rey  Don  Enrique  III  de  Cas- 
lilla,  que  publicó  en  i582  Gonzalo  Argote  de  Molina  y  reimprimió  D.  Eu- 
genio Llaguno  y  Amirola.  Madrid,  1782,  en  4.°  mayor.  Este  viaje  es  muy 
TOMO  cix  áO 
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curioso  y  abraza  desde  la  salida  de  la  Embajada  de  Cádiz,  el  23  de  Mayo 
de  1403,  hasta  el  i.°  de  Marzo  de  1406,  en  que  de  regreso  desembarcó  en 
Sanlúcar  de  Barrameda. 

Día  3,  ISO^l. — Murió  en  Cádiz,  en  la  casa  núm.  8  de  la  plaza  de  Viu- 
das, D.  Francisco  de  Paula  Gómez  de  r.A  Herrán,  maestro  compositor,  na- 
tural de  aquella  ciudad  y  autor  de  las  óperas  Belisario  il  nuovo,  Enrico  Se- 
cando Re  dUnghilterra,  Ir'^a  (estrenada  con  gran  éxito  en  el  teatro  Prin- 
cipal de  Cádiz  el  i.*"  de  Noviembre  de  1845)  y  Francesca  de  Rímini^  y  de 
las  zarzuelas  El  tío  Pilili  en  el  infierno  y  Ángel,  mujer  ó  demonio.  En  la 
Memoria  biográfico-artistica  que  dirigió  á  sus  amigos  y  á  las  familias  dis- 
tinguidas de  Cádiz,  1862,  un  folleto  en  4.°,  se  leen  curiosos  detalles  desús 
trabajos,  de  sus  vicisitudes  y  de  sus  amarguras,  y  aparece  en  ella  el  artista 
que  vive  en  una  sociedad  frivola,  luchando  con  la  mezquindad  y  la  ignoran- 
cia del  poderoso,  la  envidia  de  sus  colegas  y  la  indiferencia  de  las  gentes, 
sin  encontrar  la  protección  que  necesita  para  no  hacer  estériles  tantos  afanes 
y  sacrificios. 

Día  4,  I810. — Nació  en  Cádiz  el  notable  pianista  y  compositor  don 
José  Miró  y  Anoria.  A  la  edad  de  ocho  años  emprendió  en  Sevilla  el  estu- 
dió de  la  música  con  el  P.  Vargas,  y  luego  con  el  organista  de  la  catedral, 
D.  Eugenio  Gómez,  á  quien,  teniendo  diez  y  ocho  años,  sustituía  en  la  direc- 
ción de  la  ópera.  En  i83o  pasó  á  perfeccionar  sus  estudios  á  París,  donde  fué 
compañero  y  amigo  deHummel,Chopín,  Bertini,  Hertz,Dolher  y  otros  pia- 
nistas no  menos  celebradados,  y  dio  notables  conciertos,  que  le  valieron  una 
envidiable  reputación.  En  1S42  vino  á  España,  recorriendo  las  ciudades  más 
principales,  y  al  siguiente  año  emprendió  una  brillante  excursión  artística 
por  Europa  y  América,  deteniéndose  luego  seis  años  en  la  Habana,  donde 
se  le  encomendó  la  Dirección  musical  del  Liceo  artístico-literario  y  obtuvo 
un  crecido  número  de  lecciones  particulares.  En  i85i  fué  á  Jamaica,  donde 
permaneció  un  año,  regresando  luego  á  París,  con  ánimo  de  fijar  allí  su  resi- 
dencia; pero  habiendo  venido  á  visitar  su  patria,  quedóse  en  ella,  por  haber 
sido  nombrado  en  1854  profesor  interino  de  piano  del  Real  Conservatorio, 
cuya  plaza  ocupó  en  propiedad  en  iSSy,  trocándola  poco  después  por  la  de 
profesor  de  los  Duques  de  Montpensier,  estableciéndose,  por  tanto,  en 
Sevilla,  donde  falleció  en  1878.  Compuso  un  Método  de  piano,  publicado  y 
declarado  de  texto  en  i85G,  y  muchas  obras  musicales,  que  en  su  mayoría 
han  quedado  inéditas. 

Día  5,  MWíy.— Murió  en  Montilla  el  jesuíta  Martín  de  Roa,  que  nació 
en  Córdoba  el  año  i363.  Fué  Rector  de  varios  colegios,  Provincial  de  An- 
dalucía y  Procurador  general  de  la  misma  provincia  en  Roma.  Sus  obras 


EFEMÉRIDES  BIOGRÁFICAS  627 

castellanas  son:  Vida  de  Doña  Sancha  Carrillo  j-  Doña  Ana  Ponce  de  León^ 
Duquesa  de  Feria,  Sevilla,  i6i5,  en  folio;  Flos  Sanctoriim.  Fiestas  de  San- 
tos de  Andalucía,  Castilla  y  Portugal,  \h\á.,  i6i5;  Santos  de  Jére^  de  la 
Frontera^  íbid.,  1617;  Del  estado  de  las  almas  en  el  Purgatorio,  íbid.,  16 19; 
Del  estado  de  los  bienaventurados  en  el  Cielo,  de  los  niños  en  el  Limbo,  de 
los  condenados  en  el  Infierno  y  de  este  mundo  después  del  Juicio  Univer- 
sal, íbid.,  1624;  Málaga,  su  fundación,  antigüedad,  etc.,  íbid.,  1622;  Écija 
y  sus  Santos,  íbid.,  1Ó29. 

Mía  O,  M857. — Falleció  en  Madrid  el  célebre  aficionado  al  arte  musi- 
cal D.  José  M.  Reart  y  Copons,  gran  protector  de  buen  número  de  artis- 
tas. Había  servido  en  la  antigua  Guardia  real  de  infantería  y  se  retiró  pre- 
maturamente del  ejército  con  el  empleo  de  Capitán  y  el  grado  de  Coronel,  á 
causa  de  haber  recibido  graves  heridas.  Desde  entonces  se  entregó  por 
completo  á  su  decidida  afición  por  la  música,  y  estableció  en  su  casa  una 
Academia  de  canto,  donde  tuvo  numerosos  discípulos,  sin  admitir  jamás  re- 
muneración ni  recompensa  alguna.  Por  los  servicios  que  prestó  al  arte, 
cuando  se  reorganizó  el  Conservatorio  fué  nombrado  agregado  facultativo 
y  vocal  de  la  Junta  consultiva  de  dicho  establecimiento. 

Día  7,  ISÍ3Í. — Falleció  en  Madrid  el  doctor  en  Medicina  D.  Manuel 
Casal  y  Aguado,  quien  bajo  el  anagrama  de  D.  Lucas  Alemán  publicó 
varias  composiciones  poéticas  en  El  Correo  de  los  Ciegos,  El  Correo  de 
Madrid  y  otros  periódicos;  en  181 3  y  14,  La  Pajarera  literaria,  colección 
de  folletos  satírico-políticos,  y  después  otra  con  el  título  de  El  Mochuelo 
literario.  Nació  en  Madrid  el  día  20  de  Mayo  de  lySo.  Graduóse  de  Bachi- 
ller en  Gandía  en  1770  y  de  doctor  en  Valencia  en  1775.  Ejerció  con  buen 
crédito  la  Medicina,  acerca  de  la  cual  escribió  algunas  obras,  entre  ellas 
Los  Aforismos  de  Hipócrates,  en  verso,  y  un  tratado  original  de  Epidemias 
•pestilentes. 

Día  H,  I8GJI.— Murió  en  Madrid  el  pintor  D.  Vicente  Camarón,  dis- 
cípulo de  la  Academia  de  San  Fernando,  de  la  que  llegó  á  ser  profesor  y 
miembro  de  número.  Trabajó  con  mucho  ardor  por  el  sostenimiento  del 
Liceo  artístico  y  literario,  promoviendo  en  1845  y  46  exposiciones  públicas. 
Pintó  países,  marinas,  cuadros  históricos  y  del  género  religioso,  y  al  fresco 
los  arabescos  y  alegorías  de  los  cuatro  escritorios  del  Congreso  y  la  bóveda 
del  Salón  de  Conferencias.  Fué  además  un  notable  dibujante.  Para  la  Co- 
lección de  cuadros  publicada  por  D.  José  de  Madrazo  hizo,  entre  otras  lá- 
minas, el  Apóstol  Santiago,  y  Jesús  y  San  Juan  niños,  de  Murillo,  La  Divi- 
na Pastora,  de  Tovar,  y  El  Señor  muerto  sostenido  por  un  ángel,  de  Alon- 
so Cano. 
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Día  0, 1857. — Murió  en  Madrid  el  notable  pintor  D.  Antonio  María 
Esquí VEL,  que  nació  en  Sevilla  el  8  de  Marzo  de  i8o6.  Sólo  tenía  dos  años 
cuando  perdió  á  su  padre  en  la  memorable  batalla  de  Bailen,  y  fué  educado 
por  su  madre,  doña  Lucrecia  Suarce  de  Urbina,  quien  conociendo  su  espe- 
cial aptitud  para  la  pintura,  le  matriculó  en  la  Escuela  de  dibujo  de  su  ciu- 
dad natal,  donde  fué  dirigido  por  D.  Francisco  Gutiérrez.  En  i823  defendió 
en  Cádiz  y  el  Trocadero  la  libertad  é  independencia  de  España  contra  las 
huestes  francesas  del  Duque  de  Angulema.  En  i832,  teniendo  sólo  vein- 
tiséis años,  fué  nombrado  académico  de  mérito  de  la  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando.  Tuvo  la  desgracia  de  perder  la  vista,  pasando  por  un 
período  de  prueba,  durante  el  cual  sus  compañeros  y  amigos  del  Liceo 
Artístico  y  Literario  de  Madrid  atendieron  con  gran  solicitud  á  su  curación 
y  al  sostemiento  de  su  familia;  y  habiendo  logrado  recobrarla,  por  fortuna, 
regaló,  agradecido,  al  Liceo,  su  hermoso  cuadro  La  caída  de  Lu^bely  que 
posteriormente  adquirió  en  dos  mil  duros  D.  Pedro  Roales.  Aventajado  dis- 
cípulo de  la  gloriosa  escuela  sevillana,  cultivó  Esquivel  con  éxito  todos  los 
géneros.  Escribió  un  Tratado  de  Anatomía  pictórica,  y  fundó  una  Sociedad 
protectora  de  las  Bellas  Artes.  Sus  restos  descansan  en  el  cementerio  de  San 
Isidro. 

Ilía  lO,  I830. — Nació  en  Madrid  D.  Federico  Guisasola  y  Lasala, 
pintor  y  dibujante  muy  distinguido,  hijo  de  D.  Juan  Lorenzo  y  doña  María 
Casilda,  y  discípulo  de  Madrazo  y  de  la  Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura 
y  Grabado.  A  la  edad  de  veinticinco  años  estableció  en  Vigo  una  Academia 
de  dibujo,  y  en  i858  se  trasladó  á  Pontevedra,  donde  vivió  pobremente  del 
arte.  Después  de  la  Revolución  del  68  vino  á  Madrid,  en  situación  muy  crí- 
tica y  apurada,  y  no  habiéndole  favorecido  la  fortuna,  buscó  un  refugio  en 
Salamanca,  desde  donde  volvió  á  la  capital,  pasando  días  crueles,  sin  tener 
que  comer,  ni  ropas,  ni  otro  lecho  que  los  bancos  del  Prado,  dedicándose 
desde  1869  ^  1872,  para  poder  vivir,  á  pintar  retratos  á  precios  reducidísimos. 
En  el  año  últimamente  citado  se  volvió  á  Galicia,  y  se  consagró  desde  en- 
tonces exclusivamente  al  dibujo.  Sus  obras  más  notables  fueron:  Un  cuadro 
alegórico  que  pintó  para  el  Liceo  de  Pontevedra,  La  loca  de  las  olas,  El  amo- 
lador,  El  :^apatero  ambulante.  El  gaitero,  La  cabe'^a  de  un  reo  durante  la 
lectura  de  su  sentencia  de  muerte,  Rosiña,  La  truca  (grupo  de  marineros)  y 
Vista  del  río  Miño,  tomada  desde  Tuy. 

Antonio  Cendras. 

[(.ijidinaará) 
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Sin  entrar  ahora  á  indagar  las  causas  de  este  fenómeno,  es  evidente  que 
la  prosa,  tenida  en  menos  antes  de  ahora  para  expresar  cierto  género  de 
asuntos,  va  siendo  rehabilitada,  hasta  el  extremo  de  que  sea  hoy  preferida 
por  muchos  al  verso,  que  gozó  casi  exclusivamente  y  con  orgullo  tamaño 
privilegio.  De  aquí  que  muchas  leyendas,  narraciones,  cuadros  de  costum- 
bres, tipos  aislados  de  personajes  y  otros  temas  para  cuyo  desenvolvimiento 
se  juzgaba  necesario  ponerlos  en  forma  de  romance  ó  en  otras  análogas,  se 
desarrollen  hoy  en  prosa,  constituyendo  una  composición,  llamémosle  ar- 
tículo, si  se  quiere,  tan  suelto,  tan  vivo,  tan  poético  y  bello  como  pudiera 
ser,  de  haberse  empleado, para  darle  forma  al  pensamiento,  el  lenguaje  de  las 
musas. 

Penetrados  de  esta  verdad,  buen  número  de  jóvenes  que  ,  con  vocación 
al  parecer  sólo  para  la  poesía,  comenzaron  cultivándola  en  su  forma  más 
propia,  han  acabado  por  renunciar  casi  por  completo  á  escribir  versos  y  por 
aficionarse  á  la  prosa,  porque  más  flexible,  se  presta  mejor  al  análisis  y  á  la 
sencillez  y  naturalidad,  que  son  hoy  cualidades  muy  estimadas  por  el  buen 
gusto  literario.  Don  Salvador  Rueda,  conocido  hace  algún  tiempo  como 
poeta,  es  uno  de  los  que,  si  no  para  siempre,  al  menos  temporalmente,  se 
han  dado  de  baja  en  el  Parnaso,  para  tomar  en  la  repúbhca  de  las  letras  un 
asiento  al  lado  de  los  escritores  en  prosa.  ¿Ha  ganado,  ó  ha  perdido  en  el 
¿ambio?  Nosotros  creemos  que  ha  ganado,  porque,  dadas  las  facultades  ar- 
tísticas del  joven  autor  de  El  patio  audalii:^,  la  prosa  es  molde  más  amplio 
y  favorable  para  vaciar  sus  concepciones.  No  es  en  el  proceso  de  las  ideas  ni 
en  los  sentimientos  propios  en  donde  halla  inspiración  la   mente  del  señor 
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Rueda,  sino  en  la  naturaleza  y  sus  contrastes,  en  la  vida  humana  y  sus  mo- 
dos y  aspectos  varios,  y  con  especialidad  allí  donde  hay  riqueza  de  movi- 
miento, rasgos  geniales  y  castizos  en  la  gente  y  la  comarca.  Por  eso  en  este 
terreno  campea  su  pluma  con  más  desembarazo,  delinea  mejor  los  tipos, 
fijándose  en  cuantos  detalles  importan  para  caracterizarlos,  y  ameniza  la 
narración  con  frases  y  agudezas  propias,  que  en  las  formas  poéticas  no 
caben. 

Entusiasta  de  Andalucía,  su  país,  de  natural  atento  y  observador,  sus 
asuntos  predilectos  son  las  costumbres,  y  el  pintarlas  el  principal  de  los  ob- 
jetos de  su  pluma.  Aunque  los  orígenes  de  los  Cuadros  de  costumbres  pudie- 
ran remontarse  á  algunos  siglos,  por  los  menos  á  las  novelas  ejemplares  de 
Cervantes,  los  caracteres  que  hoy  reviste  esta  composición  literaria  le  seña- 
lan una  fecha  más  reciente.  Algunos  de  nuestros  primeros  novelistas  han 
dado  este  título  á  trabajos  suyos  muy  notables,  tales  como  Fernán  Caba- 
llero y  Pereda,  entre  otros;  pero,  en  realidad,  más  bien  han  sido  novelitas 
cortas.  El  cuadro  de  costumbres,  propiamente  dicho,  lo  ha  cultivado  Me- 
sonero Romano  y  especialmente  D.  Serafín  Estébanez  Calderón.  En  dichos 
cuadros  íio  se  inventa  nunca  el  asunto,  ni  hay  acción  ni  personaje  princi- 
pal; se  reduce  á  tomar  una  escena  de  la  vida  que  se  ha  visto,  y  á  presentarla 
con  la  mayor  exactitud  posible  y  con  el  mayor  relieve  y  color  propio,  de 
modo  que  se  vean  con  claridad  y  lleguemos  á  formar  hasta  un  conocimiento 
con  todos  sus  datos. 

No  es  fácil  hacer  esto,  como  á  primera  vista  pudiera  creerse,  porque  tiene 
el  escritor  que  reunir  muy  varias  cualidades.  En  primer  lugar,  un  perfecto 
conocimiento  del  modo  de  ser  de  las  personas,  amar  á  la  tierra  en  que  viven 
y  estar  impregnados  de  la  atmósfera  que  respiran;  y  además,  tener  en  su 
estilo  lo  mismo  la  nota  seria  que  la  festiva  y  la  cómica,  para  poder  mostrar 
en  toda  su  verdad  y  variedad  la  escena  que  se  ha  visto.  En  el  Sr.  Rueda 
apunta  un  escritor  de  este  gt  ñero,  que  de  detenerse  y  pensar  un  poco  más 
sus  asuntos,  ha  de  hacerse  notar  entre  nosotros.  El  libro  que  da  hoy  á  luz, 
es  una  garantía  de  lo  que  decimos.  Breves,  ligerísimos,  como  concebidos  en 
un  momento  y  escritos  en  otro,  resiéntense  algunos  de  sus  trabajos  de  que 
se  dice  poco  en  ellos;  pero  en  general,  y  particularmente  en  aquellos  en  que 
se  pintan  escenas  domésticas  ó  familiares,  hay  rasgos  de  fina  observación,  y 
aun  de  aguda  perspicacia,  que  sólo  se  ven  en  nuestros  primeros  escritores. 
Prueba  de  esto  nos  ofrece  la  última  parte  del  titulado  El  Velatorio  y  en  el 
Cuadro  Bohemiü.  Los  hay  llenos  de  gracia,  como  La  mata)i^a  y  El  titiri- 
tero. Contiene  El  patio  andalw;  otros  en  donde  reverbera  el  espléndido 
sol  de  Andalucía  y  por  el   que  circula  la  hirviente  sangre  de  los  hijos  de 
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aquella  tierra,  como  El  columpio.  Los  hay  también  que  descubren  mejor 
que  si  se  hubiera  hecho  un  romance  ó  un  poema,  la  naturaleza  poética 
de  su  autor;  tal  es  De  piedras  abajo,  en  que  el  Sr.  Rueda  finge  que  se 
ha  dormido  en  el  campo  y,  con  el  oído  pegado  á  la  tierra,  ha  percibido 
e!  ruido  y  vocerío  de  las  diferentes  sustancias  en  el  interior  de  la  tierra, 
pugnando  por  ir  á  nutrir  al  vegetal  que  más  le  agrada,  hasta  que  el  dios 
Jugo  alza  la  voz  y  les  fija  á  cada  una  su  misión.  Es  un  pensamiento 
original,  expuesto  con  gusto  y  dehcado  ingenio.  La  prosa  se  distingue 
por  lo  fácil  y  suelta;  está  llena  de  frases  y  voces  gráficas  oportunas  y  sia 
jactancia;  la  pluma  se  desliza  á  veces  con  serenidad,  mientras  que  otras  re- 
toza dando  saltos  y  brincos,  haciendo  temer  al  lector  que  pierda  el  hilo 
del  discurso  ó  se  le  escape  alguna  majadería,  lo  cual  no  sucede,  sin  em- 
bargo; antes  bien,  acaba  el  párrafo  ya  con  gracia  y  donaire,  ó  ya  con  seriedad 
que  restablece  el  equilibrio  y  vuelve  por  los  fueros  del  orden  y  de  la  com- 
postura. Estudio  mediante  observación  atenta  y  reñesión  sostenida,  son  pro- 
cedimientos que  tendrán  que  emplearse  siempre  para  esta  índole  de  traba- 
jos; tenga  fe  en  ellos  el  Sr.  Rueda,  y  con  su  buen  gusto,  no  es  aventurado 
pensar  que  logrará  distinguirse  de  verdad  entre  nuestros  escritores. 


El  Arte  en  todas  sus  manifestaciones,  por  D.  Demetrio  De  los  Ríos. — 
Sevilla,  imprenta  de  Girones  y  Orduña,  Lagar,  3,  i885. 

Bajo  este  título,  aunque  lleva  en  el  pie  de  imprenta  la  fecha  de  i835,  ha 
visto  recientemente  la  pública  luz  en  Sevilla  un  libro,  por  todo  extremo  in- 
teresante y  digno  de  la  reputación,  en  este  linaje  de  estudios  ya  acreditada, 
de  que  justamente  goza  su  autor,  el  antiguo  catedrático,  erudito  arqueólogo 
y  actual  director  de  las  obras  con  que  se  restaura  la  magnífica  catedral  leo- 
nesa, Sr.  D.  Demetrio  de  los  Ríos. 

Dividido  en  dos  tratados  principales  ó  libros,  hállase  el  primero  consa- 
grado al  estudio  De  lo  bello  y  del  Arte,  y  el  segundo,  á  lo  que  el  autor  c\p- 
siñca  como  Artes  de  primero X  segundo  orden,  comprendiendo  dos  partes 
distintas  el  primer  libro  y  tres  el  segundo.  Encaminada  la  primera  del  pri- 
mer libro  á  tratar  exclusivamente  Sobre  lo  bello,  hácense  en  ella  atinadas 
observaciones  acerca  de  la  belleza,  que  atestiguan  una  vez  más  los  no  vul- 
gares conocimientos  que  en  materias  estéticas  posee  el  Sr.  De  los  Ríos,  por 
más  que  algunas  de  las  teorías  por  él  aceptadas  y  expuestas  hayan  sido  con- 
tradichas en  recientes  estudios,  sin  embargo  de  lo  cnal  no  dejan  de  ser  me- 
recedoras de  estima.  En  la  segunda  parte  se  desarrolla  Sobre  el  Arte,  dis- 
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creta  serie  de  razonamientos  derivados  como  consecuencia  del  concepto  de 
lo  bello  y  de  lo  sublime,  objetivo  esencial  de  la  parte  precedente;  pero  donde 
con  más  holgura  é  independencia  campean  las  doctrinas  propias  del  señor 
De  los  Ríos,  es  en  el  segundo  libro,  tratando  en  él  de  las  Artes  fundamenta- 
les, en  cuyo  número  cuenta  la  música,  Xa  poesía,  la.  pintura,  la  escultura  es- 
iatuaria  y  la  arquitectura;  de  las  Artes  de  segundo  orden,  entre  las  cuales 
hace  figurar  el  canto  y  el  baile,  la  prosa  escrita,  la  oratoria  y  la  declama^ 
ción,  el  dibujo,  grabado  y  litografía,  la  escultura  ornamental  ó  talla,  el 
grabado  en  hueso,  la  tectonia,  la  decoración  en  general  y  los  jardines,  y, 
finalmente,  de  las  Manifestaciones  artísticas  de  tercer  orden,  con  dos  capí- 
tulos, el  uno  dedicado  á  las  Artes  industriales  y  el  otro  á  La  obra  de  arte  y 
al  artista. 

No  estamos,  á  la  verdad,  conformes  del  todo  con  mucha  parte  de  la  doc- 
trina, ni  con  la  clasificación  del  presente  libro,  pero  no  por  ello  dejamos  de 
reconocer  hidalgamente  que,  dedicándolo  su  autor  á  vulgarizar  esta  clase 
de  conocimientos,  reservados  hoy  para  los  que  se  consagran  á  determinados 
estudios,  es  en  gran  manera  útil  y  provechoso,  y  que  en  él  hace  gala  el  se- 
ñor De  los  Ríos  de  le  vasta  erudición  que  posee  y  de  sus  especiales  conoci- 
mientos en  la  historia  del  Arte;  razón  por  la  cual,  repetimos,  es  digno  del 
favor  con  que  el  público  le  ha  acogido,  recomendándole  nosotros  en  tal  con- 
cepto á  los  lectores  de  la  Revista,  pues  en  él,  con  gran  lucidez  y  acierto,  se 
tratan  cuestiones  artísticas  que  han  preocupado  y  preocupan  todavía  á  los 
hombres  entendidos,  y  han  sido  materia  de  discusión  en  nuestros  centros 
literarios  y  artísticos. 


Obras  completas  de  D.  José  María  de  Pereda.  —Tomo  V. — Escenas  mon- 
tañesas. 

Continuando  la  casa  Tello  la  noble  tarea  de  hacer  una  edición  com- 
pleta de  las  obras  del  notable  escritor  montañés,  acaba  de  darse  á  la  es- 
tampa el  tomo  que  contiene  las  Escenas  montañesas  que,  según  algunos  de 
los  admiradores  de  su  autor,  es  acaso  lo  mejor  que  ha  salido  de  su  pluma. 
Las  letras  castellanas  están,  pues  de  enhorabuena,  y  no  decimos  más;  por- 
que, como  ya  hemos  indicado  en  otra  ocasión  análoga,  al  terminarse  esta 
publicación  hará  un  juicio  general  de  todos  los  tomos,  el  crítico  de  esta 
Revista. 
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Publicaciones  varias. — Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias morales  y  políticas  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Torreanáz  el  día  1 1  de  Abril  de  1886.— Madrid. 

Contiene  el  discurso  del  recipendiario,  que  versó  sobre  Los  gremios  ma- 
nufactureros en  España,  y  de  ellos  se  ha  hecho  un  estudio  tan  prolijo  y  eru- 
dito como  lo  consiente  esta  clase  de  trabajos.  Sigue  su  autor  poco  á  poco 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  mano  de  obra  y  el  obrero,  á  medida 
que  se  han  ido  perfeccionando  los  instrumentos  de  la  industria  y  que  el  pe- 
sado artefacto  se  ha  convertido  en  una  máquina  rapidísima  y  casi  dotada 
de  voluntad.  Pasando  luego  á  estudiar  las  varias  formas  de  asociación  que 
se  han  intentado  por  el  obrero  para  mejorar  su  condición,  ninguna  satisface 
el  fin  que  se  propone  como  la  agremiación  voluntaria  mediante  la  confede- 
ración de  los  que  ejercen  en  pequeña  escala  su  arte  ú  oficio.  Al  discurso  an- 
tes citado  se  acompaña  el  de  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  José  García 
Barzanallana,  referente  al  mismo  asunto. 

Noticia  acerca  áe  los  manantiales  termo-minerales  de  Bambang y  de 
las  salinas  del  Monte  Blanco  en  la  provincia  de  Nueva  Vi^^caya  (Filipi- 
nas), por  D.  José  Centeno,  Ingeniero  jefe  del  cuerpo  de  minas.  Pubhcado 
de  Real  orden.  Madrid,  i885.  Acompaña  un  mapa  orográfico  é  hidrográfico 
de  dicha  provincia,  bastante  detallado,  en  escala  de  i  :  400.000. 

El  Naturalista,  Revista  hace  poco  se  publica  en  Barcelona,  contiene  el 
sumario  siguiente: 

Garantías  para  los  suscritores  á  El  Naturalista. — Regiones  del  caballo. — 
El  Salmón. — La  agonía  de  una  liebre. — Qué  se  entiende  por  fondo  en  el 
caballo. — Variedades. — Resultado  de  las  autopsias  practicadas  en  el  labora- 
torio de  la  Casa  Darder. — Consejos  sobre  los  enfermedades  de  los  anima- 
les.— Ofertas  de  ejemplares  de  Historia  Natural.  — Catálogo  especial  de  las 
preparaciones  microscópicas  de  Botánica,  Hi^tología  vegetal  y  parásitos  de 
plantas  que  la  Casa  Darder  tiene  en  venta. — Anuncios  concernientes  á  ma- 
terial de  enseñanza  de  Historia  Natural  y  cría  de  animales  domésticos. 
Dirección:  calle  Jaime  I,  núm.  11,  Barcelona. 
Precio  de  suscrición^  6  pesetas  al  año. 


Revistas. — Bulletins  de  la  Societé  D'Anthropologie. — Julio  á  Di- 
ciembre, 188 5.  París.  El  desenvolvimiento  del  cránoe  en  el  Gorilla,  por  M.  De- 
niker.  Aparte  del  interés  que  despiertan  actualmente  los  estudios  de  antro- 
pología, merece  especial  atención  el  que  va  arriba  indicado,  por  lo  prohjo  y 
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porque,  mediante  los  que  hoy  se  hacen  en  la  clase  de  animales  denominada 
Antropóides,se  establecen  relaciones  y  se  obtienen  datos  que  pueden  arrojar 
alguna  luz  sobre  el  debatido  origen  del  hombre. 

Empieza  el  autor  de  este  trabajo  manifestando  que,  hasta  el  pre- 
sente, todos  los  sabios  que  han  estudiado  el  desenvolvimiento  del  crá- 
neo en  el  Gorilla,  como  Owen,  Birchoff,  Meyer,  Torok,  Manouvrier, 
Lissauer,  no  han  tenido  á  su  disposición  más  que  cráneos  de  individuos 
cuya  dentición  había  casi  terminado.  Sólo  Virchow  ha  dado  la  descrip- 
ción del  cráneo  de  un  joven  Gorilla  que  no  tenía  más  que  ocho  incisivos 
y  cuatro  pequeños  molares.  El  examen  de  varios  cráneos  de  fetos  de  cinco 
á  seis  meses  y  de  alguna  más  edad,  y  de  otros  de  edad  anterior  á  la  denti- 
ción, ha  dado,  entre  otros  resultados,  los  siguientes:  Los  puntos  de  orifica- 
ción en  el  cráneo  cartilaginoso  del  Gorilla  son  los  mismos  que  en  el  hombre, 
salvo  algunas  ligeras  variaciones;  pero  el  espacio  de  tiempo  que  necesitan 
estos  puntos  para  su  desenvolvimiento,  difiere  á  menudo  del  que  se  observa 
en  el  hombre.  En  general,  la  orificación  en  la  región  frontal  es  más  rápida 
que  en  el  hombre,  pero,  por  el  contrario,  es  mucho  más  lenta  en  la  región 
etmoidal,  mastoidea,  sup-occipital,  y,  sobre  todo,  en  la  región  exoccipital. 
Con  los  progresos  de  la  edad,  las  rupturas  en  el  cráneo  del  Gorilla  se  forman 
en  el  mismo  orden  que  en  el  hombre,  salvo  algunas  excepciones.  En  cuanto 
al  conjunto  del  cráneo,  se  nota  que  después  del  nacimiento  se  desenvuelve 
más  en  su  parte  posterior  é  inferior  que  en  su  parte  anterior.  Así,  mientras 
que  los  diámetros  anteriores  del  cráneo  crecen  en  la  proporción  de  i  á  2, 
desde  la  sahda  de  los  primeros  pequeños  molares  hasta  la  edad  adulta,  los 
diámetros  posteriores  (occipital,  parietal,  matoideo)  crecen  en  la  proporcióa 
de  I  á  2,  5  y  3.  Continúa  después  fijándose  principalmente  en  la  cara,  y, 
por  último,  presenta  unas  medidas  comparativas  entre  el  cráneo  de  un  Go- 
rilla adulto  y  el  de  un  Australiano. 

Revista  de  Geografía  Comercial. — Madrid,  Marzo,  1886. — España  en 
el  Golfo  de  Guinea.  Memoria  de  la  expedición  al  Muni  en  1884.  Agricul^ 
tura,  comunicaciones,  deduciones,  por  D.  Manuel  Iradier. — Muchos  son  los 
trabajos  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  ven  la  luz  entre  nosotros  referen- 
tes á  la  conveniencia  de  que,  ya  los  españoles  particularmente,  ya  coa  el 
auxilio  del  Gobierno,  se  establezcan  en  varias  comarcas  del  litoral  de  África 
inmediato  á  las  Canarias,  con  el  fin  de  que  se  abran  nuevas  vías  á  nuestro 
comercio  y  realicemos  en  ese  continente  el  destino  al  mismo  tiempo  civili- 
zador que  nos  corresponde.  Pero  es  lo  cierto  que  hasta  aquí  prepondera  el 
entusiasmo,  y  casi  se  han  limitado  todos  á  ponderar  las  grandes  ventajas  que 
esto  nos  ha  de  proporcionar  bajo  todos  conceptos,  y  á  pedir  la  instalación  de. 
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establecimientos  mercantiles,  para  poder  penetrar  tierra  adentro,  á  tomar 
posesión  de  territorios  y  á  comerciar  con  los  naturales. 

El  trabajo  del  Sr.  Iradier  se  inspira  en  los  mismos  móviles  de  nuestro 
porvenir  y  el  de  la  civilización;  pero  con  más  reflexión  y  mejor  sentido  de 
la  realidad,  se  fija  en  el  procedimiento  que  para  conseguir  aquellos  fines 
debemos  emplear,  y  después  de  estudiar  las  condiciones  de  los  productos  del 
comercio  africano  y  el  suelo  délas  comarcas  ocupadas  por  los  españoles 
junto  al  Muni  y  las  que  le  rodean,  y  nuestras  necesidades  y  nuestro  propio 
medro,  manifiesta  que  en  la  explotación  agrícola  es  donde  debemos  poner 
los  ojos,  porque  ningunas  como  aquellas  regiones,  extraordinariamente  fe- 
cundas, se  prestan  á  las  grandes  plantaciones  de  los  productos  tropicales,  de 
que  hoy  se  hace  un  gran  consumo  en  Europa,  tales  como  el  cacao  y  otros 
muchos  que  dejarían  pingües  rendimientos.  Después  de  tratar  de  este  punto 
de  la  agricultura  y  de  aconsejar  que  se  encaminen  las  miras  de  todos  á  la 
adquisición  de  terrenos,  habla  con  igual  acierto  del  modo  de  establecer  las 
comunicaciones,  y,  por  último,  saca  atinadas  consecuencias  en  favor  del 
progreso  general  de  la  cultura  de  los  pueblos  indígenas  del  interior,  de  lo 
cual  nos  cabría  no  poca  gloria. 
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